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Esta  obra  es  propiedad  lie  sii  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se_  heyan  celebrado,  o  se  ce- 
lebren en  adelante,  tratados  internaeiona- 
les  de  propiedad  literaria. 

El  autqr  se  reserva  el  dereclio  de  tra- 
(tijcfiOií-    ■ 

'  Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Espaíloies  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  o  ne- 
gar el  permiso  de  representa  cid  n  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  el 
■  de  reproduction  reserves  pour  tous  les  pays, 
y  compris  la  Suéde,  la  Nr^^v^ge  et  la  Hfil- 
lande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 
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PERSONAJES  ACTORES 

MAllGARITA... Srla.  Suóri'z. 

EI^NA... Domus. 

JUANA Sia.     Parejo. 

IKJN  CELEDONIO Sr.       Buloguer  ',].). 

DON  OUMERSINDÜ iMCiñ. 

garcía Santiago. 

RAMIRO Ponzami. 

RODRIGITEZ Vigo. 

PEPE Barhero. 
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A  &Uuptela.-»Q  Butaquita.^-S  SiHas.— M:  Meslta.— C  OA- 
moda,— P  Piano.— p  Perchero.— V  Ventana.— E  Escale- 
ra.— Sobí¿  la  cómoda,  una  lámpara  y  dos  Horeros.— tol- 
godunfs  en  todas  las  puertas,  menos  en  la  escalera. — 
Los  de  la  segunda  derecha  (del  aclor),  caldas,  y  las 
«tras,  con  alzapaños.  í       _       . .- 
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'  Estentt'pitniera^ 


garcía,  afinando  el  piano.  L-uego  PEPE.  Más  tarde  RO- 
DfílGUBZ.  Esld  obscureciendo. 


<kvda  ¿Por  dónde  nndat-á  JuaniUi?   No  acaba  de- 

ualir.  Debe  de  e^Utr  muy  '.'cupoda  por  allá 

P^e  (^KÍa^ffrm^rü  ÜtrHha  ^ci  cú:á>t) -coa  «lu»- 

periódicos  que  dejará  sobre  la  tnexila  Uet 
centro.)  ¡Hola I  ¿Qué  Ul?  ¿Se  va  arre^and» 
eso? 

Garda  Asi,  asi...  Todavía  hay  para  rata 

P^«  Me  parece  que  llaman.  Voy  con  su  permisa 

(Vase  por  e¡  ¡oro  derecha.) 

García  Vaya  usted  con  DiOs.  (Sigue  a/inanda.  Brever 
pausa.)  

P^w  —  — PHSffTIBled  adelante.  fEn  el  lonTT^"  •"—"■' 

Rodrlg.  ¿Conque  no  estA  don  Gumersindo?  (Tuntcndo 
"puro. ) 

Pegc  _  No.  seqtff,:  luj^  »|Q  J  la..e9Uu4.ÚB.d^l  Nqrte.^ 
esperar  a  -ui)  J8nWf>  ¡l        ■. 

Rodrlg.         Buenas  tardes.  (A  Garda,) 

GArcia  Servidor.  (Girando  sobre  la  banefueta  en  qu^ 

estará  sentado.  Sigue  a[inando  sin  atender  m 
la  conversación  de  ¡iodriguei  y  Pepe.) 

P<í>e  Siéntese  usted.  (1) 

RfldWg.         No,  gracias. 

Pflp*  Com'o  usted  quiera.      :■ 

Kddríg.        _¿Usted  conocerá  al  sefiorito  narairo? 

P^»  .  T  ¡  An^a !  Pues  ya  lo  creo.  Todos  lo3fc(j|[a8  vie- 
ne por  aquí. 

Rodrig.         Tome  usted  un  cigarro.  (Le  da  un  puro.) 

Pepe  Muchas  gracias. 

Bodrlg,         ¿Y  qué  tal  es  la  seílorita?  _ 

P«po    '  '■      jt*-Ueí¡Qrita  ElGña>  „  ,.,,-  --    —  — • 

Rodrlg.  Sí,  la  novia "3e" mi  soBrinor 

P^>e  Pero  ¡cómo!  ¿Ustedes?...  ¿  Quiere  usted  qoe- 

le  pase  recado? 

Rodrlg.  No;  déjela  usted.  (2)  Con  quien  yo  deseo  bai- 
blar  es  con  el  padre. 

■Pepe  ¿Pero  usted  no  conoce  a  la  sefiorila? 


(I)    Derecha  del  actor :  Pepe— Rodríguez— García, 
(í)    Rodríguez — Pepe — García. 
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Rodrfg.         ISo;  ni  al  padre. 

Pepe  i  Ah !  Pues  ia  señorita  Elena  es  de  lo  que  no 

Bodrlg.         iJuapa,  ¿eíi?  .         ' 

Pipe  Guapísijnn,  mejorando  lo  presente. 

Rodrfg.         Gradas.  ¿Será  una  muchacliti  de  ordago?.... 
Pepe  No  sé  si  serA  de...  de  eso.  Pelo  es  muy  guu- ' 

pa  y  muy  buena.  . 

Itbdrig.         Me  ulegro. 
Vepe  Pero   siéntese    u-sted.  Doii   Ruiniro   no   debe 

lardar. 
Bodrfg.         ¿Viene  a  estas  horas  por  aquí?  Pues  me  voy. 

No  quiero  que  me  encuentre.  Volveré  muilú-." 
.  na  temprano  a  hablar  con  el  señor. 
Pepe  Cuando  llegue  yo  le  dii-é...  ^ 

Rodrfg.         No;  no  le  diga  usted  nada. 
Pepe  '  Bueno. 

Rodrig.         Tome  usted  otro  cigarro. 
Pepe  Muchísimas  gracias. 

Bodríg.         Quecle  usted  con  Dios.  (A  Carda,  que  no  le 

Pepe  Descuide  usted,  que  yo  no  dii-6  una  palabra. 

Bodríg.         ¡Quede  usted  con  Dios!  (Más  alio.)  , 

Pepe  Señor  García., 

Cania  ¿Qué?  ("Girando  sobra  ia  banqvcía.) 

Rodrfg.         Que  quede  usted  con  Dios.  ,  '  '     ^ 

Gaida  ¡Ah!  Usted  lo  pase  bien. 

Rodrfg.         H^sta  mañana.  (A  Pepe.) 

Pepe  Vaya  ust*;d  enhoitibuena.  (Vase  acompañan-  . 

do  a  Hodriguéz.) 
Garcia,         Pero  esa  Juanita,  ¿en  qué  pensara?  Pues  yo  . 

hago  bastante  ruido  a  ver  sí  nié  oye.  '  , 


Bscena  II 

garcía  y  ELENÁ,  que  bajá  la  escalera.  Luego  JUANA,- 
por  t(t  segunda  iiquierda- 

Elena  Dueñas  tardes.  García. 

Qarcfa  Felices,  señorita  Elena. 

Eleüa  ¿Hace  mucho  que  ha  venido  usted? 

Garcfa  •       Hace  un  ratilo. 

Zaekia  Pues    siga   usted,  siga  asted.  (Va  a  la  ven- 

lana.)  (Tan  larde  y  sin  venir.  Y  luego  dirá 
que  me  quiere  mucho.  Desde  arriba  he  visto 
{tasar  nueve  tranvías,  y  nada.)  Ahí  llega  otra 

L  i,_    X-ooglc 


(Be  espaldas  a  la  es<;ena  asomfláa  a  la  ven- 
lana.  Salé  Juana  por  (a  segunda  izquierda  coa 
ei  iarro  del  lavabo  y  se  acerva  a  GareiA  cau- 
tetosamente.) 

Oania  (Al  ver  a  Juana.)  (jCran  Dioa!) 

Joaiu  (I  Toma  I) 

Oartía  UOu*T) 

Jnana  (Pastelillo»  de  carne.)  (Ódndoselot  envuettog- 

en  ttw  papel.) 

García  ( ¡Vengan  I  > 

Juana  (Adida.  > 

García  {Oye.} 

Juana  (CUIsUt.) 

García  (Tenemos  que  hablar.} 

Jnana  (Ahortt  no  es  posible.)  (Vase  por  la  segunda 

derecha,  f 

&lena  (¡Tampoco  ^n  éste!  ] Qué  fastidio!   i&stode 

vivir  en  un  barrio  es  de  lo  mAs  aburrido!, ..J 

García  (Buena  cara  tienen  los  paslelillos-)  (Q^e  lia 

desenvwiUo  ei  papel.) 

Elena  (Pues  ya  deben   de   aer  más   dé   las  siete.) . 

Garcla- 

Garcla  (iEh7)  ^Guarda  los  pasleles  en  el  sombrara, 

que  tendrá  erictma  del  piano.  J 

Qena  ¿Qué  hora  tiene  usted? 

García  |Vo!  Ninguna,  seQonta. 

ESsna  Va  d&ben  ser  inás  de  las  siete,  ¿verdadf 

García  SI  que  deben  de  ser.  ¿Está  u.sled  inipacicnle? 

Elena  Mucho.  (Juana  cruza  la  escena  y  vase  por  la 

segutida  izquierda.) 

García  ¿A  que  aé  por  qué?  (Levantándose.) 

tUena  ¿A  que  no? 

Garda  Está  usted  aguardando  a  su  novjo.  (1) 

Elena  Sí,  sedor.  Lo  que  es  b(^  le  espera  una  fílf- 

pic«...  .  •    ■ 

García  Es  un  muchacho  muy  simpático. 

Elena  ¿Pero  usted  le  conoce? 

García  Supongo  quo  aera  aque}  joven  que  estaba  uqul 

anteayer'. 

Elena  El  mismo.  Viene  todos  los  dias.  (Se  sienta  en  . 

la  silla  de  la  derecha  de  la  mesita.) 

García  Pues  es  muy  guapo  y  muy  elegante. 

Elena  Sobre  todo  muy  elegante.  ¿Cuántos  trajee  di- 

rá usted  que  lleva  estregados  e^ta  primavera} 

Garda  ¡  Qué  ^  yo! 

EÍeaa  |  Siete! 


(1)    Elena— García. 
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García  3 Siete  trajes! 

lUena  Dos  a  cuadros,  uno  a  ruyus  y  cuatro  de  mez- 

•  gIÜIbs. 

Garda  (¡Qué  barbaridad!   ¡Siete  trajes  esta  prima- 

vera, y  yo  con  éste  desde  d  ottrfio  del  noven- 
ta y  seis ! ) 

ISena  Ramiro  ea  huérfano,  pero  vive  con  un  Uo  qu« 

es  muy  rico.  Un  Uo  que  dicen  que  es  algo  or- 
dinario, pero  muy  bueno.  Es  de  esos  que  bu- 
cen casas. 

Garda  A1t>añil  no  será. 

laena  Hombre,  no  tanto.  Creo  que  es  contratista  de 

obras. 

Caída  ¿Conque  el  novio.es  rico?   ¡Es  una  carrera 

■de  mucho  pervenir! 

Elena  y«   se  iia   hecho   abogado.  Y  además  es  up 

gran  plañíala.  ¿No  le  ha  ofdo  iistedí  Le  han " 
dado  un  premio  en  el  Conser\n lorio. 

Garda  |  Hola !  Yo  también  tengo  un  Uo  que  eslA  bas- 

tante bien.  Vive  en  Pozuelo;  pero  para  mi. 
como  si  lo  tuviera  en  Alcalá.  No  suelta  uitA 
peseta.  ¿Y  cuárido  ae  casan  ustedes? 

Etona  No  lo  sé;  porque  papá... 

García  ¿Se  opone? 

Etena  Usted  no  sale  a'mio  es  papá...  Tiene  un  ge- 

nio... 

Garda  ¿Sí?  (¡Malo!)  ¿Y  la  madrastra?- ¿Se  opone 

también? 

t¡ha»  ¿Quién?  ¿Margarita?  Si  es  muy  buena.  Nos 

queremos  mucho;  conn»  si  fuéramos  dos  her- 
manas, Crea  usted   que   el    día  que  me  dijo 
papá  que  se  casoba  con  Margarita,  tuve  una  ' 
verdadera  ^atiafacciún.  Ella  y  Juana  están  a 
mi  favor.  ■     •  '■■ 

Oflireia  ¿Jiaana  tamt>ii6n? 

Sena  ■  [Ya  lo  creo!  Ea  muy  buena  Jnarrita.  No  hace 
más  que  cuatro  meses  que  eslA  en  cosa,  y 
Margarita  y  yo  In  (jueremos  muchísimo.-    . 

Garda  Hacen  ustedes  bien.  NO  encontrarán  olra  don-  - 

celia  más  flel  ni  más  servicial.     '  ■ 

Sena  Son  ustedes  del  mismo  pueblo,  ¿verdad? 

Garda  SI,  señorita.  De  Guadalajam 

HaiUl  Éso  nos  dijo  ella  cuando  It  recomendó  a  ni^ 

ted.  ¡  Y  que  debe  ser  iigled  un  añnador  de  mu- 
cha conciencia  I 

Garda  ¡De  mucha! 

Elena    ■        El  otro  que  teníamos,  y  a  quien  también  !e 

"amos  por  meses,  en  media  hora  í^^^i|(j 
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f,i  ba  I  pitmo,  y  ya  no  vulviu  Jmsia  el  mea 
gu  t  pero  usted,  en  fjuiíice  días  ha  ve- 
d    I       cnos  treinta  veces. 

Garcia  \     t    li  jo  por  amor  ni  nrte,  señurila.  Y  ese 

p  U  en  tan  mal  estado,  que  me  uiaca 

los  nei'vios.  Hay  sobre  Iodo  un  "tíin  que  mí  me 
re.sisle. 

Elena  ¿Sí?  ¿Cuál  es? 

Garcia  Este. 

Elena  Puede  que  seu  d  niacillo.  (Se  acerca  a  ver  el 

iiilcrior  ílel  piano  por  el  sitio  én  que  eslá  «I 
aombrero.  Oarcla  coge  t'sle  tj  Iti  coloca  al  ex- . 
tremo  optieslo.) 

Garcia  Consiste  en  la  cucrdu.  Luego  liaeré  otras. 

'Elena  Un  h'nnvia.  Voy  a  vei'  si  en  este...  (('orre  a 

la  ventana.) 

Garda  (Creí  que  me  eni^onlroLa  los  pusloles,  Y  víiy;i 

'  «i  tienen  bui;na  cara,  fji  ^'enUid  i-s  que  de- 
bfainos  decir  a  estas  señoiii-s  lo  que  pasa.  Las 
estamos  fngaflando  miserulilemrnle.  £iV  cá-' 
me  un  p^sieíiííoj  ¡Ya  lo  cn-n  i\ne  son  b\ic- 
nos!  De  primer  orden.)  (Con  la  huca  llena.) 


Escena  III 


DICHOS  y  MARGAfílTA. 

Hargar.  (Que  baja  la  escalera  y  se  presenta  jx'r  detrás 
del  piano.)  ¡Holal  ¿Toduvia  eslá  uslod  por 
iiquií 

García  Sf...  «e...  sefiora.  (.Aírasnntandose.) 

HUurgar.        ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

García  (¡Yti  pasój)  Nada;  estaba   aquí   preocupado- 

cx>n  este.  "ra«,  que  se  me  resiste.  Volveré  lue- 
go... Voy  por  una  cuerda. 

Margar.        Vaya  usted  con  Dios. 

Elena  iVoíviendo  de  la  ventana.)  í¡Nü<íü.I  ¡TaoipO' 

co  en  éste!) 

Garcia  Adiós,  seflorita. 

Margar.        Adiós,  García, 

García  (Habrá  que  confesar  la  verdad.  No  hay  más, ' 

remedio.)  iVase  por  el  ¡oro  derecha.) 


ib,GoogIe 


Escena  IV 

ELENA,  MARGARITA  y  luego  JUANA. 

Margar.    .    Oye,  Elena. 

Eltna  ¿Qii^  quieres? 

Margar.        ¿Sabes  que  este  afinador  es  una  calaiuldod?  ' 

El«aa  Parece  un  infeliz. 

Margar.        Hace  quince  dfas  que  anda  a  vueltas  con  e(  _ 
piano  y  cada  vez  lo  deja  peor.  [Se  sienta  en 
ia  banqueta  del  piano  y  hace  unos  acordes-.) 
¡Está  imposible!   ¡Vaya  unu  notabilidad  que  ^ 
nos  ha  recomendado  Juana  I 

Juana  ¡Con  unox  ¡ttegoí  de  cama  por  la  segunda  iz- 

quierda.) ¿PíHidré  este  juego  de  cama,  ver-  ■ 
dad,  seílora? 

Margar.  Sí,  ese.  (Juana  se  dirige  o  ia  segunda  dere- 
rha.)  Oiga  usted,  Juana. 

Joana  Mándeme  usted.  iVolKienáo.) 

Margar.  ^Estú  usted.^  scgur^i  de  que  su  recomendado 
üarela  es  lo  que  usted  dice? 

Juana  UBh?)  No  comprendo  a  la  señora. 

Margar.  Noa  tía  atjegurado  usted  que  era  un  buen  nfí- 
.  nador. 

Juana  Y  si  seAora^^ue  lo  es.  En  Guadalajara  decían 

que  era  una  notabilidad  pora  esas  cosas. 

Margar.  Bueno,  en  Guadaliijara  lo  dirían,  pero  a  nos- 
otros no  nos  conviene.  Hoy  mismo  le  diré  que 
no  vuelva  por  aquí.  (1)  •- 

Inaaa  SeAora,  no  le  despidan  ustedes. 

Margar.  Me  parece  que  Garda  y  usted  son  algo  más 
que  paisanos.  .  ■    * 

Elana  ¿A  que  resulta  que  es  su  novio? 

luana  ¿Mi  novio?  No,  sefloríta. 

EIraa  Confiéselo  usted,  mujer.  Si  después  de  todo-no  - 

tendría  nada  de  particular. 

Margar.        Unicannente  el  tinberncis  enfuñado. 

Juan?  Pues  bien,  sefloríta.  Son  ustedes  muy  buenas 

conmigo  y  yo  no  debo  engañarlas  ni  un  día 
más.  García  no  es  mi  novio. 

Margar.       Pues  entunces... 

Juana  Es...  mi  marido. 

Margar.        ¿Qu^  ^^'x.  usted?  (.Se  teoanla.) 


(1)    Eleno—Juana— Margarita. 

■  Ur,,l,;.::i:,C00gIe 


—  12  — 

Qena  ¡Su  inarido! 

iuaüa  Sí,  señorita^  ,  Nys  ot»§tuTu>s  hoce  uílo  y  mo- 

diu,  estando  ei  ile  segiinílo  violín  en  Apolo 
y  yo  sirviendo  en  la  calle  del  TJarquillo.  A  lo? 
diez  meses  de  casados  tuvo  que  niarcliarse  a 
provincias  de  niaestru  de  coros  de  una  com- 
pañía de  zarzuela,  y  yo  me  quedé  sola  en  Ma- 
drid cor  Pepitfn. 

Margar.        ¿Con  PepiUn? 

Juana  Con  el  nifio. 

Qena  ¿Tienen  ustedes  un  nifto? 

Juana  SI,  señoritas:  un  niflo  pr^ícioso,  qtie  lie  tenido 

que  dar  a  criar  en  el  Puente  de  Vallecas.  Creo 
que  eatá  monísimo. 

Margar.        Pero,  mujer.  ¿Y  por  qué  n»  lia  sido  usted 
;  franca  con  nosotras? 

XÜena  Ha  sido  una  tonlerio. 

Juana  No  me  he  atrevido,  señoritos.  Mi  intención 

era  decirles  a  ustedes  la  verdad ;  pero  el  ui-  -^ 
(rumarino  que  rne  recomendó  me  dijo  que 
el  seflor  nn  quertu  sirvientes  casados,  y  como 
la  casa  me  gustaba  y  ustedes  me  fueron  muy 
simpáticaa,  por  eso  me  callé.  Pero,  créanme 
ustedes,  señoritas,  que  me  costaba  muchfat- 
mn  trabajo  enguiñarlas,  porque  ustedes  9on. 
muy  buenas,  y  yo  no  me  he  portado  bien,  pe- 
\i»  las  circunslanciiie  me  ol>ligaban.  La  com-. 
padla  de  zanuelu  tronó  en  Cáceres,  quedán- 
donos a  deber  siete  decenas;  el  niño  me 
cuesta  cuatrii  duros  mensuales,  y,  es  claro, 
-yo  necesito  ganar  para  los  Ircs.  Y  hay  que 
decirlo  todo,  señoritas,  porque  si  no  lo  digo, 
reviento,  Manolo... 

Margar.        ¿Qué  Manolo? 

luana  Mi  marido,  Garcfa. 

Margar.        ;Ali!  ¡Ya!  No  súbla  qeu  se  tlnihaba  Manolo.  ' 

Juana  Pues  bien;  el  pobrecillo  no  encuentra  dónde 

locar  hace  mes  y  ineiiiiií  y,  es  cloro,  lo  pasa 
luuy  mal,  y  yo,  naturalmente,  sulro  mncbo,  '. 
y  aunque  sea  quitándomelo  de  la  boca  le  doy 
lo  que  sobra  de  la  comida.  Perdónenme  uste- 
des, sefioritua.  Sé  que  no  está  bien  hecho. 
pero...  no  lo  puedo  remediar...  Es  mi  waarí-  >.• 
do,  es  el  padre  de  Pepitfn...  (Llorando.)        • .  • 

Margar.        Vamos,  mujer.  No  se  ponga  ust«d  así. 

Elena  (¡Pobrerita!) 

Juana  No  puedo,  señoritas,  no  puedo.  Al  pensar  en 

que  las  hemos  estado  engañando,  siento  ^(^i.- 


Juana 

Margar. 
Elena 


Margar. 
Elena 
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pr;im  y  una...  í Limpiándose  tas  li^rimaí  ton 
las  lundas  de  las  almohadas.) 
Pera,  mujoi-,  que  estA  usled  munchando  el 
juego  de  camo. 

¡Ay,  es  verdudl  Si  no  sé  lo  qiie  hago...  ¿De 
veras  me  perdonan  u.sle<les? 
Sí,  hijo,  s{.  Está  OBled  nerdonadn.  No  con- 
viene que  el  seflor  se  entere.  Ya  veremos  el 
niodo  de  buscar  una  colocación  a  García. 
Si  yo  me  caRO,  se  vendrán  ustedes  dos  coa 
nosolros.  ¿Qué  digo  los  dos?  ¡Los  tres!  Pe- 
pitín  vendrá  tamMén. 

¿Ha  visto  usted?  Si  esta  señorita  eS  un  án- 
gel. Va  sabe  el  senoríto  Ramiro  lo  que  se 
lleva. 

Bueno,  bueno.  (1)  No  hablemos  mAs,  que  el 
tiempo  urge.  Tu  papA  y  el  huésped  deben  dé 
llegar  de  iiu  momento  b  otro.  Ande  ustí^d, 
Juan».  Arregle  usted  en  seguida  esa.  Iiatiíto- 
ción;  pera  antes  encienda  ísted  ahí.  (Encien- 
de Juana  el  aparato  de  íuí  etéclríca  que  ha- 
brá en  escena,  o  en  su  defecto,  la  lámpara 
qve  estará  sobre  la  cómoda.  Obscuro  en  el 
jardín.} 

Voy.  señoras,  voy  rorriendo.  {Sefloritas  me- 
jores no  las  hay  en  lodo  Madrid.)  (Después  de 
dar  luz  se  va  par  la  segunda  derecha.) 
Til  y  yo  vanitví  n  ver  cómo  anda  esa  comida. 
¡  buena  se  va  a  poner  con  lo  quo  están  tar- 
dando! 

Aguarda  un  momento,  que  creo  que  ahí  vieno 
un  tranvía.  ISe  dirige  a  la  ventana.) 
Esperas  a  Ramlnj,  ¿verdad? 
Naturalmente.  Ha  quedado  en  venir,  como 
siempre,  a  estas  hora»,  y  no  acaba  de  llegar. 
Hoy  qui/A  veTign  decidido  a  hablar  formal- 
mente con  papA. 

Mal  (lia  ha  eicfiido.  Ya  ,-;abes  i|ue  hoy  no  pien- 
sa niA-i  que  cji   su  amigo  dnn  Celedonio,   u 
quien  no  vi'  hai'f  diez  y  seis  afiOR. 
Sí,  peii)  he  nirladi»  que  papá,  dcsile  que  ano- 
che recibió  el   telegrama  do  wu  amigo,  eslA 
de  muy  buen  bmnor.  A.si  se  lo  he  escrito  es- 
ta mañana  q  Ramiri-. 
¿También  cartihis,  eb? 
Naturalmente,  fin  la  nifimió  poi-  el  jardinero. 


(1)     Elena— Margarila— Juana. 


X-oev^lc 


Hangar. 


Margar. 
Elena 

Margar. 
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Vivimos  .tan  lejos,  que  el  pobre  no  puede  ve- 
nir más  que  uoa  vez  al  día.  Te  digo  que  eeXo 
de  vivir  en  la  Guindalera  me  tiene  más  abu- 
rrida.., (1)  (Se  sienían  las  dos  al  lado  de  la 
niesila.) 

Pues,  ¿y  a  mí?  Pero,  hija  mín,  quien  manda 
manda,  y  no  hay  más  que  tener  paciencia 
Y  tienes  razón  en  lo  que  dices  :  tu  papá  está 
hoy  de  muy  buen  liumor.  No  sé  lo  que  será 
ese  seflor  de  Santander,  pero  s61o  el  anuncio 
de  su  llegada  le  ha  hecho  cambiar  de  ca- 
rácter. 

.\púynnos  tú  cuando  venga  Ramiro,  y  de  se- 
guro que  papá... 

Hoy  tendré  que  cambiar  de  táctica.  . 
i  Cómo? 

SI.  Deseando  protegerte,  y  conociendo  ei  ca- 
rácter de  tu  señor  papá,  que  basta  que  le  di- 
gan blanco  para  que  él  conteste  ne^-o,  cuan- 
tas veces  me  lia  hablado  de  tus  pretensiones 
umorosas,  le  he  dicho  que  Hamiro  no  le  con- 
, viene  y  que  debe  oponerse  a  esa  boda. 
Pues  vaya  una  manera  de  protegernos. 
Sí,  tonta.  AconsejSndírie  yo  eso,  estoy  segu- 
ra de  que  él  lia  de  decidirse  por  lo  contrario. 
¿Lo  crees  nsl? 

Indudablemente,  y  esa  boda   puede  hacerte 
feliz.  Ramiro  es  un  muchacho  excelente.  Esa 
timidez  que  liene,  prueba  la  dulzura  de  s» 
carácter. 
Es  boní.^imo. 

A  mi  me  gusta  mucho,  te  lo  aseguro. 
A  ti,  ¿eh?  Pties  si  tú  supieras  lo  que  me  gus- 
ta a  mí...  (Habla  denlro  don  Gumersindo.) 
Cállate;  ya  están  ahí.  Oigo  la  vez  de  tu  papá. 
(Se  levantan.) 


Escena  V 

DICHOS  y  DON  GUMERSINDO. 

Gumen.       (DenlTo.)  ¿Conque  no  ha  venido,  eli? 

vida  de  Dios! 
P^M  (Dentro.)  No,   señor;   no  ha  venido  vii 

ninguno. 


—Margarita. 


X. 


ooglc 


Gnraers. 

Margar. 

El«na 

Omnen. 


Gomen. 
Kargar. 


¡  Vomos!  (Entrando  malhumorado  por  el  ¡oro 
derecha.)^  ¡^i.  no  puede  serl 
¿Qué  es  eso?  ¿Dónde  lias  dejado  al  huésped? 
¿No  ha  venido  tu  amigo?"" 
Ño  me  habléis.  ¡Estoy  desesperado!  (Se  qui- 
ta el  pañuelo  ele  seda  qve  llevarü  al  cuclti>  y 
lo  guarda  en  el  cajón  de  arriba  de  la  cónioiia. 
Es  detalle  importante,  como  unledes.  verán 
rruis  adeloTUe.) 

(|Ma!o!  Va  vuelve  n  los  andadas.) 
Lo  que  a  mi  me  pasa  no  le  pasn  o  nadie. 
Pero  ¿qué  te  ha  pasado,  papá?  (1] 
Pues  nada.  Que  de  seguro  Celedonio,  nú  que- 
rido Celedonio,  al  no  encontrarme  en  1«  esta- 
ción se  habrá  ido  a  una  fonda.  Vete  tú  ahora 
a  buscarle  por  todo  Madrid 
Si  yo  no  le  conozco,  papá. 
No  es  eso,  mujer.  Digo  que  cualquiera  le  en- 
cuentra ahora. 

Pero  ¿no  saliíite  de  aquí  diciendo  que  ibas  a 
la  estación? 

SI,  sefíor;  aQá  me  dirigí  en  un  cfK'he  de  pun- 
to que  lomé  en  la  calle  de  Serrano;  pero  co- 
mo a  esos  demonios  de  caballos  pai-ece  que 
los  alimentan  con  perdigones,  cuantío  me  apeé 
en  la  estación  ya  el  tren  había  llegado  liacfe 
veinte  minutos.  ¡Como  que  lia  venido  ti  la 
hora  un  punto,  nada  mAs  que  por  tastidiannel 
Vamos,  Gumersindo,  me  parece  que  la  cosa 
no  es  para  que  te  disgustas  de  ese  modo.  Ya 
vendrá...  Habrá  tenido  que  hacer  algún  en- 
cargo... Ahora,  Elena,  vamofi  a  ver  c'imo  va 
esa  í-oniida. 

Sí,  st:  por  si  viene,  que  no  /alie  nada.  Sacad 
la  vajilla  nueva. 
Nal  u  realmente. 

Y  tú,  (A  Elena.)  a  ver  cómo  nos  haces  un 
buen  cafó,  Sat-a  el  juego  de  porcelana  de 
ruando  repican  gordo. 

Descuida,  papá.  Se  recibirá  dignamente  n  ta 
amigo.  (Vanse  Margarita  y  Elena,  puerta  se- 
gunda izquierda.) 


(1)    Elena— Gumersindo — Margarita. 


i:,GoogIe 


Bscena  VI 


DON  GUMERSINDO.  Luego  PEPE  y  fíAUllW,  portil 
¡oro  derecha. 


Gamen.  Voy  a  v«r  si  ya  tienen  arreglada  la  ii^ta- 
ción.  (Se  dirige  a  ¡a  segunda  derecha.)  Sí; 
ya  está  en  disposición  de  recibirle.  Yo  no 
creo  que  haya  ido  a  una  fonda.  Eso  sería  una 
ofensa  para  mf,  y  Celedonio  es  incapaz  de 
ofenderme.  Me  parece  que  han  llamada  Debe 
de  ser  él,,,  ¡  Qué  abrazo  le  voy  a  dar¡  (Se  di- 
rige  oí  ¡oro.) 

Pep«  (Desde  el  ¡oro.)  El  seBc»4lo  Ramiro.  (Vase.) 

Giimen.  ¡ (Jué  calamidad ¡  ¡Para  visitas  esloy  yo!  (S« 
sinnia  en  la  silla  de  la  iiquierda  ite  la  mesita.) 

Ramiro        Muy  buenas  noches.  (Entrando.) 

Gumeri.       Kelices.  (Con  sequedad.) 

Bamiro        Supongo  que  ya  habrán  comido  úntenles. 

Gum«ra.       No,  señor. 

Ramiro        Creía  que  sf. 

GuDMTi.  Pues  ha  creído  usted  muy  mal.  (Malhumo- 
rado. ) 

Ramiro  (Y  dice  Elena  que  su  papá  está  hoy  de  muy 
buen  humor v) 

Giimera.  {I-as  veinte  y  cuorenta,  (Mirando  el  reloj  de 
bolsillo.)  Ha  tenido  tiempo  sobrado  para  ve- 
nir a  pie,) 

Ramiro  (jPues  yo  se  lo  digo!  ¡Vaya  si  se  lo  digo!) 
¿Y  Elena  y  Margarita?  ¿No  están  en  caHa? 

Gnmera.  Sf,  seítor.  Están  |)or  allá  dentro  muy  ocupa- 
das. Hoy  estamos  todos  muy  ocupados, 

Ramiro  Pues  iiie  alegiii  de  enconlrtnic  a  usted  solo. 
(¡Estoy  decidido!   ¡Me  lanzo!) 

Oumers.  [T.o  que  más  so  puede  Inrdar  desde  la  esla- 
ción  aquí  son  cuarenta  y  cinco  minutos.)  (Si- 
gue preocupado.) 

Ramiro         Señor  don  Gumersindo. 

Gumers.  {Sin  oirtc.)  El  Iren  ha  llegado  a  las  diez  y  nue^ 
Vj?  y  treinta  y  cinco;  son  las  veinte  y  cuaren- 
1)1  y  cuiiti'o,  de  niimcrit  que,.. 

Bamiro         .Siíñoi-  don  (JuuiHi-sindo.  [Aíif.í  alio.) 

Gumers.        ;,Uué?  ¿Qué  hay?  '.Afuy  incomodado.) 

Ramiro         yue  celcliro  mocho  qiio  rslemos  sulos. 

Gnreerit,       ¿  SI? 
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ftamlro  Sf,  sefior;  portjue  deseo  htiblur  a  usted  de  uii 
oBiinto  muy  impintante. 

Gamen.  No,  no  me  bable  aated  de  nada.  Hoy  no  es- 
toy para  nada. 

Ramiro        Es  que  quería  d.ecJrle  a  usted... 

Gumera.  Ya  me  lo  dirá  usted  lue^o  o  mnflana...  o  pe.' 
sado;  pero  ahoi-a  imposible.  Ahora  no  pien- 
so más  que  en  Celedonio.  (.Se  letanía.) 

Ramiro        Pero... 

Gnmer*.  Usted  if^nora  lo  que  es  esperar  a  un  emigo  a 
quien  no  se  ve  hace  diez  y  seis  aflos.  Usted 
no  comprende  i  o  que  es  ir  a  la  estación  y  Ile^ 
(far  con  veinte  minutos  de  retraso.  Usted  na, 
-salte  lo  qve  ea  un  coche  de  alquiler. 

Ramiro        Sí,  señor.  Eso  st  lo  sé. 

Bueno;   pues  cwnprenda  uBleci  mi  angustia 

y  mi  intranquilidad. 

Corriente ;  volveré  jnsis  tarde. 

SI;  vuelva  usted...  o  no  vuelva.  Como  usted 

^ste. 

Ramiro  Pues  que  usted  se  tranquilice  y  que  su  ami- 
go llegue  sin  novedad. 

Gomera        Gracias. 

Ramiro        Voy  a  dar  una  vuelta  por  tüif.  Hasta  luei¡o. 

Oimiers.       Vaya  usted  con  Dios.  Vaya  usled  con  Dios. 

Ramiro  <¡Aborn  que.  estaba  yo  tan  decidido!  Puedo 
que  luego  no  me  atreva.)  (Vase  por  el  ¡oro 
derecha.) 


Escena  VII 


Pep« 


Rueño  estoy  yo  ahora  para  escuchar  toiite- 
r\a9.  Y  si  de  lo  que  iba  a  bublamie  era  de 
Elena,  que  espere.  Cuaiido  le  conozca  Cele- 
donio trillaremos  de  eso...  El  me  aconsejara... 
lis  hombre  que  ha  vinjayo  mnclio  y  tiíaie  un 
ííolpe  de  vista  para  conuccr  a  Ins  personas... 
ÍAfira  et  reíoj.)  Las  yeintiuna  menos  cinco. 
¡Dios  mío!  /,Sei-!Í  posible  que  no  venga?  ¡Han 
llamado !  ¡  Este  si  que  es  íl  I  Ya  decía  yo  que 
no  podía  ofendciine.  íVa  al  {ero  dererlia  y 
aparece  Pepe.) 

■^''"' <^s''^-  .,.,„z...:..CoogIe 


GnmerS' 
García 
Gumers. 
García 
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¿Quiéii?     ,  '»«.  ,". 

El  uñnudor.    _  ;■..■■- 

■  Ser\'idi)i-  de  '  usted.  '(Prpscníiíndosc,  -  .Vas9- 
Pepe.) 

(PtM-\Vida  de...)  •  .  .  ,-  <.  -  ■  " 
Voy,  con  su  pcFtiiiso... 

(Oin/enjíínííoíe.;)  Nü.  Haga  usled  el  favor  do 
volver  mañana.  Esta  tío  es  hora  de  «finar  pia- 
nos, ni  yo  estoy  para  i^en:erros,  ;  ■: 
Ks  solo  una  cuecda.  Un  ofai)  que  ae  ni«  re-; 
siste. 

Bueiio,.  pues  yo  Jio.  lo  resisto  tampoco.  Vuelva 
U8te(l  en  inujor  ocasión. 
KbIú  bÍen.„\ofveié.  'Medio  mutis  y  vuelve.) 
Yo  lo  liacfu  p.or  si  ;1ú9  seúontos...        •     ■■ 
Déie^ue  usted  en  pa?.,  hombre,  déjemo  ust^i 
en  paz. 

Voy,,.\-oy.  (Kl  cuso  es  que  yo  necesitaba .ií«*; 
blar  <^on  Juana  csta-niisma  noche...)  Beao^. 
usted  la  mano... 

Vaya  usted  mucho  con  Dios.  (Vase  Gar-eia' 
por  el  ¡ort  derecha.) 


Bscena  Yin 


nOA'  (PUMEKSLWDO.  Luego  PEPE.   Más  larde  JUANA. 
Después  MARGARITA  y  ELENA. 


¡ Oii-ncdleg  con  las  vi.silas!  Y  este  dichoso 
afinador  ya  nu-  va  a  mi  cargando.  Todos  los 
dtas  me  le  encucnlro  ahf  dalo  que  le  das  al 

Scilur...  {"Por  eí  foro.) 

I  No  estoy  en  casa  jianí  nadie! 

Si  es  que  a  la  puerta  st-  tía  parado  un  simón . 

con  unas  maletas. 

¡Es  él!   ¡Es  Celedonio! 

Digo  yo  que  lo  será. 

Anda  y  que  sulian  el  equipaje.  ¡Si  no  podía 

faltar!  (Vasp  Pepe  por  el  ¡oro.)  ¡Margarilal 

¡Elena!  ¡Juana!  \  yo  que  creía...  Si  no  po- 


Gomen. 
P^e 

Gumers. 

Pepo 

Gumers. 


luana 
Gumers . 


dia  s 

(Saliendo  por  la  segunda  derecha.)  ¿Llama- 
ba usted? 

Baje  usled  y  ayude  a  Pepe  a  subir  las  ma- 
letas. ,         '.-    ■ 

L,;,,l,z.-M:,L-,OOgre 


titamers. 
JEirgar. 
Cata. 
CiuDen. 
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;.Yá  ha  llegado  ese  señuf? 

Si.  (Desde  la  vealana.)  ¡El  es!  jPor  £^if,  por 

lu   puerta  áe   la   yer^a!  (.Vase- Juana  por  el 

{oro.}  ¡Elena!   iMargarita! 

(Salientio  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Qu^- 

es  eso?  ... 

(ídem.)  i_Qué  pasa?      .  ',        ■  .■■      ' 

Que  ya  le  tenemos  ahí. 

;  Gracias  a  Dios! 

(Dentro.)  ¡Gumersindol 

(Desde  la  puerta  del  [oro.)  jPor  nquf!   iPoi' 


Escena  IX 


Cínmers. 

Gumers. 
Cded. 


laena 
Caled. 


[Gumersindo  de  mi  alma! 

¡Celedonio  de  mi  vida!  (Se  abrasan  {uerUr-^ 

mente.  Celedonio  deja  el  saco  en  la  sitia  de 

¡a  izquierda  del  foro.) 

¡Otiodbrozü,  liitn^Itre,  olro  abrazo! 

¡Todos  liis  que  quieras  I 

(¡Vairn  un  Upo!]  (Entran  por  el  ¡oro  Pepe  y 

Judná   con   maletas,  minias,  sombrerera  y 

demás  líos  de  viaje.) 

Id  colocando  lorio  eso  en  esa  habitación.  Lie-' 

vad  ese  saco 

No,  deja ;   luego  lo  llevarán.  (Vanse  Pepe  tj 

Juana  por  la  segunda  derecha.  Salen  luego  tj 

se  van.  Juana,  por  la  segunda  izquierda;  Pepe, 

por  el  ¡oro  derecha.) 

-■■---■  g  aiios  sin 


¡Diez  y  s 

EslJL  .será  tu  hija  Ele- 


¡Vaya  con  Celedonio! 

venus!   (t) 
Pero  oye,  preséntame. 
nilü. 

Para  servir  a  usted. 
Es  monísima.     - 
'  Muchas  gracias. 

Cuando  yo  la  vi  la  i'iltima  ver.  tenia  /ifii)  y 
medio. 

Acabábamos  dé  destetarla. 
Te  aseguro  que  si  la  encuentro  en  la  (file. 


(1)     Celedonio — Gumersindo— Elena— Margarita,,.      ,  L-OOqIc 


-so- 
lio la  hubiera  coi)oci<lo.   ¡I^  que  se  desílgií- 
rnn  eslos  muohnnhos! 

Vargor.       ( ¡  Natn  mímente ! ) 

Céled.  ;,Y  cfelo  otru  se.ñorilu* 

Gumen.       Mí  mujer. 

tttlvi.  ¿Tu  mujer? 

Margar.       Servidora  de  usloil. 

Celed.  ¡  Ah.  bribón !  Y  me  esciibislo  diciendo  uno  (• 

rasaba»  en  sej^undas  nupcias  ran  una  eeílar 
ra  de  cierta  eilfld. 

Margar.       No  soy  niiifc'una  niña...  Tengu  ya  veinlinuev» 
nfios. 

Gomer*.       Veintimieve  nfios  cumplidos. 

Cded.  Di^jale  de  cumplidos.  Es  mucha  la  diferencia- 

No  venga*  prMumicndo  de  polio,  popqne  tur 
y  yo  sonif»  de  una  edtid,  nn;s  arriba  o  abajo. 
y,  francamente,  yo  no  me  hubiera  alrevido- 

Qniaers.        (¡Pero  hombn'ü  Este  siem|irc  tan  ftromisla. 

Margar.       Ya  veo.  (¡Qué  animal  deU"  ile  ser  esíe  cn- 
Imllero!)  'A  Elena.) 

GumerB.       ¡Vaya  con  Celedonio!  Tienes  quo  per<l<in(ir- 
me...  He  llegado  larde  a  la  eBlación... 

(¡eled.  No  me  clioca.  Si  yo  rrel  que  mi  llegaba  nun- 

ca a  esta  cosa.  Eslo  no  es  vivir  en  Madrid. 
Tienes  que  mudarte  al  centro. 

Elena  ¿Verdad  que  .si? 

Celed.  ;.A  quién  se  le  ocurre  vivir  en  los  afnemsí 

Gumers.       E.s  un  liotelilo  muy  cómodo  y  que  me  ha  «if^ 
fado  muy  barato. 

C^d.  No  impoita.  Es  preciso  que  lo  vendas. 

Margar.        (!)  Nosiilros  lo  sentiríamos.  Xos  onconlrumow 
aquí  tan  a  gusto... 

Gumers.       Puede,  puede  que  lo  venda. 

Margar.        ¿Lo  ves?  (A  Elena.) 

Gumers.       Hasta  que  tú  me  lo  aconsejes. 

Celed.  l'sted  no  sabe,  señorita,   (2)   :A   Margariía-f 

digo,  señora...  No  me  acostuiiibro  a  la  ¡de» 
de  que  sea  tu  nmjiT.  ^ 

Gnmers.       Pues  acostúmbrate. 

Celed.  l.sfed  no  sabe,  señora,  lo  que  c^stc  y  yo  no» 

queremos.  ' 

Gumers.       Mucho, 

Margar.       ^'a  .sabemos,  ya. 

Celed.  Como  que  nos  conocemos  dcsile  ni/Sos,  des- 

de el  ofio...  iücslo  de  Giimerfindo.)  Uescuída, 


II)    Coledonif^Guniersindo—MargariUi— Elena. 

(2)     Giiiuersindo— Celedonio— Mai-gnriiii—lílenfí^^ól^- 


no  diré  la  fecha.  Pues  liace  lo  menos  cuareii- 
tit  o  ños. 

Camen.       (|Y»  la  sultó!) 

Celed.  ¡Lo  que  liemos  corrido    dé   muclmchos  |>9r 

aquella  pltiya  del  Surdinero!  Siempre  andú- 
bnmos  juntos,  i  Y  qué  añción  lenfainos  a  eni- 
btircurnos ! 

4IiiiiKn.       ;  Ah ! 

4!d«L  Nos  pasábamos  las  horas  mucrtps  en  una  ba< 

hiadru  preciosu,  de  un  tio  de  ésLo,  que  ne  Hu- 
maba «La  Gavióla». 

<hiiiwrS'       ¡Qué  líempos  aquellos! 

Cctod.  Y  aquí,  donde  ustedes  le  ven,  eate  hombre 

fué  mi  salvador, 

Oomen.       ¡Celedonio! 

Cded.  Si.  señor;  a  ti  le  debo  la  vida.  ¿No  les  ha 

contado  a  ustedes  ese  rasgo  heroico? 

Jlargar.        No,  señor. 

Ctfed.  Pues  lo  contaré  yo,  porque  esos  cosas  enal- 

iecen  a  Gumersindo. 

Qnt&ers.       ¡Pero  hombre!... 

Cded.  Verán  ustedes.  (Se-  sienlan    ios    ctialro.   Gu- 

mersindo en  la  butaca,  Celedonio  en  la  silta 
derecha  de  la.mesita,  Margarita  en  la  de  la  iz- 
quierda y  Elena  en  ia.  banqueta  delpiano.) 
Eramos  en  aquella  época  dos  pollos  bustantú 
cataveriUas...  ¡Movimiento  de  Gumersindo.) 
Tií  te  callas.  Hay  que  decirlo  todo.  Habla  en- 
tonces en  Santonder  una  magnifica  compa- 
ñía de  zarzuela.  Una  tarde  salimos  a  comer- 
nos, una  eniponada  de  jamón  mar  adentro.  No 
Íbamos  solos.  Nos  acompañaban  dos  coristas. 

'Elena  iPap&l 

-Onmen.       Dos  coristas...  ¡del  coro  de  hombres! 

Caled.  Eso  es.  Dos  corislas  muy  guapas. 

4ama».       ¡Muy  guapos! 

cded.  Eso;  muy  guapos  y  muy  simpáticos.  Llevá- 

bamos viento  favorable.  La  iMjIandra  se  dea- 
Hzaba  blandamente  sobre  las  olas.  Yo,  entu- 
siasmado ante  el  hermoso  espectáculo  que 
presentaba  el  mar,  me  puse  de  pie  sobre  lu 
borda,  ;'Sc  pone  de  pie,  colocnndo  el  pie  ii- 
quierdó  sobre  ta  siüa.}  y  comencé  a  canfar 
aquello  de  uMarina»,  que  estaba  entonces  muy* 
en  boga :  'Canta.)  "Al  ver  en  lit  inmensa  lla- 
nura del  mar..." 
<haiiew.  íCanla.J  "¡Del  mar!...» 
<Wed.  Pero  cuando  llegaba  a  la  «Uanarfl»  vino  ú)>)oti|u 


tlnlpf!  (le  mar  y  ; cataplum!,  me  cnf  de  cabeza 
■  ■    por  , estribor.    (Se   sieala.)    ¡Qué   momentos 
íiqniíllüs!...  I.as  coristas...  ,..  .^^;. 

Oomers,       ¡  Los !  .  ' " ,-    " 

Celed.     ■■  ■   \ms  coristas  se  desmayaron.  '    "~' 

HiiFgarC        ¡Pohi-ecilas!'DÍgo,  ¡pobrecí.tosl ' 
Celed;     '      Yo  lUidaTiia  mivy  nml,  y  por  niAs  que  pataleaba 
no  conseguía  salir  a  flote,  i  El,  agua  .que  yo» 
tragué  I  Ya  me  creía  serpa.sto  de  los  peces^ 
cuánijb  íle  pronto  sentí'"ünn  'mu'io  vigorosa 
■   tjiie  me' suspendía  poi;  el. cabello.  ¡'Marj/ariío 
mira  la  cabeza  de  don  Célednnio.)  Entoncft»-. 
tenía  yo  uDa  cabelfer'a'TiermoSa.  Sí  ^lega  u^ 
'■' ■    '     -■  ser  íiliora,  me  voy  a  /ondo  i  rre  mi  sí  b  I  emen- 
te. Aquella  mano  era  la  de  íPte,  que  ron.. ^ 
valor  qiip  yo  no  pagaré  minea,  se  arroj(i.]i^- 
li<l<>  y  lodo  a  salva t  «I  pobre  náufrago,"  'ío, 
"   al  vei'  a  énle  ti  mi  ludo,  me  agarré  aéL.pi^ 
las  ansias  de  la  mucrtii,  imposibilitan^a^a^ 
■'  '■  moviniieñtoa,  y  lojj  dos  nos  hubiéramos'an^ 

gado,  seguramente',  sí  Gumei-sindo,  coi^jgmfiv 
serenidad  pasmosa,  n'ó  me  hubiera  pe^i^ 
un  pijflefítzo  en  la  IJoca  clcl  tSiloriiago  qué  mé 
',  iiizo  perder ,pr  ciinociinientp,  Libre  ya  de  mía 
■  garras,  me  llevó  nadando  Jinsta  la  balandra, 

■  '   '■'    y  cimndci  volví  en  nif  me  encontré  cat'enüto  en 
■■      _  mi  cama  y  rocltíailo  de  Ins'perspnas  de  mi  fa- 

milia. Diga  usted,  señora,*  si  yo  pi^ré  olvidar 
minea  lo  que  le  <Íet«>  a  este  Iiombre. 
GnmerB.       No  es  para  tanto. 

Celed.  _       Cuanto  yo  haga  por  ti  mé  parecerá  siempre- 
poco.'  Quisiera  que  en  este  momento  se  pren- 
diera'fuego  a  la  casa". 
Gomers.       ¡ Hombre ! /Se /cwanínn  lorfñs.J  ,'",    ;', 

ElMia  ¡Jesús!  ,  '  '*r-'.- 

Margar.        j  Qué  atrocidad !  '    '  .*''','. 

Celed.  SI,  sefior;  para  arrojarn^e  a  las  llamas'  y  sal-. 

varos  a  lodos.. '        .. 
GumerK-       Gracias.  (AbtaiHndate,)  Esto  no  es  un  amigoi- 
Margar.'  _     iNo;  es  un  bombero..}  (A  Elena.) 
Onjners.   "    ¡Qué  deseos  tenía  de  que  vinieras  a  pasar 
,  '  .  "  unos  dfas  con  nosotros,'  porque  sypongo  que 
-    vendrfls  por  \ina  témporadita! 
(feled.  'No  lo  sé.  1^  mismo  pjaedo  e,sl«ntie  aquf  doa 

'  meses  que.  veinticuatro  hora.s.'  Depende  de  lo» 
"negocios.  Como  es  nuevo  el  íiersonal  de  ^* 
fAbríca...  ...... 

Gumers.       ¿Qué  fabrica?  '•'..' •\; 


X. 


ooglc 


Celéd.  ■  -'  ■  Perrfính  iiítfl  ñ*cifiid*'ííii  círáifár? 
Oimter»;*  ■  No. '^Híis  dejado  eí  negocio  (Ve  los  vinos? 
CcJed:  No  tuve  itiiis  remedio.  El  tifht  pasndo  me  gas- 

■  ■'  ■■■      '■  (é'uiift  fórttinaen  vtños  blancosMe  Iq  Rioja, 

.    y  se  rae  ávimgró  to<Ía  la  partida. 
Giunent.       ¡  Qué  lástima ! 

Céled.  fCn  vista  de  eso,  ¿qué  dii-án'usleilea  que  hice,? 

Qnmérs..-'.  -^11^'séyo.'' 

Celad.  Mf  dediqué' a  la  preparaeién-dé-McabecheS; 

aTuners.       jAh!   ¡Ya!  Parh  aprovechar  H  vinagrev  "  '; 
tM«d.  Nfltiirnlnienle.  Y  yaya  nrí  titiilito  qiie  Ic'TTe 

<>■:  ■    '.  '    t'ifosloíí  In  fabrica.  "Ln  IJiffesliva.   EScñWí"'. 

ches  aJ  lintui-al  y  i:6nservas  aliinenUcier»."» ' 
Qumera.      ■  ¡  tó  qUé  a'  éste  iio  se  lé  oftirre !  ' 
Celed.  Y  ahora,  con  lu  permiso,  Vciy  á  hace*-  un  ob-^ 

■  "'■''  sfíquio  a' fu  mujer  y  a  lu  liija.  (Üoge  el  sa(-r>\ 
■■■■•  ,            -lii-cobKa  sobre  J«  meso  ylo  atíre.) 

Elena  ¡Por  Dios!  ■  ■   " 

Hargar.        ¡  Tanla  amabilidad ! 

Gumers.       ¿Por  qué  le  has  molestado? 

Celed.  ¡Pues  no  Mltatia_!ftásl 

Margar.        f¿Oué  nos'fraerA?)'  (A' Elena.) 

Celed.  Productos  de  tn  casa.  JSqcaii rio  una  lata.) 

Margar.       (¡Ah,  vamos!) 

Celed.  Señora...  icLubina».  ^ 

Elena'     ■     Gracias^  '    ,  '  , . 

CHed.  Elenita...  "Anguila",  /  ,'..*r' 

Elena  N'uchas  gracias,  " ,     ,  ■' 

Celéd.  i^Cnnijrio»,  (A  Gumersindo,  que  se  ha  uúelíó, 

''  de  eupaMas.) 

finmerft.       ¿Eh? 

Oeled.        ■■  "Congriói*. 

Oninewii'    "  ;Ah!    '         ' 

Celed.  Y  llévenseustedCB  también  estas  otras  l^tas 

' de  sardinas.   (Dándoselas  a  Margarila   y  a, 

'  ■    ,■■■  -Elena.) 

Gtimm.     ■  ¿Para  qué  tanto? 

^largar.       (¡Pues  no  es  poco'daloso"  este  buen  seílor!) . 

Celeá.  Ya  las  comerán  ustedes,  y  veréii  cosa  íjch. ' 

Margar.       'A  propósito  de  comer.  Creo  que  ya  podiamo's-.. 

Qvniént.'  'Pues  es  verdad.  Vamos  en  seguida.  Va  verás 
qué  estómago  el  mío.  Es  un  pozo  sin  suelo.  ^ 

Cded". '*   .    ;Pern  comen  ustedes  a  estiis  rioras? 

Goman.  '    "Fólemoa  hacerlo  a  las  diez  y,  nueve... 

Celed:  ■  ■    '¿Eh? 

Gomers.  -'A  tes  siete;  perb  hoy,  por  esperarle,..  Ten- 
drás nn  café  riquísimo. 

Celed.  ¿Comida  y  café  a  las  diez  de  Ift  nocheí-Qu(í|(,o|^- 


Gnmerp- 
'  GeLod. 

Gumers. 


GiuC'i'rs. 
Celed. 


De  ninguna  manera.  Yo  no  ceno  hace  diát 
afios  más  que  mi  chocolate  y  mi  vaso  de  le- 
che. Y  tú  debes  hacer  lo  mismo.  Es  una  lotni- 
rn  a  tus  años  comer  fuerte  a  eatas  horas.  Pue- 
de darte  una  congestión 
¿Crees  tú7... 
¡Vaya  si  lo  creo! 

i  Buen»,  liueno!  Pue»  comed  vosotras.  Bste  Jr 
yo  tomaremos  chocolate 
Pues  hasta  luego. 
Hasta  después. 

Toma,  nena.  Llévate  el  congrio  de  Celedonio, 
Vfiyan  ustedes  con  Dioa. 
A  mi  ya  se  me  ha  quitado  el  apetito.  (A  Mar- 
garita.} 

(¡Claro!  ¡Con  tanto  escabechel...)  (Vonjc 
Margarita  y  Elena  coa  las  latas  por  la  segun- 
da izqvierda.) 


Gusiers. 

C^led. 

Onmsrs. 

Celed., 
GuinocB. 


Geled. 

Gumsrs. 

Celed. 

Gumers. 

Celed. 

Gumers. 


Bscena  X 

GUMERSINDO  y  CELEDONIO. 

Conque  ¿qué  te  parece  mi  mujeixiita?  (1) 
Ellii  muy  bien.  El  que  me  parece  mal  eres  tú, 
¡Celedonio!  , 

Sí,  señor.  Eso  boda  ha  sido  una  barbaridad 
Te  advierto  que  es  una  buena  muchacha  y 
muy  bien  educada.  Era  la  profesora  de  labo- 
res de  la  niña.  Le  pagaba  diez  duros  al  mea 
y  casi  lodos  los  dins  comía  con  nosotros.  La 
pobrecila  era  huérfana,  y  yo.,. 
Vamos,  si ;    to  iia.'i  casado  por  economía. 
No,  seflor.  Me  lie  casado  enamorado  de  ellii. 
Ilueno ;    ¡  pero   no   tendrás   la   pretensiúii   üe 
creer  que  ella  esté  enamorada  de  ti ! 
Hombre,  me  parece  que  yo... 
Gumersindo,  no  seos  mamarracho. 
Qaro;   como  tú  eres  enemigo  del  matrimo- 

-Si»y  soltero  por  filosofía.  Yo  no  he  tenido  nun- 
ca confianza  en  m[..,  ni  en  los  demás...  ¡No 
me  fío  de  nadie!  De  joven  no  me  casé  parque 
tenía  la  seguridad  de  pegilrsela  a  mi  mujer ; 


(tj    Celedonio— Cu  me  rsin  do. 


.L.oogle 


>■  de  viejo  no  me  caso  porque  eatoy  seguro 

de  que  mi  mujer  me  ta  habla  de  pegar  a  mfr 

Tienes  unns  teorías... 

No;  no  es  eato  decir  que  tu  mujer...  Créeme, 

Gumersindo,  sL  alguna  vez  le  (altara,  tendría 

yo  un  disguato  horrible. 

¡Toma!  ¡Y  yo! 

No  quiera  Dios  que  esto  suceda. 

¡Clarol  Oio3  no  puede  querer  esas  cosas. 

yaya  ituál  os  irii  liabilacíón?  Deseo  arris 

giarme  un  poco.  ' 

Aquí   la   tienes.  (Segunda   derecha.)  Y   esta 

otra  es  el  despactio.  (Primera  dereclia.)  Si 

necesitas  escribir...  Aquí  esturfts  como  en  tir 

casa.  Si  te  hat'e  taita  algo  no  llenes  mes  que 

llamar.  Todos  estamos  aquí  pura  servirte. 

Va  lo  sé,  ya  lo  sé.  Hasta  luego,  Cumcrsln<Jo. 

Hasta  luego,  Celedonio.  (Vase  don  C'pledonio, 

Ucvdndose  et  saco,  por  la  segunita  dm-oclia.) 


Escena  Xt 

DON  GUMERSINDO.  Luego  ELENA,  por  la  segunda  iz- 
quierda. 

Gnmen.  ¡Cómo  me  quiere  este  hombre!  ¡Caraníbo! 
Tengo  un  haníhre  más  que  rvgular.  Me  pa- 
rece que  con  el  chocolate  no  voy  a  poder 
aguantar  bastí»  mañana.  Voy  a  ver  si  tomo 
antes  algo  más  substancioso.  'Aparece  Ele- 
va.) ¿Qué?  ¿Ya  habéis  comido? 

Elana  No  tenfa  apetito. 

Oamars.  Pues  yo  s/.  Estáte  con  cuidado  por  si  Cele- 
donio necesita  algo 

Elena  bescuJda,  papá.  ÍVase  Oumersindo  por  la  íe- 

gunda  liquierda.l 

Cscená  ^11 

ELENA  y  RAMIRO. 

Bena  jPero  señor!  ¿Qué  le  pasará  hoy  a  Ramiro? 

(Desde  la  ventana.) 
Itatiiir0        íSe  puede?  (Desde  el  foro  derecha.) 
Boia  ¡Gracias  a  Dios!  l   n      ■  L.OOQlC 


lUmim 

RanfeO' 

Ramiro 

Elena 

Ramiro 


Elena 

Ramiro 

EUeaa 

9amiro 


Elena 
Rantiro 
Eiráa 
Rainiro 

Eleí^ 
Ramiro 


, .  ¿Está»  sola?  (1)  ■-   ■ 

Ya  lo  ves.  Me  parece  que  ya  es  hijra  de  que 
vinieras.  .      ■     • 

Si  yft  he  eüMo  flquf  anles-  .■ 

■  .  ¿Sfí  --.,,.- 
Mt!  recibió  ta  papá.   [V  cómo  me  recibió! 
¿Qué?  -•-  —  ■' 

Estaba  de  un  humor  q\\e  ya,  ya.  Como  quewí 
■he  iHxIido  d.ecjrlG  u  lo  que  venia.  ¿Y  sabes  tú 
a  lo  que  venía?  .    .  . :    ' 

A  verme.  . 

Y  a  pedirle  tu  niapo,  .   -*■£  -'   ' 

¿Al  tin  le  has  decidido?- 
Hace  un  momento  sf  lo  estaba,  |)ero  tu  padre 
me  recibid  de  umi  manera,  que  im  sé  si  luego 
me  atreveré.  ¿Ha  vellido  ya  el  toiésped? 
Sí,  ■      ■  '  ■        ■ 

Me  alegro.  Aliora  estará  imis  tratabla.  ..  -  -* 
Atrévete;  no. sea»  pusilánime. 
No  sé,  no  sé...  Á  tu  papá  no  le  soy  simpático, 
y  a  tu  madrastra,  tampoco. 
¿A  Margarita? 

Sf,  sefloL-.  Ayer  tutaó,  mundo  lü  saliste  iin 
momento  y_yo  me  queilé  ubi  locando.  lft.«Iíor-„ 
enrolan  de  Berttnf,-'al  llegar  al  piáhisimo,  oí' 
■qufí  Margarita  le  dccta  por  lo  bajo  a  tu  papá  : 
"No  toleres  esos  relaciones.  Ese  chico  no  lí 
oomñene  a  Elena.»  ""   '    * 

¿Ife  veras  dijo  eso?  (Riéndose.) 
SI.  ■ 


¡Tortto! 
,-  Eh ! 


Ramiro 

Elena 

Ramiro 

Gnmers. 

Elena 

Ramiro 

Elena 

Gumers. 

Elena 


j'cs  un  ploh  convpnidói 


bi  l'tdo  1 

¿Cómo? 
■  Margarita  está  de  nuestra  porte.  Me  lo  Tia^" 

asetoirndo  hace  un  momento.    Dice    que    le, 
.   gustáis  mucho.  ■ '  ■  ■ 

¿S(? 

Y  que  le  eres  sumamente  simpático, 

Y  yo  que  .creía.,.  (Muy  c^^lenlo.} 
(Dentro.)  ¡ÉtVna'r  "' 
¡Voy!   jPapá  me  llama! 

Indícale  tú  algo  b  ver  cómo  lo  toma, 
ÍA2  anunciaré  tu  visita. 

.{lientro.)  ¡Elenaí  ,  -'  '" 

¡Allá  voy  I  No  te  marches.  Hoy  nos  retirare- 


(1)    tlu  miro— Elena. 
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OÍOS  mes  tarde...  Atiévete.  Con  ese  c^ítctec 
no  se  va  a- ninguna  puitc.  ¡Adiós,  rapníat 
(Vase  por  la  segunda  izquierda.)  .) 


Escena  XUI 

RAMIRO.  Luego  GARCIA. 


Bamlro         ¿Quecon-esle  cHTúcler  no  «e  \a  a  ningún» 

■parte?...  Con   este  cal-ácler...  me  voy -uhor* 

mismo  ai  jardín.  Volveré  cuando  eslón  iodos 

-  reunidos.  Eiiíadre  tiene  unos  prontos  que  liV 

defan  a  uno  trío.  (Tropiein  ai  salir  con  Gar- 

■  da,  que- futra  por  £t  joro  derecha.} 
Oarcia'         ¡Ay!   ¡Usted  dispense!  '  ' 
BaBáro        No  hay  de  qué. . 

Oarcia  Soy  ei^fiíiador. 

Ramiro         ¡  Ya !    ;  Ya  I  -J 

Oarcia  Voy  con  su  permiso... 

Ramiro  Es  usted  muy  duefío.  (M»  ¡^.irece  i[ue  ést#  y* 
la  doiiceUita-se  eiilicnder:.  .\  mí  no  me  la  (lanr>- 
Quede  usted  cotí  Dio».  (Vase  por  ei  ¡oro  de- 
recha.) 

Oarcia  .  Vaya  usted  enhoi-nbiiena.  El  joven  de  Icf.  sie- 
te trajes.  ¡Lástima  de  rojMi!  Parece  im  pnío- 
;        ■    .       mino  atontado.  ¿Dónde  estarü  Juanita?  VMé¿ 

■  noche  sin  falla  necesito  verip.  Valiente  dis- 
gusto me  acaba  de  dar  el  luna  de  cría.  '6\  ae 
empefia  en  dejai'Uie  a  Pepilín.  ¿qué  hajío  yo 
con  él7  A  v^'  81  anda -pS'  aquí...  ',Se  ccfrca 
a  la  puerta  primera  derecha.) 


BscenaXIV 

GARCÍA,  ELENA;  luego  DON  CELEDONIO. 

»_'  (Que  viene  de  la  segunda  izquierda.)  Üy^^i 
Ramiro;  pa'pft  dice...  ¡.Se  ha  niarcliadol  ¡\'o! 
Allí  estA.  Si  es  ei  añnador.  ¡  Seficw  darcla  I   -  > 

la        .fVoíui^nrfose  asustado.)  ¿Eh?...   ¡Ali,  seílori-" 
fa!...  Miraba  a.  ver  si  molestaba  a  alguien. , 

a  Venga  usted  acá,  venga  usted  acó.  ¡Valiente. 

. ,  ^  .     Irapulón  es  gsíed!  (1)  .      '^■ 


(1)    Carota— Elena. 
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Qarcia  ;Eli!  (Asustada.) 

lUena  ¿Cómo  sigue  Pepitln? 

García  óQuéT 

Elena  No  se  asuste  usted,  hombre.  Papá  no  sabe 

ruida,  pero  nosolras  jüstamoií  enl«radas  de 
tüclo.  Juana  nos  io  ha  confesado. 

García  ;.Es  de  veras?  ¿Y  nos  perdtHiun  ustedes? 

Elena  SI,  hombre,  sí. 

C^.rcla  Muchísimas  gracias. 

El«a  Cuente  usted  con  nii  protección. 

.Gr.rcia  ;Ah,  seúortta!  En  usted  tan  buena  como  her- 

Celed.  íOtitf  va  a  salir  por  la  segunda  derecha.y  se 

detiene  en  la  puerta.  ( ;  Eh ! )  (Asoma  la  ci6e- 
za  por  entre  las  dos  fioias  de  la  colgadura.) 

G.'.rcfa  ¡  No  sube  usted  lo  dichoso  que  me  liacd!  ¡Pei> 

mftame  uííted  que  le  exprese  nú  gratiiudl 
/Cogiéndole  una  mano  y  hesdniloia.) 

Celed.  '¡Canastos!) 

Elena  ¡Po^  Dios! 

Garda  Es  usted  mi  ángel  tutelar. 

Elena  Que  mi  papá  no  se  entere,  porque  ya  sabff- 

usted  cómo  las  gasta.  No  nos  perdonarla  nun- 
ca el  que  le  hubiérnnios  engañado.  fOi/MU 
ffenlro  la  vni  de  don  Gumersindo.)  Ahí  »íene: 

Celed.  íiZambomba!)  (Se  retiran.) 

Garda  (¡Caracolilos!)  (Se  sienta  al  piano  y  teclea 

con  ¡uerza.) 


Escena  XV 

DICHOS  y  DON  GCMEfíSlMiO.  Mds  larde,  JVANA. 


(Dentro.)  ¡SI!  Ya  pnefle  tisted  traer  esos  cho- 
colates. (Sníiínrfo  ;»[jr  la  segunda  izquierda  y 
oyendo  á  (¡arela.)  Pero  hombre,  ¿ya  estA  us- 
ted por  aquí  oli-a  vezt 

No  es  mus  que  este  •<ítu'.  ¡Ve  usted?  Estámuj' 
bajo,  (1) 

SI,  papA;  es  ese  "ra». 
¡Pues  yo  me  voy  yo  fus...  lidiando! 
Bs  cosa  de  un  momenlo. 
En  scRuida  despacha. 
Bueno,  bueno;  pues  acabe  usted  y  no  viwlva 


Oarcla 

Elena 
Gnmeri. 
García 
SlMia 


(I)    Elena— Gumersindo — García. 
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íflana 


por  aquí  en  una  temporada.  (¡Demonio  de  «Dt 
nadorl  El  mejor  din  me  lo  encuentro  en  la  «n- 
pa...}  (García  sigue  afinando  e(  piuno.J  ¿Nú 
decías  que  Hamiro  estaba  aquí? 
Estaba;  pero  se  ha  marchado. 
Pues  ya  veremos  !o  que  opina  Celedonio  cuan- 
do le  conozca. 

(Sale  por  la  segurtda  iiquierda  con  dos  cho- 
caíates  con  biicochós  y  ¿os  vasos  de  teche  en 
■  uña.bandeia.)  Aqui  eslA  esto. 
Colóquelo  usted  nhf.  (En  la  mesila.)  No  sé  ai 
hitbrá  despachado.  (Se  dirige  a  la  segunda  de- 
recha,) ¡Se  puede í 
(Dentro.)  ¡Adelontel  (V ase  dan  Gumersindo.) 


BftceDa  XVI 

WCnOS  menos  DON  GVMERSJNno. 


^fepq  Vamos,  díganse  ustedes  ahora  lodo  lo  que 

qtiieran;  pero  pronto,  porque  vnn  a  salir.  (St 
dueda  en  la  puerta  negunda  derecha.) 

Arana  Muchas  gracias.  (1) 

Qarcia  (A  Juana.)  Tenemos  mucho  que  hablar.  Aca- 

bo de  ver  a  la  nodriza. 

Joana  «Le  ocurre  algo  al  niño? 

García  No,  el  niflo  está  bueno;  pero  nos  lo  van  a 

poner  a  dieta. 

foana  Pues  ¿qué  pasa? 

Qarcla  Que  la  nodriza  no  quierp  seguir  criándole. 

Jnana  ¡Ay.  Dios  mío! 

Ggurcia  Mnflana  p<3r  la  mañana  me  lo  cnín?gar&. 

JKma  ¿Y  qué  vamos  a  hacer? 

García  No  lo  sé.  Ya  e.Hcribf  al  lio  Pene  pidiéndole 

tinero,  pero  ya  sabes  cómo  es.  Es  preciso  que 
hablemos. 

Elena  ¡Que  ya  vienen! 

García  Espérame  esla  noche. 

luana  ^ Dónde? 

García  Ahí,  en  esa  ventana,  como  o!  olrn  día.  r.uon- 

do  todos  cslén  acnslados,  tf  «somas,  que  y,i 
vendré  por  el  jardín. 

luana  No  sé-si  podrí. 


(1)    Elena— Juana— (Jai  da. 
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■Piies  nohny  nii'is  remedió., (Rabian  dentro  Son 
Celedonio  y  donGtímersindo:) 
¡Que  yasalen;  '  • 

Hasta  Iul'jjo.  ¡Pubi'e  Pepitínl  (Va'se  por  la  scr^ 
gunda  izquierda.)  ,  '       ' 

Yo  me  v<>j-,  no  sea  que  el  papá  la  lome  con-' 
migo.  (Coloca  en  el  piano  la  labia  delantera, 
que  desde  ei  principio  del  acto  habrá  estado' 
■  apoyada'  en  uno  de  los  costados.} 


Bscena  XVII 


Elena  Que  se.  les  enfr-ía  íi  ustedes  el  chocolate. 

Gumers.       Vamos,   vamos.   iVie.ndo  q  García.)  ¿No  ha 

despachíído  usted  loriavíaf  "  ' 

García  Sí,  seííof,  sí.  Me  voy  ahoi-a  mismo.  _  ^ 

Qumers.        Vaya  usted  con  Dios,  (Se  sienta  y  empieza  a 

lomar  el  chocolate.) 
García  Sorvidor  <lií  usl«des. 

Celed.  Beso  ti  usted  la  mano.  (Vase  Garda   par   ef- 

¡oro  derecha.)  Oyú.  (A  Gumersindo.)  ¿Quién 

es  ese  joven?  f1) 
Gunun.       El  afiuarJor.  L'ii  pobre  uiiichaclio. 
Celed.    '      (¿El  afinador?)  Pues  tiene  gusto  la  chiduiUa.- 

^Vo  a  sentarse.  Elena  lé  llama  aparte.)' 
Elena  (Aparte.}  (Oiga  usk^d,  don  Celedonio.) 

Celed.  (¿Qué?) 

Elena  (En  usted  confío.) 

Celml.  (¿Cómo?) 

Elena  (Necosilo  que  usled  nos  proteja.) 

Celed.  (¿Yi3?) 

Elena  (Que  no  se  entere  papá.) 

Gumers.        Pero  hombre,  que  se  enfria  el  chocolate. 
Celed.  Voy,  voy.  (Se  acerca  a  ia  mesa  y  .te  sienta.)    - 

Elena  ¿Necesitas  algo,  papáí 

Gumm.       Nada,  hija  mía.  '  ■■ 

Elena  Pues  hasta  luego  y  que  aproveche.  (Vase  par 

la  segunda  izquierda,  haciéndole  seilas  a  don 

Celedonio.) 
Celed.  (I-a  ñifla  es  de  oro.) 


(I)    Eiiinu— Celedonio— Gumersindo. 
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BáCena  XVIII 


1>0N  CELEDONIO  y  DON  GUMERSINDO.  ' 


Celed. 
Guiners. 


Gtimers. 
Celed. 


Gumen. 
Celed. 
Gomen. 
Celed. 

Gniuers. 

Celed. 

Gamos. 


Ya  vea  que  sigo  tu  consejo.  En  adelante  me 
contentaré  con  esta  cena  frugal.  (1)  " '  ■  *" 
No  líay  nada  más  sano. 
Sano  si  será;  pero  la  verdad,- para  uneatii- 
mago  como  el  mfo..,  Te  advieito  que  aquf  lo- 
dos tenemos  buen  Apetito.  Es  -decir,  todos  no. 
La  nifia  hace  una  temporadilu  que  anda  algo 
desganada.  Los  amores  ñola  dejan  vivih  Y 
a'propúsilo,  tenemos  que  hablar  de  e3«>8'tAno-' 
res. 
Hombre,  me  alegro;  creí  que  no  sabías  nada. 

.  Me.  sorprende  que  tú  toleres  esas'  relaciones. 
(Tomando  chocolate.)  ' '     ■ 

Pero  ¿cómci?  ¿EslAs  ya  enterado?  (Conío  Ao-' 
cd  Üena.) 

Me  he  enterado  sin  querer.  Y,  fron  camón  te, 
no  es  ese  el  novio  que  yo  hubiera  soñado  pora 
tu  hija. 

.  Le. conocimos  en  casa  de  unos  amigos  adun- 
de Íbamos  de  reunión.  Nos  acompañaba  todas 
las  noches.  Yo,  naturalmente,  le  ofrecí  la  ca- 
sa, y  hace  tres  meses  que  nos  visita  todo.s 
los  días.  Es  un  muchacho  muy  elegante. 
¡Hombre,  por  Dios!  Si  lleva  un  chaqué  im- 
posible. Pero  la  ropa  es  lo  de  menos.  Yo  creo 
que  debes  dcsfur  para  Elenila  un  muchacho 
de  carrera. 
La  tiene. 

¿Llamáis  aquí  carrera  a  la  (le^nfinor  pianos? 
¿Qué? 

;Si,  señor!  Tu  hija  debe  aspirar  a  algo  mas 
que  a  casarse  con  un  afinador. 
Pero  ¿qué  e.stíis  diciendo? 
Lo  que  oyes. 

¿Con   un   aiína...?  (Sallando   la   carcaiada.l 
¡Vamos,  hombre!  Ti'i  no  estás  bueno  de  la  ca- 
beza. SI  el  novio  de  Elena  es  un  muchacho' 
elegantísimo,  con  su  carrera  de  abogada 
¿Sf,  eh? 


.( 1 )    Celedonio — G  ume  rs  i  n  do. 
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Gumen.  SI,  señor.  Ya  te  le  presentaré  para  que  n» " 
digss  tu  opinión.  Hace  un  momeólo  estaba 
aquí.  El  purece  que  es^  muy  enamorado  de 
la  chica,  pero  mi  mujei'  se  c^one. 

Celad.  ¿SI,  eh?  (Escamado.) 

Gomen.       Le  es  muy  antip&tica  No  cesa  de  repetírmelo. 

Celed.  (¡Malo!)  ¿Y  ese  joven  elegante  os  vieita  con 

mucha  frecuencia  í 

GxMmfín.     '  Todos  los  días. 

Celed.  ¿Y  tu  mujer  le  trata  con  amabilidad? 

Gumen.  ^  Naturalmente,  por  educación.  Algunas' tánica 
salen  los  ti'es  juntos  de  paseos  La  pobre  Mar- 
garita se  sacriñca  por  Elena,  porque  lo  que 
es  ella,  no  le  puede  tragai-. 

Celed.  (¡Malo!   ¡Malo!) 

Gnmerf.       ¡.Tú  no  acabarás  todos  los  Jjizcochos? 

Celed.  No. 

Gmoert.  Pues  yo  ya  he  concluido  mí  ración.  (Coge  unoM 
bizcochos  tiel  pialo  de  don  Celedonio.) 

Celed.  (¡Pobre  Gumersindo!} 

Gnmere.       ¡Dios  me  conserve  este  apetito! 

Celed.  [Preocupad tí íí no  se  va  a  llevar  hn  bizcocho  a 

la  boca  y  se  queda  ensimismado. I  (¡Es  natu- 
ral!  ¡Tenfu  que  suceder!) 

Gomen.  (Observando  a  Cplrdonio.)  ¡Eh!  (Sacudiendo 
la  sercillela  para  llamarte  la  alención.) 

Celed.  ¿Qu(^? 

Gomen.       jOué  es  eso?  A  ti  te  pasii  algo. 

Celed.  (Yo  ito  dobo  ponuiUr  que  euijnfien  a  esle  hom- 

bre.; Escucha,  Gumersindo. 

Gumen.       Agunrda  un  momento.  (Acaba  de  beber  la  le- 
.    che.)  Habla,  cuéntimie  lo  que  le  pasa. 

Celed.  Tú  no  dudarás  de  mi  amistad. 

Gomen.       ¡Antes  la  nmertel 

Celed.  Pues  bien.  (Se  levanla  y  va  liacia  las  puertas 

de  laderecha  y  del  {oro;  luego  a  las  de  la  iz- 
quierda, V  vuelve  a  su  sitio.  Gumersindo  le 
sigue  con  la  vista,  girando  sobre  el  asiento 
de  la  silla  hasta  casi  caerse.) 

Gomers.       (A  e.ste  hombi-e  le  ocurre  itlgo  gi'ave.) 

Celed.  Oye,  Gumersindo.  ¿Tú  crecías  que  vives  en  la 

Guindalera?  (Muy  solemne.} 

Gumws.       ¡Me  parece!... 

Celed.  Pues  no,  seilor.   ¡Vives  en  el  Limlxil 

Gumers.        ¿  Eh  7 

Celed.  Tu  tiijn  está  en  acnores  con  el  afinador. 

Gumen.        ¡Dale  bola!  (Riéndose.) 

Celed.  Nü  hay  bola  qtio  valga.  Hoce  un^4nc«nenlo, 
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nquf  mismo,  los  sorprendí  diciéndose  tei*ne^ 
'  ms. 

Gomera.       ¡No  es  posible!  (Preocupado.) 
Celed.  Y  él  besaba  la  mnno  de  tu  hija. 

Gomen.       ¿Qué  dices?  (Muy  serio.) 
Cded.  Y  la  llamaba  ángel  inlo,  e»  decir,  ángel  suya. 

Gumen.       ¡.Ah!  ¡PHIu!  Por  eso  me  te  encuentro  aquí  q 

(«las  horas,  (Se  levantan  los  dos.) 
Celed.  Nnluralmeate- 

Gumers.       ¿De  modo  que  no  sólo  me  engaña  a  mf,  sino 

que  engaña  también  a  Ramiro,  a  ese  pobre- 

ciin  muchacho? 
Celed.  Erg  pobrecito  muchacbo,  como  id  te  Uamaa, 

no  viene  aquí  por  tu  hijo. 
Onmeri.       ¡Ali!   ¡Ya!  Viene  por  la  doncella 
Celed.  Taunersindo,  eres  un  inXeliz. 

Gumen.       Entonces...  ¡  Ay,  DioBniícdemi  almat...  [Qué 

stwpechn!    ¡Le  mato! 
Celed.  jOiInut,  niucha  calma!  No  )iay  que  precipi- 

tiu'KC.   Tu  mujer  es  inocente.   Digo  yo  que 

(It'lie  de  ser  inocente. 
Gomw*.       ¡Claro! 

Celed.  Tú  déjame  a  m(.  ¿Me  io  prometes? 

GtuuMrs.       Te  lo  prometo.  (Dándole  la  mano.) 
Celed.  r>i-ncias.  Estáte  tranquilo.  £n  cuanto  a'  ese 

jiivon,  yo  me  encargo  de... 


Escena  XIX 

DICHOS  y  RAMIRO,  ptiT  el  ¡oro  derecha. 


Ramiro 

¿Se  puede? 

Gumen. 

(¡Ahiestá!)  (A  Celedimio.) 

Celed.     - 

(Me  alegro.) 

Ramiro 

Señores...  (Bntrando.) 

Celed. 

{¡Calma,     mucha     calma!)     (A    Gumersin- 

do.) (1) 

Ramiro 

Seflor  don  Gmnersindo... 

Gumers. 

¿Qué  liay?  (Con  mucha  sequedad.) 

Ramiro 

Deseaba  liablar  con  usted. 

Gomers. 

Conmigo  no  lieni-'  usted  nada  que  hablar.  Lo 

que  tenga  usted  que  decirme  a  mi.  se  to  dice 

usted  al  sefior,  (¿EIr?)  f.-l  feícdOTiio.J 

Celed. 

(¡Muy  bien!) 

(1)    Ramiro — Gumersindo—Celedonio. 
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S¡  os  que  ya... 

¡Ni  una  palabra  más  I  (l^   mira   de   alto  a 
bajo  con  deí precio, J   ¡Almr!  (Vase  con  dig- 
nidttd  cómica  por  Iq  seguruln  izquierda.} 
IFsled  lo  pase  bien.  (Km  íiii  ({enio  imposible...) 


Bftcena  XX 


DON  CELEDONIO  y  RAMIHO.  Urei'e     pausa.     Hamiro 
.titira  sonrienlr  a  Celedonio,  el  cual  estará  muy  serio. 

Celed.  Tome  usted  asienlo. 

Ramiro  Gracias.  (Se  sienta  Hamiw  en  la  butaquHa 
y  don  Celedonio  en  la  síUa  de  la  derecha  de  la 
mesita.)  ¿Qué  tal?  ¿Ha  (hígado  usted  Íhmi' 

Celed.  Si,  sciVfjr;  y,  por  fuiluna,  he  llegado  a  tiem- 

po. {Con  intención.) 

Áamiro  Pues  es  meo,  porqtir  aquí  loa  trenes  llegan 
siempre  oon  mucho  i'elrnso. 

Celed.  "igtt  ustüd,  joven.  (Acerca  su  síUa  a  la  í)i«- 

'     laca.)  A  mí  tiadiú  me  lii  da. 

Bamiro         ¿Cómo? 

Celed.     ■       Que  a  mí  nadie  me  la  da. 

Ramiro         ¿V  quí  es  ló  que  no  le  dan  a  usted? 

Celed.  (ü  es  tonto  o  se  hnce.)  Conozco  los  [.ropóiil.is 

dfí  usted. 

Ramiro  Me  alegni.  A  ver  si  Nl>luiidu  usled  <i  <Ion  Cm- 
íuersindo. 

Celed.  ¡Calxillcrol 

Ramiro         Ya  leatln  de  mi  parle  a  .-^u  «o:1ora 

Celed.  ,-.i:ójii.>'.' 

Bamiro         Vil  en-i  que  le  ero  muy  antipático ;  pero  hoy... 

Celed.  j.Qué? 

Ramiro  Hoy  mo  he  enterad"  de  que  Margarita  acep- 
ta mis  ;-el II dones. 

Celed.  ;.Kh? 

Ramiro  Piu'ece  que  le  gustu  y  que  me  quiere  muchí- 
simo. 

Celed.  Í¡(.)U'''  escándnl'>!l  ¿Y  usted  lo  iguoraha  baü- 

(íi  ahora? 

Bamiro  Sí,  .'iefior;  |)ero  crea  uslnd  que  me  ha  sor- 
prendido nuiy  agrada  blemenle. 

Celed.  ¡Lo  creo! 

~  v\u   loilra   los  días,   y    sin 


■nl.-i 


rme.  iSimrienlc.; 


X. 
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Ramiro 


Gded. 
Bamiro 
Cded. 


Bamiro 

Caled. 


ftamiro 

Jiamiro 

Celed. 

Ramiro 


Rántiro 
Celed. 


Ramiro 
Celed. 


Ramiro 
«Mfld. 


Cded. 
Ramiro 
Cel6d. 
Ramiro 


.IJn  camlijo,  estnrA  uslcil  eiilcrado  de  los  oino- 
re.s  (lo  Elemí  con  el  afinador, 
¡Eh!  ¿.Ciinio?  (.Se  leoantan  los  dos.) 
■  Yn  comp rende i-íi  usled  que  yo  no  puedo  to- 
lerar... ni  lo  uno,  ni  lo  otro! 
¿Dice  usted  (jue  Eleñu  y  el  afinador?. ,j 
EsUln  en  relaciofies. 
(¡Dios  mfa!)     .  ,  - 

iíl  piwlcc  1(1  Sube  todo.  Esc  hombre  ha  enga- 
ündo  a  estfi  tumilta.  Hace  un  momento  loa 

_lie  encontrado  a(jul  en  amante  coloquio. 

'¡Sí!  .\1 1  ora  que  recuerdo...  La  otra  nqche,  a 
i-so  de  las  once,  cuando  yo  volvía  a  esla  casa^ 
t»orque  me  habiii  d('JHdi>  olvidiulu  el  puru- 
guas,  vi  que  un  Imito  se  deslizaba  caulelosa- 
menle  por  el  jardín. 
Sí,  ¿eh? 

Y  que  se  acercaba  a  esa  ventana 
¡Holal 

Y  que  -subía  agarrándose  al  antepecho, 
i  Caracoles! 

Aquel  bulto  era  el  afinador. 
Indudabiemenfe. 

En  el  inum)  de  la  ventano  se  dirtujaba  la, si- 
lueta de  una  mujer.  -       : 

Yo  hubierii  junidn  que  ci'a  la  doncella 
Pues  era  Elena,  no  le  quepa  a  usted  duda. 
(¡Iuí;rata!j  (<'i>m¡iiitigUto.¡ 
Esta  situación  es  iiLBUtiteiiibie.  Joven,  usted 
me  parece  un  infeliz. 
"Y  lu  soy,  (Casi  llorando.) 
No  vuelva  usled  a   poner  los  pies  en  cslu 

CRStlí 

¿Qut-? 

Yo  debo  \'elar  poi-  la  honra  de  esta  familia. 
Y'ii  lo  <fim prenderá  usted. 
(,Yo?  No,  señor. 

i^i  paz  de  un  matrimonio  es  sagrada,  ¿Tie- 
ne usled  altiúii  pariente  en  provincias'? 
Sí,  seflor.  Tengo  un  lío  en  Toledo. 
liso  está  deinosiudo  cerca. 
Una  hermana  de  mi  padre  eslA  casada  en 
Sania  Cruz  de  Tenerife. 
Es»,  esa  es  bi  fía  que  nos  conviene  a  lodos. 
¿Qué? 

Mañana  mismo  debe  usted  salir  de  Madrid. 
¿Yo?  , 
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Geled.  f^U  süflor.  Sú  vn  usted  a  iittsar  un  ufio  «a  Sbb^ 

ín  Cruz  de  Teneriíe. 

Ramiro        ¿Y  qué  voy  a  hacer  yo  nltl? 

Celed.  I-ó  que  usted  quiera.  lj\  imporlante  es  qu^ 

Margurila  no  le  vea  a  u^ted. 

RainlrQ        ¿Margarita? 

CeléA.  SI,  seflor;   Margarita. 

Bamiro  ,      Pues  sigo  sin  entender  una  palabra. 

Céled.  '        Resultó  )o  que  yo  me  sospechaba. 

AamlrQ        ¿Qué? 

Celed.  '         Oile  Margarita  está  enamorada  de  usteA 

Raoiiro        ¿Üe  m(? 

Celed.  Sf,  hombre,  si.  Parece  usted  tonta 

Ramiro  Pues  caballero,  le  ¡uiv  a  usted  por  lo  rods 
sagrado  que  yo... 

Celed.  Va  sé  que  usted  no  tiene  la  culpa.  Ni  e8* 

tampoco.  .Aquí  el  único  culpable  es  Gonier- 
sindo.  Claro :   usted  es  joven,  elegante... 

Ramiro         Gracias. 

Celed.  Guapo.   Es  decir,  muy  guapo,   no,  pero  eñ 

lin... 

Ramiro  (¡Qué  barbaridad!  ¡Nunca  me  lo  hubiera  li- 
gurado!) 

Celed.  Nada,  nada ;  martana  mismo  a  Tenerife.  No 

eonvinie  que  le  vean  a<juí.  Puede  usted  re- 
tirarse. Ahí  va  el  .sombrero.  Que  lleve  iislcií 
buen  viaje. 

Ramiro        Pero... 

Celed.  Vamos,  hnmhi-e,  vamos. 

Ramiro  Ya  me  voy,  ya...  (Yo  necesito  tener  una  ex- 
plicución  i'im  Elena.)  Usted  lo  pase  biec^ 
(Aítit;  compungido. ) 

Celed.  Trunquilieese  usted.   {Acompañándote.y 

Ramiro         No  puedo,  labollero. 

Celed.  No  olvide  usted  que  lo  paz  de  un  matrimonio- 

es  sagrada,  romplelu mente  sagrada 

Ramiro         Ya  lo  sé...  Hesu  a  usted  la  mano,  (Llorando.^ 

Celed.  Abur. 

Ramiro  {¡Pero  Dios  info!  ¿Por  quií  se  habrá  enamo;- 
radfi  de  mi  esa  .señora?)  [Vase  por  el  ¡oro 
derecha.} 

Celed-  ¡Gracias  a  Dios!   No  hay  más  remedio-  B 

fuego  y  la  estopa  no  pueden  eslir  juntos."  Y*. 
hemos  quitado  la  estopa. 
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Escena  XXI 

fíÓN  CELEÓONIO  5  DON  01  MEfíí^INDO  por  ia  ¿c jwnrfA 
izquierda. 

<jniaen.       ¿Qué  liay?  ¡.Qué  liu  resulUKi»? 

CeJed.  (¿Y  qiiién    le   flire    11   é3lf?..,),Puedes,"e3!ar 

iranqtiilü.  Tu  mujer  es  inucento  ,    . 

¡Ya  lo  decÍH  yol...  (Muy  contento.)      '    . 

Ese  joven  se  mfirchiirá  nmiínna  a  Saota  Ciw. 

de  Tenerife. 

¿Sí?  ¡'.Sin  darle  importancia.) 

Va  a   asuntos   de   tamilín.  (Se  oye  hablar  a 

Margarita  y  Elena.) 

Mi  mujer...  qiic  no  »i»s|)eclie.,. 


BsceDaXXII 

W'CHOS.  MAltGAfílTA  y  KLENA.    Luego  JUANA.    Tais 
tres  por  la  segunda'  iíquicrda. 

ibirgar:.       Víinios,  seAore»,  nie  parece  que  ya  ea  liom 

de  que  nos  retiremos. 
Cded.  (jLn  «dültcni!). 

JCCargar.       Don  Celedonio   del>c   de   necesitar  descanso. 

¿No  es  verdad?  ■    .     ■ 

Cded.  Sí,  seflora.  .  ,, 

Cmaen.    .  Voy  a  ver  ai  eslú   bien   ceiTUdo   la-puerta 
(Vasé  ¡oro  dsrecliit  y  vuelve  en  seguido,  iíte- 
_   na  ra_aia,tientana.} 
Mar^aif.,  '.Aquí  trasnochamos  muy  poco.  Cl}  A  las  oa- 
i  ■■,.  ,  ce.  casi  (iiempre  estamos  en  la  cama.  Ya  Iíp- 

ne  usted  dispuenla  su  tiábttnpión.  (3j,. listad 
.  i  ,^  ;     -     perdonanli  si  ifiota.  alguna  íaítá-,  :,•■    . 

CÚéd.  (Con  intención.)  Hay   ciertas,  fallas   qirc   no 

■■j--i'i  ■',:■    :  puede»  perdonarse.       _  ,  .-   ■;;^,:? 

Slargaf.     '  (Sonriándose.)  Sin    embargo,' ,  usted    parece 
muy    bueno,   j,;8nl>rá-  .dispensarlas.  ¿Sl^fl 
ciprra  la  uenlana.y  bata  al  profcenifk^- uu 
iC^edk,-., ;     (£ala  .síii>e  m&s  que  Lepe.) . .    .  <^.'ai..:í 

•Mti..i.-'--i  ...    •  ■■■  .  -^   ..•■ 

(1)    Celedonio — Margarita— Elena. 
12)    NÍlM"^rit3rTCelíef*í»ni«-7-Klqna.,  ..     ...  i  i,.j,_:- .,^;.ioO'ílC 


Cded. 
EUna 

C«led. 


Uargar.. 

Gnmerfl. 
Jvúua    . 


GomerB. 
,Cdéd. 
'Gumers. 

Geled. 

Hárgar.' 
Elena  - 


Margar.' 
Juana 


(Saliendo.)  \'u  están  dndns  Ins  des  vueilas  a 

lii  ulive..  A  lii  cfirnn,  i;uli'(li)nin.  ;1) 

'Preguntóte  a  pup&  .si  ^m    vuelto    Ramiiu  > 

t Aparte  a  Margarila.j 

ilye,  Gunu'f.siuilo,  ¿nr>  liLiis.-liul>tndo  esUk-utk; 

fhf  con  Buniip)?.  . 

Sffioni,  ese  jovi'ii'liü  tíatiidu  aquí  ü  despe«Ji'>if. 

¿A  dos])ed¡rs«?  .  .■. 

Mañimn  SI'  niiii'dm  ilt?  M;t<lrid. 

fV   ndrtndo  vu?'  ,    ■      ;•, 

A  Santft  Cni/,  de  Tenfíife.   "     -    '  .        _.> 

'i  Ay,  Dios  mío!)  .     '.. 

i'iiés  e!  chico  se  hn  despedido  a  la  franeesft. 

í¡yiní  froacfi  es  esln  sefíora!)  (Entra  Juaiia 

•  n.  escena.) 
■  Poi'o  diga  iislé'l,  ¿vijlveíA  iFfOiilo? 

¡DiOfí  lo  .'inl>e!  ,  ;        -^ 

Kl  que  no  volveni  tampoco  por  aqnf,  Vm  r» 

üdnador. 

(¿Eh?)      , 

¿Por  quíí" '.'   i  , 

¡Porque  no  iiit;  da  ii  mi  la  gana! 

iÁparlc.  a  Elena.)  {,'Ay, ■■señorita!    Su  .pa|U^ 

sospecha  algo.).,.  ... 

(Croo  que  sí.y(Enitigánítose  íuí  liigrimas.} 

(¿I^  ves?   ¡Ya  f.'starás  convencido!}  (ladiCjr 

a  Elena.)  (¡Si  la  que  a  mi  se'  mi'  escap¿f..-> 

Ea,  a  la  carna.  .   -  .  ■ 

Que  descanses,  Celedonio 

Gracias.  (¡Ni  «na  jialalira!} 

( ¡  Descuida ! )  ... 

Hasta  nuiílaiin,  selloras.  'j      ', 

Que  pase  usted  muy  Buena  noclio. 

Qtie  usl£d  descansé. 

Ijí  mismo  digói  (Vase  _a  ¡su  liaHUadón.J^,^ 

;¡Pér6  Dios. mío!  ..A  qii6'iE-é  llamiro  a  Surg- 
ía Cryj:  de  TeneriTet),  (Vase  por  ta  escalera.} 

¿Vamos,  Gumersindo?. 

yai)ii)s.  (Un  amigoasliio  hay  dinero  cooss»'" 

pagarlo.)  :..'...  '      ■ 

.  .(A  Juana.)  En  recojíiííndo.esOi-puede-^gtftf 

...  .Esta'i'iei^,  ;SCfioi;¡ta,    .      ■.  ,:.  . 
Buenas  noch'es-  .  *, 

Hasta  mañana,  si  t)ios  quieie..  (Vanse 
Gumersirido  .¡¡  Margarila  •por  .Icf.  jescQler^^J 


■■m» 


{ 1 )    Celedonio — Gumersindo— Margáriía— Elena.' 
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Escena  XXIII     ,. 

'      JUANA,  sota. 

Si  el  sefior  sospeclia  algo,  estamos  perdidog. 
Y  el  pobre  Manolo,  que  necesitu  tiablarmtí 
esla  noche...  ¿Qui;  vdinos  a  lutcrr  con  Pi-pi- 
tín?  jPobre  hijo  de  mi  alma!  Ese  señor  se 
quedará  en  seguida  como  un  trtmco.  Después 
de  un  viaje  tan  largo  estará  reventado.  Voy.» 
ver...  (Apaga  el  aparato  de  luz  eléctrica,  o 
la  Idmjiara.  La  escena  queda  a  obscuras. 
Abre  la  oenlana.)  íQui-  noche  tan  obscura! 
¿Por  dónde  andará  ese?  No  le  vet>...  (Dim  Ce-> 
ledonio  saca  el  bra^o  por  entre  las  twias  de  la 
colgadura  y  deja  cuer  de  gotpc  las  bolas,  que 
deberán  ser  de  doble  suela,  para  que  hagan 
ruido.)  lAyíJDa  un  jriio  y  tai-e  a  itentas  por 
ta  segÚTÚta'Xiqüierda.y 


Bscena  última 

DON  CELEDONIO  y  6Míít.I,4 

(Asomándose  en  calzonritlos  y  zapatillas  por 
entre  la  colgadura.)  ¿yuc  grito  es  use? 
(^.4 pareciendo    en    la    ventana.)    ¡Pachi.i!... 
Oye.,. 
(¡Bh!) 

¿Dóndo  eslAs?  (Subiendo.) 
(¡Un  hombre!)  (Se  acerca  a  la  ventana,  arri- 
mándose cautelosamente  al  ¡oro.) 
(Pues  ella  estaba  aquí.  Me  esperará  en  la  co- 
cina, como  el  otro  dia.)  (Se  sienta  en  et  al¡éi- 
tar  de  la  ucnfana  con  las  piernas  hacia  oí 
escenario.) 

<lEl  afinador!    ¡Qué  repoquisima  vergflíii- 

.za!)  lAllo  ahí! 

■  ' '  iEhT(l4uy  asustádé:)   '■'•  '■    ■'■'■■ 

.;  ^Adunde  Va'üetléil?''    '■■■'.■-■■■'■   •  W-.   f-' t; 

'■ 'A:.'.  a  aíltiár  et' piaiiol' '    ;-'■■■'    ■   'r''  "' ■•',',   '¡ 

[Toma  piano!  (Le  dd'iM  er/tpuitít  y' te-liHk 


-tu- 
da cabeza  jirtr  la  ventana.)  (i)  Ha  debido  de  ' 
fomperse  algo,  pero  ie  cstA  bien  empleado. 
(Cerrando  la  ventana.)  ¡Gumersindo!  iPxic- 
des  dormir  Iranqiiilo!  Si  -no  fuera  por  mf... 
Dios  sabe...  ¡Dios  sabe  lo  quo  pasaría  en  es- 
ta casa!...  Abata...  jft)  catre!  (Se  diage  a 
ia  alcoba. — Telón  rápido.) 


1*  ina,  ACTO  primerIj  ■ 


(1)  El  direcUtr  de  ásiiona  seenoirg&i-éi  de  que  coio- 
quen  uno  o  dos  t-olchones  deliajade  ib  ventana,  parQ^IUC 
Cl  acter  no  se  Imgn  duno  ninguno  y:Fc8iiitD  la  cafditjñlh 
M'lsíétHÍ  ífi»-4eb«  teoe*..  ■..,     ..:„:!  ,...•■. i  .  MíY-j  , 


JL  jIL  ^b  iSL  Jb  JL  ^b  J&  i3&  JL  JL  ^b 


ñero  sbgund® 


La  misma  deci-rnción  del  anlerinr. 

Bscena  primera 

JUANA    y    luego    ELENA. 

Juana  .  (Limpifimin  la  habit<Ki(in.}  Lúa  ocho  y  «n 
súber  lo  que  )iu  pasudo  wn.  h\  nodrí^^u.  ¡  t 
yo  esperánilole  unoche  liaslfi  liis  dos!.  ¿PiS* 
quf'  no  iiulit-ú  venido? 

□ena    .    .  (Baiando  la  escalera.)  Oie».i;íit^,  Jiiunu. 

laana  Buenos  tifus,  -señtirita.  (.Q\tC-    tu)    hu    píisiiift) 

usted  la  noche? 

Beata  Muy  mal;  nohe  podjtlo  pegar  los  ojofi. 

luana  ¿Ha  oslado  usted  maih?  ¿Por  qué  no  ha  11a- 

nmdo  usted? 

iüaUi'       ..No;  "de.anlud^eatoy  Ijifni.-  :-■"  ■..■■. 

Juana  Me  alegro. 

ElMta  Pero  ¿no  t>alie  UHted  lo  que  pasa? 

4vaaa  '     ■■   iU«épa»a,  señorita?  --.  -i'ü 

Elena  ¿Usted  salte  dónde -eslA  SiiQlti  Cruz  de  Tiy 

..   ,   ..  neriía? ..  >  ■■•■■■.         t„..  .  .',J 

Juana        . -No :coB»zco  esa. iglesia.     ■  ■  ,,!;.':; 

Bcsta  Si  no  es  Iglésítit  jnuj«r;  Ai  es  u[ia  pi^UfhOtdK 

■Mvaam.'-:  -i'Pufia  ¡ar aé  dáaiáB  estam,  peroren  la  prjivla' 
cia  de  Guadalajura  no.tlBÍie  ser, 

Bena  iQiié  hn  de  .ser!   ¡Si,:est4  leifsÍjnost:Ea,.WB 

;-■..;"!.'■.■      iJBlas.tonomíi.  ■'    •>   ,  i-.^i'.'í 

■ftiaaa:   -,i  iiQué,  bmbuñdttái  •  ;.•■■■■-, 

■Blp«c;:,.i  T  ^qitRo;.,pue4  ;ntit(ikD  «ft  mar^ÍJft:  hoy  a  SañU. 

Cruz  de  Tenerife.  ■}•...  ni  i     -     .'-.■OO'^IC 


Juana 
Elena 
Juana 


inana 


EJen^^ 


íllbrgar.' 
Elena 


—  i2~ 

-.'íOaael  oññét-Üii  llRtnií'Ó?,,'.  ' 

Kso  itit-  ilijo  uiiuclie  il<jii  Ct^lciloiiio- 

¿Pei-o  él  no  le  Im  <iii.'lio  a  uslod  nuda? 

Nd'lii  uljsolutaniepte. 

¿Y  a  qué  se  \>i  tan  lejos? 

¡  Toma !  Pues  no  lo  sé. 

¡Oi^  usli'il,  L-iHiiit  no  sen  que  v.iya  a  rt'co- 

firíi-  Blgunii  liefcncin!,,, 
'"  ühjlié  piuriseilii  y»,  jOTqu^  sfesfm  me  coni' 

el  olfo  (líii,  líplie  ufm  tl.i  rfftiy  riái'ea  Gann- 

Si  es  esu.  nidios  innl. 

SI  que  «i^-ÍH  menos  mal;  pero  ha  debido  ufs- 
pertirso  de  mí  y  no  dnrle  el  enoirgo  a  don 
Celedonio...   ¿Vei-dad  que  eso  no  está  bien 
iieehoí  ....... 

Estíi  regular. 

Anoche,  .-iprovechnndo  el  insomnio,  le  escri- 
l'í  una  inrUí  de  nueve  carUIns  que  vjín  a  te- 
ner que.  -Iw'r.    "        .    ^      I 
¡Sí  que  lendrá! 

Aquí  r'sli.  (Sacdndota  del  bolsUto.)  Haga  us- 
ted el  favor  de  decide  al  jardinero  que  se  io 
llevo  inmediatamente,  y' dele  usted  estopará 
el  tranvía.  (Ddndaie  untrS  monedas.) 
üstá'bien,  si.-ñdrita.  [ATioro  veté  si  MancJo 
anda  por  ahí...  Me  choca  niucho'que  no  haya 
venido  todevín.)  '(Vase  por  ét  ¡oro  dereehñ'j 
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Ix  quiero  muchísimo;  pero  eso  de  despédíK 
se  ásf.,.  no  se  lo  lolero.  '  >  ■    -■ 

Buenos  dias,  Elena.  [Por  te  escalera.}  .  j. 
Buenos  días,  Margarita.  (Se  besan.)  ',"■■-» 
¿Haa  descansado  bien'?  íl'.'.'. 

Muy  maj.  Estoy  de  un  humor  que  noWkie 
puede  sufrir.        .■  _  ,., 

iOÚó  te  pasa?  ■    ■  ,  .^■.- 

¿Te  parece  regular  lo  de  mi  ^^6r  don  Ranu- 
.  ro?  pespedirse  de  ese  modo,  eiji  decirtlWí|- 
qúiei^a:  ine  tengo  que  marchaf  por  esloftt^^w 
lo  olro.  "     -  ■   ',    .■-    /c.-OO^ílC 
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Margar.  ■     No-aensniña,  Y;i'vüii(H-á  hoy  a  decirte  adióíi. 

Elena     %      Es  que  cunio  no  veiigii  me  va  a  tener  que  atr. 

Margar.       Si  no  viene,  no  le  oirá.  ,      . '.' 

Elena  Bueno ;    cunndo  vuelvji,  porque  yo  nié  figu- 

ro qae  no  se  quedará'  en   Canarias   toda    i_o 
'.vida.  ■        ■  " 

Margar.  ¡Qué  chiquilla  eres!  ¿Se  ha>levantadoya  don 
Celedonio?  ■-i-^'-.^' 

Elena  A  las  siete  de  la  mañano,  cuando  yo  ábñ  él 

iMiltón  dt!  mi  cuai*!©,  ya  andaba  él  por  el 
jardín.  [         '••        . 

Margar.  El  qué  se  lia  ti'varilndo'  hoy  dé  nn^'ljiíeíi 
templé  es  lu  papá. 

^¡Ima  ¿Sí?  Menos  mal.' 

Margar.'  No  t'^  he  víRt»  nunoa  tnn  cnriñoeo  ni  tan 
amiilile.  Ahí  baja. 

Goma*.  ■     (Por  la  eícalera:)  Muy  buenos  dtas,  hija  mía, 

-  ■    .  iMargarila  coge  nn  perióiilco  y  va  a  la  venia- 

■    -     na  a  leerlo.) 

Elada'  Buenos  días,  papá.'  ¿Cóniohas  pasado  la  no- 

che? 

Gamers.       Perfectamente,  es  decir,  tepular;  pero  ahora 
estoy  iieif^diuuitute.^  tlijii  mía,  ya  sabes  que 
,  yo  le  quiero  con  Cotia'  íiii  alma. 

El^ia         .  Ya  lo  sé,  papá.  .  _■■ 

Quiaeñ.        Y  qne  no  deseo  otra  cosa  que  tu  felicidad.  !\íi 
único  anhelo  sería,.". 
'  Elena  V.Uiié,  papá? 

Gnmers.      'No;  nada.  Veto  a'tomar  chocolate.  * 

Elena  Ya  lo  he  tomado. 

Gnmeri.  Bueno; -pues  decid  que  me  preparen  «I  mío, 
con-  tostadas,  con  muchas  tostadas. 

Mártir.        Lo  t<Hnaremos  juntos.  ¿Vierjes,  Elena? 

laena  Voy  arriba  a  mi  tocadiw.  (V'ase  Margátiüt 

por  ta.  segunda  Uqu lerda.)        -■  ,  .    . 

'Giiitf«rs.  -    Hasta  lueigo,  ,iiij.a  mfa.  >'a  sabes  que  tií  jiú- 

di'e  no  sueila  más  que  con  hacerte  CMnplcLu- 

,  mente  feliz.  '.....' 

Elena' '        Vá  lo  sí.  Peí»  ¿poi'  qué  ImblaH  así?       '      '.' 

Gomera.       Te  hablo  así  pfwque,,.  Ahda,  vete  til  tocador. 

.Elena.  .(¡Cosa  más  rara!-.'..  ¿Qué'ie  pasará  a.nii.jííi- 

--   '■'■'.  ,■    P"'?)-  fV'asít  por  la  escalera.)    '.,  ..  ■  ■' 

piañeñ^  ■'  'De  buena  ¿ana  le  diría:  .cY'ó -deseo  que...» 
.Pero  Celedonio  me  ha  mandado  callarme  y 

...    ..  ,   _     'cumpliré  lo.  prometido...  Voy  a.  ver  si,  se  ha 

'■->"'  "  levantado:  (Se  acerca  a  la  ptierta  "següiuia 
derecha  y  ííawfaJ  ¿Se  puede?...  ,No  contesta. 
Estará  durmieíido' todavía.  ¿Sé  puede?   'Oev^lc 


Juana 

Gamerá. 
Juana 

Juana 

Gnmera. 
Juana 


_«- 

(Por  el  foro  dereclia.)  ¿A  quién  llanm  ustcttj 
aeflor?  /        .  . 

;,A  quién  ha  dé  ser?   [Al  hu6aped¡. 
Si  está  en  el  jnrdin. 
¿Sí?  (Se  diñgi-  a  la  ventnua.) 
Ahí  está  Qrrcgliintlo  los  rosales  de  debajo  tic 
esa  ventana. 

Ya  podía  yo  estar  llamando. 
(Pues  señor,  Manolo  no  parece.  ¿Qué  paaii^ 
ré,  Dios  mío?)  'Vase  por  ía  segunda  izquier- 
da.) 

Buenos  dfus.  homhre,  buenos  días,  (liesde  J» 
ventana.)  Pe ríer lamente.  ¿Y  lúT— Me  alcgnt 
mucho.— Deja,  no  te  molestes;  ya  lo  arregla- 
rá el  jardinero,  SuIk;,  sube.  (Se  retira  de  Je 
ventana.)  ¡Qné  bncnu  persona  es  este  'ielc- 
doniol  Cuidudí*  que  yo.  he  tenido  anúifos  «B 
esta  vida;  pero  ctano  éste  ¡quiá! ;  como  és- 
te no  hay  otro  en  el, mundo.  (Se  sienta  a  la 
izquierda  de  la  mesita  y  lee  un  periódico )  i 
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DON  GUMERSINDO  y  VON  CELEDONH).   Luego  JUÁ.- 
NA.  Mds  tarde  MAfíGAItlTA 


Gvown. 
Celed. 


!(PoT  el  ¡oro  derecha,  cor  un  (raje  díalinío  al 
del  acto  anterior,  i  (La  allura  no  es  mucha, 
pero  el  batnca^to  debió  ser  minúsculo.  [Buerm' 
h«  puesto  ei  macizo  de  rosales!)  ¿Conque  tu 
tan  madruRodor  como  siempreT 
No  lo  puedo  renicdiar.  A  m(  me  aiimeñíA  ijt 
cama. 

Te  alimenla.  pero  no  te  quita  el  ap^^lfl,  {¡íp 
sienta  en  la  butaca.) 
Al  ((inlrorio,  me  lo  abre.  (1) 
A  las  seis  de  la  ipafiana  ya  eslal>a  yo  iQfíifíU- 
úit  el  trescó  en  ¡el  jardín.  ;. ,  «-.-.  ■-; 

Habrúrf  exIrafladQ.Je  cama,  ...  r 

¡yuiftl  Y.Q.  og  exlrafio  spas  cosas.  Dormi  to- 
da, la  noulie.comq  \h\  benditti.  Nada.  th^t^iflUR 
f|ivi>rezun  tanUí  el  sueflo  comp.la  satisfacción 
(le  tiiiber  cumplido  con  su  del>er. 
Ep  verdad.  Eso  me  puaa  a  mí.  Yo  he  desnor- 


ll)    C«leiíoiai,o,— Gmpefs'iníúí-- , 
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tado  ostn  mufluna  más  contento    que    uiias 
Pascuas.  (Se  levanta.) 
Caled.  Más  vale  asf. 

Gnmen.       Anoclie  tuve  una  pesaOÍUa  horrible. 
Geled.  ¿^n  qué  quedamos? 

Gnmen.       V,n  que  tuve  une  pesadilla  hM'i'íblc. 
Celed.  Haz  el  favor  de  explicarte,  porque  no  veo  la 

rélaciün... 
Gomera.       EslJitm  deseando  hablar  contigo  para  atirirt^* 
mi  pecho.  (Coge  la  siüa  de  la  derecha  de  (a 
mesa  y  se  acerca  a  Celedonio.} 
Geled.  Cuenta,  cuenta. 

luana  (Desde  la  segunda  izquierda.)  ¡Sefiorl 

GanierB.       ¿Uué  liny? 

Inana  f)i<'e  la  señora  que  el  chocolate  se  está  en- 

friando. 
GnmCTS.       Pues  que  lo  calienten.   Ahora  no  puedo  ir 
(Vase  Juarui.)  ¿Tú  no  te  habrás  Oesayunadu? 
Celed.  Hace  dos  horas. 

GnmerB.       l3ucno;  pues  verits    lo   que    he  soñado.  (Sá 

sienta  al  lado  de  don  Celedonio.) 
Celed.  Alguna  barbaridad. 

Gnmers.       .\noche  me  acosit'  preocupado  cim  todo  lo  que 

lú  me  contaste. 
Celed.  ^'upiingo  que  no  iuibrús  dicho  una  palabro. 

Gnmen.       Ni  esto.  Me  impusiste  el  seci-oti>,  y  lo  he  cum- 
plido. 
Celed.  Muy  bien.  Kigue. 

Gomen.  Pues  preocupado  con  todas  aquellas  cosas, 
tardé  muctio  en  coger  el  sueño;  pero  al  fin 
it>  cogí.  ¡Y  de  qué  manera!  Debt  de  haberme 
quedado  dormido  sobre  el  coiazún,  porque 
tuve  un  sueño  muy  triste.  Era  de  noche, 
Cele^.  Naturalmente. 

Gomeri.       Digo  que  soñaba  que  era  de  noche.  Una  no- 
che tormentosa.  Los  truenos  retumboban  ci. 
el  espacio.    Los  i'ehtmpiigüs.  con  su  lumbre 
siniestra,   iluminaba  el  horizonte. 
Celed.  ¡Atiza! 

Gumera.       El  silencio  más  profundo  reinaba  en  esta  ca- 
sa. Yo* me  habla  doTniido  ahí — cosas  de  los 
sueños — en  la  banqueta  del  piano,  con  la  ca^ 
beza  apoyada  en  el  teclado.  Ue  pronto  .. 
Geled.  ¡Re  cerró  la  tapa! 

Onmers.  No.  Se  abrió  aquella  ventana,  y  .d  resplnn- 
doi-  de  un  relámpago  v4  que  un  hoiiibi-e  pene- 
traba en  esta  habilución.  Aí|i!el  hombre  era 

'"'"'°-  -      .  ..    X.ooglc 
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K!  iiflnador. 
Hay  presentimientos. 
¿Ehí 

Nada ;  sigue: 

Quiero  htiblar  y  no  puedo. 
¿Qué  le  pasa? 

Digo  que  quería  hablar  y  no  podía. 
¡Al>! 

Uiin  íinKuslia  horrible  me  oprimía  la  gnr^'an- 
to.  A  los  ]iocos  momentos,  pqiiel  bon^brc  se 
marchaba  por  la  ventana,  l!e\'énriosH  on  bra- 
zos a  mi  liijn...  Hago  un  esfuerzo  Kii'>rCTno.  y 
lanzo  un  tiriUi.  ¡^h!  Yn  era  tir.le.  Ix)s  «'nen- 
ies habfon  sdlvndo  las  lapias  del  ¡.mlín  y 
huían  a  campo  traviesa...  Yo  me  lancé  en  su 
persecución,  y  ¡lialti,  hala!.  Ic;-.  sico  iudean- 
le...  Iji  tormenta  arreciaba...  l.a  lli:via  cafo 
a  lon'enles. 
¿Te  pondrías  perdido? 
j  Figúrale!  Di'spuís  de  mucl.o  andar,  Ilega- 
mo.s  al  borde  de  un  abismo.  ÍjOR  amantes  se 
detienen,  y  mi  hija,  con  una  voz  Lúgubre, 
que  le  salía  de  lo  más  virofundo  del  almo,  mo 
lanzó  el  siguiente  apristmíe :  «Padre  mío,  tú 
no  me  coitiprendes.  Mi  amor  e<i  de  este  hom- 
bre... 'He  t^l  o  (le  nadie...  Pues  te  opones  a 
miosU'a  dii'ba,  busquemos  en  la  muerte  la 
unión  de  nuestras  almaR..."  Y— ¡parece  que 
lo  estoy  viendo! — se  abrazaron  estredinnien- 
te  y  se  lanzaron  al  |>i-eripicio.  Yo,  loco  de 
dolor,  mi'  hmzo  tras  ellos,  y  ¡pum!,  me  cai- 
íío  de  la  cama.  En  esto  desperté. 
Es  nalnral. 

Tenía  lodo  este  lado  de  la  camisa  complela- 
nienle  empapado. 
El  sudoi'  de  la  angustia. 
No;  lii  Ixitella  de  agua  que  estaba  encima  de 
la  rnesa  de  noche  y  que  tiré  al  suelo  duran- 
te la  peladilla. 

Ln  lluvia  lorreneinl.  (liiéndose.) 
No  te  burles,  Celedonio. 
Pues  hombre,  me  parece... 
No  hay  sueílo,  por  extraño  que  sea.  que  no 
tenga  tm   fondo  de  verdad.     Y»    despierto, 
pensé  en  que  no  tengrj  más  que  una  hija,  o  la 
que  por  este  picaro  carácter  he  tratado  siem- 
pre con  alguna  aspereza ;  pero  yo  la  quiero 
L  i,_    X-ooglc 


—  47  — 

con  toda  mi  «linn,  si,  sefion,  y  por  lo  mismo 
no  debo  pensar  niAa  que  en  hacerla  dichosn, 
■    .  El  que  su  novia  sea  pobi-e  no  es  razón  4x11^ 

que  yo  me  oponga  a  su  felicidiid.  Haciéndo- 
me estus  reflesioiies,  me  quedé  profundnmen; 
te  dormido,  .y  entonces  sofit...'  '  -     .■ 

Celed.  No,  (Se  levanta.)  no^me  cuentes  más  sueños, 

porque  me  bosta  ya  con  el  tmterior.  (Xiumei* 
sindo  se  levanta  también.)  En  resumen,  que 
te  has  ablandado  y  no  te  paifce  dcs|ireciab1e 

;  para' yerno  ei  afinador...  (1) 

Gomera.       Celedonio,  lil  no  eres  padre.    - 

(Med.  Creo  que  no. 

fíumev*.  Tú  no  sabes  lo  que  es  ver  u  una  hija,  h  quieit 
se  idolatra,  arrojándose  de  cabeza  a  un  pre- 

Celed.  Nuda,  nada,  qtic  se  casen.  Puede  que  sea  lo 

mít»  conveniente'  ..... 

Gümerc.       El  ser  afinador  no  es  ninguna  -deshonra. 
Cded.  ¡Qué  ha  di-  ser!  [Paseandti  por  la  escena.) 

Gum«».        Parece  que  le  estoy  viendo  sallar  por  aque- 
"  :  lia  venlann. 

Cded.  ¡V  yo! 

Gnmers.       ;,yiiéí' 
Celed.  Nada.  Q»e  se  casen  v  que  Utos  los  haga  muy 

felices.  (:•. 
Gumsrs.        Si  él  es  pobre,  mi  hija  es  rica. 
Celed.  ¡Claro!  V  váyaselo  uiío  por  lo  otro 

GomcrB.       ¡Cuánto  me  alegi'u  de  que  apruet>es  mi  reso- 
lución! Si  no  i's  por  li,  Dius  sal)e  cuándo'  me 
íiuljiera  enterado    Vu   de   esos  amores.  Pero 
chico,  til  In.s  cazas  al  Vuelo. 
Celed.  Ei  que  a  mí  me  la  dé... 

XíUmers.       Pues  a  nif  me  ta  hun  dudo,  lo  confieso;  pero 
•  atiora  en  cuanto  vuelva  por  aquí...  (Mwj  ca- 

riñoso.) 
Celed.  Puede  que  no  vuelva. 

Gnmeru.       ¡  On'ó !  Si  con  el  pi-elexto  del  piano  no  sale  de 
esta  casa.  Cuando  le  veas,  haz  el  favor  do  son- 
dearle... De  la  niña  yo  me  encargaré. 
Celed.  No,  no  sueltes  |íi-enda  .sin  que  yo  averigiíe  an- 

tes qu6  clase  de  pájaro  es  ese  joven. 
Giunen.       Parece  un  infeliz. 
Celed.  Sin  embargo... 

Onmen.       Bueno,  bueno.  En  tus  m;inos  encomiendo  el 


(1]    Gumersindo— Celedonio. 
(2j    Celedonio — Gumersindo, 
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iLsuitlo.  ¡Bcnílito  sea  el  momento  en  que  se 
le  ocurrió  venir  u  Madrid  1 

■argar.  (Por  ia  segunda  iz(¡uieTda. )  [Buenos  días,  se- 
fior  don  CeJedonioI 

Celed.  Buenos  días,  señora.  (Muy  serio.) 

Margar.  [Pero  Gumersindo,  por  DJus!  Bueno  se  es- 
tnrá  poniendo  ei  chocolate. 

Oiunen.  Voy  ahora  mismo,  nena.  jCúmo  estaré  que 
lio  me  acordaba  de  desnyunai'me!  No  te 
marchéis,  que  luego  saldremos  u  dar  una  yuel- 
lu  por  aiif  a  que  veas  lo  que  ha  crecido  esto 
barrio. 

Celed.  Como  quieras. 

Gumeri.  Lin  seguida  despacho.  íVase  por  la  segunda 
izquierda.) 

Margar.        ¿Se  le  ofrece  a  usted  alguna  cosa? 

Celed.  Nada. 

Alargar.  .Mií  tiene  usted  los  periódicos  de  )a  maflana. 
Yo,  con  su  permiso,  voy  arriba  a  mis  habí- 
Iliciones. 

Celed.  VíiyiL  usted  con  Dios.  (Vase  Margarita  por  ia 

em-alcra.)  Hay  cosas  que  no  pueden  ser.  Es 
itniy  guapa  esta  cliica,  demasiado  guapa  pa- 
ra un  liiHiibre  como  Gumersindo. 


Escena  IV 


VÚN  CELEDOMO,  PEPE  tj  RODRÍGUEZ  por  el  ¡oro  de- 
recha. 

Pepe  (Dentro.)  Sf,  señor,  no  ha  salido  todavía.  (En- 

tra.) .\hl  eslá  un  seílor  que  pregunta  por  el 

Celed.  Estii  desayunt'indose. 

Pepe  Ks  (-1  ifo  del  novio  de  la  señorita. 

Cfled.  íSi?  Que  entre.  (Hasta  el  criado  eslá  entera* 

lio  de  lodo.) 

Pepe  Pumle  usted  posar.  (Vase  Pepe.) 

Bodrig.  Biieiios  día.s.  ¡Con  el  puro  en  la  boca.) 

Celed.  Kflice.s. 

BC'drfg.  ;l)a  usted  su  permisoí 

Celed.  Plise  usted  adclunle.  (fía¡a  Rodriguei.) 

Bodrig.  ¿.ÍJiié  lal  osló  usted?  (ÍWnrioíe  ta  mano.)    ' 

Celed.  Bien,  gracias.  (1) 


Celedonio. 
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Bodris. 

Geled. 

lUxtrig.  Usled  disimule  que  vengo  tan  de  manunn, 
pero  es  lo  que  ya  (iigu :  Ins  buenas  (Aras  ao- 
ben  empeznrse  temprano.  Ya  estuve  aquí 
Hver,  pero  no  tuve  of  giisto  <ie  ünconlraríe. 

Geled.  Tomo  usted  asienta). 

Bodrfg.         Gracias.  (Míranilo  a  todas  partes.) 

Cdtá:  (¿Qué  mirará  este  hombre?)  (í^ígw  tmi  la 

vista  las  miradas  de  liodríguez.  Este  se  sien- 
la  a, la  derecha  de  la  mesa  y  Celedonio  a  ¡a 
izquierda.) 

Rodrlg.         No  está  mol  construido  este  hotel. 

Celed.  Sí,  no  parece  que  está  mal. 

Bodiíg.  Y  mire  usted  que  hoy  fc  hace  cada  chíiimzn 
en  Madrid...  Hny  hoteles  que  parecen  de  si- 
llería y  son  de  cartón  piedra,  créame  usled 
a  nif. 

G«led.  Sí  lo  crRo. 

Bodrlg.         Pero  vamos  a  In  cuestión. 

Celed.  Vamos  allá. 

Rodrlg,         Oiga  usted,  don  Gumersindo,  yo... 

Celed.  Usled  perdone.  Vo  no  Hoy  Gumersindo. 

Rodrig.  ;.Que  no7 

Celed.  No,  seflor;  soy  un  amigo    suyo,  pero   r.iny 

amigo;  puede  usled  hablar  como  si  fuem 
con  él. 

Bodrig.  Usled  disimúlela  equivocación;  pero  romo 
yo  no  conozco  a  ese  seílor  ni  n  su  hija,  i^  la 
que  dicen  que  quiere  ser  mi  sobrina;  porque 
no  sé  si  sabrá  usted  que  mi  sobrino  y  ella 
se  entienden. 

Geled.  Sí;  yn  estoy  enterado. 

Bodrig.  El  chico  dice  que  no  se  ha  atrevido  a  ha- 
blar al  padre,  porque  Icme  que  le  diga  (|uo 
no;  pero  por  eso  vine  ayej,  y  por  eso  vuelva 
hoy,  para  deciríe  a  su  amigo  de  usted  que 
mi  sobrino  es  huérfano,  pero  que  tiene  ihi 
lio,  que  está  présenle,  que  le  dará  el  día  de 
la  boda  trejíila  mil  duros  oonta'nles  y  so- 

Gded.  Sí,  i'elii 

Bodrlg.  Yo  soy  soltero. 

Geled.  Y  yo. 

Bodrlg.  (Se  levanta.)  ¡Choque   usted!  Que    son    por 

muchos  aAos. 

Celed.  ■  l/D  mismo  digo.  (Vvrlüen  a  sentarse.) 

Bodrig.  A  nú  sobrino  lo  ccrogl  do  niño,  cuando  «e 
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murieron  sus  pudres,  y  yo  le  he  criado  y  yo 
Je  he  dado  educación;  es  decir,  yo  no,  por- 
que— lio  me  avergüenzo  de  decirlo — ,  yo  no 
estoy  muy  fuerte  en  esas  cosas ;  pero  le  pu- 
se niaesCiits  para  totlo  sin  reparar  en  preoins, 
y  ahí  le  tiene  u»ted  yitjiecho  un  hombre,  con 
su  cuiTera  concluida  y  con  tín  primer  i-rtarJo 
del  Conservatorio. 

Geled.  ¡Caramba  I 

Bodrfg.         ¿  Usted  nu  te  ha  oído  tocar  el  piano? 

Celed.  No.  señor. 

Bodrlg.  Pnt's  es  una  notaliilidad.  A  mí  me  da  en 
canil  cada  "tabarra»  que  me  vuelve  loco,  por- 
que yo  no  entiendo  una  palabra;  pero  todos 
dicen  que  maneja  el  piano  como  nadie.  El 
pobre  es  muy  corto  de  genio, 

Celed.  Corto,  ¿eh? 

Rodrig.         S¡,  señor. 

Celed.  (¡Digo,  si  llega  a  ser  lai^o!) 

Bodríg.  Yo  no  le  lie  dicho  una  palabra  de  que  venia 
a  h«t>!or  con  su  suegro ;  pero  como  estos  días 
le  veo  desmejora  ducho,  ntó  dije :  "Voy  yo 
a  hablar  von  ese  señor  y  a  decirte  !o  que 
vjene  al  caso." 

Celed.  Muy  bien  hecho. 

Rodrig.  Ei  chico  está  loco  «perdió»  por  la  muchacha. 
créame  usted.  Anoche  no  quiso  cenar,  y  en 
cuanto  llegó  a  cusa  se  metió  en  la  cuma  por- 
que dijo  qui}  le  dolía  la  cabeza. 

Celed.  No  me  chaca.  (Mirnndn  a  la  ventana.) 

Rodrig.  Vo  me  alegro  de  que  se  haya  fijado  en  esta 
muchachil,  porque  me  parece  que  aq'if  fie 
en  bluiiíio. 

Xeied.  íNo  muy  l-il  blando,  pero  en  fln.,.) 

Rodrig.  Con  lo  qnc  le  Heflulen  u  la  chica  y  lo  que  yo 
le  doy  al  novio,  pueden  vivir  como  unos 
principes.  ¿.Verdad  qsted? 

Celed.  ;  Ya  lo  creo! 

Rodrig.  Conque...  iLeuanldnüose.) 

Geled.  Pei'o   aguarde   usled.  .Ahora   saldrá   Gumer- 

sindo. (Se  levanta.) 

Rodrig.  ("Aíirfrfiíío  eí  rchi- )  No  puedo  detenerme.  Lue- 
go volvei-ít  por  oquí.  Tengo  que  dar.urt  vis- 
tazo u  la  gente.  Esloy  haciendo  Ires  casas  en 
lu  calle  de  Ayaln... 

Celed.  ¡Hola! 

Bodríg.         Y  si  uno  no  vigila,  marcha  aquello  ccnno  Dios 


qlll- 
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Cded.  ¿Conque  tres  casas  nada  menos? 

Rodríg.  ¡Anda!  En  estos  tres  últimos  años  llevo- lié- 
'  chaa  veinlisiele. 

<WWL  iQué  ati-ocidad! 

Rodríg.  Conque  liasta  luego,  caJjallero.  ^Dándole  la 
mano.)  Usted  disimule  que  le  haya  dado  esta 
lata. 

Celed.  .  iQuió,  hombi-e!  Si  yo  v^vo  de  eso;  de  las 
latas.  Que  vuelva  usted  por  aguí. 

Rodríg.  Volveré,  volveré.  Póngame  usted  a  los  pies 
de  ese  caballero... 

Celed.  |Eh! 

Rodríg.  IJigo,  no.  ¿Ve  usted?  Ya  he  umetio»  la  pata. 
Ya  sé  que  eso  se  dice  a  las  seilorá.g.  A  m( 
■  mándeme  usted  reconocer  materiales  ó  cubi- 
car unos  cimientos,  pero  de  esas  cosas  de 
etiqueta  no  entiendo  una  palabra.  Quede  us- 
ted enliornbuenn. 

Celed.  -Vaya  usted  con  Dios.  (Vase  Rodríguez  j^nr 

el  foro  derecha.)  ¡Usted  lo  pase  bienl  (Lcsde 
el  ¡oro.)  [Qué  bai-baridadl  IBajando  at  proí- 
cenio.)  Este  hombre  es  un  Rotchsctiild  de 
americana  y  sombrero  ancho.  ¡Treinta  C£:S03 
en  Madi'íd!  Y  el  sobrino  parece  que  no  tiene 
tres  pesctiis;  pero,  es  claro,  como  qae  se  ha 
d¡síra7.ado  de  ufmador  para  hablar  .-^on  la  mu- 
chacho... El  chico  debo  de  ser  un  pnnlo  de 
cuidado.  ¡Pero  yo  ios  caso,  vaya  si  k-a  caso! 
Una  proporción  como  ísto  no  debe  dcsapro 
vecharse. 


Escena  V 

ÜON  CELEDONIO  y  DON  GUMERSINDO,  por  la  segunda 
izquierda.  Ltiego  JUANA. 

Gtaatn.  ¡Ea!  Ya  estoy  a  tus  órdenes. 

Cded.  Ven  acá,  hombre  feliz. 

'™neri.  ¿Qué  pasa?  (1) 

Cetod.  ¡Lo  que  tú  no  puedes  imaginarte!   Tu  hija 

te  engaña. 

Gmneri.  ¿Otra  vez? 

Celed.  El  añnodor  no  es  afinador. 

"««M.  i  Cómo? 

¡1)    Gumersindo— Celedonio.  ^  mz  M:,t-.iOOgle 


Celed. 

Gumers. 

Celed. 


Gomera. 
Celed. 


Gomen. 
Celed. 

Gomera. 
Celed. 
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Es  iin  inucliaeho  muy  rico. 
■  ¿Eli? 

Inmensamente  rico.  Aportará  ol  inalriifionfo 

treinta  mil  duros,  y  liei'ednrá  con  el  Ifempo 

treinta  casas 

Mira,  Celedonio;  yo  te  (juiero  mucho';  péró, 

por  lo  mismo,  no  eslá  bien  que  [e  burles  de 

mí. 

Si  no  es  burla.  Si  lo  que  le  tligo  ts  una  ver- 
dad como  un  templo. 

Pero  ¿hablas  en  serio? 

Muy  en  serio.  Ahora  acabo  de  ('nterarintí  de 

todo.  Ha  estado  aquí  su  tío. 

¿Qué  tío? 

lln  lío  suyo. 

Pem  ¿de  quién? 

De  ese  muchacho,  del  afinador.  I!a  venido  3 

decirte  que  dota  a  su  sobrino  en  treinta  mil 

duros...  Sf,  hombre,  sí.  No  pongas  esa,  car(k 

de  estúpido. 

¡Treinta  mi!  durosl 

Bse  tío  es  un  tio  muy  ordinario,  pero  con  uik 

corazón  que  no  le  cabe  en  el  cuerpo. 

Mira,  vanujH  a  tomar  el  fresco;   porque  me 

estás  poniendo  la  cabeza  .lo  misiüo  r¡ue  un 

iKtnibo.  (Va  a  la  aimoda  y  abre  el  mión  de 

iirriba.  Síum  el  pañueU)  de  seda,  fpKi  jte  pone 

al  cttfíllo.  FA  catón  queda  abierto.) 

Pionlo  le  convencerás.  (1)  (A  Juana,  que  sale 

¡)0T  ¡a  srgumla  Uquierda.)  Oiga  usled,  si  vi(*- 

ne  una  visita  para  el  señor,  que  espere,  qae 

pronto  volveremos. 

Está  muy  bien. 

¡Ah!  Y  SL  visne  el  afinador... 

¿Qué?  'Asustada.) 

Que  es|>ere  también,  que  tengo  que  dacirle 

cunli'o  co.silas. 

(;  Ay,  IJios  mió!) 

Esi>  es.  Las  bromas,  pesadas  o  no  darlas. 

Te  digo  que  iu>  es  broma.  No  seas  mojad.jro, 

(Cerca  de  la  puerla  del  ¡oro.) 

¡Treinta  mil  duros! 

Y  h'einta    mil    casas;   digo,  treinta    éasai 

Anda,  anda  y  déjame  en  paz.  .  ,      , 

(Nada,  Que  no  hay  quien  le  conveii/.a.V' 

(Vanse  hablando  por  el  loro.)  , 


(1)    Gumersindo— Celedonio— Juana,  i 
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Escena  VI 


JUANA  y  Iwgo  ELENA. 

¡Lo  dirhn!   [(nti  (it.'sciihicrto  l-I  enñ'nilo  y  me 
vün  a  echar  de  mala  mariern. 
IPOr  la  escalera.)  Diga  usted.  Jii'iiiii,  ;,no  liii- 
br&  vuelto  todavía  e!  jnrdiner.»?  (1) 
No  lo  sé,  aefíoriUi.  Pero  st-jlor,  ¿por  ijiií  ü-» 
habré  habJado  cpn  franqueza  desdt;  un  prin- 
cipio?   ¡Después  de  todo,  la  cosa  no  lienn 
nada  de  particular  i  j  (2) 
¿Qué  le  pasii  a  usted?  (Que  ha  ido  n  U  ten- 
tana.) 

¿Qué  me  ha  de  jMisor?  Qui  su  papá  me  WrA' 

echar  de  casa  ron  cajas  destempladas,  y  tén- 

,   drá  mocliÍHimii  ntión.  Y  a  lodu  oslo.  Mimólo 

sin  venir  y  yo  sin  sal'er  qué  ha  sidc  del  niño. 


Escena  VII 

DICHA^  y  liARCIA.  li.^U-  parsonatP  tendrá  en  la  ¡renta, 

-nariz'  y  me¡illas  algwtas  tiras  de  laféldn  obscuro,  que  le 

obligan  a  gesticular  cnn  frecuencia.   Tt-ac  en   braios  af 

niño,  envuelto  en  un  mantoncita. 

Careta.  ¡Pcliis!  ^Desdc  el  {oro.)  ¡Juana! 

Joaoa      ■      ¡Eh! 

Xlepa  ¡García!       ,  .      ■    ! 

Jiiana    "      V  triie  el  piflo.  '3)  (Corriendo  a  recibir  á  Oar-"' 

^  _  cía.)  ¡Hijo  (le  mi  iilnin!  (Cogiéndole  en  bra-, 

.  ■    iiis.y  besándole  repetid líx  veces.)  Pero  üye,' 

¿quéeíi  efinf'fh'iiándñse  en  ((i  cnrd  de  Garda  j. 

Xlena  ¿Üué  tiene. usled  en  Iji  cnraí    ,  '     '-i 

(tercia  Unas  tiras  de  titfeltih  que.'ruc  (lusieroh  i^a' 

,,.      ,     ,  .  unp  ,líqti,ca,       . ,  ',  *■■ . -^  ¡^ 

£ljn)a.*  ,  '     ¿Sé  Jiá  cn^do  (isted?    '  '  '    ''" 

«criüá,  ..    Üi.  (Mirando  fila  ventana.)    ,.     . 


(1)  Juana— Elena. 
(2|  Elena— Juana. 
(3)    Elena— García— Juana.  ' 
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Juana 

¡Válgame  Dios!    ¡Pero  o'.it'  montshtio  tsló! 

Mire  usted,  senoriln... 

Qfloa 

A  ver...  a.vcr...  Es  pieeinsí),  '/^  coge  en  bro- 

ÍOSJ   (1) 

Mi  misma  cara. 

García 

Elena 

Kin  el  tftfftán. 

Gania 

Eso  es. 

Elena 

Voy  a  enseñárselo  a  Murgnrita.  i  Rico!  ¡Ho^ 

nin!  fVasc    por    ia    escalera,  llevándose    el 

Escena  VIII 


G  AHC ¡ A    y    JUANA 


Juana 
Garcia 
Juana 
García 


Garda 
Juana 
García 
Juana 


Vfl  me  tcTitíis  impaciente. 
Uiicr  un  momenl'i  vi  siilir  a  fu  amo  y  a  ese 
si'fSor  forastero.    Por  eno  me   he  atrevido  a 
t-nti'ur.  Más  <ie  ilos  liora.s  he  estado  pasean- 
do por  ahj  con  et  niño  en  brazos,  llamando 
la  atsnción  de  los  vecinos  del  biirrio.  Todos 
tenían  oigo  q\n'.  (lecirmci  "¡Pobníoillo!  Le  íju 
arañado  su  señoniM — decía  uno—.  "No  mire 
usted  al  chico,  que  le  va  u.sti?d  i\  asustar» — . 
replicaha   otro-—.    Y    hasta   un   mayoral    (leí' 
tranvía  me  dijo  cuando  pasaba;  ^rVnya  nx- 
Itíd  con  Dios,  ama  s(?ch!...ii  En  Qn,  ipie  lia- 
(■.^tntlo  hociendo  el  ridiculo  títda  la  mañana. 
(Volviéndose  fie  pronto.)  ¿Eh? 
;.Qu6  te  pasa? 

(Juo  creía  que  venia  ese  seilor  forastero.  ' 
¡Jesús,  qué  cara!  ¿Pero  cómo  te  has  caldo? 
No,  si  no  me  he  cuWo.  Me  han  tirado.  Anot' 
clie,L-uando  entré  por  esa  venfnn.i.  . 
Q'illatc;  no  couxiene  que  tas  scnoriliis  3«  en- 
.  lercn.  {Mirando /lacia  la  escalera.) 
Es  verdad.  -  ."J. 

¿Pero  has  venido  anoche?     ■ .    í  • .    .-:> 

PesL'i'aciadameiite. 

Pues  hijo,  JO  me  asomé  a  ver  Si  le  veía?  p43. 
ro  salió  don  Celedonio  y  me;  marché.  Cuendtt' 
v<riví  luego  te  estuve  esperando,  y  nada. 
Claro,  ¿qué  liaLla  yo  de  «soiiiar  por  aquí? 


(1)    García— Elena — Juana.  ■■ 


■  'i 
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Menudo  eueto  me  ha  dado  ese  don  Cele- 
donio. 

loana  ¿Pues  qiié  ha  pasudo? 

García  ¡Friolera!  Que  me  sorprendió  ahí,  en  Je  ven- 

tana, y  me  tiró  de  cabeza  sobre  el  macizo  de 
rosales. 

Juana  ¡  Pobre- Manolo !   Ahora  me  expíico  lo  de  la 

García  Ese  señor  es  una  ticra. 

Joa^a  ¿Pues  sabes  lo  ^.-w  i..w  i.u  iLcíiw  '..-. i  um- 

menlo? 

García  ¿Qué?... 

luana  Que  si  vcrfvúis  por  aquí,  que  le  espei'aras. 

García  jUn  demoniol 

tutna  Que  tiene  que  decirte  <:Liu1ro  coaitas. 

García  ¡Quiál  En  seguida  le  espero  70 

Inasa  Pero  ¿qué  hay  de  la  nodriza?  ¿En  qué  ha- 

béis quedado? 

García  En  nada,  en  que  me  dijo:   ¡Ahí  queda  eso! 

Me  dejó  el  niño  y  se  marchó  tan  fresea. 

luana  ¡Pobre  Pepitín! 


Escena  IX 

DICHO.^.  MARGARITA  con  ti  níñn  en  (.raios,  y  ELENA. 
Las  dos  por  la  escalera. 

Margar.        Tionon  usledCH  un  niñn  hermosíshno.   (1) 
IiL-í-Tia  ¿Verdad  que  sí?  [Coge  en  brazos  al  niHo.) 

García  Es  favor  que  ust^d  le  dispons;.. 

;lVro  cómo  tiene  la  cara  este  pobre  muclia- 
■lio! 

i. .-i  que, se  ha  caído. 

Nii,  nefiora;   es  que... 

(InÍL'rrumpiíadole.)  -Es  que  ]<'. 

nodriza. 

¡Eso. es  1 

;Qué  nti'ocidadl  Hay  personas  que  son  como 

fieras,  ,     - 

Garda.  '.      Las  hay,. sí,  Sfíñom;  las  hoy. 
Margar.  .     Pero  ese  p(it)Ke  niño  tendré  hdnibre. 
García     -    'Se  ha.  desnyunado'  conmigo. 
Juana  ¡Sl¥  '  ■  :■.- 

(1)    García— Juana^Máfgariln— Éienti:  '    i"!,..   .Coo^Ie 


Oarcia 

Juana 

Garda 
Margar. 

Elena 

Margar. 


Garcia 

;Hargar. 
García 

Margar. 

Juaaa 
Garcia 
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Se  comió  dos  bufiuelos. 
¡Qué  barbaridad!  Dos  liufluelos  a  iinh  cria- 
tura de  cuatro  meses. 

Hija,  si  no  tenía  otra  cosa.  No  habla  de  dsr- 
le  aguardiente. 

Vayun  ustedes,  vayan  uat^e»  a  hí  o<.>(:Ítiii  y 
que  le  dea  unas  cucbaraüitas  de  Itfclif. 
Traiga  usted.  Yo  se  las  darf.  ¡Pero  (jué  cara 
lan  nionisimn!  (Vase  con  el  nii'o  for  la  se- 
gunda izquierda.) 

Ya  verenioK  luego  si  le  buscamos  una  no- 
driza en  el  barrio.  '"' 
Muchas  gracias,  seltorlta.  Datfe  las  gracias, 
Manolo. 

^Iiidif.siniafl  era...  ¡Ay! 
¿Qué  es  eso? 
Estns  liras,  qm;  me  tiran  de  «na  manara  lir»- 

; Pobre  García! 

.vnrla,  vamonos  a  la  cocina. 

Ilnsta  luego,  señora. ..  {¡Pero  qm'  buenísf^ns 

siinl]  (Vansc  Juana  y  Garcia  por  la  .'fl'/u.i.-íu 

i:7iírerrfo.J 


Escena  X 

MÁltíiMlITÁ.  i.imjo  llÁMIltO  por  el  f-' 


E.s  nuil  linilería  que  nos  andemos  con  eslus 
jiiíkIitíus.  En  cuanto  venga  Gumersindti  Je 
diré  1(1  (¡lie  pasa,  y  él  y  su  amigo  nos  nyu- 
diiráii  a  pnjln-íer  a  esta  pobre  H'.-nle.  .-,-  -, 

(F.i)  el  iiirii,}  riuenos  días,  Margiu'itn.  ¿JMiia- 
triste.}  ■  ■  '.  ,.'/_.  - 

Hücnos  dliis.  HjiiiLJrn.  CÍWhij  a¡ecluosa.)  ¿Qué 
tul  dt'.sd,-  (indilicí  {Dándole  l,t  me.noj    . ,  „ 
Ilii'ii,  gi  iicias,  L'--te<l  perdonará  qii-3  vy'ijffi  u,^ 

Para  usled  todas  las  horas  scift'biienas  Hin^ 
tese  usted.  (Se  sientan.  Bamiro  en  ¡a  fi^laca 
^  Margarita  en  la  silla  de  la  d '.rerhd  dc.&i, 
mesa.)  Ya  decía  yo  que  usted  po  podía.  [^Ij-^ 
tar.  Tenía  la  seguridad  de  qué  vendría  (■.olii 
mañana.  Como  que  le  conozco  a  inrtftd.  íMt- ' 
rándol*  earifioíamenle.)  .•■'-■■:-  ■    .-.         '. 


—  57  — 

Bmilru        (Tiene  razón  ese  cabullero.   iCótíid  inc  mira   - 
esta  seílora!)  (Avergonituio.) 

Margar.-       Pero  ¿qué  viajo  es  ese? 

Ramiro        ¿Cuál? 

Hargar.       El  de  Sania  Cruz  de  Tenerife. 

Ranüro        Pues...  no  lo  sé. 

Margar.  Don  Celedonio  nos  ha  dicho  que  se  marctia- 
bn  usted  hoy  mismo. 

Samiro        Eso  quiei-e  él,  pero  yo... 

Margar.       ¿Dice  usted  que  eso  quiere  éi? 

ftamiró        SI,  sefiora.  '    ' 

Margar.  Expliqúese  usted,  porque  no  comprendo  uiiii 
palabra. 

Baotíro        Í¿Y  ciSmo  le  digo  yo?...  Pero  no  liay  r.iús  re- 
medio.) Margarita,  yo  desearla  tíi'oirle  a  us-    ■ 
ted  una  cosa,  en  senrelo. 

Margar.  Pues  apruveclie  usted  lu  ocasirtn,  p'a-'iue  es- 
tamos solos.  Vamos  n  ver.  iQu-l  h-  ¡«ifa  a 
usted?  (Acercando  su  silla  a  la  butaca.) 

Ramiro        S6  que  no  le  soy  a  usti'íl  mdiferfintL'. 

Margar.  No,  beñor.  Todo  lo  conlrárío.  M-!  es  UFicd 
muy  simpático. 

Bamiro  Bu^o,  pues  mire  usted.  Yo,  lo  agradezco 
miichffiinio;  pero  soy  incapaz  de  fallar  a  n;i- 
die...  Olvídeme  usted. 

Margar.       ¿Eh? 

Bwdro        SI,  .seA<>rn.^No  vuejva  usted  a  ppp.*ar  en  ¡ni... 

Margar.       ¿Cómo?   , 

Ranero        La  púz  del  juatrimonio  es  sagrad.i 

Margar.  Pero  ¿qué  olvido,  qué  puz  y  quó  nmlrimu- 
nio  son  esos? 

Ramiro        Perdóneme  uüled,  pero  yo  no  he  tenido  mus    . 
.  remedio  qué  descargar  mi  conciencia'.- 

Margar.        (Pero  ¿qué  dice  este  mnchudio?...)  ,   -_ 

Ramiro  Yo  nunca  lo.  hubiera  sospechado  si  no  Íq^h- 
a  decírmelo  ew  sciíor-fnrasterü,  ,    ■_,  '.-.^ 

Margar.        Pero  ¡homln-e  de  Diosl  ¿Qué  le  ha  dichy.a-" 

i  usted  don  Celedapió?  „..--,: 

IteniiK)    .     Mire  usLcd.qu,'^  me  da  muchf-sima  vergü^iza.^ 

Maigarl  ,     Di^alo  usted,  hon^bre,  dígalo  usled. 

Raniiro-  ,  .Pií^  me.  ha  asegurado...  Iji.. cosa   no   lifino 
|.    ',  .'^  _    -bada  d^porUcularV  Me  ha  asegurado  que  es- 
lü  usted  enamorada  ile  nif , 

alargar.        iQue  yo!...  ¡Jei,  ja,  inlJSe iai}an'anj"s  dos.): 
I{ai>dro      ,  Por.  eso  ,me  aconseja  qiiu  ..salga,  de  Ma(Ii:id,' 

y  que  vaya  lejos,  muy  lejos... 
H*rgat.       ¿Conque  yo  estoy?...  (Riéndose'con  toda  sii 

alma.)   iVnutósí'  Déjeme  tisted  qufr-me  K^íoqIc 


Le  perdono  a  usted  pon^e  le  creo  inca^z 
(!«  ofendoi-me. 
Ramiro        SI,  señüi-u ;  noy  íncupuz  de  ofender  a  nadie- 
Maigar.       /Siempre  riéndose.)  Hijo  mió,  se  linn  burla- 

(lo  de  uated. 
Ramiro        ¿SI? 
Margar.        ¿Cómo  lut  podido  nsted  ci'eer  ^mcjante  i«r- 

hai'idad  ? 
Ramiro        Tonto  como  barbaridad... 
Uc;r£r;r.        ( ¡  Ksto  i;tiiiH)  es  tonto  (le  lu  oabezai) 
Ramiro         |Pui>íi  Sfilor,   ¿qué  se  habrá  propuesto  ese 

caballero?  (Se  oye  la  uoi  de  Klena) 
Hargar.        ¡Ahí  viei».'  Elena!   ¡Contenta  la  tiene  usted  1 
Ramiro         j:.S(?  \Pae.a  tamhión  cltu  me  llene  a  mi  am- 
iento! 


Escena  XI 

DICHOS    y    ELENA. 


Ramiro 

Margar. 

Elena 

Margar. 

Elena 

Ramiro 

Elma 

Ramiro 


ÍA  Margarita  que  se  lia  acercado  a  la  puerta 

segunda  izquierda.)  jPobi'ecillo;   ;SÍ    viera» 

(,on  qué  f^sto  lo  lomu ! 

(Mira  qnién  eslit  alif.) 

(¡Baniiio!    ¡Me  alegro!   ¡Ahora  veréat)  (Se. 

acerca  a  Hamiro.)  ¡Muy  buenos  «Uiis!   (1) 

Fellíjea.  (Sin  mirarla.) 

Aquí  tienes  al  viajera  (Itléndose.) 

¿Por  qué  te  ríes  de  eseniixlo?  í.-l  Margarita.) 

(Ion  las  ocurrencias  de  Rnniiro. 


¿  Le  ha  pasado  algo  a  tu  tía? 
¿A  qué  t(a? 
A  1(1  de  Canarios. 
Nada,  que  yo  sepa. 

Pues  entonces  ¿a  qué  vienn  ese  viajen  csf. 
tan  de  .sopetón,  sin  decimos  una  palaorati 
(Margarila  sígxie  Tiéndase.}  ;No  t<t  rins,  mu- 
jer! Vamos,  hombre,  contesta.  ¿No  has  re- 
,  cibido  mi  caria? 
¿Qué  carta?  ;  -;  ,  ¿ 

La  que  te  he  mandado  esto  r  alia  na.  .  Una 


■[■jj    Haniiro-^Élená— Morgarita. ' 


..ooglc 


cíirto   (le  nueve  cai-iUas.   ¿Not    ¡Lo  siecto! 

Supongo  que  me  darAs  explicaciones. 
Ramiro        Quien  dube  dármelas  eres  íú. 
Elena  ;,Yo7  -; 

RaiairO'        Sí,  señor;  tú. 
Elena  |S6lo  me  faltaba  eso!   Que  tú  te  pongas  te 

venda  siendo  yo  la  descalabrado- 
Ramiro         A  quien  voy  yu  a  dcscalnltrar  es  al  otro. 
Elena  ¿A  qué  oti'o? 

Ramiro         ¡A  tu  noviol 
Qeoa  £Eh? 

llargar.        ;,Cómo?  (Acercándose.) 
Ramiro        SI,  señor,  sí.  Todo  se  sabe, 
Elena  ¡Pero  oyes  eslo,  mujer  1 

Uargar.        ¡Hijo  mío,  cómo  está  usted  hoy!  (Sin  poder 

contener  la  risa.} 
Ramiro         jNoi  se  ríe.  usted,   señora;    porque  esto  si 

que  es  verdad!   [1] 
Elena  Pero  ¿el  qué? 

Ramiro        Que  estás  en  relaciones  con  otro. 
EUoa  ¿Quién  ha  dicho  eso? 

Ramiro        Don  Celedonia 

Margar.       ¿También  don  Celedonio?  (Siempre  riéndo- 
se.) 
Elena  ¿Y  qué  sabe  ese  señor? 

Ramiro        Os  ha  visto  aquí  diciOndoos  ternezas. 
Elena  ¡Jesús! 

llargar.        ¿Y  quién  es  ese  amonte  misterioso? 
Elena  rSfl   ¿Quién  es? 

Ramiro  ¿Que  quién?  ¡El  afinador! 
^2f '  j  í^'  nflnndor?...  ¡Ja,  ja,  ja! 
Ramiro         ¡Sil   Ríanse  ustedes,  pero  lo  que  es  yo  no 

me  río.  ' 

Margar.       Pero  venga  usted  acá,   criatura.   (Tralandiy 

de  contener  (a  risa.)  ¿Sabe  usled  i|iiién  es  el 

dfinaaor? 
Ramfeo        Ese  tipo  del  chaqué  de  color  de  ceai/.a.  (Mor- 

garíla  y  Elena  ríen   a    mandibiili  huLenle.) 

¡Bueno!  (Sin  comprendi^r    ía    cau.i.i    de    la_ 

risa.) 
.  Margar.       Pues  oiga  usted  y  tJ-ninjuiHcosf.  í.^Ün  yoáer 

Contener  ta  risa.)  Ese  .tipo  del  clúiquó  de  cp.^; 

■toi"  de  ceniza...  ¡es  el  marido  de  Juana!'     _; 
Ramiro        ¿Eh?  (Asombrado.)  ■.,■•.■- 

ZSena  ¡Sí,  señor!   ¡El  marido  de  Juana'! 


(1)    Elena — Ramiro— Margarita. 
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El«iia 

Uargar. 

Biuntri 

Hargar. 

Elwia 

Ramiro 

Elena 

Hargar. 

Ramiro 

Margar. 

Ramiro 

Hargar. 

Elena 

Ramiro 

Hargar. 


¿LupRo  es  mentira  que...? 

SI,  Imnibre,  sf;  ton  menlirii  es  esto  como... 

lo  olro.  '.' 

;E1  qué? 

Nndu. 

¡Df  modo  quL'  ese  señor  nie  fia  toiimdó  e! 

pelo! 

En  gordo,  hijo  mío.  " 

¡Te  está  bien  empleado,  jor  dudar  de  mlí 

[Ay,  qué  feliciditd!   ¿Luego  tú...? 

Merecíns  que  no  te  quisiera. 

Anda,  piira  quo  se  convijnzn,  llévale  n  qiie 

vea  a  Pepitín. 

¿A  quién? 

M  hijo  de  Juana. 

¿Ha  dado  a  luz  !a  finncella?  No  é.ihía  nfidii. 

¡Qué  ha  de  anber  iisled!  ¿Siempre  rirndosc.) 

Ven  conmigo,  verás  qué  diiqtiillo  tan  nono. 

¡Tü  sí  que  eres  monísima! 

¡Y"  tú  sf  que  eres  tontisinuí!  (Vurne  los  dos 

por  la  segunda  izquierda,) 


Bscena  XII 

MARGMilJA  y  luego  IHt^  CEI.EÜO?^¡0.  Ucspués  PEPE. ' 


Margar. 

Ceted. 

Mlu^r. 

C«led. 

Margar. 


Pues  señor,  no  creí  que  don  Oietlonio  lu- 
viese  tan  buen  liumor.  ¡Digo  f.i  se  ha  l>iir!o-_ 
do  del  pobre  ctiit-o!  (Se  mjr  dentro  la  voz'de 
don  Celedonio.)  ;Mi]  [.Ahí  eslA  ei  broirliüla! 
(Trabajo  me  ha  costado,  pero  al  tín  so  hn 
convencido.)  ¡Ella!  YMírnnrfn' con  previtttiórtr 
a  Margarita.  Se  sienta  en  la  butaca.) 
¿Donde  lia  dejado  usted  a  Gumersindo?  (1¡_ 
Hablanclo  con  ios  dueños  de  "Villa  (if^rráí- 
siá"  b  "Villii"  Tclesforu»...  No  sé.  Aipií  a  cual- 
quiera casa  llaman  "ViUa". 
Tiene  usted  razón. 

¿No  ha  venido  nadie?         ■  '         ■.-.*:-&! 

Sf,  seflw.  Ha  venido'  Bamiro;  (Sonriente.) 
¿Riimii'O?  (Levantándose  de  prontú.) 
¡Pobre    muchacfio!    ¡Buen    disgusto  Ití'lií^ 
drido'uSledi-"'  ■  '"""'^ 


(1.1     Celedonio —Margiirtía; 


_  61 — 

.Celed.  ¿Peto  Im  vuelto  por  nquí? 

Vargar.     .  Naturnlmcnle. 

Celed.  ¿A  degpedii-se  pnra  Canai'ias? 

Hargar.  jCnlle  usted,  por  Dios!  t\  itirplíz  oL-iaba, 
usustado,  pero  ya  le  dije  que  no  !e  hiciera  a 
usted  caso. 

C«led.  ¡Oiga  usted,  señora! 

Hargar.'  No  se  ponga  usted  asi,  poi-que  yo  le  conozco 
a  usted.  (Imitando  el  tono  de  don  Celedonio.) 

Celed.  ¡El  que  la  conoce  a  usted  soy  yo! 

Margar.        ¡Bueno I  Pues  ya  nos  conocemos  los  dos. 

Celed.  (Me  pono  nervioso  lo  frescura    de   esta    se-, 

ñora.) 

Hargar.  Hnblanilf)  ea- serio.  ¿Qué  se  ha  propuesto  us- 
ted con  nsustoí'  ul  pobí-ecilloí 

Celed.  iQue  qué  me  he  propuesto?   ¡Pw  Dios,  se- 

nora!  Gumersindo  puede  venir  y  no  convie- 
ne que  se  entere. 

Hargar.       ¿  Qué  importa?  Se  reirá  coma  me  he  reído  yo. 

Ceíed.  ¿Dice  usted  que  él? 

Hargar.  Es  natural.  Si  después  de  lodo,  la  cosa  no 
tiene  importancia. 

Celed.  (¡María  Santísima!) 

Pep«    ■         (Desde  el  loro.)  ¡Don  Celedonio!  - 

Celed.  (A  Margarila.)  El    criado...   Silencio.    No  es 

piiidente... 

Hargar.  ¡Ahí  Tiene  usted  razón.  (Como  siguiendo  la 
lirnina.)  No  es  prudente,,.  Hasta,  luego,  don 
r.ejedonio.  (Es  fnmoso  este  buen  seflor.)  (Va- 
se  riéndose  por  ia  segunda  izquierda.) 

Cded.  (¡Yo  no  he  visto  en  mí  vida  un  cinismo  se- 

mejante!) 

Pepe  ¡Don  Celedonio!  (Desde  et  ¡oto.) 

Cried.  (He  necesitado  revestirme  de  tíula  mi  sangríi 

fría  para  no  hacer  una  atrocidad.) 

Pepe  Don  Celedonio. 

Celed.  ¿Qué  hay?  (Incomodado.) 

Pq»  Un  telegrama  urgente, 

Celed.  ¿Urgente,  y  se  está   usted   con   esa   calma? 

Traiga  usted,  traiga  usted.  (Coge  el  lele- 
¡¡Tama.) 

Pepe  Ya  he  firmado  el  recibo. 

Celed.  Estii  bien.  (Vase  Pepe.)  .\lguna  noticia  des- 

agradable, de  seguro.  (Abre  ct  lelegrarna.) 
¿N6  lo  decía  yo?  'Lee.)  "Venga  tren  pr5xi- 
luo.  Operarios  declarados  huelga.  Escabeche 
perdido. — llamón.»  ¿Y  qué  hago  yo?  ¿Cómo 
ine  r.iarcho  sin  ai'reglar  lodos  los  asuntos  de 


—  tó  — 

esta  familia?  Pero  no  hny  mes  remedio.  El 
negocio  lo  reclama.  Aqu(  lo  importante  es  ca- 
sar a  la  chifa  y  que  salga  pronto  de  esta  ca- 
sa. Como  pueda,  hoy  mismo  queda  acordadn- 
la  boda-  ¿A  qué  hora  saldrá  el  tren?  Voy  a 
ver  si  el  criado  lo  sabe...  (Leyendo  el  telegra- 
ma.) "Declarados  huelga.  Escat>eclie  perdi- 
do.» La  huelga  puede  que  se  arrece;  pero  él 
escabeche...  eso  ya  no  lo  arregla  nadie.  (Va- 
se  por  el  foro  derecha.) 


Bscena  Xm 

garcía,  por  la  segutida  izquieráa. 

Dice  la  cocinera  que  la  sobrina  del  portero 
de  "Villa  Rosan  tiene  leche  fresca.  Voy  a  ver 
si  le  conviene...  (Se  dirige  al  ¡oro  derecha,  y 
de  pronto  se  vuelve  asustado.)  ¡Uy!  ¡El  fo- 
rastero! //laja  al  proscenio  azorado  y  se  «»- 
conde  detrás  del  piano.) 


Escena  XIV 

DICHO  y  DON  CEL'EDOmO. 

Celed.  (Dentro.)  Si.   Ildsqueme  usted  un  coche  de 

punto.  A  las  once  sale  e!  exprés.  ^Eníra  en 
escena.)  Voy  a  decírselo  a  esta  familia.  (Se 
dirige  a  la  segunda  izquierda.  García,  en  cu- 
clillas, huye  el  bulto  alrededor  del  piano.) 
No;  esperaré  que  llegue  Gumersindo.  (Bafa 
al  proscenio  por  detrds  del  piano.  García, 
siempre  en  ctictillas,  pasa  al  ¡rente  del  pia- 
no y  se  apoya  sin  querer  en  el  teclado.)  ¿Eh? 
(Que  ha  oído  el  ruido.)  ¿Usted  pw  aquí? 
García  ¡Por  Dios,  caballero!  (Huyendo.) 

Oled;       -.  No  huya  usted,  hombre.  Venga  usted  acá.  (1) 
Clárela  Miro  usted  que  yo  no  soy  lo  que  usted  cree. 


(1)    García— Celedonio. 

L  11.    X-oev^lc 


Celed. 
García 
GeM. 


Oarcfa 
Celed. 
Garcia 

Cded. 
Garcia 
Celed. 
Garcia 
Celed. 

Garcia 

Celed. 
Garcia 

Celed. 

'  Garcia 

Cded. 


Úeled. 

Garcia  - 

Cded. 

García 


Si  ya  sé  quién  ca  usletl.  Es  ini'iti]  que  se  des- 
ñgure. 

No,  se&ur ;  si  esto  htio  sido  los  rosales.  Como 
me  caí  de  cabeza.,. 
Ruego  a  uste<l  que  me  perdone. 
¿Que  yo  le  perdone? 

S(,  hombre,  si.  Lamento  mucho  lo  ocurrido. 
Si  yo  hubiera  sabido  anoche  quién  eia  us- 
ted, no  le  hubiera  tratado  de  ese  modo.  Pero, 
créame  usted,  no  estA  bien  eso  de  soltar  por 
las  ventanas.  En  estos  asuntos  se  debe  ir  por 
el  camino  derechoi  (Garcia  hace  una  mueca 
de  contracción.)  No  se  ría  usted. 
Si  no  me  río;  si  es  que  me  lii'a  el  tafetán. 
¡Ah! 

Tiene  usted  razón.  He  hecho  muy  n.;il.  Pero- 
coma  don  Gumersindo  no  siil>e  una  pahibru... 
Pues  ya  lo  sobe  todo. 
Me  alegro. 
Se  lo  he  dicho  yo. 

¿Se  ha  enterado  usted  por  lu  seí\oi-a? 
No,  sefior.  Me  he  eiileriido  por  su  Uo  de  us- 


ted. 


:  usted  a  mi  tío 


¿Por  mi  tfoí  Pero  j 
Pepe? 

No  sé  si  se  llama  Pepe,  pero  ha  estado  aquí. 
¿Que  ha  estado  aquí  mí  tíoí 
Hace  un  momento.   Le  quiere  a  usted  mu- 
chísimo. 

lAh!    Muchísimo.   Sí,  seflor.   Y  yo  también, 
yo  también  le  quiero  mucho. 
Es  preciso  normalizar  esta  mtuación.  Biipía 
ya  de  misterios  y  de  tapujos. 
Sí,  señor;  basta  ya. 

Gumersindo,    aconsejado   prjr   mí,  accede    a 
todo.  Cuente  usted  con  la  mano  de  Elena. 
[Eh! 

Se  casará  usted  con  ello.  Yo  lo  garantizo. 
íQue  yoT...  (¡Ay,  Dios  mlol  Pero  ¿qué  dice 
este  sedor?) 


ib,GoogIe 


Escena  XV 


DICHOS,  ELENA  cua  el  niAo  en  brazos,  por  la  tegundit 
izquierda. 

Elena  Don  Ccteilonio,  mire  usled. 

Celed.  Vpngd  usled  ncá,  seflorila ;  venga  usted  acA. 

(Muij  cariñoso.)  (1) 

El«na  Mire  usled,  mire  usled  qué  chiquillo  lan  mo- 

no. (Entrega  el  niño  a  don  Celedonio.)  Hágale 
usted  nlguna  caricia,  verA  usted  cómo  se  ríe, 
(t)on  Celedonio  besa  al  niño.) 

Celed.  ppro  ¿de  quién  es  este  niño? 

García  De  un  servidor. 

,  Celed.  ¿De  usted?  C(l  sombrad  o.  J 

Elena  Hi,  seflor.  Pnp4  no  sabe  nada,  pero  se  lo  va- 

mos a  decir. 

Celed.  jSeílorila!  (Furioso.) 

Elena  Que  le  va  usled  a  asustar. 

Celed.  ¡yuiteso  usted  de  mi  vista  1 

Elena  ¿.Qué? 

Celed.  ¡Que  se  marche  usted  inmediatamente  I    ¡Y 

usled,  quieto  ahí!  (A  García,  que  AuyeJ 

Elena  Pero... 

Celed.  Que  se  largue  he  dicho.   Déjeme  usled  solo 

con  él. 

Elena  Voy,  voy.  (¡Qué  genio  tiene  esle  seOorl)  (V^- 

se  por  la  segunda  izquierda.) 

Celed.  Y  en  cuanto  a  usted...  !A  Garda,  que  hace 

un  movimiento  para  huir.)  ¡Le  he  dicho  que 
de  aquf  no  se  salé!  (En  la  puerta  del  foro.) 

Ckircía  (¡Esld  loco,  no  me  cabe  duda!) 

Celed.  ¿Conque  es  usted  e!  padre  de  este  mafiecoí 

(Zarandeando  al  chico.) 

García  ¡Que  me  lo  va  usled  a  matar! 

Celed.  A  quion  vov  a  matar  ahora  mismo  es  a  ua- 

t.í<l. 

García  ¡Ijich  remalado!   (Entra  en    el    despacha  y 

(i>rrn.  Don  Celedonio,  que  no  sabe  qué  ha- 
cer del  niño,  lo  coloca  en  el  iajón  de  la  cómo- 
da que  está  abierto.) 


(1)    García— Celedonio— Elena. 


.Google 
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¡No  te  escaparás!  (Se  acerca  a  la  puerta.) 
¡Se  ha  cerrado  por  dentio!  ¡Pues  ahí  le  qne- 
das!  (Cierra  por  ¡uera,  detando  pucsla  la 
llave,} 


BK«a«  XVI 

DON  CELEDONIO.  Luego  MARGAfílTA  'por  la  segunda 
izquierda. 

Cel«d.  ;Qué  familia  ésta,  Dios  mío!   iQué  familia! 

¡Pobre  Gumersindo!  [Pero  no!  ¡El  se  llene 
In  culfiu!  ¿Quién  me  manda  a  mí?...  ¡Me 
marcho!...  Me  marcho,  y  que  se  las  arreglen 
cuino  puedan.  (Se  dirige  a  su  habitación.) 

Hargar.        Oiga  usted,  don  Celedonio. 

Cel«d.  ¡Señora!   ¡Déjeme  usted  en  paz!  (Vase  por 

la  segunda  derecha.) 

Margar.  ¡Vaya  usted  con  Dios!  ¿Eso  habrá  sido  bro- 
ma o  poca  educación?  Ix»  segundo,  porque 
este  buen  seflor  me  ptuece  bastante  grosero. 
(Se  oyen  golpecitos  en  la  puerta  del  despa- 
cho.) ¿Eh?  ¿Qué  ruido  es  ese? 

García  (Dentro  y  por  la  cerradura.)  ¡Seílora! 

Hargar.        ¿Llaman?  ¿Quién  será? 

Oarcla  (Dentro.)   ¡Seflora! 


BM«aa  XVU 

MAñ GARITA    y    GARCÍA 

Ya  voy,  ya  voy.  (Abre.)  iGorcía!  ¿Pero  qué 
hace  usted  aqui? 
¿No  está  la  fleraí  (Asomándose.) 
¿Quién? 
El  forastero. 
Está  en  su  habitación. 
La  oi  a  usted  decir:  ¡Vaya  usted  con  Dios! 
Y  por  eso  me  he  atrevido...  Este  seftor  está 
loco.  Se  empeña  en  casaime  con  la  seAoríla 
Elena. 

¿También  la  ha  tomndo  con  usted?  (Htóo- 
dose.) 

Me  voy,  me  voy. 

¿A<tóndc?  ,    „    :    C.oo<ílC 

I  o 


Garcia 
Blargar. 


García 
ICargar. 


—  ÜC  — 

A  la  ciillc.  Aqtií  no  estoy  seguro. 

;N'o  sirft  usted  inownlp!  Si  ese  señor  pk  un 

Iji'itintíítti. 

(.SI,  (?h?   jPor  si  nríiso! 

Venga  usled,  vengu  usted  adentro.  Hoy  de- 

l)en  acfibiu-se  estos  misterios.  (Se  diríífen  a 

la  segunda  itquierda  por  eí  primer  término. 

Garcia.  muy  escamado,  mirando  o  id  según- 

da'derccha.) 

(iBioniilas,  eh?  ¡No  liene  malas  bromas  dI 

i?n  bullen)!) 

(Margarita,  al    retirarse,  oye    a    Pepe,  y    »" 

queda  en  la  puerta.) 


Escena  XVIII 


PEfR  y  HODIUGUEZ  por  el  ¡oro  derecha.  MABGAniTA, 
a  la  puerta  segunda  izquierda. 

Pep«  Puede  usled  posar,  que  el  amo  no  tardará  en 

\-ciiii-.  (Kn  el  ¡oro.) 

Hargar.        (¿Quién  sei'á?J 

Rodrig.         Estit  !)ien;  Ic  esperaré.  (En  el  ¡oro.) 

Pepe  Yo  me  voy,  porque  tengo  que  buscar  un  co- 

che de  punto  para  el  huésped. 

Rodrig.  Vaya  usled,  vaya  usled.  (Vase  Pepe  por  el 
¡oro.  Entra  ¡todrlgueí  y  baja  al  proscenio  de- 
recho, sin  ver  a  Margarita.) 

Blargar.        (No  iu  conozco.)  Buenos  días. 

Rodrig.  ¿Eh?  ¡Ah!  Felices-  ( i  Buena  mujer  1  i  Si  se- 
rá?...) ¿Es  usted,  por  casualidad,  la  hija'de 
don  Gumersindo? 

Hargar.        No,  señor;  soy  su  esposa. 

Rodrig.         [Ah,  ya!  La  madrastra. 

Hargar.        La  madre  política. 

Rodrig.         Dueño,  es  igual. 

Hargar.        Cúbrase  usted. 

Rodrig.  j  Ati !  Usted  disimule,  seílora.  (Quildndose  f<J 
sombrero.^ 

Hargar.        ¿Uué  deseaba  usledi 

Rodrig.         Hablar  con  don  Gumersindo. 

Hargar.        Pues  no  tai^larñ. 

Rodrig.         Eso  me  hn  dicho  el  -criado. 

Hargar,        Pase  ustcfl  a  esperarle  alii  a  su  despacho. 

Rodrig,         Anuí,  ¿eh? 

L  „.    .L.ooglc 
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Hargar.  Sí,  stflor.  Quede  iiatcl  con  Dios.  iVase  Mar- 
garita por  la  segunda  izquierda.) 

Bodrfg.  Vaya  usted  enhorabuena.  ¡Es  una  mujer  de 
primer  ordenl  Buen  f'espacho.  Lo  díclio,  no 
esté  mol  construido  este  hotel.  (Vase  por  la 
puerto  primera  derecha,  que  deja  cerrada.) 


Bscena  XIX 


DON  GUMEnsl¡\UÜ  por  el  ¡oro  derecha,  y  luego  nON 
CELEDONIO  por  la  segunda  derecha. 


¡Jesús.'  Creí  que  no  me  dejaba  venir  esa  se- 
ñora. 1  Qué  calamidad  es  la  tal  dofia  GeiTa- 
sial  Media  hora  JVablándome  de  su  jardín,  y 
no  tiene  más  que  cuatro  tiestos...  (Se  quila 
el  pañuelo  de  seda  del  cuello  y  va  a  guardar', 
lo  en  el  cajón  de  la  cómoda.  Belrocede  sir-. 
prendido  al  ver  at  niüo.)  ¡Eh!  ¿Un  nilloT 
¿Pero  (jué  hace  aquí  este  nifio?  ¿De  quiéa  es 
esta  ccintura? 

(En  traie  de  viaje.)  (iHl!)  ¡Gumcrsíiidol  ¡Mí 
querído  Gumersindo!    (I) 
¿Qué  significa  ese  troje? 
Que  me  marcho. 
¿Que  te  marcl  is? 
He  recibido  un  telegrama... 
¡Cuánto  lo  sientol  Pero  mira,  lioinbre,  mira 
lo  que  me  he  encontrado  aquí.  (Va  a  la  có- 
moda y  coge  en  brazos  at  nifío.) 
¿Sabes  yo  de  quién  es  ese  pobre  niño? 
Vo,  no.  ¿.    'úí 


Coled. 

Gtiinen. 

Cttod. 

Qniners. 


Yo,  Si. 

¿De  quién  es? 

No  me  lo  preguntes.  No  me  atrevo  n  dccirlu. 

¡  Es  luyo,  te  lo  conozco  en  la  cara ! 

¡  Gumersindo,  eres  un  imbécil ! 

Hombre,  crei... 

Siempre  vivirás  en  el  LimlK>. 

¿Otra  vez? 

Aquí  te  engañan  todos. 

Vas  a  acabar  por  volverme  loco. 

¿Quieres  »al>er  quién  es  el  podro? 

Él  padre  o  in  madre. 


(11    Celedonio— Gumersindo. 


Coogle 


OM.  Pues  bieii;  4^1  seduoloi'  está  at)[,  en  ki  deb- 

ilucho. 
¿Ahí? 

OMad.  ¡Pcm  citliiia,  poi'  Dios.'  Hay  que  resignarse 

(inte  loK  hechos  consuiiutdos.  Te  dejo.  Voy  a 
liui-  liiK  iiinndis.  (Vase  jmr  la  segunda  dere- 
rha.) 

Gomera.        \i)  es  iniil  l(n  en  ol  que  lú  me  has  metido. 


Escena  XX 


DON  tiUMEH^'IMlO,  JUANA.   Luego  RODRlüVEZ 


(¿El  señor  iihi  oI  niflo?)  (1)  (Por  ta  segunda 
iifiulerda.  ] 

Oiga  usted.  Jikiiki.  Vengu  usted  acA. 
(¡Me  pega!) 

¿De  qiii^n  es  e»te  ehico  que  estaba  en  el  ca- 
jón de  la  cAmod»? 

¿En  el  cajón  de  I»  oOmoda?  ¡Pobrecito!  {Co- 
ge al  niño  en  brazos.) 
Oinlesle  usled. 

Pues  bien;  este  niño...  es...  es...  ¡rolo! 
¿De  u.sled? 

.SI,  señor;  peidilnente  usl««l. 
¿Conque  tiene  usle<l  un  hijo?  (tiicovnoéaéo¡) 
tAis  señoi'itas  ya  están  enteradas. 
Ellas  lo  estarán,  pero  yo  no.  Dice  bien  Cele- 
donio...  lodos  me  engañan...  ¡Pei-O  nol   ¡A  mi 
no  me  engaña  nadie! 
Si  es  que... 

¿Y  qulín  es?...  ¡Ali!   ¡Pero  ahora  lo  scibríl 
¡El  seduclor  está  ahf,  en  mi  despacho!  (Abra 
ta  puerta  del  despacho.)  jSnlga  usted! 
(Presenldndose.)  Felices,  (líl 
¿l'onqiie  es  usted,  a  sus  años,  el  sediielor  de 
doncellas? 
(¿Qué?) 
¿Cómo? 

¿Conque  f's  ristcd  el  padre  de  esa  pobre  cria- 
tura? 
iYo? 
(i.\ve  Mnrla  PurlKÍma!) 


Onmers. 

Juana 

Gumera. 

Juana 

Gnmers. 

Jnana 

Klomen. 


(1)  Gumersindo — Juana. 

(2)  Rodrlgueí— Gumeisindo— Junnu,  (   doolc 


Oumen.       ¿Y  se  «treve  usted  a  venir  nqi 

iin  hogar  honrado? 
Bodrlg.        Pero  ¿qué  está  usted  diciendo? 
Xnana  Oiga  u»ted,-  seflor. 


Escena  XXI 

mCiíOS  y  MARGAlilTA  por  la  segunda  izquierda. 

Hargar.        ¿Qué  voces  son  esos? 

Juana  Venga  usted,  señorita. 

Gamen.       Sí,  ven  acá.  (1)  ¿Conque  tií  snMns  las  rela- 
ciones de  Juana  con  esle  hombre? 

Hargar.        ¿Qué? 

Gumers.        ¡Ahí  tienes  el  fruto  de  sus  aniorcsl 

Ibrgar.        ¡  Gumersindo! 

Ynana  ¡Pero  sí  yo  no  conozco  ii  ese  sefior!  > 

■argar.        Ni  yo  tampoco. 

GnmM'a.       Pues  entonces  ¿quién  es  usted?  (A   Rodrí- 
guez.) 

Hodrlg.         ¿Yo?  Pues  uno  que  va  a  ser  casi  de  la  fa- 
milia. 

Gnmers.       ¿  Eh? 

Rodrig.        Soy  et  tfo  del  novio  de  su  hija  de  usted. 

Oomer*.       ¿Bl  tío  de  Garcta?- 

Bodrlg.         ¿Qué  García? 

flomers.       El  aAnadOT. 

Rodrifl.        Pero  ¿qué  oUnador  ni  qué  calabazas? 

Margar.        ¡Ay,  Gumersindo!  Tú  no  estás  en  tu  juicio. 

Onmen.       Pero  entendámonos.  ¿No  es  usted  e!  tfo  que 
ha  estado  aquí  antes? 

Aodrfg.         SI,  seftor. 

QnmCTS.        ¿El  de  los  treinta  mil  duros? 

Rodrig.         ¡Justo! 

finmert.       Pues  entonces  ¡usted  es  el  Uo  del  añnadort 

ttodrlg.         ¡Y  dale  I 

luana  (¡Ojalál)  • 

Kargar.        ¡Pero  hombre,  por  Dios!  Ya  es  hora  de  que 
lo  sepas.  El  afinador  es  el  marido  de  Juaaa. 
QtuDan.        [Ehl 


(1)    Rodríguez— Gumersindo— >f»r({aritB—Joafia.    C.OOgle 


Bscena  XXII 


DICHOS  !/  ÜAfíCIA.  Luego  RAMIRO  y  ELENA 


Rodrig. 

Margar. 
García 

Giimera. 

Garcia 

Gamers. 


Rcdrig. 
Gumers. 
Rcdrig. 

GumcFB. 

Ramiro 

El«na 

Raniiro 

Rodrig. 

Ramiro 
Rodrig. 
Elena 

Rodrig. 

Elena 

Margar. 


'  Presen Idiidtise  tlespués  de  haber  oído  las  tií- 
limas  (rases  desde  la  puerta  segunda  isquier- 
(la.)  i Si.Tvitlor  (le  usted! 
¡  VíiviL  una  cura!  (1) 
í.levim  año  y  medio  de  casados. 
FL'i'dóiienos  'usted. 
.\  iii(  no  me  linfu  iisled  gestos. 
Si  t'ü  el  tufeUlii... 

Piu'u  sfñüi'.  ¿qué  Ifo.s  son  esos  de  Celedonio? 
¡Ese  liumbre  me  vu  o  volver  tarumba!    (A 
Rodríguez.)  ¿Congue  nhora  resulla  que  no  es 
usted  el  tío  de  éste? 
¿Yo?  ¿Qué  he  de  ser? 
Pues  ¿quién  es  su  aobiino  de  usted? 
¿Que  quién?  (Aparecen  en  ía  segunda  izquier- 
da ilamiro  v  Elena.)  ¡  Aquél ! 
¡Ramiro! 

¡Mi  tío  oquíl  [Vendo  hacia  él.) 
¿Tu  tío? 

¿A  qué  ha  venido  usled?   (2) 
A  hablar  con  lu  suegro  y  a  pedirle  la  mano 
de  tu  novia. 
¡CuAnto  me  alegro! 
Es  ésta,  ¿verdad? 
.Servidora  de  usted. 

Te  apruebo  el  gusto.  Es  una  chiquilla  de 
buten. 

Muchísimas  gracias. 

(A  Gumersindo,  que  está  como  atontado.)  Ya 
lo  has  oído.  Me  parece  que  ya  te  habrás  en- 
terado. 

Pero  vamos  a  ver.  ¿Elena  está  enamorada 
de  Ramiro? 

¿Ahora  salimos  con  esas?  , 
Perdóname;  si  es  que  yo  ya  no  sé  lo  que 


(1)  Rodríguez  —  Gumersindo 
Juana. 

(2)  Rodríguez  —Ramiro  —Elena 
garita — García— Juana. 


Margarita  —  García  — 
imereindo  — Mar- 

i,_    X.ooglc 
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iligo  ni  lo  que  pienso.  [Tiene  la  culpa  Ccle- 
(luiiio!  Por  forliiiin  se  mtii'clm  hoy. 

Margar.        ¿Sf? 

García  ( ]  Me  alegro .' ) 

Gomen.        iViiyii  bendilo  tío  Díím! 

Margar.        Por  mí... 

Gnmers.  .Si  esln  aquí  diis  cKiis  tiiás,  iLcnbanios  loilos 
un  1.1'giiiiéíi.  ' 


Celed. 
Garda 


Celed. 

GumarK. 

Cílta. 


Garda 
Bodrio. 


CeM. 
Rodrlg. 


Celed. 
Rodríg. 


Escena  última 

DICHOü  n  Ci:u;t)()N¡<).  Dcspm's  PEPE 

(Por  la  segniiila  <lfri'clui.)  ¿.No  hti  venido  el 

1  tí  11 1  tu? 

(¡Eli¡)  (Asusluihi,  rclrucalc  >j  tropieza  en  el 
piano.) 

'A   üarcia.)  No  tema  iisled. 
Ven  ncil,  til.  iiinfiiniliosmi.  [1)  ¿Conque  el  se- 
ñor (Por  liotlrigiiez.)  es  el  padre  del  niño? 
i  Quién  ha  dictio  eso? 
[Tú! 

¿Yo?  [Lo  que  (ligo  y  uosleiigo  ea  que  el  niño 
es  liijo  del  sobrino  del  seilor. 
¿M(o? 

¿I^nio   de   usted?    ¡De   ese!    (Señalando   a 
García.) 
.  ¡Y  si  que  lo  es! 
¿Y  de  (Kmde  sncu  nsleil  que  eso  sea  mi  so- 
brino? 

Yo  no  lo  snco  de  ninguna  ¡xu^te.  Usted  me 
lo  ha  dicho. 

iQue  yo?...   ¡Vamos,  hombre,  no  sea  usted 
tainjgol 
¡Oiga  usted!  - 

Mi  sobrino  es  éste.  iPor  liamiro.) 
¿Ese? 

SI,  señor;  Hamii-o,  el  que  se  Énstiró  con  mi 
hijn. 

¿Conque  tu  hijn  se  casa  con...?  ¡Vaya! 
¡AlHir!  ([Esto  no  es  fnmilín,  esto  es  cuaU 
quiíM-  cosa!) 


(I)    Elena  —Ramiro  — Hodrliíne/    -Celedonio  — Gumer- 
^ndo — Mareadla — r.arrla~Junna. 
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Pape  (Desde  el  ¡oro.}  El  coche  está  a  la  puertfi. 

Celed.  Vayn  usted  biijnmlo  torios  los  Ifos.  No  se  nl< 

virie  alguno. 
Margar.        ¡No¡  jQue  so  ios  lleve  lodosl... 
Celad.  ¡Gumersindo!    ¡Amigo  mió!  Eres  muy  iíe8- 

(,'i-(iciti(lo...  Asuntos  de  1u  fdbricn  me  obligan 
a  Ftiai'chfinne;  pero  créeme,  me  están  dondo 
intenciones  de  abandonorle  lodo  y  que<lnrni'' 
n  tu  lado. 
Gnmerfl.        ¡Nol   ¡El  escabeche  es  lo  primero! 
Celed.  (Al  público.) 

Es  costumbre  inveterada 
y  httsta  abusiva  de  sobrn, 
pedir  al  fln  (le  una  obra 
la  consabida  palmada. 
Yu  no  me  atrevo  a  incurrir 
en  vicio  tan  singular^ 
no  vaya  alguno  n  decir: 
"Ciintm  el  vicio  de  pedir 
tiny  la  virtud  do  no  dar.» 


FIN  DE  l.A  COMKDIA 


ib,GoogIe 


Obras  dramáticas  de  Vital  Hza 


¡Basla  fie  walemdlicas!,  ¡umicU^  cómico  en  un  neto  y  en 
prosa,  urjginal.  (CiiorUi  edición.) 

El  pariente,  áe  todi's,  jugaete  cómico  en  iin  acto  y  en  ver- 
so^originul.  (Tercera  edición.) 

Desde  el  halcón,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original.  (Tercera  edición.) 

La  viuda  del  zurrador,  (1)  parodia  en  un  acto  y  en  Verso. 

81  aitlur  del  crimen,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, original.  (Cuarta  edición.) 

Aptvbados  y  suspensos,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en 
verso,  original.  (Décima  edición.) 

Horas  de  consulltt.  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 
nal. (Segunda  eilición.) 

noticia  ¡resca,  (2)  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
(Décima tercera  edición.) 

Tras  del  pavo,  (3)  n [unjiósito  en  dos  aclos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

Paciencia  y  barafnr.  cnniedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Calvo  y  compañia.  iMiiicdia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en 
prosD,  original,  :(,iulnln  edición.) 

Pérez  y  Quiílonex.-  comedia  en  un  aclo  y  en  prosa,  ftri. 
ginal. ' 

Con  la  música  a  olra  parte,  juguete  cómico  en  dos  actos, 
en  verso,  original.  (Quinta  edición.) 

Turrón  minisleriat,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
(íinal. 

Uovfdo  del  cielo,  comedía  en  dos  actos  y  en  VefsA,  bri- 

glniíl.  (Qdintn  edición.) 
Perfqiifio,  (1)  xarzuela  cómica  fin  tl*3  ftctos,  en  proM  y 
vi'Cso,  escriltl  sol>re  un  pensamiento  IMtidéS,  tndatM 
d"!  maestro  Rubio.  i-   "        '— OOglC 
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La  ocasión  la  pintan  calva,  (!)  comedia  en  un  neto  y  en 

prosü,  imitad»  del  francés,  ¡Cuarta  edición.) 
jAdiós,  Madrid!,  (1)  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en 

Ires  netos,  en  verso  y  prosa,  original. 
¡Adiós,  Madrid!,  (I)  refundida  en  dos  netos. 
De  tims  largos,  (1}  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano, 

i'u  iiH  nclo  y  en  pi-osa.  (Sexla  edición.) 
'lil  meduJlúa  de  topacios,  (2)  drama  cómico  en  un  acto  y 

en  \'ei-so,  original.  (Segunda  edición.) 
I.a  ¡iiiinera  cura,  (1)  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 

/,«  primera  cura,  (i)  refundida  en  dos  actos.  {Segundo 
edición.) 

La  calandria,  (1)  juguete  cómico  Urico,  en  un  ocio  y  en 
prosii,  ui-iginal,  música  del  maestro  CÜapt.  (Cunrta  edi- 
ción.) 

El  ¡liio  lie  la  nieve,  (I)  novela  cómico  dramática,  en  tres 
iiftiis,  en  prosa  y  verso,  oi'iginal.  (S»gunda  edición.) 

l'n-slóii  u  compañía,  (4)  sniíirli'  en  un  acto  y  en  verso, 
iji'iginal. 

I'imeiilrs  lejanos,  cumedin  en  dos  actos  y  en  verso,  ori- 
Kiiiiil.  (Segunda  edición.) 

i'arla  cmla,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Ter- 
cera edición.) 

Hoho  en  despoblado,  ¡1)  comedia  de  gracioso  en  dos  ac- 
tos y  en  prosa,  originiil.  (Séptima  edición.) 

Ims  codornices,  juguete  cómico  en  im  acto  y  en  prjsa, 
original.  (Ocinvn  edición.) 

De  totto  un  poco,  (5)  revista  cúinico  Ifrica  en  un  acto  y 
siete  cuodros,  en  prosa  y  vei'so,  oi'iginal. 

Juego  tle  prendas,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  pro- 
so,  original.  ¡Tereei'o  edición.) 

Tiqnis-miquis,  comedia  en  un  octo  y  en  prosa,  original. 
(Cuarta  edición.) 

¡Un  año  más!,  (5)  revista  cómico  lírica  en  un  acto  y  siete 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original. 

Pensión  de  demoiseUes,  (5)  humorada  cómico  lírica  en  un 
acto  y  en  prosa,  original. 

San  Sebastián,  mártir,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa, 
original.  (Tercera  edición.)  GooqIc 
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Parada-y  ¡onda,  juguele  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  ( Décima tercern  edición.) 

Boda  y  hautiio,  (5)  siiinete  en  un  agio  y  tres  cuadros,  en 
pj-i.?a  y  verso,  original. 

El  viaic  a  Sutia,  (5)  vaudevíHe  en  tres  actoe  y  en  prosa, 
aireglado  del  francés. 

Perecilo,  juguele  cómico  en  dos  acins  y  en  prosa,  origi- 
.    nal    (Quinta  edición.) 

La  almoneda  del  3.",  (1)  comedia  en  dos  actos,  origíaal  y 
en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Coro  de  seUoras,  (1)  pasillo  cómico  lírico,  original,  en  un 
acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Nieto.  (Tercera 
edición.) 

Los  tocayos,  juguele  cómico  en  un  ocio  y  en  prosa,  ori- 
gina!.  (Tercera  edición.) 

El  padrón  mnnicipal,  (1)  Juguete  cómico  en  dos  actos  y 
en  pr'oso,  original.  (Séptima  edición.) 

Los  lobos  marinos,  (1)  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en 
prosa,  original,  müsica  del  maestro  Cliapi.  (Tercera 
edición.) 

El  sombrero  de  copa,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa, 
original,  (Séptima  edición.) 

El  sefíoT  gobernador,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa, original,  (.'^zta  edición.) 

El  sue&o  dorado,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  origi- 
nal   (Tercera  edición.) 

Su  excelencia,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Tercera  edición.) 

Bl  señor  cura,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Segunda  edición.) 

El  señor  cura,  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

El  fíey  que  rabió,  (1)  zarzuela  cómica,  original,  en  tres 
actos,  en  prosa  y  yerso,  música  del  maestro  Chajif. 
(Octava  'edición.) 

Eí  oso  muerto,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Cuarta  edición.) 

ViUa-Tula  (segunda  parte  de  Militares  y  paisanos),  come- 
dia en  cuatro  nclos,  escrita  sobre  el  pensamiento  de  la 
obra  alemana  Hei¡  von  nei¡lingen. 

Cfu/laduras,  juguele  róuiicji  ou  un  acto  y  en  prosa,  «^o-|(j 
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crHo  sobre  el  pensamiento  de  iinn  obro  francesa.  ¡Cuar- 
ta edición.) 

Zaragüeta,  (1)  comedia  en  dos  netos  y  en  prosa,  origiiml. 
(Novena  edición.) 

La  Tcbolica,  somete  en  pr(»a,  original.  (Sexta  edición.) 

La  prai:iana,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  orÍKÍnnl. 
(Tercera  edición.) 

Venia  de  Baños,  saínete  en  un  acto  y  en  prosd,  ocifjinal. 

La  Marquesita,  comedia  en  un  neto  y  en  prosa.  (Segun- 
da edición.) 

Iai  sala  de  armas,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

El  afinador,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  nna  obra  francesa.  (Quin- 
ta edición.) 

Ciencias  exactas,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa.  (Quin- 
ta edición.) 

lj>s  lobos  marinos,  (1)  zarzuela  cómica,  refundida  en  un 
acto  y  dos  cuadros,  en  prosa,  original,  música  del 
maestro  Chapf. 

La  clavellina,  comedia  en  un  acto,  escrita  sobre  un  cuen- 
to de  Arturo  Reyes. 

El  prestidigitador,  monólogo  cómico,  escrito  en  catalán 
por  Santiago  Rusiriol,  arreglado  al  castellano;  (Segun- 
da edición] 

Francfort,  jugueto  cómico  tetralingtle  en  un  acto. y  en 
prosa,  original.  (Cuarta  edición.) 

ChiquiUadas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  es- 
crito sobre  unas  escenas  de  Najac. 

Im  alagria  ijue  ptua,  cuadro  Úrico  en  un  acto,  escrito  en 
catalán  por  Santiago  Rusifiol,  música  del  maestro  M»- 
rera,  traducción  castellana. 

El  matrimonio  interino,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa, original  de  MM.  Paul  Gavault  y  Robert  Charvay, 
arregid  da  ni  castellano. 

(1)  lili  (.■uliilKJivdón  ("on  Miguel  Ramos  CflrrWn. 

í%)  ídem  l(t.  José  Estreinern. 

(3)  Ídem  Id.  José  Campo-Aruim. 

(4)  IdRm  Id.  Euaebio  Ulasco. 

(5)  Mein  id.  Miguel  Rchegnrity.        ,    „_     X-OCJlC 


OBRAS  NO  DBAMATICAS 

Ttido  en  broma,  versos  de  Vital  Aia,  con  un  prólogo  de 
Jacinto  O.  Picón,  un  intermedio  de  José  Kstremera,  un 
epílogo  de  Miguel  Ramos  Camón  y  jnada  m&s!  (Ter- 
cera edición  o  u  me  nía  da.) 

Bagateiat,  poesías.  Ilustraciones  de  B.  Gilí  y  Roig. — Co- 
lección elievir,  Juan  Gili. — Barcelona.— Primera  edición. 

Ni  /tí,  ni  id,  versos.  Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roíg,— Co- 
lección elievir,  Juan  Gili.— I*  rcelona,— Primera  edición. 

Pampiinas,  versos.— Colección  Diomanle. — Antonio  López. 
Librería  Espaflola. — Barcelona. — Primera  eilición. 

Plutarquith,  biografías  (estivas  (le  personajes  célelires, 
rnti  iluBtradones  de  Marín.- Primera  edición. 
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LA  ALEGRÍA  aUE  PASA 
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«•labrado  6  ■•  oalabrau  an  »d*luit*  tmtadoa  Intanw- 
eloDklM  de  propiadad  litanu'l*. 

El  Autor  ■•  reserr*  «1  dvciüio  ^  trmdiu)Al«lii. 

Loa  oomldoiiadiM  7  npEtaaaUutaa  d*  la  SteMai. 
tt  Áatfr— ífoMíM  Moa  loa  «noarsmdoa  axalaiivaisaB- 
ta  d«  MBocdat  A  iMs»r  al  parmiao  da  iB|ii«iLUd¿ii 
f  dal  oobro  da  loa  daracboa  da  pn^dadad. 

QoadA  IiaAo  al  lUpdalto  qna  mama  U  1<T. 
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LA  ALEORlA  tUE  PASA 

CUADRO  LÍBICO  EN  UN  ACTO 

SANTIAGO   RUSIÑOL 


UABSTBO  HOBBBA. 

trtducdüD  cutflllui  de 


firtrenada  en  el  TEATSO  E8LA.VA  en  Ift  noche  del  IB  Ja 
Enero  de  IfiOS 


-*- 


MADRID 

TaUttnu  nAmaro  Etl 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ZAtRA.    BkllurlDft  6  oftntaats  tnlieniU;  Upa 

ezótiotj,  buen  oaru^n  ;  maU  vida;  madni 

de  runlIlB  nuloftTsda  por  loa  valvene*  de  la 

fartnna;  limbalo  da  Im  poAcla  que  púa Sba.     FUhDO. 

BUSA.    Hachaoha  de  pueblo,  adocenada;  de 

la  olaas  da  -rlrtiuwaa  por  tendenoia. HiRita-QÓIOIl. 

COliAHA.    Teadera;  alma  de  la  oasai  ralfrit- 

Tota  y  dominante OABTBI.UUIOS. 

PATAHO.    Bohemio  de  bnenos  sentimlen- 

toa,  oontenU  «n  ni  nerte,  bnrlún  y  dloha- 

raohero Sbtá.,  Pbado. 

JUAN.    Moehaoha  da  pueblo.  Excelente  00- 

laadn;  taoj'  dado  k  U  lectura,  Uentadose  la 

oabeui  de  Ideai  mal  dlgeridu  y  de  fitntaslaa 

Ineallaablea Ba.       PonzakO. 

PcSbTAZOS.    Háraalea    ambulonts.    lluy 

dado  k  la  bebida;  dominador  por  la  ftieraa 

bruta RiPOtL. 

PAMJDAI_    Baena  psnona,   pero  enemigo 

del  trabajo.  EDoamaeiáti  da  la  indatancla..  ■  Ghicoti. 

EIi  ALCAIAB.    Hombre  egoiita,  grañún  é 

inlerendo A11410. 

VIEJO  1/ UoULn. 

ídem  ».• GosEiíJM. 

IDEK  a.' Diloado. 

UK  TECIMO BoBDJl. 

VN  HdtO. NiJli    GiBÓN. 

TIerrtret,  tampatuti  y  «oDipwlMa,  níE«(  y  affioa  dzl  piwUa.  -Caro  fflMHl 


•  obra  te  ha  estrenado  nna  decoración  del  Sr.  M&r- 
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ACTO  ÜNICO 


i^  áaconclÓB  lepreaenu  lí  pliz&  de  □□  paeblo  de  CadKlIft,  vnlgar, 
Mate,  aofioUeoto.  Ga  el  londo  y  Blnvenudo  I&  eacenk  It  cairetc- 
r*  Updb  da  polTO  y  bordeada  de  irboleí  TaquJtlcna.  En  el  pilmer 
lérmlnD  de  la  derecha  (del  actor)  ana  Ubema.  En  el  legandi) 
término  an*  tragaa.  Kn  el  primer  tArmlao  de  la  liqalerda  U  ¡gle- 
■la  del  pueblo  iln  estilo  aiqulteclántco  dctenolnado.  Tres  6  caá. 
(10  peldaños  de  piedra  dan  acceso  á  la  puerta  prlaclpal.  Sobre 
ésta  ona  ornacina  con  uaa  Imisen,  debajo  de  la  cual  pende 
ntu  lámpara  apagada.  Junto  á  la  paerla  de  la  taberna  una  mesa 
de  pino  j  UD  taburete.  Varios  icboles  maatloi  y  dos  bancos  de 
piedra  lulnoGoi,  completan  el  decorado  de  la  placa.  J.»  acción 
pasa  en  loa  comleiuus  del  otoño.  Al  empegar  la  representación 
eaerin  algunas  hojas  seoaa  de  loa  árboles. 

ESCENA  PRIMERA 

JUAS  y  PA8CÜAL  sentados  en  el  banco  de  la  liguleida.  Joan  le- 
yendo un  libro  y  Pascual  descabezado  el  sueño.  El  ALCALDE  y 
VIEJO  1.°  dormitando  en  el  banco  del  segundo  término  de  la  dere- 
olu.  £1  VIEJO  3.'  sentado  i  la  puerta  de  la  taberna,  se  eolratiene. 
tnieiitras  dura  la  representación,  en  sacar  solitarias  con  una  baraja 
toda  y  mugrienta,  Indiferente  i  cnanlo  pasa  i  tu  alrededor.  La 
«ampana  de  la  iglesia  toca  pauaadamenle  llamando  al  roaarlo,  qac 
«antarán  dentro  las  miileres.  Por  la  carretera  pa<a  de  vei  en  cuando 
■Igún  viandante.  Piocúrese  dar  á  la  escena  el  mayor  carácter  de  trta- 
tesB  y  somnolencia  poslblea.  Bmpleía  la  acoIÓQ  á  las  oinoo  d«  la  tard» 

MAsioa 

Coso  DK  HOMBKBS  (Dentro,  derecha.) 

Mía  ojos  Be  eDcaudilaron  ;ay! 
al  contemplarle. 
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mi  querubín. 
¿Cómo  no  amarte 
hiendo  Ud  bella? 
Tú  eres  mi  estrella, 
preciosa  hurí; 
tienen  tus  gracias 
tal  atractivo 
que  solo  títo 
pensando  en  ti. 
iSll 


Coro  DK  UUJERES  (Dentro,  liqulard^) 

DioB  te  salve,  María,  llena  eres  do  gracia,  el 
Señor  ee  contigo  y  bendita  tu  eres  entre  U> 
daa  las  mujeres  y  bendito  es  el  fruto  de  tu 
vientre,  Jesús. 

Hablad* 

JuAK  (cernado  «1  libio.)  ¿Acaban  ya? 

Pas.  Estas  detien  de  ser  las  últimas  ayemarías. 

Juan  Keperaremos. 

Pas.  Iisperar  sentao  ee  el  único  trabsjo  que  hago 

á  gusto.  Hace  muchos  años  que,  gracias  & 
Dios,  estoy  en  huelga  permanente. 

Juan  ¡Qué  vida  la  tuyal  [Be  leruiu.) 

Pas.  ¡Dio?  me  la  coiieervel  Ketc  es  el  mejor  pue- 

blo del  mundo.  Aqui  no  nos  enteramoe  de 
las  gueirae,  d¡  de  e^as  cuMoxes  políticas  que 
son  una  perdición.  Aquí  no  sabemos  que  ee 
eso  de  la  iiitregridá  y  de  los  derechos  del 
hombre  y  de  toas  esas  paparruchas.  Si  no 
fuera  porque  el  Gobierno  nos  ba  oHo  y  nos 
balda  con  impuestos,  estábamos  en  la  glo- 
ría. Por  mi  no  tendríamos  nación,  ni  Go- 
bierno, ni  depMlao,  ni  alcalde,  ni  tereuo. 
Buenos  colchones  en  la  cama  y  bnen  chori- 
zo en  el  puchero.  ¡Esa,  esa  es  ia/e/tridá/ 

Juan  ¿Tú  no  tienes  aspiraciones? 

Pas.  ¿Aspiraciones?  ¿Y  qué  es  eso? 

Juan  Mira  el  pueblo.  ¿No  te  parece  que  siempre 

eptá  dormido? 

Pas.  jMejor  que  mejor!  Por  eso  me  gusta. 
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Joan  BsUm  árboles  eatán  siempre  lo  mismo.  N 

se  desftrrollaD,  ai  dan  flor,  ni  siquiera  se  (se- 
can. Eaae  paredes  magñentas  y  deBcoucba- 
daa  inoleetaa  á  la  vista.  El  eterno  polvo  de 
esta  pluza  reseca  los  pulmonea. 

P&B.  Bueno,  bueno... 

JuAH  ^,No  te  isansaoir  constantemente  el  monoto- 

uo  tañido  de  la  campana  de  esa  iglesia?  ¿Y 
esas  telarañas  del  mesón,  legadas  de  padraa 
á  hijos,  no  te  entristecen? 

Pas.  a  mi  no  me  entristece  más  qne  una  cobh: 

trabajar.  Yo  entiendo  y  estoy  en  el  aquel  de 
que  la  vida  ha  de  ser  una  cosa  muy  repoiá 
y  muy  tranquila.  Pa  mi  el  mundo  no  es 
más  que  un  catre  muy  grande  junto  á  una 
mesa  llena  de  chuletas  y  embutidos.  La 
boca  nos  la  ha  dao  Dios  na  mis  quej»i  dos 
oosaa:  pa  bostezar  ó  pa  engullir  garbanzos. . 

<ÍUAH  iQué  feliz  eresl 

P¿3.  i6i,  chico,  muy  feliz!  Dicen  por  ahí  que  en 

mi  casa  yo  no  pinto  ná,  y  qup  mi  mujer  es 
la  que  manda.  ¡Menos  trabujo  pa  mil  El 
mandar  requiere  arranque.  Vo  no  me  arran- 
co nunca.  Hlstoy  bien  como  estoy.  Vivo  de 
lo  qoe  tengo,  y  no  deeeo  más. 

Juan  Pero,  ¿no  t«  gustarla  ser  más  rico? 

Pas.  ¡Pche!  Pa  ser  rico  hay  que  ser  de  otra  ma- 

dera. Si  yo  fuese  rico,  ¿sabes  tú  lo  que  yo 
haria? 

JUAH  ¿Qué? 

PlS.  Pues  jugar  á  la  brisca  de  ¿  peseta  en  vtz  de 

á  perro  chico.  Tendría  dos  colchones  más 
en  la  cama,  cuatro  platos  más  en  la  mesa  y 
una  parienta  más  guapa  y  mucho  máf  g'or- 
da.  £sto  último  ee  lo  que  más  me  guaiaria, 
sobre  too  en  el  invierno. 

Jdan  Pero,  ¿no  te  B^radiiría  salir  de  aquí  á  cono- 

cer el  mundo? 

Pas.  iPtt  qué?  He  visto  cuatro  docenas  de  pue- 

blos, y  campanario  más  ó  campanario  me- 
nos, toOS  son  iguales,  (je  levanta  trabajosamente 
J  Tne)T«  A  wnUrae  en  seguido.) 

Jdah  fío  comprendo  esa  vida. 

Paí.  ¿Vea  tú?  Ya  lo  digo  yo.  Si  esos  librotes  son 
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un  pnguieio  pa  la  salA,  La  leUtra  te  llens  la 
cabeza  de  mAyitoculae;  las  letras  se  te  cla- 
van en  la  sesera  y  la  tinta  te  emborrona  la 
filicida  y  te  ecba  &  perder  el  estómago. 

Juan  Pues  A.  mi  me  hastia  esta  vida.  El  poco  tiem- 

po que  pasé  en  la  ciudad  hizo  renacer  en 
mi  eeperatizaa  qne  tú  no  paedes  oomprea- 
der. 

Fas.  Ni  ganas. 

JiiAM  Aquella  es  otra  vida.  Yo  quisiera  vivir  entre 

otra  gente;  gustar  otroa  placeres;  sentir  cer- 
ca de  |ní  el  calor  de  esaa  nairados  que  enlo- 
quecen... Amar  íi  esaa  mu  jeres  tau  hermo- 
sas que  be  visto  en  las  estampas  de  eetos 
libros...  |Pero  imposible!  Lag  bgadnras  del 
deber  me  tienen  amarrado  á  este  euplido. 
Tú  ya  conOcea  á  mi  padre.  Es  alcalde  y 
manda  siempre  con  la  vara  en  la  mano. 
Dice  que  el  hombre  rico  solo  debe  entender 
de  cuentas,  para  que  no  le  engañen;  que  el 
dinero  lo  puede  todo;  que  hay  que  cambiar 
los  centenes  por  tierras,  y  que  el  que  las  po- 
sea debe  ser  un  esclavo  de  su  propiedad. 

Pa8.  Tocante  &  las  tierras,  me  avengo  á  tenerlas; 

pero  no  á  trabajar  pa  adquirirlas. 

Ju*N  ¡Oichosa  pereza! 

Pas.  jSII  ¡y  dichoso  el  rtoble  trabajo.'  Que  traba- 

jéis lo9  solteros,  bueno,  porque  tenéis  máa 
horas  libres;  pero  Doautros,  los  hombree  ca- 
saos, las  eolunas  de  la  toiiedá,  como  nos  llamó 
aquel  depulao  que  habló  d(«de  el  balcón  del 
Ayuntamiento,  eso  no  pué  ser.  Si  un  marido 
se  pasa  too  el  día  trillando  en  la  era  ó  con  el 
arao  en  la  mano,  ¿quién  empuña  entonces 
las  riendas  del  carro  de  la  íamilia? 

Juan  ¡La  familia!  No  me  hables  de  ella. 

Pas.  ¿Que  no  te  huble  de  familiay  te  vas  &  casar 

uno  de  estos  dlaí<? 

Juan  £s  verdad.  Pero  ya  sabes  tú  por  qué  me 

caso.  ¿<^ué  hacer  si  no?  ¿Cómo  matar  el 
tiempo?  Conocí  á  Rosa  por  un  retrato.  Salió 
mi  padre  i,  caza  de  herederas  ricas  como  si 
fuese  al  mercado.  Cuando  volvió,  traía  va- 
rios retratos,  pero  debajo  de  uno  de  ellos 
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había  escrito  de  su  puño  y  letra:  cEeta.* 
y  esa  tenia  que  ser.  Cuando  Rosa  vino  a 
este  paeblo  a  vivir  con  Eua  líu?,  ya  venia 
contratada. 

Pas-  lAodal  Puea  no  eres  tú  poco  impertineate. 

Te  buscan  la  novia,  te  lo  dan  too  hecho  y 
toavia  te  quejas. 

Joan  Tienea  razón.    Me  casaré.  Viviré  aquí  como 

vivifi  vosotros;  durmieado  la  siesta  A  la  soto 
bra  de  estos  árboles,  como  mi  padre  y  sua 
atuigoa.  ;Qué  hermoso  porveoirl 

ESCENA  n 
i,   .  ..^ 

DICHOS  y  COLABA  que  oda  óe  la  IglMte 

Col.  ¿Qué  haces  abl,  Pascual? 

Pas.  Pues  ya  lo  vch;  descansando  un  ratito. 

Col.  Anda,  anda,  vámonns  á  casa. 

Fas.  No  tengas  prisa,  mujer. 

Col.  Pero,  ¿no  vienes  A  merendar? 

Paü.  ¿a  merendar?  Ahora  misuo.  (LevaaiAtidaic.) 

Eeo  no  está  maipensao.  ¿Ves  tú?  (a  Jubd.)  K1 
primer  deber  de  too  ciudadano  en  no  debili- 
tarse. Asi  se  hacen  mis  fuertes  las  colanas  dr 
la  toñedá. 

Col.  |Anda,  anda,  pelmazol 

Pas  .  Vamos  allá,  prenda.  Que  te  alivies.  Juanillo. 

Joan  Adiós,  Pascual.  Que  deecanseü. 

Pas.  ]Y  que  lo  digasl  En  cnanto  que  ^meriende, 

otra  sieptecila.  Allá  voy,  mujer,  allá  voy. 

'wtM  ílgulendo  á  Cola»»,) 

ESCENA  III 


Coso  n£  UUJEBES  (Dentro.) 

Dadnos  hoy  por  nuestro  bien 
vuestro  amor,  Virgen  Mari», 
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—  lo- 
que ha  de  eer  nueet»  alegría, 
y  ha  de  eei  nueetro  aoetén. 
Nueatroa  ojoa  con  ferrar 
eleva inoB  baeta  el  cielo, 
é  imploramos  el  conauelo 
que  ba  de  darnos  vuestro  amor. 

HaMado 

¡Un  día  más  que  terminal  \Va  dfa  más  de 

javeotud  malgaetadn!  (Buen  U  campau.  Saleu 
de  la  Igleaia  varlu  mojciea  que  le  ran  en  dliUiitaa 
ditMcloaea  )  Kea  campana  parece  que  toca  á 
muerto  por  mis  iluaionex.  jl'or  qué  no  con- 
formarme con  eíita  vida?  ¿Por  qué  no  bacer 
lo  que  todoü?  Ir  paciendo  tranquilamente  el 
deetino  como  el  rebaño  del  pueblo.  Voy  & 
cafarme,  y  yo  8é  por  qué  me  caso.  Mi  pudie, 
el  pueblo,  los  amigoe,  la  indolencia  y  la  ru- 
tina, todo,  todo  me  arrastra  al  altar  como  el 
tronco  inerte  que  va  Sotando  sobre  una  co- 
rriente de  agua  maneB...  Tiendo  la  viata  y 
veo  la  llanura  de  la  vida,  árida  y  triste  como 

un    desierto    sin    tin.    (Fama.  VneWe  á  lonai  1» 

campana.)  ¡Oh,  qué  quietud  uiás  completa  y 

más  deeesperantel  (Se  queda  peiuallio  j  lale  Bou 
de  la  Igleaia.) 


DICHOS    J    ROSA 

Rosa  (De*de  lo  alto  de  la  ensaltnata.)  |JuanÍlloI 

Juan  Hola,  Rosa. 

KoSA  ÍAceToándoae  i  él.)  Te  encueotro  muy  triste. 

¿En  qué  piensas? 
Juan  Pensaba  en  ti. 

UoSA  {aonrlendo.)No  lo  CreO. 

Juan  ¡I>o  juru!  Pensaba  en  tí. 

Rosa  Oye.  Mañana  domingo  será  la  segunda, 

Juan  ¿Qué  eeguudaP 

KosA  La  segunda  amonestación. 
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JUAX  ¡Ab,  BÜ  Ea  verdad. 

Kou  ¿Sabes  ya  la  doctrina? 

JuAti  Mejor  que  el  señor  cara. 

R  IBA  ¿Has  comprado  ;a  lo  qae  vas  á  regalarme? 

Ju&N  be  eso  B6  caída  mi  padre.  £1  ae  ocupa  de 

todo,  y  no  faltará  detalle  para  el  bieoestar 
qae  ooe  espera. 

Roba  ¡Hlrale  cómo  duerme  el  pobrecillo! 

Juan  Asi  dormiremoe  Doeotroe  cuando  tengamos 

eu  edad. 

Rosa  ¿Irás  luego  á  reroie? 

JuAM  SI,  antes  de  cenar. 

Rosa  No  faltes,  que  tenemos  que  hablar  de  algu- 

nos pro  parativos  paro  Dueetra  boda. 

JuAH  No  ultaré. 

Rosa  Bueno.  Hasta  laego.  Juanillo. 

Juan  Adíóe,  Rosa,  (con  nn  poco  de  mimo.)  Qne  pien- 

Ees  en  nnestro  amor, 

floSA  jTonto!  ¿En  nuestro  amor?  ¡Qu¿  bobo  eres! 

Tiempo  tendremos  de  sobra  para  pensar  en 
esas  tonterías.  Adiós,  (vue  Bou.) 


Alc.  (DMpDéi  de  deipereune.)  ¡Buena  siestecíta,  Je- 

rónimol 
V'mjo  1.°     |No  ha  sido  mala!  |Qué  á  gusto  se  encuentra 

uno! 
Alc.  ¿Qué  hora  será  ya? 

Vxsjo  1°     Serán  cerca  de  las  cinco. 
Alc  ¿Sí?  Me  marcho. 

ViQO  1.°     ¿A  dónde  vas? 
Au:.  a  dormir  en  la  era. 

Viijo  1."      Voy  contigo. 
Alc.  (viendo  á  juin.)  ¿Vienes,  muchacho? 

JuAH  (L«?uiiáadaae.)  Vamos,' padre. 

Aix.  Bienaprc  con  libracos.  Déjate  de  esas  leturan. 

Si  quiés  ser  felíi  no  leas  más  letras  que  las 

que  tienen  loa  duros. 
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Vimo  1  o 

¡Ksol 

Alc. 

jTóos  dicen  lo  mestno,  pero  BÍeoipre  ale 

la  viBtal 

VlHJol." 

lCI»r<.! 

Alc. 

herrero!  eaoun  dentro  lent&mente.) 

Mttalca 

Coro  de  I  (Dentro.) 

HOMBRES  I  Asi  al  compás  del  martillo  en  el  yunque, 
sin  dejarnoa  rendir, 
cai.temoB  hoy,  y  á  vencer  la  pereza 

8ÍQ  pensar  én  dormir. 
¡Pin!...  ¡PÍHi!...  ¡Pinl...  [PAn! .. 

(UanltUioi  eu  el  jnaqne.) 

iKorjad,  forjad! 
¡Sin  deíicaosotrabrijadl 

(ai    terminar  de  canter  toa  lierreroa  hftf  un  mam 
de    aliénela  j  múslea  en  1&    orquesta.    Aparece   p4 
loro   un   Chico   cOttlBDdo   ;-  llamando  á  ios  compafle- 
roa.) 

ÜN  CHICO    ¡Antonio!...  ¡Manolo!...  ¡Sebastián!...  ¡Venid 

(Salen  i  U  caTretera  virloi  chi¡:os  ultaudo  r  Erilando. 
j  se  oye  al  foro  gran  alfaura   de  hombrea  r  mujei 
qoe  «e  acercan,  Al  luetlo  de  la  orqueala  entra  en  eac 
na  un  carro  de  glmnaataa,  al  que   rodea  la   malUtud, 
Bl  carro  pintado  de    fcMe  muy  deitefildo  j  jaaj  em- 
pollado. Kn    la  Iraaera  tua  plataforma    pequeña.   1 
medio  del  carro  no    Tenlanlllo   con  cortinal  de   perí 

aro>  j  demáa  Inatrumcncos  del  oficio.  El  caballo 
mía  flaco  qite  aea  posible.  Dirige  el  carro  Puñelazoa, 
B<!iculc9  de  la  campaaia;  desarrollado  de  muacolatu 
y  parco  de  vientre.  Víate  mallaa  de  carne  üc  color  pi 
Hdo  j  gabta  de  color,  dealeoldo,  estrecho  j  viejo,  mu 
abotonado  7  cubierto  de  pdIto,  Por  la  ventanilla  aa< 
mará  la  cabeza  de  Zalra,  que  lr«  vestida  de  ballarini 
En  la  platatorma  el  £unap.,  despintado,  aln  peluca 
con  una  americana  la>Ha  ;  raída  sobre  el  traje  d 
clowq.  Cubre  la  cabeta  cou  una  gorra  lucla.  ToM  d 
vei  en  ouando  el  tambor  coa  grao  estrépito.  Kl  oarr 
■a  detiene  en  el  centro  del  toro.  Uúsica  en  la  orqneib 
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aale  gente  i  lu  pnetUí  7  i  IM  Tentinu,  Los  chiqol- 
Um  Hlluí  ;  gritan.  El  kbnrilmlento  7  truiquilMad  de 
antea  «e  coDTlerte  en  uklnucliSD  j  •legrla.) 


¡Silenciol ..  (i<Biieii<to  i  ít.  esceDB.)  |Señonia  7  se- 
ñores! (c»tc»¡ad»  geaeríi.;  ((Bueno!)  ¡Lugareño» 
y  lugareñas!  (HedoMe  de  tembor.)  ¡Ya  ee  acerca 
la  alegría!  Veogan  todns  dentro  de  un  mo- 
mento á  preaencíar  aquí  la  cosa  mrte  sor- 
prendente del  nmnilo.  (otro  redoble.  antertmenHl 
pueblo. )La función qneoB  prometemos  uoeerá 
de  enjíaña-boboB.  NoBotroa  trabajamos  por 
la  ini-trucciÓD  y  solaz  de  los  pueliloa  hoora- 
ddB.  No  pedimos  limosna.  A  mitad  del  ee- 
pectáculo  pasaremos  la  bandeja...  porque 
algo  hay  que  pasar  en  esta  vida  (kisus,)  Ve- 
nimos de  puebloa  lejanos  que  no  quiero 
nombrar  porque  no  los  conocHriais.  Sólo  os 
diré  que  están  más  allá  de  Francia,  á  mano 
derecha,  camino  de  la  otra  parte  d*"!  mapa. 
— Oye,  chico,  no  molestes  al  caballo.  Tiene 
mucha  sangre  y  puede  hacer  una  de  las 
suyas. — NoBotroB  no  somos  potentadoB;  pero 
toda  esta  hermosura  de  carro  y  de  ganado 
nos  pertenece.  Y  al  decir  que  el  carro  es 
nuestro,  habéis  tomado  posesión  de  vuestra 
casa.—  ¡Tú!  ¡No  seas  bruto!  No  tires  pie- 
dras, no  Tayas  á  saltarme  un-  ojo. — Eae 
carro  visto  por  dentro  es  una  especie  de  pa- 
lacio de  verano.  Ahí  donde  le  veis  que  no 
parece  nada,  tiene  en  su  interior  dos  alco- 
bas, sala,  cocina,  recibimiento,  cuarto  para 
el  mono  y  jeigón  de  paja  para  un  servidor. 
(rim  genírai.)  Lo  único  que  no  tiene  es  des- 
pensa. De  alimentos  andamos  muy  mal.  Ese 
carro,  aeñores,  es  el  estuche  maravilloso:  el 
arca  de  la  nigromancia;  el  alcázar  de  los 
juegos  limpios...  y  de  la  ropa  sucia.  (RUaa. 
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KAdobie  de  Mmbor.)  Preparaos  &  abrir  la  boca, 
ciudadanos  ilustres  de  este  ilustradísimo 
pueblo.  (ApUotoi.  FreMnUndo  í  Pn&etu«  )  Kl 
señor  es  el  hércules  de  la  oompañls.  Hér- 
cules quiere  decir  eo  griega...  pero  do  lo 
digo  poique  no  lo  entenderíais.  Sa  uombre 

vulgar    es    Puñetazos...  {Moilmtento  de  terror  eii 

d  pueblo )  pero  tranquilizBOíi.  Sólo  enaplea  aa 
nombre  cuando  llega  la  ocasión.  Todo  en  él 
es  fortaleza...  y  templanza.  La  fuerza  de  sus 
mandíbulas  asusta.  Levanta  con  los  dientes 
un  carro  cargado...  (unnniiUM  de  dada.) 

Uno  iTmposible! 

P*y-  [Cargado  de  paje! 

Uso  Kso  ee  otra  cosa. 

Pay.  9h  dentadura  es  capas  de  triturar  los  man- 

jares más  duros.  Para  él  las  chuletas  nunc.L 
tienen  hueso.  Verdad  es  que,  generalmente, 
para  él  los  huesos  nunca  tienen  chuletas. 
(Cwo»!»'!».)  Vengan,  señires,  á  verle  tragar 
estopas  ardiendo  y  levantar  pesos  de  cien 
libras.  Fenómenos  como  éste  do  nacen  de 
todas  las  madres.  (MurmaUM  de  admlracMn.) 
Atención  y  oído  al  parche.  El  segundo  nú- 
mero que  tendremos  el  honor  de  presentar- 
les es  la  hija  del  portento.  (PreMnta  á  Zain 
qae  snbilri  gn  (raja  de  bohemU  con  UDVÍUda  Itaa 
7  tai  obai.)  Esta  no  tiene  fuerza  muscular, 
que  ya  nos  basta  oon  un  forzudo  en  la  fa- 
milia.  La  fuerza  de  ella  está  en  la  voz.  Sa 
garganta  ha  sido  el  encanto  de  todos  los 
paebloe  en  cien  leguas  á  la  redonda.  Su 
acento  es  dulce  como  el  gorjeo  de  los  pAjs- 
ros  y  como  ellos  lanza  su  canto  al  aire  librs 
de  los  campos,  sin  rejas  que  la  apridonen. 
Ella  y  yo  nos  pasamos  la  vida  trinando; 
pero  ella  cou  sus  trinos  asemeja  á  los  ánge- 
les y  yo  cuando  trino  es  porque  me  llevan 
loa  demonios,  (beml)  Vengan  á  oiría,  seño- 
Tes,  que  este  es  el  ruiseñor  que  alegra  nues- 
tra jaula.  Y  por  último  y  ahora  viene  lo  me- 
jor. El  tercer  numero  son  dos  números;  el 

mono    y    un    servidor.  (Puñetazos  uea  del  carro 

vn  nono  vaatido  con  traje  oapiiohoao  ;  m  lo  entrega 
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■1  Payuo.)  AuDqoe  I9  ven  con  este  traje  tan 
vistoso,  el  pobrecillo  es  humilde  en  sus  as- 
piraciones. Su  inteligencia  ea  superior.  Lee 
cuantos  libros  le  pongan  delante  de  los  ojos. 
Lo  que  no  hace  es  hablar,  es  decir,  hablar 
sin  anstancia,  como  hacen  muchas  perso- 
nas, con  perdón  de  las  que  me  escuchan.  El, 
lo  mismo  que  yo,  come  avellanas,  Eopae  de 
ajo  y  tomates  crudos.  Al  mono  y  á  mf  que 
no  nos  vengan  con  re&namientos  en  las  co- 
midas. Embarcamos  de  t'>do.  Somos  com- 
pañeros desde  la  edad  de  diez  años  y  núes 
tra  honroMt  profesión  es  hacer  reir.  Dicen 
que  nos  parecemos  físicamente,  pero  él  eu 
más  mono  que  yo.  t  e  viene  de  raza.  {'Sutr^K 

el  moDO  i  PiiñeUíQS  que  lo  mete  en  el  cirro.)  Ven- 
gan &  divertirse,  señoreB.  Dentro  de  media 
hora  dará  principio  la  función.  Seremos 
puntuales.  Llevamos  mucha  prisa  y  otros 
Leblos  nos  esperan.  ¡Que  no  falte  ningunoi 
ahora ..  cada  cual  A  sus  quehaceres,  (mú 
*!««.  Todo*  >e  T&n  marcbuido.  Zsln  le  mete  en  el 
carro  pD&etazoi  cuelga  uo  moirslülo  de  U  cabeza  del 
«aballA  T  ae  Te  ¿  la  labems.) 
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r  AY  (Arreglando  la  plita  j  eacuido    del  oerro  la  alfombra, 

Im  peaoa  j  la  almohadille    para   loi  trabajo»  del  Hér- 

oDiea.)  Bueno.  Ahora  la  alfombra  apolillada. 

(La  entiende  en  el  meló  tarareando  )  AqUÍ,  los  pe- 

80B  vacíos    por   dentro...    como    nosotros. 

Aquí... 
Juan  ^cercAndDse.)  ¿Está  ya  todo  preparado? 

Pat.  Casi  todo. 

Joan  (Saeando  la  pet»c«,)¿TQ  fumsB? 

Pay.  a  veces.  Segiin  los  pueblos.  En  este  fumaré 

si  quieres.  ^Tú  eres  de  este  pueblo? 
JoiN  Pop  mi  desgracia. 
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do  en  eete  pueblo,  parece  qne  llevo  un  traje 
forrado  de  rejas  que  me  aprisionan  por  den- 
tro. Quisiera  escapar,  romper  eataa  ligada- 
raB,  pero  no  puedo,  ' 

PitY.  ¡Ahí  ¡íji  lo  prob&raa!  ¡Ser  libre!  [Decir  todo 

eeto  en  mío!  No  tengo  paredes  que  me  aho- 
guen, ni  afecciones  que  me  aten.  La  vida 
es  mía,  mía  sólo,  eiu  estorbos,  ni  barrerán... 
Ancha  y  abierta  como  la  llanura  de  las 
pampas. 

Juan  No  avives  mis  deseos  qaeharto  eocendídoe 

eotán. 

Pay.  ¿Qué  es  ta  minería  teniendo  juventud? 

Juan  ¡  La  esperanza! 

Pay.  ¿Qué  son  tas  penas  teniendo  alas  p&ra  vo- 

lar? 

Juan  Miserias  que  abandonamos. 

Pay.  |Dicen  que  hacemos  reir!...   ¡Já,  já!  ¿Y  qué? 

¿Por  venturSi  no  me  rio  yo  de  los  que  se 
ríen?  El  mundo  es  una  inmensa  casa  de 
locop.  Reyes  y  mHgnates,  );raudt'S  artistas  y 
hombres  poderosos...  No  saben  ellos  loque 
me  divierten...  ¡Todo  el  poder  y  riqueeas  del 
mundo,  no  valen  lo  que  un  pedacito  de  cie- 
lo virttn  deade  el  fondo  de  una  llanura  par- 
tida pofiin  penderol 

Juan  Oyéndote  hablar,  siento  que  me  nacen  alas. 

Pay.  ;fobrecito!  Tienes  la  espalda  muy  dura  para 

que  te  salga  la  pluma.  Todo  lo  mas,  plumón 
de  palomino  tierno.  ¿No  es  verdad,  Zaira? 
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Zaira  ¡Qué  sé  yol  jPobre  de  mil  ¡Tú  canias  las  ale- 

grías del  alba  y  no  ves  tas  tristezas  del  cre- 

püxculol  (El  PKysBo  T&  Al  carro  j  «ale  en  iexalda  t¡a 
por  el  foro  liqulerda.) 

Juan  ¿A  usted  qo  le  entusiasma  esa  vida? 

Zaika         ,No  como  á  él.  Las  mujeres  hemos  nacido 
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esolsvas.  Todo  lo  más  que  deseamos  es  ele- 
frir  la  esclavitad,  y  si  lo  logremos,  era  es  la 
ilusión  ijjd  nuebtra  vida. 

Juan  ¿Qué  esclsvitud  quisiera  usted? 

Zaira  ¿H''^  lograría  COI)  declraelo? 

Juan  Borrar  la  extrañeza  de  oiría  hablar  de  ese 

iDodo. 

Zma*  ¿Y  por  qoé? 

Juan  Porque  amar  la  eBclavitud,  usted  que  es  el 

pájan)  del  aire,  no  lo  eotieado. 

Zaira  Ni  quiera  entenderlo. 

JuAH  Tal  vez  abuso... 

Zaira  ¡Oh,   nnl   De  ningún  modo.  No  todos  los 

hombres  que  encuentro  por  esos  caminos 
hablfin  con  tanta  prudencia  como  usted. 

Joan  Porque  nn  todo^  la  miran  como  yo  la  miro. 

Zaira  ¿y  cómo  me  mira  usted? 

Juak  ~  |Con  los  ojos  de  mi  almn!  La  miro  como 
una  visión  que  pasa  y  que  no  sé  to  que 
señala. 

Zaira  Un  ave  errante  y  sin  nido  señala  siempre 

indiferencia. 

JvAtt  ;0h,  no!  Indiferencia  no.  Me  inspira  uated 

una  grande  y  extraña  simpatía. 

Zaira  ¡Pobre de  mil  Me  han  echado  muchas  Sore.'j 

por  esos  caminos  de  abrojos...  Considere 
qne  tengo  diez  y  ocho  años  y  que  haca  diez 
y  ocho  que  ando  por  esos  mundos.  ¡Cuántas 
veces  me  han  dicno  lo  que  unted  personas 
que  nada  sentían  hacia  mi!  Me  ha  nablado 
de  amor  gente  de  todas  las  calañas.  Carre- 
teros; gimnastas,  borrachos  y  hasta  grandes 
señores,  Me  han  suplicado  y  me  han  ame- : 
Dazado.  Me  han  hablado  de  amor  con  los 
ojos  encendidos  y  ofreciéndome  dinero... 
Usted  me  parece  noble,  más  noble  que  to- 

^  dos  ellos,  y  le  agradezco  la  galantería. 

Juan  Yo  no  he  aprendido  á  fingir.  Apenas  ai  he 

salido  de  este  pueblo.  Soy  tosco  y  doro 
como  los  muros  de  esas  casas.  Meinnpira 
usted  simpatía,  porque  deade  que  la  vi, — no . 
sé  bí  sabré  explicárselo, — me  pareció  ser 
usted  la  encarnación  de  una  hermosísima 
estampa  que  guardo  con  cariño  en  mi  al- 
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coba.  ÜDE  de  eeas  mujeres  que  sólo  vemoe 
coD  la  imBginaciÓD  los  que  pasamos  la  vida 
en  este  riucon  del  mundo.  Loe  cabellos 
abondantee  y  sedosoc;  loa  ojos  negros  y  bri- 
llantes; la  BODrisa  con  esa  mezcla  extraña 
de  alegría  y  de  trietesa;  la  fisonomía  COQ 
esa  dulce  expresión  de  ui&a  envejecida,  de 
mujer  inocente  y  tentadora  y  exhalando  ese 
aroma  embriagador  de  tierras  ¡^inoradas,  de 
países  lejanos  que  yo  me  leprei-enlo  á  obs- 
curas... y  que  no  sabría  describir. 
Zaira  Ya  le  comprendo,  y  para  que  vea  que  le 

comprendo,  le  voy  á  hablar  con  toda  since- 
ridad. Tampoco  ee  usted  como  esos  hom- 
bres que  Bcoetumbro  á  ver  en  nuestras  in- 
cesantes correrlas...  No  lleva  ueted  en  los 
labios  la  hiél  y  la  maldad  de  los  coraiones 
secos.  No  tiene  los  eentimiejitos  entermos 
como  esos  pobres  hombres  mustios  y  páli- 
dos, que  tan  &  menudo  encuentro  en  loa 
callejones  del  mando,  ofreciéndome  su 
amor  como  postre  de  una  orgia...  En  so 
modo  de  mirar  creo  leer  la  hermosura  de 
BU  coKzóu.  Yo  soy  ya  vieja  por  dentro  y 
usied  es  un  joven  lleno  de  vida  y  de  ilusi<v 
nes.  iQué  feliz  sera  la  mujer  ¿  quien  dé 
usted  el  dulce  nombre  de  esposa! 

Joan  No  lo  crea  usted. 

Zaisa  No  ha  de  faltar  entre  esos  muros  un  cora- 

zón que  le  quiera. 

Juan  Pero  si  es  que  mi  alma  huye  de  este  pue- 

blo. 

Zaika  Deténgala  usted. 

JVAN  ¿Y  cómo  detenerla? 

Zaira  ¡Qué  sé  yol  ¡Pobre  de  mi!  Encierre  usted 

aq^ul  todas  sus  ilusiones. 

Joan  ]9i  es  que  yo  quisiera  huir  con  aquella  á 

quien  amara!... 

Zaira  Y  ^o  quedarme  donde  fuera,  con  aquel  que 

mi  corazón  eligiese. 

Juan  Salvar  con  ella  pueblos  y  fronteras  y  amar- 

nos, amarnos  mucho,  pero  siempre  volau- 
doj  con  las  alas  extendidas  en  busca  de  re- 
giones nuevas. 
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ZaIra  ¡Ay,  amigo  miol  [Usted  no  sabe  lo  que  es 

esta  vida!  ¡Usted  no  puede  imaginarHe  la 
tristeza  que  ;o  siento  cuando,  entrada  la 
noche,  cruzamos  en  nuestro  carro  por  al- 

§i!tn  pueblo  del  camino,  y  veo  en  el  fondo 
e  una  casita,  iluminada  por  la  laz  del  ho- 
gar, una  familia  cariñosa  recogida  y  agru- 
pada al  dulce  amor  de  la  lumbre!  ¡Qué 
amargura  la  mía  cuanua,  al  pasar,  oigo  el 
amoroso  canU)  de  una  mndre  que  mece  A 
6u  hijo  en  eu  cunita  blandal  Cuando  veo 
todo  eso...  ¡qué  frío  tan  grande  siento  en 
cjí  alma  y  qué  obscuro  y  triste  miro  el  fon- 
do de  mi  carro!  Siento  entonces  ta  nostalgia 
de  una  vida  soregada  y  tranquila,  junto  & 
un  hombre  que  me  quisiera  á  mi  sola  y  me 
dejara  morirme  entre  sua  brazos ..  ¡Si  pu- 
diera quedarme  ahf,  me  digo!  ¡Si  hubiera 
entre  esas  paredes  un  hombre  que  me  am- 
parara! ¡Qué  felices  seriamos  los  dos  y  qné 
dulce  serla  el  calor  de  nuestro  nido! 
JuAK  ¿Y  por  qué  no  ha  de  encontrar  á  ese  hom- 

Zaira  ¿Quién  me  querrá  siempre? 

Juan  K1  que  la  ame  á  usted. 

Zaira  ¡£1  que  me  amel  A  mi  me  quieren  por  -las 

sonrisas  que  vendo  y  la  alegría  que  reparto. 
Si  me  detuve  un  instante  ¿  contarle  estas 
tristezas  mías  es  prueba  de  que  le  consi- 
dero. 

JuAH  ü  prueba  de  que  ha  leído  en  mis  ojos  que 

mi  corazón  ansia  seguirla. 

Z*IRA  ¡Oh,  no!  Créame  usted.  Yo  soy  nube  de  ve- 

rano. Pasa  y  se  va,  dejando  al  marcharse, 
cuatro  lagrimas  de  lluvia, 

JuAH  Pues  yo  soy  la  hiedra  agarrada  á  estas  pare- 

^  dea  que  quisiera  ser  regada  por  esa  lluvia 
de  lágrimas. 

ZaiHA  [Ay!  Usted  tiene  lo  que 'yo  ansio;  un  hogar 

abrigado  y  quieto,  á  la  sombra  de  ese  santo 
campanario  y  no  sabe  apreciarlo.  Yo  tengo 
lo  que  usted  ambiciona;  la  libertad  del  aire 
y  me  mata  la  tristeza. 

Juan  ¿Quién  me  asegura  que  no  ha  sido  usted  la 
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que  ha  beoho  Dacer  en  mi  ese  deaeo  de  oo- 

rrer  por  esos  mundos,  siempre  i.  su  lado, 

como  pareja  de  goloDdrÍDaB? 
Zaira  ¿y  quién  me  aaegara  á  mí?...  (conunitadon.) 

Juan  ¡Qué!  ]Hable  usted,  por  Dios! 

Zaira  ¿Quién  me  asegura  que  no  es  usted  quien 

me  ha  indlado  á  decir  cosas  tan  serias  á  mi, 

la  hija  de  la  ripa? 
Joan  ¡Ohl  Antes  de  que  se  m&rche.  ¿Se  quedarla 

ust^d  aquí,  á  mi  lado? 
Zaira  ¡Qniéu   sabe!    (Penuu».)    Pero,    ^imposiblel 

T^-ngo  que  partir. 
Juan  ¡Oh,  nol  Yo  la  amo  á  usted.  (Besándole  u  muko 

á  tiempo  4e  que   aparece   PafiaUíos.    Z«ln  «e  eflpdT» 

aterrada.) 


DICHOS  7  PUfiBTAZOa 

¡Muy  hienl  ¡Continúen  arrullándose  los  pi- 
cboncito^!  Me  marcharé  si  queréii?,  para  que 

nadie  OR    estorbe.   (CamblaDdo   de   tono.    A  Zaira 

dándole  nn  empujóa.)  Tú,  adentro.  (zaIra  m  retira 

llorando.)  Y  tú,  (a  Joan.)  lárgate  de  uqul,  bí  no 

quieres  conocer  la  fuerza  de  mis  puños,  (va 

baclA  el  carro.) 

¿A  dónde  VBÍ&? 

¡A  nuestra  casa!  ¡Andal  ¡Adentro!  (Entra  cod 

Zaira  en  el  earro.    Cierra    ;   le  Ofca  dentro  golpea  j 
gritoe.)  . 

¡Col>ardel  jEtt  esa  pobre  ciña  empleaa  tu 
fuerza!  ¡^al  aquí,  canalla!  ¡Baja  si  tienes 
tanto  corazón  como  puñosl  (silencio  en  ei  oa- 
rro.l  Pero,  ¿qué  es  lo  que  me  pasa?  ¿Por  qué 
fae  de  defenderla?  ¿Ko  es  sujaí  ¿yué  dere- 
cho tengo  yo?  (iniíado.)  ¿Pero  qué  dereoho 
'  tiene  él  para  maltratarla?  ¡Dios  mió!  ¿Qué  es 
lo  que  siento?  jEsa  mujer  ha  embellecido 
un  momento  de  mi  vida  y  ba  filtrado  en  mi 
alma  sentimientos  extraños  y  ijesconocidoe 
para  mil  (Sb  o;e  dentro  el  redoble  del  tambor  aoom- 
yañado  da  alegre  gritería,  Estn  en   escena  al  FáraM 
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Mgnldo  de  1>  geaU  del  pnebla.  En  loedto  d«  U  pUu 
da  QD  ledobla  mts  Ikisa  como  Indicando  qna  la  Inu- 
eita  T>  á  comeniar.  Ba]a  del  catio  Fo&eUioi  en  traje 
de  gimaaata,  con  tres  medallas  coljadu  an  el  peobo. 
Sale  laiiibién  Zalia  enlaglndoae  lai  lagrimal  j  fingien- 
do nna  «onrlu.  El  Pb;ho  oun  el  oordd  j  la  bola  mar- 
ca el  eofro.  Entran  eo  ««cena  el  Alealde,  Faaooal  y  loa 
VleJOi  1,°  j  a.°) 


Pay.  ¡Atención,  señoresl   Óiganme  todos,  hom- 

brea y  mujeres,  soldados  sin  graduactón, 
niños  de  ambos  sexos,  es  decir,  de  uno  y 
otro  sexo,  porque  si  loa  hubiera  de  los  dos 
serían  fenómenos.  Vengan  todos  á  presen- 
ciar Ib  función  más  estupenda  que  han  vis- 
to lus  nacidos,  porque,  claro  está,  que  Ioh 
que  DO  han  nacido  todavía  no  han  podido 
ver  nada. 

Toix)s         jJi,  já! 

Pay.  Vengan  todos,  señoree.  Que  los  cojos  dqen 

las  niuletaa,  ó  lab  tiren,  ó  las  presten,  ó  b&- 
gan  (le  ellas  lo  que  lea  dé  la  gana.  Que  los 
enfermos  se  beban  las  medicinas  de  un  tra- 
go, BÍn  esperar  les  doe  horas  que  manda  el 
médico:  que  gí  las  esposas  han  de  reñir  á 
auii  macidoa,  los  riñan  á  escape:  que  si  l06 
maridos  han  de  pegar  á  «us  mujeres,  lee  pe- 
guen &  toda  prÍFa,  para  no  entretenerse, 
Ven^tin,  señores,  &  ver  la  función  más  ma- 
ravill"sa.  Verán  á  eí'te  cora  dar  el  doble  stü- 
to  nii'rtalouQ  peligro  de  romperse  el  alma. 
Oirán  la  dulce  voz  del  ruiseñor  de  nuestra 
jaula.  Verán  al  mono,  y  sabrán  lo  que  es  te- 
ner hambre.  Y,  por  último,  ó  mejor  dicho, 
para  empezar,  admirarán  la  fuerza  de  este 
hombre.  (Música  en  li  orqueata.  Fafietaioi,  da  un 
Mito  de  giiiniula.  Coge  las  peíaa  j  liaoe  ejercidos, 
ia.)  Asám- 
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brense,  eeñoree.  Esas  peBos  bod  de  hierro 
macizo  por  dentro  y  por  fueía.  Pesa  cada 
una  taée  de  doB  quíutaleB...  y  me  quedo 
corto. 

Viqo  3.0  ¡Vaya  una  fuerza!  jNt  el  mulo  del  eecre- 
tariol 

P«t.  ¡Vean,  señotesl  Baos  bultos  de  loe  brazoB 

son  la  fuerza  bruta  reconcentrada  que  sale 

al    exterior.    (Puaeluoi.   *e  tumba  á  lo  ]i.rgo  en  el 

nielo,  Bobra  U  allumOrK.)  Otro  ejercicio. 
PaB.  (a   Jatn,   que  está  á   aa  lado.)   Kste   eB   de   loe 

mios. 
Pay.  Tumbado  así,  á  la  bartola, — poBÍción  que 

ha  arruinado  é.  taotas  familias, — no  por  eeo 

pierde  nada  de  su  fuerza. 
Pab.  Eso  es  lo  que  yo  digo. 

Pav  Ahora  verán  qué  piecnaB  de  acero,  (pnftetuoi, 

leraota  en  alio  las  pleinai.)  Si  slgUDO  de  los  pre- 
sentes desea  Bentart<e  Bobr«  sua  pies,  verá 
cómo  te  lanza  á  la  altura  de  eea  torre  ó  le 
deia  colgado  de  un  árbol  como  un  mochue- 
lo. ¡Acerqúese  e!  que  todcBee! 
Vahíos        |No,  no! 

Uno  |Un  demonio!  (puQeUKn,  loatleDe  aobK  lot  pM  al- 

^DOi  pesos.) 

Pay.  Observen  que  qd  onda.  Bn  su  cuerpo  enjuto 

no  hay  más  que  fibra  muscular.  E)ste  hom- 
bre es  el  que  verdaderamente  sabe  sacar 
fuerzas...  de  flaqueza.  El  rey  de  Bélgica,  que 
le  vio  hacer  esos  ejerciciuB,  le  regaló,  emo- 
cionado, una  de  laM  tres  medallaB  que  lleva 
en  el  pecho,  prendida  por  el  rey  en  perso- 
na, con  un  al&Jer  real  que  pidió  prestado  á 
la  reina...  ¡Ocho  arroban  en  cada  piel  [Ksto 
es  aaombroBo,  señores! 

UkO  ¡Vaya   un    tlol    (Pnaetuo*  le  levaata  7  vade  na 

lado  í  alto  da  la  eacena.  La  gente  letrooode  anulada.) 

Pav.  ]No  aauBtarsel  £s  que  busca  algo  para  pro- 

bar BUS  fuerzas.  ¡Ya  lo  ha  encontrado!  (Pnlie- 
cami  coge  el  adeuto  de  ano  de  loa  bancoa  de  pledn.  y 
lo  levanta  en  alto,  paaeándolb  poi  la  ptala  entie  el 
asombro  de  la  eoacnnenota.)  Aqul  no  hay  trampa 
ni  cartón.  Vean  cómo  lo  levanta  con  una 
mano  sola.  Si  el  rey  de  Bélgica  le  vieee  ha- 
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o«r  eso  con  uno  de  los  banoos  de  bu  jardio, 
le  impondría  otra  medalla...  y  ana  multa. 
(PnflelBH»  dejft  nuTemeiila  Is  pledrs  en  an  altio  j  »- 
lote  A  U  moIUtnd,  qne  «plntda  franíUcamente.  Cesa 
u.  mAtia..)  ¡Qracias,  público  ilustrado!  Vos- 
otroe  la  comprendeia.  El  pueblo  qne  honra  á 
la  fuerza  bruta,  se  honra  ¿  si  propio.  (Apiku- 
•M.)  Y  vamoe  a  la  Begunda  parte.  Oa  pre- 
sento á  Zaira,  la  perla  de  la  bohemia,  la  sul- 
tana de  la  garita  ambulante,  el  resplandor 
de  nuestro  carro,  la  sirena  de  la  tierra,  la 
flor  nacida  entre  el  mosgo  de  esas  maderas 
deateQidaa.  lAtenctón,  señores!  Vaia  á  oír  el 
canto  melancólico  del  oisne.  Vaisá  oir  nues- 
tra canción.  Una  canción  bohemia,  (saintu- 
%nt  Mtado  dDnnte  fai  ««ocd*  anterior  aporads  en  el 
oarre,  cnuuKlo  non  Jdui,  qQ«  esti  Kpando  de  ell*, 
inlr«<l«»  Henil  de  ptuldn.  A  1»  orden  del  Faruo,  ae 
adelanta  al  proacenío  j  canta.) 

■úalca 

tiia  patria  ni  tu^ar 
cruzamos  la  tierra 
á  buscar  un  bien 
qne  jamás  se  aoeroa. 
Ansiamos  vivir 
sin  goces  ni  penas, 
cusí  nave  que  va 
sin  dejar  estela, 
El  mal  del  amor 
es  mal  que  nos  deja 
en  el  corazón 
amai^ura  eterna. 


Hay  <|ae  gozar,  hay  qu«  Bnfrir. 

Con  nsa  6  llanto 

ser  libie  es  nuestro  encanto. 


Entona  mi  voz 
canciones  bohemias. 
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que  auDque  dulces  bod 
amalar  enciemiD. 
fia  muado  no  ve 
que  el  canto  qne  alegra 
amengaa  el  dolor 
que  el  ulms  aie  lleua. 
SoT  Soi  que  al  bioUr 
derrama  su  esencia 
y  muere  al  nacer 
deshojada  y  seca. 


Hay  que  gozar,  hay  que  sufrir. 
Con  risa  ó  llanto 
Ber  libre  es  niientro  encanto. 
(xl  público,  que  no  la  lu  comprendido,  la  o^e  en  lUtui- 
do  j  coa  iDdllerancla.    Dorante  la  oanclún,  Puñetazoa 
habrá  guardado  ea  el  carro  U  allorobra  j  laa  pe»  ) 

Hablado 

Pay.  ¡y  ahora,  lo  má:'  triste,  eeñoresl  (con  anuirgti- 

n.)  ReeigiiaciÓD  y  buena  voluntad.  Que  la 
bandeja  lee  sorprenda  con  una  leve  sonrisa, 
dibujada  &  mano  derecha  de  los  labios.  In- 
troduzcan lott  dedos  en  el  bolsillo  y  dejen 
caer  lo  que  tengan  de  voluntad.  Y  ténganla, 
si  puede  ser,  lo  más  pronto  posible,  para  no 
enconar  la  herida.  Un  súbito  desprendi- 
miento anten  de  que  las  dudas  se  presen- 
ten. Escuchar  una  cunción  vale  más  que 
treinta  garbanzos  en  el  cocido,  (zain,  qae  h»- 
biA  cogido  la  bandeja,  la  pasa  por  delante  del  público. 
Algnnoe  se  retiran  disimuladamente.  Otroa  dejan  oBor 
alguna  moneda  de  cobre  i  regafladieatea.  Cuando  Zalia 
llega  delante  de  Juan,  at  aTergüenu  de  pedlrlv  llmoa- 
na.  Sseena  muda.  Juan  no  ube  qná  hacer,  j  pan  tei' 
mlnai  altuaeiÓD  tan  vlolantA,  deja  caer  ana  peaeta  en 
la  bandeja.  Zalea,  Indignada,  la  airóla  al  «aelo.  VoTl- 
mlenlo  de  aaombro  en  todos.) 

Uno  ¡Una  peseta! 

ViBjo  2."     ¡Qué  mal  empleada! 

Alc.  ¡y  la  ha  tirado  la  moy  indina! 
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Pos. 

Zaira 


Juan 
Alc. 
Todos 
Alc. 


Pl'R 


Todos 
Alc. 


(^Coylendo.  i   Zain   Tlolaalamenta    pot    U   mufiaoA.) 

¿Por  qué  bfia  tirado  esa  peseta? 

Porqu»  eaa...  no  quiero  ganarla,  (puñeiuu  le 

da  an  empellón..  lam  TB  A  luicaiK  al  cuello  de  l*iiñe> 

teíos  7  U  geole  ae  nremollua,  lomutado   dos  gcapot, 

pAra  «epAnrlos.  El  Payuo   recoge   1a  pentA  y  Ia  bAn- 

de]e  T  hAce  que  Zaiía,   acongojeda  j  Uorou,   snbA  al 

o*rro.  FuñetAioe  coge  lAa  ileodu  del  <:aballo.  SI  PajA. 

eo  sabe.á  la  ptatAftiima.  Orltoa   del   pueblo  contrAlaa 

glmoaeMs. ) 

¡Coburde!  ;CanallaI 

jPuera  del  pueblo! 

¡Fuera! 

¡Largo  de  aquí,   BaltibanquiBl    iTitiriteroa! 

|VihioDarioa! 

¡Fieraa  mansas!  ¡Ya  oh  domarla  yol  (m  carro 

emplean  á  andar  pauaadAmeutei) 

¡Futra! 

¡Fuera!  ¡La  gente  que  tiía  el  dioero  que  no 
venga  á  nuestro  pueblol  ¡Aqui  el  dinero  ee 
D 11  es  tro  Diop! 
¡Fu eral  ¡Fuera! 

(Tirándole  loa  cuartoi  á  Ia  cara.)  ¿Qué  nos  impor- 
ta vuestro  dinero?  [Ahí  lo  tañéis!  ¡Pueblo 
Tumiador  de  pastos!  ¡No  gustarás  nunca  la 
poesía!  ¡Te  condeno  ¿  prosa  eternul  ¡A  tris- 
teza perdurable! 
[Futra! 
¡Viva  la  bohemin!  [Viva  laeant»  a!egrÍH! 

¡Fuera!  (Zalra  desdu  la  plaieformA  liía  ua  beao  á 
Joan  qne  le  slgae  aoslosAmente  coa  lA  vleíA  El  pueblo 
Ta  detrás  del  cairo  iusnlundo  á  los  glmoaataa.  Se 
AlejA  el  iiildo.  La  escena  queda  en  cilma.  Ha  empeía 
do  la  míuloa  que  do  cesa  hasta  et  final.) 


ESCENA  ULTIMA 

JDAN,  lolo.  El  casi   de   noche 

(Mirando  baota  la  liqnleida.)  ¡Adiós,  DOesla! 
[Adiós,  visión  de  uu  instante!  ¡Bnlre  lat»  ac- 
tas de  tu  canción  melancólica  he  neatido  ír- 
seme del  pecho  un  girón  de  mi  juventud! 
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;SoÍB  Ift  aletrría  ')iii  •i-  \<'  |Y  C|t'^  'ri?'*'  «i  la 
bitfírl»  de  Ins  <>U'3  [Woiih...  y  de  loe  que  sa 
quedan!  ¡Soy  hijo  del  terruño  y  estoy  oon- 
denado  á  mirar  BÍempra  esa  iglesia,  ¿  oir 
siempre  eeas  campaoBS  y  á  morirme  entre 
esaa  paredes!  ¡Estas  eon  to<lae  las  ilusionea 

de  mi  vida!  (se  HeuU  m  «l  binco  de  1&  Uqalerda 
■pojando  el  cuerpo  sobra  el  tronco  de  un  árbol,  del 
ODtl  >e  denpnDden  rariu  boju  eecu.)  ¡Durniamos! 
¡Durmamos  entre  la  prosa,  yu  que  buyo 
para  siempre  la  poesía! 

■úslea 

Coro  de  hombres  (Dealio  } 

¡Piml   ¡I'aml  (HartlU&uraeti  el  roDque.) 
]Pim!  [Pam! 
¡Forjad,  forjad 
sin  descanso  trabajad! 
(a1  empeíat  á  caaur  el  Coro  de  bembrea  b^la  lenu- 
menlo  el  ulún.) 
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Bita  Dbrm  e>  propiedad  da  ana  aDtoiwa,  y  nadl»  po- 
día, aln  an  permlao,  ralmprimlrla  n!  npnamtarla  as 
Bapaüa  ni  an  loi  paiaea  con  loa  coalea  aa  hayui  Mim- 
brada, b  >fl  celebren  en  Mdeluits,  tratadoa  Inteniaelo- 
oalM  da  propiedad  literaria. 

Lm  antorea  aa  reservan  el  darecbo  da  tTmdaDoIdD. 

Lo*  comlllonadoa  y  repl«entantaa  da  la  Soettlaí  it 
Aittart*  XtiHiXoiti  nm  loa  encaiitadiM  szalaalTamanta 
de  conoederD  negar  «I  pernüao  da  lepraaantatiAn  j 
dal  cobro  de  loa  derechos  da  pnipledad. 

Drolla  de  rspréaentatton,  da  tradoctloii  et  de  lapro- 
dnotlon  rtwrrít  paar  tona  lea  paya,  7  oomprl*  la  Bd*- 
da,  la  NorTtm  et  la  fiollande. 

Qnada  hecho  el  depóiltn  qne  marea  la  ley. 
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U  ALMONEOR  DEL  3.' 


COMSDI  A. 
oa   aotoa   y    «n    pros* 


IHigael  jarnos  Garpióo  y  Vital  Rza 


EatrenadB    en  el    TEATRO    LARA   el    19   de   Diciembre 
de  1885 


TERCERA  EDICIÚN 
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BaU  obr*  es  projiledad  de  aos  autorwi.  ;  dmU*  po- 
áti¡.  ><n  an  permiaa,  relmprimlrlm  pl  npT«Hiit»rla  u 
Eapafls  ni  an  loa  paiMa  coD  loa  cnataa  ■•  luyui  cali- 
brada, ó  aa  celebran  en  «delanta.  tnUidoa  tatemaelo- 
nalM  da  propiedad  literaria. 

Loa  antoreí  sa  reaerran  el  direcho  de  tradaaolAn. 

IiDi  comlalonadoB  y  repreaas  tantea  da  la  .SaoMaJ  it 
Avlortí  Zipainla  aon  lot  aaoariradoi  exoltul'nuiiante 
de  conceder  ú  uegur  el  permlao  de  repraaBntaciOD  ; 

Drolta  de  repríaentatlon,  de  tradnetlon  at  de  zmpra- 
dootian  réaerría  poarlona  lea  paya,  ;  oomprla  U  Bo^ 
da,  la  Norr^te  et  la  Hollande. 
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REPARTO 


PERS0IIJIJE8 


ACTORES 


FRANCISCA 8ba.   Talvudb. 

LEONOR 06BBIZ. 

DOÑA  pIa. Matoxaso. 

AHITA SxTi.  Cakpini, 

TOMASA RouxA  D'ElfÍ9.- 

ENRIQÜE 8b.      Romea. 

DON  CIRÍACO Tahato. 

ORTIZ Galtív. 

DON  &EVERUNO Bausa. 

PICHÓN Bomba  D'Elfí»^ 

MOZO  DE  CUERDA  I.» TtUBDO. 

IDBH  3.0 Skbka. 

CUATRO  MOZOS,  qn  m  ImUü  . . 


La  saclón  en  Madrid.— %K>oa  actaal 
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ACTO  PRIMERO 


Stlí  modeet».  PaerU  $1  toro  j  UKnJe».  A  1*  dtrech*  ds  U  pnarU 
dal  foro  QD  unuito  (l).  Butn  éatt  j  1»  lepind»  puerta  derachK 
una  cAmodaí  A  1*  liqolerila  4e  la  puerta  del  toro  uoa  meia  de 
noche,  varlu  dllai  de  tapleerla  colooadaí  adento  cantis  aalealo 
■obre  un  lofá.  Xn  el  ánsolo  baitones,  galerfu  7  otroi  objctoa 
BaCre  la  primera  y  ngnada  puerta  de  la  dereoba  (del  actor)  an 
«DtredAs  lobre  el  que  babrionidroi  hacloadoa.Dn  quintad,  un  baa- 
tidor  de  bordar,  im  oaballo  de  cartón,  etc.  Primer  término  dere- 
cha Dua  bntaoa  de  EQttapercba,  j  otra  de  tapU-erla  delante  de  la 
4>rllliera  paerta  derecha.  Ba  primer  término  laqnlerda  una  mesa 
■ardlnaila  de  pino  j  «obre  ella  n^  tocador  antigua  7  vailu  cortl- 
uu  doblada!.  CnadroB  en  Ui  paredes.  Sobre  el  entiedO*  un  k™~ 
bulo  gae  repreaenta  ti  San  Pedro  Begalado.  Las  alllaa  a 
ftin  el  Juego  eioénl^o  ion  de  dllerenCsi  claiei. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  CIRÍACO  ;  D08  MOZOS  DE  CORDEI„  que  cargan 
con  varias  slllai 

''ir.  Cuidado,  ¿eb?  No  vayan  á  Bofrir  algún  des- 

perfecto, la  lo  saben  ustedes,  don  Antonio 
González  Taravilla,  calle  de  Leganitoe,  19, 
piso  caaito.  Hay  entresuelo.  Allí  les  paga- 
rán á  ustedes.  ¡Sal  jAndando!  (vanw  io>  moeoe 
por  el  loro.)  tAh!  DejQQ  ustedes  sin  cerrarla 
puerta  de  la  escalera.  Asi  me  evitan  el  estar 
abriendo  ¿  cada  momento.   ¡No  cesa  esa 

(1)     Véaie  la  nota  colocada  al  Anal. 
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campanillel  ¡Jesús  y  qué  barto  esto^  de  &I- 
moQedal  ;Giaci^  á  qae  boy  es  el  úlbmo  dlaf 

FramcT         ¡Ayl  (arito  psDeCNMto  dentro  ) 

CiR.  ¿Qué  68  eso?  ;Mi  bermauft! 

Franc.        [Animalee!  jAcémilaBl 

CiR.  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

Franc.  (Entiudo.)  Que  esos  bárbaros  por  poco  se  me 
llevan  el  pelo  con  las  pat«a  de  las  Billas. 

CtR.  ¿Pero  te  bau  hecho  daño? 

Franc.  (Qne  roleotru  lubU  u  qnlti  U  mantilla  7  1*  eoloa 

•obre  1*  cómoda.)  ¡No!  No  hasido  nada.  Loque 
á  nal  me  hace  daño  es  tener  que  separarme 
de  todos  estos  muebles  que  guardan  para 
nosotros  tantísimos  recuerdos. 

Cir.  Pues,  bija,  ¿qué  rennídio  hay?  ¡No  babíamoe 

de  cardar  con  todo  esto  para  llerárnoelo  A 
Lugo! 

FitANc.        [Maldito  .'ea  el  ministro,  aménl 

Cir.  ¡No!  Bendito  eea,  porcjue  en  lugar  de  trasla- 

darme á  una  provincia  pudo  haberme  deja- 
do cebante,  y  entonces,  ¿qué  hubiera  sido 
de  nosotros? 

Franc.  ¡Después  de  veintitrés  años  de  estar  en  Ma- 
drid, sin  que  ningún  ministro  te  tocara,  ve- 
nir ahora  e^e  zascandil!... 

Cir.  Hermana,  habla  coa  m¿s  respeto. 

Franc.  No  me  da  la  gana.  Deja  al  menos  que  me 
desahogue. 

Cir.  Bueno,  desahógate,  pero  tratemos  de  lo  que 

más  importa:  de  la  almoneda.  Todavía  no 
hemos  vendido  más  que  la  sillería  del  gabi- 
nete, la  cómoda  de  tu  cuarto  y  las  dos  me- 
sas de  noche.  A  este  paso  no  acabamos  en 
dos  mtsee,  y  ya  sabes  que  dentro  de  tres 
dias  termina  el  plazo  para  la  toma  de  pose- 
sión. 

Fr-^nc.  Pero,  qué,  ¿no  ha  venido  nadie  en  toda  la 
tarde? 

Cir  .  jSí!  Más  de  ochenta  personas.  Esto  es  un  jn- 

oileo;  entran,  revuelven  todos  los  muebles, 
ee  enteran  del  precio,  los  ponen  faltas  y  se 
van.  ¡Te  aseguro  que  estoy  más  aburrido!... 
|Y  de  esto  tienes  tú  la  culpal  (coa  dnizota.) 

Franc.        ¿Por  qué?  (con  tequedad.) 
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CiR .  Por  tQ  empeño  de  poner  en  los  anuncios  de 

los  peiiódÍGOS  que  no  se  admiten  prendí 

Pranc.        Porque  esa  gente  anda  siempre  á  caz. 

gangas  y  no  ofrece  nunca  más  qud  una  mez' 
quindad.  Recuerda  si  no  lo  que  te  sucedió 
con  el  prendero  de  ahí  enfrente  cuando  qui- 
eÓBte  vender  esta  sillería  para  comprar  otra. 
Sólo  llegó  A  ofrecerte  treinta  y  cinco  duros, 
y  ya  sabee  que  te  costó  cuarenta  el  año  cin- 
cuenta y  tres. 

CiR.  Pues  al  fin  y  al  cabo  tendremos  que  apelar 

á  ese  recurso  y  venderlo  todo  por  lo  que 
quieran  damos,  y  salir  de  una  vez  de  esta 
situación. 

FrANC.  (contemplando  loi  mneblea.)  ¡Nada!  |No  me  aCOS- 

tumbro  á  separarme  de  todo  esto! 

CiB,  Pues,  hija  mis,  paciencia. 

Franc.  Mira  esta  butaca.  ¡En  ella  pasé  yo  los  cua- 
renta di88  cuando  la  tercedura  del  piel  ¡tósa 
es  la  mesa  de  donde  te  caíste  el  año  pasado 
al  colgar  el  eepejol  ¡No  hay  un  solo  mueble 
que  no  tenga  para  nosotros  algún  recueruo 
agradablel 

CiB.  Pues  los  dos  que  has  citado  no  son  muy 

gratos  que  di  gamo?. 

Fkanc.  y  ademSs,  no  me  acostumbro  á  la  idea  de 
salir  de  Madrid. 

Cik.  Vamos,  mujer,  ¿quién   sabe  si  será  para  tu 

bien?  Aquí  no  has  logrado  encontrar  un  ma- 
rido en  tantos  años:  ul  vez  en  Lugo  tropie- 
ces con  un  gallego  que  quiera  cargar  contigo. 

Frakc.  Ciríaco,  no  ñeus  estúpiílo.  Ya  sabes  que  esas 
bromas  no  me  hacen  mnldita  la  gracia. 

CiR.  ¡No!  Si  no  lo  digo  en  broma.  ¡Bien  sabe  Dios 

que  lo  deseo  con  tuda  mi  almal  Tal  vez  yo 
entonces  me  decidiera  á  casarme  también. 

Franc.  ¡si!  ¡Bueno  eslás  tú  ya  para  eso!  ¡Pensar  en 
casarse  á  los  cincuenta  y  dos  años! 

Cm.  Mujer,  ¿no  lo  piensas  lü  ft  los  cincuenta? 

Fra(4C.        No  los  he  cumplido  todavía. 

CiR.  £e  verdad,  te  faltan  tres  meses. 

Franc.        No,  señor,  cuatro. 

CtR.  Bueno,  no  riñamos  por  treinta  dlaa  más  6 

menos. 
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ClR. 

Franc. 

ClR. 

Franc. 

UlR. 

Franc. 

ClR. 

Franc. 


ClR. 

Franc 


ClR. 

Franc. 

ClB. 

Franc. 

ClR. 

Franc. 

ClR. 

Franc. 


Franc. 

ClR. 


Sobre  todo,  ya  qae  me  obligas  á  ello,  te  lo 
diré.  La  razón  más  poderosa  que  tengo  pora 
sentir  el  marcharme  ahora,  ee  que  vúsi  U 
poBibiljdfld  de  conseguir  lo  que  no  lie  logra- 
do en  tanto  tiempo. 
jCómo? 

¡Si,eeúor!  Ua  partido  muy  ventajoeo  para  mL 
¿ICh? 

£1  eeñor  Ortiz. 
¿El  vecino  de  abajo? 
^1  mismo! 
ülusiones! 

No,  señor,  realidades — Siempre  has  de  creer 
que  son  ilusioneB  mías  el  suponer  que  algu- 
no me  hace  el  amor,  (picía».) 
¡Como  siempre  ha  resultado  asll 
¡Pues  ahora  no!  ¡No  te  quepa  duda!  OttJz 
me  mira  con  buenos  ojoi'.  Sus  continuas  vi- 
sitae  de  estos  ültimoB  dlaa  demaestrau  ade- 
más que  tiene  algún  interés. 
¡Ya  lo  creo!  El  interés  del  cuatro  por  ciento 
en  los  titule»  que  yo  Le  he  negociado, 
fiueno,  GfoB  títulos  habrán  BÍdo  el  pretexto 
para  subir  aquí  con  frecuencia, 
Pero  mujer,  por  Dios,  si  el  señor  Ortiz  es  un 
hombre  ya  de  mi  edad... 
La  mejor  para  casarse. 
¿Pues  no  decías  antee  que  yo?... 
(Pero  él  es  viudol 

¡Ah!  ¡Sil  Ka  cierto,  el  ser  viudo  rejoTenece  á 
cualquiera. 

Ya  ves  si  me  conviene  esa  boda. 
Sin  duda. 

Un  hombre  de  buena  posición,  fino,  bien 
conservado,  de  buen  carácter. 
Si,  sobre  todo  el  carácter.  Siempre  se  le  está 
oyendo  reñir  con  todo  el  mundo...  Eí  otro 
día  que  bajé  cuando  estaba  almorzando,  ya 
recordarás  que  te  lo  dije,  cogió  una  fuente 
y  la  tiró  por  el  balcón  porque  se  empeñó  en 
que  la  merluza  estaba  pasada. 
¡Asi  me  gusta!, 
¿Cómo?  ¿Te  guéta  que  esté  pasada  Ifl  mer- 
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No.  Me  gustan  loe  hombres  de  genio  vivo, 

que  en  un  pronto  son  capaces  de  cualquiera 

barbaridad...  3i  nosotros  estamoB  riñendo 

eiempre  ee  porque  tú  tienes  ese  carácter  asi, 

tan  de  sangre  de  horchata. 

¡Claro!  Si  yo  tuviera  el  gaDÍo  fuerte,  ya  nos 

hubiéramos  tirado  los  trastos  A.  la  cabeza.  Y 

á  propósito  de  trastos;  pasa  á  todos  estos  un 

plumero,  porque  con  el  polvo  parecen  ináo 

viejos  de  lo  que  son.  Con  tanto  entrar  y  salir 

gente  se  pone  todo  perdido. 

(Faer«.)  ¿Hay  permiso? 

Adelante.  ¡Be  Ortiz! 

(^Bh?  Ahora  no  vendrá  por  el  cuatro  por 

ciento.) 

Adelante,  adelante,  vecino. 


DICHOS,   OBTIZ 

Ortiz  Uuy  buenas  tardes. 

CiR,  Muy  buenas. 

Frahc.        Para  servir  á  ust«d. 

Oriiz  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Aún  noee  ha  concluido 

la  venta? 

CiR.  Apenas  se  ha  empezado.   No  puede  usted 

figurarse  lo  impertinentes  que  son  loe  com- 
pradores. Por  el  solo  hecho  de  hacerse  al- 
moneda, suponen  que  ee  deben  dar  los  mue- 
bles de  bülde. 

Ortiz  E^  es,  y  con  dinero  encima,  jja,  ja,  ja!  (aien 

tsmtiléa  Fnnclsca  ;  doa  Ciríaco.) 

GtR.  Ha  habido  una  persona  que  porel  aparador 

y  la  vajilla  ha  ofrecido  cinco  duros  á  plazas. 
Ortiz  Tiene  gracia,  ¡ja,  ja,  jal  (como  »nteí.) 

Franc.        (¿Ves  cómo  tiene  muy  buen  carácter?) 
Omtiz  (cod  TioiencU.)  Pues  SÍ  me  los  llega  á  ofrecer 

á  mi,  á  puntapiés  baja  rodando  por  las   es- 
caleras. 
Oír.  (Aiutrte  i  Franaiaca.)  (¡Muy  bonito  carácter!) 

Franc.        Pero,  tome  usted  asiento,  señor  Ortiz. 
Ortiz  Huchasgracia8.¿Kstaban  ustedes  ocupados? 
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CiR.  Anda,  vé  y  que  lo  coja.  Yo  auedo  aqoi  con 

el  señor  Ortii. 

FitANc.       ¿Usted  no  ae  marchará  todavía? 

Ortiz  lodavla  no. 

Frakc.        PueB,  voy  con  bu  peimisb. 

Ortiz  |Ab!  No  vayan  uBtedea  á  distraerse  y  ven- 

dan é,  cualquiera  ese  armario.  Ya  Baben  qne 
me  qnedo  con  é). 

Frakc.        Pierda  asted  cnidado,  pero  dile  lo  que  tiene. 

(a  don  GlrUoo.)  VamOB.  (a1  Hoio.)  (V«jim  Fnn- 
CÍKK7  el  IIoio,  puerU  primen  Izqulerd».} 


ORTIZ  y  DON   CIRÍACO 
CtR.  (LevaDUndoie  y  jBDdo  con  Ortli    hada   el   fbra.)   Bs 

verdad,  debo  adveitir  á  usted  que  tiene  una 

falta.  Vea  UBted.  (Abriendo  el  armarlo  )  Ayer  al 

traerlo  aquí  desde  el  ropero,  le  dieron  un 
golpe  esos  animaleB  de  mozos  y  saltó  una 
de  las  tablas  de  arriba,  (coge  ei  butún  de  octu 

y  lo  mete  por  el  haeco  del  tabJeio  pars  que  el  pablieo 

10  «a.) 

Ortiz  Kso  no  importa. 

Oír  ,  Por  lo  demás,  ee  un  mueble  Eólido,  ccHi  una 

magnifica  cerradura  inglesa  y  muy  á  apro- 

F osito  para  colgar  la  ropa  de  cabaUero. 
or  eso  me  gusta. 

UtR.  Mi  hermana— que  ee  una  alhaja  para  estas 

cosas — tenía  colocada  aqui  toda  mi  ropa, 
con  un  esmero  y  un  or^en,  porque  usted  no 
sabe  lo  que  vale  Francisca  para  el  gobierno 
de  una  casa.  Bien  lo  ha  demoatrdo  la  pobre 
esta  teoaporadila  qi:e  hemos  tenida  con  nos- 
otros á  mi  cimada  y  ú  los  dos  chiquitines. 
Fraoaisca  no  ha  descansado  un  momento; 
estoy  por  dtcir  que  cuidaba  de  los  niños 
más  que  su  propia  madre;  y  eso  que  el  pe- 
queñito,  sobre  todo,  nos  ba  dado  unas  no- 
ches,.. ¡Como  estaba  con  loscolmilloBl...  Pues 
ella,   nada,  con  la  paciencia  de  una  santa... 

Ortiz  ¡81!  Ya  be  observado. 
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Ciit .  (¡No  dirá  qae  no  la  preparo  el  terreno!) 

Oktiz  Precisamente,  querido  vecino,  hace  tiempo 

que  vengo  acariciando  una  idea  que  se  reía-' 
cioDa  con  bu  hermana  de  usted. 

CiR.  (¡Caracolea!  Puea  esta  vez  uo  se  ha  equivo- 

cado Francisca.)  Usted  diiá.  Sentémonos. 
(bo  alenUn.) 

Obtiz  (Yo  creo  que  no  se  ofendan.  jY  si  se  ofen- 

den, que  se  vayan  &  paseo!)  La  cosa  es  na 
poco  delicada  y  por  eso  no  me  he  atrevido 
á  indicarle  á  ella  nada  hasta  conocer  la  opi- 
nión de  ufited. 

C».  ¡Favorable!  ¡Favorable  desde  luego!  Siendo 

cosa  de  usted... 

Obtiz  8¡n  embarco,  ciertas  proposiciones...  Porque 

en  1a  posición  de  ustedes  podría  resentirles 
el  que  yo...  ¡Y  á  mi  no  me  gueta  molestar 
ék  nadie!  (con  Tioiendi.) 

CtR.  |No,  no  señor,  nada  de  e^ol 

Oanz  Pues,  bien;  eu  hermana  de  usted  reúne  to- 

das las  circunstancias  que  yo  necesito. 

CiR.  Muchas  itracias.  fNo  vuelvo  de  mi  asombro!) 

Oriiz  Por  su  educación,  por  eu  carácter... 

GiR.  [Angelical!  ¡Angelical! 

OaTts  Por  su  aplomo,  por  su  edad. 

CiR.  iSl!  Se  conserva  bastante  bien. 

Oaiiz  Precisamente  para  mi  objeto  no  me  servirla 

una  joven. 

ClR.  (Aiombndo.)  ¿No? 

Ortiz  ^o,  señorí  Porque  hay  que  pensar  en  todo. 

El  mundo  es  malicioso,  y  si  yo  admitiera 
en  mi  cara  á  una  señora  de  menos  respeta- 
bilidad que  su  hermana  de  usted,  podría 
sosperbar^e  qua  buscaba  algo  más  que  una 
ama  de  llaves. 

ClR.  (sorprendido  7  dl'eualadlalmo.)  jAb!  ¡VamOSl  ¡Ya 

comprendo!  Lo  que  usled  desea,  es... 

Obti£  Sentiré  que  el  nombre  que  he  dado  á  ese 

cargo  le  parezca  ofensivo.  Llamémosla,  como 
loa  franceses,  señora  de  compañía. .  Mi  obje- 
to es  entregarle  el  gobierno  de  la  casa,  con- 
fiarle mi  bija  y  tratarla  con  toda  clase  de 
coDsideracionps,  á  más  de  recompensar  eu» 
eerviciOB  como  ustedes  estimen  conveniente. 
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Oír  .  ¡Val  ¡Ya!  (¡Si  Prancieca  lo  sabe  le  araña!) 

Ortiz  Buego  á  usted,  puea,  qne  ai  coDsideta  acep- 

table mi  propoBioión,  se  la  indique  A  su  ee- 
ñora  bermaiia... 

Oír,  ¡Ay,  do,  no  Beñorl  Eso  de  ninguna  manera. 

Ortiz  ¿Pues? 

Oír.  (^Me  matabai)  Comprenda  usted  qiie  par- 

tiendo de  mi  la  propoeicii^n  pudiera  Fran- 
cisca suponer  que  me  impulBa  el  deseo  de 
librarme  de  bu  cerga,.-  ¡Como  yo  la  sostengo! 

Ortiz  'iBaatal  Esto  ya  me  lo  temia  yo,  Bespeto  bu 

delicadeza  y  deeiBto  decididamente!  (Lst*d- 
táadose.)  Va  he  dicbo  &  usted  que  no  me  gus- 
ta ofender  á  nadie.  { incomodado.) 

Oír  No,  señor;  ei  yo  no  me  ofendo,  ni  usted  debe 

desistir  tampoco.  (¡£b  una  lástima  petder 
esta  proporción!)  Si  u-ted  cree  preciso  que 
sea  yo  ei  que  se  lo  indique^  buscaré  la  ma- 
nera, porque...  la  pobrecilla  me  quiere  ma- 
cbo  y  lo  que  mñs  sentirá  es  Bepararse  de  mi. 

Ortiz  Bueno,  pues  haga  usted  lo  que  quiera.  Ya 

conoce  UBted  mi  deseo. 

CiR.  Comprendido  perfectamente. 

Ortiz  ¿Cuándo  se  marchan  ustedes? 

Oír.  Mañana  por  la  noche. 

Ortiz  Puestenemos|K)cdelante  veinticuatro  horaa, 

tiempo  más  que  suficiente  para  con  vencerla 
en  el  caso  de  que  ella  oponga  algún  reparo. 

CiK.  Si,  bI;  déjelo  usted  de  mi  cuenta. 

Obtii  Bueno;  pues  en  uated  confío. ,,  Hasta  luego; 

volveré  con  la  niña  para  que  vea  laa  mace^ 
tas,  porque  me  ha  dicho  que  desea  quedarse 
con  algunas. 

Oír.  Con  las  que  quiera. 

Ortiz  Hasta  detípuéB.  (vue  Oriu.) 

^'iR .  Vaya  usted  con  Dios,  señor  de  Ortiz,  que 

UBted  lo  pase  bien.  (l>eipldl«ndoie  deade  el  loro.) 

ESCENA  V 

DON     CIRÍACO,     BOlO 

¡Puee  digo  ei  Eeda  una  ganga  para  mi  el  de- 
jar también  colocada  ¿  mi  hermana!  Pero 
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va  á  sufrir  tina  (ledlusláa  cuando  se  lo  diga. 
;Ella  que  creía  qne  este  señor  la  miraba  con 
otraa  inunciones!  ¡Cómo  ha  de  ser!  Hay 
mujeres  que  vienen  á  este  mundo  para  no 
casaree  nunca.  Y  yo  debo  pensar  Bellamente 
«n  BU  porvenir.  No  tiene  máa  apoyo  que  el 
mió  Mañana  me  muero  yo...  Es  decir,  no. 
¡Caracolee!  ¿Por  qué  me  be  de  morir  yo  ma- 
ñana? Pero,  en  fín,  que  el  día  que  suceda, 
la  infeliz  Be  queda  sola  en  ei  mundo, — 81, 
señor.  Decididamente  le  conviene,  y  á  mi 
también,  porque  me  quedo  libre,  ¡sólo!  ¡con 
lo  que  be  Boñado  tanto  tiempol 


FrANC.  (con  mnoha  UoablUdad.)  ¡Cuidaditol  ¡Cuidadito! 

¡No  vaya  usted  á  romper  la  luna!  (vase  ei 
moiu  poi  el  toro.)  Pero,  qué  es  eso?  ¿Se  ha 
marchado  el  señor  de  Ortiz? 

CiR.  Sí,  hace  un  momento. 

Franc.  ¡Ea  claro!  se  habrá  cansado  de  esperarme. 
Ese  hombre  ha  tardado  media  hora  en 
envolver  el  espejo. — Y  vamos  á  ver,  ya  te 
habrás  convencido  de  que  yo  no  me  hacia 
ilusiones. 

CiR.  No,  ¿eh? 

Franc.        Bien  claro  ae  ha  explicado. 

ClR.  Yftlo  creo,  muy  claro. 

Frahc.  Ya  le  ointe  decir  que  en  su  casa  hace  falta 
una  señora,  y  no  sé  sí  observarías  las  mira- 
ditas  que  me  echaba  al  decirlo. 

CiR.  No,  eso  no  lo  he  observado. 

Fbakc.  Pues,  sí.  Me  mlraha  de  una  manera  muy  sig- 
nificativa y  se  lamentaba  de  su  viudez. 

CiR.  Eso  si. 

Fkanc.  y  bus  ojos  expreEaban  su  profunda  simpa- 
tía hacia  mi. 

CiR.  81,  simpática,  si;  le  eres  muy  ñmi>ática.  El 

mismo  me  lo  ha  dicho. 
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Franc.       ¿De  veras?  ¿HabéÍB  hablado  de  mí?  (yor 

Cis.  Hemos  habUdo. 

FftAHC.        ¿Y  qué  te  ha  dicho?  ¿Qué? 

GiR.  Pues...  (¿cómo  1a  entraré  70?)  Me  ha  dicho 

que  necesita  una  se&ora. 
Fkahc.        ¿Lo  ves? 

CiR.  uMalol)  Una  señora  de  tuB  circunstancias. 

Frahc.        oigue,  sigue. 
CiK .  De  ta  edad. 

Franc.        Que  es  la  edad  en  que,  según  él,  deben  ca- 

BSTSe  las  mujeres...  ya  ae  lo  oiste. 
CiR.  Sin  embargo... 

Franc.        No  seas  estúpido.  Siempre  has  de  llevarme 

la  contraria  en  todo.  Si  eso  no  es  hacerme 

indirectamente  una  declaración,  que  venga 

Dios  y  lo  diga. 
CiR.  (¡Vayal  Pues  que  venga  Dios  y  que  se  lo 

diga,  que  ^o  que  eq  yo  no  me  atrevo  á  declr- 

Belo.)  Voy  al  comedor  &  ordenar  la  vajilla. 

Si  me  necesitas  llámame. 
Franc.        ]Vete  bendito  de  Dios!  ¡Que  no  eirves  más 

que  para  quitarme  las  ilusiones! 
CiR.  (Nada;  es  inútil!  [A  Luego,  á  Luego  con  ella!) 

(Vuepneit*  tagDiida  liqnlBrdi.) 


ESCENA  Vn 

FEANOiaOA,  lalft 

Fkanc.  Por  más  que  diga  mi  hermano,  veo  tan  se- 
guro esto,  tan  seguro  que...  jOJalA  tuviera 
tan  seguro  el  premio  gordo  de  la  lotería! 

Sbv.  (Dentro.)  ^No  hay  nadie  por  aquí?  ¿Se  puede 

entrar?  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Franc.        jAdelantel  ¡Adelantel 

ESCENA  Vm 

francisca  t  doh  bkvekiako 

Sív.  Servidor  de  usted,  sefioramía. 

Fbanc.        Beso  á  usted  la  maco. 

Siv.  Estoy  &  loe  plee  de  usted.  ¿£8  la  dueña  de 
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Ift  ctua  á  qui«i  lengo  Is  honia  de  dirigíime? 

Pranc.       Servidoni  de  usted. 

Siv^  Muy  Beñora  mia. 

FiUHC.       ¿Qoé  deseaba  usted? 

Un.  He  vieto  anunciada  la  almoneda  y  vengo  á 

ver  bí  encuentro  algún  mueble  que  conven- 
ga á  mía  aíicionefl.  Poseo  una  riqulBÍma  co. 
lección  de  Indumentaria,  numñmática  y  ar- 
qneologla. 

TWkc.        uQné  ss'A  lo  q°6  quiere  este  hombre?) 

Hit.  Soy  entusiasta  de  Ins  épocas  prehistóricae;  y 

por  ^ta  razón  me  inclino  siempre  á  la  in- 
dia y  al  Egipto,  siendo  los  aeirios,  al  pre- 
eeate,  el  objeto  de  mis  dísquÍBÍciones. 

Fkanc.        Vayn,  pues  tome  usted  «siento, 

8sT.  Gracias.  (stoMiUoíi!.} 

Kranc.  ,  Pere  me  parece  que  aquí  no  encontrará  na- 
ted  nada  de  eso  que  busca. 

i}w..  [Ah,  se&oral  ¡Quién  Babe!  Donde  menos  se 

piensa,  encuentra  el  sabio,  aunque  me  esté 
mal  el  decirln,  preciosidades,  sin  valor  á  los 
ojos  de  los  profanos. 

Fbanc.         ¿si,  ehf 

Scv.  No  va  usted  á  creer  lo  que  voy  á  decirle. 

IfRAHC.        Si,  señor,  ¿por  qué  no? 

Sbv,  Tiea  años  nace,  y  en  una  pobre  almoneda  de 

la  calle  del  ¿uipaTO,  antes  de  la  Comadre, 
descubrí  entre  objetoB  verdaderamente  des- 
preciales,  nada  menoB  que  lo  que  algunos 
autores  han  llamado  un /aronfícoío.— ¿Usted 
no  sabrá  lo  que  eá  un  Jarontleolof 

pRANC.        No,  señor. 

Sev.  No  tiene  nada  de  particular. 

Kranc.  ¡Ahí  ¡Vamos!  Seta  una  cosa  de  poco  más  ó 
menos. 

Set.  No,  no  es  eso.  Digo  que  no  tiene  nada  de 

particular  que  usted  lo  ignore.  Farontícolo 
es  una  pieza  de  metal  conque  los  egipcios 
cerraban  á  manera  de  broche  las  cajas  que 
guardaban  sus  momias. 

Frakc.        ¿Si,  eh? 

Sir,  SI,  señora.  Un  hallazgo  de  indiscutible  im> 

portanda!  Pues  bien,¿qué  pensiirá  usted  que 
dijo  la  Academia  cuando  le  presenté  esta 
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verdadera  joya  de  la  indumentaria  faraóni- 
ca? ¿Qué  pensará  usted  que  dijoí 

Frjlmc.        Cualquier  cosa. 

Scv.  Usted  juzga  perfeotemen te  con  esa  fnise  des- 

preciativa la  opinión  de  aquel  alto  cuerpo. 
¡Ab,  señora!  La  injustameute  llamada  docta 
Academia,  Ija  tenido  el  valor  de  añnnar  que 
lo  que  yo  aoátengoy  sostendré  siempre  como 
verdadero  farontícolo,  es  ni  más  ni  metiOB 
que  un  picapoite  viejo.—  ¡Cuánta  ignoran* 
cial  ¡Cuánta!...  Pero  dispense  usted,  señora, 
CEtaa  digresiones  de  un  pobre  anticuario. 

Framc.  ¿Cómo  anticuario?  ¡Pues  si  está  usted  muy 
bien  coneervadol 

Sav.  Gracias,  señora,  pero  no  es  eeo.— Vamos  i 

veri  ¿uo  tiene  usted  algún  mueble  antiguo? 

Fram'.  No,  señor,  todos  estAu  en  muy  buen  uso; 
nuevecitos,  se  puede  decir. 

8sv.  Me  refiero  á  muebles  de  otra  época. 

Franc.        Eeo  si.  Coneervamoa  algunos  de  la  época... 

Sbv.  ¿De  cuál,  de  cuál? 

Pranc.        De  la  época  en  que  vivíamos  en  Soria. 

ÍÍBV.  ¡Hola!  ¿ustedes  son  de  Soria?  Quizás  tengan 

ustedes  aljíún  barKueño. 

Fra^c.        ¿Barreños?  SI,  señor,  hay  varios  en  la  co- 

8ev.  ¡ÑoI  |No1  Bargueños,  bargueños. 

Franc.        ¡Ah!  ¡YaI  {¿Quesera  eso?)  Puessl  señor. 

Sev.  ¿Sí? 

Franc.  Teníamos  media  docena,  pero  se  loe  han  lle- 
vado todos. 

tísv.  ¡Qué  lástimíi!  ¿Por  qué  no  habré  yo  venido 

antes? — y  diga  usted,  señora... 

Franc.        (iCaramba!  ¡Y  qué  pesado  es  este  caballero:} 

Sev  .  ¿Tienen  ustedes  cornucopias? 

Franc.        No,  señor,  tamliiéD  se  nos  han  concluido. 

Sev.  ¡Qué  lástima,  hombre!  ¡Qué  lAatima!  ¿Y  cua- 

dros, no  hay  alguno? 

Franc.  Si.  señor,  vea  uested.  (stñaiando  loi  gne  h»r  en 
laa  pirvdei.) 

Sev.  No,  no  es  este  loque  yo  busco. 

Franc.  (Lenutáadow.)  Venga  usted  al  comedor^  nlli 
tenemos  un  cromo  precioso  que  repreeenta 
á  Adán  y  Kva  en  el  Paraíso. 
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Siv.  |Por  Dios,  Beñorai  Si  lo  que  yo  busco  es  al- 

gúncuadro  antigno. 
FitANC.        Puee,  hombre,  me  perece  que  mAB  aaligao 

que  Adáo  y  Eva... 
8n.  ií^y*'  '^^7^'  ^°  Q*^  enteodemOB. 

FuMC        Eso  lo  estoy  yn  notando  hace  rato,  pero  pase 

usted  y  verá  todo  lo  que  hay. 
Stv.  No,  gnciab;  siendo  cosas  moderoas  creo  Id- 

tütil  el  molestarme,  es  decir,  el  molestar  i. 

usted  Conque,  señora,  celebro  haber  teuido 

el  RUBto...  Estoy  á  los  pies  de  usted...  Tengo 

el  honor  de  ofrecerle  mis  respetos... 
Fkanc.         Vaya  uated  con  Dios. 
/8ev.  (Porlo  visto  aqui  lo  único  antiguo  que  hay 

es  esta  señora.)  A  los  pies  de  usted,  (vise.) 


FRANCISCA  7  laego  SSKIQUB  por  el  loro 

FftAMC.  Pero,  hombre,  esta  gente  que  quiere  cosas 
viejas  ¿porqué  no  se  irá  al  Rastro? 

EnR.  Señora...  (con  Ilmldei.) 

FrANC.  jQuién?  (VolvIAudoce.) 

Emr.  Gente  de  pai...  Digo,  un  servidor  de  usted. 

Frahc.        Pase  ust«d  adelante. 

Bmr  .  Gracias. 

Franc.  (^Dónde  he  visto  yo  esta  cara?)  ¿Qué  desea- 
ba usted? 

Ehr,  ^ues...  deseo...  yo  vengo...  porque...  (¿Cómo 

le  digo  yo  &  lo  que  vengo?) 

Frahc.        Usted  dirá. 

FsR,  Mire  usted...  yo  querría ..  ei  u^ted  quisiera... 

En  fiu,  señora,  yo  no  sé  mentir,  y  voy  A  lir». 
blar  A  usted  con  toda  la  franqueza. 

Franc.        Hable  usted. 

£nr.  Yo  soy  el  que  hace  el  amor  á  la  señorita  de 

abajo. 

Frahc.  jAh!  ¡Vamos!  Yo  bien  decía  que  no  me  era 
usted  desconocido. 

Bnr.  |8i!  En  esta  calle  me  conocen  todos. 

FftAMC.        ¡Ya  lo  creol 

Enr.  y  mi  objeto  el  subir  aquí  era,  es  decir,  es ,. 
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Fkakc.        Vamoa^  hombre,  «zpUqaeae  nsted. 

Smr.  Puee  bien,  eefiora,  jo  noe6  mentir. 

Fkamc.        Yx  me  lo- ha  dicho  twted  antes. 

Enk,  Hubiera  podido,  con  oí  pretext<ydfl  la  almo- 

neda, entrar  aquí  sin  dar  ninguna  «lase,  d» 
explioacioDCH  y  hablar  con  Leonor  .deade 
nno  de  los  balcones  que  caen  al  patio... 

Frahc.        ¡üombrel 

Ekr  ,  rero  he  preferido  dectreelo  a  usted  con  toda 

'  franqneía  para  que  no  extrañe  que  me  esté 

un  ratito  por  ahí  dentro.  Siempre  andamos 

a?l,  &  salto  de  mata,  porque  como  el  pap& 

de  mi  novia  es  t^n  bruto... 

Frahc.        Oiga  usted,  caballerito.  El  señor  de  Ortii  es% 
una  pereona  dignieima,  ;  yo  no  puedo  per- 
mitir que  usted  le  califique  de  eee  modo. 

Enr.  (Tuibado  r  balbuciente.)  81,  señora,  bL..  Eb  muy 

digno,  muy  buena  persona,  pero  yo  no  se 
por  qué  me  tiene  tirria .. 

Franc.        Porque  no  quiere  que  usted  entretenga  á  la> 
niña. 

Enr,  Pero,  señora,  bí  la  niña  me  quiere,  y  yo  Ja 

quiero  á  ella...  ¿Por  qué  el  padre  no  ha'de 
querer? 

Fkamc.        Porque  Fon  ueledes  demasiado  jóvenes  para 
que  psan  relaciones  se  formalicen. 

Enr.  No  lo  crea  usted.  Yo  no  eoy  ningún  cbiqui- 

-  lio.  Ya  he  entrado  en  quintas;  soy  recluta 
difp<jnible. 

Franc.        Bien,  pero  la  posición  de  usted  supongo  que  ' 
no  sera  todavía... 

Enr.  %  señora;  tengo  mi  Bueldecito  seguro.  Estoy 

empleado  en  los  oficinas  de  Za  Soamusca, 

Franc.        ¿La  Soeonuscat  ¿Y  qué  es  eso? 

Enr.  Una  fábrica  de  chocolate,  es  decir,  loa  due- 

ños aseguran  que  es  de  chocolate;  pero... 
¿quiere  usted  unas  pastitlitas?  Siempre  \$e 
llevo  en  el  bolsillo:  á  Leonor  le  gustan  mu- 
cho. (Sau  un  cncnrucbo.)  Tome  USted. 

Franc.        No,  gracias;  después  de  lo  que  usted  ha  di- 
cho... 

Enr.  Tómelas  usted  sin  escrúpulo.  No  son  ooct- 

vas.  Las  hacemos  de  bellota  tostada  y  d»' 
castañas. 
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a  qoe  dan  uitedeB  In  oastaña. 

Y  la  bellota. 

Ue  euBta  usted  poi  lo  franco. 
Ya  be  dicho  á  ueted  .que  yo  no  Eé  mentir. 
Conque  si  oeted  me  permite,  roy  á  ver...  si 
ella  me  espera  en  el  balcón. 
Perdone  usted;  pero  sabiendo  que  el  pap& 
se  opone,  yo  no  puedo  autoiixer... 
Señora...  UAgaae  usted  cai^  de  nuestra  ei- 
tnación.  Comprenda  usted  qne  estamos  ver- 
daderamente enamorados.  Y  ya  sabe  usted 
lo  que  es  el  amor.  Urt«d  también  habrá  te- 
nido amotes  en  su.  tiempo... 
¿Cómo  en  mi  tiempo? 

Y  después...  y  ahora  mismo,  porque  usted 
todavía... 

Bien,  bien. 

Permítame  u&ted  pasar;  si  no  es  más  que  un 
ratito. 

No  estará  mal  ratito.  Usted  perdone,  pero 
ya  sé  que  es  usted  muy  pesado. 
¿Eh? 

¡Sil  Se  pasa  usted  todo  el  santo  día  en  la 
calle. 

Qoiá,  DO  señora,  jojalá!;  pero  con  U  oñcina 
no  es  posible.  Ectro  á  las  ocho  de  la  maüa- 
na,  salgo  para  almorEar  A  laa  Hoce,  vuelvo  á 
la  una,  y  me  eetoy  alli  hasta  las  siete,  con 
que  ya  va  usted,  ¿ólo  veo  á  mi  novia  al  ir  á 
la  oficina,  á  la  hora  del  almuerzo,  á  la  de 
comer  y  por  la  noche. 
¡Si  le  parece  A  usted  poco! 
81,  señora.  Felizmente  los  domingos  y  días 
festivos  cerno  hoy,  se  los  dedico  por  com- 
pleto. Keta  mañana  cuando  vino  el  burrero 
para  la  señora  del  priucipal,  ya  estaba  yo 
abl  enfi^nte.  Hoy  pensábamos  hablarnos 
con  tranqnilidad  por  ulo  de  los  balconea  del 
patio;  Leonor  me  aseguró  que  no  pondría 
a8t«d  ningúa  reparo;  que  ee  usted  muy  ama- 
ble, y  muy  cariñow,  y  muy  buena. 
(Lo  sahri  por  el  padre.) 

Í Conque  M  usted.me  permite? 
iueoo,  Itombre,  bnmo.  Vayase  usted  al  bal> 
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oÓD,  pero  cnidacdo  de  qne  no  se  entere  et 
Sr.  Ortií. 

¡Ya  lo  creo!  Por  la  cuenta  que  me  tiena^. 
¡Después  de  lo  que  me  sucedió  ayer!...  Por 
poco  si  tenemos  na  lance.  Gracias  A  que  yo. 
soy  prudente  y  me  aguanté;  pero'  ha  jurado 
que  ei  vuelve  á  verme  me  eetraugula,  y  lo 
hflr¿;  al,  sefiora,  porque  Be  muy  bru...  muy 
digno;  pero  me  tiene  tirria.  Conque,  señora^ 
mucbffiímaa  gracias. 

Ande  ueted,  hombre,  ande  uated,  y  despa- 
che pronto.  (Le  Indica  I*  piinta  seganda  ds  la  de- 
TMba.)  Por  allí. 

Muchísimas  gracias,  señora,  mncblsimas 
gracias. 


rRAHCIBCA,  FÍCEOS  J  ANITA  (dri  bnn>) 

Pichón        Buenas  tardes,  señora, 
Franc.        ¡Ah!  Muy  buenas. 

Pichón  Con  permiso  de  usted  vamos  &  ver  lo  qu» 
hay   por   aquí.   (Obaema   loi  mueble*  ds  li  dv 

Franc.        Son  ustedes  muy  dueños. 

Pichón  Mira,  Aníta,  mira  qué  mueblea  tan  bonitos. 
Me  parece  que  todo  efto  ee  demasiado  lujo- 
so para  nosotros, 

Akita  Por  verlo  no  se  pierde  nada. 

Pichón         Ks  verdad,  con  no  comprarlo... 

Ahita  Ay,  Pichón,  qué  bien  estaría  en  nuestro  ge^ 

bínete  este  entredós. 

Pichón  ¡mi  Pero  entredós...  entre  dos  que  bien  se 
quieren,  con  uno  ^ue  no  tenga  dinero  basta. 
Ño  te  ilusiones,  hija,  note  ilusiones. 

Anita  Oemaaiado  sé  que  con  tu  sueldo  no  poda- 

mos aspirará  mucho. 

Pichón  SI;  lo  que  es  aspirar...  puedes  aspirar  á  todo 
lo  que  quieras. 

Franc.        ¿Qué  clase  de  muebles  buscan  ustedes? 

Pichón  i>ité  á  usted,.,  no  queremos  precitamente 
ningún  mueble  determinado.  Beconemos 
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hace  tiempo  todas  las  almonedas;  vemos  lo 
que  haj,  y... 

Y  bí  encoDtiamos  alguna  ganga,  la  com- 
pramos, 

(Vaya.  Estos  al  menos  lo  dicen  con  fran- 
queza) 

Hace  cDatro  mesee  que  eos  casamo^  y  esta- 
mos poniendo  casa  poquito  á  poco. 
Tan  poquito  á  poco  qne  sólo  tenemos  pues- 
ta ]a  alcoba. 


Boy  hemos  visitado  ya  siete  almonedas. 
Vo  estoy  rendida. 

Pues  tornea  ustedes  asiento.  (Le  pone  les  iiina 
algo  dIsUnUi.) 
Muchas  gracias. 

(soiUndoM  del  braao.)  (¡Tencmos  que  separai- 
nos!)  (Se  «ientan.) 

jCaramba,  señoral  ¡Qué  baenas  cosas  tiene 
nstedl 

Yo,  por  mi  gusto,  me  las  llevaría  todas. 
¡Ya  sentirá  usted  bastante  tener  qne  des- 
pTenderse  de  todo  estol 
¡Ay,  mucho,  si,  señor!  Pero  no  hay  más  re- 
medio. Mi  hermano  es  empleado  en  Hacien- 
da y  le  han  trasladado  á  provincias.  ¿Cómo 
Íbamos  A  cargar  con  todo  esto? 
¡tís  clarol  ¡Pesa  muchol 

Es  una  caiaoiidad  esto  de  depender  del  go- 
bierno. Veinte  años  hace  que  estábamos  tan 
tranquilos  en  Madrid,  y  ahora  vayase  usted 
á  Lugo. 
¿Quién?  ¿Yo? 
{Mo,  hombre,  nosotros! 
lAhl  ¡811  Dispense  usted. 
Este  Pichón  es  lo  más  distraído. 
Estaba  mirando  aquel  cuadro..,  ¿Qué  en  n- 
toes? 

San  Pedro  Regalado...  Lo  doy  por  tres  pe- 
setas. 

(Para  ser  regalado,  me  parece  caro.) 
Bi  se  animan  ustedes  lo  descuelgo. 
No,  no  se  moleste  usted.  Si  fuera  San  Ra> 
mÓQ  Nonnato  noa  lo  llevaríamos,  porque 


..ooglc 


—  1t  — 

oomo  hit»  ya  cuatro  meaea  que  nos  hemos 
casfldo... 

Ahita      .   No  digas  tooterlas.  Pichón,  (LcTanUudoM.) 

Pichón       ¿Has  descansado  yaf 

Amita  |BíI 

Pichón        Pues  apóyate.  (Dándole  si  bnn.) 

Ahita  ¡Ay!  Oif!a  usted,  eeñora.  ¿llenen  ustedes 

enseras  de  cocina? 

FflANC.        Si,  está  completa.  De  eso  no  hemos  vendido 
nada  todavía. 

Anita  Si  te  parece,  veremos,  (a  Fichón.) 

Pichón        Bi,  veamos. 

Fkanc.        Pasen  iistedes  por  ahí.  Adeiitio  está  mi  her- 
mano. 

Anita  Vamos,  Pichfn. 

Franc.        No  se  arrullan  ustedes  poco.  ¡3»  conoce  que 
se  quieren  muchol 

Pichón        Mucho,  si  señora. 

Amita  ¿En  qué  lo  ha  conocido  usted? 

Franc.        £n  que  ns  cesa  uBled  de  llamar  pichón  á  eu 
marido. 

Ahita  Si  es  que  se  apellida  asi. 

Pk*NC.        ¡Ah!  ¡Ya! 

tíi,  señora.  Soy  un  servidor  de  usted  Celes- 
tino Pichón  y  Patomeque,  calle  de  la  Palo- 
ma, 23,  cuarto  quinto. 
(Vamos,  si,  en  el  palomar.)  Pasen  ustedes. 
¡Cirineo!  (Liunudo.)  4hi  va  eea  parejita...  ^de 
palomos.)  (vuue  por  la  poetU  legunda  ligoMida.) 


ESCENA  XI 

FRANCISCA,  luego  ORTIZ  j  LSOHOB;  deipníi  ENRIQE  E 

Franc.  Voy  á  avisar  al  otro  tórtolo,  que  ya  se  entre- 
tiene  demasiado,   (se   dliJge   puerta  aegUDd*  dc- 

0rt12  (Dentro.)  No  seas  toQta,  estás  asi  perfecta- 

mente. 

Franc.    ,   ¿Kh? 

O^Tiz  (Dcotto.)  Estos  señores  son  de  confianza. 

fRAHc  iJesúel  £1  Sr.  Ortiz  y  ese  hombre  abl  dentro, 
(cierra  la  paerto  Asgaada  deiecba.) 
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Ortiz  Pasa,  pua„  (a  Uomt.) 

Kramc        |Ah<  La  niña.    . 

Lbom.  oe&ora.. 

Fr^nC  (B«áDdou  niidoumenu,)  Bija  mía,  cuánto  gUB- 
to  teogo  eo  verla  por  aquí. 

Ortu  No  queda  sabir  prárque  estaba  en  eae  traje. 

¡IGetas  mucbacbaa  son  lo  más  impertineutee! 

Fkanc         Pues  ei  está  usted  eleganliaima. 

Imos.  Mucba'í  gracias 

Framc         (iDíoB  mió!  jQue  do  salga!) 

Ortez  Aquí  tienes  á  doña  Fatjuita.  I^a  señora  de 

quien  te  he  bablado  taataa  veoes. 

IritON.  Si:  papá  mfl  ha  hecho   oiuchoe  elogios  á^ 

usted.  Me  ha  dicho  que  es  usted  muy  ama- 
ble, y  muy  cariñosa  y  muy  bueua. 

pRANc.  Usted  me  favorece.  (Ilieu  decía  yo  qne  lo 
sabía  por  el  papá.)  jQué  sorpresa  tan  agrá- 
dable  veri»  á  uí'ted  por  aqaíl 

OcTiz  i'ues  ya  dije  ante^  á  su  hermano  de  asted 

que  subiría  luego  con  la  niña... 

Fkamc.  No  me  ba  dicho  nada.  (Si  ese  torpe  me  lo 
hubiera  advertido  no  habría  dejadn  pasar  A 
ese  títere.)  Pero,  tomen  ustedes  asiento  (va 
i  dar  ana  lUla  t  Onic  t  la  coge  Ü,  tenUndose  de  et 
I«1daa  á  la  Isqulorda.) 

Oktiz  Ueje  usted,  por  Dios, 

Framc  (ai  dar  la  lilla  i  Leaoor.)  (Ahí  dentro  está  él.) 

Lbo».  (¿Quién?) 

Kramc  (iEt  Soeonuscol) 

Lbor.  iDios  mío!  (anuodo  aorpreudlda.) 

Ortb         lEhl 

LnML  ¡Dios  mfo1...(Tr4niioi&n.]  Qué  revueltoB  ttene 

UHted  todos  los  muebleo! 
Okiiz  ¡Naturalmente,  mujer!  ¿Cómo  quieres  que 

estés  en  una  almoneda? 
León.  SI,  es  verdad. 

Franc.        ]Qaro! 
Ortiz  Mira,  aquel  es  el  armario  qne  be  comprado 

á  estos  señores. 
LiQH.  i^^J  ^^to! 

Ortiz         Ya  be  avisado  al  mozo,  qne  luego  subirá 

por  él.  (Sfto  an  pnio.) 
PftAHC  Cuando  usted  guste. 
Ortiz  ¿A.  usted  le  molesta?  (a  FnaoiMa.) 
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Pkamc.  a  mi  no  me  molesta  Dada,  (si  sr.  ortu,  pai« 
•nccadec  el  dtasro,  tqMt«m  bada  1>  uqnleida.) 

Enr.  (qqs  Hia.)  (¡Valiente  plaatóo!  ¡Huy!  |1£1  pa- 

dre! (So  retí™  TlTunente.) 

Ortiz  Pues  Leoaor  viene  con  objeto  de  que  le  en- 

señe usted  las  macetaB,  porque  desea  et^ir 
algunas. 

Framc.  Todas  están  á  la  disposición  de  usted,  hija 
mía.  (Cómo  me  lleno  la  boca  con  esto  de 
bija  mía.) 

LiON.  Por  lo  que  he  podido  observar  desde  abajo, 

cuida  usted  les  ñores  con  mucho  esmero, 

Oktiz  a  esta  lo  que  más  la  entusiasma  son  eew 
olaveles  reventones  que  tiene  usted  en  el 
balcón  del  patio.  ¡Vamos  ¿  verlos!  (Lavuu» 

dOH.) 

Kranc.  (iMarla  Santísima!  ¡Está  él  allíl)  (Rápido  á 
Leonor,)  Permítanme  ustedes  que  yaya  yo 
delante.  Gomo  todos  los  muebles  aadan  por 
en  medio...  (a  Leonor.) (Entretenga  usted  á  su 

papá.)  (Xntra  pnerta  raganda  derscba.) 

León.  ¡Pues  me  gusta  la  compra  que  has  hechol 

Mucho,  mucho  me  guita.  (Kiiando  «l  amaría.) 
,(Dónde  piensas  ponerlo? 

ÜRTiz  En  mi  gabinete,  y  amncoD aremos  aquel 

otro  armatot-te. 

Franc.       Ya  pueden  ustedes  venir,  {vnót  dentro.) 

Lkon.  (¡Ay,  respiro!) 

Ortiz  [Anda!  Vamos  á  ver  los  reventones.  (Eatrao 

OrtU  ;  LeiiBor  pneita  leganda  derecha.) 
EmR.  (Pverta    primera   derecha.)   (¿Reventones,  eh?  A 

mi  el  que  me  revienta  si  llega  á  encontrar- 
me. [También  es  desgracia  la  mía!  ¡Decidi- 
damente, donde  estoy  más  seguro  es  en  Ift 
callel  Allí  al  menee  puedo  correr.)  (v»»o  hada 
el  foro.) 

PÍA  (Dentro.)  ¿No  hay  nadie  por  aqui? 

Enr.  ¡Esa  voz!  [Santa  Uárbara  bendita!  ¡La  patrón  - 

na  de  la  calle  de  !a  Sartén!  (se  dirige  puem 

KIUTida  liqulerda  J  Iropleía  con  Pieb6n  y  Ahita.)  ' 

Anita         |Ay! 
Pichón        ¡Qué  baibaridadl 

Enr.  [Ustedes   dispensen!  (Vaie  por  la  paerta  primer* 

laqnleida.) 
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ESCENA  XU 

PICHÓH,  ANITá,  aBIACO  j  DOSa  PÍA 

Pía  BaeDas  tardes.  (Eotnodo.) 

Ahita  May  buenas,  (pii^ióii  liara  nna  iiiuu  d*  gatwpti» 

cbk,  con  aiularo  eo  el  ai[euto,  da  lai  qne  dwd  loa  dI; 

floa  para  bacar  (ui  neceddadea.   Y  niUdea  dtipoiaali.) 
FiCHÓH        (a  ciiiaco.)  BeBo  á  usted  la  mano. 
CiK.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Ahita         Vamos,  PichÚD. (vann por  ei  loro  pi«1i6d  j  adIu.) 

ESCENA  XIII 

DON   CIRÍACO  7  DOÑA    Pili,   tuarU  del  alo  deredho,  iwro  tía  que 

la  lalta  da  éite   naolte  TepnsnanU.   D«>pd4»  0KT1:S,   LEOSOR  t 

PRANCISCA 

Pía  Mi  UBted  el  que  hace  U  almoneda? 

Oír.  Servidor  de  usted.  Deseaba  usted  a'gun» 

•  cosa? 

PIa  Deseo  varías.  Mire  usted,  y  hasta  es  posible 

que  me  lo  lleve  todo. 

CiR.  ¿Cómo? 

Fí.i  Le  advierto  á  usted  que  yo  no  soy  ningunr 

prendera,  que  tiene  usted  su  casa,  para  lo- 
que usted  gUiíte  mandar,  en  la  calle  de  la. 
Sartén,  núm.  19,  principal  de  la  derecha,  y 
soy  bien  conocida  en  todo  el  barrio. 

Cía.  No  lo  dudo,  señora. 

Pía  Yo  tengo  caBa  de  huéspedes,  ¿sabe  nst^d? 

y  la  tenia  muy  bien  amueblada,  gracia'*  á 
Dios;  pero  me  metieron  en  un  lio  hace  dos 
meses,  eo  que  intervino  la  cuna  ¿est&  usted? 
y  me  embargaron  todo  lo  que  habla  en  la 
casa  ¿comprende  usted? 

CiR.  Si,  si,  ya  me  voy  enterando. 

PÍA  Bueno;  pues  ese  es  el  motivo  de  tener  que 

amueblar  la  caea  de  nuevo;  porque  á  m£ 
hnéepedes  nunca  me  faltan,  gracias  á  Dios, 

?  tengo  persones  que  me  protejan.  Por  eso 
e  digo  &  usted  que  me  quedaré  con  lodo  si 
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aoB  arreglamos  en  los  precios;  ee  decir,  si  no 
pide  usted  ninguna  barbaridad. 

CiR.  Señora,  yo.., 

Pl\  Es  que  le  advierto  á  usted  qne  yo  sé  lo  qne 

.son  muebles,  perqué  estuve  pa  casarme  con 
un  ebanista,  j  he  audao  con  traetoa  toda  mi 
vida  y  tengo  muy  buen  ojo  pa  estas  coaat. 

-CiR,  Bueno,  bueno,  pues  vea  uftea. 

Fia  ¡Ab!  ¥  tenga  usted  presente  que  yo  lo  que 

pompro  lo  pago  eieinpre  á  tocateja  y  eu  bue- 
na monedo;  que  en  las  cuestiones  de  dinero 
eoy  muy  mirada.  ¡Ojalá  que  lo  fueran  cobobI- 
golos  muchos  que  meban  dejado  á  deber!  Os- 
ted  no  sabe  cómo  está,  el  ramo  de  huéspedes. 

CiR.  Yo  no. 

PIa  ¡Anda  por  ahí  cada  tipo!  Por  supuesto,  qae 

yo  cuando  no  me  cobro  en  dinero  me  eohio, 
en  escándalo.  £1  otro  día  me  tropecé  en  1^ 
calle  de  la  Montera  con  un  estudiante  de 
farmacia  que  me  debe  doce  duros  y  le  puse 
verde.  Tal  jaleo  se  armó  que  se  arremolinó 
toda  la  gente  y  llegaron  á  juntarse  siete 
tranvías;  en  ño,  que  nos  llevaron  á  la  pre- 
vención. 

CiR.  (¡Lástima  que  la  hayan  Boltadol/i Bueno, bue- 

no, vaya  usted  viendo  toque  le  convet)^ 
y  después  hablaremos.  (Doñ>  fía  a^nine  lo  qn» 

rcilA  de  e««Da  obcfiva  oon  atenclfta  iixIm  loa  mue- 
bJea,  haclínClolo]  cambiar  áe  ilUo  j  de  poilaldn,  da 
modo  que  Ja  eAmoiia  cntin  la  entrada  de  la  puerta 
aegjmida  dercclia  ;  lai  doi  baUcaa  iDtatnimpen  ol  paso 
de  la  primera  del  mltma  lado,  i^ntran  por  la  ugnnda 
pnena  de  la  deiecba  dada  Piauclaca,  LcoDOr  j  OrU*. 
Elle  llora  en  el  ojal  UD  gna  oUtsI  rojo,  r  Leonor  t*- 
[loa  en  el  pecho.) 

Pranc.  ¡No  faltaba  otra  cosa!  Kso  es  un  obsequio 
que  hago  yo  á  Leonorcita. 

liKOK.  Muchas  gracias. 

Franc.        Lue^o  mandaré  que  bajen  loe  tiestos. 

OiB,  Señorita,  ¿cómo  eetá  usted? 

Lkon.  Bien,  ¿y  usted? 

Uia.  l'erfectamente.  ¿Vieaeo  ustedes  de  ver  las 

macetas,  eh? 

¡iMCai.        .  SI,  señor,  y  se  ba  empeñado  en  ragalármelas. 
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CiB.  Pues  e»olaro.  iQiié  ñendo  va  usted,  señor  de» 

OrUs! 
t)itTiz  ¡Ya,  ^a!: 

FiUMC.       '  (i8i  sapiers  el  lenguaje  de  lae  Sores,  com> 

Í Henderla  lo  qne  quiere  decir  ese  clavel  qu& 
e  he  dado:  Anuyr  voteánicf.) 

Ortiz  (a  don  cínico.)  (jLe  ha  dicho  usted  ya  algo  de- 

aquello?) 

CiR.        '   (Todaviano,) 

Ortiz  Bueno,  pues  hasta  luego. 

CiR.  ¿^tro  Be  van  ustedes  tan  pronto? 

OaTiz  Si,  estará  tal  vez  esperando  la  profesora  de- 

piano. 

Crahc.  Pues,  hija  mía,  ja  sabe  u!>ted  dónde  tiene  ca 
casa...  es  decir,  por  pocas  horas  Ee  la  of  rezco^ 
porque  mañana  nos  marchamos... 

Ortiz  ¡Quién  sabe,  quién  sahel 

Franc.        ¿Cómo? 

Ortiz  Vamos,  niña,  que  ee  muy  tarde. 

IjKOn.  Adiór. 

Franc.        Adiós,  bija  tale.  Adiós,  señor  Ortiz.  (Bcwindoi* 

nldMtineDte.  8>le  ata  ellos  buta  et  pmI1)o  y  tdcItb 
al  momeoto)  ¿Htis  oldo,  Ciríaco,  has  oido? 
¡Este  hombre  está  á  punto  de  declararse! 

CiR.  (¡Pssl  Qne  hay  gente.) 

ITranC.  [Ahí  (Reparando  sn  doña  Pía,  qoc  en  eMe  momento- 

da  ÍQerteB  golpea  ea  el  asiento  de  la  butaca  para  pio- 
bai  loi  muelles.) 

CiR.  (Luego  hablaremos  de  efo.)   Aquí  tienes  & 

esta  ceñora,  que  tal  vez  se  qued'e  con  todo  lo- 
de  la  casa,  si  nos  convenimos  en  el  precio. 

Framc.        Yo  lo  celebraré. 

PlA  Para  servir  á  usted,  señora;  estoy   viendo 

estas  cosí  Has. 

Frahc.        Be  nsted  muy  dueña. 

PIa  ¿Usted  será  la  esposa  de  esie  caballero?  Por 

muchos  años. 

Fbahc.        No,  señora;  soy  su  hermann. 

Pía  ¡Ah,  yal  Pues  por  muchos  años  también. 

Frahc.        Gracias. 

Pfa  Todo  esto  lo  he  visto  ya. 

Krínc."      (Si,  y  lo  ha  revuelto.) 

CiR.  Pasemos  al  comedor  y  luego  verá  usted  le  s- 

otrae  habitaciones.  Por  aqui. 
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FÍA ¿No  ti^Den  ustedes  niaguna  cónsolaf 

Franc.        No,  señora;  (estamos  doKonsolados )  (sntnuí 
por  It  pflm«r«  poeiU  de  Ia  Uqnlardi.) 


ESCENA  ULTIMA 

flMRIQDB  Míe  p«t  1>  Mgnnila  pnatu  de  l>  UqnleMa,  Ia«so  OBTIZ, 
DOe  UOCOB  DK  CORDEL  r  DON  CIRÍACO 

Entt,  ¡Caracoles!  Si  Uega  á  verme  la  pairóos,  ee 

arma  aquí  el  gran  escAndalo  y  me  desacre- 
dito, me  desacredito,  ¡Yo  que  la  dejé  debién- 
dote cuatro  meses  de  pupilaje!  iPues  bueaa 
es  ellal  La  temo  tauto  ó  más  qne  al  padre 
de  mi  novia.  ¡A  escape,  á  la  calle!  [Vt  huot 
el  toro  j  oye  á  OrtU.) 

OsTiz  (DeniiD.)  ¡Don  Ciriaco!  ¡Don  Ciríaco! 

Enr.  ¡Dios  me  valgal  ¡El  papá  otra  rez!  (va  i  entrn 

par  Bualquier*  de  !■■  doi  lilerileí  <Ie  Ib  deiechi,  j  ai 
Tei  que  no  puede,  dada  an  momauto  j  le  mela  en  el 
■rmarla,  qae  dafia  FU  babri  dejada  ableitu  al  eiami 
Darla.)  |Aqi]i  me  meto!  (Cemadola  puerta.) 
OkTIZ  ¡Don  Ciriaco!  (Kd  e1  foru,  aegaldo  de  loa  moKH.) 

ClR.  ¿Qué  hay? 

-Ortiz  Me  he  encontrado  á  los  mozos  y  be  vuelto. 

(Keha  la  lUre  ■!  armarlo  y  ae  la  guarda.)  Galgüen 
ustedes  con  esto,  (Lo>  moioi  aepacaii  el  armaclo 
de  la  pared  j  lo  ruelcaa  para  liarlo.) 

^itt.  Buen  mueble  se  lleva  usted. 

Ortiz         A  la  niña  ¡e  ha  gustado  mucho.  ¡Mucho! 

(TélAu  rápido.) 


FIN  DI£L    ACTO    PBI^ 
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ACTO  SEGUNDO 

<}«bliieto   slefiiiie,  dispuesto  eo  la   lormB  egae  marea  I*  >lBalant« 
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ESCFJIA  PRIMERA 

OBTIZ,  en  manfu  •)•  nmiut  j  poDláDdoae  Im  corbata.  Babra  dd* 
«lia,  et  rhkleco,  la  unerlcuift  j  el  aambrera.  ENEtlQUK  'dcDlro  dol 
■rmailo.  Al  IiraotatM  *I  tel4n  to  o;a  dentro,  hada  U  liqaterda,  el 
dúo  de  loi  ■I'aToi»  de  la  'IluoaUi  ejeontado  al  pUDO  aoa  gran  tuena. 
j  poca  ezprulóu 

Ortiz  (DeipDéa  de  ■rreslaru  un  rato  en  ■lleaeio.)  (Maldita 

sea  la  Mascota,  aménl  \Y  que  un  madiuga  mi 
queridlEima  hija  para  darme  tormento.  No 
pon  más  que  las  ocho  y  hace  más  de  media 
hora  que  está  con  ese  endiablado  BODSooete. 

(Ona  ligera    pauaa,   durante  la  gne  ilgne  TUtltudote  ) 

;Ay  (\né  zarzuelita  de  mis  pecadas!  (Tararea 

alsDDOi  oompaiea  distraído.)  ¡Caraccilps!    |Puea  DO 

estoy  yo  cantándolo  también!  (saMercaiía 
paerta  primen,  liqaleida.)  ¡Leonorclta!  ;HÍjii 
mía!  ¿Qnierea  hacerme  el  favor  de  callarte 

(Ceia  el  ptano.)  ¡GracisB  á  DÍOb!  [To«  OrUinn  tim- 
bre que  debe  haber  lobre  el  entredáe  )  PueS  á  fe  que 

tengo  yo  hoy  un  humorcito ..  A  las  seÍB  de 
la  mañana  ya  eatabau  los  de  aniba  con  loa 
trasloe  de  un  lado  pera  nlro...  Por  lo  visto, 
ya  han  encontrado  quien  cargue  con  ulloB. 


DICBOB  7  TOMASA,  pueita  M^unda.  Iiqnlurda 
TOU  .  ¿9e  puede?  (con  naoa  corros.) 

Ortiz         SI. 

ToM .  ¿Q»é  deseaba  usted? 

Ortiz  Ya  puede  usted  hacer  la  limpieza.  Yo  me 

voy  á  la  peluquería  y  vuelvo  pronto.  ¡Cuida- 
dito  coa  lo  que  le  tengo  encargado! 

Tou.  81;  señor.  No  se  me  olvida. 

Ortiz  tíi  la  señorita  se  asoma  al  balcón  ó' habla  ooD 

ese  títere  por  el  ventanillú,  he  de  taberlo  yo, 
jeh?  ¡Opnque,  mucho ojcd 

Tou.  Vaya  usted  descuidado. 
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Oktiz         (¿Dónde  he  poesto  yo  mi  petaca?  [Ahí  iAqal 
esU!) 

Tou.  (Qds  )u  empezado  á  llmpUr  loi  mueblet,   uruM  al 

dúo  d«  la  •HaieotP.-) 
Ortie  ¿También  esta?  \Veja,]  ¡Esto  ya  no  ee  puede 

agOantar!  (Vue  pnerU  primen,  deiecha.) 


TOMASA  J  ENRIQUE.  qn«  apenai  tale  Ortli  asoma  la  «abata  pqr  !• 

puto  nparioi  del  atmaito.  TomaM  «Igne  oantando  j  dando  inectea 

golpea  con  loe  aoTioa  en  el  anoario 


Ekr.  ¡Oracíae  á  Dios  que  se  ha  marchado  ene 

hombre!  [Cbfsl  ¡Chía!  (xomae*  Mne  limpiando.) 
¡Chis!  ¡Chis!  ¡Tomasa!  (eh  toi  baja.) 

Toif .  jEh?  (Miranda  alndedoT.) 

EhR.  lIomaBal  (lUa  faene.) 

Tjm.  (viendo  í  Eariqna.)  ¡A ve  Mafia  Purísima!  ¡El 

Beñorito  Enriquel 

Enx,  ¡Calla!  ¡Calla!  ¡Miía  á  ver  bí  se  ha  marchado 

ya  esa  Sera! 

TOM.  ¡JeBÜs!  Pero... 

Ehr  ,  Ya  te  explicaré.  Vé  sí  se  ha  ido  tn  amo.  (Ta> 

masa  Ta  á  la  puerta  de  aatlda  j  rnelra.) 

Ton,  81,  seüor;  ya  han  cenado  la  puerta  déla 

ctdle. 

Em.  |AyI  ¡Respírol 

Toif .  ¿Pero,  la  señorita  sabe!^... 

Shr.  ¡No,  hija,  nadie  lo  sabe  más  que  yo!  ¡Llá- 

mala, Immala,  que  venga  en  seguidal 

Toif.  ¡En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del...t 

Enr.  Déjate  de  ezclsmacíones  y  haz  que  venga  ta 

señorita  al  momento. 

Ton.  Voy,   voy...   (Oeede  la  paeila  primera,  Iiqulatda.) 

jtíeñorita!  ¡Señorita!...  ¡Pero  si  yo  no  vuelvo 
de  mi  asombro!  (Mirando  á  Enrlqua.) 
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DIÜBOS  y  LEONOB 

León.  ¿Qué  quieres? 

TOU.  Mire  uated.  (BeñtOindo  a  Zurlqnecoo  el  dedo.) 

Llon.  (Aiuiudiiima.)  ¡Sil  ¡Tú!  ¡Ah,  Dios  mió!  (cu  d««- 

Enr.  ¡Lennor! 

Ton.  ¡Señorita,  por  Dios! 

Ehr.  jAbaQlcuIa,  mujer,  abaDJcala!  (todum  lehM» 

ftira  cou  el  delanW.) 

León.  Pero. .  mí  papA... 

Tou.  (DiTigiéudMe  i  Enrique.)  Y&  ha  vnelto... 

Ekr.  (DlapoDléndfue  i  ocnlUne.)  jEh! 

Tou.  Ya  ha  vuelto  en  si. 

Enr.  lAhl 

Tou,  en  papá  ba  salido.  Tranquilícese  neted,  poi 

Dios. 

Ehr.  si,  tranquilízate,  y  no  me  culpes,  no  me  Gol- 

pee sin  oírme. 

Lkon.  Pero,  ¿cómo  estáa  abi?  (LevutándoM.) 

Enr,  Muy  mal,  muy  incomodo.  Figúrate. 

Lkon.  No  digo  eeo. 

Enr.  ¡Ahí  jYal  Pues  estoy  porque  ayer  en  el  cuar- 

to de  arriba,  por  no  encontrarme  con  tvf 
papá,  me  vi  precieado  á  ocultarme...  El,  sin 
saberlo,  Ikgó,  echó  la  llave,  cargaron  loe 
mozos  conmigo...  y  aquí  me  tienes. 

León.  ¡Deade  ayer! 

Ekb.  ¡Hace  catorce  horas!  Ya  estoy  entumecido. 

Busca  la  ilave  y  sácame... 

León.  |La  llavel  La  tiene  mi  papá,  de  seguro.  ¡Ay, 

qué  compromiso! 

Enr.  ¡Pues,  prueba  con  otra  á  ver  si  es  posible!... 

Lkon.  Tienes  razón.  Tomasa,  trae  el  llavero  qiw 

tengo  en  mi  cuarto,  auda  pronto...  (vaM  To- 

Bmr.  Yo  he  procurado  en  vano  toda  la  noche  ha- 

cer faltar  k  cerradura.  Es  muy  fuerte. 

LsoH.  Claro,  como  que  es  inglesa.  Por  eso  temo 

que  no  sirva  ninguna  llave. 
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-  to  - 

Enp.  Pnea  estoy  divertido. 

LtoK.  ]Ay,  Eorique,  bí  te  descnbr^  mi  papá! 

EÜnr.  |Me  deshace! 

Leoh.         ¡Dios  nos  saque  coa  bien! 

Snr.  iDios  me  saque  á  mi! 

Lhoh.  ¡Qué  noclip  hnbrSs  pasadol 

E^R.  ¡Horrible!  Tu  pupa  ronca  de  un  modo  atroz. 

Yo  aprovRchflba  esa  circunatancia  para  for- 
zar la  cerradura;  pero  nada,  todo  inútil... 

Leoh.  ¡Pobre  Enrique! 

Emr.  y  gracias  A  que  por  estar  rota  esta  tabla  po- 

día de  vez  en  cuando  asomar  ia  gaita  por 
aquí... 

Lecn.  ¡Cómo!  ¿Pero  tienes  ahí  una  gaita? 

Enr.  No,  mujer,  quiero  decir  que  sacaba  la  ca- 

beza. 

León.  ¡Ah!  Vamos. 

Tou.  (Saliendo.)  Aqui  eslá  el  llavero. 

Leoh.  Trae  acá.  (se  lo  oose  ;  «mpic»  á  probu  todu  u< 

lUreg.) 

■Ehk.  Gracias  que  &  tu  padre  no  se  le  ha  ocurrido 

abrir...  Yo  estaba  temiéndolo  de  un  momen- 
to Á  otro. 

Lbom.  Nada,  no  sirve  ninguna. 

Enr,  ¿y  qué  vamos  á  hacer? 

Ton.  Avilaré  á  un  cerrajero. 

Leok.  De  ningún  modo.  ¡Qué  va  á  pensar  de  mí! 

Enr.  Tienes  razóti,  pero  yo  do  puedo  estar  aquí 

.  más  tiempo. 

León.  ¿Y  si  en  tanto  vuelve  mi  papá? 

ToM.  Jtla  dicho  que  taidurla  pucu,  que  sólo  iba  á 

la  peluquería, 

León.  Yo  tengo  muchas  ganas  de  llorar. 

Enr.  Pues  con  lágrimas  no  se  consigue  nada.  Se- 

rénate, serénate. 

Tou.  Sí,  señorita,  pensemos  coa  calma... 

Leoh.  Yo  estoy  muerta  de  miedo. 

Ehr.  y  yo  de  miedo  y  de...  de  sed.  Me  he  comido 

una  infinidad  de  pastillas  de  chocolate  y 
tengo  un  ardor  de  estómago  que  me  abraso. 

Lkon.  lAyT  i  Pobre  cito!  Tomasa,  anda  y  trae  agu^- 

De  ahi,  del  cuarto  de  papá. 

(Enlr&  en  U  atcalia  Tomau  j  ItM  el  rene  d'eao.) 

Líos.         ¡Enrique!  ¡Enrique! 
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Bnr.  jLeonorl  ¡Leonor!  E^to  toe  va  á  costar  mi  ce> 

sentía.  En  mi  oñcína  no  toleran  ni  la  misr 
ligera  falta  y  debía  estar  á  lasocho  en  punto^ 

León.  iY  sabe  Dios  á  qué  hora  podrás  irl 

Bmr.  Si  es  qne  salgo  de  aquí  vivo,  que  ya  lo  voy- 

duda  nd  o. 

León.  Calla,  por  Dios, 

Tou.  Aqnl  está  esto.  (Trarendo  ei  ■>««.) 

Emb.  a  ver  si  me  reanimo  un  poco,  porque  estoy 

muy  malo.  (Leooot  coge  la  bowui  T  el  TUo,  le 
«at>e  tú  uní  siUa  r  d>  de  bebrr  i  SDilqne.) 

León.  iBebel 

Ehb.  [Ay!  ¡Gniciaa! 

LtON.  (a  Tamiw.)  ¿Poro  no  hay  más  llaves  peqne^ 

ñas  en  la  casa? 

ToH.  Ya  sabe  usted  qne  caai  todas  las  tiene  el 

señor  en  el  llavero  que  llsva  siempre  con- 
«go. 

£mr.  Dame  más  agUa. 

León.  Toma,  (sneu  deoiio  la  oampuiiiik.)  jHan  lla- 

mado 1 

TOM.  SI. 

Enr.  ^rá  tu  padre! 

Tou.  De  seguro. 

Leo».  -  Vé    á   ver.   (8*le  Todum  eorrlendo,)    ¡Ocúltate, 

ocúltate,  por  DioSl  (a  Soriqae.  8*1U  de  IK 
)lll*  con  Ji  bolell*  «n   aui    mano  j  el  Tuo  en  Is- 

CiR.  (Dentro.)  jNo  es  necesario,  deje  usted,  pasa- 

remos! 


DICHOS,  AANCI9CA   J   DON   CIRÍACO,   oada  uno  OOD  doi  UMtOi 

muir  smndo*  con  floreí 

LtoK.  |No  es  papal 

Frahc.  heiíOTita... 

LsoH,  ¿Son  ustedes? 

CiB.  Servidor  de  usted. 

Leos.  (DiBtraid*  oinciíDdoiei  agua )  ¿Ustedes  gustan?' 

FrahC.  Muchas  gredas. 

Cir.  Venimos  á  traer  á  usted  Ins  macetas... 
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Skakc, 
León. 

Frahc. 

LeoH. 
Ton. 

L£ON. 

Cni. 

Lbün. 


ClR. 

Leos. 

ClR. 

Lbon. 

Í"r*nc. 


¡Ayl  Pero  ¿por  qué  Be  han  m&cetado,  digo, 

molestado  lÚtedea?  (ueja  el  T*ne  d^a  (Obre  el 

enttcdó*.) 

Mo  es  Daolestia,  bija  mía. 

Tomasa,  coge  esos  tiestos  y  colócalos  ea  el 

armario. 

¿Cómo? 

Digo,  ea  un  balcón.  (¡No  sé  lo  qne  me  digo!) 

¿Ea  cuál? 

iÜQ   el   del   comedor...   (Tomua  entm  7  ule  lie- 

Tindoia  loi  Ilaatof  y  deipote  U  botella  j  el  tmo.) 

¿Y  SU  papá  de  usted? 

Ha  salido.  ¡Pero  va  á  volver  muy  prontol 

^0  untlmleDto.) 
es  siento  do  poder  esperarle.  Tengo  que 
ir  á  ver  cómo  ha  dispuesto  el  ordinario  los 
bultos  de  ropa, 

SI,  anda,  y  por  Dios  quQ  tenga  cuidado  con 
loa  colchones,  no  vayan  &  mojarse. 
Tú  me  esperas  aquí,  ¿eh? 
8f,  es  decir,  si  no  molesto... 
m...  no...  no  me  molesta  usted.  (¡Ay,  qué 
buena  señora!) 
Pues  hasta  luego,  señorita. 
Usted  lo  pase  bien. 

Vete   con    Dios.  (Vue  dos  Ciríaco  prlmei*  paerU 
derecba.) 


LEONOS,  FSANCIaCA  7  ENRIQUE 

Con  permiso  de  usted  voy  á  sentarme,  por- 
que estoy  rendida.  (Se  sienta  en  la  buuctt  de  U 
derecha.)  Sstamos  en  píe  desde  las  cinco  de 
la  mañana,  y  gracias  á  que  ya  hemos  con- 
cluido la  dichosa  almoneda.  Arriba  estala 
qne  se  ha  quedado  con  todo.  Por  supues- 
to, hemos  hecho  un  negocio  de  lo  más  des- 
dichado que  puede  usted  figurarse.  ¿Cuánto 
dirá  usted  que  nos  han  dado  por  todo  el 
mobiliario,  que  no  valia  menos  de  quince 
mil  lealee? 
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LtON.  No  eé...  (Muy  MODSoJad».) 

Framc,        Pnee  cuatro  mil  quinientrn. 

LbON.  (se  BOlik  á.  llorar,  qDBrlando  oonUnene.) 

Franc  Eb  una  barbaridad,  pero  hija  mía,  no  hay- 
tnás  remedio  que  coDBoIarse  y  tomar  las  co- 
esB  como  vienen.  Mire  usted,  coa  eato  y  con 
todo  traniijo  yo,  menos  con  la  idea  de  dejar 
á  Uadrid.  [Lo  Bienio  con  toda  mi  alma! 

LeOH.  (se  cela  li  llorar  rnidoumente.) 

Fb*kc.  ¡Pero,  hija,  per  Dios!  (¡Pnes  no  es  poco 
sensible  esta  criatnral)  No  llore  usted...  (i.«- 

TaDtáDdow.) 

Lbon.  [Ayl  ¡Si  usted  supiera  lo  que  me  pasa! 

Franc.  Pero  ¿le  sucede  á  usted  algo? 

Lbov.  ¡Ya  lo  creo! 

Franc.  ¿Qué  ocurre? 

León.  Yo  voy  á  decírselo  á  usted. —Usted  es  muy 

buena,  y  muy  amable,  y  muy  cariñosa... 

Franc.  Vamos,  ¿alguna  cueetioncilla  con  el  novio? 

León.  No,  señora,  de  él  se  trata,  pero  no  es  eso. 

pRAHC.  ¿Pues  qué  es? 

León.  ¡Que  está  aquí! 

Franc.  ¿Dónd^?  (Enrlqu  le  aiomi.] 

Leun.  jMirelo  usted!  (Francisca  se  aorpreods.) 

Franc.        ¿Qué  f  s  esto? 

León.  ¡Protéjanos  usted,  por  Dioe! 

Enr.  ¡Si,  protéjanos  usted! 

Franc.        |Señorita!  (con  lereiidad.) 

León.  ¡SÍ  yo  no  tengo  la  culpa,  ni  él  tampocol 

Enr.  ¡Ni  yo! 

Franc.        Pues  entonces,  no  comprendo... 

León.  Ayer,  en  su  ca^a  de  ut>ted,  huyendo  de  mi 

papá,  se  metió  ahi.— Mi  papá  echó  la  llave,. 

y  los  mozos  le  trajeron  á  casa. 
Franc,        Pues,  hijo  rain,  buenos  tumbos  habrá  usted 

dado  por  Ie  escalera. 
Enr.  ¡Estoy  magullado! 

León.  |Por  Dios,  ayúdeme  usted  á  sacarle! 

Franc.        ^Pero  cómo?  ¿Dónde  está  la  llave? 
León.  La  tiene  papá.  Pues  ese  es  el  compromiso. 

¡Figúrese  uí-ted,  si  viene  y  Je  encuentra 'ahí» 

con  el  genio  que  tiene,  lo  matal 
Fbanc.        ¡Ya  lo  creo  que  lo  mata! 
Enr.  ¡Vaya  un  consuelo  que  me  daauBtedeel 
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Franc.  Pe:o  ¡calle!  Ahora  que  recutirdu.  £$a  c^rra- 
duní  tenia  dos  llaves.  La  otra  está  aqui,  en 
mi  llavero. 

Lbom.         )A^,  señoral  ¡Usted  nos  salva!  (Abtuánooi*.) 

Enx.  ¡Dios  se  lo  pague  á  oated! 

LiON.         ¡Déjeme  nsted  que  la  abrace! 

Khe,  ¡Abrásala,  abrázala  timbléa  en  mi  oombrel 

Fkakc.  (swando  el  iiaTero.)  Fues  no  eetá  aqul.  La  tiene 
mi  hermano. 

Leok.  ¡Bnenala  hemos  hecbnl 

Franc.         TeneinoB  que  esperar  á  que  vuelva.  " 

Leok.         ¿Y  si  mi  papá  viene  antes? 

Frakc.  (poniíDdoH  muj  Eeria.)  Si  viene...  üllá  UBtede?; 
yo  no  me  meto  en  este  asunto, ,  ni  quiero 
cargar  coa  responsabilidades.  Si  su  papá  de 
nsted  Ijegase  á  descubrir  esto,  no  podría 
disculparlo  de  ningún  moito,  porque  al  ñn 
y  al  cabo  se  trata  del  novio  de  eu  hija,  que 
ha  pasado  una  noche  oculto  en  su  casa;  y 
esto,  como  ustedes  comprenden,  es  muy 
grave,  gravísimo. 

Kkr.  ¡Señora!  ;No  nos  eche  usted  un  sermón  en- 

cima de  loque  nos  está  pasando! 

León.  ¡No  me  atlija-usted  más! 

Fkanc.  Yo  digí)  lo  que  debo  deci;-,  y  para  que  el  <e- 
ñor  Ortiz  no  pueda  suponer  nunca  que  he 
tenido  que  ver  en  este  a-^iinto,  ahí  se  quedan 
ustedes...  y  compón^aní^e  como  puedan. 

LsoN.  jNo,  por  DiosI  (neieuiéudoia.)  ¡No  Hos  abando- 

ne usted  en  esta  aituación!  ¡Yo  se  lo  agrade- 
ceré toda  mi  vida! 

Enb.  ¡y  yotambiénl 

LtoN.  ililágaseuatedcargode  miangustia!  (uonndo.) 

Franc.  ¡Vaya!  Me  han  euteniecido  ustedes. — Hare- 
mos lo  que  ?e  pueda.  A  ver  si  mi  hermano 
llega  á  tiempo. 

ESCENA  Vm 

DICHOS,  TOMASA  j  luego  DOSa  pIa 

ToM.  tíeñora.  (DirtgiéndosBíFrsDciecB)  Ahí  viene  pre- 

guntando por  usted  una  majer,  que  desea 


hablarla. 
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Franc.        ¡Una  mujer! 

ToH.  81,  señora,  una  asi  de  facha  ordinaria,  7 

tuerta  ella. 

Enr.  (jMeiIa  Santísima!  ¡Mi  patrona!)  (se  oeolik.) 

Fkanc.  £b  la  que  me  ba  comprado  loe  muebles.  — 
Voy,  con  permiso  de  usted. 

L.KON.  I  No,  por  Dios!  ¡No  nos  deje  usted  solos,  pue- 
de venir  papá!  Que  entre  un  momento,  (a 
Tonin*.] 

To«.  [Adelantel  (Desde  u  pnen».)  pase  usted  por 

aquí.    (Se    Merca  i    LeODOc  7  le    pregDDUi   ■pule.) 

¿iLatd  ahí  todavía  el  señorito? 

LbOV.  ^1!  ¡Todavía!  (Vue  Tomu*.) 

PÍA  Buenos  días  tengan  ustedes.' 

Franc.         ¿Qué  hay? 

Pía  Pues,  hay  que — mire  usted — yo  soy  muy 

formal  en  mis  negocios,  y  me  gusta  que  lo 
sean  conmigo. 

Franc.         No  comptendo... 

Pía  Porque  mi  dinero  es  tan  bueno  coino  el  de 

cualquiera,  ¿sabe  usted?  y  gracias  á  Dios, 
puedo  llevar  i&  frente  muy  alta. 

Franc.        Llévela  usted. 

PlA  No,  si  lo  que  yo  quteio  llevarme  es  otra  coaa. 

Franc.        Usted  dirá... 

PÍA  Anoche,  cuando  hicimos  el  trato  de  loa  mue- 

bles, quedamos  en  que  por  los  cuatro  mil 
quinientos  reates  me  los  llevaba  todos,  ¿no 
es  asi? 

Franc        ¡Así  es! 

Pía  ¡t'ues  no  es  «sil  Ahora,  al  hacer  los  mozos 

uno  de  los  viajes,  he  echado  de  menos  un 
armario. 

Franc.        Será  ese. 

Pía  Justo,  ese  mismo,  que  lo  estuve  mirando 

ayer. 

Franc.  Pues  ese  estaba  vendido  anteriormente  al 
papá  de  esta  señorita,  y  mi  hermano  se  lo 
diria  é.  usted. 

Pía  a  mí  nadie  me  ha  dicho  una  palabra,  y  el 

trato  es  trato.  Pues,  hombre,  tendría  que 
ver.  Lo  único  decente  que  tenían  ustedes  en 
la  casa. 

FfANC.        Lo  siento  mucho,  pero... 


i=,GoogIe 


PÍA  No  bay  pero  que  valgn;  ó  me  )o  llevo  ó  no 

hay  liada  de  lo  dicho.  Me  devuelve  usted 
iDi  dinero  v  usted  se  queda  can  etie  trastos. 

Fkanc.        ¡Oiga  UBtedl  ¡Lo  que  es  eso!... 

flA  Pues,  íi,  señora,  que  se  quedará  usted.  ¡No 

faltaba  más!  ¿Usted  qué  se  ba  ñgurao? 

Franc.        ¡Yo!... 

León.  No  se  incomoden  nstedes.  (lateTponiéDdou.) 

Tal  vez  pueda  arreglarí^e  todo...  Con  pérmi- 
co de  usted,  (a  dofla  pia.)  Oiga  usted  un  mo- 
mento,   (a  Pruio[''C«,   Uerándols  IDato  «I  aTmiclo.) 

Se  me  ba  ocurrido  una  idea.  Aunque  papá 
me  liña  luego,  le  diremos  á  esta  señora  lo 
que  ocurre,  y  asi  s<)limos  del  apuro;  que  se 
Heve  el  armario. 

EnR.  (Dentro.)  ¡¡Nol! 

Pía  ¿Eh?  (volviendo  la  ci.hea.-LAa  dos  tosen.) 

Frakc.  Esta  señorita  dice  que  sin  que  esté  aquí  su 
papa  no  se  atreve  á  decidir  nada. 

Pía  Eso  ya  es  ponerse  en  razón. — Esperaré  á  en 

papá  de  usted.  [Se  Bleata  ) 

Lrom.  (¡Ay,  Dioa  mío!) 

Franc.         Es  que  no  sabemos  si  tardará  mucbo. 

Lkon.  Pero  yo  se  lo  diré  en  cuanto  venga.  Puede 

usted  volver  más  tarde. 

PIa  ¡Naturalmente     que    volveré!     ( Levan  tSndoae.) 

¡Como  que  en  seguida  me  quedo  yo  sin  lo 
que  es  mío!  Para  eso  lo  be  pngado  en  más 
de  lo  que  vale. 

Franc.  Bueno,  bueno,  basta  de  conversación,  (inca- 
modada.) 

PÍA  ¡A  mí  no  me  levante  usted  el  gallol 

XiEON.  ¡Silencio,  por  Dioa! 

PÍA  ¡Pues,  hombre,  era  lo  ünicu  que  me  faltaba; 

que  me  viniera  usted  ahora  con  esos  humos! 
¡Cuidao  con  la  reñora! 

Franc.  (Si  no  estuviera  aquí  la  niña,  ya  te  contes- 
taría yo.) 

íiKOH.  [Vaya  usted  con  Dios,  péñora,  vaya  usted 

con  Dios! 

Pía  Abur,  señorita,  hasta  luego,  y  usted  disimu- 

le; pero,  hija,  cada  vez  me  convenzo  más  de 
que  para  tratar  con  cierU  gente,  hay  que 
tener  mucho  ojol  (vbi«.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  menos  DOSA    ?1A 

Franc.        ¡Oiga  uBted,  insolente! 

León.  iPor  favurl  Déjela  usted. 

Franc.  Decirme  A  tnL  que  ei...  El  demomo  de  la... 
|tuerta! 

Enr.  (Aiomiadoie)  ^Se  ha  marchado  ya  esa  víbora^ 

Lron.  ]SI,  ya  se  ha  ido! 

Unr.  Bueno,  piies  á  ver  si  se  les  ocurre  k  ustedes 

algo  para  B&carme  de  aquí,  que  yo  no  puedo 
mág.  Etítuy  entumecido;  me  den  unos  ca- 
laiiibieá  atroces  y  estoy  haciendo  unos  equi' 
librios  imposibles. 

FitANC.  Pues,  hijo  mío,  paciencia,  no  haberse  meti- 
do donde  no  le  llamaban.  ,- 

León.  Por  tso  la  idea  mfa  era  la  mejor.  Si  esa  mu- 

jer se  hubiera  llevado  el  armario,  ya  estarlas 
libre,  porque  en  la  escalera  te  hubiera  sa- 
cado. 

Ehr.  (¡i?i,  los  OJOSl)  (Campanilla.) 

León.  |Ay!  Llaman,  ¡tíi  será  papal 

Bnr.  iVaya!  Pues  hastu  luego,  (ae  mqiIk.) 

Franc.  Si  ea  él,  yo  urücuraré  entietenerle.  (va  i  la 
paeria.)  ;No!  ;Es  mí  hermaiiol 

Lbon.  jSomoa  felices! 


ESCENA  X 

DICHOS  T  DON  CIRÍACO,  luego 


Ya  eelá  todo  arreglado.  Saldrá  el  equipaje 

en  doble  pequeña. 

Bueno,  bueno.  ¿Tienea  tú  la  otra  llave  de 

ese  aruiai  io? 

ÍSÍ,  mujer.  En  verdad  que  se  me  hablaolvi- 

dadii  dársela  á  s.i  papá  de  usted,  (a  Leonor.) 

Aquí  está,  (a  rraud»».) 

Trae.  (BB  U  loma.) 
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León.  Démela  uated.^v>*i4nDMia.) 

Franc.  Abra  usted.  ¡Abra  usted  pronto!  (Laouor  »bi» 
«1  .ni»rlo.) 

£nk.  (prraeniinaoK.)  ¡Qracias  á  Dios! 

CiB.  ¡Canaetoa!  (Amatado.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Fbanc.  ¡Nadal  Ya  te  lo  explicaremos. — Ande  iiated^ 
hombre,  largúese  cuanto  antes. 

Lbom.  ¡si,  por  Dios!  |Vetel 

CiR.  ([Caramba  con  la  niña!) 

En'k.  Si  es  que  no  puedo  andar.  ¡Déjemue  ustedes 

que  me  estire!  lUstedes  no  saben  lo  que  e^ 
estar  catorce  horas  como  un  emparedado! 

CiR.  (jCatorce  horas!) 

Ehb.  jlengo  dormidas  \es  piernas,  lue  duelen  to< 

das  las  a  rti  cu  I  aciones!  (ai  eatlrat  loi  bnzos,  da 
^      eoD  [IDO  deelloa  á  don  Ciríaco.) 

CiR.  ¡Pero,  hombre! 

Enr.  usted  dispense.  Si  no  sé  lo  que  me  hago. 

|Ay,  qué  alegría  da  el  estar  libre!  El  poderse 
mover  uno  á  su  gusto.  (Dando  aalUloB.) 

Fkahc.  Bien,  bien,  muévase  usted  todo  lo  que  quie- 
ra; pero  en  la  calle, .  Corriendo,  corriendo; 
necesita  usted  ejercicio. 

Enr.  ¡Ah!  {Señora!  No  olvidaré  nunca  lo  que  ha 

hecho  usltd  por  mi.  (AbrKiíndoia.)   ¡Y  usted, 

caballero!  (Yendo  á  abraísrle.)  Y    tÚ,.,    (aI    Ir  i 

abrasar  á  Leunor,  le  dellens  Franrlaca  por  un  abrazo. 

obligándolo   á  dar  la   Tuella   un    nipliln mente,   que 

Kbraia  otra  tcü  A  Franilsca.) 
CiR.  Pero  yo  no  me  explico,  ¿quieren  "lecirme?... 

FttANC.        Ya  te  lo  diremos,  hombre,  no  seas  pesado. 
Enr.  Adiós,  señora...  Cabellero,  beso  á  usted  la 

mano. 
Toii.  ¡Señorita!  ¡Señorita! 

Enr.  (AbrazáadoiH.)  ;GiacÍHS,  Tomasa! 

Tou.  ¡Cómol   ¡Ha    salidu    usted!    ¿Precisamente 

.    ahora? 
Lsoi.  ¡Sf,  ahora! 

Tou,  Ahora  que  sube  el  señor  por  la  escalera. 

Enr.  ¡María  Hantlsimal 

Lbom.  ¡Jesúítl 

Franc.        |Je«ús,  María  y  Jo^é! 
Tou.  (Yendo  á  la  pnerla.)  Ya  está  ahí. 

LeoH.  ¿Dónde  te  ocultasí' 
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Enr.  lEn  el  armario  no!  Aqoi...  (bb  dicise  i  tñ  paetu 

primera  de  li  laqulerda.) 

JLboh.  ¡Nul  ¡l£se  se  mi  cuarto! 

Franc.        Aquí,  en  cu&lquiera  parte.  (La  ampuja  haeu  u 

pnerU  foro  dereoha.)  [Ande  USted!    (KnHqae  entta 
r  I^ndaea  olern  la  puerta.) 

LcoEf.  ¡Que  es  1a  alcoba  de  papal 

Franc.        ¡Que  lo  seal  Ya  no  hay  remedio. — ¡Y  tú  te 

callas!  (a  don  rirlaco.) 
Oír.  (Pues,  señor,  que  no  lo  eutiendo.)  (Psnaa.) 


FBAHCISCA,   LEONOK,   DON  CIRUCO  7  OETIZ 

OftTiz  |Oh,fleñoresI  ¡Tanto  bueno  por  esta  casa! 

¿Cómo  están  ustedes? 

CiR.  Perfectamente. 

Franc.  Mu;  bien.  (¡Pero,  qué  simpático  es  este 
hombre  I ) 

Ortiz  ¿Qué  es  eso?  ^Ya  sa  matchan  ustedes? 

CiR.  (a  Fianoiaca.)  ¿NoB  marcbamoH? 

León.  (No  se  vayan  ustedes.)  (a  Frsnciaca.) 

FsANc.  i<J0B  quedaremes  un  ratito...  Afortunada- 
mente ya  hemos  terminado  nuestra  faena. 

Ortiz  Si,  ya  he  oido  desde  bien  tempranito  subir 

y  bajar  á  los  mozos  y  mover, los  trastos. 

Franc.  ¿De  modo  que  le  hemos  hecho  á  ueted  ma- 
drugar? 

Ortiz  Si,  y  ahoro  me  alegro.  He  ido  é.  la  peluque- 

ría y  me  he  dado  luego  un  pSReito  que  me 
ha  sentado  perfectamente.  Pero  siénl«DSe 
ustedes,  (se  Bienun.)  Es  decir,  sentémonos, 
que  yo  también  estoy  algo  cansado.  (lApauaa 

de  todaa  lai  Tintas  tutes  de  empezar  la  cODTerualAa.) 

Conque  ¿ya  se  dio  fin  á  la  almoneda? 

Oír.  81,  señor;  aunque  mal,  lo  hemos  vendido 

todo. 

Franc.  Por  cierto  que  hace  un  momento  no  sabe 
usted  el  disgusto  que  he  tenido.  ¿Querrás 
creer  (a  anaco.)  que  esa  mujer  que  nos  ha 
comprado  los  muebles  ha  estado  aqui  para 
reclamar  ese  armario? 
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CiK.  ¿Cómo? 

Pranc.  Asegura  que  tú  do  le  dijiste  nada  de  haber- 
lo vendido  anteriormente. 

Or.  Pnes  asegura  con  razón,  poique  la  verdad 

es  qu6  no  me  he  acordado  de  advertír- 
selo. 

FraHC.  Ciríaco,  eres  un...  (coa  latla,  de   pronlo   ae   oon- 

ütae.)  Ud  hombre  ^e  una  memoria  desdi- 
chada. 

CiR.  No  lo  niego.  (Si  no  estamos  aqui  me  pone 

como  un  trapo.) 

Franc,  Pues  no  sabes  lo  grosera  y  lo  imprudente 
^ue  ha  estado  la  tal  mujer. 

LioN.  |Ay,  muy  imprudente! 

Franc.  Como  que  hasta  ha  llegado  á  decir  que  des* 
hace  el  trato  y  nos  reclama  el  dinero  si  no 
incluímos  el  armario  entra  lo  vendido. 

CiR.  Se  le  indemnizará. 

Ortiz  No,  no,  de  ninguna  manera.  Pues  no  faltaba 

más.  No  c|niero  que  por  mí  tengan  ustedes 
una  eueptión.  Si  vuelve,  que  ae  lo  lleve.  Ahí 
tiene  usted  la  llave,  (ds  u  iiave  á  aon  urUco.y 
Felizmente  aún  no  habíamos  meiídu  nada 
en  él. 

Leov.  No,  no  hablamos  metido  nada. 

F[lA^'c.        (¡Clarol  Se  metió  él  soto.) 

Ortiz  Conqae    ¿cuándo  es  la  marcha,  decidida- 

mente? 

Franc.        (sagpiniDdo.)  Esta  uoche  en  el  tren  correo. 

Cir.  Va  no  tenemos  nada  que  hacer.  Luego  ire- 

mos á  almorzar  por  ahí...  ¿no  te  parece?  (a 

VnDClK»,) 

Ortiz  ¿Cómo  por  ahí?  De  ninguna  manera.  Hoy 

almuerzan  ustedes  con  oosotroB. 

Iaoh.  Hay  bien  pensado, 

Cir.  Como  usted  guste. 

Fkanc.        si  ustedes  se  empeñan... 

Ortiz  ¡Pues  es  claro!  Y  ya  que  han  terminado  us- 

tedes sus  quehaceres,  se  pasan  aquí  el  di» 
tranquilamente  haata  la  hora  de  ir  á  la  es- 
tación! —Yo  ya  no  salgo  de  casa. 

Lkom.  (;Ay,  Dios  mío!) 

Franc.        (Uflamoe  como  queremos.) 

Ortiz  Y  ahora,  con  permiso  de  ustedes,  me  alige- 
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Iaok, 

Franc. 

ClR. 

Ortiz 

PllANC 

Ortiz 

León. 

Fbanc. 

Ortiz 


raré  un  poco  de  ropa.  Voy  á  mi  cuarto... 

(LínnláTidoae.) 

!    iNo!  (Uaj  i  ttampo  ;  leTsatfadOM.) 

No  se  mude  netod  ahora.  Vendri  usted  w- 
focado. 

He  descaasado  ya.  No  hago  más  que  poner- 
me el  batln. 

Yo  te  lo  traeré  papá.  (Carrlcodo  hacia  1&  aleobft.) 
Nosotros  se  lo  traeremos  A  asted. 
Ueñora,  por  Dios... 
Déjela  usted,  déjela  usted. 
Esto  lo  hago  yo  con  roiicblsicao  gusto. 
Muchas  gracias...  [Leonor  r  Fuadao*   note   pOT 
•t  foro  de  la  derectut,  entreabrtendo  la  puerta  lo  paia- 
meote  preciso  para  entiai.) 


■Ortiz 

ClR. 


ESCENA  Xll 

DOH   ClftlACO  y   ORTIZ 

¿Ve  usted  mi  hermana?  Si  do  lo  hace  ella 
todo,  DO  eBtá  satisfecha.  ' 

A  propósito,  amigo  don  Ciríaco.  ¿Le  ha  di- 
cho usted  ya  algo  de  lo  que  habUmoe  ayer? 
No,  señor;  es  decir,  le  he  iudicado...  pero... 
Vaya,  vaya,  veo  que  usted  por  delicadeza 
acabará  por  no  decírselo.  El  tiempo  apremia. 
y  se  hace  necesario  que  (.e  lo  diga  yo  mismo. 
A  tos  postres  del  almuerzo  es  lagran  ocasión. 
81,  bueno;  á  los  postres. 
Me  parece  que  se  va  usted  sólito  á  Lugo. 
(lOjalál) 


ESCENA  XIII 

DICHCB   ;  LEOHOR   ;  FRANCISCA  Con  el    batln 

León.  (Aparte  i  FianoiMa.)  (¡Qué  asustado  estA.el  po- 

brecitot) 
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Fkamc  (Áimtíe  (L  Laonor.)  (¡El  caso  06  68  para  IHeDO?.) 
Aqui  tiene  bu  balín. 

OitTiz  PnfS  señora,  con  su  permiso.,  (et  inita  i*  unS: 

ileana  que  deluá  lobre  nna  tillft.) 

Franc.  (¡Unftndo  digo  que  es  muy  simpáUcol)  (Sm- 
tlejic  el  batlu  por  la  dereuha  r  Leonor  por  Is  liqnlef 
dk.)  Ande  usted. 

Ortiz  Tanta  amabilidad...  (ueieci   bnuo  denobo:  >! 

querer  IMtodaelr  el  liquierdo  no  pn«de.  porque  Leo- 
nor, preocDpeda,  uitlene  demulado  tita  !■  mang*,.) 
[Hija;  por  Dios! 

Lbon.  ¡Ah,  BÍ! 

Frahc.  Ueje  usted,  deje  usted,  (se  lo  amba  de  poner.) 

Ortiz  ¡duchísimas  gracias!  (¡Lo  dicho,  esta  señora 

es  una  adquisición!) 

CiR.  ¿Un  cigarrilo,  señor  Ortiz?  (otrecMudoie  an  pi- 

tillo.) 

Orus  JjO  agradezco,  pero  no  fumo  papel. — Voy  á. 

darle  &  usted  un  purito  siiaye.  (saoa  la  peuuM 
-  que  eitarl  en  la  amerlcana.J  No,  no  SOn  estOS. — 
Voy  por  ellos,  (se  dirige  á  cu  curio.) 

¡Nol  {Muy  i  Uempo.) 


LsoN.      I 
Framc.  V , 

ClR.  ' 

Ortiz 

ClR. 

Oa-nz 
LeoH. 
Fkasc, 
Oriiz 

LsnM. 
Framc. 

ClR. 

Frabc. 
León. 

Framc. 

ClR. 

Lkoh. 


Ortiz 
Lkom. 


No  se  moleste  usted. 
No  es  molestia. 

Yo  te  los  traeré,  papá.  (Deteniéndole.) 

N  oso  trae  se  los  traeremos. 

De  ninguna  manera.  IjOe  tengo  guardados. 

(Bnira  en  al  eiuito,  cerrando  la  puerla.) 

|Ay,  bioa  mió  de  mi  alma!  (p«n>«.) 

¡Lo  mata! 

Pero  ¿quietes  decirme?...  (*  rranciica,) 

Lo  mata,  ¡cállate,  por  Dice! 

¡Yo  me  mnero!  (Eicncbau  con  analedad  mirando  al 

¡Animol  ¡Animb! 
¡No  lo  mate,  nol 

No  se  oyu  nada.  (Se    preasuta   OrtU,    dejando    da 
par  en  pai  !■<  puertas  de  la  alcoba.) 

¡Verá  usted  qué  tabaco  tan  aromático! 
(¡No  le  tía  vistol)  (Franclaca  j  Leonor  la  tranqnl- 
Itun.) 


i=,GoogIe 


ClR. 

Oriiz 

GlR. 


León. 

ClR. 


ClR. 

Ortiz 

ClR. 

Orttz 

ClR. 
OftTlZ 


ClR. 

Ortiz 


Lo  guardaré  para  después  del  almneizo.  . 
Como  UB  ed  guste. 

Y  ahora,  con  penniso  de  ostedee,  Toy  un 
momento  arriba,  á  vw  cómo  anda  aquello. 
(¿Me  llevaré  al  papá?)  (a  Laoaor.) 

OSJi) 

Señor  Ortiz,  ¿quiere  osted  acompañarme 

tengo  alli  unos  libros  muy  curiosos  que  no 

he  querido  vender;  le  gustarán  á  usted.  Ande 

usted,  no  hacemos  más  que  subir  j  bajar. 

No,  loB  veré  luego.  Cuando  usted  loe  baje. 

Ahora  voy  á  aprovechar  el  tiempo  hasta 

la  hora  del  almuerzo,  contestando  á  anaa 

cartas. 

^¿Qué  le  vamos  ¿  hacer?  No  quiere.)  (Apart» 

á  Leonor.)  Hasta  luego. 

Voy  con  usted. 

¿Arriba? 

No,  hasta  la  puerta. 

No  se  moleste  usted. 

Me  quedo  en  mi  despacho. — Ya  sabe  usted 

que  está  en  su  casa,  (a  fcuoin^)  Pase  usted. 

(&  CliUcO.) 

Usted  primero. 

Vamos,  hombre.  (Vuue  pnerta   primar*  daieoba.) 


ESCENA   XIV 

FRANCISCA   LBOhOB  7    BNBIQUB 

León.  (Cetnndo  U  paerta  piimeM  de  1«  dereebft.)  Todo  SO 

conjura  contra  mi.  Ya  no  puede  salir  Enri- 
que sin  que  papá  lo  vea.  ¿Por  dónde  le  echa- 
mos  ahora? 

Frakc.  Pues,  hija,  como  no  le  echemos  por  el  bal- 
cón... 

León.         ¡Ya  lo  creol  ¡Si  no  fuera  piso  segundol 

Enr.  (AiODWDdo  poi  debajo  de  1*  eama.)  ¡Cnisl  ¡Ohifll 

León,         J    ¡Eh!  (Toda  aitm  eacena  en  toi  mnr  b&Ja  oon  dAllen' 
FraNC.       (    tonolo.) 

Ehr.  ¿Puedo  salir? 

Lboh.  Ahora  comprendo  que  papá  no  le  bayft 
visto. 
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FsA'cc.  Si,  hombre,  salga  nated. 

Ekk.  ¿Qué  hacemoeP  (sn  toi  iMuní,} 

LtDH.  Ante  todo  hablar  muy  bajito.  Pap&  eetá  ahí 

aliado. 

Bnk.  ¿y  cómo  salgo?  (BcpidMno  aatOt  «qoi  hMW  é 

flaal  da  Ja  «wmm.) 

Lboh  .  No  lo  sé. 

F»JNC.    '  Ni  yo. 

Enr.  Bs  preciso  tomar  una  determinación.    ' 

Lkon  .  Si.  Al  momento. 

Framc.  En  seguida. 

Ehr.  MiroQ  ostedes  qae  estoy  muy  en  peligro. 

León.  Y  yo. 

Franc.  y  yo,  sin  comerlo  ni  bebcrlo. 

LsoN.  Por  ahí  no  hay  que  pensar  en  qae  Balgas;  te 

verla  papá. 

Enr.  ¿YporalU? 

Lkon.  Tampoco. 

Enr  .  Pues  ¿por  dónde? 

Franc.  ¡Ahí  (De  pronw.) 

Pranc  ¡Una  ideal 

Lbon.  ¿Sí? 

Ehr.  jCoÜ? 

Franc  Esa  mujer  va  ¿  venir  por  el  armario. 

León  .  ¡Eb  verdad! 

Enr  .  ¿Y  qué?  {Awtr»ao.) 

[>'ranc.  Se  mete  usted,  echamos  la  llave  y  se  le 

llevan. 

Enr.  ¡Un  demoniol 

LsoN.  Pero,  ¿por  qué? 

Enr.  ¡Porque  nol 

Pranc.  ¡Pues  no  hay  más  remedio! 

Enr,  Yo  no  vuelvo  á  meterme  ahí. 

Fpanc,  [Usted  compromete  á  esta  señorita! 

Lron.  Tú  me  comprometes. 

Snk.  Yo  b1  que  estoy  comprometido. 

León.  Es  el  único  medio  de  que  no  te  vea  papá. 

Enr.  ¡Pero  me  verá  ellal 

Franc  JQuién? 

Enr,  La  tuerta. 

LsoN .  Ebo  importa  poco. 

Enr.  Importa  cuarenta  y  cinco  duroA. 
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LiOH.         ¿Cómo?   ■ 

Frahc         jQaé? 

Bhr.  ¡Nada! 

(HabUado  loi  tm  á  U  tu  j  ooiieliiTaiido  i  untltinpo.í 

FrAmc.  £1  hombre  que  como  UBt«d  ha  cometido  una 
imprudencia  tao  granHe,  no  Uene  más  re- 
medio qne  BacriScarae  cuando  llega  la  oca- 
aiÓD,  para  dejar  incólume  la  reputación  de 
una  hija  de  familia,  y  aoeptar  el  medio  de 
ealvaclón  que  se  le  ofrezca,  por  pehgroeo  y 
duro  que  lo  encuentre. 

Lio».  '  Debes  comprender  que  mi  situación  ea  muy 
comprometida  for  culpa  tuya,  y  que  coan- 
do  al  fin  ^  al  cabo  encontramoa  una  tabla 
de  ealvBCiÓD  no  hemos  de  desaprovecharla, 
á  menos  que  prefiera»  quB  por  una  impru- 
dencia semejante  me  vea  yo  expuesta  á  su- 
frir las  durísimas  reprensiones  de  mi  padre. 

Ktot.  Yo  tengo  razones  poderoaisimas  para  no 

aceptar  el  medio  de  salvación  que  ustedes 
me  proponen  y  si  comprendieran  ustedes 
el  apuro  en  que  ahora  me  encuentro,  desis- 
tirían seguramente  de  SU  idea,  que,  aunque 
parece  razonable,  es  de  lo  más  desdichado 
que  se  le  puede  ocurrir  á  cualquiera. 


Ortiz 

(Deaini.)  ¡Leonorl 

León. 

¡Papá!  (V*   á  iK  primaia  puerta  de  la  deraeba  ;  la 

■a]«ta  por  al  llrado'r.) 

Franc. 

¡Su  padre! 

Ehr. 

¡Dios  mío! 

Frahc. 

¡Adentro!  (EmpiijiDdoié.) 

Ehr. 

¡Canario! 

LeoH. 

[Que  viene! 

Frahc 

|A  escape! 

Bnr. 

¡SeQora!  (te  obliga  i  entrar  en  el  armarlo.) 

Franc. 

'    iSilenoio!  (cierra  el  armarlo  j  le  guarda  la  luve.) 
¡Ya  está! 

ESCENA  XV 

DICHOS  j  ORTIZ 

Ortiz 

¡Leonor!                                              '      ' 

Lroh. 

¿Qué  quieres,  papá?. 
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Leom. 
Oktiz 

Lsot). 
Ortiz 

Lbon. 
Fhaoc. 
Ortiz 

[iBOM. 

Ortiz 
León. 

Oktiz 


—  «  — 

¿Has  dado  ;a  los  órdenes  para  que  diepon- 
gan  et  almnetzoP 
lAyl¡NoI 

^i  has  dicho  que  nos  ^acompañnii  estos  se- 
ñorea? 

No  me  be  acordado. 

Pero,  mujer,  ¿en  qué  piéneas!*   Anda,  vé  ^ 
dleelo  &  la  cocinera. 
Voy...  (Timiaamonto.) 
Si,  vaya  usted,  vaya  usted. 
[Ah! 

¿Eht  (Anutodft.) 
Qae  traigan  ostras. 

Está   bien.   (Vue   por   la  pnerUMíaote  de  la  le 

qulecda.) 

Anda,  hija  mía. 


ESCENA  XVI 


OttTiz  Hoy  esta  niña  está  preocupada.  ¿No  lo  há 

observado  usted? 

Franc.        No, 

Oktiz  Poes,  si,  io  está  y  yo  sé  por  qué.' 

Franc         (Araiud»./ ¿SI? 

Ortiz  Sí,  señora.  ¡A  mi  no  se  me  ocolla  nadal 

Franc         ¿Cómo? 

Ortiz  Cuando  bajé  antes,  he  preguntado  &  la  pct- 

tera  y  me  ha  dicho  que  hoy  no  ha  parecido 
por  la  calle  ese  mequetrefe. 

Framc;        (Es  natural.) 

Ortiz  Se  conooe  que  el  hombre  me  ha  cogido-Uié- 

do,  y  tiene  razón,  porque  si  vuelvo  á  echar- 
le Ift  vista  encima,  no  respondo  de  mi.  (Ruido 

Framc.        ¡Ño  volverá,  no!  (bd  rot  mor  alta.) ' 
Ortiz  ¥  abl  tiene  usted  el  motivo  de' Ir  preocupa- 

ción de  la  niña;  peio  esto  le  durará  poco, 
¿ntes  de  ocho  días  ya  ño  se  acuerda  oe  él. 
]Gs  una  criatuial... 
Framc.        tBs  un  ángel!  (|Pero  qué  simpático  m'-'hibi 
nombre!)  ■■.;.' 
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ESCENA  XVU 

DICHOS,  I)OX  CIRI&CO,  doSa  pIa  r  KOZO  1.* 

C/ik  (D«titt«.)  Pase  usted,  pue  nstecl  por  aqai. 

Frahc.        Abl  eatá  mi  hermano. 

PÍA  Tenga  usted  muy  buenos  días. 

Ort»         Felices. 

ClH.  Ya  he  dicho  á  esta  señora  que  usted  do  tiene 

inconTeniente  en  cederle  el  armario,  ;  vieoe 
para  llevárselo. 

Ortis  Por  mi,  que  se  lo  lleve  cuaado  quieta. 

Frahc        Bi,  b1,  cuanto  antea. 

Pía  Ahora  bajará  el  otro  mozo  que  esta  arriba 

ocupao,  ¿eabe  usted?  Pero  en  el  entrettinto 
vamos  liAndolo.  (ei  hoio  i."  wm  de  u  fiji  na 
nurtUlo,  7  «nbléndoie  i  iin>  lÜl*  da^alrunoa  golpeí 
ea  «I  tnoarlo,  como  p^r»  qalUc  1>  «Marplft  qoa  lo 
•ujet*  á  la  parad.) 

CiR,.  f  A  Fnnciua.)  (¿Qoé  ba  sido  de  esB  hombre?) 

Franc        (Está  dentro.)  (a  arUoo.) 

UlR.  (4^'"  '^  alcoba?)  ^a  Fnndw».) 

Frano         (No,  en  el  armario.)  (a  OriAeo.) 

CiR,  ¡Zambombal 

Frakc  (Acompaña  á  esa  mujer  cuando  se  vaya,  y 
adviérteselo  para  que  no  le  sorprenda,  (a 
arlaoo.) 

Pía  fBaJaodo  al  primer  Utmino,  r  dlrl^téndoM  á  OrtU.) 

Caballero,  usted  disimulará  ai  me  llevo  ese 
mueble,  pero  ya  habrá  usted  comprendido 
que  toda  la  razan  estaba  de  mí  parte. 

Orti2  si,  si,  no  hablemos  más  de  eso. 

^K  Ea  que  como  esa  seSora  deda  que  si  esto, 

que  si  lo  otro,  que  ai  tal,  que  ai  cual,  yo  por 
eso  lo  he  reclamado;  ¿sabe  usted? 

Mozo  (qd*  poi  la  rolnrs  del  «nurfo  mira  haola  al  foodo  del 

nimo.)  ¡Señoral 

Pía  ¿Qué  hay? 

Mozo  ¿Nua  lu  hemua  de  llevar  oon  lu  que  tiene 

drentu? 

Qrtu  No  tiene  nada. 

Kranc.        iNo  tiene  nada,  no! 
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Hmo.         PaM.yo  np  qd  bulto  qoe  m  maere. 

fuNa        )No  paede  Berl 

Otnz  ¡Quién  sabel   Acaso  la  Diña  b^a  goardado 

aúfo. 
Pti .  Pnea,  yo,  lo  que  do  eé  mío  90  lo  qoierot.  Va- 

moa  á  ver  lo  que  ea.  (a*  «inc*  i  «kuir  d  «imario.) 

fuNc.        (¡Ay,  Dioa  mlol]  Señor  de  Ortú: 

Ortu         Sefiora... 

Fkaik.       Me  parece  que...  qaa  la  oiña  le'  ba  llEtoMido 

áosted. 
Cn.  jSil  lie  ba  llamado  á  osted. 

Oaiu  ¿Sí?  No  be  oído...  Voy  A  ver.,,  (ai  dinsim.*  >• 

pDMta  ncnoda  il«  U  laqnleidK,  abra  4ofia  Pía  «1  w- 

mirlo  j  letrocede  uoiUda.] 
Pía  )Marla  Santísima! 

Hoto  jUn  Beñuritnl  (enriqoe  ipanová  M  onolllUí  j  de 

e*p*1du  4l  público,  oomu  qoeilMido  osvltaiu.) 
Ortiz  ¿Éh?  (VolTlíndoM.) 

S^MC        iJeeÚBl  ¿Qué  ea  eao?  (a  ciruoo.)  (¡Borpréodete. 

Dombrel) 
CtR.  (Flnflendo  farpTtu.)  [Abl 

Ortiz  ¿Qué  bace  usted  ahí?  ¿Quién  es  usted?  (a«»- 

Cándow  á  Enrique  vloleutunania,  cogiéndole   de  na 

bruo  j   bMténdole   «altr   del   umarlo.)    jVamOB, 

hombiel 

Pía  (AdniKdk.)  jDoD  Boríquitol 

Ortiz  lüstedl 

Emt.  |Yol.. , 

Ortiz  ¡Voy  á  matarlo! 

Pkamc  ¡Por  Dioe,  aefior  Ortiz! 

Ortiz  ¡Suélteme  ueted,  aeñoral 

hitos.  (Que  spMMe.)  ¡Dio8  mlo  de  mi  almal 

Ortiz  Déjeme  usted,  hombre,  (a  dan  oriuo.  qae  um- 

bUn  le  eonUene.) 
Bmt.  ¡Yo  me  explicaré,  yo  me  explicaré!  (Tem- 

Uando] 
Ortiz  Pronto,  ¿qué  bacía  usted  ahí? 

Bhk.  Deje  usted  que  me  explique. 

Ortiz  iVamca!  (conimor) 

Em.  be  todo  esto  nadie  ticóie  la  culpa  máe  que 

usted, 
Otra        ¿Yo? 

Ehr.  (chI  dn  roí,  btübnolaoM  j  tiutaaMiM.}  91,  se&or, 

<..  '  ai  Ayer,  porque  astodoo  m^. Tiara  anUt*, 
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.  >■' -ea  l^-eliMnflda,' né  me(í  abf  dentro,  Soba 
asted  la  llave  y  aqal  me  trajetoil, 
Otns-'i    at'dnttol''     ■'  ■'■■> 

Emr.  y  me  ha  BÍdo  impoeible  salir. 

C^tif!  •'    Peroi  ¿mi 'hija  no  Babia  que?...  :■ 

{'>Aiac<        Noj  BU  bija  de  aeted  nú  sabia  nada. 
León.  Yo  do  sabia  oads,  papá.  (pnnDUndaM.)    *     ' 

En»  .  ¡Nadie  sabia  nada!  ' 

pRTiz  ''  -  '¿De  tfianeraqueseba  pasado  usted  abi  me- 

tido  toda  la  coche? 
Rmr.  Catorce  borae  y  tres  cnartoe.  (Hinndo  ra  nioj.) 

Ortiz       '  Tres  paotapiée  es  lo  que  yo  voy  &  darle,  Bf 
.     .    DO  se  qnita  pronto  de  mi  vista,  (xi  mcio,  h»- 

MdO,  M  VK.) 

Ehr.  si  me  quito,  si,  señor.  (DiipoDMnddw  á  nuroiMT^ 

Pía     -         Espete  usted,  que  quiero  yo  acompañarle. 

(OosUMdol*.) 
Bnr.  (¡Ksta  es  otra!)  ' 

Pía  (A'OrUt.)  Me  contengo  aqof,  porque  estoy  eü 

casa  ajena,  ¿sabe  uated?  Pero  á  este  caballe- 
rito  tengo  yi>  que  ajustarle  uoascuentas. 
Ortk  ■        ¿8f,  ehl"  * 

Knr.       '    yCalle  usted,  por  Diosl  (Adofi*  pt».) 
PU'  •       .  No  me  da  la  ^ana  de  callar,  Ue  debe  tres 
mesefl  de  pupilaje.  Pero  ya  ba  llegado  la 
ocasión  de  cobrarlos.  jAn^e  usté  palanlet 
(Kmpajáadole.) 

Enr.  Señora... 

Ortiz  («menuiadoie.)  ¿Sera  usté,  ó  do?'  <        ' 

Enr.  Si,  señor,  el.  Que  ustedet  lo  paseo  bien,  (vue 

PfA  ¡Le  eobro  los  cuarenta  y  cinco  duros,  audqné 

me  cueste  dormir  en  la  preveociónl  (vúa.)  ^ 


ESCENA  ULTIMA 

niGHOS,  taniM  DOSa  PÍk  j  EtTRIQDE 

■   ■     ■> 

Of^TlZ-';!      {No  sé  cómo  be  podido  oontenermel     .       > 
IjSON.  [Papá,  por  Dios,  tranquillsatel 

Prahc.        til,  tranquilícese  ufited,  ¿Quiere  usted^iUMÍ 
.;.'■■■.,'' ''tacitad«iti]a?  v'^ 

Qsíiu>^  í.jNoí  lo  úidco  que  quiero  es  decir  i  usted  lo 
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que  he  debido  decirla  antee. — Ahon  me 

convenzo  más  que  nunca  de  qae  en  eeta 

casa,  y  al  lado  de  mi  hija,  hace  falta  una 

Beñora  de  oíerta  respetabilidad. 
Pkanc.        Exacto,  exactísimo. 
Ortíz         ¿Qniere  usted  reausciar  á  en  viaje  á  Logo? 
Framc.        Yo... 

C».  (jAyí)  ■       t 

Ortiz  ¿Qñiere  aeted  qnedaree  ea  esta  casa? 

Framc.        Yo...  (Tengo  el  oorazón  como  un  cartucho 

de  dinamita.) 
Ortiz         Pues,  acabemos  de  una  vez,  las  cosaa  claras. 
O».  (jAyl) 

Pranc.        (jEe  un 
Ortiz  Señora:  la  ofrezco  á  neted...  cuarenta  duroe 

mensuales  y  rnaatenida. 
CiR.  (Se  la  soltó.) 

Frasc.        ¿Cómo?...  ¿Qué?...  ¡Yol...  ¡Jesúfl!  (om  ae«m«r«. 

da  sobre  n  herm4Da.) 
Ortiz  ¡Señora,  qué  es  eBtoI  ¡Se  ha  desmayado!  {kca- 

dlendo  á  anxUluU.) 
León.  {Tomasa,  agua  pronto! 

CiR.  |£8to  ya  me  lo  temía  yo! 

Ortiz  ¿Pero,  qué,  le  habrá  parecido  poco? 

CiR.  Mo,  le  ha  parecido  demaeindo. 

Mujer,  vuelve  en  ll  el  puedes. 

jLe  ba  becbo  el  efecto  de  un  rnyol  ' 
Pbamc.        Si  no  me  aplauden  ustedes,  (ai  púnico ) 

no  vuelvo  de  mi  desmayo. 

(Ote  otn  TW  dacuTida.) 


nM  DB  LA    COUlUtA 
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fíOTA  IMPORTANTE 


El  «rmaiio  debe  ser  de  los  llHtnados  de  Inos,  Jiero 
eÍQ  espejo;  de  aoa  sola  boja,  con  buena  cerradura,  sóli- 
damente oonetruido  y  ein  copeta;  de  manera  que  el  ta- 
blero-cubierta esté  al  nivel  de  la  comiea.  A  este  tablero 
le  faltará  la  tabla  central,  dejando  el  espacio  preciso 
para  que  el  actor  saque  c<''niúdai]Qente  la  cabeza.  Coa 
objeto  de  que  esto  se  baga  sin  esfuerzo,  el  armario  ten- 
drá en  taparte  baja  interior  un  cajón  cerrado,  de  la  al- 
tura suficiente  para  que  colocado  sobre  él  el  actor  pueda 
asomar  la  cabeza  sin  violencia  de  ninguna  clase. 

Señores  directores  de  escena,  ¡por  favorl  ¡No  néeu 
ustedes  el  comaiñdo  armario  de  guardarroplal  ¡Protejao 
ustedes  á  loe  ebanistas! 

,Ojol  No  se  olviden  ustedes  de  que  ae  necesitan  dos 
llaves. 
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APROBADOS  Y  SUSPENSOS 
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Esta  obra  es  prop¡'''liiil  Oe  su  aulor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  ['cimprimirln 
ni  representarla  en  EspnDa  ni  ea  los  poísea 
cun  los  cuales  se  Imyun  celebrado,  o  ae  ce- 
!el:ri:ii  en  ndclunte,  Ir-nlndos  inlernnciona- 
les  (le  propicdnd  literaria. 

El  aiitoi  se  reserva  el  derecho  <le  tra- 
ducción. 

Los  comisionndos  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores.  Españoles  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de- conceder  o  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  f 


Droits  de  representation,  de  traduction  et 
de  reproduclion  reserves  pour  tous  les  pays, 
y  compris  In  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hal- 
la nde. 

Queda  hecho  el  ijepósito  que  marca  la  \iy. 
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li|r9li8do$  y  suspensos 

PASILLO  CÓMICO 

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO,  ORIGINAL 


VITAL   AZA 


Eatroiado  en  él  TEATRO  DE  VARIEDADES 
d  20  de  Didembre  de  1876 


UNDÉCIMA   EDICIÓN 


MADRID 

IMPRRNTA    DE  La   CORRESPONDENCIA    MlLITAR 

Pasaje  do  la  Alhambra,  1. 

TELÉFONO  18-40 

1921  -    .C.oogle 
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59  les  estudiantes  de  Medicina 

Dtdlea  tstti  obra  en  prinla  tt  is- 
pulal  afttio  y  eompíñtrismo. 

El   Autok 
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REPARTO 


FBRSOHAJSS 

PACO 

DON  COSME 

ARTURO 

EL  TÍO  ROQUE 

FERMÍN 

FRANCISCO 

ESTUDIANTE  1.' 

EL  BEDEL 

ESTUDIANTE  2." 

UN  PROFESOR 

ESTUDIANTE  3.- . 


ACTORES 

Valles. 

Riquelme- 
Banovio. 


Laslra. 

Osuno. 

González. 

Volero. 

Mdiquez  (I>.  E.) 

Fernández. 


Varios  estudiantes. 


La  acción  en  Madrid  y  ki  el  Colegio  de  B^edicina 
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aero  u  n  re  o 


La  etcem  représenla  una  de  los  jali-rios  iel  Coiegin  de 
San  Carlos.  Decoración  b¡an<:a  cerrada  en  el  primero  y 
seijuTido  lirmino,  ij  oDIerm  sólo  en  el  illlímo  a  derecha 
e  üaaierda.  E»  el  (oro,  letón  6Ki>ico  con  una  puerta 
orande  en  el  ceniro,  so6re  lo  «¡oe  liotrt  «n  lelrem  ?ue 
diga:  «Avia  núm.  (3».  A  lo  Urjolerdo  (()  de  lo  puerlo  «»o 
«illa  pora  el  Bedel. 


ESCENA    PRIMERA 

FERMÍN,  FUANCISCO.  ESTUDIANTES  I.',  !•  »  3*  » 
el  tíF.BEL.  Esle  último  con  dos  galoncílos  dorados  y  F. 
lie  M.  en  la  gorra  g  un  galón  anclio  en  la  bocamanga  de 
ta  levita,  estará  sentado  en  la  silla.  Los  demás  perso- 
nales y  olffunoi  olnjs  aparecen  ¡ormando  das  grupos. 


Fermín 

.  ¡Ya  pronto  empieza  el  cxunien! 

E8t.  1.» 

i  Se  ncerca  la  hora  fatal! 

Francisco 

¡  Yo  no  he  pegado  los  o)os 

anoche  por  estudinr! 

Fermfü 

Ayer  han  salido  muchos 

suspensos. 

Est.  2." 

¡Qué  atrocidad! 

Est.  1.» 

;Si  son  lo  más  rigurosos!... 

Fermla 

¡Pues,  mira  que  si  hoy  están 

lo  mismo,  nos  divertimos! 

Francisco 

¡Nos  tendremos  que  aguantnrl 

Fermlil 

¿Empezamos?  (M  Bedel.) 

Bedel 

Todavía 

no  se  formó  el  tribunal. 

(1)    Por  derecha  a  izquierda  se  cnUemle  la  del  espec- 
tador. L  „.     X.ooglc 


Fermín 

Eü.  V 

Fennln 

FranciKo 

FemHn  . 

Francisco 

F«nnin 

Francisco 

Fermin 


Francisco 
FermÍD 


Fennln 

Francisco 

Fennln 


¿Qué  hora  tenéis?    , 

Yo,  ninguna. 
Yo  no  sé. 

Mi  reló  esti 
en  Peñaranda. 

¿De  veras? 
SI;  se  ha  empeñado  en  viajar. 
El  mío  eslá  descompueslo. 
En  pulrefacción  dinla. 
QuieVo  decir  que  no  anda. 
¿Tiene  parálisis? 

¡Bah! 
¡Siempre  con  el  tecnicismo! 
Pero,  hombre,  ¿cómo  he  de  hablar? 
Ei  médico  ha  de  expresarse 
de  una  manera  especial. 
Pora  que  nadie  le  entienda. 
¡  Precisamente  I   Ahí  está 
la  manera  de  ser  uno 
una  notabilidad. 
Vas,  por  ejemplo,  mafiana, 
cuando  estés  en  el  lugar, 
a  visitar  un  ricacho 
que  padece  cualquier  mal, 
es  decir,  un  dolorcillo 
de  cabeza  nada  más. 
Le  pulsas,  miras  su  lengua, 
se  la  vuelves  a  mirar, 
y  luego  con  mucho  aplomo 
dices:  ¡Comprendido  está) 
Su  dolencia,  amigo  mío, 
es...   ¡cefalalgia  frontal!... 
El  homhré  oye  estas  palabras, 
que  no  se  acierta  n  explicar, 
y  si  luego  hablas  del  nervio 
trigémino  y  del  labial, 
ve  el  enfermo  que  no  eres 
ningún  médico  vulgar, 
sino  un  doctor  consumado, 
una  notabilidad. 

0  ve  que  soy  con  tal  charla 
un  farsante,  un  lenguaraz, 

y  me  paga  la  visita 

y  no  me  vuelve  a  llamar. 

Pues,  chico,  ¡ese  es  mi  sistema! 

1  Valiente  negocio  harás! 

Cuestión  de  temperamento.  .GooqIc 


EM.  1." 
Fennin 


Fermín 
Francisco 


No  se  puede  remediar. 

Francisco  dice  muy  bien. 

Fermín  dice  la  verdad. 

Veremos  si  en  el  examen 

te  expresas  de  un  modo  igual 

y  prodigas  esos  términos. 

¿Lo  dudas?  jYa  se  verá! 

Precisamente,  el  temor 

es  condición  especial 

■para  que  brote  en  seguida 

toda  mi  locuacidad. 

¡Ay,  chico,  qué  suerte  tienes  1 

Pues,  ¡si  eso  es  muy  natural! 

Cuando  doy  lo  popclela 

y  me  van  a  preguntar, 

siento  en  mí  una  conmoción 

y  una  excitabilidad 

que  la  sangre,  rechazada 

de  la  periferia,  va 

por  las  arterias  carótidas 

a  la  masa  cerebral; 

y  ésta,  por  acción  refleja 

que  es  muy  fácil  de  explicar, 

hace  afluir  las  ideas 

hacia  la, región  lingual. 

I  Así  al  menos  lo  asegura 

el  fisiólogo  Bernard! 

Y  aunque  Bernard  np  lo  diga, 

lo  dices  tii  y  es  igual. 

¡Pues,  claro! 

Yo,  francamente, 
tengo  un  miedo  regular. 
Ayer,  al  examinarme, 
señores,  ha  sido  tal 
mi  ftturdi miento,  que  estuve 
a  punto  de  Kozobi-ar. 
Figuraos  que  ol  hacerme    ■ 
esta  pregunta,  no  más: 
«Dígame  usted,   ¿qué  espesor 
tiene  el  conducto  nasal?» 
Respondí,  icuairo  kilómetros! 
1  Jesús ! 

I  Qué  barbaridad! 
Pues  no  te  has  quedado  corto. 
Luego  tuve  que  cortar. 
Tratando  de  dimensiones 
es  bueno  pecar  de  más.  |^ 
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ESCENA    n 

DICHOS   V   PACO 


Paco 

Cobolleros,  buenos  dias. 

Todos 

iHo!n,  Poco! 

Paco 

¡Hola! 

Fermín 

Aquí  está 

el  estudinnle  mA&  terne 

(le  UmIu  la  fncultnd. 

Paco 

A  vei-,  ¿quién  me  da  un  pilillo? 

Fennio 

Yo  no  tcnjío. 

Paco 

(At  Estudiante  1.")  Eaíe  tendrá. 

Est.  1." 

Yo  tamiioco. 

Paco 

(Al  Estudiante  2.->)  ¿Y  tú? 

Est.  2.' 

Tampoco. 

Paco 

Hombre,  niié  fnlnlidod! 

Francisco 

Toma,  yo  tengo  uno.  (Se  to  da.) 

Paco 

Gracias. 

¿Tienes  ceriDns? 

Francisco 

¡Ahí  van! 

(Dándote  la  caja,  que  Paco  se  gtiaJ 

puf".?  de  encpnder  el  pitillo.) 

Paco 

jDianlre'    ¡V  fumas  de!  estanco! 

Francisco 

Lo  bai-alr>,  chico. 

Paco 

.    .      íYn!       - 

Fwmln 

Yo  juzgo  esa  soluníicea 

como  un    tóxico  mortal. 

Paco 

¡01.Í!    jY'íi  emitió  diclamon 

el  doctor  Fnrsolia! 

Fermín 

¡Bah! 

¡Como  In  fumas  Cabaflns!... 

Paco 

¿Cabanas?   i  Quó  atrocidad!. 

Fermín 

Pues  ¿de  qué  fumas? 

Paco 

¡r»e  gorra! 

Quo  es  una  niarcn  especial. 

Pero,  ¿emjiiezan  los  exámenes? 

Francisco 

Pronto  ileliim  empezar. 

Est,  1.» 

¿Tú  no  tcndríis,  de  seguro. 

ningún  temor? 

Paco 

¿Temor?  ¡Quia! 

¡Estoy  tan  acostumbrado! 

Fermín 

¡Y  tanto  como  csíarúsl 

(A  los  Eshulinnlps  f."  y  2.") 

Ha  tenido  míis  suspensos... |^   ^^      .Cooylf 


Femtin 
Paco 


FrancfBco 
Paco 


Todos 
Paco 


Llevo  en  esta  facultad 
siete  años,  ¡conque  ya  vesl 
iCuéndo  concluyes? 

QuizA 
dentro  de  oíros  seis  o  siete, 
poco  menos,  poco  más. 
¡Paco  lo  loma  con  caima! 
]Asf  se  debe  tomar! 
Nuestra  carrera,  señores, 
tiene  una  importancia  tal, 
que  paso- a  paso  ha  de  hacerse, 
con  mucha  tranquilidad. 
(Don  Cosme,  con    nanos    libros    debaio    deí 
brazo,  pasa  de  derecha  a  izquierda  muy  des- 
pacio y  tejiendo.) 
Conforme,  si  es  que  esos  pasos 
no  son  pasos  hacia  atrás. 
En  fin,  señores,  a  ciencia 
todos  me  podréis  ganar; 
pero  a  empeñar  lo  empeñable 
y  a  beber' ron  y  cognac, 
y  a  enamorar  modistillas, 
y  a  palos  en  el  billar, 
y  a  dar  mico  a  las  patronas, 
y  8  no  dejar  nunca  en  paz 
al  scmibrerero  y  al  saslre 
y  a  cincuenta  ingleses  más, 
y  a  levantar  algún  muerlo 
con  toda  tranquilidad, 
y...  en  f3n,  a  otras  muchas  cosas 
que  na  hay  para  qué  expresar, 
no  hay  ninguno  que  me  iguale 
en  toda  la  facultad,' 
Pues,  ¿y  tirar  con  pistola! 
,  Tengo  una  costumbre  tal, 
que  donde  pon^o  la  vista 
pongo  la  liiila...  Aqiit  esté.  (Saca  la  pistola.) 
Siempre  la   llevo  conmigo. 
No  yerro  el  tiro  jamás. 
Mato  las  moscas  al  vuelo. 
¡Cáspita,  pues  ya  es  matarl 
¡Ja,  ja,  ja! 

¿Qucríis  que  pruebe? 
¡Hombre,  qufi  barbaridad!   ( Conteniéndote. ) 
Nos  damos  por  convencidos. 
Si  pn  todo  Madrid  no  hay 
quien  nic  aventaje. 


X. 


oogle 


Fermín 

Tú  üenes 

un  organismo  especial. 

Paco 

Lo  que  tengo  es  puntería. 

Fermin 

¡Ay,  Poco,  Irt  morirás!... 

Faco 

Y  tú  líimbién. 

EVnnlii 

¡No  lo  dudes! 

De  enajenación  mental. 

Paco 

Y  tú  de  empacho  de  ciencia, 

que  es  peor  enfermedad. 

ESCENA    m 

DICHOS  y  ARTURO,  muy  elegante. 

Fermin  ¡Ya  eslíi  ahi  el  sielemesinu! 

Arturo  Pero,  sefiores,  ¿qué  es  esto?    ' 

¿No  cwnienzan  los  exémenesf 
Paco  Darán  principio  muy  luego; 

sólo  esperaban  a  osfo. 
Arturo  Siempre  con  guasitas'.  (¡Neciot) 

Ya  son  las  nueve  y  catorce 

minutos... 

(Saca   su   reloí.  Fermin,  Francisco   y   Estu- 
diantes f.",  2.'  y  3.'  forman  grupo  aparte.) 
Paco  i  Hombre,  soberbio 

rtioj!   (Mirándole.) 
Arturo  Me  lo  dio  mi  tfa, 

la  iKironesa  del  Zierzo. 
Paco  I  Qué  tías  tienes!  A  mf 

las  tfas  nunca  me  dieron 

más  que  disgustos  muy  gordos. 

¿Y  este  colgante  de  acero? 
Arturo  Es  regalo  de  mi  Uo. 

.  el  ministro  de  Fomento. 
Paco  ¡Caracoles!  ¿Tú  pariente 

de  un  ministro?   ¡CompaReros! 

(Dirigiéndosp,  al  grupo.) 

Tengo  el  honor..,  j'  la  honra... 

y  lo  demás  que  reservo, 

de  presentaros.., 
Arturo  (A  Paco.)  (¡Pero,  hombre!) 

Paco  ¡  Calla ! 

Todos  Que  lo  diga. 

Paco  A  nuestro 

amigo  Arturo,  sobrino 

del  ministro  de  Fomento. 

L  i,_    X.oogle 
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Todos  Snludamos  a  vuecencia 

con  el,  debido  respeto. 
Arturo  ¡Qué  ganas  tenéis  de  Ijromos! 

Fermín         (¡A  ést«  no  le  dan  suspenso!) 

(Al  Estudiante  l.'J 
Paco  Acuérdflte  de  nosotros, 

si  es  que  llegas,  con  el  tiempo, 

a  ministn/  o  osa  «si. 
Arturo  ¡Quién  snbol 

Ateo  Pues  ya  !o  creo, 

Arturo  Eso  me  dice  papA. 

Fermín  Y  discurre  con  acierto. 

Paco  ¡Un  chico  tan  elegante! 

Est.  1."         ¡Justo!    ¡V  con  tanto  talento! 
Fermín         ¡Tan  guapo.' 
Paco  ¡Tnn  distinguido! 

S¡mL  i."         ¡Tan  nplicndo! 
E^»ncisco  (¡Tan  memo!) 

Paco  Y  que  gjisla  unas  petacas 

taa  lindísimns 

(Le  saca  ta  petaca  qvs  Arturo  ¡leva  en  el  bol- 
sillo del  chaquet  ) 
Ftancifco  (¡Te  veo!) 

Artnro  Es  piel  de  Rusia  legitima; 

me  lia  costado  nueve  pesos. 
Pbco  ¡Bien  suilida!   iO"é  gran  prenda 

para  una  rasa  de  empefias ! 

(Da  un  cigarriUo  a  cada  uno.  Fermín,  Fran- 
cisco y  Estudianles  1.',  2."  y  3."  se  retiran  por 

la  izquierda.) 

Por  encargo  del  sobrino 

dej  ministro  de  Fomento. 

(Da  unos  nuantos  piliUos  at  Bedel.) 
Bedel  ¡Muchas  gracias!   (¡Qué  francote  I) 

Artoro  (jAy,  qué  rCHida,  santo  cielo!) 

Paco  ¿Las  brevas  son  regnlía? 

Arturo  ¿Rgalfa?  No,  por  cierto. 

Las  he  comprado, 
Paco  •  Corriente; 

yo  no  entiendo  miiclio  de  esto; 

sean  o  no  regalías, 

me  las  regalo,  y  Laus  Deo. 

Tona. 

(Se  guard^  las  bn:vas  y  le  da  la  petaca  vacia.) 
Arturo  i  Vacia .' 

Faco  (.Qué  importa? 

Pasas  por  el  Ministerio       ^    ^^       t>_iOO*¡IC 


—  u  — 

y  fe  pides  a  tu  tío 

un  mazo  o  dos  de  vegueros - 

(¡Qué  estudiantRs   tan  gorrone: 
se  ven  en  este  colegio!) 
¡Arturo  rase  por  la  derecha.) 


ESCENA   IV 
PACO,  el  BEDEL  y  ÜO.V  COSME,  siempre  con  ¡os  libros 

Cosme  ¿No  ha  venido  el  profesor?  (Al  Bedel.) 

Bedd  No,  señor. 

Paco  i  Qué  pasa,  abuelo? 

Cosme  Bueno  estoy  para  br'üinilas. 

Paco  Hombre,  no  tenga  usted  miedo. 

Cosme  iQue  no  lo  lenga?  lisie  c.-iameii 

es  el  ünico  que  temo. 

Hace  lo  menos  tros  noches 

que  no  descanso  un  momento. 

Me  hace  doílo  cuanto  cMno, 

estoy  que  no  sé  qué  tengo. 

Quiero  estudiar,  y  me  aturdo; 

quiero  dormir,  y  no  duermo, 

pues  tengo  uiias  pesadillas 

que  me  estroiiean  el  cuerpo. 

Anoche  tuve  una  lioiTÍble: 

¡ay,  qué  angustias,  santo  cielo! 

Ya  me  veía  perdido, 

ya  no  tenía  remedio; 

¡me  preguntaban,  y  yo 

no  respondía  ni  esto! 

Sudaba  la  gota  gorda, 

y  oí  que  decían  ellos 

entre  sí;. "¡Muy  mal!  ¡Muy  malí», 

y  voy  a  iiahtar  y  no  puedo; 

mi  lengua  no  se  movía, 

y  aquí  hp  me  había  puesto 

(En  la  garganta.) 

un  nudo,  que  por  un  poco 

me  asfixio,  si  no  despierto. 

En  flii,   ¡soñaba  que  me 

suspendían  1  . 
Paco  ¿Del  pescuezo? 

Cosme  No,  señor;  ¡en  este  examen! 

Paco  ¿Quién  hace  coso  do  sue'ftos? 

Cosme  Es  verdad,  pero  además         ,    ,^      .CooqIc 
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yo  lengo  un  presentimiento 

muy  triste. 
p^K¡o  Lo  que  usted  tiene, 

ya  lo  s6  yo,  i  es  un  canguelo 

de  marca  mayor! 
Conos  Anoche, 

al  cenar,  vertí  el  salero, 

y  rompí  un  plato  y  dos  copas, 
Paco  ¡Eso  es  grave! 

Cosme  l"^  nie  pusieron 

calabaza  en  el  cocido  I 
Paco  iHa  sido  un  atrevimiento  I 

Cosme  Para  el  que  \^  a  examinarse 

eso  es  de  muy  mal  agüero. 

Estoy  tan  preocupado, 

que  en  todas  partes  no  veo 

más  que  calabazas.  (Mirándole.) 
ftco  Gracias. 

Cosme  lAy,  joven!   iQué  ganas  tengo 

de  salir  de  estos  apuros! 

¿Ve  usted?  ¡Con  razón  lo  temo! 

(Fiidndose  en  ia  puerla  del  ¡oro.) 
Paco  ¿Qué  pasa? 

Gosmo  (Leyendo  el  ¡elrero.)  ¡Númgro  trece! 

¡Número  muy  falso! 
Paco  En  eso 

no  estoy  conforme.  Ayer  tuf 
.     a  cierta  casa  de  juego... 
Cosme  ¿Usted  juega? 

Paco  Ful  tan  solo... 

Vamos,  por  pasar  el  tiempo.., 

(y  a  ver  si  también  pasaba 

un  duro  lalso).  Me  acerco 

a  la  ruleta,  y  al  trece 

pongo  mi  duro;  y  en  eslo 

rueda  la  bpülu,  y  cae, 

y  oigo  decir;  "¡Trece  negrol" 

¡Bendito  número!...  exclamo, 

y  otros  dicen:  "¡Vaya  un  plenol" 

Ya  me  creia  feliz, 

pero  el  maldito  banquero 

dijo:  ctjEstB  duro  no  pasa!» 

¡Y  no  lia  pasado,  en  efecto! 

Sin  cobrarlo  me  quedé; 

pero  ya  ve  usted  con  esto 

que  lo  falso  allí  era  e!  duro. 

porque  el  trece  era  muy  liupno,      ^  „i,-..|  .GocqIc 


¡Y  que  hable  usted  de  esas  cosas 
en  tan  críticos  momentos  I 
Estoy  muy  tranquilo.    . 


esU^  malo. 

Paco 

Lo  veremos. 

(Tomándole  el  pulso.) 

Efectivamente,  el  pulso... 

C¡06m« 

[Sí,  señor;  si  estoy  enfermol 

¡Estos  tragos  a,  mi  edad!... 

Paco 

¿Qué  edad  tiene  usted? 

Cosma 

Va  tengo 

siete  aflos  y  medio... 

Paco 

¿Cómo? 

Cosme 

¡Y  medio  siglo!  ¡Soy  viejo  I 

se  resiente... 

Paco 

i  Ya  lo  creo! 

Cosme 

Lo  menos  cuarenta  veces 

me  puse  a  estudiar  los  huesos, 

y  ¡nada!  aunque  los  estudio 

se  me  envidan  al  momento. 

Ya  no  sé  si  las  costillas 

sMi  -treinta  v  cinco  o  son  menos. 

¿Usted  sube? 

Paco 

¡Sí,  señor! 

Son...  son...   ¡pues  ya  no  me  acuerdo! 

Pero  serán...  las  precisas. 

Cosme 

jAy,  joven!,  mucho  me  temo... 

Paco 

Si  sólo  al  verle  la  cora 

le  aprobariln  por  respeto. 

Cosme 

¡Ay,  que  Dios  le  oigal 

Paco 

¿Qué  número 

tiene  usted? 

Cosme 

Ya  no  me  acuerdo. 

voy  a  ver...  (Buscando  la  papeleta.) 

Paco 

Mucho  cuidado... 

Cosme 

¿Con  qué? 

Paco 

Cmi  algún  tropiezo. 

y  en  vez  de  la  papeleta 

dé  usted  algún  documento... 

Cosme 

¡Quia;  no,  seflor! 

Se  lo  digo 
porque  suele  ser  expuesto. 
Figiirese  usted  que  un  día 
a  sufrir  ¿xa meo  vengo, 
y  tan  tonto  y  distraído  (  \-)oolc 
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estaba  en  aquel  momento, 

que  en  vez  de  la  pápetela 

de  exámenes,  voy  y  entrego 

a!  tribunal... 
Cosme  ¿Una  caria? 

Paco  ¡Dos  papeletas  de  empeño  I 

Cosme  ¿Pero  le  halM-án  aprobado? 

Paco  Pues  no  tal;  ¡salí  suspenso! 

Cosme  ¿Sólo  por  aquel  olvido? 

paco  Ño,  señor,  no  fué  por  eso; 

fué..,  porque  no  respondí 

ni  una  pnlobra. 
Cosme  Lo  creo. 

El  temor...  y  la  emoción... 

Vamos,   el  aturdimiento... 
Paco  ¡  Quia !    ¡  No,  señor !  Es  que  yo 

estoy  muy  malo.  ¡  Padezco 

una  kolgazanítis  crónica! 
Cósate  ¡Ah,  vamos!  Ya  lo  comprendo. 

¡  Caramba ! 
Paco  íQuó  tiene  usted? 

Cosme  Esta  cabeza...  No  encuentro 

mi  papeleta...  Aquí  está. 

icEl  cuarenta  y  cuatro.»  (Leyendo.) 
Paco  Bueno; 

pues  no  se  aleje  usled  mucho, 

que  será  de  los  primeros. 
Cosme  ¡De  los  primeros!  ¡Dios  ralo! 

Voy  a  repasar...  (Medio  mutis.)   . 
Paco  ¡Bien  hecho! 

Cosme  Diga  usté,  este  tribunal 

i  se  porta  bien? 
Paco  ¡Ya  lo  creo! 

Cosme  ¡Ay,  eso  me  tianquiliza ! 

Paco  Ayer,  de  veinte,  salieron 

tan  solo  cinco  aprobados. 
Cosme  ¡Caramba!    ¡Vaya  un  consuelo! 

¡Me  cristalizan,  de  fijo! 

iiLas  heridas  de  los  nervios". .. 

(Vase  leyendo.) 
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ESCXINA   V 

DICHOS  y  FERMÍN.  FRANCISCO  y  demás  ESTUDIAN- 

TEíi,  qiie  entran  como  discutiendo  acaloradamente  y  se 

dirigen  al  BEDEL.  Luego  el  PROFESOR 


Paco 

Ya  se  alborotó  ú  cotarro. 

Francisco 

Pero,  hombre... 

Fermín 

¡Que  pasa  el  tiempo  I 

Est.  1." 

¡Ya  son  las  diez! 

E»t.  2.» 

¡Es  muy  larde! 

Bedel- 

¡Tengan  ustedes  silencio! 

Todos 

¡Pues  que  empiecen! 

Bedel 

Falla  aún 

don  Josó,  que  está  algo  enfermo. 

Paco 

¡Don  José! 

(Formando  todos  un  grupo  a  la  derecha.) 

Fermin 

¡Si  no  viniera  I 

Fraocisco 

jEs  atroz! 

Est.  1.» 

¡Siempre  tan  serio! 

Paco 

¡No  ayuda  nuda  ul  ulumnol 

FerDoIn 

¡  Nada ! 

Est.  1.» 

¡ Nada ! 

Paco 

¡Lo  aborrezco! 

Fermin 

Yo,  cuando  pasa  a  mi  lado. 

jamás  me  quito  el  scmbrero. 

Francisco 

Yo  tampoco. 

Est.  1." 

Yo  tampoco. 

Paco 

¿Saludarln?   ¡Ni  por  pienso! 

Bedel 

¡Don  José! 

(Acercándose  ai  grupo.  El  Pro¡esor  pasa  muy 

grace  saludando  y  entra   por   la   puerta  del 

¡oro.} 

Todos 

(Quitándose  el  soTnbrero,) 

¡  Muy  buenos  días ! 

Bedel 

{¿Eh?  ¿.Qué  tal?  ¡Lo  que  hüc«  el  miedol) 

Francisco 

Gracias  u  Dios  que  llegó. 

F^mln 

Ea,  chicos,  preparémonos. 

Estos  tnigos,  francamente,     - 

me  gusln  pasarlos  luego. 

(Suena  una  campanilla.  El  Bedel  entra  y  sale 

al  poco  ralo.) 

Francisco 

]ljx  campanilla  fatal! 

Paco 

[Para  algunos  toca  a  muerto! 

Fermín 

Ya  mi  sistema  nervioso                        CooqI 

Tato 
Otros 
Fermín 


-la- 
se sobrexcita.  Ya  siento  • 
las  pulsaciones  cardiacas. 
(Llevando  la  mano  al  coTaión.  Se  présenla  el 
Bedel.) 

Ea,  señores.  ¡A  dio! 
■  iCuarwila,  cuarenta  y  uno 
y  cuarenta  y  dosl  Adentro. 
(Vanse  Fermín  y  Estudiantes  i."  y  i."  Presen- 
tan al  Bedel  las  respectivas  papeletas  de  exS' 
men  y  entran  por  el  ¡oro.) 

i  iBuena  suerte! 

A  mí  me  gusta 
ser  siempre  de  los  primeros. 


PACO,  el  BEDEL.  FRANCISCO.  ESTUDIANTE  3:'  9  iuC- 
go  ARTVnO.  Más  tarde  DON  COSME 


Luej^o  nos  toca  a  nosotros, 

conque,  chico,  pocho  al  agua; 

aqui  tengo  los  apuntes 

cMnpletos.  T<Mna. 

(Al  Estudiante  3.'.  dándole  una 

papeles.) 

iMf  pnsmnl 
¡Eso  se  llama  estuüíarl 
¡Tocayo,  ores  una  alhaja! 
Gracias. 

Cuánto  diera  yo 
por  ser  de  tan  buena  pasta; 
pero  a  mí,  chico,  d  estudio 
me  mata,  vnnií's,  me  mata. 
Voy  a  reposar  contigo 
(Al  Esludianle  3.°') 
un  poco  mjentms  nos  llaman.  TV 
(Viéndole  llegar  muy  contento.) 
iDon  Arturo! 

.     i.';ny  feliz! 
¿Do  vera.s?  ;,Pucí!  qué  te  posu? 
¿yue  tienes  seguridad 
de  salir  bien,  eh? 

iPues,  vaya! 
¡No  fallarla  otm  cosa! 
¡Claro,  seria  una  íaJta!...  i- 


ArtuTo 
Paco 


i:,GopgIe 


—  ifÜ  - 

Arturo  Los  oué  forman  tribunal 

smi  visita  de  mi  caso, 

et»i  que  ya  ves. 
íaco  Pues  entonces 

puedes  tener  confianza. 
Arturo  [Ya  lo  sé!  Pero  no  es  eso 

lo  que  me  al^ro. 

(Enseñando  una  caria.) 
Paco  ¡Una  carta! 

;,De  un  ministro? 
Arturo  iDe  mi  novin! 

Paco  jHola,  hola!  ¿Y  será  guapa? 

Arturo  iDivina,  chico,  divina! 

aTü  no  tienes  novia? 
Paco  iVayal 

Ahora  sólo  tengo  tres, 

Vicenta,  Isidora  y  Paca. 

Pax;a  es  doncella,  y  las  otras. .. 
Arturo         iQué? 
Paco  iModistas! 

Arturo  iTú  no  nmasl 

lYo  sólo  en  mi  Adela  cifro 

esta  pasión  tan  volcánica! 
Paco  Yo,  sobre  todo,  a  Isidora 

la  quiero  con  vida  y  almo. 
Arturo  iMi  novia  es  un  seraTín! 

Paco  iLa  mía  es  una  muchaclia!... 

Arturo  Por  priniem.  vex  vi  a  AdeJa 

en  la  Fuente  Castellana. 
Paco  Pues  yo  conocí  a  Isidora 

tomando  café  en  Eslava. 
Arturo  Su>  papé,  que  m  general, 

ya  me  ha  ofrecido  !a  casa. 
Paco  Pues  mi  suegro  es  horchatero 

y  tomo  gratis  la  horchata, 
Arturo  La  que  se  opone  os  mi  su^ra. 

¡Su  mamá!  ;T^  generala! 
Paco  iMi  novia  no  tiene  madre, 

coa  que  ya  vea  tii  si  es  gnngaí 
Arturo  ¡Adela  por  m(  se  muere! 

Paco  iPor  mf  Isidora  se  mata! 

Arturo  ¡Ma  cuesta  algunos  disgusJos! 

Paco  lA  mí  café  con  tosladas! 

Arturo  ¡En  cuanlo  me  haga  doctor, 

ya  lo  prometí  en  su  casa, 
nos  enlazamos,  y  al  punto 
tomamos  el  tren,  y  a  Francia! 


-   3Í1    - 

Paco  Yo,  por  empeñarlo  todo,  ]  -' 

hasta,  empeñé  mi  palabra  ;     '  ■  ' 

de  casarme  en  siendo  médico; 
pero  si  sigo  esta  marcha, 
como  no  io  aeré  nunca, 
me  libro  de  la  cosaca. 
Arturo  Hoy  en  so.  carta  me  dice... 

Taco  [Hombre,  ve.amos  la  carta.1 

Arturo  En  secreto  por  supuesto. 

Paco  iPor  mí  nadie  sabrá  nodal 

(Mientras  Arliiro  se  dispone  a  leerla,  entra 
don  Cosme  tj  se  aceren  a  la  puerta  del  ¡oro.) 
Cosme  Con  permiso...  (Al  Bedel.)  ¿Qué  dirán? 

(Aplica  el  oido  n  la  cerradura.) 
No  se  oye  ni  una  palabra.  iVase.) 
Arturo  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  (Dándole  a  oler  ta  carta.) 

-paco  ¡Grato  perfume! 

Jbtoio  ¡Jazmín!  Es  de  lo  que  gasta. 

iiQupTidfsimo  Arturilo..".»  (Lciendo.) 
¿Eh?  [Con  qué  mimo  me  trata! 
mTe  adoro!  iQue  no  me  olvides!  .   , 

»|Te  quierb  con  toda  el  alma! 
iiNo  puedo  extenderme  más, 
iiporqne  mi  mamá  me  llama.» 
Ya  ves  tú  qué  compromiso 
para  la  pobre  muchoclm. 
"¡Te  quiero!  ¡Que  no  me  olvide»! 
«¡Adiós!  |Tu  Adela!»  lAdoi-oda!  — 
¡Cuánto  amor!  ¡Cuánta  ¡nocencial 
Paco  ¡Ahora  verás  una  carta! 

¿En  dónde, la  tengo  yo? 
(Buscándola  entre  nna  porción  de  objetos  qu« 
saca  del  bolsillo.) 
Cuatro  rizos  de  la  Paca... 
La  cédula,.,  caerlas  de 
la  Vicenta. 
Arturo  ¡Eche  tíslé  cartas! 

Taco  La  cuenta  del  sastre...  te 

Correspondencia  de  España... 
Diez  papeletas  de  eanpofto... 
Otras  cuentas...  atrasadas... 
lEl  dedal  de  mi  Isidora! 
¡Hermosa  prenda!  (Lo  bpsa.) 
Arturo  ¿Es  de  plata? 

Paco  iNo.  de  dublé!  Ya  eslá  aqur. 

(Dándole  una  carta.) 
Arturo  ¡Qué  grato  perfume  exhala!  , 


-  iW    - 

¡Jesiis!   ¿A  qué  huele?  (neckaidfidola.) 
Fmoo  ¡a  chufas! 

Como  el  papá  v&nde  horchata... 

uMadrid  cíenlo  dos  de  gunio.  (Leyendo.} 

"Gerido  Paco  del  ama. 

■iTe  mego  bengaz  a  balme 

»manaiui  poi-  la  mmiana. 

iiPftco  de  mi  coracón 

iiesloy  muy  acatarada 

iilo  cuai  no  aalgo  a  la  caye 

i'deade  nyei.  Si  es  que  te  pasaa 

npi^  la  botica  cMnpra  uno...» 

Mira  cómo  escribe  caja. 
Arturo  ¡Con  g,  bravo] 

I^aco  "De  palülas 

iide  goma  que  son  mu  sanas. 

iiPaco  de  mi  coracón. 

iiTidlas  Isidora. — Pondat& 

ligue  no  desea  de  venil, 

ny  que  no  oJvides  Iq...  caja 

nde  las  patillas...» 
Arturo  [Sublime! 

Paco  ¡Me  enloquece  esta  muchacha! 

Arturo  iQué  ortoítrafía  tají  buena! 

Poco  ¡Chico!  Sabe  m&s  gramática... 


ESOBNA  Vn 

LICHOS,   FERMÍN,   FRANCISCO,   ESTUDIANTE  3.'  y 

DON  COSME.  Al  salir  Fermín  todos  le  rodean  y  le  dan 

la  mano. 


Fermín 

¡Ya  despaché!  (Muy  contento.) 

Paco 

(Abrazándote.)  iQxié  telizl 

FraDcJsco 

Lo  celehro... 

Fermín 

Gracias,  gracias. 

Francisco 

;.Qué  lal7 

Paco 

Cuenta. 

Fermín 

¡Estuve  al  pelol 

No  he  tenido  ni  una  falla. 

Gonoe 

Diga  u&fé,  ¿preguntan  mucho? 

FermiQ 

¡Muchísimo! 

Gotme 

[Dios  me  valga! 

Bedd 

Cuarenta  y  tres. 

Arturo 

(Muy  alegre.)       ¡Es  mi  númierot 

.Coogle 


-  ÍS  - 

Cosme  (|Lo  dice  crní  esa  cara 

tan  risueña!! 
Arturo  ¡Hasta  después! 

Paco  ¡Que  te  aprueDen!  (A  Arturo.) 

Arturo  ¡Vnyft,  vaya! 

[PUea  no  faltaba  otra  cosal 

(Vase  por  el  ¡oro  después  de  enseiíar  su 

pélela  al  Bedel.} 
Cosme  ¡Tanta  frescura  me  pasma!  (A  Paco.) 

Paco  [Es  sobrino  del  ministro! 

Cosme  Pues  entonces  no  me  Dxtraña. 

¡Ay,  si  yo  tuviera  un  tío 

en  región  tan  elevado! 
n-aacisco     iQué  te  preguntaron?  (A  Fermín.) 
Fermín  Mucho. 

Orrosis.  liebre  reumática, 

inflamaciones  del  hígado... 
Cosme  (lEl  hígado!) 

(Hoieando  un  libro  muy  preocupado.) 
Fermin  La  onasorca... 

Y,  en  ñu,  otras  muchas  cosa» 

qu©  ya  no  recuerdo. 
Paco  Bastan. 

Fermín         Al  hablar  d©  la  cirrosis 

describí  toda  la  trama 

del  tejido,  y  eapiiqué 

la  atrofla  de  la  substancia, 

y  la  infiltración  que  sufro 

en  esta  afección  orgánica 

En  fin,  estuve  muy  bien. 
Cosme  (jEI  hígado!)  (Siempre  hn/caiido.) 

Paco  íQuÉ  le  pasaí 

(Viendo  cavitoso  a  don  Cosme.} 
Cosme  [Que  no  recuerdo  a  qué  lodo 

estA  el  hígado!  (Todos  sueltan  la  carcajad 
Paco  ¿Y  se  alarma 

^  por  tan  poco?  Hay  opiniMies 

respecto  a  eso.  En  España 

todos  los  hombres  tenemos 

varios  hígados. 
Cosme  ¡Caramba! 

Paco  Sí,  señor.  No  oyó  usted  nunca 

decir  a  la  gente  baja: 

«¡Te  voy  a  comer  loa  hígadosln 

¡Pues  esa  es  la  prueba  clara! 
Cosme  ¡Cierto!  V(^  a  repasar... 


i=,GoogIe 


(¡Memoria  má&  desdichada!) 

(Va  a  marcharse,  pero  se  queda  al  ver  salir 

al  Estudiante  i.")  •   ■  ' 


ESCENA  Vm 

DICHOS  y  ESTUDIANTE  i) 


Ert.  1.» 

¡Grncins  a  Dios!  (Todos  te  abrazan.) 

Francisco 

¿Api-obado? 

E«t.  1.0 

Creo  que  si. 

Francifco 

;Pues  QbraKa! 

Paco 

[Ya  salvaste!... 

Est.  1." 

[Chico,  sí! 

[Pero  salvé  en  una  Uiblal 

Cosme 

(lYo  aunque  fuera  on  una  astilla. 

iiué  cOTitento  me  salvara!) 

Fermín 

Í,Y  qué  tal? 

Est.  1.0 

I  Perfectamente! 

Francisco 

¿Se  iK>rt_an  maJ? 

Est.  1." 

Hwnbre,  tratan 

así...  ast..  pero  yo 

rospondl  bien. 

Francisco 

i  Lo  esperaba! 

(Vuelve  a  abrazarte.) 

Coame 

(Ai  Estudiante  i.') 

¿Y  qué  es  lo  que  más  preguntan? 

Est.  1.» 

[Todol 

Cosme 

(iTodo!  ¡Virgen  Sonta!) 

Voy  a  repasar... 

Paco 

(Deteniéndol':)    ¡Ahuelo! 

¡Tómelo  usti-d  con  más  calma! 

Bodel 

]Cuar(ai(a  y  cuatro! 

GoBms 

¡Dios  mío! 

¡Mi  número!  (Temblando,) 

Paco 

A  usted  le  llamaji. 

Coame 

[Ay!  Me  están  dando  deseos... 

Paco 

¿De  qué? 

Cosme 

De  viriver  ma/lana. 

Paco 

¡Vamos,  hombre! 

Francisco 

¡Ea,  valor! 

Fermlji 

¡Entre  usted  cotí  ccmflanzat 

Bedd 

j,Quién  es  el  cuarcita  y  cuatro? 

Coíme 

¡Servidor! 

Bedel 

Pero,  ¿qué  aguarda? 

ooglc 


Cowa»  Que  perdí  la  papeJeta 

de  exámenes.  (Buscándola  asustado.) 
^»atíMco  ,Qué  desgracia! 

Paco  [Si  Itt  tiene  uslé  en  la  manol 

CoMne  [Es  verdad!  No  lo  notaba. 

Paco  Ea,  adentro.  (Empuiándole  suavemente.) 

<^oaae  ¡Ayi  ¡Estoy  maJoI 

lYo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

(Hace  medio  mutis.) 
Paco  Pero,  ¿adonde  va  usted?  (Conteniéndole.) 

*'<*"•  [Vuelvo! 

[Ya  no  puedo  más!  (Se  míe  la  campa^niüa.)  ■ 
J«»  iQuep  liomanl 

CoBma  ¡Ay!   (Temblando.) 

P^co  Pero,  ihombre! 

ConxM  iHaré  de  tripas 

corazón!...  (iQue  Dios  me  valga!) 

(Como  haciendo  fuerzas  va  hacia  el  ¡oro  con 

marcado  temor.  Se  detiene.  Por  ¡in  se  decide, 

se  santigua  y  entra.) 


DICHOS,  menos  DON  COSME;  luego  ESTUDIANTE  i.' 

Paco  Señores,  vaya  un  canguelo 

que  se  lleva  el  pc*recülo. 
Francisco     [No  os  para  menos  el  trance! 
Paco  A  su  edad,  yo  no  me  explico 

cómo  hay  quién  quiera  estudiar 

y  pasar  esle  suplicio. 

Verdad  es  que  yo  a  ninguna. 

edad  comprendo  los  libros. 
Francisco     ¿Qué  tal?  (Al  Estudiante  2." .que  sale.) 
Ert.  2.»  ¡Estuve  felizl 

Paco  ¿Te  han  aprcJ^ado? 

Est.  2.°  De  ñjo. 

Francisco     Me  alegro.  (Dándole  la  mano.) 
Est.  2.°  Gracias. 

Paco  Te  doy 

la  enhorabuena,  querido. 

(¿Si  me  api-obaráa  a  mí? 

iQuiéii  sabel) 
Bedd  lEl  cuarenta  y  cinco! 

Francisco     ¡Vamos  allá!  Hasta  después. 

(Entra  por  la  puerta  del  ¡oro.) 


oev^lc 


iMi  tocayo  es  gaapo  chicol 

— iQué  ea  eso?  ^Quién  viene  allí? 

]CnbaJlero!  ¡Vaya  un  tipol 


DICHOS  y  el  TÍO  nOQVE,  en  trafe  de  pueblo  y  con  unas 

altarías  al  hombro;  <te  la  bolsa  posterior  asomanl  una 

bola  de  vino.  Todos  al  verle  sueltan  una  oarcajada. 


Boque 
Tüdos 
Roqoe 
TodM 
Bedel 
Roqne 
Todos 


Fermín 
Faco 
Fermín 
Faco  - 

"Est.  1.- 


iJa,  ja,  jo,  ja! 

(Viéndolos  reírse.}  jEstán  contentosl 
iQue  baile! 

¿A  quién  so  k>  han  dJcboT 
lÉj^n,  ejem! 

[Orden,  orden! 
¿En  dónde  estará  ese  chico? 
■  ¡Ejem!  [Que  baile,  que  bailel 
¡Vamos!   Están  dioertlos.  (Vase.) 
lYa  sé  quién  esl 

iLe  conoces? 
Es  un  doctor  que  ha  venido... 
Pero,  hombre,  jpor  Dtosl 

A  hacer 
oposiciixies,  de  fljo. 
]DoctorI  iDuena  focha  tiene! 
Más  tnmados  loe  he  visto. 
Tanto  abundan  ya  los  médicos, 
que  pronto  cada  vecino 
tendrá  ei  suyo.  Y  si  esfo-sif;uc, 
antes  do  poco,  lo  afirmo. 
veremos  en  los  ppriódiros 
anuncios  como  éste:  "Aviso. 
Doctor  Fulano  4e  Tal, 
va  (¡rotis  a.  draniciüo, 
y  además  a  los  enfwmoa 
hace  olpunos  rcfialillos. 
Tiene  quion  le  abono.  Vive 
plaza  de  los  Aflipdoe, 
troce,  escalera  inlerior, 
t^ordilla  niímen>  cinco.» 
¡Cómo  oxnRems  las  cosas! 
jGhist!  Que  snle  el  síflorilo. 


i=,GoogIe 


DICHOS  y  ARTURO,  que  sale  muij  írijí*. 

Fannia         iQué  cara  ton  compungida  r 
Eat.  1,»         [Vaya  un  cambio  que  ha  »uíi-iilol 
Paco  lArturo! 

Arturo  ¡Déjame,  déjame! 

Yo  se  lo  diré  a  mi  Úo. 
Paco  o  cuéntaselo  a  tu  tía, 

que  para  el  caso  es  lo  mismo 
Arturo  Me  tiraron  al  degüello, 

sí,  seAor,  lo  he  conocido. 
Paco  Vamo3,  hiciste  una  plancha, 

como  nosotros  decimq^. 
Arturo  Me  preguntaron  eJ  nervio 

vaflo. 
Paco  Pues  te  ban  aludido. 

(El  Estudiante  3.»  se  acerca  al  Bedel  y  entra 

por  el  ¡OTO.) 
Fermín  ¿Nada  más? 
Arturo  Sí:  laa  heridas 

por  asta  de  loro, 
Paco  ¡Chico! 

Pues  U\  en  toros  estás  íucrle. 
Arturo  ¡Ya  lo  creo!  Por  lo  misnio 

les  quís^  hablar  de  la  forma 

de  las  ostasi  de  los  bichos, 

y  de  si  al  poner  los  palos 

hieren  en  el  sobaquillo, 

y  que  al  matar  recibiendo 

a  un  toro  cuando  cslá  huido 

y  que  no  obedece  al  trapo 

es  un  caso  facilísimo 

que  el  diestro  se  encune  y  soign 

dei  entre  las  astus  herido; 

y,  en  fin,  quise  hablarles  de 

la  muerte  de  Pepe-Hillo, 

pero  ¡nada!,  se  reían, 

y  con  retintín  me  dijo 

don  José:  tcJoven.  lo  siento; 

pero  tome  usté  e!  olivo, 

y  vaya  usté  a  examinarse 

ccMi  Frascuelo  o  Lagartíjolu 
Paco  [Pobre  Arturo  de  mi  airñal  j--        >  t  , 


Yo  se  lo  diré  a  mi  tío. 

¡Quién  snbe!  Aguardo  las  nolns. 

Quizá  te  opnioben. 

¡Si,  cliico! 
Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. 
¡En  ñn!  Tuve  mai  principio. 
(Vanse  Arturo  y  los  Estudiantes  i."  y  2.') 
Ya  vuelve  el  de  las  alforjfis. 
Fermín,  'quédate  conmigo. 
¿Qué  quieres  hacer? 

Quitarle 
aquella  bota  de  vino. 
Corrienle. 
(Paca  tj  Fermín  se  retiran  a  un  lado  del  es- 

0.) 


ESCENA  Xn 

PACO,  FERMÍN,  el  BEDEL  y  el  TÍO  HOQUE 

ne  ;Menudo  susto 

me  he  Uevao!  ¡Snnlo  Cristo! 

Iba  buscando  aJ  muchacho, 

cuando  sentí  unos  qucjlos 

aquí  cerca,  en  un  salón; 

yo  soy  curioso,  m&  ai'rimo,  _     ,    , 

y  vi  por  una  ventana... 

¡Vétgame  Dios,  lo  que  ho  visto! 

¡Le  estaiim  cortando  a  un  hombre 

un  bulto  así  tamañito, 

de...  salva  sea  la  parte!  (Seüala  al  cueUo.) 

Pero,  ;.dónde  osla  ese  chico? 

(Leyendo  e¡  róliUo  de  la  puerta.) 

"Aulla,  numero  trece.» 

Acaso  esté  aquí  mello.  (Se  acerca.) 

Diga  usted,  y  usted  perdone.  (Al  Bedel.) 

¿Sobe  usled  si  cslá  Francisco? 

Paco,  que  por  li  pregunta. 

SerA  nigún  inglés. 

(Al  ilo  Roque.)      Amigo, 

si  no  me  da  usted  más  señas... 

Francisco  Pérez... 

(¡Dios  mío! 
¡Mi  apellido!  ¡Ya  le  temo!) 
Es  un  muchacho  mu  lisio 
y  mu  aplicao... 


.L.oev^lc 


Paco     _  .       (¿Aplicado? 

Entonces  me  tranquilizo. 

No  es  a  mi  a  quien  busca.) 
Roque  Soy 

su  tío.  fistudia  unos  libros 
■  que  hablan  de  patos  o  palas. 
Bedel  Palolc^fa. 

Roque  Eso  mismo. 

¿Le  conoce  usté?... 
Bedd  Yo  no- 

Paco  Yo  conozco  a  su  sobrino, 

(Acercándose  a  lio  Roque.) 
Boque  ¡Es  claro!  Pues  si  él  aquí 

debe  ser  mií  conoció. 
Paco  Ahora  se  está  examinando. 

Roque  ¿De  veras?  ¿No  hahrá  peligro^ 

Paco  NinRuno. 

Boque  Le  quiero  igual 

que  si  le  hubiera  patio. 

¡  Si  sabe  más  quei  BerÜn! 
Paco  Merlln,  dirá  us(¿. , 

Roque  Es  lo  mismo. 

¿Y  saldré  pronto? 
Paco  En  seguida. 

Roque  iQué  abrazo  le  o^arda  al  chico! 

Hoy  mismo  llegué  del  pueblo 

sólo  por  verle. 
Paco  (Principio.) 

¿Conque  llegó  usté  a  Madrid 

hace  poco,  por  lo  visto? 

¡Qué  pueblo  es  éste!  ¿Verdad? 

¡Qn6  ajiimación!  ¡Qué  bullicio! 

¡Esto  es  vivir! 
Boque  Pues  a  mi 

me  entontece  tanto  ruto. 
Paco  Sobro  todo,  ¡qué  mujeres! 

Boque  HcHnbre,  la  verdd.  No  he  visto... 

Paro  deie  haberlas  buenas. 

Frescotas,  ¿eh?  [Ya  me  animo! 
Paco  iQué  tuno! 

Roque  No  hay  na  mejor 

que  las  mujeres  y  el  vino; 

p6ro  el  vino  y  las  mujeres 

naturaleB. 
Paco  Convenido. 

(Con  éste  bien  puedo  yo 

n-híii'meins  de  cmilito.)  l  ¡niiziMj.GoOQlf 


—  ai  - 

;La  mujer!  ¿Qué  ee  la  mujet^ 
BoqiM  Pues  eso  ea  lo  que  yo  digo. 

Paco  La  mujeres  un  pixrf)lema, 

un  intrincado  ot^t^onlsmo, 

una  ideo,  una  ilusión, 

un  rayo  de  lo  inñnito, 

una  moiécula,  un  átomo, 

un  conceoto  metaffsico, 

lo  absoluto,  lo  concreto, 

lo  inesplicoble,  lo  ombij^uo, 

üigo,  mucho,  poco,  nnda, 

lo  material  y  lo  psíquico; 

y  en  esto  opinnn  de  «cuerdo 

loa  Atóeteos  antiguos: 

Platón,  Licur-Ro,  Demóstenefl, 

HOpócrates,  Tito  Livio, 

Arcrufmedes,  Tolomeo, 

Galeno,  el  doctor  Garrido, 

Bruto,  César,  Cicerón, 

Arístóletes,  Esquilo, 

Catón  y  Perico  el  ciego, 

y  otros  muchos  quo  no  cito. 
Boque  (Abrazándole.) 

[Bien!   ¡Muy  bien!...  ]Ay,  si  supiera 

tanta  cenefa  mi  sobrino! 
Ateo  (Pues  si  no  supiera  más 

ya  eslaba  el  pobre  lucido.) 
BocpU  Pues  todo  lo  de  esos  sabios 

es  siempre  lo  que  yo  digo. 

Querer  a  una  chica  llena 

de  cinlnjos  y  postizos, 

y  ccMi  ía  coior  del  rostro 

blnaquid  como  un  ede[icio 

y  repleta  de  algodones, 

es  como  beber  e!  vino 

aguao,  y  a  mí  me  gusta 

el  Valdepeñas  legitimo. 
Paco  (¡Bebe  buen  vino!  Me  alegro.) 

Pues  ojo  en  Madrid,  amigo, 

y  sobre  todo,  cuidado, 

(Hace  señas  a  Fermín  y  le  entrega  ta  hola, 

que  sacará  de  las  alfoTias  sin  que  el  tío  Ho- 
que lo  note.  Fermín  se  marcha  con  elUs.) 

que  hay  aquí  unos  ratcrillos... 

que  o  uno  le  quitan  las  botas 

en  seguida  y  sin  sentirlo. 
Roqae  ¡No,  pues  el  que  a  mí  me  robtf  nn-.i  .GoOqIc 
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ya  necesita  ser  listo! 

¿Dónde  dirá  usted  que  llevo 

too  el  dinero  escondió? 
Paco  En  el  sombrero.  , 

Ifa>qu9  iQuia,  hombre  I 

¡Cosío  a  los  calzoncillosi 

Conque  ya  ve  usté  que  yo 

soy  un  hcMnbre  prevenía. 

¡Digol   A  menos  que  me  lleven 

algo  de  esto...  (Mirando  las  allorjas.) 
I  Santo  Cristo  1 

jYa  me  han  roboo  la  bota! 
^Paco  ¿Lo  ve  usted?  ¡Si  se  lo  he  dicho) 

¿Y  era  buen  vino,  verdad? 
Boque  |No,  seflor;  si  no  era  vino! 

I^K»  (Alarmado.) 

¿Eh? 
Boqoo  Si  era  una  medecina 

pa  curarme  el  romatismo, 

dáiidome  {regas. 
raco  (Asustado.)  ¿Es  cierto? 

Boq»»  Claro  que  sí. 

]Pacó  (¡Me  he  lucido!) 

¡  No  bebas,  Fermín,  no  bebas ! 

(Vase  dando  voces.) 
noqoft  i  Qué  le  ha  pasao  a  ese  chico? 

— ¡Pues  señor,  cómo  ha  de  ser! 

Ya  pronto  saldrá.  Francisco...- 

¡Qué  alegrón!...  ¡Se  abre  la  puerta!... 

iEt  es!.,.    |Ya  sale!...    ¡Sobrino! 

(Abraza  ¡uertemente  a.  don  Cosme,  que  soto 
rebosando  satislaccióií.)  • 


ESCENA  Xm 

DICHOS  y  DON  COSME;  luego  PACO,  FEBMIN,  AIITVHO 
y  ESTUDIANTES 


Itoqne 

¡Sobrino  dol  alma  mía! 

Gomie 

¡Apriete  usté  bien! 

Roque 

(Aturdido.)               ¿Qué  veo? 

Usted  perdone...  Creí,.. 

«omne 

¡Otro  abrazo!  Estoy  contento. 

Soque 

(¿Si  será  algüh  profesor?) 

Cosme 

¡Aprobado!   (Mwj  satls¡echo.) 

Hoque 

No  comprendo.      ^ 

.Coogle 
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iQuién  está  aprobao,  el  chico? 
Cosme  No,  señor.   ¡Yo! 

Roque  {¿Será  lelo?) 

Cosme  ¡Me  dan  ganas  de  bailnrl 

Boque  Pues  baile  usted  el  jaleo. 

Faco  ¿Qué  tal?  (A  don  Cosme.) 

Coeme  ¡Bien! 

Todos  Enhorabuena. 

¡Muy  enhorabuena,  abuelo! 
(Abraian  todos  a  don  Cosme.) 
Roque  ¡Canario!   ¡Pues  este  hombre 

no  se  ha  echao  pocos  nietos! 
Bedd  ¡  Cuarenta  y  siete ! 

Paco  (Con  tristeza.)        ¡Alié  voy! 

Pennin         ¡Animo,  Paco! 
Paco  [El  remedio 

le  tengo  aquí!  (Enseñando  la  pistola.) 
Cosme  ¡  Caracoles ! 

Paco  [Si  me  suspenden,  me  pego 

un  tiro  y,  en  paz! 
Cosme  ¡Canastos! 

Todos  Pero  hombre... 

Paco  (Entra.)  ¡Ya  estoy  resuelto! 

Cosme  ¡Y  lo  hará  como  lo  dice! 

Pennfn  ¡Cosas  de  Paco! 

Est.  I."  Y  qué  serio 

se  puso. 
Fermín  Ese  chico  tiene 

una  lesión  del  cerebro. 

(Fermin,  Arturo  y  demás  Estudiantes  se  re- 
tiran por  ia  izquierda.} 
Cofme  ¿Y  usted  viene  a  examinarse? 

Boque  (¿Por  quién  me  toma  est«  memo?) 

CcMme  ¡Qué  miedo  tuve  a!  principio! 

Pero  después...  no  es  tan  fiero 

el  león  como  le  pintan; 

y  uquf  mal,  y  allí  un  tropiezo, 

y  sudando  cada  gota  ___ 

más  grande  que  ose  sombrero, 

íu[  poco  a  poco  hacia  arriba 

y  aquí  estoy  ya  tan  contento. 
Roque  Yu.  ¿Conque  usté  es  esliidianl«? 

Cosme  Sí.  • 

Roque  Pues  empieza  usté  a  tiempo 

la  caiTcra. 
Cosme  Mire  usté. 

Yo  hasta  ahora  ful  barbero,  .      .  ,^,j  . 


y  dentista  y  sangrador, 

y  comadrón  en  mi  pueblo; 

pero  todos  me  decían; 

<<D(Hi  Cosme,  hágase  usté  médico. 

Tiene  usté  buen  porvenir; 

tiene  usté  mucho  talento...» 

¥  mucha  modestia. 

Vamos, 
que  al  cabo  me  convencieron, 
y  vine  n  Madrid  a  vpr 
si  en  dos  artos  o  algo  menos 
me  hago  doctor. 

]  Bien  pensao! 
Apretando  mucho,  pienso 
aprobar  en  este  curso 
diez  asignaturas. 

(¡Cuerno!) 
¿Sabe  usted  que  me  dan  ganas? 
¿De  qué? 

E>e  estudiar  pa  médico. 
Hombre,  ¿quién  por  la  familia 
no  hace  un  sacrificio  inmenso? 
¡Yal   ¿Tiene  usted  muchos  hijoaf 
¿Hijos?  No,  señor;  no  tengo 
ninguno.  Todas  son  hijos 
y  tengo  nueve. 

(Don  Cosme  se  pasea  de  un  lado  a  otro  muy 
contento.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  FRANCISCO,  por  el  ¡oto. 


Francisco 

¿Qué  veo?  (Al  verasutto,} 

Roque 

(Viéndole  y  yendo  hacia  él.) 

¡Sobrino  del  almal 

FrancáK» 

¡Tío!  (Se  abraian.j 

Roqoa 

[Aprieta,  chJco! 

FranciMo 

¡Ya  apriolol 

Boqaa 

Bien,  ¿eh? 

Franctoco 

Sí,  señor. 

Roqna 

No  sabes 

loo  lo  que  yo  me  alegro. 

Así  me  gusta.  ¡Otro  abrazo! 

Y  estás  má-s  Ilaco...  Ya  veo... 

Claro,  los  libros...  En  fin. 
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yo  le  cebaré  &a  el  pueblo. 
Pero  antes  quiero  quedarme 
diez  días  aquí. 
^^■wüico  Lo  aprueba 

Boqiw  Voy  a  tirar  unos  cuartos 

pa  que  nos  díversUmemos. 
jYa  verás  tú  I    ¡Ya  verás! 
Mira,  chico,  yo  deseo 
que  me  ensefies  en  Madrid 
too,  aunque  cueste  el  dinero. 
Iremos  a  ver  las  ñeras. 
Ya  ves  tú  que  yo  tengo 
cariQo  a  los  animales.  (Abrazándote.) 
Y  luego...  sí,  señor,  luego 
(Sale  Estudiante  3.*  por  el  ¡oro  y  vase  por  t, 
iiquierda.) 
iremos  a  oír  cantar 
a  esos  que  son  extranjeros 
y  que  cantan  las  comedias... 
Francisco     Las  óperas. 
Roque  Eso,  eso. 

No  lo  extrañes.  Ccwno  yo 
nunca  he  sallo  del  pueblo, 
soy  asi;  pero  no  importa. 
Tú  vas  a  ser  mi  maestro, 
y  me  ensenarás  a  hablar  , 

pa  soltar  luego  esos  términos 
allá  en  casa  del  alcalde, 
que  es  un  señor  lan  relieso... 
Pero  chico,  ¿qué  esperamos? 
Francisco     Las  notas.  Acaban  luega 
Boque  Mira,  mira,  vamos  antes 

a  tomar  un  refrigerio; 
unas  chuletas,  dos  poUos... 
jamón  con  un  par  de  huevos... 
Francisco     Ya  almorzaremos  más  tarde. 
Ahora,  si  usted  quiere,  iremos 
a  tomar  unos  pasteles... 
Boque  ¿Con  vino,  verdad?  Me  alegro. 

Eso  me  gusta...  ¿Usted  quiere, 
acompañamos?  (A  don  Cosme.) 
Conue  No  puedo. 

Roqne  Vamos,  hombre,  unas  rosquillas 

y  unas  copas  de  lo  bueno. 
Cosme  No,  señor;  gracias. 

Roque  ¡Yo  pago! 

'Cosme  Le  digo  que  lo  agradezco. 


Coogle 


]£al  Pues  usté  perdone. 
Vemos,  chico. 

(Vanse  et  íto  Roque  y  Franciáco  por  ta  iz- 
quierda.) 

Buen  provecho. 
En  cuanto  lea  mi  nota, 
8i  me  aprueban,  como  espero, 
hoy  iré  a  comer  de  fonda, 
y  luego  al  teatro,  y  luego... 
echaré  una  cana  al  aire, 
que  con  bastantes  me  quedo. 


ESCENA  XV 

DICHO  y  PACO,  que  sale  muy  triste. 

(¡Qué  Inste  sale!    ¡Infeliz!} 
Amigo,  ¿qué  tal?  (A  Paco.) 
(Suena  ta  campaniUa  y  el  Bedel  va. 
¡oro.) 


Paco 

¡Suspenso! 

Cosme 

iNo  ha  respondido  usted? 

Paco 

Nada. 

Gomne 

Créame  usted  que  lo  siento. 

Paco 

Gracias.  Pues  yo  estoy  tranquilo. 

¡Muy  tranquilo!   (Suspirando.) 

Gonoe 

(Ya  lo  veo.) 

Paco 

iQué  me  importa  a  mí  la  vida? 

Conne 

Hombre,  ¿qué  está,  usté  diciendo? 

Paco 

¿Ve  usted  lo  que  tengo  aquí? 

(Enseñándole  la  pistola.) 

CkMnne 

i  Dios  mío,  Joven  1  (Asusltidn.) 

Paco 

(Conteniéndole.)    ¡Silencio! 

¡No  hay  nodie  aquí! 

(kwme 

¡Virgen  santa! 

Paco 

¿Ve  usté  esta  bala? 

Cosme 

La  veo. 

Paco 

Pues  muy  pionto,  amigo  mío, 

la  tendré  dentro  del  cuerpo. 

Cosme 

Pero  hombre... 

Paco 

(En  este  l>olsillo  (Del  chaleco.) 

estará  mejor.)  Espero 

que  usted  callará. 

Cosme 

Pero  hombre. 

¡está  usté  loco? 

Paco 

Hace  tiempo.    ^  „„„,,„.GoogIi 

Cosme  jAy,  Dios  mío!  (Huyendo.) 

Paco  Le  suplico 

(Apuntando.  Don  Cosme  se  detiene  asustado.} 

que  presida  usted  mi  entierro. 

No  se  marche  usted.  [  Ahora ! 

(Poniendo  sobre  la  sien  el  cañón  de  la  pis- 

toHa.) 
Cosme  ¡Favor,  socorro! 

(Vase  asustado  por  la  iiquierda.) 
Paco  i  Qué  miedo 

lleva  el  pobre!   [Ja,  ja,  jal 

Le  daré  el  susto  ctnripleto. 

Ya  ha  encontrado  a  los  amigos. 

|Ya  vienen  todos  corriendol 

Haré  que  me  he  suicidado. 

Aquí  mismo.  (Se  sienta  en  el  íueto.J 
¡Apunten!   [Fuegol 

(Dispara  al  aire  y  luego  se  tira  en  el  suelo 

con  la  jñstola  en  la  mano.) 


ESCENA  XVI 

PACO,  DON  COSME,  FERMÍN,  ARTURO,  ESTUDIAN- 
TES i.',  2.»  y  3.'!  luego  el  TÍO  ROQUE  y  FRANCISCO 


Cosme 

¿Lo  ven  ustedes?  [Dios  mió. 

se  mató! 

(Todos  se  acercan  asustados  a  Paco.) 

Arturo 

¡Por  un  suspensol 

Fermín 

¡Paco,  Paco!  No  responde. 

Cosme 

¡Pobre  joven! 

Arturo 

¡Está  muerto! 

Paco 

(¡Animal!) 

Arturo 

¿Eh? 

Fermin 

¡Te  ha  llamado  I 

Cosme 

L<a  bola  era  así  lo  menos.  (Como  el  puño.) 

Yo  la  he  visto. 

Paco 

¡Ay!  (Con  voz  reconcentrada.) 

Fermín 

(Indicando  la  del  Bedel.)  ¡Esa  silla! 

Tracd)a,   le  examinoremos 

la  lesión.   ífjc  sientan  con  cuidado.) 

¡Cuidado!    ¡.Aquí! 

Paco 

lAy! 

Cosme 

¡Cuánto  sufre! 

Francisco 

¿Qué  es  eso? 

(Asustado  al  verlo.  Sale  Roque  con  una  6í>- 
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delta  en  la  mano  y  unos  mantos  pasteles  en 
la  otra.  Viene  algo  borracho.  Se  mete  deníro 
del  grupo  de  manera  que  Paco  lo  vea.} 
Cosme  Una  desgracia. 

Roque  ¿Está  malo? 

Pues  que  beba  vino  bueno. 
■  Faeo  (Que  ha  visto  la  botella.) 

¡Tengo  sed! 
Feniiln         (a  tos  demAs.)  ¡Agual 
R<»9''«  Aquí  hay  víao. 

(Fermin  Id  rechaza.  Paco  dice  que  si  con  la 
cabeza.) 

Dice  qu&  sí.  Ya  lo  creo.  (La  da  de  beber.) 
j  Vaya,  vaya,  y  cómo  empina  I 
Cosme  Qué  sed  tiene.  (A  Fermín.) 

Fermin  Es  el  efecto 

de  la  herida... 
Paco ,  (Que  ha  visto  los  pasteles.) 

¡Estoy  muy  débil! 
Ro<pie  Pues  hombre,  dele  ust«d  estos 

pasteles,  que  son  de  carne. 
Fermín  .  ¡Quite  aUál  (Al  tío  Roque.) 
Roque  ¿Lo  está  usté  viendo? 

(Paco  dice  que  si  con  la  cabeza.) 
Dice  que  si.  Tome  usted. 
•        (Le  mete  un  pastel  en  la  boca.) 
■  CoMne  (iCómo  engulle!) 

Fermín  Yo  no  encuentro 

la  herida.  (¿Dónde  habrá  sido?) 
Paco  jAyl  (Con  la  boca  Uena.J 

Cosme  Se  queja.  CotnpaQero, 

¿dónde  tiene  usted  la  bala? 
¿Diga  usted? 
Paro  (Con  voz  débil.)  ¿Dónde  la  tengo? 

Metida  en  las  entretelas...  fTríinsíciiin.J 
del  bolsillo  del  chaleco. 
(Se  levanta  y  enseña  la  bala.) 
Todos  ¡Ja,  ja,  jal 

.  Fermín  ¡Vaya  una  broma! 

Cosme  Me-  ha  dado  usté  un  susto  bueno. 

Paco  ¡Gracias  por  las  atenciones! 

Roque  Pero  hombre,  ¿lo  está  usté  viendo? 

Pues  si  este  vino  es  dapaz 
de  resucitar  a  un  muerto. 
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ESCENA    ULTIMA 

DICHOS  y  el  BEDEL  ccm  una  lista  en  ta  imane.  Todos  al 

verle  te  atropellan,  queriendo  leer  el  papel,  que  el  Bedel 

levantará  en  alto. 

TodM  ¡Las  notas  I 

Bedel  Orden,  seRores. 

Todos  i  Que  ae  lean  I 

B«dei  jPues  silencio! 

TOdo«  ¡Pues  que  se  lean! 

Paco  Yo  voy 

a  leerías. 

(Da  un  salto  y  quita  la  Üsta  al  Bedel  Todos 
le  aplauden.  Se  coloca  sobre  la  silla  en  medio 
del  escenario.  Todos  le  rodean.) 

Todoi  ¡Bueno,  buenol 

(Paco  les  manda  collorj 

Gcnune  (jDios  mío,  qué  horrible  duda! 

¿Si  me  habrán  dado  un  suspenso?] 

Paco  "Don  Fermín  Suárez  y  Suárez,        , 

aprobada» 

(Todos  abrasan  a  Fermín.  El  mítmo  fuego  iñ 
repetirá  con  los  demás  aprobados.  Anímese 
lodo  lo  posible  esta  escena.) 

irDon  Cornelio 
Ruiz  GcHiz&lez,  aprobado. 
Don  Lucas  Gómez  y  Asuero, 
aprobada» 

CoBm*  i  A  ver! 

(Emocionado.  Todos  caüan  y  observan  a  don 
Cosme.) 

Paco  «Don  Cosme 

de  la  Alcachofa  y  del  Berro... 
(Paco  hace  una  ligera  paiwa,  que  aumenta  la 
emoción  de  don  Cosme.  Al  marcar  íníencio- 
nadamenic  el  ususn...  don  Cosme  deja  caer 
a[ligido  ios  libros,  que  Uevard  debaio  del  bra- 
zo, pero  se  repone  en  seguida  al  oir  el  «apro- 
bado»,  y  da  un  salto,  pisando  en  un  pie  al  tío 
Roque.) 
sus...  [Aprobado!" 

Boque  ¡Ay,  mi  callol 


(Todos  abraxan  a  den  Cosfne¡  que  sigue  sal- 
tanda  de  alegría.) 
Cosme  Perdone  usted.  El  contento... 

Paco  «Don  Francisco  Pérez...» 

RoT»  ¡Ese  I 

¿Qué  nota  tiene? 
Paco  iiSuspenscm. 

Boque  ¡Dios  mlol 

(Cae   como   desmayado   sobre    Francisco   y 

Fermin.) 
TranÜBco  i  Cómo? 

Itoqw  rAy  de  mil 

;  Qué  desengaño ! 
Pao»  iQuéeseao? 

Peralta         (Tomando  el  pulso  al  tío  Roque.) 

¡Una  simple  lipotimia! 
Paco  Si  es  que  no  nos  entendemos. 

El  suspenso  he  sido  yo. 
Boque  ¿De  veras?  (Incorporándose,) 

Paco  Pues  ya  lo  creo. 

Francisco  es  Pérez  Gazapo, 

y  yo  soy  Pérez  Conejo.     . 
Coime  ¡Vaya  un  gazapol 

P*»  ,  En  fin,  todos 

aprobbdos.  (Se  baja  de  la  silla.) 
Arturo  ¿Todos?  (A  Paco.) 

Paco  (A  Arturo.)  Menos 

tú  y  yo.   ¡Paciencia! 
Artmo  (Muy  a¡ligido.)  A  mi  Uo 

se  lo  voy  a  decir  luego. 
Coime  Señoree,  [viva  el  estudiol 

(Tirando  el  sombrero  al  alto.) 
Varios  ¡Viva! 

Boque  Convidó  a  un  almuerzo 

a  toos. 
Varkw  ¡Bravol 

Otros  ]  Admitido! 

Paco  (Ya  cayó  un  primo.)  |Lo  acepto! 

Boqoe  ¡  A  toos  loa  aprobaos! 

¡Bien,  bien! 
Paco  (A  Arturo.)  Puea  señor,  iremos 

Ice  dos  a  almorzar  a  Fornos. 

Tú  pagarás  los  cubiertos. 
Altara  No,  loa  pagará  mi  tío 

el  ministro  de  Fomento.  ^-^         , 
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(Al  público.) 

De  otro  exlamen  más  temiljli» 
sois  el  tribunal,  y  espero 
que  nos  digáis  si  el  autor 

está  APROBADO  o  SUSPENSO. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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EL  AUTOR  DEL  CRIMEN 
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XiM  obra  •■  pcopladad  da  m  aator,  7  nadl*  po- 
drá, iln  su  pemil»,  reimprimirla  si  repraaiuitarla  «n 
Kapa&a  ni  ea  loi  patiei  coo  loa  onalsi  m  ba^aa  ocle- 
biado,  ü  le  «elabrcn  an  adalante,  iratadoi  iBlemaelo 
Daleí  do  propiedad  literaria. 

El  autor  ae  reaeria  el  dereoba  de  ttadaiMddD. 

Loi  oonlalonadoa  ;  iepre«Dlant«i  de  Im  Sciiáiti  d* 
Autartt  EipaíMtt,  aoa  loa  enoargadoi  eteloalTamenl* 
de  eoDoeder  o  uegar  el  peimlio  de  lepreHalaelAn  7 
del  Gobro  de  loi  dereohoe  de  propiedad. 

Dralta  de  lepreaenlatloa,  de  tmdiiotioD  al  ds  repro- 
dccUoD  TeMFTte  poar  tona  la  pB7>,  7  oomprla  la  8iu 
de,  la  NOFTCf*  M  la  EolUade. 

Queda  beeho  •!  dopAiIto  qne  maroa  la  I«t. 
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JUGUETE  CÓMIOO 


un    «oto    y  an    proa* 


^srxrt  A.T^    A  sa  A 


Representado  por  primera  vez  en  el  TEATRO  DE  VARIEDADES 
el  día  2  de  Abril  de  I87S 


MADRID 

R.  Valaw»,  ImprMor,  MtrquM  da  Sanb 


.Coogle 


RKPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

DOSA  QDITEBIA BfiA.    BoDslacE£-(D.*  C.) 

TECLA SwA.  GaroI*  (D.*  O.) 

DON  SINFOBIANU 6b.      Lujím. 

DON  CANDIÓ KlQUELM. 

JULIO 


L.A     ACCIÓN     KN     rtAADMIO 


i=,GoogIc 


ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 

DON  6IHFOHI  iNO,  lolo,  eMTlbkndo 

(Acto  quinto,»  ¡UaracoleFl  ¡Y  no  es  poco 
iHFgo  este  drama!  «La  efcena  representa  ud 
cementerio.  KatA  lloviendo.  La  Luna  ilumina 
el  panteón  de  don  FantfileÓD.,.*  ¡Pameón  y 
''antaleón!  Esto  no  me  gusta.  Podría  decirse 
de  otro  modo,  pero  yo  copio  lo  que  rae  man- 
dan y  bHA  ee  lus  arreglen  loa  autoreí".  «Ke- 
cena  primera.  £1  sepulturero,  Bolo,  se  dirÍK& 
al  panleÓQ  ydice  aparte: ¡Oh  bárbaro  de  mi!> 
Pero,  hombre,  entando  solo  el  eepultarero, 
¿por  qué  dirá  esto  aparte?  (Vamos,  sil  Lo 
dice...  aparte  de  otras  barbaridades  que 
dir¿  luego. —¡Anda,  anda!  ]Y  me  faltan  lo 
menos  mil  veisosl  [Qué  vida  éeta!  ¡Copiar 
un  drama  de  diez  kilómetros  de  largopara 
que  me  paguen  por  él  una  fruslería.—  E^toy 
escribiendo  deede  las  seis  de  la  mañana,  y 
esta  escena  del  cementerio  me  ha  abierto  el 
hambre  de  una  manera...  ¿Por  dónde  andará 
mi  mujei?  (sa  lenau.)  jQuiíeria!  ¡Quiterial 
— ¡Ah,  vamosl  Había  salido  a  la  compra. 
Buen  almuerzo  no9  espera  hoy.  Ayer  tenía- 
moa  por  único  capital  nueve  reales  y  medio. 
•  L  i,_    X-oogic 


¡Me  costó  el  anUDCÍo  de  La  Correspondmaa 
eeÍB  reales,  de  suerte  qiie  han  quedado  psra 
1&  compra  trea  reales  y  medio!  \Kn  fía,  sí 
el  anuncio  surte  ens  efectos  y  se  presenta 
algún  huésped!... 


DICHO  T  DOSA  QaiTBttIA.,  poi  el  laro,  «oa  Ou  cesta 

QuiT.  Ya  estoy  de  vuelta. — jAjajál  La  pluma  e& 

el  tintero  y  tií  paseándote... 
S[KF.  Hija,  ei  es  que  se  me  han  enfriado  los  pies, 

Qcrr.  ]Ea  clarol  ¡Con  los  pies  fríos  no  se  pueda 

escribir! 

ai  tal;  algunos  hay  que  esciibeu  con  ellos... 

pero. . 

¡No  hay  pero  ni  manzana! 

¿De  veras?  ¿Ni  una  manzana  siquiera?  (m- 

itnao  !■  cesU.) 

¡Te  caes  de  puro  holgazán! 

¡No,  mujer,  de  lo  que  yo  me  caigo  es  de 

hambre! 

<iuiT.  [JeaÜB,  qué  pasta  tienes! 

8itjp.  ¡Pastal  ;No  me  hables  de  esas  cosas! 

QciT.  Pera,  hombre,  ¿tienes  ganas  de...? 

SiKP.  ¡PueB  no  he  de  tener  ganas,  si  estoy  en  ayu- 

QuiT,  ¡Juatol  ¡El  trabajo  te  mata! 

Va  !o  creo  que  me  mata;  como  que  estoy 
en  el  cementerio.  Mira,  (coiiendo  ei  d»ma.) 
<La  escena  representa  un  cementerio.  Está 
lloviendo...! 

QciT.  ¡Qué  ha  de  llover,  si  hace  un  solí... 

t^iNF.  «La  luna  ilumina  el  panteón  de  don  Panta- 

león.»  ¿Eh?  ¿Qué  te  parece? 

QuiT.  Que  hay  mucho  pan  por  ahí. 

8isF.  ¡Kl  que  a  nosotros  nos  faltal  Y  a  propósito. 

¿Qué  has  comprado? 

QüiT.  Figúrate  lo  que  aera. 

SiNF.  Ya  me  lo  figuro,  pero  no  lo  veo. 

ílv\T.  He  gastado  los  tres  reales  y  medio. 

SiNF.  ¡Qué  derrochadora! 

Qurr.  Un  panecillo .. 

SlNF.  ¡Trae!  (se  la  quUa  j  «mtteía  t  comer.) 

Q'JiT.  Diez  céntimos.  Una  guindilla,  cinco... 


""Cooglc 


—  7  — 

SiKF.  {Una  guiadilla!  Vamoe,  será  pata  abrir  el 

apetito. 

Qcir,  Una  cebolla,  qd  perro  chico, 

SiKP.  Bueno,  (cociendo  it.  caballa.)  Pgea  contigo  pai) 

y  cebolla. 

QuiT.  Y  el  re^to  lo  gasté  en... 

SiHF.  tCaracoleal 

QuiT.  '       No,  no  80Q  caraoolee;  boq  patatas. 

SitiF.  He  guata. 

QuiT.  Si;  pero  no  comas  tanto.  Deja  eso  aquí,  que 

luego  voy  a  prepararte  ud  guiaado  que  te 
vaa  a  chupar  loa  dedoF... 

SiKF.  ¡Ea  clarol  A  falta  de  otra  cofa  que  chupar... 

Qx¡n,  |Mal  eetamos,  Sinforianol 

SiNF.  ¿A.  quién  se  lo  CDeulas,  Quiteria? 

QviT.  ¿Quién  me  habla  de  decir  que  pararíamos 

en  eato?  jQué  tiempos  aquellos! 

SitiF.  |8i,  cuaudo  yo  era  un  pereonajel  ¡Escribien- 

te con  cuatro  mil  reales  de  sueldo! 

QüiT.  -        ¡Pero  tú  has  tenido  la  culpa! 

SiNF.  ¿Yo,  mujer?  ¡LoB  cambios  políticos,  que  no 

respetan  a  lo»  verdaderos  patriotas! 

Qi:iT.  81;  pero  cuando  nos  casamos  tú  me  ofrecis- 

te un  porvenir... 

SiNF.  Y  te  lo  ofrezco  todavía;  pero  está  por  ve- 

nir... 

QuiT.  Qraciae  a  ner  vo  conocida  de  la  primera 

dama  de  La  Infantil  no  noa  moriinoe  de 
hambre. 

SiNF.  Ba  verdad;  ella  me  ha  dado  n  copiar  muchos 

dramas. 

Qurr,  Sí  tú  tuvieras  talento  y  dispoeición... 

SiNF.  {Pues  es  claro  que  tengo  todo  esol 

Qurr.  ¿Qué  has  de  tener?  [Si  parece  que  te  haQ 

aeustado  de  un  grito! 

SiHF.  Pues  no  grites  más  si  quieres  que  conaerve 

mis  facultades. 

Qurr.  ¡Facultades!  ¡Simple!  ¡Si  no  mereces  el  pan 

qae  oomeel 

SiKF.  íQuiterial 

Qorr.  |No  me  levantes  el  gallo! 

SiNF.  [El  gallo]    Mujer,   por  compasión,  no  me 

□embrea  más  comestibles. 

Quir.  jSi,  señor;  tú  tienes  la  culpa  de  lo  que  nos 

pasa!  ¡m  Be  te  conoce  en  la  cara  que  no  has 
inventado  la  pólvoral 
SiHF.  So,  cuando  yo  naul  ya  la  habían  inven- 

tado. 

L  i,_    X-oo^lc 


Q(j[T.  ¡Qué  paciencia  necesitol 

SiKF,  [Y  JO  tambiéal 

QuiT.  ¡Diez  ;  ocho  añoe  de  matrimonio! 

SiNF.  :Diez  y  ocbo  años,  dos  meses  y  trece  dfas! 

Figúrale  ti  roe  acuerdo. 
^uiv .  Y  grHciaa  a  qae  no  hemos  tenido  desoenden- 

SiNF.  ¡Vamoel  No  diiáB  que  de  eso  tengo  yo  la 

culpa. 

Quir.  iSinforianol 

SiNF.  Anda,  hija;  vete  a  preparar  el  almuerzo,  que 

JO  voy  a  eeguir  escribiendo. 

Quir.  SI,  me  voy,  porque  ai  no...  (m«<»o maUí.)  ¡Ab! 

Se  me  olvidaba  lo  mejor. 

SiNh.  (¡Diofl  mío!  ¿Qué  será  lo  mejor?) 

Qi'[T,  Me  encontré  con  el  casero. 

SiNF.  (jNo  lo  dije?)  ¿Y  a  eso  llamas  lo  mejor?  No, 

Quiteria.  Ueo  es  lo  peor  que  le  puelde  suce- 
der ft  un  inquilino. 

QüiT.  Pues  bien,  encontré  al  casero. 

SiKF.  tina  mujer  de  talento  no  debe  encontrarse 

nunca  coa  eeae  personas. 

<íuiT,  Fué  él  quien  se  encontró  conmigo. 

í^tKF.  Esa  es  otra  cosa,  ¿Y  qaé  te  dijo  ese  buen 

señor? 

QüiT.  Que  le  debemos  cuatro  meses. 

SiKF.  Podía  habérselo  callado,  porque  de  sobra  lo 

sabemos. 

QciT.  Es  que  me  lo  dijo  por  si  lo  habíamos  olvi> 

dado. 

S[KF.  ¡Qué  tonteiial  A  un  inquilino  podr¿  olvi- 

dársele el  pagar,  pero  lo  que  debe,  ¡eso 
nanoa! 

QuiT.  Añadió  que  era  preciso  que  nos  pusiéramos 

al  corriente. 

SiHt.  ]CorrienteI 

QuiT.  Ya  ve  usted,  me  dijo,  las  citcunbtanciaB, 

las  contribuciones...  jCstamos  mal  los  pro. 
pietaríos  urbanos...  ¡Pague  usted  en  se- 
guidal 

SiNF.  ¡Qué  falta  de  urbanidadl  ¿Y  qué  conlee- 

tasle? 

QuiT,  Que  estaba  bien. 

SiNF.  Pues  estamos  mal. 

QoiT.  Todo  ee  puede  remediar  si  se  presenta  al- 

gún huésped. 

SiHF.  ¡Ah!  Y  se  presentará,  porque  el  anuncio... 

¿A  que  no  compraste  £a  Corrtmm^leiiáaf 


Qurr.  SI  UI¡  aquí  la  tienes.  (oáudoMU.) 

SiNP.  Y  verde  tú  qaé  reclamo.  jComo  paeeto -por 

mi!  (LtyandD.)  «Ayer  llovió  eo  Valdepeñas  * 

flué  láalima! 
ero,  hombre... 

.81NF.  ^f,  mujer,  es  ana  lástima,  porque  se  va  a 

agnar  el  vino,  i  Ea  el  último  encuentro  con 
los  caruatas  hajugado  la  artillería.*  SI,  pues 
para  juegos  eetamoe. 

'QuiT,  Hombre,  el  aonocio. 

fiíKF.  Aguarda,  mujer.  (Anoche  hiio  su  debut  Iil 

contrallo  señora  Gorgoritini.  8a  voz  es  agrá 
dable.  Loa  altos  do  loe  ataca  coa  seguridad; 
pero  tiene  en  cambio  esta  artista  unos  ba.. 
]o8,..>  ¡Qué  descaro! 

-QuiT.  jDe  qué  coeaa  tan  bajas  se  ocupan  algunos 

periódicosl 
:  ÜiNF.  «Anoche  fué...> 

QuTT.  Pero,  ¿quieres  buscar  el  anuncio? 

Sntr,  Sí,  mujer,  eso  bago,  (viendo  la  oiutm  pUna.) 

■  Anda,  anda, ;  cuánta  esquela  de  defunción! 
Cuando  70  muera... 

QuiT.  ¡Sinforíano! 

SiNF.  til,  señor;  yo  tengo  mucha  vanidad,  y  cnan- 

'   do  yo  muera  be  de  anunciarme  de  este 
modo:  Bi  señor  don  Sinforíano  Mantequilla 
ha  fallecido  el  dia  tantia  de  ta).  ^iu  descon- 
solada esposa...  Porque  tú  le  deaconeolarás. 
■QuiT.  (RWndotB.)  ¡Qué  cosas  dícss! 

■  Sim.  |¥a  lo  veo!  Su  deeconsolada  esposa,  tíos, 

sobrinos,  cuftadoay  demás  enemigos,  rue- 
gan a  usted...  etcétertt.  ¥  luego,  más  abajo, 
dos  rengloncilos  que  digan:  Se  suplica  la 
esquela.  No  se  reparten  cochea. 

QutT.  Fero,  hombre,  ese  anuncio... 

SiKF.  '  8i  hay  tantos..,.  ¡A  veri  (l-<*-)  «¡Ojol  Anoche 

llegó  a  \1&drid  una  partida...» 

QuiT.  jDios  mío! 

SiNF.  «De  ealchichones  de  Lycn.> 

Qurr.  Me  trunquiliso. 

SiHP.  iQuién  la  hubiei|t  copado!  «Se  alquila  una 

carretela  casi  nueva  y  un  duque  de  mim- 
bre con  delantera  y  trasera  para  quitar  y 
poner.> 

*Q(jiT.  ¡Qué  atrocidad! 

'^NF.  ¡Cómo  andan  algunos  duque/:!  «Para  casa 

de  loe  padres.  Amit  de  cria  de  siete  meses, 
con  leche  de  veinte  años.i  ,  , 


QutT.         iQoé  barhflrídadl 

SiNF.  A^ul  está  lo  Qoeatro.  Eacocha.  <Ea  baen^ 

eitio  7  pUDto  céatrico,  oatie  del  Mediodía. 
Grande,  número  cincuenta  7  nueve,  quinlo- 
piso  cx>Q  entreeuelo,  se  cede  habítacióa  para 
un  cabnlleio  decente  o  casado,  con  aeiaten- 
cia  o  sin  ella.  No  es  caea  de  huéspedes.! 

QcrT,  )ülato  que  no! 

SiKF.  (iNo  bay  chÍDcbeel> 

Qcrr»         Ebo... 

61NF.  Si  ya  sé  que  hay  muchasi  pero  ahi  está  el 

busilis.  Lea  qq  caballero  el  aouncio,  vieoe  a 
ver  la  caBa,  nos  convenimos  y  se  instala.  A 
lOB  pocos  días  se  encuentra  con  qae  hay 
chinches  y  lo  advierte.  Entonces  nosotros^ 
echándola  de  desprendidos,  le  decimos:  No 
le  importe  a  usted.  A  pesar  de  eso,  no  se  le- 
aumentara  el  precio  del  pupilaje. 

QniT.  ¡Qué  sicQpleíat 

SiNF,  ¡Qué!  ¿Dirás  que  no  está  bien  entendido? 

QüiT,  ¡Eres  un  zopenool 

SiNF.  Muchas  gracias. 

QuiT,  ¿A  quién  ee  le  ocurre?... 

SiNP,  Hero  mujer... 

QuiT.  Déjaaie.déjamej  porque  me  irrita  tu  estu- 

pidez. (Vue  coa  1*  caaU  por  la  ■egaudi.  patria  da 
la  <l«t«Glii.'l 

SiHF.  (Bueno!  Pero,  oye,  que  no  te  olvides  de  pre- 

parar el  almuerzo. — Y  dale  con  que  yo  no 
teogo  talento.  IjO  que  me  falta  a  mi  es  dine- 
ro, que  lo  demás... 


DICHO  j  JULIO  con  no  rollo  de  pápele* 

Julio  Buenos  días. 

SiNF.  (Ya  cayó  uno.)  Servidor... 

Julio  ¿Usted  no  me  conoce? 

SiHF.  No,  señor;  no  tepgo  ese  gusto. 

Juuo  Soy  Julio. 

SiKF.  ¡Una  mensualidad! 

Julio  Julio  Toitolilla  y  Zapateta. 

SiNF,  Muy  sefior  mío. 

Juuo  Somos  vednoB.  Vivo  en  el  principal  de  eeta 

casa. 
SiNP.  (Y  yo  que  creía.») 

^    '    ^  '  L  „.    X.oo^ílc 


-Jdlio  Soy  rico. 

■SiNF.  Muy  Bervidor  de  usted.  Tome  usted  aBÍeato. 

No  se  moleste  usted.  (Dán.Iola  noa  mía.) 

-Judo  Gracias.  Soy  poeta. 

■SiNF.  ¡Holal 

-Julio  Y  antor  dramático. 

SiHF.  jUola,  hola! 

■Juuo  Y  uyer  be  concluido  este  drama. 

BiNF.  ¡Hola,  hola,  holal 

•Juuo  Basta  de  oleaje.  Iba  a  buscar  un  escribiente, 

cuando  el  poitero  me  dijo  que  usted  copia- 
ba muy  bien. 

-"SiNF.  81,  señor:  esa  es  mi  especialidad.  Cursiva, 

inglesa,  francesa,  gótica,  española...  Toda 
esa  clace  de  caracteres  conoa»3o. 

Juuo  Pues  quiero  que  usted  me  lo  copie  en  segui- 

da. Necesito  entregarlo  inmediatamente. 

-SiMF.  iCorrieotel  (Si  yo  pudiera.  .J  Pero  tengo  que 

advertirá  usted  antes... 

Juuo  ^La  clase  do  letra?  l£s  igual. 

SiNF.  No,  si  la  cuestión  es  que  no  tengo  papel. 

-Jouo  ¡Caramba]  Se  me  ha  olvidado  traerlo. 

-SiNF.  No  importa.  8i  asted  quiere,  puedo  ir  a 

comprarlo  en  na  momento. 
-J'uuo  Bueno,  ¿y  qné  se  necesita? 

SihF.  [Pchs!  ¿CnántOB  actos  tiene? 

Juuo  Nada  más  qua  siete. 

SiNP.  (lAtisal)  Pues  coc  una  resma  tendremos 

bastante. 

Jl-uo  ¿y  cuánto  eB  eso? 

SiNF.  Veinte  reales. 

Jsuo  Tome  usted.  (DáDdui«  on  dQio.) 

.^iNF.  Soy  oon  usted  al  momento.  (Ahora  entro 

en  tina  pastelería  y  somos  felices!)  ¡Vuelvol 
(VaM  por  el  toro.) 


ESCENA  IV 

JULIO  Mío 

]Qué  efecto  va  a  canear  el  drama!  Sobre 
todo  el  último  acto.  Por  supuesto,  que  los 
empresarios  ee  lo  vau  a  disputar.  Y  luego 
«oa  el  sueltecito  que  traía  anoche  La  Gorret- 
pondencia.  A  propósito.  Aquí  está,  (coie  •!.• 
•,  taa  don   eiotorluio    habrá  dq|ado 

Laa.)  «Con  destino  a  ano  de 
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nuestros  ptimeroB  teatros  ha  terminado  ao»- 
(te  Duestioa  primeros  aatores  dramáticos  na 
drama  qoe  será,  uno  de  oneatros  primeros 
mouumentoe  literarioe.  8e  titala//17x  crt- 
metí  espantoso!!  IjOs  verdaderoe  amaotea  de 
nuestra  eecetia  agnardan  con  impacíenoia. 
el  estreno  de  tan  grandioea  concepción.» 
¿Bh?  ¿Qué  tal?  Ocho  duros  me  ha  coslado 
el  sueltecito;  pero  eetá  visto  que  esta  clase 
de  bombos  nadie  los  ef cribe  tan  bien  como 
el  inter«Bado. 


ESCENA  V 


(|Ya  hay  almaerxol)  Tome  aeted.  (u  di  du. 
I  rildamcut*  el  putei.) 

Pero,  hombre,  ¿qué  me  da  nsted  aquí? 
(¡Ajr,  DiúB  miul  ¡Kl  pastell)  No,  uat«d  dis- 

Sinse...  creí ..  ¿Ueted  gasta?  Con  confiania. 
achas  gracias. 
S[NF.  (|Si  dice  que  si  le  pego!)  Aqol  tiene  usted  el 

)iapci.  (amrda  ■!  pulcl  »a  «1  trmaHD.) 
Juuo  ¿Para  mañana  estará  terminado? 

SiNF.  Hombre,  tengo  otros  trabajos .. 

Julio  ¡Yo  soy  rico! 

SiKF.  (jY  van  dosl)  Baré  lo  poñble. 

¡Qué  drama,  amigo  mío,  qué  drama! 

Verso,  por  eapueeto. 
luuo  ¡  &b,  ei;  Yo  no  escribo  más  que  en  verso.  Y» 

verá  ust(d  qué  tiradas  de  endecasílabos. 
SiMF.  Me  las  figuro. 

Juuo  ¡Y  el  argumento  es  notable! 

SiNF.  ¿También  tiene  argumento,  ehP 

Jcuo  l<>  natural.  Figúrele  usted  que  el  drama... 

SiMF.  (¡Me  lo  va  a  contar  todo  y  yo  sin  almorzar!^ 

Jl'uo  Se  titula:  //{7n  crimen  mUteríosott 

SiKF.  (¡Horror!) 

Juuo  ¿Qué  le  parece  a  usted? 

SiKF.  jQue  comprendo  el  crimenl 

Jcuo  La  acción  paaa  aquí. 

SiHF.  ¿Cómo  aquí? 

Julio  Quiero  decir,  en  Madrid,  en  el  siglo  veinte.. 

BiNF.  Diei  y  nueve,  dirá  usté. 

Jduo  No,  señor;  en  el  siglo  veinte.  Pues  eso  es  1»- 

esencial.  Es  un  drama  del  porvenir. 

I    ■_       C_.CKVílC 


SlNF.  tAfal 

Jl'iio  Va  a  ser  ud  escáadalo  ña  estieoQ. 

SiMF.  Lo  creo. 

Juno  El  primer  acto... 

SfflF.  (Lo  dicho,  me  almuerzo  loa  eiete  Actos.) 

Juuo  SI  primer  acto  ee  de  ezpoaiciÓD. 

SiNF.  (Qué  léatimal 

Juuo  ¿Látatiina  de  qué? 

SiNF.  i)e  que  eea  expuesto  ese  acto.  Aniglelo  va- 

led s  ver  si  paía. 
Joiio  iQuiál  Si  es  en  el  que  ae  exponen  ante  el 

Eúblico  la  trama,  loe  catacteres,  etoétenu. 
Id  él  ce  ve  que  don  Lope  eb  el  padre  d» 
Eetefanla,  que  es  eu  hija. 

SiMF.  iNatüralmeotel 

Julio  Y  que  Estefanía  es  la  esposa  de  uno  llama- 

do Luis,  que  es... 

BiKF.  Su  marido. 

Juuo  |No;  aeñor,  su  padrel 

Bk?,  (iQué  baibaridadl) 

Julio  ¿Ho  le  parece  a  ueted  que  hay  interéa? 

BiMF.  I  Ya  lo  creo] 

Juno  El  segundo  acto  pasa  en  el  palacio  de  Es- 

lefania,  que  está  en  relaciones  con  su  pri- 
mo. 

SiNF.  iQuiéa,  el  palacio? 

Jl-iio  No,  hombre,  Estefanía,  que,   burlando  la 

vigilancia  de  su  madre,  da  una  cita  a  SQ 
amante. 

SiKF.  ¿Al  amante  de  la  madre? 

Juuo  [No,  al  suyol  En  eete  acto  hay  diez  o  doce 

eitnacionRS  terribles. 

SiKP.  Ea  de  suponer! 

Jtjuo  El  acto  tercero... 

SiNF.  OAprietal) 

Juuo         Pasa  en  la  quinta  de  don  Lope,  cuando  el 
primo  de  su  hija,  que  resulta  ser  un  tio... 

Sdcf.  ¿Conque  un  tio? 

Juuo  Que  se  habla  marchado  a  la  Habana,  salta 

por  los  tapias  del  jardin,  llevándose  en  bra- 
SOB  a  la  candida  amante,  que  al  descolgarse 
desde  una  ventana  se  fractuia  la  clavicula 
izquierda. 

StMF  [PobreciUI 

Juuo  Llega  la  justicia,  entra  en  eveñguacionee  y 

dicta  auto  de  prisión  contra  el  primo,  al 
que  ci^nduceD  a  un  oscuro  calabozo  como 
confeso  autor  de  un  robo  coa  fractura, 

I    _     l_.oo^ílc 


SiNF.  ¿Fractura?  [Ah,  sil  La  de  la  claTlcnla  ii- 

quierda. 

Jvi.io  Él  cuarto.,. 

SiKF.  (HoDrar  padre  y  madre.) 

Jiiic  ¡ES  un  acto  hasta  allil 

£iKF.  ¿Hasta  dóude? 

Jluo  iQué  sUuacioDeel  El  padre  se  deieapera;  la 

madre  muere  victima  de  ima  gautritis  agu- 
da, y  en  tanto  Eetefaoia  ee  lanza  en  la  pen- 
diente del  vicio  agotando  en  caudal,  en  bra- 
zos del  repiignaDt«  Bhco. 

'%HP.  iBaoo!  ¿Otro  de  la  familia,  eh? 

JoLto  EL  ñnal  de  este  acto  es  sna  orgia  en  la  Fon. 

da  Española.  El  pavo  trufado,  el  jamón  en 
dulce  y  las  botellas  de  Champagne,  ruedan 
por  encima  de  la  mesa. 

SitiF.  (cou  •ntusiiimo.)  jMaguificol  Esa  escena  es  la 

que  más  me  ha  llegado  al  alma.  (lodiatuda  el 
Mtónwso.) 

Jl'lio  El  quinto.., 

SiKF.  (No  matar.) 

Jl'uo  Es  uq  acto  terrible.  El  primo  hoye  del  en- 

cierro, cils  a  Estefanía,  isla  acude,  él  la  reoi> 
be,  y...  jpaf!  de  una  estocada  la  deja  tendida. 

SihF.  jVamoB,  la  mata  reclbiendol    ■ 

Juuo  Busca  luego  a  su  pudre;  le  desafia,  y  a  loa 

tres  disparos...  ipnml 

-SiKF.  Mata  a.  bu  Buegro. 

Juuo  No,  señor,  se  mata  él  porque  ve  aoeroane 

dos  agentes  de  orden  público. 

SiHF.  ¡Pues  eso  es  rarol 

Juuo  ¿El  que  ee  mate? 

SiHF.  No¡  el  que  los  agentes  lleguen  a  tiempo. 

Juuo  El  sexto... 

81NF.  No...  no  Figa  usted.  Quiero  que  me  sorpren- 

da el  desenlace. 

Juuo  ¡Es  inesperadul  ¿No  cree  usted  que  es  un 

drama  notabiUsimol 

SiiíF.  Basta  que  usted  lo  diga. 

Juuo  Ya  estoy  oyendo  los  aplausos  del  conmovi- 

do público  al  terminarse  la  obra. 

■81NF.  {¡Valiente  meneo  te  van  a  dar!) 

Ji-uo  ¡Bravo!  ¡Bravul  |EI  autorl  |B1  autor!  IQue 

sateal  ¡Que  Falgal 

SiNF.  Baldrá  usted,  yo  ee  lo  aseguro.  (Pero  con  la 

cabeza  rota.) 

JcLio  Se  alza  el  telón.  Momento  de  eilenoio.  Apa* 

rece  el  primer  actor,  que  es  el  último  qoe 


ra  muere,  y  adelantándose  hacia  el  público, 

dioe:  cEl  aator  que  hemos  tenido  la  honra 

de  ejecutar,  es  original  del  drama...  don,..i 
'^tíir.  (iQué  atrocidad!)  (Abntiodau.)  ¡Bien,  amigo 

mió,  bieu!  Reciba  usted  mi  enhorabuena 

aotíoipida. 
Juuo  tírschis,  gracias.  Y  luego  loa  periódicos... 

SiNP.  Si,  señor.  Pero  si  usted  me  permite  voy  a 

poneime  a  copiarlo. 
Juno  Perfectamente.  Luego  me  pondrá  usted  la 

cnentecita,  ¡eb?  No  sé  ñ  he  dicho  a  usted 

que  Boy  rico. 
SiNF.  éi,  señor;  ya  me  lo  dijo  usted  varias  veces, 

Kro  no  importa, 
es  bosta  luego. 

SiNP,  Servidor  de  usted. 

Jouo  (volTiaodo.l  ¡\h,  se  me  olvidaba! 

Smv. '  (j9í  me  to  volverá  a  contar?) 

•JuLiQ  Yo  estoy  enamorado.  £lla  me  quiere  mu- 

<jho.  Tiene  padre;  yo  no  conoico  a  sn  padre; 
pero  estoy  mny  enamorado  de  la  hija  de  su 
padre. 

SiNF.  Bien,  ¿y  qué? 

Juuo  Hoy  he  compuesto  estos  ver808.(s>e>  un  papel.) 

SiMF.  j\  BQ  padre? 

-Juuo  No,  a  ella;  a  mi  Filia,  como  yo  la  llamo. 

^Por  qué  se  llamará  Tecla,  J>ios  mío?)  Ks 
un  billete  amoroso  en  verso  y  quiero  que 
usted  me  lo  copie  en  letra  gótiaa.  Hoy  mis- 
ino necesito  entregárselo. 

'SiNF.  ¿Kn  alas  de  su  pasión? 

Juuo  Ho;  por  el  aguador,  que  es  el  qoe  nos  sirve 

de  corleo. 

SiMF.  PaeB  lo  haré  en  seguida. 

.Juuo  Hasta  luego.  No  olvide  ueted  que  en  el  prin- 

cipal de  la  derecha,  Julio  Tortialilla  y  ^pa- 
teta. (Vaw  por  el  loro.) 

SiNF.  Gracias,  que  usted  lo  pase  bien. 


ESCENA   VI 

DON  sisroRUHO  r  iD««o  noSf  quitbria 

(bmUdAim*  ■  «aeiibir )  Un  drama  y  una  poesía; 
algo  se  pesca. — Copiemos.— lA  mi  Pilla.— 
¡Ay,  Filie  mlal — por  ti  deliro, — por  ti  sus- 
piro— ¡ayl  como  vea. — jAy.  yo  me  muero!— 
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Tu  uaoi  espero, — V  al  ver  tus  ojoB, — pues- 
to de  binojoB, — caigo  &  tus  pies.»  ¡t'eriecta* 
mente!— ;Y  vaya  uaa  letra!  Parece  litogra- 
fiada. IjOS  versos  son  may  bonitoe,  al  aefior. 
y  ya  oie  los  aé  de  memoria. 

Tu  aoior  eapero. 

|Ay]  Yo  me  muero. ' 
De  lo  que  jo  me  mueio  «a  de  debilidad. — 
Pero,  ¡uh  felicidad!  fs*  leTima.)  Acudamos  al 
pastel.  (Abre  el  ■imario.)  ¡Qué  tiermoBo  ea  y 
qué  olorciÜo  deEpidel  jComo  que  ea  de  lie- 
bre! (ál  pr«c«DUi«s  doft*  QqIMiIa  «Icm  praelpluda. 
neal*  •!  anuario.) 

QuiT.  iSiñforianol 

SlNF.  ([Ubi) 

Qurr.  ¿Qué  ea  eat?  ¿Qué  te  pasa? 

SiMF.  4AnilP...Nada... 

QuiT.  ¿Te  eturdea?  [Aquí  hay  gato  encerradot 

SiMF.  (|Fuedel  Me  lo  habrán  dado  por  liebre.) 

QuiT.  [Ay  de  ti  ai  descubro  algún  paa^l 

SiKF.  (¡Qué  olfato  tieneo  alguaaa  mujeres!)  Par» 

que  veas  el  poder  de  mi  iuteligeocÍB... 

QuiT.  Necio. 

SixF,  Abre  y  asómbrate. 

Ql'IT.  (AbrkDdo   d   armarlo.)   |DÍ08   mfol   ¡Un  pastelt 

iSiufoiianol  ¡Querido  Sinfotianot  Ereí  lo 
más  liato  y  más...  (l*  abiaia.)  Pero,  ¿cómoP.». 

8INF.  ¡No,  no  lo  COmaa  todol  (La  qalla  el  pMtcl.) 

Qurr.  Digo  que  ¿cómo  lo  has  adquirido?  .. 

SiNF.  Luego  lo  eabria.  Abora  lo  que  quiero  ea  al- 

morzar. 

QuiT.  Pues  auda,  hijo,  anda.  Allí  lo  tienes  diapnes- 

to.  Llévate  ceo  y  déjame  la  mitad. 

SlNF.  (conlemplBDte  •!  paiUl.)  |  Ay,  te  VeO  y  DO  tfl  VOOl 

(VaM  pueiu  teiunda  dcraoba.) 

Ql'it.  Bien  diceo  que  la  necesidad  aguza  el  enten- 

dimiento. No  aieudo  asi,  ¿cómo  hubiera  po- 
didor... 


ESCENA  VII 

DICHA  r  DON  CaKOTU,  por  al  loro 

Can.  Señora... 

Qdit.  Pase  usté  adelante. 

Can.  (Aqui  debe  de  ser.)  ¿Vive  aqof  el  ¡lastre^ 

vate? 
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^  ir — 

QoiT.  No,  eeñcr,  vleDe  neted  equivocado. 

Cám.  (Capeles...  plumas. .  pocos  muebles...  mise— 

ría...  Aqui  es.) 
QutT.  Le  digo  a  uated... 

CkS,  Señora,  pregunto  por  et  autoi  que  aunnoia 

La  CoriespOftdencia, 
Qurr.  QLa  CorreswmdeiKiaf)  Sí.eeñar.  Tome  oateil 

asiento.  (¡Ud  buéspedl) 
Can.  jVadecia  yo! — Ruego  a  usted,  señora,  que 

íe  sirva  decirle... 
Qurr.  Voy  en  seguida,  caballero,  voy  ea  seguida. 

(¡Qué  auuDcio  tan  afortoDadoI)  (v**e  pmtu 


ESCENA  Vm 

DOK  CANUTO,  wW 

iGiaciaa  a  Diosl  Por  fio  he  dado  coo  la  hu- 
milde morada  de  ese  geoio  colosal.  Al  fía 
ftuedo  ser  útil  a  nn  artista  absodocado  en 
a  miseria. — Cuando  fui  a  preguntar  a  la  re- 
dacción de  La  Correspondencia  por  el  nom- 
bre y  domicilio  de  tan  iiustie  ingenio,  nadie 
me  quería  dar  razón,  y  fanbiéisnse  frustrado 
mis  ilusiones,  si  un  chiquillo  que  estaba 
revolviendo  engrudo  no  me  hubiera  dicho: 
— Caballero,  yo  conoico  a  ese  seflor  que  us- 
ted bueoa.  Ayer  le  he  visto  aquí,  y  vive  jun- 
to a  mi  casa,  calle  del  Mediodía  Grande^ 
cincuenta  y  nueve. — ¡Eurekal  exclamé  como 
Aristóteles,  digo,  como -Cicerón,  digo...  E>a 
fin,  que  dije  ¡Kurekal  como  pude  haber  di- 
cho ¡ya  pareció  el  peine!— Ven^o  corriendo. 
La  casa  tiene  buen  aspecto. — Un  poeta  solo 
puede  habitar  en  las  altura?.  Subo  los  ciento 
veinte  escalones,  y  en  efecto,  aqui  vive  el 

genio  que  yo  busco,  (viendo  el  dnm*  que  «tUr4 

■obia  u  mcM.)  [Justol  ¿Qué  duda  pudiera  te- 
ner  ya?  /¡Un  crimen  ey>antosol!  jOhl  jNotabi- 
llaimol  ¡Hermosa  vereífícacióu!  (LeTendo.) 

«Estefanía:  Oigo,  mi  bien,  tus  voces  rega- 
[ladaa 

>y  el  tono  con  que  entonas  tus  tonadas  > 
jHagnífico!  |Qué  entonación  la  de  estos  ver> 
soel 

«El  pñmo  a  don  Lope: 
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-  >iOh,  doa  Lope,  su  ñíia  me  deeconsaelal 
■Al  negarme  bu  amor  me  siento  berído. 
>Qne  es  mi  niofa  cual  tímida  gacela, 
»y  uet^  un  rinocemnte  empedernido.» 

¡BrflToI  ¡Qué  atrevimiento  en  las  imágeneel 
>Que  es  mi  ninfa  cual  tímida  gacela, 
17  utité  un  rinnceronte  empedernido.» 

(Boiondo.)  ¡Ah,  esta  relación  es  soberbial 

«Don  Lope  a  su  hija:» 

(Lejtndo  j  aenIODkado  vuelw  da  «^aldu  hMta  donda 

nía  don  KlnfDriano.) 


DICHO  j    DON   SIHFORMHO 

Oan.  (¡Ay  de-mfj  qué  baldón!  ¡Márchate,  impial» 

SiHF.  (¿Coa  quién  habla  este  hombre?) 

■CáV.  «Reniego  de  tu  infame  Blevosia.» 

•SiHF.  (¿Qué  dice?) 

■Can.  (1  Atr&BÍ  ¡Atráal  ¡Oh,  bárbaro  cinismol 

iVete...  o  si  no  te  romperé  el  bautismo  > 
-81KF.  (iCanario!) 

~Cáh.  |0h,  sublime,  eublimel 

61NF.  Caballero... 

Can.  (Dajaodo  el  dramft   f  onrrlcndo    •   abraiaila.)   ¡Oh, 

iluítre  vate,  gloria  de  nneatroa  días! 
SiKT.  Caballero,  yo... 

Can.  |AhI  ¡Modeetia,  modestia  nada  mis!  (¡Qoé 

ñcoDomia  tan  expresival)  He  leido  el  suelto 
de  £a  Correspondencia. 
:3iNF.  (Un  huésped  de  verdad.)  Lo  celebro  macho. 

Usted  dirá... 
-Can.  {Y  vivirá  solo  ni  infelii.)Yo  me  declaro  pro- 

tectoT  de  usted.  Yo  soy  ríoo,  muy  rico.  Ten- 
go siete  mil  reales  de  renta. 
-BiKF.  Muchas  gracias. 

Cah.  ¿No  tiene  u^ted  familia? 

61KF,  No,  señor.  Lo  que  eseeo... 

Can.  La  snñora  que  eataba  aqui  será  la  patrona. 

SiNP.  8i,  señor;  ella  es  la  encargada  de.,. 

Can.  Tendrá  mal  carácter. 

-^iNF.  ¡Pcbel  Regalar.  (jQné  buen  físonomúrta  es 

este  bombrel) 
-Can.  ¿y  hace  mucho  tiempo  que  Uated?... 

SiNF.  Diez  y  ocho  años. 

-<:an.  ¡Horrible  snpliciol 


(iLo  dicho.  Ks  oD  grao  fisonomista.) 
¡Áhl  Lainteligeocia  de  osted  es  extraordi- 
naria. 

Í|Echa,echa:) 
'  yo  al  sabei  que  era  aeted  el  renombrado- 
aator  de  ün  crimen... 
(tCaracolea!)  Caballero...  yo... 
No  me  to  niegue  uBted.  Lo  sé  todo. 
Repito  a  QBtM...  que...  (i  Yo  crimioal!) 
(¡Ahí  Ya  comprendo.  Querrá  guardar  el  in- 
oógoito.)  Perdone  usted.  No  diré  uua  pala- 
bra. 

Bieo  hecho. 

Kablemoe  del  asunto.  La  posición  de  us- 
ted... 

No  ee  muy  desaliogada  que  digamoe. 
Si  natural.  Si  aquí  no  se  paga  el  arte.  Y  UB~ 
ted,  que  escribe  para  el  teatro... 
SIj  eefior,  con  eso  vamos  viviendo. 
(¡Cómo  anda  la  literatura!}  ¿Pues  qué  le  vale 
a  usted  un  drama? 

Begün  el  número  de  actos.  A  real  el  pliego... 
¡Lo  pagau  por  pliegosl  ¡Oh,  vsrgüenzs!  Oe 
suerte  que,  para  vivir  mal,  necesita  usted 
escribir... 

Un  drama  o  dos  diarios. 
]Bs  prodigiosa  tanta  fecundidad!  lY  que  se 
encuentra  sumido  en  esta  situación  un  es- 
critor tan  notable! 
(Escribiente  qutrrík  decir.) 
[Una  lumbrera  de  la  dramática  espafiolal 
¡Pero  no  tenga  usted  cuidado!  |Aqui  estoy 
yo! 

Ya  lo  veo. 

Desde  el  primer  momento  hemos  simpatí- 
lado. — Usted  tendrá  un  nombre  dulce,  me- 
lodioso... 

Bl  señor;  me  llamo  Sinforiano. 
¡Oh,  poético  nombrel  ¿Y  el  apellido  será. 
también  tierno,  suave?. . 
Ss  Mantequilla,  conque  figúrele  usted. 
¡Uagníñco!  ¿Y  es  usted  de  Madrid? 
iQuiá!  No,  señor;  de  ijoria.  ¿No  ve  usted  que 
soy  Mantequilla? 

I&b!  ¡Delícioeol  ¡Usted  será  nn  encanto  en 
el  género  bucólico! 

¿Bucólico?  SI,  señor.  Sao  es  lo  que  me  en- 
canta. 
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"Kjáv.  ¡Bnvo!  [BrávisimoL 

SiNF.  Fero  con  ealaB  cosas  nos  olvidamoe... 

Can.  Si,  hablemoB  del  objeto  de  mi  venida.  (ía 

caso  CDD  Tecla,  no  bav  remedio.)  Pues  bien, 
amigo  Mantequilla,  ^o  tengo  una  bija. 

SiMF.  Me  parece  bien. 

Cdn.  Le  parecerá  a  usted  mejor  cuando  la  vea. 

Es  tau  Kuapa,  tan...  La  pobrecilla  tiene  aa 
acnorcíUo;  pero  esto  no  importa  para  el  caso. 

~SiHF.  '  £s  claro,  hombre.  ¿Qué  ha  de  importar? 

Can.  ¡Bien  dicbol  Usted  eerá  un  esporo  modelo. 

SiNF.  1.0  que  (b  eso  el,  señor. 

Can.  Pues  nada,  nada.  Quiero  a.todo  trance  qoe 

vivamoH  juntitos. 

SiNF.  Pero  vea  usted  que  yo  sólo  puedo  ofrecer- 

les... 

Can.  Nada,  hombre;  eso  queda  de  micaenta. 

SiNF.  Ya;  pero  las  condiciones .. 

Can.  Le  digo  a  usted  que  no  hablemos  de  eso. 

Yo  seré  muy  dichoso,  usted  será  muy  di- 
choío... 

SiNF.  Corriente.  Todos  seremoB  muy  dichosos. 

Can.  Viviremos  en  familia.  En  ello  tendré  una 

altísima  honra. 

SiNK.  (¡AllÍFÍma!  ¡Ya  lo  creol  Cinco  piras  con  en- 

tresuelo,) 

Can  y  ahora,  si  usted  me  permite...  8t  do  temie- 

ra herir  mi  delicadeza... 

Sjnf.  (¿Qué  será?) 

Can.  Rogarla  a  usted  aceptara  esta  prueba  de... 

(ntodcle  DD  billete.) 

SiNF.  lUn  billete! 

Can.  Veinte  duros;  puca  cosa.  Es  un  resalito. 

l'ero  ruego  a  usted  que  comprenda  la  ver- 
dadera intención... 

SiNF.  (|Veinte  durosl)  Es  usted  el  hombre  más 

desprendido... 

Can.  Temía  í  fender  a  usted, 

SiNF,  ¡Quiá,  hombie!  ¿Quién  lia  de  ofenderse  por 

una  cosa  asi? 

Can.  |Ah!  Gracias,  gracias.  (tánUoia  u  lunQ.) 

'SlNF.  No  hay  por  qué  darlas. 

Can.  ¡Adiós,  ilustre  genio ,  vate  eminentleimo, 

lumbrera  de  la  dramática  española! 

SiHF.  (¡Atiza!) 

Can.  ¡Adiós!  Pronto  vendré  con  mi  hija. 

SiNF.  Cuando  usted  guate.  ¡Ahí  Aquello  del  cri 

men .. 
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Oah.  Descuide  uated,  nadie  lo  sabrá,    glorioso 

Mantequilla.  (Vua.) 

SiKf.  iConservarse! — ¡Uioe  mío!   La  fortana   ba 

eDtrado  eo  mi  casa.  ¡Me  llaman  talento,  ine 
dao  UQ  billete!  ¡Veíale  durosl  [Cuatrocientos 
realesl  |Qué  felicidad!  ¡Qué  alegría!  ¡Trala- 
rál ..  iTralarál. .  |Tralarál..,  (Btiundo.) 

ESCENA  X 

DICHO  r  DOSk   QDITBBIA 

Qorr.  [Siempre  tan  bolgazáo! 

l^ttF.  (coD  taíun.)  iTrAteme  usted  con  respeto,  se- 

ñora! 

Qurr.  [Necio! 

SiNF.  ¡Poco  a  poco!  [Yo  no  soy  oeciol  jYo  soy  un 

eminentcl  Una  alambrera  de  la  gramática  ea- 
pañola!  ¡Un  talento! 

Qurr .  ¡Sinforiaool 

Smv.  jMira!  ¡Un  billete!  (KatebándoMio.) 

Qurr.  ¡Dios  mfu!  Pero,  ¿qué  genio  invieible  nos 

protege? 
-SiNF.  ¿Genio?  El  mío.  Ya  "vea  lo  que  ea  tener  buen 

genio.  Eae  huésped  me  lo  ha  regalado.  Sa 
nn  hombre  muy  fino.  Un  poco  tocado.  Dice 
si  yo  cometí  no  eé  qué  crimeo. 

Qlit.  [Dios  mlol  ¡Alguno  de  la  policial 

.'SiMF.  ¡Quilerísl   ¿Cuándo  has  visto  tú   que  los 

agenten  de  pojicia  regalen  billetes  de  Ban- 
co? Es  un  huésped  que  admira  mí  talento. 

"Qurr.  Bien  dices;  estará  algo  tocado. 

SiNF.  El  será  oueatro  protector.  Viviremos  en  fa- 

milia. Ed  fío,  dicha  completa. 

Qurr.  Ya  podemos  pagar  al  casero. 

SiNF.  ]Nunca!  Este  billete  no  se  toca.  Lo  pondré, 

mos  en  uu  cuadro  coo  marco  dorado. 

QuiT.  Se  me  ocurre  una  idea.  Comamos  boy  por 

ahí,  en  cualquier  fonda. 

SiNF.  Aprobado.  Y  luego  al  teatro. 

-Qurr,  ¡MagnlGco!  Voy  a  preparar... 

BiNP.  {Hoy  somos  ricos,  Quiteríal 

Qorr,  ¡Cuatrooientoa  reales!  (vase  i>iieruieKUDd«d«te. 

tu.) 

Siim.  |0b,  huésped  geneíoso,  bondadoso...  cariño- 

Bo...  y  el  más  poderoso  de  los  huéspedes... 
de  la  villa  del  Oso!  Casi  hablo  en  verso.  ¡Si 
no  hay  como  tener  veinte  dnrosí .. 


WCBO  j   JULIO 

Jcuo  Amigo  mío... 

SiNF.  iHoUl 

Jüuo         ¿Me  di  usted  ese  bilkteP 

SiKF.  ¿Eb?  ¿Cómo  que  darle  a  uatedf... 

Julio  SI,  el  billelito  amoroso,  la  poesía... 

SiNF.  (|Ahl  Creía  que..)  Aquí  lo  tiene  usted... 

(Dindole.U  poesía.) 

Julio  meo  copiado,  f  A  mi  FitÍB.*  Corro  a  eutre- 

gáréelo.  (Medio  didUi  )  No  f  6  olvide  UBted  del 
drama,  (vite.) 

SiNH.  DeBi'HÍde  usted.— ¡Ahora  me  rov  a  poner  & 

copiar  eee  mamotr^lo!  ¡Pues  no  faltaba  máet 

Julio  (Eouando  predpiudtmeiiu.)  ¡Ay,  amigo  mío! 

SiNF.  (¡Alguna  ei)u  i  vocación!) 

Juno  (¡Dios  mió!  ¿Tecla  te  acerca?  ]Qué  felicidad!' 

[CoQ  un  hombrel  ¡Qué  dt^gracial  ¿Set¿sa 
padre?  iQué  horrible  dadal) 

SiSF.  Pero,  ¿qué  le  na^a  a  usted? 

Juuo  Yo  neceaito  esconderme,  ocultarme...  (?«  ■- 

maurae  en  «1  armarlo.) 

SiNF.  |Eh!  ¡Ahí  no!— Pero,  ¿qué  ee? 

Juuc  ([Ella!)  ¡Soy  feliz!  (|Sa  padrel)  ¡Soy  desgra- 

ciado! 

SiNF.  ¡El  demonio  que  lo  entiendal 

Julio  |Aqul,  aquí  me  metcl 

SiHP.  ^BbP 

Julio  ¡No!  ¡Aquí,  aquí  me  meto!  (üatta  paaria  prtae- 

n  Itqalccda.) 

SiMF.  ¡Gracias  a  Dios!  i&atos  poetas  tienen  siem- 

pre la  cabeza  a  pájaros! 

ESCENA  XII 


Can.  Caballero... 

SiNF.  |0b,  magnánimo  proteolorl 

Can.  (a  Tcoi*.)  ¿Lo  vec?  ¡Me  llama  bu  protector! 

Tecla  (¡Jesús,  qué  facha  tan  ridicula!)  . 

Can.  (a  Bipfariaoo.)  Tengo  el  gusto  de  presentar  a 

usted  mi  hija. 

StHF.  Señorita...  yo.,  asted...  el  cariño...  supapi». 


X. 


ooglc 


-  38  — 

■Can.  (á.  Teeii.)  (¿Kh?  ¡Qué  elocuencia!) 

TeciA  |UucbaÍ  (t'ues  yo  le  ho  visto  entrar,  ¿Dónde 

estarA?) 
Cam.  *  (a  siniociaiio.)  iVamoB,   hombrel   ¡Coafianza! 

[Atrévaae  uatedl 
€iNF.  ipemoaio!  ¿A  qaé  querrá  qne  me  atreva? 

<?AH.  [Dígala  usted  algol 

T^CLA  (viendo  >  JuTlo.)  {|  Ah!)  |  luUo! 

-JulIO  (a  Teclt.)  (¡Te  amo!)  (VüeIte  ■  oeultane.) 

Can.  Improvi^t»  usted.  Ahí  de  su  ÍDgeoio. 

-SiNF.  C]Vaya  uq  apuro!)  Señorita...  yo...  beso  a 

usted  loa... 

(jdllD,  ilu  let  víalo  de   don  Stntorlnno  j  don  CftnaM. 

bu*  la  mino  ft  Tfcl*.) 
Cak.  |tCb!  (ano  ojd  el  be»  ) 

SlNF.  [Eh! 

Can.  i  Atrevidillo!  (a  siiitori«nc>.) 

SiNF.  ¡Juro  a  usted!... 

Can.  lAy,  qué  pillaatrlD! 

:Sjnf.  Pero,  hci£ibr«,  si  yo...  [;Garacole6l) 

Cak.  Vamoe,  hombre.  Dígale  uated  algún  verso. 

¿No  le  inspiraa  a  usted  nada  eeca  ojillos? 
Tecla  ¡Papal  (Vaya  un  novio.) 

SiNF.  (Ahora  me  suelta  otro  oillete,  de  ñjo.) 

Can.  Vamoe,  señor  Mantequilla. 

fiíNF.  ([Ah,  qué  idea!)  (a  don  cmoio.)  Ahora  ver& 

OBted, 

[A  mi  Filial 

(Olrlglíadoie  >.  Tecla  oon  eitgBrtdt  entoneclAa.) 
JtTUO  (DMde  la  pnerla.)  (jQué  oigO?) 

Can.  (a  sinioriaDo.)  8»  llama  léela, 

SiKP.  Jla  igual. — |A  mi  Tecla! 

Tecla         (Risa  da  el  verle.) 
-fiíHF.  |Ay,  Pilis,  digo  Tecla  mlal 

¡Por  ti  delirol 

¡Por  ti  suspiro! 

jAy,  como  vesl 

¡fu  amor  espero! 

[Ay,  yo  me  muero! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  j  VjSí  qniTlRIA,  duda  !a  aesaiida  paerta  dorecba 

<ÍOIT,  (¿Bb?)       - 

SiNF.  [Y  al  ver  tus  ojoB 

puesto  de  hinojos 

CailEO  a  tos  pies!  (AtrodlUlndou.)  , 

I   ■_    .L.oogle 


Cak.  ¡Bravol  jBravol 

QuiT.  (Cogienda  ■  BlnlQrlBDO  pni  el  aaello.)  ilnfam«! 

SiNF.  {¡Mi  mujerlj 

Juuo  (prcMiitindtua )  ¡Adotada  TecUI  ¡Amor  míot 

Tecla  ¡Julio  querido! 

Can,  (a  Jallo,  incomodido.)  ¡CaballeiJtoI 

QuiT.  (&  sialori.iio.)  (¡Canalla!] 

SiHF.  iUaler,  cállatel  |Yo  te  lo  ruegot 

QutT.  ¡No  quiero  callarme! 

SiKF.  ¡l'or  Diod  y  todos  loa  santoel 

QuiT.  [Qtie  noqaierol 

SiNF.  (l^o'  '(>B  caatrocieatoe  resleal)  (Dofta  paitan* 

*e  Mili.) 

Juno  ¡Señor!  ¡Yo  la  amo  cod  locura!  (a  doa  caanto.) 

Tecla  iPapá,  que  me  ama  coD  locura! 

Can.  ¡liasla  de  locuras!  ¡Mi  hija  se  cafará  con  el 

eeflorl  (Por  dou  ainlailana.] 

QuiT..  (¿Qué  dice?) 

SiHF.  (¡Saot%  Bárbara!) 

Can.  (a  aiuroriADo )  ¡Ueted  aera  su  esposo! 

SiNF.  ¡fero,  hombre!... 

Can.  Qué,  ¿se  vuelve  usted  atrás? 

SiNH.  No  señor;  jo  no  me  vuelvo  a  ningán  lado;. 

pero.. 

Can.  íNo  acepta  usted? 

SiKF.  ¡Si  es  que  yo  oo  puedo  casarme  con  bu  hijat 

Cam.  Pero,  ¿por  qué? 

SiHF.  ¡Porque  estoy  casado! 

QuiT.  ¡SI,  señor;  «s  mi  esposo! 

Can.  (¡Dios  mío,  casado  con  la  pationa!)  Peroné^ 

ted  eu  esos  versos...  (a  don  ^inioriuitt.) 

Julio  E-ob  versos  son  míos.  Mírelos  usted.  (D«ada> 

SiKF.  (¡Adiós  mi  dinero!) 

Can.  Cómo,  ¿usted  es  poetaP 

Jnuo  ¡  Ya  lo  creo!  Y  autor  de  este  drama,  (coiiób- 

dolo  de  •nelma  da  la  mtt») 

Can.  ¿Usted  autor  de  esto?  |No  puede  ser!  (Probe> 

moa.)  (Lerendo.)  <|Obl  Don  Lope,  eee  afán  me- 
vdescoc! suela;  —  al  negarme  su  amor,  me 
*eiento  herido — .  Que  es  mi  ninfa  cual  tlmi- 
>da  gacela,..* 

Juuo  (DiniíndoH  ■  don  cnnnLa.)  jY  usted  Un  rinoce- 

ronte empedírnido! 

Can.  ¡Oiertol  ¡Ciertol  ¡Y  y»  que  creía  que  el  ae^ 

ñor.  .1  (Pai  doD  SinfoiUno.) 

Jl'uo  jEs  escribienlel 

Can.  ¡Caballero...  (a  don  filatarUoo.) 

L,i,. ,  .Coogle 
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-'^iKF.  (¡Me  pide  el  billete!) 

Can.         .  tido  a  usted... 
SiKF.  (¿No  lo  dije?) 

Can.  Mil  perdones  por  mi  error. 

SiNF.  No;  DO  htij  de  qué. 

Can.  (Abramado  ■  Jallo.)  |Vate  emineDUsimoI  ¡Yo 

te  protejol 
JtTuo  OrKcifiB.  Yo  Boy  rico. 

Tecla  SI,  papá;  muy  rico. 

Can.  Lo  siento;  pero,  en  ño,  Tiviremos  juntos  y 

nos  protejeremos  mutuamente. 
-Juuo  ¡Ah,  el'  (a  don  ainioriino)  Qracias  a  usted  me 

caso  con  mi  Filis.  Ustedes  vendrán  coa  nos- 
otros. 
-QoiT.  lOh,  felicidad! 

■SiKF.  (Con  «ntaiii  >  Quiteiii.)  [Ahf  tienes  el  porvenir 

que  yo  te  he  ofrecido! 
Juuo  (a  T»aiB.)Tú  me  inspirarás  los  drama8.(A  don 

CauDUi.)  tlsted  me  aconsejará.  Yo  los  escribi- 
ré, (a  don  siaiarisDo.)  Usted  los  pondrá  en  lim> 
pió,  y... 
SiNP.  (¡Sil  Y  el  público  se  encargará  de  silbarlos.) 

-Cak.  [Ay,  hijos  tnlosl  Mañana  dirá  La  Correapoti- 

dendo:  fUno  de  estos  días  se  enlazará  Is 
«bella  hi^  del  dietinguido  capitalista  dnn 
(Canuto  Taremoana,  con  el  célebre  autor 
>de  ¡¡Un  crimen  espantólo!!  |Qu6  orgullo  para 
*un  padre! 
■QoiT.  (a  siDforUDo.}  lYa  pareció  el  criminall 

^MP.  Es  verdad;  pero  esa  clase  de  delitos  ae  pagaa 

sólo  ante  los  señores. 
(ai  pabiioo.) 

De  eete  crimen  espantoso 

es  el  autor  el  señora  (safiAUndo  a  JdUc) 

mas  lo  es  también  ei  autor 

que  el  fallo  aguarda  anguetioeo. 

Devuélvanle  la  ventura 

y  nuestras  dichas  ultimen, 

perdonándole  este  crimen, 

de  lesa  literatura. 
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Obras  áratnáficas  Sie  ^ifal  (¿Iza 


{■■ata  tf  walcmAIICaat  jagnMe  oómloo  an  un  Bots  y  an  pmifc 

original.  [Qniutesdicián.} 
Bl  r>He>le  do  tottoa,  jarate  cdmioo  an  nn  Mto  y  an  T«T*i>y 

orlglDal.  (Tareera  adición.) 
Deoile  el  li«leé>,  jniraate  cómloo  eo  nu  aoto  y  «D  vano,  orinnaL. 

(Tarconadiaión.) 
M.»  vio  da  del  Borrador  ■,  parodia  ea  na  acto  fea  veno. 
Gl  Bular  del  erlmon,  jagiieta  oómíco  en  dq  auto  y  an  proae~ 

orleinal.  (Quinta  edición.) 
ftymbude*  y  BBapeaaa*,  pasillo  cómioo  en  nn  aoto  y  en  varao 

original  (Undioima  edidÓD.) 
Horaa  do  rananlla,  aaineba  an  an  aoto  y  en  vareo,  original.  (T*r> 

cata  adición.) 
Natlela  ft«aea  >,  jogaato  cómico  an  nn  acto'y  en  varao.  {Dío!ma~ 

ODAita  adlciÚQ.) 
Traa  del  pave^,  apropóiito  an  dos  aetoa  y  en  pros»,  OTÍBÍBaI. 
Pacleaela  r  fe«r^|ar,  comadin  an  nn  aoto  y  en  proa*. 
Calva  *  comBalia,  comedia  da  gmcioao  an  dos  aotoi  y  m  pn>aa> 

origmal.  (Sait.  odlción.) 
VArca  y  QolSaaeH,  oomedia  en  nn  acto  y  en  proaa,  original. 
Con  la  mitali^M  *  aira  parte,  jagueta  oómioo  an  dai  aotol,  ai>- 

vereo,  original.  (Quinta  edición.) 
TnrrAa  mlalalcrlal,  apropósiCo  en  no  aoto  y  en  proaa,  original. 
iilohlrla  del  del»,  comedia  en  doi    aotoa  y  an  verao,  original» 

(Qoitita  adición.) 
Periquito  ',  zamipla  cómica  un  tres  artes,  en  prosa  y  vorsp,  eacrlt* 

lAdlds,  Madrid!  I,  boceto  de  costnmbrea  madrlle&ss,  en  trai  acCoa' 

lAdlda,  Madrid!  >,  refuodida  «n  dos  actos. 

Ae  tlroB  larroa  >,  juguete  cómico,  arregle  de)  Italiano,  en  nn  aoto- 
y  en  prosa.  (Síptims  edición.) 

el  niedallAn  di;  tspaelM  *,  drajna  cómico  en  nn  eota  y  en  veisu. 
original.  (Segnndn  e.tloi6li.) 

1.a  primera  pura  ■,  comadla  en  tres  actos  y  en  vareo,  original. 

1.a  primera  cora  *,  rerundlda  en  dos  actos.  (Segonda  adioión.) 

La  calandria  ',  jn^note  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  pro«a|  origi- 
nal. mÚEicit  del  maestro  ChapL.  (Seita  edición.) 

El  taUo  de  la  aleve  <,  novela  oómico-dnimAtioai  en  tres  actos,  an. 
prosa  y  verso,  orieinnl.  (Sasunda  odioión.) 

Parleatra  lejaaoa,  camedia  «n  doi  actos  y  an  verao,  original.  (Seb- 
earla  eaala,  jngnete  cóniico  en  nn  aoto  y  en  verso.  (Tarcar» 


«ilclón.) 

j 

comedia  do  graclo 

H.BndoeaotoeyBDpro 

■a,  original.  (OcUva  odi 

ion.) 

a*  eadernlfwa,  jaguat. 

oómioo  en  on  aol 

(Dícima  edioiin.) 

L  11-    XiOOj^l 

r^A.  CAL,AS90SIMA. 
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Ella  Obi*  «■  propledkd  d«  itu  aatoici,  7  nadie  po- 
día, tía  *a  pennUo,  reimprimirla  ni  repreeentaila  ea 

Eapafii  ni  ea  loi  palle*  oon  los  analeí  u  harán  oals- 
brads,  A  le  oelabien  en  adelante,  IratadM  InteniaolD- 
iMlea  de  propiedad  llteiarla. 


Loa  oomlHlonadoi  ;  repreaentantei  de  la  Benitiai  lU 
¿tttoTH  KvattUt  ion  liM  enoarcadoa  •selntfTamenta 
da  conceder  ó  negar  el  permlio  de  repreaentaelAn  7 
del  cobro  de  loa  derechos  de  propiedad. 

UiDlti  de  reprétentatloD,  de  tiadaction  et  d«  NpTO- 
dDcHon  Teñiría  pour  tous  lea  pa7i,  7  compri*  la  Boé- 
de,  la  Norrége  et  la  Hollando. 

Qneda  hedn  el  depiMto  qoe  marca  la  le?. 
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LA  CALANDRIA 


JOGÜBTB  CÓMIOO-lIbIOO 


IH^uel  Hamos  GarrióQ  y  Vital  fiza 

MAESTRO CHAPÍ 


o  en  al  TKATEO  DE  LA.  ALHAHBRA.  el  dlm  84  d« 
Diciembre  de  iSSO 


HADBID 

M. vsMMo, nip.,  Mtt^iata  ni nmn  ama,  U mp* 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

HANOELA SiA.    DnoADo. 

DOSA  SIMONA B4BJ>Av. 

DON  CELEDONIO Sh.       AbdbkIds. 

DON  LD0A8 Esoslo. 

JUAN OUUÓK 
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ACTO  ÚNICO 


e  •mQ«bl«d>  oon  pnertM  laUnlM  j  al  foro 


ESCENA  PRIMERA 

DOSA    SIMONA 

Be  muy  chocante,  macho,  que  no  haya  ve- 
DÍfío  todavía.  ¿Qué  casta  de  pájaro  será  el 
tal  forastero?  Yo  no  las  tengo  todas  conmi- 
go. Las  amas  de  huéspedes  nos  llevamos  á 
veces  cada  petardo  ..  Pero  mientras  me  pa- 
gue al  corriente,  lo  demás  debe  importarme 
pooo.  (cftmp&auíuo.)  |FraDcieca!  ¡Que  llaman] 
Sal  á  abrir.  Acaso  sea  él.  No,  que  ea  don 
Lacas. 


3MCB<i,  DOM  LUCAS,  qna  «nln  non  nn  jiuagvt»   chorrando   icna 

HúBloa 

Yo  soy  un  desdichado 
.;    ,     que  está  desesperado 

y  dado  i  Barrabás.  ,  • 

,  ■,  .1   ,,■  Paciencia  á  Dios  Ib  pido,    . 

qU9  estoy  taa  aburrido   . 
que  ya  no  puedo  más. 
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ÍQu4  coaea  me  snoedeol 
Sufrirse  sólo  pueden 
con  gran  reBignación: 
B07  misero  cesante, 
7  aumenta  á.  cada  instante 
mi  desesperacióu. 


[Ay  de  mil 
Treinta  meses  Ilero  así 
y  emplearme  aun  no  Ic^ré. 
jQue  seria,  ay.  Dios,  de  mi 
si  no  fuera  por  usté!  (a  la  patrana.) 
(Abra  el  paiagoai  j  lo  pona  i  Mcaí  an  al  mtXo.y 

II 

lie  van  tome  muy  serio; 
me  voy  al  Ministeiio 
de  la  QobernftciAn, 
y  allí  en  la  portería 
me  paso  todo  el  día 
como  UD  guardacantón. 


Por  ver  si  su  excelencia 
al  ñn  me  da  una  audiencia 
no  pieobo  ni  en  comer; 
más  tiéoeme  en  un  potro, 
y  vuelvo  uo  día  y  otro 
y  00  le  puedo  ver. 


]Ay,  qu^afánl 
El  sombrero,  ivoto  á  San! 
ya  no  acuanta  medio  mes, 
y  ocho  veces  el  gabán 
me  lo  he  vuelto  del  revés. 

Hablado 

81U.  Verdaderamente  es  usted  muy  desgraciado. 

Lucas         Si,  señora,  mucho. 

SiM.  Pero,  hombre,  ¿cómo  Be  arreglan  otrob  para. 

conseguir  lo  que  pretenden?. 
Lucas         No  lo  sé,  señora. 


.Ccxv^lc 


SiM.  ¿Por  qné  no  basca  osted  lecomendacioQee, 

empeñoi?... 

LocAe  ¿Empeños?  ¿Le  parece  á  neted  que  tango 
pocos?  / 

SiH.  Otros  preteodieotep,  por  lo  menos,  consi- 

guen ver  al  ministro. 

Lucas  Yo  no  logro  v«tle  mis  que  en  Ua  caricaturas 
de  los  penódicos.  Y  estoy  resuelto;  renuncio 
¿  pretender.  Voy  á  dedicarme  á  otra  cosa. 

Sni.  ¿A.  qué? 

Lucas  No  lo  ^é  todavía,  pero  yo  necesito  dedicar- 

me á  algo.  No  puedo  oontiouar  ael. 

S)H.  ¿Y  qué  pienea  UBted  hacerse? 

Lucas  io  me  baria  ua  traje  de  invierno,  que  me 

hace  mucha  falta,  pero... 

Siu.  ¡Pobre  don  Lucasl 

Locas  Dice  usted  bien,  soy  muy  digno  de  compa- 
sión. Esta  vida  es  insoportable;  leiempresin 
un  real!  Le  juro  á  uated  que  en  máa  de  una 
ocasión,  si  hubiera  tenido  un  revólver... 

Sai  ¿Qué? 

Lucas  Lo  hubiera  empe&ado. 

Sm.  Tome  usted  las  cosas  con  calmay  no  se  que- 

je de  en  suerte,  que  peor  podría  usted  estar. . 

Locas         ¿Peor  todavía? 

Sin.  iii,  señor.  Figúiese  uated  que  hubiera  caldo 

en  poder  de  una  patrona  de  esas  que  exí- 
((eQ  siempre  el  pago  adelantado. 

Locas         £b  cierto. 

Siu..  De  mi  no  puede  usted  tener  queja. 

Lucas         \o,  no  tengo  nmguoa. 

Sw.  Jamás  le  hablo  á  uated  de  lo  que  me  deb^, 

y  eao  que  ya  me  debe  usted  un  pico... 

LucAj  Cierre  usted  el  pico,  doCia  Simona. 

8iM.  Afortunadamente,  hoy  por  boy  do  me  Qige 

que  usted  me  pague.  El  huésped  que  llegó 
hace  tres  días  me  ha  adelantado  algún  di- 
nero, 

Lucas  jCómo!  ¿Vive  en  esta  caea  un  hombre  que 
adelanta  dinero? 

8iu.  ¿Pues  no  lo  sabia  usted?  J£l  que  ocupa  ese 

gabinete, 

Locas       .  No  le  he  visto. 

ijuc.  £le  un  señor  que  np  come.^.  ■ 

Lucas        ,jCi>a)o?  ■^ 

SiM.  Que  no  come  en  casa. 
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Lucas         (Dichoso,  él.) 

Bni.  Viene  sólo  i  dormir...  cuando  viene,  paca 

eeta  ee  la  hora  en  qae  deade  ayer  no  ha 
vuelto  todavia, 

Lucas         ¿No,  ehV 

SiH .  No,  aeñor;  y  eeto  y  otras  coaas  me  tienen 

preocupttda. 

Locas         jQué  es  ello? 

8iu.  Ese  caballero,  qae  ha  venido  de  Galicia,  pi>t 

un  lado  parece  ana  baena  persona,  pero  por 
otro... 

Lucas         ¿Por  caal? 

Siu.  No  me  gu^ta  la  clase  de  gente  qae  viene  i, 

preguntar  por  él.  Fersonní^  ordinarias  y  has- 
ta BOBpechoeaa. 

Lucas  ¿8i,  en?  Me  alegro.  Quizá,  sea  un  conspira- 

dor. ¡Mq  meteré!... 

SiM.  ¿En  dónde? 

Lucas  En  eso;  en  lo  qae  sea.  Yo  Deceaito  meterme 
en  algo. 

Sin.  Como  todavía  no  tengo  conñanza,  no  me  he 

atrevido  á  preguntarle  qué  negocios  le  han 
traído  á  Madnd. 

Lucas  Hace  usted  bien;  no  se  debe  ser  nunca  in- 
discreto con  las  personas  que  pagan  ade- 
lantado. 

Siu.  Yo,  por  eso... 

Lucas  Vaya,  me  voy  á  mi  cuarto.  Pensaré  deteni- 
damente en  buscar  an  medio  de  vivir. 

Siu,  si,  si,  piénselo  usted.  Dicen  que  la  neced- 

dad  aguza  el  entendimiento. 

Lucas         ¿Qae  lo  agasa?  Bi  era  fuera  verdad,  tendzla 

'<  '   yo  el  entendimiento  oomo  ana  bayoneta. 

'    (Vut  pDiHa  derMUt.)  ¿'.><.¡ 


ESCENA  m    -       ■ 

DOfiA  SIMONA;  laego  nON  CGLEDOHtO 

Pues,  señur.  arreglaré  el  gabdáete  de  ese  ca^ 
baltero.  ¿Han  llamado?  ¿Quién' será?  S»'él 
Don  Celedonio,  gracias  á  Dk».  ■'■  -  ••■-■ 

Buenas  tiirdes,  péñora,  ¿cómo,  va?  f 
un  Uo  de  ropa  tobn  udB'éUIa.)      'i'; 
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8tH.  Perfectamente.  ¿Y  qué  ba  eído  de  uat«d  des- 

de ayei?  Ya  estaba  con  cuidado. 

OiL.  Galle  usted,  señora,  calle  usted,  ra  lo  que  á 

mi  me  pasa  no  le  pasa  A  nadie. 

Siii.  ¿Qué  le  ha  sucedidoP 

Gti..  ¿Dónde  dirá  asted  que  he  estado  toda  U 

Qocbe? 

Sin .  No  lo  sé. 

Ckl.  En  la  prevención. 

Stu.  ¿Es  posible? 

Cel.  31,  señora. 

SiM.  ¿Y  qué  ba  hecho  asted  para  esoP 

Gbl.  ¿VoV...  Nada:  recibir  nna  paliza. 

8iH.  ¿Y  quién  se  la  ha  Hado  á  ueted? 

Cel.  Unos...  qae  no  fueron  &  la  preTendón.  Pero 

me  está  bien  empleado,  si,  señora;  muy  bien 
empleado. 

Bw .  Vamos,  menos  mal,  si  cree  uste'1  que  la  mo- 

leda... 

Cel.  Eso  y  mucho  más  merezco  por  encargarme 

de  estos  asuntos. 

Siu.  ¿Pero  qué  asuntos  aon  esosP 

CtL.  Pues  es  verdad  que  todavía  no  be  explicado 

á  usted  el  motivo  de  mi  viaje  ¿  Uadild. 

Sui.  No,  señor.  (Ahora  lo  nabré) 

Cel.  El  caso  es  el  siguiente:  Yo,  como  sabe  us- 

ted, soy  gallego,  aunque  me  esté  mal  el  de- 
cirlo, y  tengo  un  primo  en  la  Coruña,  que 
tiene  un  gran  café  y  á  quien  debo  muchiBi- 
moB  favores.  Pues  bien;  pocos  dias  hace  me 
dijo:  «Celedonio,  creo  un  buen  negocio  para 
eleatabiecimienlo  «1  traer  unos  cantantes 
!.  .    .   .     ■  flam8ncoa.í;Yoal  prineipio  creí  que  serla 

■-^'■■-    ■         •  preoÍBoit  &  buscarlos  A  Flandes,  pero  me 

.;   ::         '  ¡.ekpÜcóque  lo  que.dei'eaba  eran  cantadores 
'  ;  lief  género  andaluz.' 

^m..  >6i^  al,  ya  comprendo, 

^EL.  '  Gomo  mi  primo,  por  sus  muchas  ocnpacio- 

nes,  no  podía  venir  á  oontratatlos,  me  su- 
plicó que  meenoarguca  y<J  de  bacerl<^  y 

'      '    ;         ^aqUí  cae  tiene  usted. 

Batí   •       ^roann  no  me  explico  lo  de  la  paliza. 
CiL.  Ni  yo  tampoco,  á  pesar  de  haberla  recibido. 

Sm.  Siga  usted. 

{Jn..  '   ' ':' 'Drade ddla  de  mi  1leg»da  recorrí  todos  loa 
.'  ,  ■'.■>■;    DaKrylcentros  de  Kuaióoide  esta  clase  de 
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geotd,  ein  eocoBtrar  nftda  qoe  me  coDvi- 
DÍen,  basta  que  anoche  Bupe  que  ea  udo 
de  loe  barrios  extxemoa  habú  tu  oafetacho 
donde  una  céJebre  oantadoia  llamada  La 
Calandria  bada  las  delicÍBa  de  los  conca- 
rrentea.  Alia  me  fui,  y,  en  efecto,  allí  en- 
contié  lo  que  debealja.  Mi'  entrad»  en  el 
café  produjo  un  efecto  particular,  así  como 
de  aamiración,  pero  yo  hice  que  no  lo  no- 
taba, y  ine  senté  cerca  del  escenario,  donde 
una  mujfr,  hermosa  como  un  wil  y  con  dos 
ojos  c<tmo  dos  soles,  cantaba  y  bailaba  á  no 
mismo  tiempo  un  zapateado,  dando  unoe 
ayes  que  partían  el  corazón,  y  unas  patadi- 
tas  que  partían  el  tablado. — Esto  es  lo  que 
me  conviene— dije.  Y  cuando  acabó  de 
cantar,  entre  las  pnlmadas  del  público,  solté 
nu  (¡ole,  «aleroli  impropio  de  un  hijo  de  la 
Corufia.  Me  acerqué  en loeiasmado  á  la  ar- 
tista y  la  invité  á  que  bajase  oon  sus  com- 
pafieroB  pnra  tomar  unas  cañas  de  Manza- 
nilla. Siete  botellas  se  bebieron  como  por 
encanta,  pero  Ims  di  por  bien  empleadas, 
pues  casi  quedó  comprometida  &  contratar- 
se conmigo,  y  hoy  vendrA  para  ultimar  el 
negocio.  Salla  jo  muy  aatisfecho  -  del  café, 
cuando  tres  ó  cuatro  chulos  que  habían  es- 
tado sentados  en  la  mesa  inmediata,  y  que 
ya  me  hablan  tirado  al  sombrero  algunos 
terroncitos  de  azúcar,— bromita  á  que  yo  na 
babla  dado  gran  importancia, — se  me  acer- 
oan  en  un  caliejón  umediatc^  y  sin  decir- 
me una  paJabra,  i(pÍDl.|paoJ<tjne  arriman 
una  soberana  páüxtf.  PcDfuiKtjiciefeQderme 
coD-el  baal¿B,  daridif  palo»  ^:'^re.  y  HegA 
una  pareja  de  gu&rüifis  t«£i. a fof:t4i nádame n- 
te  que  le  doy  &UQo<d«,.elliM  i>d  estacav^ 
Lo* «bulos  buyep,  .y  -ét  roí  me  Uevsn  á.La;. 

. prevención.  ;     .i     -i 

íPobre.don  Celedonii?)    <,'.    .    ■..,,; 
Pues  mire  usted,  noÜay  tñftliqHÁ  por  bien 
na  venga.  De  algo  me  bá  s«rv)do  «quel  eitvjr . 
déla  autoridad)         ,    .     ■       ;"'  -■,  ; 

¿Si,  eh?  -   .  ,    .;  ',;.., 

S(|  señora.  En  l4'}>iev^noi¿ia.:eata.ba  deteoi^.i 

'dona  oabaJ.'ie'O  que.b»bl«  Kibaf}p,no  eé  qué. 


y.sl  Mber  lo  que  me  habla  Bucedido,  oie 
dijo: — ¿Pero  á  quién  ae  le  ocurre  acadirá 
tUB»  oafifl  con  levita  j  Bombrero  de  copa? 
Sólo  eee  traje .  oonatituye  allí  un  peligro. 
Para  meterse  en  eeoe  sitios  es  necesario  ves- 
tirse como  la  ¿ente  qae  los  frecuenta. — Por 
lo  cual,  apenas  probada  mi  inocencia,  me 
.  ,  .  pusieron  en  libertad,  compré  un  traje  com- 
'pleto,  que  tengo  ahi  en  ese  lio.  Asi  desde 
eeta  noche,  saldrá  á  mis  asuatos;  pero  veeti- 
dito  de  corto. 

Sm.  ¿Cómo?  ¿En  traje  de  niño? 

Cei..  ¡No,  wfiora!  Traje  corto  se  llama  el  de  cha- 

quetilla. 

8iH.,  ¡Yitl  (Pnes  estará  bcmilo.) 

CcL .  VavR,  con  permiso  de  usted  voy  á  mi  gabi- 

nete; si  vienen  algunos  cantadores  que  pa- 
sen al  momento,  y  sobre  todo  si  es  la  caii- 
taora. 

Siu.  Bsta  muy  bien. 

CiL.  [Abl  [Advierto  á  usted  que  hoy  almorzaré 

en  casa.  Que  me  preparen  algo. 

8m.  AI  momento. 

Cu.  Voy  aprobarme  el  traje,  (vnu  pocru  iiqni«rd>.) 


SmONA:  Inecft  DON  LOCAS 

Siu.  Graeiaü  á  Píoq.que  eé  lo  que,  es.  «ate  caba- 

llero. Asi  estoy  máe  tranquila.'  VÁ  me  tenia 
preocupada. 

Lucas         Adióe,  dof^a  Sifnqna. 

8ni.  lA  dónde  va  usted?  . 

Locas         Al  ministerio. 

8¿f .  ¿Otra  ves?  ¿Poee  no  decía  uited  qos  no-ÍbH'' 

máe  por  atlá? 

Locas  No  ee  me  ocurre  nada  en  qué  ocuparme  v 

vuelvo  á  pretender.  O  soy  ó  no  soy  español. 

Sm,  .  ■■  .  ¡¿Sobaustedque^yf^.Jía  vrnido  el  huésped  > 
del  gaibi^ste?  ■.■■.. 

Lopts  '  , ,u^.  Ate  alegro  mu,clío.,  Abur.  .(.Me'i'o  «^^l' 

SiH.  7^HDi<ift4oifi.)„V  no  esk  tin. {Conspirador  como 

oated  creía.  ;_..   ,;    ...  .    v 
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Lucas        ^No?  bo  eiento  mucho.  Qne  usted  lo  pase 

bien.  (Maflio  malla.) 

StM.  (DMCDiéDdoia.)  Oiga  aeted,  hombre,  oiga  us- 

ted. ¿A  qué  dirá  usted  qve  ha  venido  á  Ma- 
drid ese  eeñor? 

Lucas         Como  do  será  á  darme  dinero,  me  importa 

Sw.  fnes  dÍDsro  debe  tener,  porque  li«e  el  en- 

cargo de  ajiiBtar  á  vanos  cantaorea  del  gé- 
nero andaluz  para  un  gran  café  que  tiene 
en  la  Coruña.  ' 

Locas  ¡YaI  ¿Conque  por  lo  vifito  ee  industrial  acau- 
dalado? 

Huí.  si,  aefior. 

Lucas  Yo  necesito  hacerme  amigo  suyo,  (Deludo  ei 

pangnu.) 

SiH.  Me  parece  bien;  a  ver  si  por  ese  medio  con- 

sigue  Uíted  alguna  colocación. 

I.UCAS         iQuién  sabel  ¡Veo  no  rayo  de  luz! 

iíiu.  ruee  que  Dios  le  ilumine.  Voy  á  preparar 

el  almuerzo,  (vue  loro.) 


¡Ay,  ay,  ay!  (do  ptoolo,  onUndo  ti  •■lllo  udaloa.) 
Maresita  de  mi  arma.  (Dei&ado  de  aaour  j  po- 
DitndoM  de  prosio  moj  tcrio.)  Decididam^te,   ' 
yo  me  lanzo;  veré  si  me  contrata. 


ESCENA.Vr.  ;■. 

dicho,   DOf   CELEDONIO,   niUdo  d<  cfanlo  ooB  tombrero  d4  al» 
•ncba  y  lají  do  TlitoiDí   «ulocei.   Saoa  al  bi*u  a(  aabin,  <in*  da|a 


(¿Eh?  ¡Vaya  ana  plan u -torera I  Si  me  vieran 
en  la  Coruña  me  apedreaban.) '' 
(E9te  debe  ser  algún  canUor.)  ¡ChiaT  ¡E^ 
Oiga  usté,  amigo.  (ijnnáDaei«.)  >    ' 

Servidor  de  usted. 
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Lucas        ¿Uated  ea  de  los  d^  acáf  (coao  nwudo  u  «m- 

Ckl.  No,  señor;  hov  de  los  de  allá. 

Lucas         Ya,  de  Andulucia. 

CtL.  (¿Ehf  ¿Qué  tal?  Si  tendré  70  Balero.) 

Lucas        Y,  vamos  á  ver,  ¿se  ha  aJDstado  usted  con 

ese  tío? 
Cel.  ¿Con  qué  tío? 

Lucas         Cod  ese  que  ha  venido  de  Qalicia. 
CtL  ¡Caballero,  ese  tlo  soy  yo! 

Lucas         jCómo!  Ea  uatedl  ¡üoánto  me  alegro  de  co> 

Doceilel  (He  metido  Ja  pata.) 
Cu,.  No  tiene  nada  de  particular  que  me  ha^a 

nated  confandido,  viéndome  en  este  traja; 

Eiro  me  be  yeetido  asi  por  varias  razones, 
a  hecho  usted  bien,  y  le  »enta  perfecta- 
mente. 
Gil,  Giaciafi.  (Me  pondré  el  gabán;  estos  trajes 

son  para  loe  climas  cálidos.  (s«  lo  pooe.) 

LuCAB  [Ayl...  (BoltudD    una    dOU    asuda    como  il    laan  4 

outar  malagneflu,  }  «eriindol*  de  pnoto,  qnadáodo- 

Ckl.  (sorp rendid u.)  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Lucas  jQue  qué  me  pasa?  Me  pasan  muchae  cosas 
y  por  eso  vengo  á  ver  á  usted,  por  sí  quiere 
con  datarme. 

Cu,.  ¿A  usted?  . 

Lucas         tii,  señor,  &  mi. 

Cu..  ¿Pero  usted  se  dedica  también  al  canto? 

Lucas  ¿Al  canio?  ¡No,  E>eñor!  |A1  cante!  ¡Ba  mi  nue- 
va proíeeióni  |Ay!...    (xmpewndo  a  «tatú  romo 

Cbl.  ({Cosa  m^s  rara!)  ¿Y  de  qué  género  ea  usted? 

Lucas         ¿ifo?  ¡Del  género  maeculiool 

Cel.  ^o  es  eso!  Pregunto  si  eo  dedica  &  lo  fia- 

Lucas         8i,  eeñor¡  á  lo  ñamenco. 

CtL.  Hombre,  bien.  ¿Y  en  qué  estilo? 

Lucas  ¡En  el  que  se  eatilal 

CiL.  lYa!  ¿Por  todo  lo  alto? 

Lucas         No¡  señor,  por  todo  lo  bajo.  [Cante  hondo! 

¡De  lo  máá  nondol  ¡Ayl  (oaDdo  qua  qou  muy 

prolanda.) 
Cel.  ¡Si,  8Í,  ya  lo  veo! 

Lucas         Me  parece  que  más  profundo... 
CtL.  En  efecto,  ea  diíicil. 
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Cbl. 

Luc«& 

CtL. 

Lucas 


LuC'i 


Cel 

Lucas 


Cbl 

Lucas 


Cbl. 

LUCA! 


Crl 

Lucas 

Cat 

Lucas 

Cel. 

Lucas 

CSL. 


Estoy  tan  desesperado,  cabalt«ro,  qae  por 
bajar  .serla  capaz  de  bajar  hasta  los  in- 
fiernoa. 
iCarambal 
81,  señor. 

iPaes  qae  le  sacede  á  osted? 
(OiDUndo.)  Las  peoillas  que  yo  tengo... 
Fero  casi  es  mejor  qae  se  lo  coeote  ¿  usted 
sin  música. 
Como  ueted  quiera. 

Yo  era  empleado,  tecla  ocho  mil  reales  de 
sueldo  y  vivía  con  desahogo.  Pero  hace  tres 
años  me  dejaron  cesante,  y  desde  eutonoes 
no  he  vuelto  á  ver  un  real  en  mi  bolsillo, 
¿y  de  qné  vive  usted? 
¿Yo?   ¡be  milagro!  Soy  tan  desventurado 
que  todo  me  sale  mal. 
verdaderamente;  hay  hombrea  que  tienea 
un  destino  muy  negro. 
jAy,  caballero!  Crea  usted^que  por  muy  ne- 
gro que  sea  el  destino,  es  mucho  m¿s  negra 
la  cesantía. 

íY  tiene  usted  familia? 
No,  señor;  por  do  tener,  ni  eso.  Graoha  á 
loa  buenos  sentimientos  de  doña  Simona, 
voy  pasándolo  menos  mal,  porque  al  menos 
como.  Es  decir,  como  menos  de  lo  que  de- 
bía comer,  pero  del  mal  el  menos. 
¿Luego  vive  ueted  en  esta  casa? 
ai,  señor;  si  esto  se  llama  vivir,  vivo. 
Hombre,  me  es  usted  simpático. 
Gracias. 
Seremos  dos  buenos  amigos.  ¡Choque  ueted! 

ÍDe  manera  que  estoy  contratado!  |Ay,  ea- 
)allEro!  (Abtaitodole.) 

No;  eso  todavía  uo  se  lo  aseguro;  ya  ve- 
remos. 

Pues  no  decía  Ufted  que  Íbamos  á  ser  ami- 
gos? 


ESCENA  VU 

DICHOS,   nOflA  BIHOMA 

[Don  Celedonio!   El  almueru  está  en  la 
mesa. 


CiL  Ponga  usted  otro  'cubierto.  Almorzaremos 

•  JQtttoe.  (a  a»n  l,n«»0 
8tu.  Si  el  señor  ya  ha  almorzado.   •  ■ 

Locas         No'  impottv;  haga  usted  lo  que  la  dicoD.  (iinr 

tneomodKAo.) 
StH.      ,  Sstá  bien.  (Sale  7  vaelv»  1  éntnr.) 

CaL.  Coacttie  vamos  al  oomedor,  doQ... 

Lucas         Luobs. 

Cel.  ¿LucaB?  ¿Y  el  apellido? 

Lucas         Kl  spe)lido  detrá  usted  adivinarlo,  sabiendo 

que  todo  me  eiile  mal. 
Sui.  (Dsntro.)  Si,  señora,  aquí  vive.  (Mieodo.)  Don 

Celedonio,  ana  joven  pregunta  por  ueted. 
CiL.  ¿Una  joven?  í*erA  fa  cantaora.  Que  entre, 

que  entre.  Kspéreme  usted  en  el  comedor, 

soy  oon  usted  al  momenlo. 
LuCaS  No;  por  mi  no  ee  apresure  usted.  Yo  iré  al- 

moisando.  (vh«.) 


ESCENA  Vm 

DOM   CELEDOmO'T  MANÜBÍA 


Mam.  ^a  usted  eu  permiso?  (oMde  «i  foro.) 

Cbl.  ¡Pase  usté,  señoral 

Man.  (iVaya  un  empresario!) 

Cel.  ^\^y<  1**^  cantaora!) 

Man.  ]Si  es  que  le  molestol... 

Cu..  ]Todo  lo  contrario! 

(|Ay,  qué  cantaora!) 
■Mak.  "  (jVaya  un  empresariolj 

Obl.  (be  las  que  yo  he  vieto 

ee  ia  ñor  y  nata:) 
Han,  Vengo  &  que  arreglemos 

lo  de  la  contrata. 
CsL.  Eae  es  i'n  negocio 

fácil  de  arreglar; 

por  cueetiÓD  de  sueldo 

no  la  be  de  dejar. 
Han.  (Dice  que  es  negocio 

fácil  de  arreglar; 

seis  duros  de  sueldo 

le  Toy  a  sacar.) 

U.m,l,z.:d=;G00gIe 


(A««oáiid«n  i  dos  Ccladanlo  ooB  oGqnatMto,  la  *i 
t  qnenurropa,  por  dsclilo  Ul,  !■' primen   MI*   d 

eMclAn.) 

Puso  el  sol  de  Andalucía 
BU  luz  en  mis  ojos  a^;;roB, 
por  eso  sí  los  eatomo 
se  poDe  nublado  el  dolo. 


Yo,  si  miro  á  un  hombre 
con  mala  intenci<^D, 
le  da  de  He|;aro 
ana  insolación. 
Mírame,  aunque  sea 
con  raala  inleoción, 
que  arrostro  el  peligro 
de  una  inrolación. 


¿A  quién  no  mareo  (nkiíaoi 

con  eate  meneo, 

moviende  graciosa 

la  punta  del  pie? 

Al  ver  mi  jaleo 

se  aviva  el  deseo 

y  el  hombre  adivina 

lo  que  no  se  ve. 

|Ay,  fo  me  mareo 

con  ese  meneo! 

iQué  pie  tan  chiquito! 

¡Me  encanta  ese  pie! 

¡Ay,  Dios,  lo  que  veo! 

si  sigue  el  jaleo 

no  eé  qué  me  pasa. 

Por  Dios,  tape  usté. 

Mire  usté. 

Tape  usté. 

IX 

De  las  ñores  de  Sevilla 
mi  boca  tiene  el  perfume, 
y  la  esencia  de  las  Sores 
á  besitos  se  consume. 
Yo  quiero  esa  esencia, 
me  dije  un  galán. 
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—  n  — 

y  yo  te  contesto: 

EaeB  DO  te  U  d&n. 
«a  pieroas  de  fttiBto 
bailándome  eslán. 
Ya  eatoy  70  flamenco. 
|Me  qaito  r1  gabán!  (se  lo  qott*.) 
i  A  quién  no  mareo 
oon  este  meneo?  etc. 
|Ay,  yo  me  marea 
con  ese  meoeol  eto. 
(jaleaudo  á  lluia«I>  qaa  billa  ) 


CsL.  (Decididamente  esta  mujer  es  una  gran  ad- 

guieición.)  Tome  usted  asiento,  hija  mió. 

Mab.  ¿Hija  suya?  t'a  ser  mi  padre,  es  usted  muy 

joven. 

Ckl.  (l^yl  que  le  parezco  joven.)  Sentémonos, 

sentémonos. 

Man.  Oíaciae:  estor  bien  de  pie.  (utrindoM  «t  iuto 

ooD  Goquaterla.) 

Cel.  Ya  lo  oieo  que  está  usté  bien  de  pie...  y  de 

cara  y  de  todo.  No  hay  que  darle  vudtaa; 
para  miijerea  de  gracia,  las  andaluzas. 

H*M.  Gabayero,  yo  no  eoy  andaluza. 

CiL  ¿Que  noV 

Man.  No,  señor;  yo  he  necio  aquí. 

Cel  ¿Aqui?  ¿En  eeta  casa?  ¡Qué  casualidad! 

Man.  Quiero  decir  que  soy  madrileña. 

Cel.  Pues  nada,  no  hay  que  darle  Tueltaa;  para 

mujeres  de  gracia,  las  de  Madrid. 

Man.  \bora  si  que  ha  dicho  usted  la  verdad. 

Gil  jCaidado  que  canta  usted  bienl  ¡Anoche  me 

entusiasmé  escuchándola!  Y  por  lo  visto  su 
madre  de  usted  debe  ser  también  una  gran 
cantaora. 

Man.  ¿Mi  madre?  ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Gkl.  Porque  tndop,  cuando  le  aplaudían  á  usted, 

dedan  entuí^iaamHdoH:  ¡Ole,  viva  tu  madre! 

Han.  Gabayero,  yo  soy  buérfana.  No  he  cüdocío  ¿ 

mí  padre,  y  mi  madre  ee  murió  cuando  ye 
era  muy  pe(|ueña.  Viéndome  sola  y  sin  am- 
paro,en  el  mundo...  (3e  limpia  naa  lágrima,] 

Cel.  (¡Pobrecita!)  ^ 
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Man  .  Y  no  teniendo  qu¿  comer,  me  dediqué  á 

vender  palillos  para  la  dentadnra. 

Cn..  ^o  veo  la  analoei».) 

U«M.  Pero  aquello  dnba  muy  poco,  j  por  reco- 

me^daci<^n  de  mi  tía  Javiera... 

Gel  ¿Cómo?  ¿Ei  uaied  eobrios  de  la  tía  Javier», 

la  de  lae  rcst^uillas? 

Han.  No,  eefion  mi  tía  no  hace  roequiyaa;  tiene 

un  puesto  de  verduras  en  la  plata  de  tos 
Moe  tenses. 

Cbl.  ¡YaI 

Man  .  Pues  como  iba  diciendo,  por  recomenda- 

ción suya  me  dieron  á  vender  La  Gorraspom- 
dmcia.  ¡Los  veinticincos  que  yo  be  Ilevao 
debajo  del  brazo!  Pero  aquello  también  daba 
poco  y  me  dediqué  á  la  lotería,  que  era  más 
productivo.  [Si  viera  usted  con  qué  gr^icia 
vendía  yo  loa  billetes  y  qué  mano  tenia  yo 
para  los  premioe! 

CíL  ¿81,  eh? 

Man  .  til,  señor;  yo  era  la  ñor  y  nata  de  las  biyete- 

ras.  Ninguna  me  ganaba  á  comprometer  á. 

los  iugadores.  (rmlUndo  í    m    qaa    TSadaii  déel- 

moi.)  Cabnyero,  el  último  que  me  queda; 
lléveme  usted  este  décimo,  que  le  va  á  tocar. 
Mire  uslé  qué  bonito  número;  el  veinte  pe- 
lao.  {'lómemelo  ustedl  Que  se  deja  aslé  la 
suerte.  ¡Mañana  sale!  ¡Que  ee  el  t^ordol  Ande 
uflté,  que  tié  usted  cara  de  generoso,  (aommi- 
do  i  <ton  Celedonia.) 

Cu.  (|Ay,  Dios  mfol  Compr.endo  que  comprome- 

tiera á  los  iueadoref .) 

Man.  Pero  aquello  también   me  daba  poco  y  me 

dediqué  A  vender  ramitos  de  ñores  en  los 
bailes  de  la  Bolsa. 

Ckl.  ¿i'^TO,  qué,  en  la  Bolsa  se  baila? 

HiM.  En  lo  que  antes  era  Circo  de  Paul. 

Cn..  ¡Ahí  Vamos,  creí  que  los  bolsistafi...  (iDdiouK 

do  el  txUe.) 

Man.  y  como  allí  habla  cante  ñiimenco,  yo,  á 

fuerza  de  oír  y  de  oir,  tomé  afición  y  aprea> 
di  todoü  los  r-stilos;  dejé  las  dores  y  me  de- 
diqué ¿  esto  Y  aquí  me  tiene  usté  conveí^ 
tida  en  una  cantaora  de  verdad. 

Cbl.  ¿Cantaora?  Ea  usted  más  que  cantaora. 

Mam.  ¿Pues  qué  soy? 
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CcL,  Encantaora. 

UiH.  Mire  aslé,  yo  seré  lo  que  quiera;  pero  lo      , 

cierto  es  que  loe  enipresarioe  conmigo  ha- 
cea  BQ  suerte. 

Oc.  Lo  cieo.  Por  ew  me  he  decidido  yo  é.  ood- 

tratarla  á  oeled.  Es  decir,  no  6oy  yo  precí- 
Bamente  quien  la  contrata. 

Uam.  jNó? 

Gbl,  No,  señora.  Yo  tenf^  an  primo  en  la  Coni- 

ña,  y  este  primo  tiene  un  café. 

tLui.  Pues  DO  veo  la  tostada. 

Cu.,  No,  si  es  cafA  solo.  Pero  quiere  ponerlo  con 

cante  ñamenco  y  ayer  recibí  un  parte  de  mi 
primeen  que  me  dice:  f Ábrese  otro  café 
mismo  género.  Ven  en  seguida,  no  repares 
precios;  urgentísimo.» 

Han.  Pues  mire  usté;  la  cosa  será  muy  urgente, 

pero  no  se  conoce. 

CíL.  ¿Por  qué? 

Uan.  Porque  hace  media  hnra  que  pstoy  aquí  y 

entocjavís  no  hemos  hnblan  de  la  contrata. 

Okl.  Tiene  usté  razón.  linhlemos.  Ya  sabe  ueté 

I  que  mi  primo  no  repara  en  precios.  Ciin  que 

pida  usted  por  esa  boquita. 

Mu).  10  no  pido  nunca.  Soy  muy  delicada  en  es- 

tas cosas.  Ofrezca  usted.  (I.o  dicho,  le  saco 
seis  duros  diarioB.) 

Cbl.  fiueno,  pues  mire  usted;  para  que  vea  que 

los  galléeos  también  Bahenms  ser  runibosos, 

poi  cantxr  desde  las  sjpte  hasta  las  doce  de 

la  noche  la  ofrezco  á  usted...  cuatro  pesetas. 

I         Hah.  tCaballerol 

:        CiL.  Y  café. 

UaN.  ^0)o?  CBd  toDO  da  buril.) 

1         Ckl.  Como  usted  lo  quiera. 

Mam.  Pero,  oiga  listé,  cabayero;  ¿le  parece  á  usté 

I  que  una  artista  como  yo  se  contrata  por  ese 

■.  precio?  Vamos,  míreme  ualé  bien,  [ron  co- 

gasteil*.) 
■         ClL.  Pues...  un  doro. 

Han.  Calle  usté,  por  Dios.  Ui^té  no  me  ha  oído 

cantar.  Córrase  usté  un  poco,  {MitáodoiB.) 
'.         C«L.  Treinta  reales. 

Mam.  En  cuanto  yo  bata  Ins  palmas  y  suelte  dos 

ó  tres  jipíos  y  me  dé  tres  pataitaa,  habrá  go- 
fetás  pa  entrar  en  el  café. 
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CtL.  ¡Dos  duroel 

Han.  Fuee  y  caaoclo  le  dedique  á  oeU  nna  coplas 
de  soleá,  mirándole  aaí  desde  el  tablao  y- 
siendo  usté  U  envidia  de  toce  loe  parroquia- 
Doel.^ 

CiL.  Vaya,  treB  duros.  (Pondré  uno  de  mi  bol- 

BiUo.) 

Man.  Poee,  digo,  caando... 

Gkl.  No,  (intxtrDmpiéDdDU.)  DO,    es  ÍDÚtil;  ya  bo- 

Bubo  más. 

Man.  Bueno,  yo  quería  aeie;  pero  por  tree  doro»- 

mis  6  meóos  no  hemos  de  reñir.  Trafa>- 
lieoba 

Cb.,  Conformes.  (Dándole  la  dibo.) 

Mam  ,  Y  que  debe  usté  agradecérmelo,  porqae  aaté- 

no  sabe  el  disgueto  que  me  eueaca  la  tak 
contrata. 

CEt.  ¿SI? 

Han.  Sí,  señor.  Yo  tec^o  ud  novio  que  es  torero^ 

trabaja  en  ks  novilláaB,  eeti  contratan  para 
este  invierno  y  no  quiere  que  yo  me'  vaya 
ds  Madrid.  Pero  yo  quiero  marcharme, ¿eaJoe 
usté?  Porque  aunque  le  quiero  mes  que  á  las^ 
niñas  de  djíb  aj<)e,¿eabe  ueté?8e  me  ha  metió- 
en  la  cabeza  que  anda  con  otra,  ¿sabe  usté?* 

Cm_  No,  hijo;  yo  no  senada. 

Mak.  Ayer  mismo  me  dijo  que  al  que  se  atreva  á 

contratarcce  pa  fuera  de  Madrid  le  pega  una 
paliza  que  lo  revienta. 

Oiu  íQué  bárbaridadl 

Mak,  hi,  es  muy  bruto.  Pué  que  usté  le  conozca. 

Anoche  estuvo  con  otros  amigos  en  la  mesa 
de  al  lao  nuestro. 

CíL,  ¿SI?  ¿Era  uno  de  aquellos  de  loa  terroncitoa? 

M*N.  Si,  ttñOT. 

Cat.  ;Ah!  Pues  entonces  ya  no  temo  que  me  dé- 

una  paliza. 

Man.  ]No!  ¿Por  qué? 

Ukl.  Porque  ya  me  la  ha  dado. 

Man  .  Si  tiene  un  genio...  (Or«M  daotro  lo  tignienta  *■- 

tre  Juan  j  da&i  ElmoTin.) 

SiM,  Espere  usté  que  le  pase  recado. 

Juan  Le  digo  á  usted  que  neceaito  verle. 

Man.  ].\y.  Dios  miol 

CíL.  ¿Qué? 

Man.  ¡Es  él! 
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-<;kl.  ¿Quién? 

Man,  ]UÍ  Doviol 

■<ÍÉL.  [Marlft  SaDtlsim&l 

JIah,  Niegue  usU  que  eato;  aquí,  ¿Dóndo  me  es- 

OODdo? 

-Cbl.  Ahí,  sn  mi  cuarto,  (l*  Ium  entrar.)  ¿Paia  qnó 

me  habré  yo  metido  en  todo  esto? 

ESCENA  IX 

DOM  0EL8DON1O,  IOaH 

■«■lea 

Juan  Buenas  tardes,  amigo, 

aqiil  me  tiene. 
CsL.  Diga  ueted,  caballero, 

á  lo  que  viene. 
JoAM  Eecucbe  usté 

7  en  cuatro  palabritas 
se  lo  diré. 


Yo  eoT  la  flor  y  nata 

de  tos  barbianes, 
j  á  poner  banderillaa 
no  bay  quien  me  gane. 
Pues  Boy  torero 
y  me  llamo  Juan  Pérez 
(alias)  Canguelo. 
(B*bi>Ddo.)  jPuBB  tengo  tanto  gusto  en  cono- 
cer á  usted,  señor  de  Canguelo! 
Mi  sangre  es  muy  torera, 

tango  frescura, 
y  no  temo  en  la  plaza 
ni  &I08  de  Miura, 
Pues  soy  valiente, 
y  he  sido  con  KraBcuelo 
sobresaliente. 
(Hablando.)  ([Sobresaliente  de  Frascuelo!  Debe 
ser  un  gran  torero  este  hombre.)  (Taque  de 
bandeilllu.) 
(indEcando  coa  la  acolAn  la  tnacM  de  que  lubta.) 

Cojo  los  palos, 
al  toro  cito, 
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y  doy  el  quiebro 
que  ni  el  Gordito. 
Al  bicho  llamo, 
y  Runqne  me  parta, 
na  par  le  pongo 
de  á  media  cuarta. 
£d  los  relaoces 
eóy  e&peoial 
y  en  los  petes  al  seígo 
nn  tengo  igual, 
(Nada  me  importa 
y  me  ea  igual 
que  ponga  banderillas 
ni  bien  ai  mal.) 

n 

Mi  fama  de  torero 

tengo  bien  puesta 

en  (jétale  y  en  Pinto 

y  en  Alcobendaf; 

y  ee  muy  probable 

que  vaya  eete  verano 

pa  Buenos  Airee. 
(BabUndo.)  ¿tíl?  (Ee  Iñstims  que  no  se  Tay» 
basta  el  verano) 

Yo  aoy  paia  loe  quitee, 

do  los  mejoiep; 

conmigo  están  esgUTOB 

loe  picadoree. 

I  orque  en  la  lidia 

el  mismo  Lagartijo 

me  llene  envidia. 
(BabUndo.)  (|Pubrecitol  8e  le  ba  muerto  en 

abuela.)  (Toqae  de  malu  ) 

Cojo  les  trfiEtns, 
me  voy  al  bicho, 
le  doy  trex  pases 
á  mi  capricho; 
le  cuadro  al  pelo, 
y  de  una  bu<-na 
se  cae  redondo 
sobre  la  arena. 
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En  volapieses 
soy  especial 
7  en  malar  agnaotando 
DO  tengo  igual. 
(Nada  me  importa, 
puee  [voto  á  taií 
-  más  esto;  yo  aguantando 
áeate  animal.) 


Jdam  Conque  lo  dicho,  Boy  más  torero  qoe  8al- 

vaor. 

CxL.  ¿Que  quién? 

JUAM  Que  Salvaor. 

CsL.  Moeé  quién  es. 

JuAM  ¿Que  no  sabe  usté  quién  eB?  Vamoe,  hom- 

bre, que  no  diga  usté  eso,  porque  es  una 
inorancia.  jMire  aslé  que  no  saber  quiéu  es 
Frascuelo! 

CiL.  ¡Ab,  Tamos!  Frascuelo...  ya  lo  creo  que  aé 

quién  es:  un  gran  torero. 

Juan  lAy,  qué  gracia!  Un  gran  torero...  ¿Usté  me 

ha  visto  matar  á  mi? 

CiL.  No  he  tenido  eee  gusto. 

JuAM  Por  eso  habla  usté  de  lo  que  no  entiende. 

Si  hubiera  usté  dicho  tan  siquiera  que  La- 
gartijo... 

OcL,  jAh,  si!  'Lagartijo  ea  también  un  gran  to- 

rero. 

Jdam  ¿Lagartijo?...  Que  &e  calle  usté,  hombre.  Ya 

se  conoce  que  no  me  ha  visto  usté  á  mi  en 
el  redondel.  Diga  u^té  que  í  mi  los  dos  me 
tienen  envidia,  y  por  eeo  no  permiten  que 
mate  con  ellos;  porque  saben  que  todo  el 
público  se  irle  conmigo... 

Cm_  ¡Vaya  si  se  iiia!  (De  la  plaza ) 

Juan  ¿Y  porqué  es  eaa  envidia?  Vamos  á  ver... 

¡Porque  valgol  Nada  máa  que  sl¡  porque  soy 
mu  valiente.  Aunque  me  llamttn  por  mal 
nombre  Canguelo,  no  crea  usté  queme  achi- 
co. Este  ee  un  mote  que  me  pusieron  en 
las  novilláas,  porque  se  empeñaron  en  qae 
yo  era  blanco.  lüire  usté  que  decir  que 
yo  soy  blanco... 

OiL.  Hombre,  si;  en  eso  no  tienen  razón. 
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JuAM  ¡Yo  que  no  he  coDocido  el  miedo!  Lo  que  te- 

nia en  muchfaitnK  de  la  ¡Dteligeucia.  Como 
que  no  me  he  hecho  torero  de  pronto.  Soy 
tm  mataor  de  príncipioe:  yo  empecé  de 
mono. 

Cu.  ¿pe  mono? 

Juan  De  mono  aabio,  bI,  eeñor.  Y  he  hecho  mi 

carrera  poco  á  poco,  y  la  fama  qne  tengo  me 
la  he  ganao  con  mi  inteligencia. 

Cit.  Bueno;  quedamos  en  que  ea  usted  el  torero 

más  inteligente  de  España. 

Juan  Uno  de  los  más  ¡ntelig>-nteH. 

Ckl.  Bien,  bien,  por  eso  no  hemos  de  reñir. 

Juan  Ya  lo  sé  qne  no  reñiremos:  por  eso.  Por  lo 

que  vamos  á  reñir  ed  por  lu  oiro. 

Ckl.  (Ya  paredó  aquello.) 

Jdam  Yo  vengo  A  tratar  coa  ust^  muy  aeriamanto 

de  un  sBunto  muy  serio.  Ust¿,  por  lo  visto, 
se  ha  propuesto  llevarse  &  provincias  á  la 
Caiandrin. 

0«L.  ¿Yo? 

Joan  íSí,  señor;  no  me  lo  niegue  ust¿,  porque  es- 

toy enterao.  Y  yo  no  qaiero  que  esa  mujer 
Bfilga  de  Madrid,  porque  no  quiero,  y  ae 
acabó. 

Ckl.  Pero,  hombre... 

Juan  Le  digo  á  usté  que  esa  mujer  no  se  contrata 

Pa  fuera. 
ermüame  usted  que  l'e  explique... 
Juam  y  aunque  ella  diga  que  si.  yo  dii;o  que  no, 

y  basta.  Y  aquí  no  hay  más  voluntad  que  la 
mié;  y  ella  hará  lo  que  70  mande. 


OtCBoS.    U&NUBLA,    qua    b»    dIiIo  Ui  dlttmu    patobtM   deal*  ta 


Man.  Oye,  tú;  que  en  mi  no  manda  nadie. 

Juan  ¡Ahí  ¿Conque  estabas  aquí? 

CcL.  (jDixa  mío  de  mi  almal) 

Juan  ¿k  qué  ha  venio  aquí  eeta  mujer?  (a  don  o*- 

ledoDlo  ) 

Ckl.  Yo... 

Han.  He  venlo  á  lo  que  no  te  importa.  Y  tú  na 
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tienee  nada  que  ver  con  el  señor;  j  yo  me 

coDtiato  porque  quiero. 
Juan  Seo  ee  verá. 

Mam.  Ya  lo  creo  que  lo  veremoa. 

Ju&N  iMaDHela,  que  ya  me  conoces! 

Gil.  ¡Pur  Dios,  cabailerol  (contcnitodoic.) 

Man  .  Ya  eabes  que  no  me  asusto. 

GkL.  iFor  UioB;  Be&Olal   (conUnKndoli.) 

Juan  IjO  que  eres  lú  es  más  falsa  qae  dos  reales 

del  tranvía. 
Man  .  l£l  falso  lo  serás  tú. 

Juan  Que  no  me  comprometas... 

Man.         Déjele  ueté,  hombre,  déjele  usté,  (a  4od  oi^ 

l«donlo,  qc*  la  oontleBe.) 


Siii.  ¿Qué  voces  boq  estae,  qné  pasa  aqnl? 

Lucas         ^ué  ocurre? 

Juan  |¥a  te  compondré  yo!  (a  iudbbis.) 

Man.  jA  mi  tú? 

Gil.  Üeñores,  por  favor. 

SiH.  Yo  no  tolero  escándalos  en  mi  casa.  A  reñir 

á  la  calle. 

Man.  No  se  apure  usté,  señora,  que  ya  nos  vamos. 

Juan  Vente  conmigo. 

Man.  Claro  que  me  voy;  como  si  te  tuviera  miedo. 

iPues  bonita  soy  yo! 

Juan  Andando  y  que  te  calles,  (se  Taetre  desde  ei  faro 

rtediritaidoDCeiedoaio.)  Y  á  usted  ya  le  ajus- 
taré yo  las  cuentas.  (v>ue  ruodo  ■wiaiid>- 


ESCENA  XU 

DOSa  SIMONA,  DON  LUCAS.  UON  CELEDONIO 

No  me  faltaba  más  que  e^to.  Me  está  muy 
bien  empleado.  La  oulpa  la  tiene  mi  prioao 
por  meterme  en  esta  claaa  de  asuntos. 
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Siiá.  Si  d«  tal  geatuxa  no  se  paede  eípenr  otra 

cosa. 

Cbl.  Lo  peor  de  todo  ee  qae  me  qnedo  síd  la  can- 

taora.  ¿Dónde  baeco  yo  otra?  ¿Dónde  con- 
trato la  f;entfl  que  me  hace  falta? 

Lucas  Pot  eso  no  se  apure  uBted,  que  Hquf  estoy 
yo.  Me  he  estado  ensayando  durante  el  al- 
muerzo y  ya  sé  el  arranque  de  la  soleá...  ¡  Ay! 
[Knpoftndo  á  eujUr.) 

CkL.  Calle  usted,  hombre,  para  ananquee  estoy 

yo  ahora. 

SiH.  ¡Ay,  don  Celedonio! 

CtL.  ¿Qué? 

'áiH.  Que  con  ese  baiullo  se  me  habia  olvidado 

darle  este  parte  lelegiático  que  acaba  de 
llegar. 

Gel.  ¡Un  parte!  De  mi  primo.  Me  repetirá  que 

urgen  las  contratas. 

Lucas  Pues  nada,  nada,  si  urge,  yo  estoy  decidido 
á  marchar  esta  misma  tarde.  Aunque  sea 
con  lo  puesto.  (No  tengo  oiás.) 

Ckl.  (LBTCDdo.]  tDesisio  negocio.  No  contrates  ar- 

tistas.» 

Lucas         ¿Cómo? 

Cel.  |Bendilo  sea  Dios,  que  le  ha  inspirado  tal 

idea!  Doña  Simona,  si  vienen  ¿  buscarme 
diga  UBted  que  me  he  marchado  de  Madrid. 
No  quiero  más  trato  con  esa  gente. 


ESCENA  Xra 


DICHOS.  MANUELA  j  JUAN,  eogUo*  « 


Juan  Señores... 

CíL,  ^Oira  vez  aqui!)  (vaie  dofia  SlDMA.) 

JuAM  Cahayero;  en  la  escalera  lo  hemos  pensado 

mejor  y  puede  usté  contar  con  ésta. 
Ufs.  81,  ceñor;  me  voy  á  la  Coruña. 

Cbl.  (¡a  buena  horal   ¡Me  van  á  comprometerl) 

Juan  y  yo  también  me  marcho  con  ustedes.  Va 

«Bté  á  contratarme  pa  acompañarla... 
Cku  ¿Eh? 

Juan  fa  acompañarla  á  la  guitarra.  Y  agradezca- 

meló  UBté,  porque  dejo  un  ajuste  muy  ven- 
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Cii. 
Man. 

JilíN 
UíL. 

Man. 

Juan 
Lucas 
Jdah 
Man. 


Juan 

Lucas 

JUAM 

Lucas 
Juan 


JUAM 

Cu. 


Lucas 

ClL. 

Lucas 

CSL. 

Lucas 

JUAH 


tajoeo  que  teoia  pa  los  toroa  de  puntas  d» 

laa  ooviUáae. 

Pues  oigan  ustedes,  yo  debo  advertirles... 

(Coa  tlmidw.) 
j  ¿Qué? 

Que  me  ee  imposible  oontratatles, 
|¿Eh? 

¿CÓIBO? 

¡Ahora  ealimos  con  eso! 
Oiga  usté,  ¿pues  nú  hablamos  qnedado  en 
que  me  iba  usté  á  llevar  con  tres  duros  dia- 
rios? 
Si,  pero... 

(¡úana  tree  duros  diarios!  El  sueldo  de  un 
oSciat  de  Secretaria.) 

No  ee  posible.  Acabo  de  recibir  un  parte  en 
que  me  dicen  que  deeistea  del  negocio. 
Usté  le  ha  dao  palabra  á  la  señora... 
UAsi,  asi,  obligúele  usté!)  (a  Juah.) 

Y  yo  vengo  i  defender  su  derecho.  O  nos 
conttatAáiosdos... 

(A  los  tres.)  (a  Jnmn.) 

O  nos  contrata  usté  ¿  los  tres  6  nos  veremos 
las  cares. 
Pero  hombre... 

Kftda.  nada,  usté  se  ha  comprometido,  y  los 
hombrea  deben  ícr  hombres.  Y  con  los  ar- 
tistas no  se  juega. 
[{£boI  Con  los  artistas  no  se  juega,  (imitando 

Y  si  no,  se  entenderá  Uí^té  conmigo, 
(Pues,  señor,  bien;  no  hay  más  remedio.) 
Baste,  hombre,  bajita;  no  quiero  cuestiones. 
El  empresario  debía  ser  un  primo  mió...  seré 
yo  el  primo.  Quedan  ustedes  contratados  y 
no  necesito  máa  gente. 

[|0h,  felicidadl) 

Mañana  nos  marchamos  loe  tres. 
Los  cuatro,  querrá  ue té  decir. 
¡Déjeme  usted  en  paz!  Ni  tan  primo,  hom- 
bre, ni  tan  primo. 

(iSeré  yo  desdichado!  |Tendié  que  dedicar- 
me á  otra  cosa!) 
Pues  hecho  el  trato  y  al  avio. 


X. 


ooglc 


Y  diga  usté,  cabayero:  jPootevúdra  e 
ca  de  Galicia? 


Obi.    ■ 

Está  alU  miemo,  hija. 

Man. 

¿De  verBE?  ¡Cuánto  me  alegro! 

JLüAM 

^.Por  qué? 

Mam. 

Porque  yo  debo  tener  allí  familia. 

JUAH 

¿Qué  has  de  tener  tú7 

Si,  eeñor;  mi  padre  dicen  que  era  de  allf;  yo 

Man. 

no  lo  he  conoció...  peto  buacindole  pué  que 

le  eucueptre. 

Lucas 

(.Qué  idfa!  [No  ha  conocido  á  su  padre!) 
Pues  ]e  buscaremos,  le  buscaremos. 

CíL. 

I -OCAS 

(¡Oana  tr^s  duros  diarios!)  ¡Alto,  seBores! 

Joven,  ¿cómo  se  llamaba  su  madre  de  usté? 

Man. 

IVlaDuela  García. 

Lucas 

García,  ¡verdad? 

Man. 

til,  señor. 

Lucas 

íY  erap 

Man. 

Planchadora. 

Lucas 

Justo,  planchadora,  ¿y  dónde  nadó  usted? 

Man. 

Hnmitladf  ro,  setenta  y  seis. 

Lucas 

Eso,  setenta  y  seis:  ¿cuarto? 

M»M. 

BI,  señor,  cuarto. 

Lucas 

(Me  lanzo.)  ¡Hija  de  mi  corazón!  (bd  dd  um- 

nae  dramltlco.) 

Mam. 

¿Eh¥ 

Lucas 

¡Yo  soy  tu  padre!  (Abr»iáiidoi«.) 

■«•loa 

Mar. 

|Mi  padre! 

Cbl. 
Juan 

j                        i8u  padre! 

Lucas 

¡81,  tu  padre  soy! 

Cbl. 

1      (¡Qué  cosa  más  rara! 
j      ¡Yo  asombrado  esloyl) 

Juan 

LUCAB 

¡Aunque  tú,  desgraciada, 

no  me  conoces, 

soy  autor  de  tus  dias 

y  de  tus  noches. 
Perdóname 

8Í  ignorando  tu  suerte 

no  te  busqué. 

Cbl. 
Juan 

\          ¿Ha  visto  usted? 

[AsuBUdo  al  saberlo 

'          yo  me  quedé! 

i=,GoogIe 


Man.  YaaA  por  qué, 

una  Toz  me  decía 

le  encODtraré. 
Lucas  No  te  choque,  hija  mía, 

que  aquí  te  encuentre: 
donde  menoa  se  piensa 

eelta  la  liebre. 

Mi  corazÓD 

af^tado  palpita 

con  la  emociáa. 

V"'"  !       encontrar  una  hija 

J"***  (  de  sopetón! 

Maif.  Mi  corazón 

abitado  palpita 

de  laemocióa. 

¡Qué  fituadón, 
encontrar  una  bija 

de  copetón  1 

Hablada 

Ltjciis  No  puedo  reprimir  los  impulsos  de  mi  corí- 

razón.  (Abrazáudoi».)  (Algo  ae  pesca.) 

M*M,  [Podre  mío!  — Caballaro.— (i,  don  csiedoDio) 

Ya  comprenderá  usted  que  habiendo  en- 
coctrado  A  mi  padre,  debo  renuDciar  á  la 
contrata.  Ya  no  neceiito  Kanarme  el  atisten- 
to.  Ya  tengo  un  padre  caiiñoBO  que  me  man- 
tenga. 

L(k:ab         (¡Caracoles!  No  habla  yo  contado  con  esto.) 

MiN.  ¿Verdad,  padre  mlu? 

Lucas  ¡Eh!  Poco  á  poco,  poco  á  poco.  ¿Cómo  dicea 
que  ae  llamab»  tu  madre? 

Mah.  Manuela  García, 

Locas         ¡Abl  ¡García!  ¿No  ora  Pérez? 

MuN.  No,  señor. 

Locas  Entonces,  ni  usté  ea  mi  hija,  ni  hay  entre 
nosotros  el  menor  parentesco. 

Man.  ¿Que  no? 

Lucas         lOlaro  que  nol 

Man.  ;Ay,  qué  tio! 

Lucas         [Nol  Ni  tio,  ni  padre,  ni  nada. 

Cel.  (Yo  bien  decía  que  era  muy  feo  para  ser 

gadte  de  esa  chica.) 
n  este  caao,  quedamos  en  lo  convenido. 


Nos  vamos  con  usté  á  la  Cora&a.  (a  don  c^ 

ladonio.] 
Ck..  (Lo  qae  ee  eso  no  se  les  olvida.) 

Locas         ¡Vayan  ustedes  con  Diosl  ¡Yo  vuelvo  á  pre- 

teoder!  ¡V07  en  busca  del  pieeupueetol  Ese 

si  que  es  el  veidadero  padre.  (^Con  «ipi 

r  M  ra.) 

MAslea 

Man.  i       Mafiana  dos  marchamos 

ivKS  i  para  su  tierra,  (a  don  Cetodoalo.) 

ClL.  (Como  en  Kci«to  al  pública.) 

(Eeta  noche  me  largo 

y  aquí  se  quedao.) 
Los  TRES  jAy,  qué  placer, 

apiáudaDnos  ustedes, 

y  hatitamásver.' 


FIM    DEL  JUOOBTE 
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CAtVO  Y  COMPAÑÍA 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  HIFÓUTA.... 8u.    TAbvnoB 

B08A SSTA.  BjiUJBrtEBOS. 

DON  HEL<iniA.DfiS 8b.       OAsrnxA. 

BBRNABDO GQbbba. 

EL  ALCALDE. Alvkkí. 

FELIPE BoDBlatTBZ. 

EL  SEÍtOB  CALVO PbSa 

EL  TÍO  CALANDRIA Outa. 

UN  CONCEJAL La  Hoe. 


La  tcción  pasa  en  un  pueblo  da  Extranadura 


KRO;CA     ACTUAI- 


ib,GoogIe 


^q6«! 


ACTO  PRIMERO 


modMlB  d*  ai»  powda.  Puerta  al   foro    j  Uteral«a.    V«dMbs 
ngiinila  término  SeiMba  (l) 

ESCENA  PRIMERA 

K08A  iMRlenilO  1  Matando.  8*1«  el  TlO  CALAKDRIA 

¡Rosa! 

K  tieñor. 

Que  DO  te  deecuídee.  La  diligencia  eetá  pa 
llegar,  y  natnralmeote,  hay  que  tenerlo  todo 
preparao. 

K  Está  bien. 

Ya  lo  sabes.  81  algún  TÍsjero  pida  magras 
de  jamón,  córtalas  del  qae  esta  pasao;  pero 
abundantes,  ¿eb?  Que  no  digan  que  en  la 
posada  del  tío  Calandria  se  tángana  a  naide. 
Yo  voy  al  A  yunta  miento.  Hoy  tenemos  se- 
slón  extraordtnaritL — Oye,  que  si  piden  vino 
detpHChee  lo  STiosgrao;  que  eao  en  el  pueblo 
ya  no  tiene  salida. 

t  siempre  pasará  lo  de  todos  loa  días:  que  los 

Tiajeios  no  pidan  más  que  agua  con  ainca- 
rillofl. 

Ks  el  mal  que  tienm  las  diligencias.  Pero 
7»  verás,  ya  verás  antes  de  on  año,  en  cuaa- 


poi  aai«olu  o  iKOtoda  li 


X.oogle 


.;  to  tengamos  el  carroferril  qae  7a  han  oon- 

'  tratao,  Entoncea  pondremos  uoa  fonda,  y 
como  al  cabo  del  ala  pasaráa  lo  menoe  dies 
mil  viajeroa... 

Rau  ¡Anda,  anda!  ¡Diez  mil  Tiajeroe! 

CbI.  ¡Puee  es  claro!  ¿Qué  entiendeB  tú  da  ferro- 

carril, ai  nunca  lo  has  vistoí 

Roaa  Ni  uaU  tampoco. 

Cal.  Pero  me  lo  feguro.  Son  mnchoe  cochee  ama- 

rraoa  que  an<^aa  reipte  leguas  por  minuto, 
tiraos  pop  el  vapor. 

Rosa  ¿El  VHpor?  ¿Y  qué  es  eso? 

Cll.  ¡Toma'  Poee  el  vapor  es...  es...  la  electrici- 

dad. P«ro  tú  no -compre  o  des  estaa  coaae.  A 
mi  me  lo  ha  ezplicao  too  don  Felipe.  Gomo 
él  ee  ael  algo  ingeniero  j  anda  siempre  ti* 
randoJlneas  7  deenivelando  por  donde  ha 
de  pasar  el  tren,  figúrate  ei  lo  aabréi.  Mírale. 
Ahí  sale. 


ESCENA  n 

DICHOS  j  FBtlPB  oon  dd  rollo  da  p«p«lei  dabajo  da)    biaso  por  la 


Bnenas  tardes. 

Felices,  señor  don  Felipe.  ¿Va  neted  de  cam- 
po, eh? 

Bi.  Por  no  perder  la  costumbre,  voy  a  tomar 
tiDOp  cuantos  perfítae  trasversales  en  la  linea. 
(¿Hbb  oido?)  (a  Bou.)  (¡Sabe  nnos  terminá- 
soaestedonFellpel)  ¿Va  pronto  leemplea- 
rao  a  usted? 

AbI  lo  espero.  Gl  Qobiemo  ha  tenido  a  bien 
declararme  excedente;  pero  confio  en  que  el 
contratista  de  este  ferrocarril  me  dé  un  dea- 
tino,  pues  nadie  mejor  que  yo  oonooe  todo 
el  traveoto.  Casi  me  sé  de  memoria  todas 
las  ordenadas  7  cotas  rojas  al  terreno  7  a  la 
rasante. 

(a  Bo«>.}  (¿Qaé  palabrejas,  eh?)  Hombre,;: 
ahora  que  está  usted  aqui.  Mi  aobrína  no 

auiere  creer  lo  que  70  la  digo  de  loa  tr«ieB. 
Izpllquenos  usted  lo  que  es  eso  pa  que  la 
chica  lo  entienda; 
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P*l.         '  <iQoé  posado!  Lo  menos  aelo  habré ez[^ca- 

do  veinte  vecea.) 
Cll.    '  '      -  (a  Bou.)  lAhora  verás  tOt 
Fel.  -Poea  qd  trnij..  ea   lo  signtsnte.  FígúraHa»- 

uatedes  una  locomotora. 
Ctl.  Sao  ee:  figúrate  una... 

Fel.  Va»  locomotora  qae  movida  poi  el  vapor  - 

antistra  varíoa  forgones  y  carraajee  oon  una 
.  velocidad  vettigioosa  tobre   loa  raila  d«  lA  ' 

vía,  y  eso  ee  TiD  tren. 
CaP.  jJueto!  Lo  que  yo  te  decía. 

Rosa  («t  uo  o*iudrift.)  Pues  no  he  entendido  una 

palabra. 
1M.      ■      (Ni  yo  tampoco.)  Luego  oon  máe  deapacio  ■ 
■     te  lo  explicaré.  Ahora  eatoy  de  priaa,  ¿Viene 

aeted,  aeñor  doo  Felipe? 
Fel.  Si;  varaos  andando.   Hasta  luego,   Roaita. 

(TiaM  car  «t  taro.) 
Rosa  Vayaa  ustedes  con  Üios, 


A  mi  que  no  me  vengan-  oon  pamplinas. ' 
Iodo  eao  del  vapor  ea  uua  rneutira.  Y  me 
pareoe  que  ai  espérateos  al  ferrocarril  para 
hacer  negocio,  ya  habrá  llovido  para  enton* 
ees.  Lo-  príncipsl  ea  qne  vengan  muchas 
personaa  en  la  diligenoia  y  que  pidan  algo 
más  que  agua  y  atucariUoa.  (s«  o^e  ei  raido  da ' 
aa  «Mbe  qu»  w  Marea  j  aa  datlene.)  [l'eFO  calle! 
Ya  está  abl.  (D«ade  i>  veaUDa.)  ¡Andal  |Y  vie- 
ne cargadal  Dos  viajeros  ee  apean  oon  el 
equipaje.  Vamoa  a  ver  lo  que  desean. 


Paseo  ustedes  adelante,  (oaada  ei  foto.) 

Hola,  chica. 

(¡CanastDs!  ¡Y  qué  guapa  es  la  puaadeía!) 
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Mtlq.  Vamoa  a  ver.  ¿Habri  babitaci6a  disponibl* 

para  nosotroB? 
Rosa  ¿Pero  van  ustedes  a  quedarse  boy  aqolf 

Bmh.  .         iCl&ru!  Como  que  hetcus  Tenidu... 
Matq.  (Cállate,  bombie.) 

Bern.  (Me  callu.) 

IMq.  SI,  hija,  ai,  &oe  quedaremos  aqal  dos  o  tres 

diaa. 
Btrn.  |Bso  esl  Noe  quedaremua... 

Melq.  (Te  he  dicho  que  te  callea.) 

Bsrn.  (Va  nun  cbiatu.  ¡Caiapel  ¡Me  ba  flechada  la 

puaadera!)  (a*  oy*  u  toi  de  (¡SeSores  TiajenM, 

el  coche)*  j  marcha  1*  dlllgHid».) 

Roaa  (Graoiae  a  DioB  que  se  queda  algún  viajero.) 

roee  les  arreglaré  esta  baUtaciúD.  (pnenm 
primen  iiqnicrdk.)  E«  moj  gTande  y  muy 
fresca. 

Bern.  ¡Ay!  ¡Tú  al  que  eres  máa  fresca  que  un  chica 

de  horobatal  (a  bcm.) 

M«lq.  ¿Kh? 

Bflrn.  Que  dónde'pongu  eato.  (Aiqniando  *  i>  iaaiflt>.)' 

Rosa  Traiga  usted,  oo  se  moleete.  (Le  enea  i»  maiau 

T  la  aoiobrereía  j   lo  del*  pnsrla  prlnteía  liqdlarda.) 

Melq-  Coirienle.  (Uoide  l* patria  y  Tiendo  la  babltaeUa.) 

No  me  parece  mal. 

Rosa  ¿Ustedes  querr&n  comer  algo? 

Melq.  '        |No[  Yo  todavía  do.  Sólo  oeeeo  quitarme  el 

FdIvo  y  arreglarme  uu  poco. 
ue«  yo  deaeu  arreglar  algu  el  estúmagu... 

Y  me  cumeria  uoas  chuletas  u  cosa  aal  ai 

me  la  permite  don  Melqaia... 
Ma)q.  (Que  te  callee,  hombre.)  (l*  tap«ia  booa.)  PueSr 

unaa  chuletas  para  él.  Yo  solo  quiero  agua 

para  lavarme. 
Rosa  jCon  asaoanUa? 

Melq.  |No,  mujerl 

Rosa  Pues  corro  a  disponerlo  todo,  (hm»  mtdio  mo» 

«..) 
Bern.  ]ChietI 

Rosa  ¿Bh? 

Bern.  Que...  no  se  te  olvide  el  vina. 

Rosa  Está  muy  bisD,  (Utdto  mntb.) 

Bern.  tthistl 

Rosa  Beñor... 

Bern.  (¡Perú  qu¿  ojos  tiene  tan  retrucherosl) 

Roaa  '  Decia  usted-. 
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Paeg  decía,  qae...  qae...  qoe  me  has  fle- 
chada. 
jQtié  coMB  tienen  ustedes  loe  «ndaluces!... 

(Tiw  poc  fot*,) 

((Je,  jel  Mangana  me  conoce  qoe  soy  galle* 
ga.)  Benditn  sea  ese  garbu. 


ESCENA  V 

-DOB  MKUVJlkDEB  r  BSimABDO 

Bernardo. 

Señor.. 

jQiiA  diablea  hacee  ahi? 

Eettóa  diciendn  algnnoa  chicnleca  a  la  pa- 

trona. 

VatnoB,  vamos;  e<  precüo  que  teogaa  más 

cuidado.  No  se  te  vuelva  a  escapar  el  Ua- 

marmo  por  mi  nombre, 

Perú,  señor,  es  que  yo  no  acabo  de  enteader 

eetus  tapajua. 

Entérate  bien.  Te  diré  con  toda  la  claridad 

posible  el  objeto  de  eete  viaje.  He  decidido 


Btm.  |Ab!  Vamos.  Ya  comprendo  el  busilia.  Va 

usté  a  Casarse  en  este  paeblo. 

Me)^.  No,  hombre,  no  es  eso.  Mi  futnra  no  vive 

aqui.  Está  en  Toledo  hace  tres  meses.  Yola 
conocí  en  Madrid.  |AyI  qné  mujer,  Bernar- 
do... Yo  estoy  loco  de  amor  por  ella...  y 
ella... 

Bero.  Bi,  ella  estará  loca  de  amor  por  usté.  Ea  lo 

qaepaea. 

Malq.  No,  tacto  como  estar  loca  por  mí,  no  lo  sé. 

Pero  no  le  soy  indiferente  ni  mucho  menos. 
Verdad  es  que  solo  la  be  tratado  cnatro 
años  y  medio,  así...  como  amigo.  No  he 
llegado  a  insinuarme  con  palobraB.  Pero  ood 
loeojoB...  |ahl  con  los  ojos  la  he  dicho  ana 
porción  de  ternezas.  La  miraba  asi  de  eete 
modo...  ¿Qoé  te  parece?  (hm«  au  maeo.) 

Bsrn.  ¡A y,  señor!  que  fe  pone  usté  horroroeu. 

Mslq.  £rós  tonto  de  capirote.  No  comprendes  el 

lenguaje  de  loeojoe. 

Bmv.  Pocas  le  Comprender&D. 
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B«ro.  (¡Maris  SanUñmal) 

Melq.  Don  Fnitofl  contará  ya  stis  ochenta  años,  y 

compreodes  qae  no  tardará  en  morir. 
BflTR'  tParu,  aeñorl...  Que  esu  as  un  deeatentada  I 

Ja  muralidad. 
Melq.         ¿Kh?  ' 
Bini.  £1  qae  ntted  ee  casa  ee  lo  de  menos.  La 

mve  aqDl  ee  aecainar  a  don  Frutoa. 
Melq,        .  |Pero  hombre  de  Dioal  &  yo  no  trato  de  as»- 

BÍnar  a  nadie.  Si  eoIo  hemos  venido  a  ver  ü 

esa  fortuna  es  cierta,  y  ai  Petronila  es  la 

única  heredera.  A  don  t'rntoe,  que  Dios  le 

conserve  la  vida...  (pocob  añoe). 
Bsrn.  Esu  es  otra  cosa.  '   , 

Melq.  ¿Te  has  enterado  bien? 

Barn.  {Je,  je!  Pues  ys.  la  creu.  Si  tengu  yo  una  pe- 

netraciún... 
Melq.  [Pues  mucho  ojol  Que  ruidje  sepa  que  yo 

soy  don  Melquíades  García,  y  tA  mi  criado. 
Beni.  Curtiente. 

Melq.  Que  cuanto  te  he  dioho  sea  ud  secreto  pata 

todo  el  mundo. 
Bern.  Curriente. 

Melq.  Sí  eBto  se  realiza,  yo  seré  millonario  y  te 

nombraré  majordomo  general. 
Bero,  Curríeiite:  acépeto. 

Melq.  t^y,  Bemardul  [Qué  gran  negociol 

Bern.  iSeremoa  capitaustaal 


Melq,  Tendremos  millonee.  jMuchos  milloDesl 

R(WR  (iSM) 

Bern.  Seremus  loe  más  ricos  de  la  ooits. 

Mllq.  Ee  un  negocio  redondo. 

Resa  Cuando  ustedes  gusten. 

Melq.  (a  fieraardo.)  (|Silcnciol) 

Bern.  Enterada. 

Melq.  Vamos  a  arreglamos. 

Rosa  Todo  lo  tienen  ustedes  dispuesto, 

Bern.  (¡Hayordomu  geaerall) 

Rosa  AlU  tienen  ustedes  las  chuletas. 
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^.  Vamos?  (vue.) 

Vamtis.  (]Pero4]ti¿  retrechen  esl  ;Ay,  sí  tu- 
viera ua  tío  oomu  don  KnitaB))  (vua.) 


ROSA  j  losfo  riLiri 

Rom  ¡Anda:  anda!  ¡Y  cómo  echahaa  milloDes  por 

la  bocal  Estos  boñores  de  Madrid  do  píen- 
ean  más  que  en  el  dinero.  Mejor.  Asi  «e  les 
cobrará  doble  el  hospedaje. 

Fel.  [Boea:  somos  felicesl  (Butn  mor  «tatento.) 

RtH  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  don  Felipe? 

Fd.  Que  estoy  coutentlsimo. 

Ron  Vaya,  me  alegro  mocho. 

Fel.  Y  tú  también  debes  estarlo.  Y  todo  el  pue- 

blo. 0;e,  oye  lo  que  dice  La  Correspondenáa. 
que  acaba  de  recibir  el  boticario,  (i.ee.)  cUoy 
ha  salido  de  Madrid  con  objeto  de  recorrer 
U  linea  férrea  que  [el  Gobierno  le  ha  conce- 
dido, el  dteiinK'iido  ingeniero  y  opulento 
capitalista  don  Bruno  Calvo,  socio  principal 
de  la  casa  constructora  Calvo  y  Compañía.» 
¿No  te  alegra  la  noticia? 

Rom  Yo  no  entiendo  esas  coeas. 

Fel.  ¡Tonta!  Ul  señor  Calvo  es  el  empresario  del 

ferrocarril  que  ha  de  pasar  por  este  pueblo. 
De  un  momento  a  otro  debe  llegar.  Yo  me 
presentaré  a  él,  le  eerriré  de  gula,  le  expli- 
caré algunas  modificaciones  necesarias  en 
el  trazado,  y  don  Bruno,  por  conveniencia 
propia,  me  dará  qd  destino.  {Acabará  esta 
bochornosa  cesantía! 

Rosa  ¿Pero  lo  que  usted  dice  es  cierto? 

Fel.  ¿Que  si  es  cierto?  Como  que  lo  dice  La  Go- 

rrespondenda.  Tu  tfo,  en  cuanto  supo  la  noti- 
cia, se  fué  corriendo  al  Ayuntamiento  y  ya 
están  en  sesión  tratando  de  los  festejos  oob 
que  se  ha  de  recibir  a  tan  distinguido  per- 
sonaje. [Habrá  música  y  fuegos  artiñciales  y 
baile  8  i. .V 

Reta  ¡Ay,  Dios  mlol  ¡Qué  gustol  ¿Y  cuándo  será 

eeo? 

Fel.  '  Puee  qoixá  bo;  mismo  o  mañana,  en  ouan- 
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to  llegneo.  Y  td  do  te  descuides.  Amgta 

aigo  la  casa,  Puede  suceder  que  veogí^  en  la 

diligencia  y   naturalmente  se  hoepedarán 

aquí. 
Rosa  ¡Ay,  don  Felipe! 

Fel.  ¿Qoé  es  eso? 

Rom  AboTA  lo  eutieudo  todo.  jYa  llegaron! 

Fel.  ¿Cómo  que  llegaron? 

Rost  til,  señor;   me  han  pedido  habítadón  pan 

dofi  o  trae  días,  y  ahí  están  arreglándose. 
Fel.  ¿r^°  quiénes? 

Rosa  !Dos  señoree  que  vinieron  en  la  diligencia. 

Fot.  iSerá  posible? 

Rosa  Cuando  entré  eetaban  hablando  de  ndllones 

7  m¿B  millonee,  y  de  que  serian  muy  ricos 

y  de  que  harian  un  negocio  redondo. 
Fol.  ¡JuBto!  No  cabe  duda.  £1  señor  CaWo  y  al- 

gÚQ  consocio...  ¡Ay,  Rosal  jSomos  felicesL. 

(ifiMDdo  pot  ik  Mnkdnni.)  |Ab,  Bt!   Ya  los  veo. 

Ellos  son.  Anda.  Corre  al  Ayuntamiento. 

Avisa  a  tu  tio  y  al  Alcalde  y  diles  que  ya 

ban  libado,  que  activen  los  preparativoe. 
Rosa  Voy,  voy  corriendo.  |Qué  gusto]  ¡Tendiemos 

bailel  (V*K  «wrtaDdo  por  M  foco.) 

ESCENA  VIU 

VELIPS  J  luego  DON    HKLQQunSe 

Fel.  Paee,  señor;  ya  me  figuro  empleado  y  dan- 

do diepasiciones  para  comenzar  loa  traba* 
{'os.  ¡Abl  Mi  proyecto  de  viaducto  se  apio- 
lará sin  discusión.  En  cnanto  aparezca  el 
señor  Calvo  le  hablaré  de  la  linea  para  que 
vea  que  estoy  perfectamente  enterado.  ¡Pe- 
ro, calle;  allí  sale!  Seamos  diplomáticos. 
Beso  a  usted  la  mano, 

Melq.     '     Servidor  de  usted. 

Fel.  (|Qu¿  tisonomia  tan  inteligentel)  Tengo  una 

verdadera  8fitisfacci4n  en  saludar  al  que 
muy  pronto  podremos  llamar  el  regenera- 
dor de  este  pueblo. 

Melq.         ¿Eh? 

Fel.  Me  complazco  en  estrechar  la  mano  de  uno 

de  nueetroB  pdmeros  capitalistas. 
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Mtlq.  (tCanaetoal)  Caballero,  70... 

F*l.  Al  tener  noticia  de  que  uaUíd  acababa  de 

llegar,  eentl  □□  inmenso  júbilo. 
Melq.  (¡CaiBcoleBí) 

Fsl.  I  todo  el  pueblo  seTanagloria  de  tener  hof 

tan  reHpatable  buéaped. 
M«lq.  ¡Todo  el  poebiol 

Fel.  Mas  nadie  tanto  como  70,  qne  conozco  per< 

fectamente  el   negocio  qne  a  usted  le  ha 

traído 
Mslq.  ¿Vitit  Qtie  conoce  usted   el  negocio  que- 

ipero, ¿cómo  saben  en  este  pueblo  mis  reta- 

oiones  con  Petronila?) 
Fcl.  ]Ya  lo  creol   Más   de  lo  que   muchos  ee 

fíguran. 
Melq.  (¡Me  han  conocido])  Pues,  caballero,  yo  le 

ruego  a  oeted... 
Fd.  jAb,  vamos!  QoertAn  astedea  guardar  el  ¡n 

CÓgDÍtO. 

Melq.  Es  natural,  ün  asunto  de  esta  clase...  (jMe 

han  descubierto!) 

Fel.  ¿Han  venido  ustedes  solamente  a  reconocer 

el  terreno? 

IMq.  Eso  es.  A  ver  si  era  cierto  lo  qne^me  liablan 

dicho. 

Fel.  Pues  descuide  usted.   Vo  le  pondré  al  co- 

rriente de  todo.  Tendré  en  ello  mucbisimo 
gusto. 

Itolq.  (iQué  joven  tan  simpático!)  Pero,  diga  usted, 

¿tienen  tanto  como  dicen?  (Ahora  sabré  ai 
es  rica  mi  noviü.) 

Fél.  ¡Figúrele  usted!  jEn  ochenta  küómetros!... 

'  HttH.  ([Ochenta  küómetros,  qué  fortunón!)  ¿Pero 

no  todos  los  terrenos  serán  reprfiduciivos? 

FbI.  Casi  todos.  De  unos  se  puede  sacar  e!  mate- 

rial necesario  para  las  obras  de  fábrica,  y 
con  los  desmontas  hay  de  sobra  para  relie- 
nar  loa  terraplenes. 

Melq.  ¿Si,  eh?  (con  exl»fien.) 

Fel.  Se  ve  que  es  usted  hombre  que  estudia  bien 

los  negocins.  En  este  se  puede  ganar  unos 
cuantos  millones. 

Melq.  (Loquero  decía. )Cuánto  agradezco  a  usted... 

FeU  No  merece  la  pena.  Yo  le  enseñaré  a  usted 

punto  por  punto  toda  la  linea. 

Melq.  (|Lr  Uneal  Vamos,  si,  la  linea  de  conduela!) 
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Fel.  Y  cuaDto  a  ella  ee  refieie. 

Mllq.  (¡A  ella!)  ¿Couque  usted  la  conoce? 

Fel.  ¿Que  8i  la  conozco?  ¡Ya  lo  creot  ¡A  palmoí! 

Melq.  (¿Eh?) 

Fel.  Oeüde  hace  algún  tiempo.  [Qué  admirable- 

mente  trazada  está! 
.  Melq.  ¡Ab,  ee  preciosa,  está  muy  bien  trnzadal 

Ffll.  ¡Qué  corvas  y  contracutvaa  tao   bleu  com- 

pren di  d^s! 

Melq.  ¡Ah,  al!  Las  curras  sobre  todo... 

Fel.  £s  de  lo  poco  que  se  ha  visto.  |Y  qué  pañi 

loi^tudinal! 

Melq.  jl^e  gu^ta  a  usted  el  perñl;  eh? 

Fel.  ¿Que  si  me  gusta?Como  que  se  puedeaceptar 

a  ojoH  cerrados.  Crea  nated  que  si  jo  fuera 
hombre  de  dinero  hubiera  hecho  proposicio- 
ues;  pero,  oaturalmenie,  ¿quiéo  puede  com- 
pftir  con  una  persona  como  usted? 

Melq.  Muchas  gracias.  (Dásdine  imporUmdB.) 

Fel.  :Qtié  envidia  le  tuve  cuando  supu  que  ae  la 

liabian  con  cedí  dol 
'  Melq.  [Fche!  (Pues  éste  sabe  más  que  yo.  Se  oono- 

ce  que  está  bien  enterado.) 
Fel.  ;V  por  supuesto  que  oo  habrán  faltado  pte- 

lenditíntes! 
Melq.  Si;  ha,  habido  algunos;  pero  yo... 

Fel.  ]^&  clsrol  Usted  ofrece  más  garantías  que 

ninguno  otro  por  bu  inmensa  fortuna. 
Melq.  Si;  debe  ser  por  een.  'jMe  creen  ricol  ¡Me 

alegrol  Asi  el  amor  parecerá  más  deeintere' 

sado.) 
Fel.  Negocios  como  este  se  presentan  pocos.  £a 

de  un  resultado  eegurlsimo. 
Melq.  (Kn  cuanto  el  tio  se  muera  )  De  manera  que 

usted  cree  que  yo  debo  cañarme  inmediajt»- 

mente. 
Fel.  ¿B^b,  casarse?  |SI,  señor;  inmediatamente! 

(Vamos,  dependerá  su  matrimonio  del  re- 
bultado de  la  empresa.) 
Melq.  Muchas  gracias,  joven,  muchas  gracias. 

Fel.  Indudablemente  el  mejor  medio  de  explo- 

tarla es  subcon tratarla  por  trozos. 
Melq.  ¿Eli? 

Fel.  i£  introducir  en  etia  algunas  modidcaclones 

sin  separarse  mocho  del  trazado  oficial. 
Melq.  (iTrazado  oficial!) 
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Fsl.  Yo  tendré  el  gasto  de  dar  a  «onocei  a  usted 

mi  proyecto. 
Melq.         ÁHttaoY 
Fel.  oJ,  eeñor.   Referente  al  terraplén  número 

castro  del  trozo  segundo. 
Melq.  (¿Qué  <lice  eete  hombrel'] 

Fal.  Le  conviene  a  usted  seguramente. 

Melq.  ¿Pero  el  qué? 

FeJ.  Hacer  on  viaducto. 

Malq.  (¡Caracoleel)  Oiga  usted,  amigo,  ¿de  qué  me 

habla  usted V 
Fel.  De   la  tercera  sección,   terraplén    número 

cuatro  del   trozo  segundo,  ja  sabe  usted, 

donde  empieza  la  pendiente  de  cero,  cero 

tiee. 
Melq.  ¿Cero,  cero  tres?  (¡Este  hombre  eetá  tocado!) 

4ICetá  usted  seguro  de  lo  que  dice^ 
egurlsimo,  eeñor  Calvo. 

Melq.  Oiga  usted,  amigo;  que  ;o  sea  calvo  no  tie- 

ne nada  de  parciculur. 

Fel.  Cierto  que  oo. 

Melq.  Lo  que  deeeo  saber  es  quién  le  dijo  a  usted 

el  aeuntq  que  me  ha  traído  aqnl. 

F9I.  Lo  he  sabido  por  La  Correspondencia. 

Melq.  ¡£hl 

Fel.  Ül,  señor;  por  La  Garrespandencia  de  Espt&at 

que  acaba  de  llegar. 

Melq.  (¡Zapateta!  ,Si  eato  no  puede  ser!) 

Fel.  Ahí  la  tiene  ueted.  Kste  es  el  suelto,  (La  da 

•L>  («mipoBdencí».)  (Me  parece  que  tengo 
seguro  el.  destino.) 

Melq.  (néeputa  da  leer.)  (¡Gracias  a  Dios  que  nos  ea- 

tendemoal  Ue  toman  por  el  empresario  del 
ferrucarril.  ¡Magnlfiuo!  De  eete  modo  me  en- 
teraré de  lo  que  ine  interesa,  sin  que  nadie 
lo  Bospeche.)  ¡Vea  usted!  ¡No  puede  uno 
hacer  nada  sin  que  los  señoree  periodistas  ío 
publiquen  en  seguida!  Yo  deseaba  guardar 
el  incógnito,  pero  con  esto  ya  es  impoeible. 
¿Qué  le  vamos  a  hacei? 

Fel.  íiin  embargo,  si  usted  quiere  que  yo... 

Melq.  ¡Nol  Déjelo  usted  ya.  Lo  que  do  tiene  re- 

medio... 

FbI.  '  Luego  tendré  el  guato  de  enseñarle  mi  pro- 
yecto de  viaducto,  y  ueled,  como  ingeniero, 
lo  juzgará. 
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Melq.  (lAy;  esta  sí  qae  va  a  eer  mas  negral)  Lo  ce- 
Jsbraré  muchísimo.  (Es  preciso  preveoir  a 
fietDBrdo.)  Con  peTmieo  de  neted.  (DáDdoia  w 

Fel.  Ofrezca  usted  mis  servicios  al  compañero. 

Melq.  ¿Compañero? 

Fel.  El  otro  aeñor  que  ba  venido  con  usted;  ¿so 

ea  au  coneocio? 
Melq.  [Ah,  b1,  jueto!  Mi  consocio.  YosoyCalvoy 

él  es  la  compañía.  Conque,  amigo,  ai  en  algo 

auedo  eerle  útil... 
11  gracias.   Felipe  Jiménez,  auxiliar  de 
obraa  públicas  excedente. 

Melq.  Servidor  de  (l^d-  (H*ee  medio  matU.) 

Fel.  (Yo  debía  lanzarme.)  9e&or  don  Brano... 

Melq.  (En  cuanto  arregle  el  asunto  tomo  el  por- 

tante y  que  me  buaqaen  luego.) 

Fel.  ¡iSeñor  don  Brunol 

Melq.  |Ah,  decía  uatedl...  (Ya  no  recordaba  que 

me  llamo  Bruno.) 

Fel.  Si  no  temiera  abusar  de  uated,  le  suplicarla 

un  eapeciallsimu  favor. 

Melq.  (iMalo,  eate  me  pide  dinero!)  Dstsd  dirá. 

Fel.  El  Gobierno  me  ha   dejado  ceaante  hace 

cuatro  meses. 

Melq.  (Lo  que  70  decía.) 

Fel.  V  yo  rogarla  a  usted.., 

Melq.  (Se  contentará  con  una  peeetal)  (LieráadoM  la 

mano  «1  bolglllo.) 

Fel.  No  seré  exigente.  Con  aeia  -a  ocho  mil  reales 

me  contento. 

Melq.  (¡Canaatos;  pues  ya  lo  creo  que  se  contenta- 

rlal)Amigü,  comprenda  uated  que  una  pe- 
tición de  esa  naturaleza... 

Fel,  Bl;  ya  comprendo  que  usted  tendrá  comple 

to  el  personal,  pero  un  destinillo... 

Melq.  jAbl  ¿Conque  lo  que  uat«d  quiere  ea  un  des- 

tino? 

Fel.  SI,  señor;  una  plaza  de  simple  delineante. 

Melq.  iVaya,  descuide  uetedl  Le  nombraré  eimplo 

delineante  o  ingeniero  simple,  lo  que  usted 
quiera.  Si,  señor;  ¡pues  no  faltaba  másl 

Fel.  -  lAy,  señor  don  Brunol  Yo  no  sé  eóupo  agra- 
decer a  usted...  Disponga  usted  de  mí  oomo 
de  un  eBclavo. 

Melq.  ¡Quite  usted,  hombre,  quite  natedl  Si  no 
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vele  la  pena...  (¡Esto  de  ser  na  perBODKJe!...) 
iJasta  luego.  (^««0 

;Vaya  usted  oon  DiobI  RBConózcame  aated 
como  811  más  bumildiBÍmo  servidor. 


FELIPE  r  insto  BOeí 

FttI.  jOb,  felicidad!  Ya  eoy  todo  un  Beñor  em- 

pleado! Poquita  importancia  que  ^me  voy  a  . 
dar  tn  casa  dé)  boticano.  ¡Y  de  fijol  Lo  me- 
cos que  me  señalan  de  sueldo  son  veinte 
mil  reales.  No  digamos  que  es  una  cosa  del 
otro  jueves;  pero,  en  fio... 

Rosa  Ya  están  todos  avisados. 

Fel.  Me  filegro.  Veremos  ahora  cómo  ee  porta  el 

pneblo  con  nosotros. 

Rom  ¿Cod  ustedesP 

Fel.  |S1,  señor;  yo  pertenezco  ya  a  U  empreeal 

Acaban  de  nombrarme  ingeaiero, 

Rost  Que  sea  enhorabuena. 

Fel-  Gracias.  Ya  haiemoa  por  vosotros  todo  lo 

que  se  pueda.  Voy  a  teroninar  un  trabaja 
que  tengo  entre  manos...  Hasta  luego,  chi- 
ca... ()Lo  menos  veinte  mil  realeel)  (vho 
paerla  •egatidi)  Iiqnlerdi.) 

Rosa  ¡Vayal  ¡Pues  no  se  ba  inñamado  poco  el 

señor  don  Kelipel  Pero,  claro.  ¡Como  que  le 
han  hecho  ingeniero!... 


ESCENA  X 

DICHA  y  el  TlO  CALANDSIA 

Cal.  lEíoea,  Roaat 

Rosa  .Uande  usted.,. 

Cal.  ¿Dónde  están  esos  señores? 

Rosa  jPues  abl!  Kn  ese  cuarto. 

ClU.  ]Mucbo  cuidaol   Pooles  buena    comida  y 

abundante.  ¡Muy  abundantel  Hay  que  te- 
DetloB  contentos.  Ya  sabes  lo  lagarto  que  es 
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el  dcalde.  Loa  camelará  pñ  qae  la  Uoea  pas* 
por  delaote  de  eu  chbb,  y  yo,  nataralmeatp, 
no  Boy  bobo,  y  8i  pnedo  hacer  que  la  echen 
por  noáe  abajo,  me  pagarán  bien  el  terreno 
de  la  hnerta.  Cada  cual  debe  mirar  pOr  lo 
auyo,  y  a  mi  no  me  la  pega  el  alcalde.  Saca 
el  mejorvino  de  la  bodega,  ¿eh?  Que  vean 
cómo  ee  porta  el  tio  CalandrÍH.  (vhc  primm 
paerta  derwha.) 
Aat  Be  hard.  Vaya  usted  tranquilo. 


BOSA  f  IEB5A.ftl>0  ood  UiLU  r  tombraro  da  oopt 

Bern.  (|Je,  je!  iPues  no  me  he  pnestu  yo  eléjantel 

Parezcn  un  baoqneru  de  verdaii.) 
Rosa  ^Deseaba  usted  alguna  coea? 

Bem.  (tLa  pusadera!  ¡Ahora  si  que  la  he  ñacba- 

dn  yo!) 
Rosa  ¿Si  deeea  usted? 

Bern.  ^Que  si  deseu  algu?  ¡Ayl  el  yo  te  dijera  todn 

lo  que  yo  deseu... 
Rosa  Tendré  mucho  gusto  en  eersirle, 

Born.  (iCreu  que  non  debu  descender  a  una  pusa- 

dera.  Pero  ai  es  tan  remnoona.)  [Phjetl 
Rosa  Mande  usted. 

Bom.  Acércate,  (¡Je,  je!  ¡Cómu  me  miral  Voy  a  ve^ 

si  me  explicu  con  las  ojus.  Diréla  que  la 

amu.)    (Lb  coge  út   )■  idbdo    j  h  «dcUnta  ODa   illk. 

al  pcaiwnla.  Ha»   nna  maco*.)   ¿Has  COmpren- 

didu? 
Rosa  No  señor. 

Bern.  ¿Gh?  (guisa  «i  oía.) 

Rosa  ¿Qué  dice  usted?. 

Bern.  Que...  (vaeUe  a  gniflir.)  ¿Te  has  enteradu? 

Rosa  [Ah,  sil  Que  se  le  ha  ^letido  a  usted  algo  en 

ese  OJO. 
Bern.  (Non  ñus  eotendemuB.   Pondré  al  cíelo  pnr 

testigU.)  (iflra  ■]  cielo.  Roía  mira  UmtiléD.) 

Rosa  ¿Qué  dice  usted? 

Bern.  ¿Eh?  (Vuel.B  a  mt«r  al  dulcí.) 

Rosa  :Ah,  si  seiíorl 

Bern.  ([Ya  me  ba  comprendidul) 
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—  M  — 

Ami  Es  uds  maDCha  qne  han  dAJado  los  alba- 

bilep. 
fiera.       '    ¿Qué  mancba? 
Rm*  Aquella. 

BerR.  Si  yo  miraba  a!  cielo.  *. 

Rara  ¡Justo,  al  oielo  raso! 

fiera.  (Pnr  vida  de_)  La  qne  digo...  et...  qoe  me 

gastas  muchu.  (AknitDdoi».) 
Ron  ¡Vaya,  eeñor,  déjeme  ostedl  (DajAndow  ■!»•. 

Sera.  |Je,  je!  6i  no  hay  nada  más  expreeivu  que 

QD  abrazu 
Cal.  (mduo.)  ¡Rosa! 

Rom  jAy!  ¡Mi  tío  me  llsmal  (v>n  «orricodo.) 

Bern.4         ¡Aaiós,  salérul  ¡Je,  je!  ¡Qué'  partida  tengo  yo 

con  laa  mujeres  bonitas! 


BBBHABDO  j  TELIPE  ODO  ODO*  paiMlM 

Fel.  (¡Ahí  Aquí  eBt&  ei  consocio.)  Soy  muy  servi- 

dor de  usted. 

Bern.  Be«u  a  usted  Iub  pies. 

Fel.  Antee  he  tenido  el  honor  de  saludar  a  su 

señor  oonRocio,  y  supongo  que  él  le  habrá 
dicho  a  usted... 

Bera-  iTodu!  ¡Estoy  al  tantul 

F9I,  Pues  aqui  traía  estos  planos  con  objeto  da 

que  ustedes  los  vieran.  Mire  usted,  esta  es 
mi  Memoria  sobre  el  viaducto.  (DáDdo«>iB.) 
Lea  usted  algún  párrafo  y  se  convencerá  de 
lo  excelente  que  es  mi  idea. 

Bera.  (iCanaatusl   ¡Qué  compromisul)  (Bo]«aDdii  I* 

Umnoria.) 

Fel.  [Ehl  ¿Qué  le  parece  u  nstedP 

Bvrn.  ¡Nutablel  Envidio  su  memoria.  (DándoMla.) 

Fel.  Muchas  gracias.  t 

Bera.  A  mi  todu  se  me  olvida  en  seguida. 

Fel.  Creo  que  no  está  mal  eecrita. 

Bera.  Ñon,  señor.  8ólu  que  yo...  (¡Ay,  qué  apuroel) 

Vamos,  que  non...  ¿Está  nsted^ 

Fel.  ¡Sl¡  Que  no  puede  usted  leer  sin  anteojos. 

Bera.  ¡Juetu!  Sin  anteojus  nun  pueda  leer  nada... 


Coo^^lc 


Pera  oqd  ellus...  |Afa,  cnn  ellue'...  ([He  suce^ 

de  lu  mesma!) 

Betos  80Q  loa  planos  detallados  de  teda  lá 

obra.  Mire  usted,  (aztendluida    el    piano  aobre  H 

me».) 

(Paréceme  que  voy  &  meter  la  pata.  Lu.  mal 
«certadu  será  escurrir  el  bnltu.)  (v«w  da  aé 
*llto  d«  doD  Fa)ipe.) 

Esta  es  la  planta  y. este  el  corte  loDgitudb 
cal  por  A  B.  Como  ueted  está  viendo,  este 
proyecto  reúne  la  ventaja  de...  ¿Pero  qtié  «i 
esto?  ¿Se  ha  marchado?  [Vamos,  ei,  babrá 
ido  por  los  anteojoBi  Luego  ee  lo  explicacé. 
(Bceoge  lo*  pipelea.) 


Fel.  Felices,  señor  Alcalde. 

Alo.  BueusB  tardes,  Felipe,  (cod  mditgreneta.) 

Fei.  ¿Viecen  ustedes  en  comisión?  ' 

Ale.  tíl,  señor.  Sólo  falta  el  tío  Calandria.   Veni- 

mos &  saludar  a  los  señores  contratistas  en 
representación  del  pueblo. 

Fel.  Pongo  en  conocimiento  de  ustedes  qne  estoy 

nombrado  ingeniero  de  linea. 

Conc.  Que  sea  por  machos  años. 

Ale.  (iIIoIbI)  [Cuánto  me  alegro!  [Vaya  con  don 

Felip*'!  Como  que  se  merece  usted  eso  y 
mucho  más.  Siempre  dije  yo  que  era  usted 
un  hombre  oon  macho  talento.  (Abruiodoia 
eoa  ktecudo  cotlño.) 

Fel.  Gracias,  señor  Alcalde. 

Ale.  No  hay  por  qué  darlas.  Usted  ya  sabe  qne 

todo  lo  que  tenjco  es  suyo.  (Ya  hablaremos 
de  un  negocio.)  (*  Felipe.)  (Tiene  usted  que 
hacerme  un  favor.) 

Fel.  Coando  usted  guste,  («pcnee  el   Uo   CtUndrlt.) 

Ale.  jHola!  Ya  está  aquí  el  tío  Calandria. 

Cal.  A  la  paz  de  Dios,  señorea. 

Ale.  Menuda  arenga  les  voy  a  soltar  a  loa  empte- 

sarios.  Ya  la  teogo  aquí,  (atflaundo  >i  Mm- 
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Ftl.  Hombre,  dirá  usted  en  la  imaf;ÍDaoión.' 

Ale.  No  señor.   Ed  el  sombrero.  Mírela  usted. 

(ciDllándMe  el  Mmbma  f  eauBando  od  papal  qo*  tí»- 
□e  BD  el  fondo.) 

■CoRe.  (Se  la  eBcribió  el  Secretario.)  (ai  Ho  cuta- 

drU.) . 

Cal.  (ai  coaoe]*!,)  (¡Olaro!  i8i  él  apeaas  sa&e  de 

letial) 

Alo.  De  esta  rnaaera  podré  echarla  de  corrido  y 

como  el  ms  saliera  todo  de  la  cabeza. 

f  el.  Muy  bien  pensado. 

Alo.  ¡Va  lo  oreol  Si  no,  eia  fácil  que  me  aacedie- 

ra  lo  dei  año  pagado  cuando  vino  el  goberna- 
dor a  vieitarnos;  que  yo  me  habla  aprendi- 
do de  memoria  un  disctirao,  y  en  vez  de  de. 
cir:  (AcatarésIQobierno,  por  lo  tanto,*  dije, 
(Atacaré  al  Gobierno  por  lo  tonto.* 

Fel.  )Qué  atrocidad!  Ya  salen. 

Alo.  ¡A  ver!...  ¡Señores  Concejales,  en  eegunda 

llDeal 

Cal.  ([No  86  da  poco  tono  el  Alcalde!) 

Ale.  ¡Ujeml  lEjeml 


ESCENA  ULTIMA 
DICHOS,  DOK  uaLQrriADes  j  bbrnaedo 

-Melq.  (iCanaatos!)  Señores... 

Fel.  La  comisióD  del  Ayuntamiento  qae  viene... 

Melq.  (A  prendernos.) 

Fel.  A  tener  el  gusto  de  saludar  a  ustedes  en 

nombre  del  pueblo. 

Bern.       .    (¡Daréme  importanoia!) 

Melq.  (|Ay! jEito  se  complica!)  Servidor  de  uste- 

des. Tenemos  muchísimo  gusto  en.-. 

Cal.  Bstimando.  Nosotros  venimos... 

Ale.  (¡Silencio  los  concejaleel)  (ai  tía  Caiudrii)  Se- 

ñorea... (MlMDdo  al  ■ombmo.) 

Melq.  (jAnda,  discuteo  tenemos!) 

Alo.  ¡Beñocesl 

Melq.  (Y  van  dos.) 

Alo.  iSeúoree!  (sa  himidm  tono  oda  v«i.) 

Bern.  (¡Je,  je!) 

Melq.  (A  B«ri»nici.)  (Cállate,  hombre.) 
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Alo.  Comisionado  por  el  HunidpÍQ... 

F*t.  (iSeñOT  Aloaldel...] 

Aio.  |No,  ad  Por  el  Muoidpjo  Tenimoe  a  te.» 

arre...  a  recibir  a  uetedea,  y  8Ó...  aó...  eola- 

menle  d«eeamo8  que  permanflecan  ea  «Me 

pueblo  duraate  mu...  ma. . 
Ueiq.  (Ya  mnge.) 

Alo.  Mucho  liempo,  y  a...  a...  lAcbia!  (smoidu- 

dando.) 
Bern.  iDioa  lu  ayudei 

Melq.  La  oorríente  de  aire.  Cúbranee  ustedes,  oon 

confianza. 
Alo.  No,  DO  »eñor.  Yo  no  puedo  cubrirme. 

Melq.  iVayal  ¡Puee  no  faltaba  más! 

C*].  Tieoen  razón  loe  señoree.  Coofíanza  ante 

todo.  (PaottnilDie   el   Mncbnro  j  fauieado  on  g:alfio 

kl  Conestí  t,  qna  M  oubre  Untblép.) 

Fel.  (Cábraae  usted,  seilot  Alcalde.  Ea  mucho 

mejor.) 

Ale.  Con  permiso,  (sa  cabra.)  jPuea,  Befioreel  {Pi- 

nalmeatej  Yo  toy  la  primera  autoridad  del 
pueblo,  y...  y...  Eo  fin,  que  uatedea  tienen 
que  Teñir  conmigo, 

Melq.  ¿ifh? 

Alo.  iA    mi   casal    Allí    estarán    ustedes    muy 

oieo. 

Cat.  Es  que  en  la  m(a  también  lo  están,  señor 

Alcalde. 

Cono.  ¡Pues  que  vengan  a  la  mié! 

Alo.  No  señor.  Yo  soy  la  primera  autoridad  y 

me  corresponde  mautenerloe. 

Fel.  Señor  Alcalde... 

Ale.  Quiero  decir... 

Cal.  Loa  señorea  están  ya  en  mí  casa,  y  croo  qu& 

no  querrán...  (ei  tío  OUndrla  j  el  Conae)al  ■• 
tandea!  a  don  Hetqnladei  y  ■  Barnardo.) 

Melq.  (¡Qué  jaleol)  Hombre,  nosotros... 

Bern.  Pur  mí  lu  que  quiera  mi  amigu  Brunu. 

Cid.  Es  que  yo... 

Ale  ¡Silenciol  Aquí  nadie  manda  más  que  el  Al- 

calde. 

Melq.  Pues  en  marcbn. 

Cal.  OMaldito  Mcaldel) 

Alo.  liieta  nuche  tendremos  gran  baile  y  cena 

hasta  la  madrugada. 

Bem.  (¡Cómu  me  voy  a  poner  el  cnerpu!) 


Ale.  Vamos  a  pasai  la  gtan  Doche,  señor  Calvo,  y 

mañana... 
Mfllq.  (¡Sil  |MañaD8  no  me  veras  el  pelol) 

Ale.  En  marcha  todo  el  mnndo.  ¡Vivan  los  se&C' 

TM  oontratifitael 
Tedn  ¡Vivaol 

Bern.  (Viva  el  eeüor  Alcaldel 

Todos         jViva! 
Melq.  ([Ay,  Dios  mlol  ]En  qné  lio  nos  hemos  me> 

tldol)  (V>nie  todoi.  UDeba  anlmaoUii.) 


FIN    DEL    ACTO    FRlMBaO 
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ACTO  SEGUNDO 


Bala  an  oaaa  del  AleaMe.  Doa  pnartu  al  loio.  En  legniido  lírmlno. 
a  la  Iiqnierda,  Ttnlana;  cd  el  prtmaro  puerta.  En  aegnodo  téral- 
no  dBieelia,  otra  puerta  r  aira  Tentana  en. el  primero;    hdb  me»», 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  HIPÓLITA,    l>OH   UELQÜIA0B8,  BERNARDO,  el  ALCÁLM, 
FELIPE,   «1  TÍO  CALANDRIA  ;  on  CONCKJtL.  Al  loTaolarM  el  te- 
lón iparecea  Codal  nntailoa  a  U  meia  7  tarmlnaado  la  oomlda.  Uñ- 
aba anliuacMn 

Cal.  Bñodo  por  loa  seSoreB  contratietaa  y  por  sus 

familias  ríapetivea.  (Apianaoi.} 
IMq.  Gracias,  gracias. 

Fel.  Brindo  por  mis  reepetableB  jefes  los  ilustres 

regeDeradores  de  este  pueblo,  (se  lapiten  lua 

aplanuoa.) 


Todos         [Bien,  bien! 

Alo.  ¡Ojo,  que  van  en  verso. 

iSeñoresl  Yo,  como  Alcalde, 

Driado  con  mucha  alegría, 

porque  sean  muy  felices 

el  Beñor  de  Calvo  j  au  amable  compa&la. 

(Se  TaeWan  a  repetir  lo*  aplanaos.) 
Halq.  Muobas  gracias,  eeñoree. 

Cal.  Que  brinde  la  Hipólita,  que  entiende  tanto 

de  letras. 


Todot        |£sol  iKsof 

Hlp.  ÜBtedea  perdonen.  Yo  eólo  hago  el  oficio  ds 

Ganimedea. 
Cal.  J)e  qué? 

Hip.  Ganimedee  era  el  copero  de  Júpiter.  (Minado 

DJanicnlr  ■  don  Nelqnlxleí  j  ilrvlÍDdDla  *lni>.) 

Melq.  (¡Qué  ganade  poner  motea  tiene  esta  ee&oral) 

Alo.  Vaya,  eeñores,  ee  va  haciendo  tarde  y  haj 

que  salir  a  recorrer  la  linea. 
Melq.  (¡Eeta  ea  más  negra!)  (s»  icTtatka  todo*  nMWN 

Saniiido,  que  ilgiM  comiendo.) 

Cal.  Cierto;  vamos  a  aparejar  los  jacoe.  (a  doa 

UsiquUdn.)  Ueted,  coQjo  ingeniero,  «ntari 
acoBtumbrado  ft  montar  buenos  oaballoe. 

Melq.  (Los  del  tío  Vivo,  cuando  era  chico ) 

Cal.  Pero,  ;a  verá  usted.  Le  voy  a  dejar  una  jan 

que  es  lo  miemo  que  un  rayo. 

Melq.  (Ue  estrella,  de  fijo.) 

Cal.  Conque  haeta  luego,  señores. 

Alo.  En  seguida  volvemos,  (v»»  pncru  d«ieaba  dd 

foro,  el  Alcalde,  el  tfo  CiluidrlK  j  el  Conse]>l.) 

Melq.  Vayan  ustedes  con  Dios, 

Fel.  Si  uBledee  quieren  conocer  mi  proyecto  de 

viaducto...  (Extendiendo  loi  plaooi.) 
Melq.  (¡Ualdíta  sea  tu  estampa!) 

Fel.  Sólo  faltan  toe  presupuestos,  que  los  harA  - 

hoy  mismo. 
Melq.  jíSÍP  Pues  entonces  lo  veremos  cuando  ter- 

mine usted  los  presupuestos. 
Fel.  Corriente.   Como  ustedes  gusten.  Soy  con 

ustedes  al  momento.  (Vue  pneiU  derecha  loro.) 
Hlp.  tieñor  Calvo,  si  algo  se  les  ocurre...  (onrann 

«•(■  eeKDS.  dofla  BlpdlltA  j  una  eiiAdft  hsbriu  recoRl. 

do  toJoi  lo*  enuiea  de  la  meu.) 
Melq.  Muchas  gracias. 

Hlp.  Ya  sabe  usted  que  yo,.,  yo...  (Pero  cómo  me 

impresiona  este  hombre.)  (vam  pncru  denote.) 

ESCENA  II 

IK>N  HBLQniADEB  ;  BIltNARDO,  qae  eoDttnúA  Comiendo 

Melq.  ¡pero,   hombrel   (Bvmardo   dej*   de  oomer.)¿Td 

parece  a  ti  que  esta  vida  ee  puede  Boportaf 
mucho  tiempo?  ¡Yo  ya  do  puedo  más! 
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«  — 

Bern.  gY  qué  ha  sabido  «sted  d«  don  PratnsP 

IMn.  fiada,  bocabre.  ¡Puen  si  deede  anoche  no 

hemoe  hecho  oira  cosa  máe  que  comer! 
Cada  dos  horae'nos  ponen  la  mesa. 

Bern.  ¡Glaru!  Comu  que  eomus  capitalistas. 

Melq.  Pero  a  esta  gente  se  le  figura  que  loe  capita- 

lietaa  se  pasan  la  vida  comiendo.  Y  si  al 
menos  hubiera  variedad...  pero,  nada.  Ca- 
brito asado  por  la  mañana,  cabrito  asado 
por  la  tarde,  cabrito  asado  por  la  uocbe,  y  & 
todas  horas  cabrito  asado.  Te  digo  que  estoy 
y*  de  cabrito  hasta  aqui... 

Bern.  Pues  a  mi  me  gusta  eslu... 

Melq.  Ya  ves.  Ahora  tendré  que  montar  a  caballo, 

70,  que  en  mi  vida  las  he  visto  más  gordas. 
¡Me  voy  a  matar,  estoy  beguto! 

Born.  ¿garrándnse  bien... 

Melq.  ¡No,  lo  que  es  jo  no  salgo! 

Bern.  ¡Señor! 

Melq.  Te  digo  nuB  yo  no  monto  a  caballo. 

Bern.  ¡Pero,  señor!  Que  van  a  Coiiucer  que  non 

somus  lo  que  somus,  y  nos  van  a  zurrar  la 
badana. 

M9li|.  Si,  tienes  razón.  Es  preciso  rrsignBi'se.  Pero, 

¿quién  me  habrá  metido  a  miP... 


DICHOS  7  el  ALCALDE 

Alo.  Ya  está  dispueeta  toda  la  comitiva.  Bien  ee 

va  usted  a  lucir  en  su  jaca. 

Melq.  (¡Mucho!) 

Alo.  Yo  no  puedo  acompañar  a  nxtedee  porque 

tengo  que  despachar  unos  oficios,  y  por- 
que puede  que  esta  tarde  venga  el  goberna- 
dor. 

Meiq.  jSl?  (¡Dios  miol  ¡Que  no  venga  el  goberna- 

dor!) 

Ale.  Conque,  ¿vamos? 

Melq.  Cuando  usted  guste,  (\\y,  Petronila,  qué 

cara  me  cuestasl) 

Ale.  (a  Bernardo.)  Hasta  luego. 

Melq.  (a  Berotrdo.)  (encomiéndame  a  Dios,  porque 

de  esta  no  salgo.) 
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Bern.  fSeñor,  vava  uated  ain  tuieda.)  • 

Melq.  (Sin  cabiüJo,  quisiera  yo  ir.)  (vm«  iiBiqntodn. 

r  Bl  üolda,  paertB  dertol»  del  toro.) 

ESCENA  IV 

BEBKabdo,  «aMirflcodD  un  pura 

Lo  ciettn  es  que  aquí  dos  trntan  a  cnerpu 
de  rey.  Lo  menua  me  Uevu  fumaduB  desdd 
eeta  maüaDs  veinte  puras  del  estanca.  {San- 
tu  Crietu,  si  ellos  eupierao!...  Peni,  es  claru, 
al  verdus  cod  esta  tacha  de  deplumáticus, 
oonlquiera  ñus  toma  pur  b&oqaerus  u  cosa 
asi. 


'     DICHO  7  DOSa  HirÓLITA 

Hlp.  ¿Se  ha  marchado  ya  bu  compafiero  de  us- 

ted? 

Bern.  Si,  señora. 

Hip.  Señoiita. 

Bern.  £a  verdad,  non  me  acordaba. 

Hip.  iCómo  me  gusta  ver  a  dos  amigos  tan  fnti- 

QjOB  como  ustedes!  Parecen  ustedes  Castor 
y  Polux. 

Bern.  ¿Eh? 

Hip,  Que  BOD  ustedes  lo  mismo  que  Piladas  y 

Oréeles. 

Bern.  (Non  cumprendu.) 

Hip.  Gomo  Sánalo  y  Miso,  ¿verdad? 

Bern.  SI,  al,  señorita.  Somua  todo  esa  que  usté  ha 

dichu. 

Hip.  (Si  este  me  enterara...)  Y  su  amigo  de  us- 

ted, ¿se  ha  entregado  ya  en  el  altar  de  Hi- 
meneo? 

Bern.  (Perú,  ¿qué  dice?) 

Hlp.  Pregunto  si  es  casado. 

Bern.  iQuiál 

Hlp.  (Respiro.) 

Bern.  Comn  que  hemua  venida. .  (tkpiadMs  u  bso.) 

(lAy,  qué  brutul  ¡A  pocu  lu  sueltul) 
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Hip.  jConqu«  los  doe  son  ustedes  célibes? 

B«rii.  NoD  señor,  somue  solteras.  (Hcdio  matie.) 

Hip.  ¿Se  va  usted? 

B«rn.  Voy  adeatru  a  cavilar  en  loa  negocias. 

Hip.  Bien  hecho. 

Barn.  (Vaoius  a  durmir  la  eiesta.)  A  laspietet  de 
usted,  Señnrita.  (Vms  puaiu  ptlmín  liqulerda.^ 

Hip.  Beeo  a  usted  la  mano. 


pOfiA  HIPÓLITA;  liMco  1  ALOALDI 

Hip.  Pero,  iqtié  ñnoe  son  estoa  hombres!  [Cómo 

se  lee  conoce  la  educación  que  han  recibidol 
]Ay,  sí  yo  consiguiera  alcanzar  el  amor  da 
don  Brunol  [8i  yo  tuviera  para  él  loa  encah- 
toB  de  Circel  Pero,  no;  no  cometamos  la  im- 
prudencia de  loaro. 

Ale.  ¡Esio  de  aer  Alcalde!...  ;Todo  tiene  uno  que 

hacérselo  I 

Hip.  ¿Qué  eaf 

Alo.  Que  como  el  secretario  fué  en  la  comitiva, 

tengo  yo  que  redaiar  el  pograma  de  los  íes- 
tejos'  para  mañana  y  pasao.  Si  ocurre  algo, 
estoy  en  mi  despacho. 

Hip.  Elstá    bien.    (Vua  ai  Ala*iae  pot  !■  Mffaada  pnwU, 

de  la  deieeba.)  |Ay,  quiera  Dios  que  perma- 
nescan  aquí  mucfaoa  días!  ián  presencia  ea 
mi  vida. 


DICBA  j  A  SalIOR  CALVO,  ID  traje  de  Ttaja 

Cilvo  B  nenas  tardes. 

Hip.  Muy  bueaaa  las  tenga  usted.  (¿Quién  serA?^ 

Calvo  ¿El  señor  Alcalde? 

Hip.  Kstá  en  au  despacho. 

Calvo  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirle  que  de- 

searla hablsrle? 

Hip.  Si,  señor,  coa  mucho  gusto.  (También  éste 

me  impresiona  bastante.)  (van  MgDada  paaiu 

daneha.) 


ESCENA  Vm 

Bl  BKÍIOII  LALVO,  Mío;  Imso  «1  ALCALDE 

Calvo  Siento  eo  el  alma  qoe  y&  se  haya  sabido 

que  veofa.  Sin  duda  algún  periódico...  Por 
lo  qae  ni  al  apearme  del  csmisje,  hay  gran- 
des preparatÍTOB,  j  yo  eoy  poco  amigo  de 
exhibirme.  CoDBegiiiré  del  Alcalde  que  eua- 
penda  todos  esos  feetejoa,  pues  sé  de  eobn 
que  cada  favor  recibido  ha  de  coetsime  el 
doble  de  lo  que  valga.  (Tiendo  d  Aiedd*.)  8ev 
«dor  de  oeted. 

Mo.  Usted  dispensará  qne  le  haiga  hecho  espe- 

tar; pero  con  loe  festejos  no  tengo  un  mo- 
mento de  reposo. 

Calvo  Precisamente  venia  a  eso. 

Alo.  ¡Ab,  viene  usted  a  presenoiarloel  ¡Cosa  boe^ 

nal  Le  aseguro  a  ueted  qoe  desdo  que  llega- 
ron loe  contratietas... 

Olvo  ¿Eh? 

Ale.  No  se  ha  escatimado  nada  para  obsequioi- 

los. 

Calvo  ¿Dice  usted  que  han  llegado?... 

Alo.  m,  señor,  anoche.  I£l  señor  Calvo  y  so  C(m~ 

ancio. 

Calvo  ¿Conque  el  señor  Calvot*...  (Entonces,  ¿quMa 

soy  yo?) 

Ale  Don  Bruno  salió  hace  poco  a  recorrer  la 

linea. 

Calvo  ¡Caramba! 

Alo.  ¿Ueted  los  conoce? 

Calvo  ¿Que  si  los  conoEco?  ]Muchisimo!  (¿Quiénes 

íerán?)  ¡Somos  amigos  intimoe! 

Alo.  Pues  pronto  estarán  de  vuelta.  Yo,  con  su 

permiso,  voy  al  Ayuntamiento. 

Calvo  Yo  también  me  voy.  Volseré  Inego.  (Tengo 

ganas  de  conocer  a  esos  caballero><.) 

Alo.  Pues  ya  sabe  nsted  que  aqui  tiene  usted  mi 

casa. 

Calvo  Muchas  gracias.  Usted   primero.   (¿Quién 

será  ese  otro  yo?)  (Vu*  por  el  fOM  derecha,  dM- 
¡tcii  da  nnH  oiudUi  oorMilM.) 
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BtBNABDO,  qM  al«  O*  W  babtUOtóa 

]Hftila  Santtoimal  jY  qué  pesadilla  he  teni> 
dul...  ApeDss  támbeme  Bobn  la  cama,  em- 
pece a  Boñar  que  hablao  deaonbiertu  que 
noD  éramue  tales  coniratiBtBS,  y  qae  el  Al- 
calde me  cogía  por  el  peecuesu  y  me  estaba 
mataudu  a  palue.  [Non!  Y  estos  eueñUB  bou 
de  muy  mal  indiciu.  Si  basta  parece  que 
me  dueleo  las  cuBtillaa.  Ya  está  ahí  don 
Melquíades.  ¡Pobre  señor,  y  oómu  vieiiel 


OICHO  T  DON  hklqdiad: 


Melq.  ¡Maldito  sea  eeta  pueblo,  y  el  ferrocarril  y 

la  hora  en  que  dije  qiie  era  el  cootratista! 

Bern.  Perú,  ¿qué  ba  paKadu? 

Melq-  ¿Qué  habla  de  pasar?  Lo  que  yo  habla  di- 

cbo.  Figúrate  que  me  hacen  montar  una 

Í'aca  que  a  mi  me  pareció  el  cebnllo  de  la 
'laza  Mayor.  ¡Ay,  Dios  mió,  qué  apuros  he 
paeadü!  Los  estribos  en  me  metían  hasta  las 
rodillas;  me  pegaba  a  la  silla  como  una  lapa, 
y  eu  Tez  de  bridas,  lo  que  yo  agarraba  eraif 
las  CTÍDee.  Cada  vez  que  la  jaca  reliucbaba, 
me  encomeudaba  a  Dios,  y  cuando  ponía 
las  orejas  de  punta,  a  mi  se  poniaa  los  pelos 
de  la  misma  manera. 

Bern.  ¡Pobre  señor!  (uapuadoia.) 

Melq.  Lo  peor  fué  que,  eegún  íbamos  trotando, 

tuvimos  que  saltar  un  arroyo  y  ¡eásl 

Bern.  ;Le  tiró  la  jaca  por  casualidad? 

Mfliq.  No:  por  caaualidad,  qo;  por  las  orejas.  ¡Cin- 

co veces  me  apeó  por  el  mismo  sitio  el  mal- 
dito animall...  Por  fín  monté  ana  burreña 
que  me  ofreció  un  concejal,  porque,  segúci 
me  dijeron  entonces,  la  jaca  estaba  loca.  ¡Y 


TamosI  en  la  butreña  ful  menos  mat.  No  me 
tiró  más  que  dos  veces. 

Bern.  jEetarla  también  loca? 

Melq.  ¡No!  Esa  solo  estaba  monomaaiaca.  Y  gra- 

cias a  que  lee  dije  que  dob  vblTiéramos, 
porque  se  iba  acercando  la  noche,  que  si  no 
me  paso  todavía  dos  horas  apeándome  con- 
tra las  reglas  de  la  equitación.  ¡Y  qué  gente. 
Dios  miol  ¡Me  tenlen  preparada  eu  el  kiló- 
metro no  sé  cuántos  otra  comida,  ia  quinta! 
Movido  estuve  tdAb  de  cnatro  veees  a  decir- 
les: «¡Señores,  déjenme  ustedeo  en  pail  |Yo 
no  soy  don  Bruno  Calvo,  sino  don  Melquia- 
des  García!  > 

Bern.  Perú,  señor,  que  pueden  oirlii... 

Melq.  ¿Y  qaé  me  importa?...  ¡Anda,  anda  a  arre- 

glar la  maleta!  Marchemos  pronto,  porque 
si  DO  noe  Taa  a  matar  a  palos  o  a  indiges- 
tiones. 

Bern.  (¡Lu  prímeru  seria  lu  peor!)  Voy  ciirriendu. 

(Vh«  poi  U  primen  ptttru  liqalecda.) 
Melq.  jMaldito  sea  este  pueblo,  y  maldita  sea  la 

hora  en  que  yo!...  (Trudolda  *1  ret  a  ioñt  Bip6 
uu.) 


ESCENA  XI 

DICHO  J  UOllA  HIPÓLITA 

Mslq.  (Oh,  señora  doña  Hipólita! 

Hlp.  ¿Ya  tan  pronto  de  vuelta?  (Pero,  ¡qué  sim- 

pático es!)  Celebro  en  el  alma  bu  regreso. 
(A  ver  si  me  comprende.)  (wráiuiois  maj  Bja- 

Slelq.  (]Cómome  mira!) 

Ip.  Por  supuesto,  que  usted  se  aburrirá  en  «ate 

pueblo. 
Melq.  ¡Mucho!  Digo,  no;  si  me  gusta  extraordina- 

riamente. 
Hip.  ¿Conque  se  divierte  ustedP 

Melq.  iMnohlsimol  (Como  si  me  asparan.) 

Hip.  Creí  que  esta  vida  monótona  seria  para  us- 

ted como  el  suplicio  de  Tántalo. 
■•iq.         (Algo  hay  de  esa) 


Jllp.  Por^M,."co¿tuiHbra<lo' II  laviáade  Uaeií' 

t«...  esto  es  tan  miserable,  tan  iriete;  hasta 
la  cama  le  Habrá  parecido  a  usted  el  iMfaty' 
de  ftoacuto.  •    ■ ' 

Mslq.  '■'■      (¡Canearas  y  qué  palabrejas!) 

'Hip.  ]!)Bto  ea  bueno  para  noeotroe  los  pibres  luga- 

refioB.  Yo  cifro  todas  mis  afecciones  ea  mi 
hermano  yen  mis  aves  de  corral,  ¡fobte^ 
aaimalitosl 

Melq.  (¡Qué  ¡Docencia!) 

Hlp.  rero  do  crea  usted  que  yo  no  tengo  aspira- 

oionsB. 

Melq.  No,  si  yo  no  lo  dudo. 

Wp.  [La  corte!  ¡Ah,  la  corte  serla  mi  delicial  ¡La 

mansión  deliciosa!  ¡Loa  Elíseos  campos! 

Melq.  ahí  lo^llamab  Campos  Ellaeos;  pero  ya  no 

existen. 

Hlp.  ¡Ah,  b1!  |Crea  usted  que  Madrid  es  la  vidal 

£8  para  loe  placeres  la  imagen  del  tonel  de 
lat  Danaidas. 

Melq.         '  (¡CaTacoles!)  Pero  qué  afición  tiene  usted... 

Hlp.  ¿A  la  mttdlogla?  jAh,   muchal  Es  un  libro' 

que  me  encanta.  Ya  debió  eospecharlo  mi 
padrino  al  ponerme  de  nowbre  Hipólita. 

Melq.  [Ah,  sil  Es  un  nombre  muy  bonito. 

Hip.  Hipólita,  reina  de  las  Amazonas,  cautiva  de 

Hércules,  amante  de  Teeeo  y  madre  de  Hi* 
pólito. 

Melq.  ¿Tiene  usted  un  hijo?  No  io  sabia. 

Hlp.  No,  si  hablo  de  la  figura  mitológica. 

Melq.  {Ahí  Usted  perdone,  sefiora, 

Hip.  Señorita. 

Melq.  8f.  es  verdad.  No  acabo  de  convencerme  de  ' 

qne  es  usted  soltera. 

Hlp.  Pues  conveníase  usted,  convénzase  usted, 

porque  aún  no  me  be  casado,  (uny  szprui».) 
Y  crea  usted  que  no  ba  sido  por  falta .. 

Melq.  Be  ganas,  lo  comprendo. 

Mlp.  Por  falta  de  pretendientes.  Pero,  ¡qué  quiera 

usted!  Cuando  una  sabe  sentir  y  amar... 

Melq.  (Pero,  ¡cómo  me  miral...) 

Hlp,  Cuando  una  no  encuentra  hasta  en  un  mo- 

mento dado  el  objeto  de  sus  aspiraciones... 
¡Ay,  señor  Calvo!  (snipiundo.) 

Melq.  (lOanaetosI  ¿A  que  soy  yo  el  objeto  de  sus 

aspiracionesP) 
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Hip.  Aooohe,  aaíeotiM  desetnsalM  tranquila  en 

bnaoa  da  Blorfeo. . 

Hlp.  Quiero  decir,  mientru  dormXa,  tare  aa  oae* 

ño.  jAy,  qué  sueño!  Cupido  me  aiotel» 
blandúnente  con  ani  sliB. 

Melq.  Ul>  AB  oMiy  bromista  et  aeñor  de  Cupido. 

ñf  ]Qu¿  felicidad!  Bajo  la  forma  átl  aito  alado, 

se  presentaba  ante  mía  ojos...  ¡Ay,  señor 
Calvol 

Melll.  (Lo  dicho.  Yo  era  el  niño  «lado.) 

Hlp. '  ¡Ob,  y  qué  dicha  debe  eer  amar  y  sei  co- 

rreepondida!-.  Seguro  puede  eatar  el  objeto 
de  mi  amor  de  que  nunca  hallBrla  eo  mi 
Ibr  falsedades  de  Casar.dra;  seria  modelo  de 
fidelidad  como  PenéJope  y  Artemisa.  No» 
querríamos  como  Dido  y  Eueaa,  oomo  Hero 
y  Leandro,  como  Piramo  y  Tishe,  y  al  lle- 
gar la  vejes,  TÍvieudo  en  humilde  ohosa,  se- 
rlamoB  la  imagen  viva  de  Bkdcú  y  KilemÓD. 

Melq.  (Santo  Dios,  y  qué  retahila!) 

Voz  (Dentro.)  [Dofia  Uípólits] 

Hfllq.  Que  la  llamnn  a  usted. 

Hip.  Será  la  criada,  que  estará  disponiendo  la 

cena. 
Helq.  ({La  cenal)  Pues  vaya  usted,  vaya  usted.  Ko 

quiero  detenerla. 
Hlp.  Voy.  En  seguida  volveré.  Adiós,  señor  de 

Calvo. 
Melq.  Adiós,  eefiora. 

Hlp.  ¡Señorita! 

Metq.  ¡Ab.ell  Ka  verdad. 

Htp.  CouvénzBse  usted,  hombre;  conveníase  oa- 

led  de  que  aún  no  me  he  casado.  ¡AdJótil 

tAdiósl  (¡Ay,  cómo  me  impresiona  este  hom- 
liel)  (V>M  por  ■•  poarta  Uqalordi  Sal  loro.) 

ESCENA  XU 

IKIN  UELQUIADXS  J  BSRMAKDO 

Metq.  |Anda  bendita  de  Dioa!  |Y  qué  impertinen- 

te ea  esta  pobre  Beñoral  Por  aupueeto,  que 
sólo  una  cosa  la  dieculpa,  y  es  el  haberser 
enamorado  de  mi.  {Si  yo  fuese  coquetón! 


Pero  nada.  Mi  ames  ea  sólo  para  mi  adowd* 

Petronila, 
earn.  Todu  ealá  preparada. 

Molq.  £e  preciso  tomar  las  de  Villadiego.   ¡Noa 

emeDasa  otra  comida! 
Bem.  ¿Otra  cumida?  EatoDcae  debíamos  esperar. 

Melil.  if^'^'  t^ombre,  eres  atroil 

Bem.         '  Esu  va  en  temperaturas. 
Melq.  Si,  y  eo  estómagos.  , 

ESCENA  XIII 

DICHOB    T  •!    ALCALDE 

Alo.  Todo  marcha  peifectameate.  jVaya  una  iln- 

minaciónl  Acabo  de  comprar  siete  librak  de 
Telas  para  adornar  la  fachada  del  Ayuota- 
miento,  y  he  maudado  pintar  doe  cartelonaa 
con  letraa  asi  de  gordas  qae  dicen:  i  Viva  el 
señor  Calvo  y  la  compañía,  y  viva  el  señor 
Alcalde. >  A  mi  me  quieren  mucho  en  el 

fueblo. 
ero  comprenda  usted  que  acaxo  tengamos 
que  marchar  dentro  de  algunos  roomeatoa. 
Loa  negocios  nos  reolaman... 
Alo,  ¿Marcharse  ustedes?  ¡Bueno  fuera!...  Ahora 

3tie  ya  está  hecho  el  gasto  ¡üo  aeñorl  Han 
e  quedarse  ustedes  aquí  lo  menos  ocho 
dias. 

Melq.  (¡Dios  mió,  ocho  diaa  de  oabrítot) 

Alo.  Ya  be  dado  la  orden  de  que  el  que  no  ven- 

ga esta  Docbe  a  la  serenata  a  decir:  f  Vivan 
los  cantratistasl...!  le  mando  a  dormir  a  la 
cárcd. 

Melq.  (¡Qué  animall) 

Alo.  Yo  soy  asi.  Me  gusta  que  la  gente  se  entu- 

siasme espontáneamente.  Pero  ahora  que 
m*  acuerdo.  Hace  poco  estuvo  aquí  un  ca- 
ballero que  acababa  de  llegar  de  Madrid. 

Melq.  ¿Eh? 

Alo.  i>ice  que  los  conoce  a  ustedes  mocho. 

Melq.  (]Ay,  Bernardo:) 

Bern.  (|Ay,  señor!) 

Ale.  ¡  P«0  oallel  Aquí  está.  (Vieado  «l  mBoi  Dü* o  qn* 

M  pKMDt*  «a  «I  foto.) 
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Mfllq.  (iSe  artoó  la  gorda!)     . 

Ale.  raee  uBted,  caballero.  Aqtii  loa  tiene  Dsted. 

(BdIie  el  Kikor  C>lT«.] 


ESCENA  XIV 

DICHOe  1  el  SESOE  CALVO 

Calvo  *        ¡Oh,  ee&ür  de  Calvol  ¿Cómo  eet¿  usted?  (sa- 

Iddindo  k  don  Kelqnlidaí,  gue  ooD  nuiroado  tanoi  1* 

ooDtinu  iln  Tolver  la  ncbua.) 
Meiq.  Maj  bien.  ¿Y  usted,  amigo  mió?  ¿Qué  tal? 

LHfamiliataDbueiia,¿eh?  Me  alegro  mucho. 
Calvo  Gracias.  ¡Y  el  amigo  tan  famoso!...  (SiiiDdu- 

do  a  Bemirao.) 
Bern.  SI,  señor.  jTan  famosul 

Melq.  (*  Beniaida.)  (No  fiofpeclia  nada.) 

Calvo  Cuánto  celebro...  Crei  que  oo  me  oonocerlao 

ustedes. 
Mdii.  Si,  señor.  [Pues  no  hablamos  de  conocerle! 

(¿Quién  será?)   Nos   acordamos  mucho  de 

usted.  ¿Verdad?  {k.  Bernardo.) 
Born.  (jSeñorl) 

Melq.  (¡Calma,  hombre!) 

Calvo  Es  natural.  En  la  Bolsa  hemos  hecho  algn* 


Melq,  Justo,  si...  en  la  Bolsa. 

Calvo  [Vaya  con  Brunol  ^Abraiándoie.) 

Alo.  (Lo  que  decia.  Amigos  Íntimos.) 

Melq.  ;fero,  hombre,  j  qué   bueno  está  usted 

aboral 

Calvo  ¡Ab!  |SÍ!  Muy  bueno.  (¡Pero  qué  descaiol)  E<a 

última  vez  que  nos  vimos  estaba  yo.„ 

Melq.  Si,  estaba  usied...  muy  malo.  Tenía  nsted... 

(¿qué  tendría?)  Aal...  como  ictericia... 

Calvo  (]Ya  me  ha  dado  ictericia  I,..)  jJusto,  sil  una 

ictericia  terrible. 

Melq.  '  (iQué  talento  tengol  Acerté  con  la  enferme- 
dad) 

Calvo  ¿Conque  han  venido  ustedes  a  recorrer  la 

linea? 

Melq.  Sf,  el,  señor.  A  eso  dicen  que  hemos  venido. 

Calvo  (¡Parecen  unos  infelices!)  Pues  yo  deseaba 

aubcootratar  coa  ustedes  algunas  de  las  sec- 
ciones. 


Malq.  (|Ay,  Dioe  wiol) 

Calvo  V  te  agradecerla  me  indioara  ahora  las  con- 

diciODOB  en  que  podría  quedarme  con  loa 
trozos  segundo  y  terceto  de  la  quinta  sec- 
ci6o.  (A  ver  por  dónde  sale.) 

Bsm.  (¡Sefiorl) 

Melq.  (Ya  verAs,  hombre,  ya  verás.)  Pues  le  diré  a 

usted,  le  diré  a  ueted...  El  asunto  en  si  es 
delicado,  muy  delicado;  porque,  claro  eet¿ 
que  loe  negocios  de  esta  cloae...  ¡Uu  ferro- 

Csrrill...  (Bernardo  hIcdU  ■  todo  lo  qae  dice  don 
Helqnladei  j  le  uompaBs  «n  U  mcÍAd.]  ¿Qüíéo 
desconoce  la  importancia  de  los  feírocarri- 
les?  Si  QOB  remontamos  a  estudiar  su  origeo 
eu  la  primitiva  Grecia...  (HoTimieato  dci  Mikor 
oiTO.)  ¡Pero  no,  no  nos  remontaremos!  Ateu- 

f  Amónos  sólo.,, 
Isted  perdone;  pero  lo  que  yo  deseo  saber 
es  ei  en  el  rio  habrá  que  hacer... 

Melq.  jClaro,  hombre!  (Aqui  si  que  do  yerro.)  En 

el  rio  habrá  que  hacer  un  puente.  Porque  si 
la  locomotora  ha  de  pasar  por  debajo  del 
rio,  digo,  do;  si  el  rio  ba  de  pasar  por  enci- 
ma de  la  locomotora,  tampoco... 

Ale.  Con  permiso:  voy  a  despachar  unos  oficios. 

(ai  seimr  OtiTo.)  (Pero  qué  talento  tiene  este 
nombre.)  (vu«  pacTla  wiDDdt  dereobt.) 

Calvo  ¿Conqae  dice  nsted  que  se  necesita  uu  puen. 

te  de  muchos  metros  de  luz? 

Mell)'  [fieot  ¡Eso!  fMuy  alumbrado!  A  mí  me  gusta 

la  claridad  en  todo! 

Calvo  A  mi  también  me  gustan  las  cosas  claras. 

Molq.  Porque  si  tenemos  en  cuenta... 

Calvo  [Basta  de  farsal 

JJJJ;        j  (i.o.tado..)  ¿Eh? 

Calvo  Si,  amigos  míos.  Bstán  nstedes  conoeidoe. 

íern*        |  iCsballeio!  (an  td.  hhu) 

Calvo  No  levanten  ustedes  la  voz,  porque  no  les 

conviene. 

■elq.  Yo  le  suplico  a  usted  que... 

Cmlvo  Pero,  ¿do  meban  conocido  ostedes  todavía? 

Molq.  No  señor;  crea  osted  que  70...  (lAy,  Dios 


mío!)  jSi,  ya  caigo!  (Ba  aated  el  señor  gobei- 
Dadorl  (MeJqoUdN  7  Btano  le  krrodlllaD  Implonuid* 

«1  IMidÚD.) 

Calvo  ¡QuiA,  bombre!  Usted  y  70  somos  ana  miB' 

ms  persoDfl. 

Melq.  ¡Cómo!  ¿Se  llama  usted  tambiéa  Melquía- 

des?... 

Calva  No  señor.  Me  llamo  Bruno  Calvo. 

Melq.  (¡María  SanilBima!) 

Bern.  ( Paliía  segura!) 

Melq.  [Ay,  §eñor  Calvo!  Yo  le  ruego  encarecida- 

mebte..  ¿Pero  se  ríe  usted? 

Calvo  ¿Pues  no  he  de  reírme?  ¡Couque  le  han  to 

mado  a  usted  poi  mi! 

Melq.  81,  señor;  pero  conste  que  yo... 

Calvo  ¡Le  habrán  agasajado! 

Melq.  m,  señor;  me  han  agasajado  y  me  hao  achi- 

charrado. 

Calvo  ¡LnAnto  me  aleftrol 

Melq.  ¿Se  alegra  uí^ted  de  que  me  avhicharreD? 

Calvo  No,  hombre,  de  la  equivocaci6n. 

Melq.  Pues  verá  usted:  yo  liabla  venido  aqnl... 

Calvo  No  me  diga  usted  nada.  Quedan  ustedea  au- 

tnrÍEadus  para  repre-entarme.  Yo  noquiero 
darme  a  conocer.  Sé  muy  bien  lo  que  caes- 
tan  estas  exhibiciones. 

Melq.  jAy,  tiene  usted  razón!  ¿Qué  tal  estómago 

tiene  usted? 

Calvo  Algo  delicado. 

Melq.  ¡Pue»  se  hubiese  nated  muerto  aqni,   de 

fiiol 

Calvo  (¡Pobre  bombrel)  Pues  lo  dicho...  Me  han 

hecho  ustedes  un  gran  favor.  ¡Pero  moclw 
ojo! 

Melq.  ¿Eb? 

Calvo.  (Les  daré  el  sneto  gordo.)  Que  tenga»  uste- 

des mucho  cuidado,  porque  si  sospechan 
que  usted  no  es  ueted,  ea  muy  fácil  que... 

Melq.  ¡Si!  Que  nos  den  una  paliza. 

Calvo  V  si  el  Alcalde  averigua... 

Melq.  ¿Pero  cree  usted  qus  habrá  olido  algo? 

Calvo  ¿Quién  sabe? 

Melq.  jAy,  Dios  mÍo! 

Calvo  Yo  me  marcho  esta  noche  para  Madrid.  He 

recibido  ana  carta  urgentlsiiDa. 

Melq.  ¿Se  marcha  usted?  (¡Qa4  felist) 


Calvo  81,  necesito  estsT  en  Toledo  pasado  ma- 

ñana. 

Melq.  Hombre,  también  yo  tengo  que  ir  a  Toledo. 

Calva         ¿»i? 

Mel^.  si,  Befior,  a  casarme. 

Calvo  {Uombre,  qaé  casualidad!  Yo  me  be  caeado 

haoe  ocho  dlaa. 

Melq.  ¿Bn  Toledo? 

Calvo  tii,  COD  UDa  joven  madrileíia. 

Molq.  ¿Cómo  se  llamea  Aoaao  yo  la  conozca. 

Calvo  Petronila  Cerote. 

Melq.  (¡Ayl^  (Cajando  lobn  Barcardo.) 

Bern.  (¡Adióa  mi  dioerul) 

Calvo  ¿Qué  ee  eau?  ¿Qué  le  pasa  a  ueted? 

Melq.  |No,  nada...  nada!  ¡Que  ya  no  voy  a  Toledol 

(¡Hi  le  llego  a  decir  el  objeto  de  mi  viaje!...) 
Calvo  \aa\  Hasta  luego.  ¡Animol  ¡Mt:cbo  ánimo! 

Melq.  Bien  lo  necesito. 

Cdvo  hervidor  de  ustedes,  {vua  Heoda.) 

Melq.  ¡Vaya  usted  con  Dioc>!...  reconóicame  usted 

como...  (su  deebaocado  rival.)  ¡Maldita  sea 

mi  suerte! 
Bern.  ¡Ay,  señor!  ¿No  decía  usted  qno  Pelrunila?... 

■elq  iCáUate!  ¡No  me  hables  de  ellal 

8*rn.  iMe  he  quedada  sin  la  mayurdomlal 

Melq.  V  noe  vamos  a  quedar  síd  un  hueso  sano. 

Bern  ¡Pern,  señor! 

Melq.  Vamos  a  la  habitación.  No  hablemos  con 

nadie.  Ks  preciso  huii  inmediatamente. 
Bern.  AUl  viene  la  señora. 

Melq.  ¡Anda,  anda!  (¡Ay,  Petronila,  Peironilal) 


ESCENA  XV 

DICHOS  s  aOSk  HIPÓLITA 

Hlp.  Caballeroe... 

Meliq.  Hasta  luego.  Batamoe  muy  ocupados.  (vanM 

loi  doi   k  n   babltaoUD,   puerta   pilnera   de  la   is- 
galetdB.) 

Hlp-  Ño  lo  extraño.  Lm  personas  de  negocios.. 

1  Vamos,  cada  ves  me  impreeiona  mAa  ese 
hombre! 
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DOSA  BltútSXk  j  al  ALCALDK,  iDCgo  DOK  UILQQIftDn 
init  1*  pocitB 

Alo.  iHípóIitsl 

Hlp.  ¿Qué? 

Ale.  Mujer,  que  no  te  olvidee  de  dar'  un  ñi^n- 

geno  a  loe  ee&ores.  üye,  para  mañana  ea 

Írecúo  matar  Jos  dos  pavos, 
ero,  hombre... 

Ale.  |Eal  ¡No  me  vengaa  con  eeneiblerlas! 

Hfp.  ¿No  bastará  uno? 

Ale.  Corriente:  cea  uno.  Yo  voy  al  Ayuntamieu- 

to.  Acabo  de  saber  que  los  hijos  del  Romo 
me  quieren  jagar  una  mala  pasada  en  lo  de 
los  consumos,  pero  a  mi  no  me  engaña  na- 
die, (incainadada.} 

Melq.  (¿Eh?)  (púa»  itpáern.) 

Ale.  He  conocido  ya  lo  que  son  ese  par  de  gra.- 

nujae. 

Malq.  OAy.  Díoa  mío!) 

Ale  Y  me  las  pagarán.  jSe  han  de  acordar  del 

santo  de  mi  nombre! 

Melq.  (iNoA  escabechan!) 

Ale.  Hasta  luego.  ;Ata,  no  olvides  lo  acordado! 

Melq.  (¿Qué  será?) 

Alo.  Ya  que  te  empeñas  no  mates  más  qne  a 

uno. 

Meiq.  (¡Animsll) 

Alo.  i'ero  que  sea  el  más  viejo. 

Melq.  (¡S^Dto  DíobI  [A  mi  me  toca!) 

Alo.  Dale  a  comer  muchas  nueces,  y  en  seguida... 

Hlp.  |PobreciIlo1  ¡Yo,  que  loe  quiero  tanto!... 

Melq.  (¡Qué  hermoso  corazón!) 

Ale.  ¡Menos  pamemas!  [Ke  preciso  matarlo!  Con* 

tratistas  como  eso?  señores,  merecen  eeo  y 
mncho  más. 

Meiq.  (¡Asesinol)  (bs  raim.) 

Ale.  lEa!  Yo  vuelvo  en  «egaida.  (v>*a  ibro  danob».) 

Hlp.  Cuando  se  tiene  el  corazón  sensible  no  Be 

pueden  hacer  ciertas  cosas.  Voy  &  ver  si  se 
queman  loe  pasteles,  (vua  por  ii  pueru  UqBiaT- 
da  dal  (Oro.) 

L  i,_    X-ooglc 


ESCENA  XVII 

1>0N  KBLQDIADSa  j  BERNARDO  con  una  maleu 

Mvlq.  ¡Aada!  ¡No  hay  tiempo  que  perdeil  (iiuc 

Bsrn.  Pera,  señor,  ¿ea  esa  ciertuP 


Sí.  Tu  vida  está  eo  peligro.  Han  inaadado 
matar  al  más  viejo  de  loados. 
Bem.  ¡Pero,  señor,  si  el  más  viejo  es  nsted! 


Melq.  Esas  son  iluaionee  tuyas, 

'  Bern.  ¡Dios  mío!  [Morir  de  un  garrotazu!... 

Melq.  No,   La  muerte  será  con  veneno.   Lo   he 

oído. 

Bem.  ¿Con  qué  veneno? 

Melq.  Üon  nueces, 

Bern.  ¿Can  nueces? 

Melq.  ai,  señor. 

Bern.  ¡Santu  Ciistu  me  valga! 

Melq.  |Nada,  nada!  Huyamos  de  «Bta  casa  inme- 

diatamente..  ¡Ehl  (Ainitado)  [No,  no  viene 
nadie!  ¡hln  marcha!  (se  dirige  ii  fondo.) 

Bern.  Puv  abl  nos  van  a  pillar  en  eeeuida, 

Melq.  Si,  tienes  razón,  ¡Oh,  qué  idea!  iL'sta  ventana 

{sesDDdo  Mrmino  iiqDindi.)  da  a  la  hucitay  está 
a  muy  poca  altura.  Una  vez  abajo,  saltamos 
la  tapia,  y  pies  para  qué  os  quiero. 

Bern.  ¡fi^u,  esu!  Marchemus.  (DuponUodou  &  mIui.) 

Melq.  ¿Cómo  se  entiende?  Primero  yo. 

Bern.  iQue  mi  vida  corre  más  peligrul 

Melq.  £n  estos  casos  los  criados  eoj  los  últimos, 

(SalUnSo  por  !■  Tentana.) 

Bern.  ¡Aprisa,  señor,  que  pueden  pillarnue!  (oon 

HelqBladaí   deaaparece     Bernaido  ■«  dlipons  a  aaltir, 
Sd  mUi  m  i>;en  ladrido)  de  no  pairo  paquebo.) 
Melq.  (Dmtro.)  [Suelta,  chucho,  suelta!  (Aparece  flD  la 

teatana  empajando  a  Bernardo.)  [Quita,  hombre, 
quita,  caracoles!  (BaÜodoM  j  mlrindo»  el  panta- 
IAd,  «d  el  qae  ae  *eri  na  grao  girón.) 

Bern,  ¿Está  nsted  beridu? 

Helq.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Me  ha  cogido  noa  pantorrilla! 

Vamos,  no  ha  sido  más  qae  un  siete. 
Bern.  ¡Siete  mordiscasl 

Melq.  jNol  Un  siete  en  el  pantalón. 
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Bern.  ¿Y  patedR  db  perra  chica? 

Mefq.  |Qué  perro  cbico,  bí  era  an  teal  completo! 

jUa  maatÍD  oonia  an  toro! 

Bern.  Se&or,  escapemoe  por  aqaella  puerta.  (sa«im- 

di  dareeiu.)  BajeoinB  OD  segoids  ai  patio,  f 
que  nua  pDlea  laegu. 

Melq.  SI,  fil;  la  cueetiÓD  ee  eallr  del  pueblo.  Una 

Tes  eu  las  afaerae,  alquilaoioB... 

Bern.  jJueto,  an  par  de  caballos! 

Melq.  ¡No;  nada  de  oaballoel  Uaa  tartana,  an  ca- 

rro, cualquier  cosa...  ¡Vamoe! 

Bsrn.  iVamUSl  (Bb  dlrtsm  «  l*  pnert*,  paro  en  cito  w  pre- 

WBta  dotta  HtpóUia,  qoe   SDira   oon  aak  buideja  con 
puMM  r  QDK  boMlla   de  Ti 
Balita  ditiii  di  la  miia.) 


ESCENA  XVm 
DICHOS  J  doSa  hipóuta 

Hlp.  señoree... 

Melq.  (iCataplúu!) 

Bem.  (Nue  pilló.) 

Hip.  Va  tendrán  aatedea  apetito.  (coIom  la  baadeja 

■obra  la  moia.) 

Melq.  (31,  la  cosa  ea  para  tener  ganas  de  comer.) 

Bern.  (]Q>'^  ^"^i^  °^°'  'í^tie  estu!)  (ou«Ddo  loi  paa. 

lelM.) 

Hip.  Vatnoff,  y&  tomará  ueted  nn  pastelillo. 

Melq-  No,  lo  eaiimo,  gracias,  Vo  eoy  de  poco  ali- 

mento. (No  cabe  duda.  Yo  eoy  la  victima. 
Seiá  preciso  conquistarla.) 

Hlp*  Ko  me  desaire  usted,  (con  macbD  mimo.  Otlpoéa 

d«  urTlr  a  Btmiido  1«  oItioi  on  paMcl  a  doo  yc|. 
qnlidei.) 

Mfllq.  (Pues,  aef)or,  paciencia.)  (lo  aoipta.) 

Bsrn.  (iBueaus  deben  estar!) 

Hip.  Éelán  rellenos  de  miel  y  nueces,  (non  Maiquu. 

dn  r  BFinaido  empinan  a  oamsr  1M  paalcln,  pero  al 

olí  la  palabra  •naeoiii  ii  qaedan  alarnuloi,  gtitlen. 

lando  7  UmpláadoM  la  booa.  Bteti  panM,  dnraate  la 

oDil  dofia  Hipólita  ha  Ido  a  la  nua.) 
Melq.  (¡Ehl) 

Barn.  (iCanastosI) 
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Melq.  (¡Laa  nueces  TeoeaoBABl]  (sb  tono  irágieo  r  ii*- 

Taodo  de  1>  mana  k  dolU  Hipólita  •  db  «xtMmo  de  la 
MMoa.)  ¿Será  posible,  oh,  adorada  Hipólita? 

Hlp.  ¡Cómol  ¿Ha  clicho  nsted  adorada? 

Melq.  ¡Si,  porque  yo  te  adoro,  yo  te  idolatrol  Por 

ti  expongo  mi  vida, 

Hlp.  ¿Qué  eeciioho?  Esto  es  elevarse  al  empíreo 

de  la  felicidad, 

Metq.  Elévate  hasta  donde  tú  quieras.  Yo  te  se- 

guiré a  todas  partes. 

Hlp.  |Ay,  Jeaúal  Pero  repare  usted...  (itiiJMadoie  m 

Bemirdo,  qnt  idine  prsocupado  OOD  •1«nTaDanaaü«nto.) 

MBlq.  No  importa:  es  de  cunfíanza.  (uovaBdaU  apar. 

la.)  Oye,  lo  sé  todo. 
Hip-  (¿Úiié  será  lo  que  sabe?) 

Helq.  Lo  he  oido  todo  y  be  cooocido  tn  hermoao 

corazv^n.  He  visto  que  te  oponías  al  feroz 

niBodato  de  tu  hermaoo. 
Hlp.  Vamos,  ya  lo  compreado.  ¡Y  eso  es  lodo  lo 

que  usted  sabe? 
Halq.  Pues  qué,  ¿hay  más  todavía?  ¿Ser^  tú  capaz 

de  cometer  esa  muerte? 
Hlp.  [Ay,  yo  Dol  No  «oy  tan   insensible  como 

AcflzarLea.  Seque  es  una  tontería. 
Mslq.  ¿Cómo  tontería? 

Hip.  Pero  cuando  una  se  ha  encariñado  con  los 

animales... 

ÜSí;;    i  i™ 

Híp.  Y  como  yo  los  he  criado  desde  que  soltaron 

el  cascarón. . 

Helq.  jl'ero,  quiénes?... 

Hlp.  Los  pavos.' 

Malq.  |Ab!  (Puplnodo  latlifCcho  ) 

Bern.  (¡AcRbáramual) 

Melq.  (jQué  peso  se  me  ha  quitado  de  encimal) 

Bern.  (Be  me  han  abierto  las  ganas  de  comer.) 

(smpleía  a  eomar  paitalei.) 

Hlp.  Mañana  nos  comeremos  uno  en  el  armuerzo. 

Esta  noche  tenemos  cabrito  asado. 
Melq.  (¡Santo  Dios,  más  cabritol) 

Hlp.  (iUooque  es  cierto  que  me  amas?  ¿Es  cierto 

que  me  corre^pondee,  que  no  erea  el  ingrato 

Faón,  por  quien  Safo  dio  el  salto  de  Léuca. 

de?  ;Ab,  yo  darla  también  ese  salto! 
Melq.  No,  hija,  no  bagas  volatines. 
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Hlp.  SI,  por  tu  amor  aería  ;o  capoE  de  todo,  (can 

Melq.  (¡Qué  cargante  se  pooet) 

Hfp.  for  tu  amor  arroetrarla  yo... 

Msti].  Pero,  D3ujer,  qne  eBlá  mi  amigo  delante. 

Hlp  Sin  tu  amor  hubiera  aido  tan  desdichada 

como  lo  fué  Cidipa  con  Acónceo, 
M«lq.  (iAUsb!) 

Hlp.  ¿Se  lo  dirás  a  mi  hermanoP 

Malq.  ¡Pues  y&  lo  creol 

Hlp.  ¿Le  pedirás  mi  mano? 

Melq.  Si,  hija,  «1;  le  pediré  tu  mano  y  todo  lo  que 

quieras. 
Hlp.  ¡Ob,  felicidad]  (Abre  lo*  bmoi,  pera  don  Halqnla- 

dM  le  redun.) 

Mfllq.  Anda,  vete  a  la  cocina,  no  se  vaya  a  quemar 

el  cabrito. 

Hlp.  ¡Adiós,  adiós  mi  Adonis! 

Hetq-  lAdiós,  adiós!...  Venus...  (trasnochada.)  (t*n 

don*  HIpAlIU  puerU  liqaierd&  del  tata.)  ¡Ay,  gra- 
cias a  DiOSl...  Pero,  hombre...  (a   Bernardo  qns 


Bera.  Batán  ex<iuit<itaf . 

ESCENA   XIX 

DOír  HELQDIADEB,  BEBNARDO  j  el  ALCALDE 

Ale,  Haciendo  por  la  vida,  ¿eh? 

Melq.  (Nada,  que  no  nos  marchamas.) 

Ale.  Eso  me  gu'sta...  Pues  geñor,  vengo  muy  con- 

tento. Van  n  ser  unos  festejos  como  se  ha- 
brán visto  muy  pocos,  y  por  más  que  los 
del  barrio  Hel  Zarzal  ee  opongan... 

Melq.  ¿Dice  usted  que  se  oponen  los  del  Zarzalf 

Ale.  §1,  señor;  no  tiene  nada  de  eztru&o.  Como 

todos  ellos  son  carromateros,  no  les  tiene 
cuenta  el  ferrocarril,  y  se  han  atrevido  a  de> 
cir  que  si  les  pillan  a  ustedes  les  dan  una 
paliza. 

Melq.  (¡Caracoles!) 

Bern.  (¡Canastos!) 

Melq.  ¿Pero  cree  usted  que  ellos?... 

Ale.  No  teman  ustedes  nada.  Va  lo  tengo  todo 
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prerenido.  Bn  cnanto  les  peguen  a  ustedes, 
mando  a. todo  el  barrio  a  la  cárcel. 
jPaee  Taya  una  manera  de  prevenirlo! 

¡MaffOiñoot  (V>  hMda   !■    TCnlau    de    l«   dera«h«.) 

Ya  na  empezado  la  iluminación  en  algonas 
casaa. 


DICHOS  7  el  SSflOR  CALVO 

Calvo  lOb,  amigos  míoE!... 

Mslq,  jAh;  setlor  Calvo!  Sálvenos  usted.  Nos  quie- 

ren dar  una  paliza.  (HabUn  aptit*.) 

Calvo  A  eso  vengo. 

Melq.  ¿A  pegarnos?  (aetroMdiaodo.) 

Calvo  !No,  hombre.  A  salvarles. 

Nelq.  ¿De  veras? 

Calvo  El  coche  está  dispuesto.  Vendrán  ustedes 

conmigo. 

Malq.  Es  QSt«d  nuestro  ángel  tutelar.  (Le  kbnu.) 

Bern.  Es  usted  mí  padre.  (ídem.) 

Calvo  Tome  usted.  ÍÜstH  carta  le  servirá  para  justi- 

ficar su  marcba  tan  repentina,  (doo  ueiqoi*- 
dM  saaida  Ik  oana.)  * 

Melq.  [Somos  felices! 

Alo.  Lo  menos  he  contado  treinta  luces.  (voiTien- 

do  da  Ik  noMak.)  jVa  a  ser  el  gran  alumbra- 
miento! (vieodo  al  uaor  Calvo,)    |HoIa,   amigo 

ESCENA  XXI 

DICHOS,  al  TÍO  CALANDRIA,    na    CONCEJAL    y    FELtPB.  Botrui 


Cal,  Ya  es'iá  todo  arreglado. 

Conc.  Va  a  ser  una  gran  cosa. 

Fel.  Aquí  teoeo  ya  loe  presupuestos.  (Adaouei. 

qaiadai.)  El  viaducto,  como  ustedes  verán... 

(Daaen  tal  tiendo  el  plkna.) 

Melq.  Por  vida  de ..   Queda  aprobado  desda  luego. 

Fel.  ¡Oh,  gracias,  graciasl 

Melq.  Pues,  señoree,  yo  lo  siento  mucho,  pero  es 

el  cam  que... 
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Ale.  iVÍTan  los  ge&ores  contratiatael 

Todos  iVivaal 

Melq.  Gracias,  amado  pueblo. 

Bern.  (a  uciqmxici.)  (Ay,  eeñoi,  de  qué  palúá  he- 

mOB  tibredu!) 
Msl(|.  ¿Libraremos  así  de  loe  señoiee? 

(Alpúblleo.) 
Gran  paliza  temí  7  está  salvada; 
de  vosotros  espero  ana  palmada. 
Por  compasiÓD,  señoree; 
DO  zurréis  al  autor  ni  a  loa  actores. 

Todos  |VÍVat  ¡VÍVh!  (Unoha  uliuclún.    Don    IldqaladM, 

Benwrdo  j  el  leñor  CalTO  m  Miígta  Bl  toco  entra  !•• 


FIN  DE  Lft  COUEDIA 


ib,GoogIe 


OIZXIM^^]>U  R  A  61 


D,q,i,i.:db,.GoogIe 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CAROLIN'A 8ba.    Pino. 

JUAN& SaxA.  Labhirái 

DON  FRA>'0I6C0 BÉ.       BiatKA. 

BERNARDO Lawu. 


La  scolón  «n  Madrid.— Bpooa  notoal 


i=,GoogIe 


ACTO  ÚNICO 


>Oab[a«le  eleg«nl«.  Puertí  &1  loro  i  Uterilra,  Vcatana  cod  pcnlaan 
j  tleitoa  en  ■«gundo  término  Izquierda  del  actor.  Cbimenea  al  foro 
derecha  con  iclol  y  caadelabroi  y  dog  caballetci  oon  retratoi: 
UDO  d«  señen  7  otro  de  caballero.  AL  toro  Izquierda  placo. 
A  la  derecba  de  este  nn  musiquero  can  papelea  de  música.  ffacL- 
ms  del  piano  dos  ¡arroDei  elegaotei.  A  la  derecha,  eotre  laa  doi 
paettaa,  un  -bureau-  de  (orma  elesante.  Bobre  el  -liureau.,  y  col. 
liado  de  la  pared  un  espejo  caprichoso.  En  el  primer  término 
Izquierda  un  velador  o  mesila,  y  a  >u  derecha  una  butaca.  Ka 
primeT  término  derecha  un  costurero,  y  a  su  lado  una  silla  do- 
rada de  las  llamadas  de  rinconera,  o  una  butaqnlta.  Tres  si 
lias  Tolaotei.  una  Jaoto  al  •bureaui,  otra  a  la  derecha  de  la 
chimenea  j  otra  al  lado  del  velador.  Entre  la  renlana  r  la  puer- 
ta lateral  liqulerda  un  "etagere-  con  varlaa  flgurltas  de  porcela- 
na, lo  mismo  que  encima  del  plaoo  y  sobre  el  •burean-.  En  ul 
marco  de  la  rentaoa  T  B  la  altura  convenieote  una  Jaula  con  un 
canario.  BIIIbh  de  tapicería,  cortloa]»!,   altambr»,  ele. 


ESCENA  PRIMERA 

CAROLINA  en  Irale  de  ílaje  y  JUANA 

Cae.  (Mirando  el  asco  de  mano  que  tendrá  abierto  sobre  el 

velador.)  L08  polvos  do  aiToz.,.  el  Uavero... 
loe  peines..,  ¿Y  lae  horquillas?  ¿Dónde  haa 
pneato  el  paquete  de  horquillas?  (1 ) 

^tJAHA  Ahí  debe  de  estar,  señorita. 

Caí.  Aquí  debia  estar;  pero  no  está.  ¡Ahí  Sí...  no 

(1)     Derecha  del  actor:  Carolina -Jnaaa.' 
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JuAUA  No  se  le  vaya  a  olvidar  a  uated  el  diaero. 

Car.  No;  descuida,   ^a  lo  tengo  ea  el  bobillo. 

Conque  ya  lo  sabes:  eo  cuanto  yo  salga  púa 
la  estación  te  vas  a  cheb  de  tu  hermana,  y 
el  domingo  por  la  tarde  bajas  a  esperarme. 

Juana  Está  muy  bien,  señorita.  (1) 

Car.  tío  me  parect:  regular  dejarte  sola  en  casa. 

Juana  Como  usted  guste,  señorita. 

Car.  Bi  ves  que  el  domingo  do  U^o  en  el  tren,. 

no  te  alarmes.  Berá  que  mi  tía  no  me  deja 
venir.  La  pobre  hace  dos  meses  que  no  cesa 
de  suplicarme  que  vaya  al  £scorial  a  pasar 
unos  dias  a  su  lado. 

Juana  Por  mí  puede  estar  la  señorita  eD  el  Esco- 

rial todos  los  días  que  se  le  antojen. 

Car.  Ya  lo  sé.  iPues  no  faltaba  más  sino  que  tú 

me  lo  prohibieras! 

JuA!<A  No  digo  eso,  señorita. 

Car.  (AcercADdose  a  1>  IauIa  del  oiwrlo   j  hAdéndoU  ca- 

ridu.)  jPobrecito  mloIjQué  solo  vas  a  estar 
estos  días!  |MoninJ...  ¡Rico!...  Mira,  mujer. 
si  parece  que  se  pone  triste  pormie  me  mar- 
cho. ¿Dónde  están  los  bizcochos? 

Juana  Ahí  los  tieni:  usted,  (ed  u  pana  daj*  dti  -bu- 

gereí  donde  habrA  ulemái  iiiiK  c>11Ca  que  M  aupuae 

Car.  Toma,  hijo  mío,  toma  un  bizcochito.  Todos, 

todoa  son  para  ti— Oye,  Juana:  ¿le  has  di- 
cho al  portero  que  subiera  a  enterarse  de  lo 
§ue  ha  de  haceri' 
1,  señorita;  se  lo  dije  esta  mañana  al  subir 
¡os  buñuelos. 

Car,  Pues,  ¿en  qué  piensa  eee  animal  que  na 

viene? 

Juana  iré  a  llamarle.  (Medio  muiji.) 

Car.  iDejal  A  ver  si  está  en  el  patio.  (Aiomándoee 

B    la.  ventana   ;    leparuido  la  pcntauA  con  la  mano,)- 

Sí:  allí  está  tumbado  al  sol  y  durmiendo- 
como  un  bendito  j Bernardo  1...  ¡Bemardool... 
¡Que  si  quieres!  ¡Estaba  por  tirarle  un  ties- 
to...  ¡Bernardo!...  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Sí,  hom* 
bre,  sí! — Ya  se  lo  ha  dicho  a  usted  la  mu- 
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chacha. — ¿Eh? — ¡Pnes  claro! — Ahora,  sí,  se- 
ñor, ahora.  (Kctirinaon  4e  la  vgnt(ui&.)  iPortero- 
mee  cactiflzndo  no  le  he  viato  en  los  días 
de  mi  vida!  Ya  te  lo  dije  onando  nos  mu- 
damos: (el  cuarto  me  gusta  y  el  mohiliario 
me  lo  ceden  en  buenas  condicionep:  pero  el 
portero  se  me  figura  que  ha  de  ser  una  ca- 
lamidad.! No  ftie  he  equivocado.  ¡Qué  dife- 
rente de  Matías,  el  de  la  calle  del  Olívarl 
Este  tiene  una  amahílidad  que  me  ateca 
los  nervios.  Todas  las  mañanas,  cuandp 
bajo  la  escalera,  me  sale  al  encuentro  y  me 
pregunte  que  cómo  be  pasado  la  noche. 
Figúrate  tú.,,  ¿qué  le  importará  a  él  saber 
ai  yo  paso  la  noche  bien  o  mal?  Y  ei  fuera 
eso  sólo...  Pero  como  una  le  dé  cuerda,  ya 
tiene  conversación  para  rato.  No  cesa  de 
hablar  de  sus  desdichas  y  de  la  coledad  en 
que  le  dejó  la  difunte,  como  él  la  llama.  No 
puedo,  vamos,  no  puedo  con  ciertas  gentes. 
(sneoH  im  campanilla.)  Llaman.  Debe  de  ser  ese 
poema.  Dile  que  pase  (vase  Jmuí*  poi  el  toro 
deiecu».)  Por  fortuna,  honrado  si  creo  que  lo 
es.  Lo  cierto  ee  que  en  Madrid  estemos  com- 
pletemeote  a  merced  de  los  porteros. 


CAROLINA,  BERNARDO  T  JUANA 

Bm».  Santos  y  buenos  dlaa  tenga  usted,  señorito. 

0*1.  (Con  leqnedad.)  FellceS. 

Bnm.  ¿Cómo  ha  pasado  usted  la  noche? 

Ca«.  (coa  aonui.)  ^icn,  ¿y  usted? 

Bbsh.  Yo,  mal,  señorita.  Desde  que  me  falte  la  di- 

funte yo  QO  eé  lo  qu£  es  pasar  una  noche 
tranquila.  Usted  no  ha  conocido  a  mi  Lo- 
renza y  por  eso  no  puede  comprender... 
(Juuia  ayuda  a  Caiolloa  a  ponene  el  abrigo  y  el 
(ombieío.) 

Oab.  Como  si  lo  comprendiera.  No  se  moleste 

usted  en  explicármelo,  porque  estoy  muy 
de  prisa.  (1) 

(l)      JnaiM— CiroIlDa—  Bernardo, 
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iÍEHN.  usted  perdone,  Beñorita;  pero  cuando  ud 

hombre  vive  treinta  y  siete  añoe  con  una 
mujer  y  no  tiene  máa  cariño  que  el  de  eaa 
mujer,  y  luego  se  lleva  Dios  a  esa  mujer... 
(UorlqneuidQ.) 

Car.  ¡Pero,  Bernardol 

Bekn.  Usted  perdone,  se&oríta,  usted  perdone. 

Cak.  Perdonado,  hombte,  perdonado. 

BeSH.  Muchas  gracias.  (Ualugáudoae  lu  lágrimu  ) 

Car.  (a  jiun>.)  [Vete  a  buscar  un  coche  de  puato, 

mujer!  (vue  Juu»  pot  ei  foto.)  Le  he  llamado 
a  usted  para  decirle  que  me  marcho  ahora 
mismo.  Voy  a  pasar  unos  días  coa  mi  tía 
en  el  Eeconal. 

Bein.  [El  Escorial!,..  (Lloriqueando.)  [Qué  recueidoe. 

Dios  mío! 

■Car.  ¿Qué?  ¿También  le  recuerda  a  usted  algo 

triste  el  Escorial'?  (eh  toao  bnrua.) 

Bern.  Si,  señora.  ¿No  ve  usted  que  nji  difunta  se 

llamaba  íxirenza? 

Car.  Bueno,  bueno.  Pues  mire  usted:  como  mi 

auBencia  ha  de  durar  unos  cuatro  o  cinco 
días  y  la  muchacha  se  irá  a  casa  de  su  her- 
mana, quiero  que  usted  ee  encargue .. 

Bern.  Descuide  ueted,  señorita.  La  inquilina  an- 

terior que,  como  usted  sabe,  era  una  cómi- 
ca del  teatro,  siempre  que  salla  de  casa  nos 
dejaba  las  llaves.  (trangictóD.)  Por  cierto  que 
mi  pobrecita  mujer  era  la  que...  (ntrnotamao.) 

Car,  Hijo,  se  pone  usted  inaguantable.  (1) 

Bern.  Tiene  UHted  razón.  Ahogaré  la  pena. 

Cab.  Sí,  hombre,  ahogúela  usted.  Lo  que  deseo 

es  que  ventile  usted  el  cuarto  todas  las  rntu 
ñañas  y  que  cuide  muchísimo  demip&jaí 
ro  y  de  mis  flores.  Np  deje  usted  de  r^ar 
los  tiestos  todos  loa  días-,  y  aqui  tiene  n8< 
ted  alpiste  ^  bizcochos  para  el  canario. 

Behk.  Está  perfectamente. 

ViíK.  Si  viniera  alguna  visita  le  dice  usted  lo  que 

pasa. 

Bern.  ¿Y  qué  es  lo  que  pasa? 

Car.  Puee,  hombre,  que  me  he  ido  con  mi  tía  al' 

Escorial.  (¡Jesús,  qué  calamidadl)  (2) 
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Bern.  Ebíá  muy  bien,  señorita.  Estos  son  los  biz- 

cochos, ¿verdad?  (Coglenao  «l  papel  oon  IM  bln»- 

-Car.  Naturalmente.  (AtregUndoM  ai  i^ptio.)  No  le 

ponga  uetfld  nunca  más  que  medio,  porque 
podría  pillar  una  indigestióD  el  pobrecito. 

Bbrn.  Asi  lo  haré.  Vaya  usted  confiatuL  (se  qn«d» 

■1  lado  de  )■  ventana  j  de  eapaUM  m  la  eieeDa.) 

JoANA  (por  el  toro.)  Abajo  tiene  usté  el  coche,  ee- 

ñorita. 

Car.  Pues,  andando. 

JoAtJA  Bajaré  con  usted. 

<}ar.  No,  deja.  Dame  el  saqnito.  ¿Dónde  he  puea. 

to  el  mivero?  |Ahl  Aquí  eetá.  (Xd  ei  boiaüio.) 
¡Adiós,  retemonlsimol  (Deade  cerca  de  la  paerta 
del  loro  7  dlrlilíndoae  al  caoarlo.) 

BeRN.  (VolTKndose  y   con   lUa  cómica.)   [Qué   gana  de 

broma  tiene  osted,  señoiita! 

Car.  ¡Yo! 

Bern.  iMire  usted  que  llamarme  retemonlsimol... 

Car.  No  sea  usted  majadero.  Me  dirigía  al  ca- 

nario. 

BeKN.  |Ahl  (Mlraailo  a  In  Jaola.)  Usted  dlspeOSe. 

<!Iae.  Oonque  hasta  la  vuelta. 

Juana  Adiós,  señorita;  basta  el  domingo,  (ed  la 

puarta  del  foro.) 

Berm.  Vaya  usted  con   Dios,  señorita  Carolina: 

muchas  memoriae  a  su  tía. 

Car.  ¡Cómol  (Deaile  U   mlama   puerta  del  Foro.)  ¿Usted 

conoce  a  mi  tia? 

Berk.  No,  señora;  pero  loa  porteros  tenemos  que 

estar  bien  educados.  £s  una  de  las  cosas  en 
que  más  se  fijaba  la  pobre  difunta. 

Car.  iVaya,  aburl  (|Es  insufrible!)  (Vaae  por  el  tor» 

derecha.) 

JoANA  Que  lleve  usted  feliz  viaje,  señorita. 

Bern.  Que  no  tenga  usted  novedad.  (Desde  ei  Iom.) 

Si,  señora,  si.  Ya  sé  que  la  llave  queda  col- 
gada. Usted  lo  pase  bien.  (Bafando  deade  el  íany.) 
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BERNAILDO  j   JUANA 

Bbbn.  Es  muy  buena  esta  señorita. 

Juana  ifi  que  lo  es.  (1) 

BotN.  Y  muy  decente. 

Juaha  ¡Ya  lo  crecí 

Berm.  No  se  parece  a  la  otra,  (comieau  >  tuc«i  repon- 

dameote  ud  cigarro  de  papel.) 

Juana  ¿A  cuál? 

BnaN.  A  la  que  ocupaba  este  cuarto,  a  la  cómica,  a 

doña  Tula.  La  Tulita,  como  la  Uamabao  los 
papeles.  Aquella  era  el  miamo  demonio. 

Juana  ¿Si,  eh? 

Bebn.  Cantar,  cantaba  que  era  una  bendición  de 

Dios:  pero  siempre  andaba  en  líos  cod  la 
justicia.  Como  que  tuvo  que  deshacer:>e  de 
todos  estos  muebles  antee  de  que  se  ios  lle- 
vara la  curia. 

Juana  ¿Y  quién  era  la  curia?  ¿Otra  cómica? 

BeSK.  (ai  BOltariele  la  ilia  wpla  ■In  querer  el  tabaco  que  tte- 

iie  ea  la  palma   de  la   mano  liquleid&.)  No,  mujer; 

el  juez  de  los  escríbanos. 

Juana  ¡Ab,  yai 

Bern.  i'ero,  par  lo  demás,  la  señorita  Tola  era 

muy  buena;  al,  señor;  y  mu^  generosa.  Nun. 
ca  le  ba'iiamos  un  recado  sin  que  nos  diera 
una  buena  propina. .  Como  la  pobrecita  vi- 
vía aqui  sola...  es  decir,  casi  nunca  estaba 
sola...  (UdUcInumenle.) 

Juana  ¿No,  eb?  (Cen  ouiioiidad.) 

Bern.  jQuiá!  En  los  ocho  años  que  ocupó  eete 

cuarto  le  conocí  lo  meaos  treinta  novios. 

luANA  Eche  usted,  hijo. 

Bern.  Lo  que  es  para  esu  era  atroz.  [Y  cómo  loa 

engañaba)  Tuvo  uno— de  los  primeroe  -  ub 
tai  don  Paco,  que  se  marchó  a  Filipinas... 
iLoB  miles  de  reales  que  le  sacó  a  aquel 
buen  señor!  Como  que  todavía  desde  allá  le 
mandaba  dinero  en  casi  todos  los  correoe. 


(l)     Bemartlo-  Juua. 
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—  IJ  — 

JuAtu         A  mi  señorita  también  le  mandan  dioero 
de  FUipia&s. 

iiEBN.         ¿Si,  eb? 

JüAMA  1*610  es  un  tío  suyo.  No  vaya  usted  a  creer 

otra  cosa. 

Bekn.  Basta  que  usted  lo  diga,  pero  a  veces  se  lle- 

va uno  cada  chasco..  ¿Conoce  usted  a  la  in- 
quilina  del  principal  ue  la  derecha? 

Jdana  ¿Cuál?  ^Esa  señora  gorda  que  tiene  el  pela 

tan  rubio? 

Bern.  No  es  ruDÍo,  ee  que  se  lo  pinta  para  que  no 

se  le  vean  las  canas,  Ue  lo  ha  dicho  la  coci- 
nera. Pues  bien;. la  tal  señcwa  decía  que  era 
viuda  de  un  magistrado  y  estaba  viviendo- 
con  un  sobrino,  y  el  otro  dia  llegó  el  mari- 
do, que  no  ¡¡a  tal  magistrado,  y  el  aobrinito- 
tuvo  que  escapar  por  la  ventana  de  la  coci- 
na, porque  no  eia  tal  sobrino  ni  Cristo  qu» 
lo  valga. 

Juana  l'ues,  hijo,  diga  usted  que  en  esa  señora 

todo  es  mentira. 

Bbbk.  Todo;  hasta  el  pelo.  Si  hay  cada  viuda  en 

este  Madrid... 

JuAHA  íiique  habrá.  (1) 

Bern.  La  señorita  Carolina  es  viuda,  según  parece. 

Juana  jToma!  Lo  parece  porque  lo  ea. 

Beríi.  Bien;  pero  ¿es  viuda  de  verdad? 

Juana  ¡Oiga  usted!... 

BsRH.  Lo  digo  porque  como  ayer  vino  una  señora 

preguntando  Si  vivía  aquí  doña  Carolina 
Aguirte,  viuda  de  Pega... 

Juana       '  Naturalmente.  Viuda  de  Pega;  de  don  José 
Pega. 

Bbbh.  |Ah,  yai 

Juana  Este  que  está  aquí,  (atíiaiauda  ei  rstnto  que  ha- 

brá «obre  li  repisa  de  U  chlmene*.)  [Pobre  seño- 
rito! 

Besn.  Uated  dispense;  pero  está  uno  tan  escama- 

do... ¿Conque  este  era  el  marido  de  la  se- 
ñorita? 

Juaka  El  mismo.  Y  que  está  muy  bien. 

Bern.  ¿Hace  mucho  tiempo  que  se  murió? 

Juana  Pues  baoe  tres  años. 

Besn.  ¿"'eria  joven? 
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Jdaka  Uda  edad  refalar. 

Besk.  ¿Estuvieron  poco  tiempo  casados? 

JtiAHA  Año  y  medio. 

Berh.  ¿Se  conocieron  en  Madrid? 

JUAKA  No,  en  Guadalajara.  (imputeatándow  con  UnU 

pregunu.) 

£rrn.  ¿No  tuvieron  familia? 

Juana  No  eeñor. 

Bbrm.        '  ¿Y  él  que  era? 

Juana  Abogaao.  • 

BeiiK.  ¿y  de  qué  murió? 

JoAHA  ¡De  repente!  jEl  demonio  del  hombre!  ¡Pues 

no  estA  usted  poco  preguntón! 

Bbbn.  No  le  choque  a  usted.  Loe  porteros  necesi- 

tamos saber  la  vida  y  milaOToa...  Mi  pobre- 
cita  Lorenza,  que  esté  en  gloria,  sabia  hasta 
las  piezax  de  ropa  interior  que  tenian  todos 
los  inquilinoe  de  la  casa. 

JuAKA  Bueno;  pues  por  hoy  ya  hemos  hablado 

bastante.  Voy  a  ponerme  el  mantón  para 
salir.  Ya  eabe  usted  que  me  voy  a  casa  de 
mi  hermano. 

Bbrn.  Si;  ya  me  lo  ha  dicho  la  señorita. 

Juana  Hasta  luego.  (Vase  por  In  primera  derecba.; 

Bern.  Vaya  ustett  tranquila,  que  se  han  de  encon- 

trar la  casa  lo  mismo  que  una  patena,   (se 

•Itrige  n  In  venlnrin  )  ¡Uola,  avechuchol...  (aI  ca- 
nario.) No  te  asustes,  hombre.  Toma,  toma 
medio  bizcocho.  'Se  «ome  la  otra  mitad.)  Y  que 
son  muy  ricos,  (come  otro.)  Y  muy  tiernos.  . 
Ya  lo  creo.  Están  como  la  espuiqa.  (se  come 

otro  y  romo  si    estuviera   babUado  COD    ti   canario.) 

¿Verdad  que  ealAn  como  la  espuma?  Des- 
pués de  tudo,  más  vale  que  se  me  indiges- 
ten a  mi  que  al  canario. 
Voz  (Arrtba.)  |Porterol...  [Porterol 

BeRN.  (En   la  veolana  y  hablando   hacU    arriba.)  ¿Qué  Be 

ofrece? 
Voz  Haga  usted  el  favor  de  subir. 

Bern.  Allá  voy.  ¿Qué  hueso  se  le  habrá  roto  a  la 

bruja  del  SOtabnnCO?  (a  Juana,  que  nía  de  la 
prlru^T.  dcreob.  con  el  m.nBdn  .1  bra.n.)   Voy  a  la 

buhardilla.  Si  sale  usted,  puede   cerrar  la 
puerta  que  yo  me  llevo  la  llave. 
,  Vaya  ufitaddaBjE)HB.(Vue  Bernardo  por  el  foro.  > 


,  jCinco  dial 


il  {Apenas  me  voy  a  dÍTer- 


tirl  lOjalá  que  s  la  tía  se  le  ocurra  detener  a. 
mi  <8eñoritá  hasta  fín  de  la  otra  semanaí 
jCoa  qné  gusto  coge  una  estos  días  de  des- 

CaUBOr  (jlltiDdOK  m\  espejo  j  poDiéndOae  el  nutntón.^ 


Juana 

PUAN. 


JUAKA 

Fran. 

Juana 
Fban. 

Juana 
Frah. 


Juana 
Fran.- 
Juana 

Fban. 
Juana 
Fram. 
Juana 
Fran. 
Juana 
Frak. 
Juana 

Fran. 


(Húdca  de  'NaríDa.) 

Costas. .  laa  de  mis  pleitos: 

plaza  de  Lavapiés,  (ed  ei  lora.)  i 

¡dichosos  los  ojos 

que  os  vuelven  a  veri 
{^,Quiéu  será  ese  tipo?) 
(|A1  ñu  vuelvo  a  ver  a  mi  adorada  Tulital^ 
(De]>  la  maleta   j   la   manta  Junto  al  plano.)  Pero^ 
¿dónde  está  que  no  sale  a  recibirme?  (ai  toi- 
Tsne  ee  iocaentia  con  Juaua.) 
Caballero...  (1) 
¿Qué  hay? 

¿A  quién  busca  usted? 
¿A.  quién  he  de  buscar?  A  tu  señorita...  por- 

Sue  me  figuro  que  tú  serás  la  criada. 
ervidora  de  ust«d. 
¿Dónde  está  esa  ingrata?  Voy  a  sorprender 
Iñ.  Estará  en  la  cama  todavía,  (se  dirige  •  la 
•eganda  deracha.) 
Oiga  usted,  señorito.  (Deteniéndole.) 

Si  soy  de  confianza. 

No  digo  que  no,  pero  la  señorita  no  está  en 

Cflsa. 

¿Ha  salido? 

Sí,  señor. 

Lo  siento.  ¿Y  qué  tal,  cómo  está? 

Muy  buena. 

¿Tan  guapa  como  siempre,  eh? 

8í,  señor,  muy  guapa. 

¿Y  de  voz,  cómo  está  de  voz? 

¿De  voz?...  Pues  muy  bien.  (¡Vaya  una  pre- 

gnntal) 

¿Tendrá  muchas  ovaciones? 


(l)     Jnana— I>on  Franclico. 
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JvANA  ;Ahl  Si,  señor,  mucfalsimas.  (No  sé  lo  que  w 

eeo,  pero  debe  de  ser  eso.) 
Fkan  .  [Qué  Borpreiia  la  suya  cuando  eepa  qne  es- 

to; aqtili  No  qnÍFe  avÍBarle  tni  sauda  de  Fi- 

1  i  pin  88. 
JuAKA  ¿De  Filipinaa?  Pero,  ¿viene  ueted  de  Pilipi- 

nas?,.. 
Frah.  Sil  bija,  d.  anteayer  derembarqué  en  Bsr- 

cdooa,  y  aquí  estoy  ya  deseando  dai4e  un 

abrazo. 
Juana  Ya  sé  quién  es  usted. 

Fban.  ¿Sí,  eb? 

-Juana  Usted  es  el  tío. 

Fba«.  jCómoP... 

Juana  El  Uo  que  la  mandaba  tanto  dinero  desde 

aU¿. 
Frak.  Justo;  yo  soy...  ese  tío. 

JuAMA  ¡Cuánto  va  a  sentir  U  sefiorita  no  estar  aquí- 

lElla  que  le  quiere  a  ust«d  tanto! 
Frak  .  De  veras,  ¿eh? 

JuAHA  ¡Muchísimo! 

Fran  .  [Pobrecita  de  mi  almal  ¿Te  gustan  loe  aba! 

nicos  .inponesee? 
Juana  jA  rol?  Si,  Beñor. 

Frak  .  Pues  aguarda,  (se  dirige  ■  u  mitieu,  uiatekndo.u 

Abro  r  MCA  QD  ahHDlRo  jnpoDés.)  Toma  uno:  te  lo 

regalo.  Es  legítimot  del  propio  Japón. 
-Juana  Mucbleimas  gracias.  [Ee  precioso! 

Pban.  ¿Conque  p<ir  lo  visto  no  me  ha  olvidado  en 

la  ausencia? 
JuAHA  ¡Qué  le  había  de  olvidarl  El  año  pasado, 

cuando  decían  loe  papeles  que  habta  por 

allá  tanta  fiebre  encamada... 
Frah,  Amarilla.  Has  confundido  los  colores. 

Jdana  Eb  verdad,  amarilla.  Pu"8  bien,  la  señorita, 

para  que  usted  no  tuviera  novedad,  ofreció 

una  misa  a  6an  Roque. 
Frak.  ¿A  San  Roque?  iPobrecita  de  mi  alma!  ¿Te 

gustan  los  pañolitoe  de  bolBillo? 
JuAKA  jNo  me  han  de  gustar? 

Fran  .  Pues  toma  uno.  (Lo  «ara  d«  U  mMets  y   sa  1d  da.) 

Juana  \Aj,  qué  elegante! 

Frak.  Es  de  lio... 

JüAVA  Pues  parece  de  seda. 

Fran .  Digo  que  ee  de  Holló,  un  pueblo  de  Fili- 

pinas. 
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Ju&KA  tLas  veeee  qae  la  pobre  señoritA  se  tía  aoor- 

dado  de  uatedl  Y  es  lo  qne  ella  dice... 

Pían.  ¿Qné  dice,  qué  dice? 

Juana  Que,  después  de  su  padre,  a  quien  ella  áxki9 

algo  en  el  mundo  es  a  usted. 

Fían.  ¿De  veras,  eh?  jPobrecita  de  mi  corazónl  ¿Te 

eufltan  los  mantones  de  Manila? 

JüAHA  Ya  lo  creo.  [Muohlsmol 

JFrak  .  Pues  en  Filipinas  los  ha;  preciosos,  (seotánd». 

te  «n  la  butM>  de  !■  tiqaien]*.)  De  eSOS  HO  he 
ti^do  ninguno  porque  pagan  muchos  der«- 
oboB. 

JoANA         (Y  yo  que  creía) 

Pban  .  Oye,  ¿tardará  muchn  en  venir  la  señorita? 

JcTANA  iCuatro  o  cinco  diusl 

Feak  [Cuatro  o  cinco  dfael  Pero,  ¿no  está  en  Ma- 

drid? 

Jdana  No,  señor,  se  ha  marchado  hace  un  mo- 

mento. 

FuN.  ¿Adonde? 

Jdan'.  A)  Eacorial. 

Fkan.  ¿y  a  qué  ha  ido  al  Escorial?  ¿A  cantar? 

JuAMA  ¿Ciímo  a  cantar?  No,  señor;  na  ido  a  ver  a 

su  tía. 

Frak  .  ¿A  su  tía?  f ¡Ah,  ya!  Será  la  característica, 

aquella  vieja  tan  gruñona  que  le  sirvió  de 
tia  algunas  tepiporadas}  ¿Y  en  qué  tren  se 
ha  marchado? 

Juana  £)lla  salió  de  aquí  hace  un  cuarto  de  hora. 

Puede  que  no  se  haya  marchado  todavía. 

Phan  .  ¡Qué  maldita  coincidencial 

Jdaha  ¿Quiere  usted  que  haga  una  cosa? 

Fran.  ¿Qué? 

Jdama  Que  vaya  a  buscarla  a  la  estación.  Acaso 

llegue  a  tiempo. 

Fran  .  Muy  bien  pensado.  Vete  a  escape,  (hb  levanta.) 

JuAHA  Si  a  usted  le  parece  tomaré  un  coche. 

FtAK .  {Eso  esl  Toma  un  coche  o  dos  coches,  loa  que 

necesit«s;  pero,  anda,  vete  volando...  ¿qué 
esperas? 

JuAJiA  Señorito,  esperaba  dinero. 

Fbam.  Es  verdad;  si  no  sé  cómo  tengo  la  cabeza.  La 

emoción  y  la ..  Toma  un  duro.  (s«  lo  d».) 

JoAKA  Sn  seguida  doy  la  vuelta. 

Fian.  X^a  vuelta  puedes  guardártela.    Te  la  re- 

galo. 
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JcujA  Digo  que  en  B^nida  doy  la  vuelta  desde  la 

estación. 

Fb»n.  ¡Ah!  ¡Yá! 

Jdana  (poDUndoM  al  púaeío.)  (Con  Un  huésped  así 

no  han  de  fidtar  propinaa.)  Hasta  luego,  se- 
ñorito. 

Fran.  Vet«  con  Dios  y  dila  que  aqtd  la,  espero  con 

los  biazos  abiertos. 

Juana  Se  va.  usted  a  cansar  en  esa  poetura.  £¡e  me- 

jor que  la  espere  usted  sentado. 

Frah  .  Ad<u,  anda;  y  déjate  de  hacer  chiatecitoe. 

Juana  Voy,  voy.  (vabe  eotrlando  pot  el  Ion>.) 


ESCENA  V 

DON  FRANCISCO 

Todas  las  criadus  de  U  gente  de  teatro  son 
lo  mismo:  unas  bachilleras  inaguantables. 
Al  ñn  estoy  en  Madrid.  En  esta  casa  que 
tiene  para  mi  tantos  recuerdos  amorosos. 
Aquel  espejo  es  el  que  yo  le  regalé  el  dl&  de 
mi  Banto.  Alli  están  loe  jarrones  que  le  com- 
pré la  noche  de  su  beneficio.  Este  es  el  reloj 
que  tuve  que  sacar  del  Monte  de  Piedad. 
En  eeta  butaca  (lk  de  la  iumierdA.)  le  df  mil 
peseta B  el  día  antee  de  marcharme  a  Filipi- 
nas. No  hay  mueble  ni  objeto  en  esta  casa 
que  no  conserve  para  mí  algún  recuerdo 
agradable.  ¡Y  parece  que  no  han  pasado  seis 
añosl  Todo  está  lo  mismo. .  es  decir,  casi  lo 
mismo.  Echo  de  menos  algunos  muebles... 
y  la  colocación  de  otros  no  es  la  misma  qae 
tenían  en  mis  tiempos.  £1  burecM  estaba 
allí,  junto  a  la  ventana ..  y  esta  butaca,  la 

mia,  (liA  coge  7  ]k  coloca  t.  U  Izquierda  de  U  diln»' 

ne>.)  al  lado  de  la  chimenea.  [Las  siestas  que 
yo  he  echado  aquí  al  amor  de  la  lumbre 
mientras  ella  volvía  del  ensayol  Dos  retra- 
tos... (viendo  lo*  que  están  lobre  U  replu  de  le  cht-- 
menea.)  ¿De  quién  serán?  (Coie  ano  j  lee  la  d«. 
dicaioita  )  (A  mi  queridísima  esposa.* — |Ca- 
racoles!— *He  su  Pepe.»— Quién  será  eet» 
Pepe?  A  ver  este  otro.  ¡De  mujer!  ¡Ymoy 
bonita!  (Leyendo  lo  dedicatoria.]  cA  mí  queridi- 
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Rimo  Pepe.  De  su  esposa.*  ]Ah!  |VamoaI.>; 
Este  es  algún  matrimonio  amigo  de  Tulfl. 
ArtistaB  indudablemente.  El  tiene  cara  de 
tenor  cómico.  ]Y  yo  que  habla  creídol... 
iQuiál  Tula  me  es  fie!.  Ya  me  lo  ha  asegu- 
rado la  muchacha.  Podrá  engañar  a  otros; 
pero  lo  que  es  a  mi...  Me  parece  que  la  mu- 
jer que  ofrece  una  miaa  a  San  Roque  para 
que  no  me  dé  k  Sebro  amarilla,  es  que  eat¿ 
enaraco'ada  de  veras.  Abreo  la  puerta,  ise 
leviDla  r  TK  (t  1>  pnerla  del  foto.)  Ella,  BÍU  duda. 
Me  haré  el  dormido  como  cuando  volvía 

del  ensayo,  (se  sienta  en  la  butaca  de  eipildaii  a  la 

puerta.)  Siempre  me  despertaba  con  un  pe~ 

UizCO.  (Finge  que  duetme.) 


DON  FRANCISCO  y  BERNARDO  por  rl  raro  COD  una  escoba 

Bern.  fI>entro.^  Si,  Bcñora,  si,  basta  que  yo  lo  diga. 

Fb/n  Habla  con  el  portero.  ¡Es  la  voz  de  Bernai- 

dol  ¡El  simpático  Éernardol 

Bbbn.  (Dentro.)  (]EI  demonio  de  la  brumal  ¡Pues  no 

se  empeña  en  que  se  le  ha  de  ¡xiner  baldo- 
sín nuevo  en  toda  la  cocina!  [fa¡  el  loro.)  ,Si, 

pues  que  espere!)  (BarrieaOo  mato  a  la  puerta  del 
■  toro.) 

Fran.  (¡Es  ellal  ¡Ya  siento  el  crugido  de  su  faldal) 

Bebh.  (Entra  en  earena.)  (¡Una  manta...  y  una  male- 

ta... (Ronquido   de  don  Francisco.)  y  Un  caballero 

en  la  butaca!  ¿Quién  será?  (doq  i-ríueisco  ronca 

»i»»«niante.l  (Parece  que  duerme.)  (Acercándose 
de  puntillae.) 

Fban.  (Siento  sus  pasos...  Ahora  me  va  a  dar  el 

pelhzco.) 
Besk.  (Pues  si  que  está  dormido.)  (Aceicándose  mu- 

Fian.  (Ya  percibo  su  aliento.) 

Besn.  (¿Quién  será  este  señor?)  No  le  veo  bien  la 

cara.  (Empinándose  por  encima  de  In  butaca.) 
FSAN.  (Yo  no  puedo  más.)    (l.evnntándOMC  de  pronto    y 

abtaiando  n  Bernardo,  <iue  retrocede  aiustadn.)  ¡Tula 

de  mi  alma!... 
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Bern  .  jCaballero!  (1) 

Fran  .  Pero,  [cómo!...  ¡No  era  Tula!  lEres  tul 

Bbcm  .  Sí,  señor,  yo. 

Fran  .  [Mi  querido  Bernardo!  (querieodo  ibrutrie.) 

Berh.         Caballero..,  yo...  no... 

Fran.  jNo  me  eonoeea  ya? 

Bbrn.  Pío,  señor;  no  eaigo, 

Fran  .  ¿Tanto  he  cambiado  en  los  seis  años  que 

pasé  en  Filipinas? 

Bbrn.  ¡Ah!  Sí...  yarecuerdo...¿EisuBteddoaPaGo? 

(Unr  caH&Dao.) 

Fham.  El  misino. 

Bbrn.  ¿Cómo  había  yo  de  pensar?... 

Fran.  ¿Y  tu  mui'er?  ¿Cómo  está  la  Lorenza? 

Bebn.  ¡Ay,  don  Paco!  No  me  la  recuerde  usted. 

Fran.  ¿Qué?  ¿Os  habéis  separado?  Has  hecho  bien. 

Tenía  un  carácter  insufrible. 

Bern  (Llorando.)  So  muTJó  la  pobrecita. 

Fran  .  l^"^  ^  muriól... 

Besn  .  Si,  señor;  hace  siete  meses. 

Fran  (Qué  lástima!  ¡Tan  buena  como  eral 

Bern  .  Muy  buena;  sí.  señor. 

Fran,  El  genio  un  poquito  fuerte;  pero  se  le  paaa'' 

bí  en  seguida. 

Berk.  No  lo  crea  usted;   no  se  le  pasaba   nunca; 

pero  en  treinta  y  siete  años  de  matrimonift 
ya  me  habla  acostumbrado  a  oiría  reñir.  £1 
día  que  no  me  llamaba  animal  diez  o  doce 
veces,  parecía  que  n:e  faltaba  algo. 

Fra.n.  Lo  comprendo.  Pero,  ¡qué  demoniol  La  coea 

ya  no  tiene  remedio. 

Bern  .  Dice  usted  bien. 

Fran.  üeieraos  en  paz  a  los  muertos  y  hablemos 

de  los  vivos. 

Ber>;  .  Hablemos,  si,  señor.  Ya  habrá  usted  sabido 

lo  de  doña  Tula. 

Fran.  Sí,  ya  sé  que  se  ha  marchado  hace  uo  mo- 

mento al  Escorial. 

Bern.  ¿Cómo  al  Escorial? 

Fran.  Me  lo  acaba  de  decirla  muchacha. 

Bern'.  ¡Av,  don  Paco  de  mi  alma! 

Fran.  ¿Q'uúV 

Bern.  Que  está  usted  confundido. 
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li'nAK .  ¡Cómo! 

Bbbn.  Que,  por  lo  visto,  no  sabe  usted  una  pa- 

Ubra. 

Fran.  Pues,  ¿qué  sucede? 

Bbrn,  jUsted  ha  venido  a  esta  casa  buscando  a 

doña  Tula? 

FsAH.  Es  natural. 

Berm  .  Pues  no  es  natural,  porque  doña  Tula  ya  no 

vive  aquí. 

PíiN.  (Eh!  ¡Córaol 

Bekn.  La  dueña  de  este  cuarto  es  otia. 

Frak.  Pero  esos  muebles... 

Bern.  Son  de  otra  que  se  los  compró  a  doña 

Tula. 

Fkan  .  Pero,  ¿dónde  está  Tula? 

Bern  .  Vaya  usted  a  saber... 

Fran.  ¡Bernardo. .  tú  lo  sabes!  Aquí  pasa  ateo,  y 

yo  necesito  que  me  lo  digas  todo,  completa- 
mente todo! 

Bern.  ¡Calma,  tenga  usted  calma! 

Fran,  [Habla  pronto  o  no  re.'pondo  de  hacer  una 

barbaridad!  Ya  se  me  han  puesto  todos  los 
nervios  de  punta,  y  cuando  los  nervios  se 
me  ponen  asi,  yo  no  sé  cómo  me  pongo. 

Bern.  Pues  bien,  ya  que  usted  lo  ignora,  yo  debo 

decireeio. 

Fran,  ¡Todo!  ¡No  me  ocultes  nada! 

Bern  .^  Pues  ojga  usted, 

Fra»,  Espera;  deja  que  me  reponga  de  la  impre- 

sión que  acabo  de  recibir.  (Breve  paus»,  en  u 
qne  lusplra,  ac  limplA  el  sudoi,  se  frala  las  mano», 
eadra  re  peí  1<1  ámenle  los  btasos  y  los  cruia  luego  so. 
bre  el  pei^bo,  Rparetitnnda  absoluta  lDdilerenc[a.)  Ya 
me  he  repuesto, 

Sern.  (¡Ay.este  señor  no  está  bueno!)  (maicundo  que 

está  toesdo  ile  In  cabtza.) 

Fran  Puedes  empezar. 

Bern  ,  Usted  ya  sabe  lo  llosa  que  era  doña  Tula. 

Fran  .  Hombre,  comprende  que  si  yo  lo  supiera  no 

me  pagarla  lo  que  me  papa. 

Bern  .  Pues  era  muy  liosa,  sí,  señor,  Hace  mes  y 

medio  tuvo  que  vender,  de  prisa  y  corriendo, 
todos  estos  Timobles  antes  de  que  la  justicia 
ee  echara  6obre  ellos;  ¡Si  no  había  dinero 
bastante  para  él! 

Fran  Dirás  para  ella. 
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Eern.  No,  señor,  para  él;  para  el  novio  que  fcDÍa 

últimamente:  uq  jugador  de  oficio. 

Fkan.  ¿Un  jugador? 

Bern.  El  que  tuvo  la  cuestióii  con  el  capitán. 

Fran.  ¿Qué  capitán? 

JSebh.  £1  que  suetituyó  al  banderilleío. 

Fran.  ¿También  un  banderillero? 

Bebn .  ¡Anda,  andal Pues  6i  desde  que  UEted  ee  mar- 

ulió  ha  pasado  por  aquí  toda  clase  de  gente. 

Fran.  De  todo  eeo  lo  que  se  desprende  es  una 

cosa:  que  Tula  me  ha  estado  engañando. 

Berm.  si,  señor;  eso  es  lo  que  se  desprende. 

Fpan  .  ]Y  yo  me  he  pasado  seis  años  creyendo  en, 

su  fidelidad  y  mandándole  d'nerol  (Paieándo»» 
■giMndo  por  La  noena.)  Y  cuando  ahora  llego  a. 
España,  decidida  a  liaceria  mi  esposa,  roe- 
encuentro  con  que  ella...  {i>e  pronto.)  Adió»,. 
Bernardo  (1)  no  debo  permanecer  aquí  ni 
un  momento  más.  (coge  la  mileu  ;  la  maoti.) 
Hoy  mismo  me  marcho  de  Madrid.  No  quie- 
ro encontrarme  con  esa  mujer.  Puede  ir  con 
e!  jugador,  y  tú  ya  conoces  mi  carácter.  Soy 
capaz  de  comprometerme. 

Bern.  No  se  con]prometa  usted.  Eso  es  lo  prin- 

cipal. 

Fran.  Adiós,  Bernardo,  {Medib  muiii.)  ¡Pero,  noJ„. 

(Oeja  la  maleta  7  ta  manta.)  No  quiero  abaudo- 
nar  tan  pronto  esta  casa,  que  tiene  para  mí 
tantisimoB  recuerdos.  • 

Bern.  ¡Pero  don  Paco! 

Fran.  Si,  sé  lo  que  vas  a  decirme:  que  lo  olvide 

todo...  Pero  no  puedo.  Cuando  un  hombre 
ha  querido  de  verás  a  una  mujer... 

Bern.  Eso  me  pasa  a  mi.  No  puedo  olvidar  a  mi 

difunta. 

Fran.  No  te  quejes.  Tú  estás  mejor  que  yo.  Loren- 

za ya  no  puede  ser  de  nadie  y  Tula  es  de  to- 
do el  mundo...  ;hastade  un  banderillero!  AIl 
mismo,  sentados  los  dos  junto  ala  chimenea, 
me  juró  cien  veces  que  no  querría  a  nadie- 
más  que  a  mi.  Aun  parece  que  la  veo- ju- 
gando con  las  guías  de  mi  bigote  y  ech  án- 
deme aquellas  miradas  que  me  volvían  loco. 
Déjame,  déjame  permanece)  aquí,  gozando 


X-oo^^lc 


^íl- 
eon el  recuerdo  de  aquellos  díaii  tan  feli- 
CeB.  (1)  (Se  ileaU  en  U  lilla  rinconera  o  butaqalM 
de  la  flErectií.) 

FfiAN .  Pero,  doQ  Paco,  comprenda  usted  que... 

Berh.  Es  una  chifladura,  ya  lo  sé;  pero  ¿qué  quie- 

TO8?  Los  que  veDÍmos  de  Filipinas  tenemos 
estas  chifladuras-,  no  podemos  remediarlo. 

Bebm  .  Si  el  caso  es  que  yo  he  quedado  al  frente  del 

Cuarto,  y  ya  ve  usted  que  es  un  compro- 

Fr\!j.  Ya  sabes  que  yo  soy  de  los  que  pagan  bien 

los  favores. 

Berx  .  Ya  lo  sé,  sí  señor;  pero  la  ioquilina,  aunque 

dijo  que  iba  al  Eacoiial  por  cuatro  o  rinco 
diap,  puede  venir  a  lo  mejor  y... 

FitAN  .  Toma   diez  duros,    fque  ba  ucado  de  U.  cartera.) 

Bbrk.  {.Dípz  duros!)  Muchleiman  gracias.  Yocre^ 

que  no  vendré  nadie,  ¿sabe  usted?  Pero,  por 
ai  acaso,  yo  estaré  con  cuidado  en  la  por- 
tería. 

Frav.  Unas  horas  nada  mAs.  Desde  aquí  me  voy  a 

la  estación.  Iré  a  llorar  mis  desengaños  en 
Calahorra. 

Bern.  ¿Dónde? 

Fran.  En  Calahorra.  Yo  do  sé  si  sabes  que  soy  ca- 

lagurritímo. 

Bern.  No,  señor;  no  sabia  que  fuese  usted  eso. 

Creia  que  era  usted  empleado  del  Gobierno. 

Fran.  (¡Qué  ignorancia  tan  encantadoral) 

Berk.  Con  bu  permiso  voy  a  la  portería.  (Mediomutis.) 

Fran,  Oye,  Bernardo .. 

Berk  .       .  Mándeme  usted. 

Fian.  ¿Existe  aún  el  café  que  habla  en  la  es- 

quina? 

Berh.  !Si,  señor. 

Fran  .  ¿Tú  no  habrás  cjmido  todavía? 

Berk  Todavía  no. 

Fban.  Pues  vé  al  café  y  sube  dos  cubiertos.  Co- 

meremos juntos.  Quiero  que  me  enteres  de 
todo  lo  que  ha  pasado  aquí  durante  mi  au- 
sencia. 

Besm  .  Con  mucho  gusto;  si,  señor.  Voy  corriendo 

al  café.  ([Cómo  me  voy  a  poner  el  cuerpo  de 
ríñones  salteadosli  (Vase  por  ei  toco ) 

(l)     Don  FranciKD— BcToaido. 


■     ESCENA  VII 

üON    frangís  CU 

íjoy  UD  aniíual...  esto  ea  indiBcutible.  SoIi> 
.  una  cusa  me  diEculpa;  que  estaba  enamora- 
do, mejor  dicho,  que  lo  estoy-..  |lo  eetoy  to- 
davial  8i  eii  eete  momento  apareciese  poi^ 
esa  puerta  la  bermo&isima  Tula  y  se  echara 
eo  mis  brazos  y  me  pidiese  perdón, — y  aun 
que  no  me  lo  pidiese,—  bóIo  con  que  se  echa- 
ra en  mis  brazos,  me  olvidaba  yo  del  juga- 
dor y  del  capitán,  y  hasta  del  banderillero, 
l'ero  nu,  no  vendrá.  (Levutácdow.)  La  que 
puede  venir  ea  la  muchacha  que  estaba  aquí 
antes.  Dijo  que  volvería  en  seguida.  Pero 
iquifi!  Esaloque  ha  hecho  es  Burlarse  de- 
mí  y  guardarse  las  cinco  pesetas  que  le  di 
para  el  coche.  ¡Y  para  esto  he  venido  yo- 
de Filipinas!  Parece  que  fué  ayer  cuando 
en  esta  silla...  [En  \¿  nae  ba  esUdo  (eotado.)  Pero 
esta  silla  estaba  entonces  aquí.  ÍCd  eate  lado. 
(La  coloca  al  lado  del  relador  cd  el  altlo  ea  que  «ta- 
ba antes  la  butaca.)  Y  el  costurero  alU,  junto  a 
la  mecedora. .  Falta  la  mecedora...  (Deja  ei 

coEtutero  al  ludo  de  la  veoIiiDa.)  Kstará  en  el  to- 
cador. Quiero  disponer  esta  habitación  como- 
en  aquellos  tiempos  fehcee.  Y  yo  me  pon- 
dré también  en  situación.  En  cuanto  entra- 
ba aquí  me  quedaba  en  mangas  de  camisa. 

(Se  qulW  la  americana  y  la  deja  sobre  la  butaca  qa« 
est&   ti  lado  de   la  chimenea     Eotra  en  la  primera  da 

lecbB  y  »ie  en  íeguida,)  No...  la  mecedora  no- 
está  aquí.   (Se  dlclg*   a  la  seganda   derecha    ;    ilo 

iiranto  le  detiene.)  jAcaso  estc  en  la  alcoba! 
Nu...  no  quiero  ver  la  alcoba.  Puede  que  la 
hayan  colocadu  en  el  comedor,  (se  diiige  a  la 

primera    liquieida.)    |E1    COmedorl     |DÍOS    mlol 

¡Qué  cenas  aquellas!  ¡Cómo  le  gustaba  el  ja- 
món en  dulce!  jY  el  pavo  trufado!  Sobr» 
todo  el  pavo.  ¡No!  Sobre  todo  el  jamón.  So- 
bre todo,  jtoao!  ]Qué  apetito  tenia  aquell» 
criatural  Voy  por  la  mecedora,  (vsk  puerta, 
primera  Izquierda.  Pausa  breve.) 
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(Daouo.)  iBeni&rdo!...  ¡Bernardo!...  |Bonita 
manera  ae  yigüat  el  cuaitol  ¡Lb.  puerta  de 

par  en  pall  (Entra  en  eiccna  y  le  dirige  al  eepelo  K 
quluiw  el  aombcaiM  y  eLabtlgo.)  jDichoeoS  ferrO- 
cartile&l  L  ada  ocho  liias  cambian  la  halida 
de  loa  trenes.  £i  de  El  Escorial,  que  yo  creí 
que  salla  a  las  diez,  reeulia  que  ha  salido  a 
las  siete  de  la  mañana.  Tendré  que  esperar 
al  de  la  tarde.  Mandaré  llamar  a  la  mu- 
chacha. (Be  diiig«  al  foco.)  ¡Bernardo!...  (voiviea- 

dow  s  viendo  la  nueva  calocaciáu  de  muebles  y  la 
mátela  y  Is  manta   de   don   Fiouclsco.)    ¿De    quíén 

es  eetei  equipaje?  Pero  ¿qué  desorden  de 
muebles  es  este?  ¡Un  sombrero!  (ei  de  doa 
FraDclBco.)  ¡Y  tina  amerlcaDal  Pero  ¿de  quién 
ton  estas  prendas?  Siento  ruido...  ¡ay.  Dio» 
mío!  ¿Será  el  portero?  (,Se  dlnge  a  la  primura 
'.zqulerda  en  el  momento   eu  que  aparece  don   Fian- 


FsAK.  (Estaba  en  el  comedor.) 

GaR.  [JeSlisI  [Un  hombre  aqUÍl  (1)   I^Ratrocede  íausta- 

da  bosta  la  derecba  d«  la  eBcena.  Al  buir  deja  caer 
un  guanta  en  el  eltlo  que  ocupaba  autei  el  costurero.) 

Fkan.  (iHuyl  [La  inquilinal  ¡La  esposa  de  l^epelj 

Cab.  (¿Qmén  ea  eaK  hombre?) 

Fran  .  tíe...  ñora. 

C*«.  ¡No...  no  por  Dios!...  No  se  acerque  usted. 

^I^uii .  (iQué  compromiso!)  Señora...  yo... 

Cak.  ¡Ladró...!  (A.terTada.) 

(l)      CaioUm— Son  FranoiBCO. 
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Frak.  \o..,  no  ladre...  digo...  do  grite  usted.  Yo 

soy  geiit«  de  paz. 
0\R .  Que  DO  Be  acerque  usted  o  llamo. 

Fban  fero,  Reñora,  si  yo  do  me  he  movido. 

Oar.  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  desea   usted?  ¿A 

quién  busca  usted? 
Prak.  Calma,  señora,  calma.  No  soy  lo  que  usted 

se  figura.  Yo  soy  una  perdona  decente,  muy 

deceDte.  (Uejí  :■  mecedors  deluite  del  velkdoi.) 

Car,  (Pero  eseportern.)  ¡Bernardo!... 

Fran.  No  se  moleste  usted  en  llamarle.  Le  mandé 

yo  a  un  recado;  pero  vendrá  en  seguida.  El 
le  dirá  a  usted  quién  soy  yo. 

Car.  Pero,  ¿qué  eignidca?...  ¿Con  qué  derecho?... 

Fran.  Tiene  usted  razón,   señora.  Comprendo  la 

sorpresa  de  usted.  Yo  también  me  he  sor- 
prendido mucho.  No  esperaba  tener  el  guato 
de  verla  a  usted  por  aquí. 

Car.  Pero... 

Fr4n.  Tranquilícese  usted.  Vuelvo  a  repetirle  que 

yo  soy  una  persona  decente,  muy  decente. 

Car.  (Sí;  la  verdad  es  que  no  parece  lo  coDtrario. 

Acaso  alguna  equivocación.)  - 

Fran  .  (Ya  se  ha  tranquilizado.)  (Reparando  ea  qae  eati 

en  Duugu  de  camisa.)  ¡Ayl  Señora...  usted  per- 
doDe.  (ai  dirigirle  a  la  hutao  para  recoger  la  Ame- 
ricana y  «1  sembreio,  Carolina  da  un  grito  j  bajn  al 
proscenio  derecba.)  Atiora  compreDHo  BU  extra- 
ñeza.  Me  habla  puesto  así  para  dar  más  co- 
lor local.  ,Bb  pone  la  americana.) 

Car.  lAh!  ¡Ya!  ¿Eb  usted  pintor? 

Fran.  No,  señora.  Yo  aquí  no  pinto  nada.  ¿Ve  us- 

ted? Ya   parC7.C0   otro.  (Con  et   aombiero  fea  la 

Car.  Puea  a   mi  sigue   usted  pareciéndome   el 

mismo. 

Fhax.  Es  natural.  Usted  no  me  conoce,  y  yo  no 

puedo  marcharme  de  aquí  dejáudola  a  us- 
ted en  una  duda  mortificante  para  mi  dig- 
nidad. 

Oar.  No,  si  yo  no... 

Fran.  ■  Usted  necesita  saber  por  qué  estoy  aquí. 
Procuraré  justiti carme. 

Car.  (¡Qué  tipo  tan  extraño!) 

Fran.  Pero,  siéntese  usted;  no  se  moleste  por  col 

pa  mfa. 


GraciSB,  no. 

Se  lo  ruego  a  uated,  se&ora.  Lo  que  tengo 

gue  decir  ee  algo  largo, 
aballero.,. 
Se  lo  suplico  a  usted.  (Ofreclíodole  U  sUU  vo- 
laotc  qae  e>(á  ti  lado  de  la  cblmenea  j  qua  ooloc* 
iuDto  *1  guante  qne  se  le  ba  caldo  a  CarallDa.  En  le- 
salda  coge  otra  ilIIa  volante  de  la  izquierda  ;  la  acer- 
ca a  la  antarloi.  Caiallna  eiti  en  pie  casi  aobre  el 
guante.  Don  PraocsBco  lo  ve  ;  ae  luclloa  pan  cogerlo, 

^  Al  movlmleato  de  Francisco,   CaroUoa  da  ua  grito   j 

K,^l(  retrocede  mur  asustada.) 

f\  ~  ;Es  el  guante,  señora!  Se  le  ha  caldo  este 

^*t  _  guante,  (se  lo  da.) 

f^  ¡Abt  ¡Ya,  muchisimas  gracias!  Usted  perdo- 

Ca.^Ssj-  ne,  pero  yo... 

F^^  „     ~  Siéntese  usted,  señora. 

'^  *sj  Ya  estoy  sentada.  Hable  usted. 

Gracias,  señora  (Se  steoH  cerca  de  CaioUna.  Esta 
liace  ademin  de  leraolarse,  pero  don  Francisco  la 
detiene  oon  macha  Bnura.)   [Traaquilícese    Uuted, 

yo  soy... 
(^.■^,  SI,  ya  lo  sé;  una  persona  decente,  muy  de- 

cente. 
^ran.  Mucbas  gracias.  Usted  me  hace  justicia.  (Es 

muy  simpática  esta  señora.)  Celebro 'mucho 

conocer  a  usted  personalmente. 
Car  .  ¿PeraonaLmenteí' 

Fkak  .  Sólo  la  conocía  por  el  retrato,  (indicando  ei  ds 

Car.  iAhl[Ya! 

FfiAK.  ¿Y  Pepe?  ¿Cómo  sigue  Pepe? 

Car  ¿Eb? 

pR.Mt .  Su  esposo  de  usted. 

Car.  ¿Mi  esposo?  (Me  cree  casada.  Mejor.)  EstA 

bueno,  gracias. 
Fkan.  Lo  celebro  tanto. 

-Car.  Vendrá  en  seguida. 

Frah.  Me  alegro. 

Car  (¡Nada!  |Ni  por  isas! 

Fran.  Señora:  (LeTanUndose.)  ya  que  no  tengo  quien 

la  haga,  haré  yo  mismo  mi  presentación. 
(Saca  la  cartera.)  Ahi  tiene  usted  mi  tarjeta. 
(SeUda.) 


Car.  (Leyendo.)    «Ambrosío  Meaéndez,  canóni^ 

(le  la  catedral  de  Maoilii.> 

Fran.  |AhI  Usted  perdone.  Esa  es  la  de  un  com- 

pañero de  pasaje.  Aquí  Ueae  usted  la  mia. 
tíf,  esta  es.  (se  i>  da.) 

Caí.     ,     ,  (Lee.)  (Francisco  E3teban.> 

Fran.  Servidor  de  usted.  (^nUndou.) 

Car.  «Almacenista  de  maceras  en  lio  Ilo.i 

Fran.  Ex-alniaceniata.  Ya  me  he  retirado  de  loe 

negocios. 

CaR;  Francisco   Esteban...    Francisco  Esteban... 

Yo  he  oído  hablar  mucho  del  guapo  Fran- 
cisco Esteban.  ¿No  será  usted? 
¿Uuapo  yol''  No,  señora;  yo  soy  regular,  nada 
más  que  regular. 

(¡Pobre  señor!  Farece  una  buena  persona.) 
Usted,  seguramente,  se  estará  diciendo: 
•  pero  a  mi,  ¿qué  me  importará  lo  que  me 
va  a  contar  este  caballero?» 
La  verdad  es  que  a  mi... 
Sin  embargo,  señora,  usted  debe  saberlo,  y 
lo  sabrá. 

Advierto  a  usted  que  no  tengo  ningún  in- 
terés. 

Mejor;  asi  lo  sabrá  usted  deslnteresadameo- 
te  y  comprenderá  lo  desgradado  que  soy. 

Car.    ,        ;AhI  ¿Es  usted  desgraciado? 

Fran.  .Mucho,  señora.  Oiga  usted  la  historia  de  mi 

vida. 

Car  .  {¡  Dios  mió  de  mi  alma!  ¡Y  me  la  va  a  contarl) 

"  !SÍ  a  usted  le  parece,  no  la  tomaré  de  muy~ 

lejos. 

Car.  Nu;  tómela  usted  de  lo  más  cerca  podble. 

Frah.  Yo  pasé  gran  parte  de  mi  juventud  en  Fili- 

pinas. 

Car  .  Algo  lejos  está  eso;  pero  en  fín... 

Fran  .  Podría  hablarle  de  mi  niñez,  pasada  tiao- 

quilamente  en  Calahorra,  el  país  de  las  la- 
tas de  pimientos. 

Car.  No;  déjeí^e  usted  i^  latas,  y  volvamoe  a  Fi- 

lipinas. 

Frak.  Pues  bien;  mifietmana  y  yo  nos  establo- 

cimoB  en  Ilo-Ilo,  y  allí  nos  dedicamos  a  la 
exportación  del  monconó,  del  molave,  del 
ipil,  del  yacal,  del  bañaba,  del  guijo  j  del 
buliculLD. 
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—  a?  — 

Car.  ¿y  qué  es  todo  eao? 

Frak.  Hoq  maderae  de  construcción;  oueetia  espe- 

cialidad El  negocio  marcliaba  perfecta^ 
mente,  y  hace  ocho  años  salí  del  archipié- 
lago y  regresé  a  la  Península.  No  dirá  usted 
que  no  soy  breve.  He  saltado  veinticinca 
años  y  muchos  miles  de  leguas. 

Car.  Asi,  asf;  salte  usted,  salte  usted. 

Frah.  Me  establecí  en  Ma<lr¡d;  y  aquí  vivía  holga- 

damente con  el  dinero  que  mi  hermano,  me- 
remitia  desde  allá,  cuando  una  noche...  ¡no- 
che aciaga'...  me  enamoré  perdidamente  de 
Tula. 

Oar.  ¿De  quién? 

Frah.  De  Tula,   de  la  tiple   que  habitaba  este 

cuarto. 

Car,  ¡Ali...  vamosl  ¡Gracias  a  Dios!  Ahora  me  lo- 

e.^plico. 

Fran,  ¿Usted  ya  habrá  conocido  a  Tula? 

Car,  No,  señor  La  compra  de  estos  muebles  y  el 

tilquiler  del  cuarto,  los  hice  por  segunda 
tnano;  pero  ya  me  handicho  que  es  preciosa. 

Fran.  Preciosa.  Ñola  han  engañado,  a  usted.  Vo- 

la conocí  en  El  fondo  del  mar. 

Car.  ¿Dónde? 

Fran.  £n  una  zarzuela  de  espectáculo. 

Car.  ¡Ahí 

Fran.  ¡Estaba  divinal  El  traje  de  pez  le  sentaba 

admirablemente. 

Car,  Lo  creo. 

Fran.  Veinte  noches  estuve  mirándola  desde  la. 

primera  fila  de  butaeas,  y  veinte  noches  me 
dedicó  platónicamente  la  romanza  aquella 
del  segundo  acto...  (MúbIcs  a  gueto  del  actor.) 
(La  perla  en  la  concha, 
las  algas  marinas...» 
¡La  cantaba  como  un  angelí  Por  fin  a  la 
veintiuna  representación,  al  arrancarse  para 
la  fermata  final,  (nace  ia  feroiaia.)  me  dirigió- 
una  mirada  significativa,   como  diciendo: 
«¡Atrévase  usted» 

Car,  ¡tíe  necesita  atrevimiento' 

Fran.  Pues  yo  me  atreví.  Y  al  día  siguiente,  vine- 

a  esta  casa;  subí,  llamé  a  la  puerta  y...  (ls- 
*  Tuitándon.) 

Car,  ¿a  dónde  va  usted? 
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Fran  .  A  ponerlo  en  escena.  Asi  lo  cooiprenderi 

ueted  mejor, 

<3ar  ,  (|Qué  tipo  tan  originall) 

Fran.  £lla  estaba  sentada  aqtif.  (ai  buio  del  Tciadai.) 

¿Tiene  uated  la  bondad,  señora? 

■Car,  ¿De  qué? 

Frak.         De  sentarse  aqtil. 

Car.  ¿Para  qué? 

Fran  .  Para  dar  más  verdad  a  la  escena, 

•Car  .  iPero,  caballerol 

pRAN .  Se  lo  ruego  a  usted. 

Car.  Bueno,  hombre,  bueno.  (¡Qué  paciencia  ne- 

Cesitol)  (Fftsn  k  senUno  aI  l&do  del  velAdor.) 

Frak.  Mucbas  gracias  (1)    Pu ce  bien.  Ella  estaba 

sentada  aquí,  pero  en  una  silla  de  Vitoria. 
Yo,  después  de  anunciarme,  (va  aI  toro.)  lle- 
gué hasta  el  dintel  de  esta  puerta,  y  dije  con 
timidez: — c¿Se  puede?> — <Pase  usted,  caba- 
llero»—me  contestó  con  dulzura, — cpase 
usted.» — Y  yo  pasé...  pasé  las  de  Caín,  por- 
que no  me  habla  visto  nunca  tan  emocio- 
nado. Por  ñn,  me  hizo  sentar  aqui,  junto  a 
ella,  (coge  una  allli  volante  y  ae  eleaU  ■  Is  dencha 
de  caroiinH.)  en  Otra  silla  de  Vitoria.  Enton- 
ces no  tenia  más  que  sillas  de  Vitoria.  To- 
dos eBt>B  muebles  se  los  compré  yo  luego. 
Yo  no  sabia  qué  decirla;  ella  me  miraba 
sonriendo,  asi,  como  me  mira  usted  ahora; 
y  abandonándome  una  mano...  Abandóne- 
mela usted... 

Car  ,  jSeñor  Esteban! 

Fhav,  Esverdad.  Usted  dispense.   ¡Ah!  ¡Qué  en- 

trevista aquella!  Dos  horas  estuvimos  ha- 
blando de  nuestro  amor  y  de  nuestra  felici- 
dad, y  luego  comimos  aquí  juntos;  y  luego 
la  acompañé  al  teatro,  y  luego... 

Car  .  Salte  usted,  salte  usted. 

Ftca,  Saltaré,  pí,  eeñora.  Siete  meses  pasé  en  esta 

casa,  que  ya  no  me  pertenece,  cuando  un 
día  recibí  un  telegrama  urgente  de  mi  her- 
mano para  que  regresara  inmediatamente 
a  Kilipinas.  ¡Qué  despedida  la  nuestra! 
]Cómo  lloraba  la  pobreciUal— «Vas  a  olvi- 
darme»—me  dijo,  echándome  loe  brazos  al 
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cuello. —  tEso  DUDcaí— -le  cootesté  yo  eoiv 
entereza. — (Pues  déjame  una  prenda  de  (u 
amor.» — «Todas  las  que  quieras.» — Y  sa- 
cando unas  tijerítas  de  aquel  costurero,  me 
cortó,  sollozando,  un  mechón  de  pelo  qu& 
yo  llevaba  sobre  la  oreja  izquierda. — c¿Dón- 
de  podría  guardar  esto?* — me  preguntó,  mi- 
rando con  insistencia  a  mi  chaleco. — f  Aquí» 
— la  respondí;  y  me  quitó  de  la  leontina  un  • 
magnifico  medallón  de  briUantea  que  yo- 
usaba  como  dije. 

Cak.  ¿y  ella  le  tomó  el  medallón? 

Frak  .  SI,  señora;  ¡y  el  pelol  De  eso  me  be  conven- 

cido, aunque  tarde.  Entonces  creia  en  su 
amor;  pero  alarmado  con  el  telegrama  de  mi 
hermano,  eali  inmediatamente  para  Barce- 
lona, y  aili  temé  el  vapor  para  Filipinas  y.._ 
hala,  hala...  llegué  a  lio  Ho. 

Cut.  iHola,  hola! 

Fran.  Nuestro  negocio  estaba  paralizado.  Mi  her- 

mano  ee  habla  metido  en  un  pleito  con  Ios- 
frailes... 

Cas.  ¿Lo  perderían  ustedes? 

Frah.  No,  señora;  lo  ganamos.  Ya  ve  URted  si  ten- 

dríamos razón.  Seis  años  duraron  las  trami- 
taciones; pero,  al  fin,  realicé  mi  fortuna,  re- 
cogí mis  ochenta  mil  duros  y... 

Car.  (|Ochenta  mil  duros:)   |fero  deis  usted  el 

sombrerol  Usted  perdone.  No  habla  repara- 
do. |Soy  lo  más  distraida!  (va  &  in  deiwha  3 

deja  el  eombrero  sobre  el  -buieau..)  (¡Ochenta  mil 
durosl)  (ArreRlíndose  al  espejo.)  (1) 

Fran.  (LevaDUndoie.)  íSoy  muy  desgraciado,  señora. 

Llego  hace  dos  días  a  España,  creyendo  en- 

centrar  aqui  a  la  que  amaba  y  decidido  a 

poner  a  sus  pies  toda  mi  fortuna... 
Car.  ("iQi'é  lástimal) 

Frak.  Cuando  me  entero  de  que  la  ingrata  se  ha 

burlado  de  mí  de  una  manera  indigna. 
Car.  Pues  no  debe  usted  disgustarse,  sino  todo  lo- 

contrario- 
Fhak.  ¡Ah,  señoral  E.s  usted  muy  amable.  ¿Verdad 

<jue  yo  no  merecía  ese  pago? 
Car.  Niaeea  mujer. 

(l)     Candl-.u-noB  ftjiodaco, 
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Fran.  Gracias,  eeñora;  pero  yo  Is  amaba.  Aquí 

mismo  se  lo  juré  tina  vez:  *EI  día  que  yo 
eepa  que  ipe  engañas»— la  dije, — *me  le- 
vanto la  tapa  de  loa  BeeoB.»  Y  estoy  deci- 
dido... 

Car.  ¡Hombre,  por  Dios! 

Frak.  Estoy  decidido  a  no  hacer  nunca  juramen- 

tos de  esta  clase.  Acabo  de  saber  que  me 
engañaba  y,  ein  embargo,  no  tengo  valor 
para  suicidarme 

<!ae.  Como  que  seria  una  locura   tJ^ted  puede 

hacer  feliz  a  una  mujer.  Es  ust«d  joven  to- 
davía. (Con  mQrlii  coqueterlH.) 

FsAN.  Cuarenta  y  siete  años 

Car.  Yo  le  echaba  a  ust«d  cincuenta. 

Í'ean,  Veinte  años  en  Filipinas  envejecen  a  cnal- 

Puiera. 
ues  parece  que  está  usted  muj  sano. 
Fran.  Eso  creo  yo.  Jx)S  médicos,  sin  embaí^,  se 

empeñan  en  que  tengo  no  sé  qué  cosas  en 

el  hígado. 
Car  .  Pues  póngase  usted  en  cura. 

Fhas.  ¿Para  qué?  Si  me  encuentro  perfectamente. 

Y  además  como  dicen  que  loaue  es  bueno 

para  el  hipido  es  malo  para  el  Dazo... 
Car  .  (Rieniiose.)  Eb  verdad;  tiene  usted  razón. 

FraK  .  Adiós,  señora.  (Oe  pronto.) 

Car.  iCómo!  ¿Se  marcha  usted  tan  pronto? 

Frak  .  Ya  he  aburado  bastante. 

Car.  De    ninguna   manera.   (¡Ochenta,  rail  du- 

ros!...) 
Frak.  (Qae  ha  leo  ■  la  maleta.)  Va  usted  a  permitirme 

este  obsequio  (SRcauíio  un  gran  paquete  que  ocupa 
cnal  uuo  de  los  rtepaH amentos  de  la  maleta.) 

Car.  No;  ppono  ..  de  ningtiit  modo.   (¿Quesera?) 

Frak,  Yo  la  ruego  a  usted  que  lo  acepte.  (Eniresin- 

doselo.^ 
Car  .  Pero,  ^qué  es  esto? 

Fran  .  Cuatro  docenas  de  abanicos  japoneses. 

Cak.  ;Y  qué  voy  a  hacer  yo  con  tanto  abanico? 

Fran.  Pues...  abanicart-e  Son  legítimos.  Guárdelos 

usted  como  un  recuerdo. 
Car  .  Muchísimas  gracias.  (Va  si  loro  r  deja  et  paqnetc 

«obre  la  balnca.) 
Fbah  ,  Con  su  permiso,  (Coelendo  el  aombrero,  que  esUri 

Bobre  el  'bureau'.)  Voy  aquí  cerca  a  hacer  una 


víaita  que  me  encargó  nn  amigo  de  UadíIa. 
(1)  £Be  también  piensa  como  asted. 

«AB.  ¿Qaé? 

Fk&n.  Que  puedo  hacer  feliz  a  cualquiera  mujer. 

-Cas.  ¿V  qué  duda  tiene?  A  lo  mejor Eñ  encaeotra 

usted  con  nna  mucliacha  que  le  guate  y  se 
casa  usted  a  escape. 

Fran  .  |Ah,  aeñora)  Gsae  bodas,  así,  tan  de  repente, 

DO  ocurren  más  que  en  el  teatro,  en  esas  co- 
medias de  dos  personajes:  un  galán  y  una 
dama  que  se  encuentran  casualmente  en 
una  fonda,  en  una  casa  de  baños,  o  en  una 
estación  de  ferrocarril.  El  es  un  abogado  o 
un  artista;  ella  una  viuda  joven  y  guapa. 
Hablan  durante  media  hora  de  esto,  de  lo 
otro  y  de  lo  de  más  allá:  pero,  al  fin,  él  se 
declara,  ella  dice  que  si,  y  se  casan  y  cae  el 
telón.  En  la  vida  real  no  pasa  eso,  señora. 
En  el  mundo  abundan  los  artistas  y  los 
abogados;  pero  escasean  mucho  las  viudas 
jóvenes. 

Car.  [Cómo!  ¿Cree usted?... 

Fran.  Si,  eeñora;  escasean  por  lo  mismo  que  son 

el  ideal,  la  joven  soltera  que  se  casa,  va  al 
matrimonio  a  ciegas,  y  puede  quizás  arre 
pentirse  de  su  enlace;  pero  la  viuda  que  ■ 
reincide...  ¡Ah,  señoral  Esa  ya  eabe  a  donde 
va,  y  al  casarse  por  segunda  vez,  demuestra 

3ue  conoce  a  fondo  las  dulzuras  de  la  vida 
e  casada.  Ahí  tiene  ueted  por  qué  son  tan 
solicitadas  las  viudas  jóvenes. 

Car.  jY  los  viudos? 

Fra:í,  Esos  abundan  bastante;  pero  reinciden  rara 

vez.  Y  sobre  todo,  señora,  que  el  viudo  que 
se  casa  no  lo  hace  más  que  para  vengarse 
en  la  segunda  de  todo  lo  que  le  haya  hecho 
sufrir  la  primera.  Créame  utt'-d,  señora,  no 
se  case  usted  nunca  con  un  viudo.  Serla  una 
lástima. 

Car.  ¡Pero,  caballero,  olvida  usted  que  yo  soy  ca- 

sada! 

FtAN.  |Ah!  Sí;  es  verdad.  (Echsnao  um  mlradi  «  lo>  re- 

tratos de  I*  chimenea.)  Me  complacía  en  olvi- 


(l)     Don  Fr«nolsoo  -Carolina. 
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dallo.  Adióa,  señora.  He  tenido  muchisimó- 

gUStO...  (PuB  ■  I«  Uquterdft  ■  coger  el  eqntpiie) 

Car.  Digo  lo  mismo.  (1)  Esta  casa  as  de  usted. 

Frak  .  |Lo  ha  sido,  señora,  lo  ha  sidol  (Lo  dicho,  es 

muy  simpática.)  (coge  dlnnldamento  el  musique- 
ro 7  !&  Dunia.)  A  los  pies  de  usted. 

Cab  .  (Biíndoae.)  ¿Pero  se  lleva  ueted  el  rnuBiquero? 

Fkan  .  jAyl  Usted  perdoDe.  ¡Si  no  sé  cómo  tengo  la 

cabezal     (Oej»    el  muilqueio  y   cose    la   maleta.)    , 
¡Adiós,  señora! 

Car.  Beso  a  usted  la  mano,  (ai  ditigirw  don  FruciB- 

co  al  loro,  aparece   Bernarda   cod   ona   gran  buideia 
MU  loa  doa  alinneiios.) 


DICHOS  y    BEKNARDO 

Bern.  [Don  Paco!  (uny  coateaio.)  Aqui  tiene  usted 

ios  almuerzos,  (sed  ver  a  Caialtna.) 

Fran.  Gracias.  (2)  Puedes  devolverlos.  Adiós,  se- 

ñora. 
Bern.  (¿Kh?  ¡D¡03  mío!  ¡Laseñorita  Carolina') 

Car.  Adió?,  señor  Esteban.,,  (vaae  don  PraDvisc».) 

Vaya  usted  con    Dios.    (Le    acampana    luMa.    el 

Behh.  ¿Cómo?...  ¿Se  conocían  ustedes? 

Car.  Le  he  conocido  ahora.  Parece  muy  buena 

persona. 

Bern  ,  Y  lo  es;  ya  lo  creo.  Muy  rico  y  muy  decente 

y  muy  llanote.  Como  que  me  habla  convi- 
dado a  almorzar  con  él. 

Car.  Puede  usted  dejar  ahí  ese  servicio.  Tendré 

que  esperar  al  treo  de  la  tarde,  y  como  la 
muchacha  no  está  en  casa...  ¿Supongo  que 
no  estará  pagado? 

Bern.  No,  señora. 

Car  .  Lo  aprovecharé  yo.  (va  «i  loro.) 

Bern.  Advierto  a  usted  queme  habla  mandado- 

traer  dos  cubiertos. 

Car.  Bueno,  hombre,    bueno;    tendrá  usted   el 

suyo. 


(l)      Carolina— Dou  Francifipo. 

(a)      Carolina- ISerníirdo -Dou  Frandic 
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Mnchieimas  gracias.  (Ya  creí  que  me  que- 
daba sin  mi  ración  de  ríaones.)  (pooa  u  "bm- 

(La  verdad  en  que  ese  hombre  me  ha  impre- 
sionado un  poco.  No  sé  si  ba  sido  por  lo  de 
los  ochenta  mil  duros...  No;  no  es  eeo.  Su 
figura  no  es  para  enamorar  a  nadie;  pero  es 
un  caballero  tan  simpático  y  tan  fino  y  tan... 
Greo'que  he  hecho  mal  en  fingirme  cas^'da. 
[Sí,  seüor!  ¡Ha  sido  una  tontería!  Porque 
quizás  él...  Pero,  en  fin,  [que  le  vamos  a 
hacer!  La  coga  ya  no  tiene  remedio.)  (se  «len- 


CAROMNA,    BERNARDO   y  JUANA 

JuAKA  iSeñorital...  ¿Ueted  aquí? 

Uar.  si,  hija,  si.  Han  variado  la  hora  de  los  tre- 

nes. (1) 

Juana  Va  lo  sé.  Si  vengo  de  la  estación  de  buicar- 

ta  a  usted,  por  orden  de  su  tío. 

Car.  ¿De  qué  tío? 

Juana  ¡Tomal  ¿Pues  no  le  ha  visto  usted? 

Car.  Pero,  ¿a  quién? 

Juana  A  su  tío,  el  de  Filipinas,  i^i  estaba  aquí  hace 

un  momento,  (ni^tmnlo  suelta  1a  cHrcnKula.) 

Caí.  ¡Ay,  hijal  Estás  equivocada.  Ese  caballero 

no  es  mi  tío- 

JoAHA  Pues,  señorita,  yo  lo  hubiera  jurado,  (csmi»- 

tiiua.) 

Besn.  J^lamau.  Puede  qu«  sea  el  camarero,  (vise 

por  el  loro.) 

Car.  E«e  señor  a  quien  venia  buscando   era  a 

otta. 

JuAMA  Pues  podJa  haberlo  dicho.  Como  no  pregun- 

tó nada  más  que  por  la  señorita,  y  aquí  no 
hay  más  señorita  que  usted... 
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Pian.  ¿Eb  poeibl»?  ¡Jala  de  miconuóol  |At,  ob 
ted  perdonel  £ea  mujer  me  tenia  tiastor- 
Dado;  pero  ahora  prometo  olvidarla  pon 
siempre, 

Cab,  De  eso  me  eocaí^  yo. 

Fran  .  Si  el  haberle  yo  hablado  de  mi  dinero  biwe 

en  algo  su  natural  delicadeza,  eso  no  seri 
un  obstáculo  para  hueetra  felicidad... 

Cak.  Comprenda  usted  que... 

Pkan.  81,  Beñora,  comprendo  sus  eecrúpulof,  pero 

todo  Be  puede  arreglar.  ¿Yo  le  he  dicho  a 
osted  antes  que  habla  reaBzado  un  capital 
de  ochenta  mil  duros?  jBueno!  [Puee  no  lo 
crea  usted  I 

Car.  Pero,  jcómol  ¿No  es  cierto?  (Alarmada.) 

Fran.  Si,  señora,  por  fortuna  lo  es;  pero  le  queda 

a  usted  el  recurso  de  no  creerlo. 

Caí.  (iAh!) 

Frak.  De  ese  modo,  su  resolución  será  completa- 

mente desinteresada. 

Car.  Eso  deseo.  ([Qué  susto  me  habla  dadol] 

Fran.  jCrea  usted  que  en  este  momento  me  consi- 

dero el  hombre  máa  feliz  de  la  tierral 

Car.  ¿y  decía  usted  que  estas  cosas  no  pasan  mis 

que  en  las  comedias? 

Fran.  ¿Qué  quiere  usted?  Hasta  ahora  estuve  chi- 

flado. En  adelante  voy  a  volverme  loco  de 
alegría. 

Car.  Juana,  llévate  eso  al  comedor.  (va«¡  jaana  con 

el  almnferio  por  U  prboera  iiqnterdjk  Bernarda  la  al- 
gos con  la  tIbu.)  ¿Supongo  que  me  acompaña- 
rá usted? 

Fran.  Con  muchísimo  gusto. 

Bbrn.  ([Estaba  de  Dios  que  hoy  habla  yo  de  que- 

darme sin  ríñonesl) 

Frak.  ¡Ay,  señora  de  mi  atmal  |  A  y,  Bernardo  de 

mi  corazón!  ¡Anímate,  hombre,  anlmatel  No 
pienses  tanto  en  tu  Lorenea. 

Bern.  Crea  usted  que  en  esto  momento  no  me 

acordaba  más  que  de  los  ríñones  salteados. 
\Viua  mu;  Crino  por  el  loro.) 

Car.      -  ¿Vamos?  (Olreeloado  el  biaza  a  don    FiaDolaeo.) 

Fían  .  A  sus  órdenes. 

(ai  publico  ) 

Olvidado  el  otro  amor, 
lea  presento  a  mi  futura. 
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Dirá  algúa  espectador 

3Qe  eata  ee  tma  chifladura 
e  las  de  msrca  mayor. 
Pero,  p8ee  lo  que  pase, 
no  ee  extraño  que  me  caae 
con  mujer  tan  Uechicera. 
¡Chijtadttnu  de  eata  claae 
ÍM6  poede  tener  cualqoiwai 
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Obras  Hramáticas  áe  ^ifdl  ^xa 


>■■*(«  4e  MalenAtlCMal  japiBCa  eóEaioa  «n  as  ooto  y  an  prou 

origiiul.  (Qnliita  edicióo.) 
El  varieate  4«  t*<*a,  joBiiet*  ci¿mioo  an  dd  auto   y  an  Tarao, 

original.  ¡Taroaca  edioiin.) 
Dmid«  el  fcMleAa,  jagraete  oAmloo  an  ud  auto  ;  en  vano,  oiigin»! 

(TecDan  edlotán.) 
■^  viada  d«l  BBrradar  <,  pArodia  an  an  aoto  y  an  vano 
Kl  aBlar  del  erlvea,  Jarnati  oómii»  an  OD  aoto  y  an  proaa, 

erigilia].  (Uiutrta  ediaidn.) 
ayrafcad—  ;  anaiHtaaa»,  paaillo  aúmic»  en  un  acto  y  an  varao 

original  lUndéoima  edición  .J 
■ama  do  easanita,  «aineta  an  nn  aoto  y  en  varao,  original.  (Tar- 

cara  adtcIAn.) 
Matlela  freaaa  *,  jngueta  oómioo  •□  un  acto  y  sn  vbtío.  (Décima- 
coa  tta  edlcidn.) 
Traa  del  yaca  >,  apropóaito  an  doi  aotoi  ;  ao  praia.  original. 
PaeleMdla  y  ¡Mirajar,  oomadia  cu  un  acto  y  an  prosa. 
Calva  r  camitaSia,  oomedla  ds  gcadoao  su  dos  actoi  y  en  pcoaa. 

original.  [Quinta  edición.) 
Perca  y  9alBaa«a,  aomedia  en  nn  acto  y  an  proa»,  origina. 
Caá  la  aa^Blea  á  aira' parte,  JDEneta  cómico  en  doaaatoa,4D 

varao,  orlainal.  (Quinta  edioiún.) 
Tnrréa  HilalaterlBl.  aprapóiito  an  an  acto  y  an  prosa,  originaJ. 
'  Llavlda  del  elela.   oamsdia  en   doi   aotoí  y  an  varao.  original. 
(Qalnta  sdlcIÓD.) 
Pep|«alt«  <,  aaraaeU  cúioli»  en  traa  aotoa,  an  proaa  y  verso,  Morita 

■obra  nn  pensamiento  francís,  música  del  maestro  Bablo. 
■.a  atMuléa  la  pialan  caira  ',  eamscUa  an  nn  acto  y  en  proaa, 

imitad»  del  tranoís.  (Cnarta  edioión.í 
,ik'l*a,    Madrldl   ■,  boceto  de  ooatnmbrea  madrilefiaa,  en  traa 

sotos,  en  verso  y  proaa,  original. 
I«dléa,  Madrldl  ■,  ratandida  an  dos  aatoa. 
•«I  Uraa  largiM  <,  juguete  cómico,  nrraglo  del  italiano,  en  nn  aoM 

y  en  proaa.  iSéptlma  edioión.) 
Kl  medallAa  do  Mpaeloa  ■,  drama  cúmioo  en  nn  acto  y  an  verao 

original.  (Segunda  edición.) 
La  prlosera  cara  <,  oomodia  en  tres  actos  y  en  vario,  origiiial. 
I.a  priaiera  cara  i,  refundida  en  dos  actos.  (Sagnnda  edición.) 
1.a  eftiaadria  t.  juguete  cómioo-llrico,  en  un  acto  y  an  presa,  ori- 
ginal, mügica  del  maestro  Cbapl.  (Sexta  edioiÓD.) 
El  k|la  ñri  la  aleve  <,  novela  cómico-dramMloa,  en  tret  aetol,  an 

proSA  y  verso,  original,  (ijegonda  edlolóa.) 
PreaMa  y  easpaSia  *,  sainete  en  un  acto  y  en  verao,  original. 
Parleatra  Irjaaoa,  aomadia  en  doa  actos  y  en  vario,  original.  (8a- 

gonda  edición, ¡ 
Carta   eaata,  jugnete  oómioo  en  nn  acto  y  an   verao.  (TsrcMa 

Ciclón.) 
H«ha  ba  daapahiada  i,  comadla  de  graoloao  aa  dea  «atoa  y  aa 

pros»,  original.  [OoUva  edición.)  I  .OO*?  IC 


oi¥iQXJiE^r«ikn^« 
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Eatft  obra  <■  propiedad  da  in  antor,  7  nadla  po- 
día, aln  la  permiao,  relmprlmlila  ni  rcpnwmtarta  en 
Zqiafla  ni  en  loa  paliea  con  toa  eualsa  *e  harán  sale, 
biado,  6  ae  celebien  en  adelante,  traUdoa  Intamael»- 
nalai  de  propiedad  lltararla. 

El  autoi  ae  leaerra  el  detechi 

Loa  oomlalonadoi  j  lepteientantei  d 


da,  la  Moirige  at  la  HolUnde. 
Qneda  hwilio  el  d«pMlto  qae  n 
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CHIQUILLADAS 


JUGUETE  OÓUIOO 


mtrttt  mtr*  mhu  ueMot  it  Saja» 


'VI'TA.Xv     AX  A 


en  el  TEATRO  LARA  el  as  de  Abril  de  Xfi05 
en  el  beneficio  de  U  Srte,  Domne 


SEfiUNDA  EDICHiN 


UADBID 

U  •■  ■««•A  AMá,  11  M 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AMELIA Sba.    Rdie. 

FEDERICO , Sbxí.  Vouvm. 

JUAN 8b.      Smó-Bia» 


Attidia  vestlTá  de  colegiala.  El  color  y^tonoA  del  tnje  qn»- 
da  al  buen  guato  de  la  ectnt. 
Fíderico  vestirá  el  uníform«jfe,c^dete  de  ubidlerls. 


o-ílc      / 


ACTO  ÚNICO 


i«  A  JirdlD  de  OH  ool«cto 
dg  HfloiIlM  en  lai  ilicdedom  de  Hadrld.  &I  fondo  aii>  Mpla,  de 
imof  doi  matcoi  j  medio  de  elaTKcUn.  A  todo  faro,  HMd  de  ca- 
UJee.  A  la  liqalerda  del  actor,  j  Oaa[  ea  pilmei  táimlno,  un  basco 
de  madera  al  que  airve  ds  fondo  pn  gnu  maclio  da  floiei.  Buelo 
enarenado.  Er  la  eaída  de  la  larde  en  el  mea  de  JqdIo. 


ESCENA    PRIMERA 

AtlBLIA    7    COLiEQtALAS,  dentro.  Al  leraatane    et  teldn    >e  OTan 

1a]oi,  á  la  derecha,  aáotlca*  y  voeei  de  lai  Coleglalai.  b  la  hoT» 

del  recreo 

Voz  (Peniio  r  aigv  ie]D>.)  Ven,  Amelia,  ahoia  te 

toca&  tá. 

Ot«A  (ídem.  Mero-)  Aoda,  Daujer. 

AUEUA  (Dentro)  No.  [Dejadme!  No  puedo  jugai. 
Tengo  que  despedirme  del  jardioero.  (stgne 
dealro  la  algaiara  de  lu  Coletialai.  Amella  eatra  en 
eiaena.  Al  poso  rato  oenn  tai  vocea  j  riaaa  de  lu 
Coiegiai*B.)  Pero,  ¿dónde  estará  eae  hombre? 
¡Jaanl...  |Juan!. .  No  le  veo...  [Pobreoitol  No  - 
quiero  marcharme  del  colegio  ein  decirle 
adiófi  Eetoy  segura  de  que  él  lo  sentiría 
mncho.  [Qué  felicidad!  Hoy  ee  el  último 
dia  de  prisión;  porque,  diga  lo  que  quiera 
Madame  Henriette,  ¡eeto  ee  una  prisiónl 
V  me  parece  que  cinco   años  de  col^o 
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BOU  ;a  bastante  para  cnalqaiera  señorita. 
Porque  yo  soy  toda  nna  aefiorita...  jEMgot 
|Otecisiete  añotl  La  edad  de  las  ilaaioaes... 
y  de  salir  del  colegio. .  Pero  ese  jardiaero... 
|JtiaDl  (s«  aje  dentro,  por  la  tiqolanU,  é.  Jan,  qo* 
te  >M[«B   cantnrivMido    1m  florM    da   V^jo.)    ¡Ahí 

¡Aqui  vienel 


AHKLIA  y  JtJAtT,  qm  enUk  ta  ewana   paauduneola,    u    manga* 

da  oaalat,  son  la  wada  al  hombro  j  na  ramo  da  flam  tn  la  man» 

Uqnttrda 

Juan  (c«DUndo.) 

Venid  y  vamos  todos, 
ooD  flores  A  porfía... 

AUIUA         (imitándola  en  al  aanio.) 

Con  notes  á  María. 

Juan  ¿BhP   (voivundoaa.)  ¿Quién?  Buenas   tardes» 

señorita.  ¿Cómo  por  aquí  tan  retirá? 

Amelia       ¿A  que  no  sabe  usted  á  lo  que  veogo?  (1) 

Juan  A  ver  si  están  ya  maduros  loa  melocotooes. 

AuKUA        No,  señor. 

Juan  B1;  es  verdá,  que  usté  es  muy  fornialita:  la 

más  formalita  del  colegio;  pero  mire  UBt¿^ 
señorita  Amelia,  que  ac^uí  las  hay  que  son 
el  mismo  demonio,  ¡Dtoa  me  lo  perdonet 
¿Querrá  usté  creer  que  el  otro  día  no  me 
dejaron  ni  una  sola  ciruela  claudia,  ^  eso 
que  estaban  verdes  que  rabiaban?  ¡Valiente 
uisgnslo  me  ha  costao  con  el  padre  capelláa 
que  las  lenla  reservas  liara  que  le  hiciesea 
una  mérmela!  ¡Sí!  ;eíl  ¡Buena  mérmela  ta 
dé  Dios!  Le  digo  á  usté  que  aquí  aseguran 
que  les  dan  á  usiés  educación,  pero  no  se 
conoce.  Las  hay  muy  mal  educas,  señorita. 
Créame  usté.  Y  gracias  á  que  jo  estoy  siem~ 
pre  vegilando,  que  si  no...  ¡bueno  andarla 
esto!  ;Si  haaU  las  hay  que  reciben  cartita» 
que  les  echan  por  encima  de  la  tapial 


(l)     Dancba  del  ador:  Amella,— -Joaa. 
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Ahblia       ¿si,  eh? 

4tTAN  Lo  que  neíé  oje.  Ayer  por  la  tarde  estaba 

yo  ahí  abajo  limpiando  unos  rododendros, 
cuando  de  pronto  ¡eáe!  me  pegaron  una  pe- 
drada en  la  cabeza. 

Ahbua        iQaé  atrocidad! 

JuAM  Mire  usté,  mire  usté,  toavla  se  me  conoce... 

AuiUA        [fobre  Jaan! 

Jl'an  ¿V  creerá  aeté  que  venia  aquella  piedra 

Bola? 

Amut        ¿Vino  otra  detrás? 

Juan  No,  señora.  La  piedra  venia  envnelta  en  on 

papel,  en  ana  cartita... 

Amklia       ¿Qaé  decía,  qaé  decía? 

J.JAN  |Vo  qué  sé!  Buena  teala  yo  la  cabeza  pa  le* 

turas,  y  adernáa,  que  no  sé  leer...  ¡La  rom- 
pí en  cincuenta  peazoe! 

Ahklia        ¡Qué  lástima! 

Juan  Pero,  señor,  es  lo  que  yo  digo.  ^Paqué  tira* 

rán  esas  carlitas  envolviendo  piedras?  ¿No 
serla  mejor  que  las  echaran  envolviendo 
una  cajetilla  de  picao? 

Ahklia        ¡Claro!  ¡No  harían  tanto  daño! 

JUAN  Y  se  podrían  ^loveohar.  Vaya,  hasta  lue- 

go, señorita.  Voy  á  llevar  estas  flores  á  la 
capilla. 

AucLU        iQué  bonitas  aool 

Juan  No  se  las  ofrezco  porque  son  pa  la  Virgen.  (1) 

,       (H<dla  mntb.) 

AuKUA       Pero,  oiga  usted,  que  todavía  do  le  he  dicho 

á  qaé  venia. 
JuAH  Bueno,  pues  dígalo  usté. 

Amslia        Vengo  á  decirle  adiós. 
Ju'N  ¿Bh? 

Amelia        Me  marcho  del  colegio. 
Juan  ¿Ha  tealo  usté  algún  disgusto? 

Ahslia        Al  contrario,  uo  placer  muy  grande.  Me  han 

eecrito  diciéndome  que  mañana  vendrán  á 

recogerme  para  salir  de  Madrid  en  el  ben 

de  la  tarde. 
Juan  j^^f  P^'  ^''^^* 

AmLiA       Tome  usted  esto,  (oáadoie  na  dmo.) 
JuAH  ¿Qué? 
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Ud  duro  para  que  se  lo  gaste  usted  ea  lo 
que  quiera. 

(Tomindoio.)  Señorita,  muebla  i  mus  gracias. 
[Qué  buena  eS'Ustél  Ya  declamo  que  era 
utté  de  lo  tnejorcito  del  colegio!  ¡Üios  se 

lo    pague    á  usté!    (B«  la  tanOi.  an  «I  tN>ldUo  del 

«hAieoo.) 

Ya  aabe  Juan  lo  que  ae  le  quiere.  (AMHdán 
dolé.) 

Tome  usté,  tame  ueté  eatas  floroe. 
No,  de  oingUDa  maueía. 
La  Virgen  no  ae  ha  de  enterar.  Yo  le  pon- 
dré otras. 

Gracias,  Juan;  no  quiero,  do. 
iVaya,  vaya!  ¿Conque  nos  deja  neté? 
sí,  señor.  Mañana  mismo. 
¿Se  va  u«té  con  sus  papái? 
¡Ojalá!  Desgraciadamente,  yo  no  tengo  pa- 
drea.  No  los  he  conocido.  Se  marieron  cuan- 
do yo  era  muy  niña, 
¡üíoe  loe  tenga  en  la-glcrial 
Me  voy  con  mi  tio  el  marqués  de  Pedralba. 
¡Ab,  ai;  €6  verJál  Ya  le  cooczco.  Hace 
tro  mesea  eatavo  á  verla  á  ueté. 
Eeo  es. 

Un  señor  alto,  muy  respetuoso  y  muy  sim' 
pático. 

Se  muy  bueno. 

Recuerdo  que  me  dio  un  puro  asi  de  largo, 
que  Qo  lo  pude  acabar.  ;Qué  malo  me  pase! 
Too  el  jardín   me  andaba  alredeor.   Vaya, 

Íiues  ya  la  veré  k  usté  mañana,  señorita,  no 
altaba  más.  Saldré  á  decirle  &  usté  adiós,  (s* 
o;e  dentru  an>  oamptiui.)  Ya  se  acaba  el  Kcreo. 
¿No  va  ueté  á  las  clasee? 
No.  Hoy  ya  no  doy  clase. 
Hace  Uíté  bien.  Pa  lo  que  sirven...  Haata 
matana,  aeñorita  Amelia. 
AdiÓB,  Juan.  Hasta  mañana. 

(Viie  canlucremida  poT  U  deiccha.) 

Venid  y  vamos  todos 
con  floree  á  porfía,  etc. 
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AMRLIA    TCla 

¡Pobres  amigas  mlaa!  [Las  compadezco!  Aho- 
ra estarán  con  la  Historia  Universal.  lAsig- 
Datura  más  antipática!...  ¿Qué  me  importa- 
rá á  mi  que  los  bárbaros  del  Norte  entraran 
en  Roma,  ni  qne  Filipo  de  Macedonia  fuese 
padre  de.„?  Pues  ya  no  recuerdo  quién 
era  el  hijo  de  Filipo.  Después  de  todo,  al 
cabo  de  tantos  años,  bueno  estará  ya  el  po- 
brecito.  (se  ■laam  en  el  banco.)  |Qué  gustol  Ma- 
ñana ealdié  del  oolegio,  y  pasado  mañana, 
tempranito,  en  Córdoba,  y  por  U  tarde  á 
nuestra  finca  de  Sierra-Blanca.  Ya  me  lo 
dice  mi  tío.  (b»ib  u  earu  r  t«e.)  (Eres  ya  ana 
mujercita  y  te  necesito  á  mi  lado.  Tengo 
proyectadas  muchas  excursiones.  Tendre- 
mos convidados.!  iConvidados!  ¿Cuál  seiá 
mi  novio?  Porque,  indudablemente,  algano 
de  ellos  me  hará  el  amor.  Y  mi  tío  se  ale- 
grará de  que  me  case.  Cuando  yo  era  una 
niña, — no  tenia  más  que  diez  años, — ya  me 
dijo  nn  día  que  se  alegrarla  de  que  me  casa- 
ra con  BU  sobrino  Federico,  que  pasó  una 
temporada  con  nosotros.  ¡Y  qué  guapo  era 
.mi  primo!  Fiirece  que  le  veo  con  aquellos 
bucles  que  le  calan  sobre  la  espalda  y  con 
aquel  flequillo  que  le  hacia  cosquillas  en 
los  ojos.  Hoy  será  todo  un  hombre.  Como 
que  me  lieva  dos  años,  y  hace  ya  siete  que 
no  nos  vemos.  |Cóiino  pasa  el  tiempo!  Se 
hace  una  vieja  cuando  menos  lo  piensa,  (cie 

ennielta  en  un  pap«l.)   ¿Eh?    (l.e!»nUnao>e,)   ¿Un 

papel?  Alguna  carlita,  (ls  loge.j  Tiene  razón 
Juan,  ¡Pero  qué  atrevidos  son  algunos!  (oe»- 
eovneiTB  «1  pspei.)  Pnes  HÍ  quo  cs  uua  Carta... 
¿Para  quién  será?  ¿I,a  leo  ó  no  la  leo?  Pero 
bí  no  la  leo,  ¿cómo  voy  á  esber  para  quién 
«8?  Para  mi  no  debe  de  ser.  ícoq  amargar». 
lm.)  (Idolatrada  Maria.>  Claro  que  no  es 
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p&ra  mi.  cldolairada  Haría.*  Uarfa...  Ha- 
ría... jQné  María  eerñ  esta?  £d  el  colegio 
hay  lo  menos  catorce  Marías.  -  En  fin,  lea- 
mos. <No  sb  ei  habrás  recibido  mi  carta 
de  ayer.»  Este  es  el  que  ha  descalabrado  al 
jardinero.  tEl  amor  no  repara  en  peligros.» 
|Bo]a,  holal  «Sé  qae  tu  padre  piensa  casarte 
con  tu  primo  el  doctor  Mo1ídb.i  Ya  sé  para 
quién  es.  f  Yo  no  puedo  tolerar  que  te  sacñ- 
fiquen.  Ten  confianza  en  mi  y  decídete.  Esta 
noche  á  las  ocho  estaré  aquí  junto  al  cirue- 
lo que  asoma  por  encima  de  la  tapia.  Nece- 
sito que  hablemos.  No  faitea.  Hasta  luego, 
alma  mía.»  ¡Muy  bien!  t  Postdata:  Suplico  á 
la  caritativa  coIef;ia1a  que  recoja  esta  carta, 
la  entregue  con  gran  reserva  á  la  aeñorita 
María  Velaaco.»  ¡Por  eupueatol  ¡En  seguidal 
«Üios  se  lo  premiará»  ¡Qué  atrocidad!  Como 
si  DioB  fuera  i  premiar  estas  cosas.  ¡Vaya 
con  Marujita!  Pues  el  que  se  casa  con  SQ 
primo.  Me  lo  ha  dicho  varias  vecea.  Lo  qae 
me  choca  ea  que  nunca  me  haya  hablado 
de  éste,  es  decir,  de  eae,  del  que  estará  abl 
detrás.  Pero  es  natural.  La  pobre,  desde  la 
quiebra  de  su  papá,  está  siempre  tan  triste 
y  tan  preocupada...  Pero  ec  medio  de  todo, 
88  más  feliz  que  yo,  porque  tiene  dos  novtoe: 
so  primo  y  el  de  la  carÜta.  ]Y  yo  nada!  ¡Ni 
siquiera  mi  primo!  (outda  to  urut.)  ¡Dios  sabe 
loque  habrá  eidode  Federico!  Estará  en  Gra- 
nada con  BU  mamá.  Mi  tío  nunca  me  habla 
de  él.  Y  el  caso  es  que  no  io  puedo  remediar, 
me  acuerdo  muchísimo  de  mi  primo.  ¡Y  no 
debía  acordarme,  no  señor!  No  debía  olvidar 
que  cuando  mi  tio  ledijo:  tFederico,  tú  seráa 
el  espoBo  de  Amelia»,  contestó  con  tono  des- 
preciativo: f¡blBO  nunca!  ¡Mi  prima  tiene 
cara  do  tontaU  [De  tonta!  Ll  ai  qne  era  ton- 
to de  remate.  Es  decir,  tanto  como  tonto... 
Un  poquito  ligero  y  bastante  voluble;  pero 
era  tan  simpático  y  tenia  un  carácter  tan 
alegre...  Poi  siipnetto,  que  aquello  lo  dijo 
cuando  era  uu  chiquillo...  Puede  que  d  me 
viera  hoy  no  pensara  lo  mismo.  |Vaya,  voy 
á  arreglar  todas  mis  cosas.  (St  dirigs  i  u  d*- 


Fko  [PchiBtl 

AUELIA  (¿E^tlf )  (Ulnndo  *  la  BlTtdadM.) 

Feo.  iPcbietl 

Amklia         (¿QuiéQ  llama?)  (ouníénaot  i  la  liqnlwda.) 

FiD.  ¡Señorita! 

Ami.lA  ¡Eh!  (Sorpraodlda  1  varis.)  (¡Ud  uilitarl) 

Fed  Usted  perdone,  ee&oritá. 

Am(ua  ^DelM  de  ser  el  de  la  carta.  |Qué  imprn- 
aeccial) 

Fbd.  Dispense  oBted  el  vengo  ¿  «torbar.  ¿Bipera 

aeted  á  algunoP 

AuiUA        ¿Ycfí  [No  señor!  (¡Me  gasta  la  fresGiiral) 

Feo.  Entonces  puedo  permitirme...  [uantuido  por 

«neliiw  de  la  tapia  j  ditpouiíadoae  *  bajai.) 

Ahklia        Pero,  ¿qab  hace  usted? 

FiD.  ¡Pues  ja,  lo  ve  uetedl  ¡Bajar!  (Baj^odo  á  «•«««•.> 

AyxuA        jPero,  cabsllerol  (1) 

Fbd  (Toado  bada  siii.)  TranquíUceBe  usted,  seño- 

rita. Soy  una  perdona  decente,  muy  decen- 
te. ¿Le  molesta  á  usted  el  humo?  Usted 
perdone.  (Tira  «l  pitillo  ai  pie  de  la  tapia.) 

AmuA       Pero... 

Fed.  No  tema  osted  nada.  Yo  soy  íncapas  de 

manchar  mi  uniforme...  (umpiiodoie  ei  paniA. 
I6n.)  E^  decir,  de  mancharlo  con  una  acción 
dfDÍgrante.  Usted  dirá  que  soy  un  atre- 
vido. 

Ahiua        Nstoralmente. 

Fbd  Tien?  usted  razón,  pero  el  amor  lo  justifica 

todo.  Yo  estoy  loco,  señorita. 

Amelia        Ya  lo  veo. 

Fi  D  Loco  de  amor. 

Amelia  Si  que  es  locura.  Le  habrán  visto  &  usted 
escalar  la  tapia. 

Fed  ¡Nadie  absolutamente!  Esto  de  construir  los 
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colegios  de  Beñorílae  en  los  alrededores  de 
Madrid,  eo  un  despoblado,  es  una  gran  idea. 
Parece  que  ee  edifican  con  el  solo  propósito 
de  favorecer  é  loe  novios  de  las  colegialas. 

ÍAmeiu  K  ríe.)  ¿Se  lie  iisted?  Me  tranquiliio. 
Jsted  disculpa  mi  atrevimiento.  ¿Conccd 
usted  á  Maria  Velasco? 

AuEUA        ¡Ya  lo  creo!  Es  mi  mejor  aicifta. 

Ted  ¡Ab,  eeñorita!  Me  hace  usted  feliz  con  esa 

declaración. 

Amelia        Pero,  por  Dios,  que  pueden  vemos.  (1) 

Fbd.  No  tema  ueV  á.  No  se  ve  ¿  nadie  por  aqui, 

Amelia        Bs  la  hora  de  clase. 

Fkd  Mejor;  asi  podremos  hablar.  ¿Sabe  aBt«d  si 

María  ha  recibido  mi  cnrta^ 

Amelia        ¿Cnál?  ¿La  de  ayer  ó  la  de  hoy? 

Fkd.  Cualquiera  de  las  do?. 

AuBLiA  Pues  la  de  ajer  la  recibió  en  la  cabeea  d 
pobre  jardinero. 

FiD.  ¡Qué  fatalidadl  Crea  usted  que  yo  la  arrojé 

sin  intención.  ¿Y  la  de  hoy?  ¿Se  ha  enterado 
ya  de  mi  deseo? 

Ameiia         No  señor,  a  fortunad  ame  ote. 

Fed.  ¿Uóao  afortunadamente? 

Amelia        Sea  carta  eEtá  aqui.  Véala  ueted. 

Feo  ¿Pero  usted  ee  la  entregará? 

Amelia        ¿Yo? 

KíD  ¿No  ha  leído  uíted  la  postdata?  Tiene  una 

postdata,  señorita. 

Amelia        Va  lo  sé.  La  he  leído  toda. 

Fed.  PueB  bitn,  señorita.  Sea  usted  amable.  Aho- 

ra, durante  la  clase  y  EÍn  que  las  monjas  se 
enteren,  entregue  usted  esa  carta  k  mi  ado- 
rada Maria.  No  tema  usted.  Ella,  UEtedy 
yo  aeremos  los  únicos  que  to  sepamos.  Yo 
empero  aquí  escondido  en  cualquier  parte, 
detrás  ríe  ese  mticizo  de  Sores...  ¡Vamoe! 
Sea  urted  complaciente.  Le  prometo  que,  ñ 
tiene  usted  novio,  yo  mismo  le  ayudaré  á 
escalar  la  tapia.  No  es  Un  fácil  como  pare- 
ce, pero  agarrándose  bien...  Vamos,  sefloñ- 
ta.  Complazca  usted  á  dos  amantes  deegn- 
ciados. 
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AuEUA  lie  complaceré  á  usted,  pero  coa  oca  coadi" 
ciÓQ. 

Fkd.  ¿Cuál? 

Ahblia  Que  sea  neted  fraoco  caamigo  y  que  me- 
diga  la  verdadera  iutenoión  de  bub  prop6- 
aitoa. 

Fia.  No  pueden  eer  máa  honrados,  seQorita.  Pre- 

tendo casarme  con  MarU.  Yo  do  puedo  vi- 
vir bíd  ella. 

AuBLiA        Baeno,  ¿pero  ella  le  ama  á  usted? 

Fuf.  ¿Que  bí  me  ama?  ¡Con  todo  bu  oorazónl  Ae£ 

me  lo  juróla  única  vez  que  noB  hablamos. 
Fué  hace  aeis  meaee,  en  las  vacaciones  de 
Pascua.  Kslaha  con  bu  papá  en  el  baile  dé- 
los señores  de  Rosatifr.  Al  verla  sentí  una. 
ímpreeión  inexplicable.  Aquelloa  ojos  tan 
negros,  aquella  boca  tau  fresoa,  aquel  talle 
tan  esbelto, .  ¡Nadal  Que  me  enamoré  como 
up  cadete. 

AuiLiA.      £a  natural. 

FcD.  Bailamos  un  vale.  |Ah,  qué  vals  aquell  Yo- 

bailo  liastaníe  bieu.  ü)n  la  Academia  me  en- 
vidian todos  loa  compañeroe.  Se  abné  el  buf- 
fet,  y  yo  la  llevé  del  braco  al  comedor.  Parece 
que  la  estoy  vienrlo  comer  emparedados. 
iSrac  su  delicial  (Tome  usted  otra»,  le  decía 
yo,  preBentándole  la  bandeja,  y  e'W  se  lo» 
engullía  riéndose,  y  yo  me  reía  también.  Se 
comiólo  menos  catorce.  (Nada  me  gusta 
tanto  como  los  emparedados*,  me  decía.  .V 
vea  usted.  No  he  olvidado  su  añción  Aqui 
te  traigo  media  docena.  (a«oaado  an  puineut»  , 
qne  llevará  mjeta  CDlre  loe  bolonei  da  U  BaecKU.)- 
Pniébeloa  oated. 

AiiUM        No,  muchas  gracias. 

Fed.  Son  riquísimos.  De  Lbardy,  como  los  de 

caaade  Kosalea. 

Amklia        Siga  usted. 

ifa>í  Puea,  bailamos  otro  vals...  (üurda  ei  paquee» 

da  toipandidni.)  jAfa,  qué  vals  aqusll 

Ahxua        Como  el  anterior. 

Fsp.  Mejor  todavía.  Ya  dos  tuteábamos.  Y  nos 

rilamos  de  todo,  y  nos . hurlábamos  hasta 
de  la  señora  de  la  casa,  que  es  una  cursi...  Y 
la  volví  á  llevar  al  comedor....  y  se  comi6 
otra  docena  de  emparedados. 
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Ahblu        iY  no  reventó! 

Fed,  iQniál  ¡Qué  estómago  el  suyo!  ¡Y  qué  ca- 

rácter tan  alegre]  Asi  deben  ser  todas  las 
najerefl.  A  loe  de  Caballería  no  nos  gustan 
esas  nifiBB  enclenques  y  románticae  qae 
nunca  tienen  apetito  y  que  se  pasan  la  vida 
llorando.  Kin  apetito  no  bay  salud,  y  donde 
no  hay  salud  no  puede  haber  alegría.  Yo 
no  quiero  novias  que  lloren,  sino  que  ee 
rían  á  carcajadas.  ¡E^  es  la  feticidadl  ¿No 
le  parece  k  usted?  Riamos  y  gocemos  ahora 
que  somos  jóvenes;  tiempo  nos  queda  de 
sufrir  y  de  llorar.  Y,  sobre  todo,  aaiemoB 
con  vehemeocia,  con  pafiión,  con  fuego,  y 
sin  que  los  obstáculos  nos  intimiden.  Ya  lo 
dice  nuestro  profesor  de  equitación:  <E1 
amor  es  un  caballo  de  rata.  Debe  pisar  ñr- 
me  y  por  bípedos  diagonales,  salvando  con 
valor  cuantos  obetAculoB  ee  le  presenten.  El 
amante  tímido  es  un  caballo  cnn  paao  de 
andadura.  El  menor  tropiezo  le  bace  perder 
el  equilibrio  y  caerse.»  Elpaso  de  atuUi^ra 
ee  una  marcha  imperfecta,  señorita. 

AuBLiA  Todo  eso  estará  muy  bien,  pero  lo  que  yo 
deseo  saber  ee  lo  que  va  usted  á  decirle  á 
María. 

FiD.  Pues  que  la  amo  oon   locura,  con  frenesí, 

con... 

Ahbiia        Bien,  bien;  pero  ¿qué  se  propone  ustedf 

Feu  Pues  ¡llevármela! 

Ahblia        ¡Ehl 

Fin  No  tema  usted.  Todo  lo  tengo  bien  dispaes* 

to  para  la  fuga. 

AuiLI*  ¡Señor  mío!  (coa  aFrledta.) 

Fu>  Soy  el  caballo  de  raza,  señorita.  Salto  por 

donde  haya  que  saltar. 

Amelu        \ai]  [Ya  lo  veol  (umodo  ii*  tapu) 

Frd.  Anteayer,  terminados  mis  exámenes,  Uegné 

a  Madrid,  y  en  cuant^  supe  que  iban  á  sa- 
crifisar  á  María  casándola  con  otro,  me  dije: 
c¡Ebo  no  puedeser,  y  no  seráli  Ella  no- ha 
contestado  á  ninguna  de  las  cartas  que  le 
eecribi  desde  Valisdolid;  pero  do  importa. 
Ya  sé  que  en  este  colegio  intervienen  la  co- 
rrespondencia. En  cuanto  ella  sepa  que  es- 
toy aquí  me  segnirá  ciegamente.  -  Ahí  cerca 
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y  apoyada  eo  na  árbol,  he  viato  una  eacale- 
Ta  bastante  alta;  á  doscientoa  pasoa  da  aqiii 
nos  eapera  qd  coche  de  alquiler;  &  las  djez 
de  la  noche  eale  el  exprés  de  Francia;  pasa- 
do mañana  estaremos  en  Parle,  y  si  París  no 
le  ftusta  iremoB  á  Londres... 

AiiELiA        ¡Sil  O  á  San  Petersburgo. 

Fbd.  a  donde  ella  quiera.  Aquí  llevo  dinero  bas- 

tante para  el  viaje.  Quinientas  pesetas  no 
se  acaban  tan  pronto. 

AwiLlA         iQué  se  han  de  acabar! 

Pkd.  Desde  el  extranjero  osoribiremos  á  su  padre 

Sidiéndole  perdón,  y  no  tendrá  más  reme- 
io  que  acceder  á  nuestra  tKida. 
AuKUA        Y  mandarles  dinero  para  el  viaje  de  vuelta. 
Fu>.  Naturalmente,  ¿^oestá  bien  pensado?  {Bita- 

AuBUA  ¡Muy  bienl  Es  usted  hombre  que  sabe  hacer 
las  cosas  en  regla. 

Fkd.  ¡Ya  lo  cieo! 

Amilia  jParece  mentira!  ,TaQ  jovencito...  y  con  tan 
poca  vergüenza  I 

Ped.  i&h! 

AuiUA  81,  señor.  Eso  que  usted  proyecta  es  ana  in- 
famia. 

F«D.  Señorita,  yo... 

Ahslia  Mejor  dicho,  es  una  chiquillada.  jNol  [No 
es  posible!  Uctted  serla  incapaz  de  semejante 
acción.  Y  en  prueba  de  ello,  yo  le  prometo 
llevar  esta  carta  á  María,  si  después  de  lo 
que  voy  á  decirle,  insiste  usted  en  sos  pro- 
pósitos. Uonflo  en  su  honor  y  en  su  caballe- 
rosidad. (1)  [uirtado  eoD  recalo  haelft  la  liqatarib.) 

Fkd.  Hable  usted.  No  hay  nadie  por  aquí, 

Amelia        ¿Usted  supone  rico  al  padre  de  MarlaP 

Pío.  ¡Obi  No  crea  usted  que  el  interés.» 

AmuA        Ya  me  lo  figuro;  pero  usted  le  anpone  rico. 

Fu>.  Nunca  amarga  un  dulce. 

AiotUA  Desgraciadamente  aqui  no  hay  nada  dolo». 
Todo  es  muy  amargo, 

Fkd,  Pues,  ¿qué  pasa? 

Amru«  El  padre  de  María  está  completamente 
arrumado. 

FtD.  ¿Ga  poaibleP 


(i)     Pederlso— Auell*. 
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perdió  toda  la  foitaaa 


Amslm        Hace  cuatro 

en  la  Dolía. 
PtD.  No'  Babia  una  palabra. 

Ameua        ¿Tampoca  B&brá  uated  que  el  pobre  señor, 

abrumado  por  la  desgracia,. ba  estado  á  las 

Íuertes  déla  muerteP 
atnpoco  aabla  eso. 

AuKu*.  Pnea  ba  estado  gravfsiaio.  Y  se  hubiera 
muerto  de  seguro  ei  bu  eobrino,  el  doobn- 
MolÍQa,  con  tauta  abnegadóo  como  cariño 
j  sin  separaree  ud  momeoto  de  la  cabecera 
del  eofermo,  no  bubiera  pueeto  en  juego 
todoB  loe  recursns  de  su  ciencia.  Y  uo  solo 
le  debió  la  vida.  El  doctor  Molina,  que  es 
un  cumplido  caballero,  oontribujó  con  par- 
te de  eu'fortnna  é.  salvar  la  Mmprometida 
situación  de  bu  pobre  tío. 

Fbd.  Muy  bien  hecbo. 

AuBLiA  Marfa  pasó  toda  la  enfermedad  al  lado  de 
su  padre.  Este,  al  sentirse  morir,  pensaba 
solamente  en  el  desamparo  en  que  dej^wá' 
BU  hija,  pero  Molina  le  juró  solemnemente 
que  si  María  aceptaba  bu  mano  él  la  baria 
en  esposa. 

Fu>.  Kso  ya  no  me  parece  tan  bien.- 

Amelia         Amaba  ásu prima, pero nuncahablatenido 
-     el  valor  de  declarárselo. 

Fed.  Ella  le  diría  que  do. 

AuiUA  Le  dijo  que  el.  La  gratitud  en  ocasiones  es 
más  poderosa  que  el  amor.  Esto  es  lo  qae 
pasa.  ¡Varía  me  lo  ha  referido  varias  vecee 
con  láftrimas  en  loa  ojos  Ya  ve  usted  que 
eu  esta  edad  no  todo  son  alegriaaj  También 
tenemos  nuestras  amarguras. 

Fbd.  ¿De  modo  que  María?..,. 

Ambua        Sírá  la  esposa  del  doctor  Molina.-  [Bnn  pn-  . 
M.  Fedeiiiio  qoed*  penutiTO.)  ¿Pareoe  que  abora 
ya  no  ee  ríe  usted? 

Fko.  Como  que  la  cosa  es  para  reírse. 

Amelia  Confieso  á  usted  ingenuamente  que  María 
no  me  ha  hablado  nunca  de  uated,  pero 
también  le  confieso  que  siempre  que  me 
hablaba  de  su  primo  creía  leer  en  sos  ojos 
que  BU  peneamieuto  estaba  fijo  en  otra  pex- 
aona.  Quizás  fuera  en  usted. 

F&o  .  Indudablemente. 
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Ya  est¿  DBted  enterado  de  todo.  Si  70  le 
llevo  esta  carta  á  María  pueden  ocurrir  dos 
coeas:  qne  ella  desoiga  la  súplica  de  usted 
ó  que  se  deje  llevar  de  los  imputaos  de  su 
corazón.  Eo  el  primer  caso  quizás  no  eea 
feliz,  pero  había  cumplido  con  su  deber,  en 
el  segundo  será  oidpable  y  el  remordimien- 
to le  amarinará  toda  la  vida. 
Tiene  usted  razóri.  (con  reaignieifin.) 
Ahora,  usted  decidirá.  Yo  estoy  dispuesta  A 
obedecerle. 

SadK  an  momento  y  luego  dlra  oon  leíoiadúa.J  ¡No! 
O  puedo...  no  debo  hacer  eso.  Déme  usted 
esa  carta,  (aeooge  la  cuo  qoe  romptea  rtrtí»  pe. 
0*103  «rtolándoloe  ti  saelo.) 
[AfI  se  hace!  [Venga  esa  mano!  (Dándole  la 
mano.)  Ya  decla  yo  que  era  usted  un  caba- 
llero... 

Muchas  gracias,  (víau  breve.)  Pero  entonces, 
¿í  qué  he  venido  yo  aquí/ 
A  hacer  una  buena  acción  que  Dios  le  agra- 
decerá desde  el  cielo. 

Pensar  que  ya  juzgaba  tan  próxima  mi  fe- 
licicidad  y  tener  ahora  qne... 
[Cómo!  ¿Vacila  usted? 

¡No!  ¡Estoy  decidido!  (UliandO    lucU  U  derecba 

}  con  IODO  drimiiiiGii.)  ¡Adíós,  María!  ¡Dios  te 

haga  muy  dichosa! 

[Adiós,  caballero!  Nuestra  entrevista  ha  sido 

demasiado  larga.  (1) 

¿Me  despide  usted? 

Üu  presencia  aquí  puerle  ser  peligrosa.  Si 

nos  sorprenden,  ¿qué  pensarán  de  mí? 

Tiene  usted  razón.  Me  marcho,  me  marcho 

ahora  mismo,  (empleía  i  subir  le  tapia.) 

[Cuidadol  No  sea  que  le  vean. 
No  tema  usted.   No  hay  nadie  por  estos  al- 
rededores. Adiós,  señorita. 
Adiós,  caballero.  (;Pobrecillol  En  un  mucha- 
cho muy  simpático  )  (Medio  mullí.) 
{Detenlendoee  it  «ublr.)  Señorita... 
¿Qué?{V<.l.léndose.) 

Voy  á  pedir  á  usted  el  último  favor. 
Con  mucho  gusto. 
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Diga  ueteU  á  Maria  qae  á  tiene  Is  fottaaii 
digo,  la  desgracia  de  enviudar,  qae  se  acuer- 
de de  BQ  primer  amor,  de  Federico  Hootero. 
(jEhl  ¡Mi  primo!)  ¿Ha  dicho  usted  Federico? 
Federico  Montero,  fotaro  marqués  de  Pe- 
dralba,  (Bíidc  «iblenda.) 
{[ICa  éll  iQué  caeualidadl) 

áUe  pTomete  usted  decírselo? 
1,  el  señor...  (¡Cómo  había  de  recouoccclel 
(wriDdok  á  taurMduiii.)  [Y  eatá  mu;  goapol 
]Máe  guapo  que  antes!) 
Señorita,  ¿le  pasa  á  usted  algo?  ¿Quiere  oa- 
ted  que  bHJe?  (DUponiéodaM  átM]*r.) 
[No!  [Márchese  usted,  por  la  Virgea  SaoU- 
simal...  ¡Adiós,  caballero! 
Adiós,  aeficrita.  (m  lo  >jio  de  u  tapi».) 
^¡Por  fortuna,  tampoco  él  me  ha  reoooocidol) 
(Vku  «orrleodo  por  la  dercclu.) 


VIDEBICO,  iolo,  á  hoccijadu  lobre  la  tapia.    Knplua  á  atweanaer 

¡Es  muy  simpática  esa  colegiaia!  Y  muy 
Donital  Casi  tan  bonita  como  María.  ¡Pobre 
Marial  ¡Qué  feliz  hubiera  sido  coamigol 
Pero,  eu  ño...  ¡Cómo  ha  de  aer!  He  hecho  el 
paso,  el  pato  de  andadura,  como  dice  el  pro- 
fesor de  equitación. — Allí  está  el  pobre  co- 
chero dormido  en  el  pescante.  ¡Cómo  se  va 
á  reír  de  mi  cuando  vea  que  voy  de  vaclol 
Mo  importa!  ¡La  virtud  ha  triunfado  {Co- 
léjala»! ¡El  raptor  abandona  el  campo!  ¡Po- 
déis dormir  tranquilas!  (m  dupoo*  i  bajar.) 
¿Eh?  ¿Quién  viene  por  allí?  ¿Será  Maris? 
¡Mol  Es  la  señorita  de  antee.  (<re  oonita  aao- 
maiido  loio  la  oabeía.)  ¿A  qué  volverá  poraqnl? 
Veamos.  (Se  oculta  vor  eomplcto.) 


ESCENA  VI 

VBDERICO  T  AMELIA  por  la  dCTMb» 

¡No!  ¡Ya  no  está!  Por  fortuna  me  he  acorda- 
do á  tiempo...  (aeooglciide  isa  s^Umm  da  la  euia 
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qni  habiA  ftrtq]kdo  >I  «lalo  Federloo.)  Sí  algUÍOD 
recoge  estoe  papeles  paede  eatenraede  todo. 

Fio.  (AwwándDw    wQtelaMmente.}    (¿Qaé    está    ha- 

cieodo?) 

Ameua  Eb  Dti  peligro  pars  Haría...  y  para  mi  pñ- 
mo.  |Si  él  supiera  con  quién  ha  estado  ha- 
blando! He  hecho  bien  en  no  deBcabrirme. 
Tiempo  tendré  de  reírme  de  sus  locuras. 
Creo  que  eetáa  recogidos  todos  los  pedazos. 
(B*  1m  lakri]»,) 

Fbo.  (ftecoge  mi  oartA.  ]Bomi  las  huellas  del 

orimenl  iQué  hermoso  corazón!) 

AiitUA       ¡mi  Ya  no  t^aeda  DtDgaao.  (Hedió  matia.) 

Fui.  Sefiorita... 

AuBLiA  jBh?  (vo)Tt«Ddoas.)  Peio  eetiu...  d^,  está  us- 
ted ahí  todaTla? 

FsD.  iLo  que  usted  acaba  de  hacer,  señorita,  me 

ha  llegado  al  almal 

Amuja  ¡Pero  por  Dios,  mArchate,  digo,  márchese 
usted  de  una  vez! 

VtD.  No  lo  haré  sia  saber  á  quién  debo  este  oaem 

favor. 

AuBUA       Déjeee  usted  de  finaras  y  márchese  pronto. 

Fkd.  Esquejo» 

AiieuA       O  se  retira  wstoñ,  6  yo  le  retiro  mi  amistad. 

Fbd,  ¡Ebo  nnnca!   jUe  voy,  me  voy,  señorita! 

Pero  conste  que... 

AuiLtA       iVamoB,  hombre! 

Peo.  Me  voy,  me  voy  ahora  miamo...  (Bmpien  i 

i»l«.) 

AUSUA  |GraeÍaS  á  DiOSl    (S«   ora  e1  ladrido    de  as  perro.) 

Fui.  jOaraOoleBl  (Babttndon   preolplMdamsDle  f  kuUd- 

doH  lobn  la  Wplk.) 
AHtUA       ¿Qué  es  eso? 
Km  |Un  perrazo  tremendol 

AuauA       ¿Y  qué  importa? 
Fcn.  ¿No  ha  de  importar?  Está  aqui  abajo  y  me 

va  á  morder. 
AutUA        Fero,  por  Dios,  que  si  eigue  ladrando  van  á 

venir  y  es  un  compromiso  para  mL 
FsD,  jBasta!  Prefiero  que  el  perro  me  dcBtroce  A 

que  safra  la  reputación  de  usted.  (ei  pem>  i». 

4ra  mil  laarte.)  ;üaracoIitoB!  [31  está  furioso  7 

no  Ileya  «1  bozal! 
AmuA        Parece  mentira  que  un  militar  sea  tan  mie- 
doso. 
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Es  que  loe  militareB  también  tenemoB  pan- 

torrillaB.  (E1  perra  ladra  mái  (Serla.)  ¡Nadal  ¡Qu« 

no  bajo! 

¡Pero  hágale  usted  callar!  [Acaricíele  usted! 

¡Obucho!...  iMor.lnt...  [SimpAticol...  (eigaenior 

udriJos.)  Nada,  señorita.  Mi  la  duleara  ni  las 

amenaza!!...  Es  inútil... 

jAy,  Dios  mío!  [Cada  rez  ladra  más  fuertal 

iCIsro!  Mientras  me  vea  no  se  calla. 

rufs  ocúltese  usted. 

Con  muchísimo  gusto...  (Bajiudo  á  mcipb  pMdr 

piudameste.)  ]Ya  locreo!  I 
Pero,  ¿qué  hace  nstedP 
Pues  ocultarme  de  esa  fiera,  (cenn  im  ladrir 
do*./  ¿Ve  usted?  Ya  se  ha  callado  el  anima- 
liío.  (1) 

Ya  me  voy¡  pu*Klen  sorprendemoe. 
Tin  momento  nada  más.  (Deteniéadou.)  Hasta 
que  el  perro  se  marche.  En  seguida  me  voy, 
se  lo  prometo  é  usted. 
Es  que  ya  es  cesi  de  noche, 
¡Mejor!  Ksla  es  la  hora  rfe  las  confidencias. 
Pues  si  le  parece  á  usted  que  hemos  habla- 
do poco. . 

Muy  p<  co.  Yo  no  me  cauFarfa  nunca  de 
BFtar  bI  lado  de  usted, 
¿Es  (le  vera*-? 

Y  tan  de  veras.  Es  muy  extraño  lo  que  me- 
pasa  con  usted.  No  hace  más  que  media 
hora  que  ta  trato,  y  me  ¡Dspira  usted  la 
misma  confiaoía  que  si  fuértmoe  antiguo» 
amigos... 
[Puede  I 
¿tóm.? 

¡Silencio!  Cállese  usted, 
¿Qué  pasa? 

Alguien  viene,  ¿No  oye  usted? 
Si;  por  ese  lado...  (por  u  derMha.) 
Es  el  jardinero.  Estamos  perdidos... 
¿Quiere  itsted  que  lo  coja  y  se  lo  tire  al 
perro? 

Venga  usted  y  ccultémonos. 
¿Dónde? 
Aqiil;  detiós  de  este  macizc. 


(l)      Federico— Amella. 
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Pau,  Vamos,  vamos...  (Sb  ocut^n  en  ei  mMim.)  Pero 

no  crea  usted  que  ó  mí  me  a^ustaD  loe  jar- 
dineros. 

AusuA  SI,  ya  sé  que  6.  usted  no  le  asustan  más  que 
los  perros. 

Fkd.  ¡Ja,  ja,  j^i! 

Ahbua        ¡Calle  usted,  hombre! 

FsD.  íii  QO  puedo.  Si  tiene  usted  una  gracia,  y 

una... 

AuEUA  ¡Cállese  usted,  por  Dioa!  ¡Es  una  impruden- 
cia! (Típándole  In  bocs  con  la  msno.  Federico  le 
eoge  la  mano  r  so  la  besa.)  ¡Uaballei'Ol 

Kbd.  ¡Caliese  usted  por  Di<'s!  \E3  una  impruden- 

cial  (Retiene  In  mana  de  Am.-lla  eatra  lai  anrai.  8« 
■IcdUd  en  si  bauco.  (1) 


ESCENA  VII 


])e  nuevo  ai]ul  noa  tienes, 
purlijima  donuella, 
más  qiif  lu  Itmn  b>-lla... 

(l.lsga  al  centio  de  U  eecean,  al  pie  de  la  Upla,  y 
obtsrTB  qaa  ha;  huella;  de  pisados.  Se  para.  Uira  á 
lodM  partea,  va  la  colill»  del  tigarro  >■  la  recoge.  Me. 
iiaa  mallcloaameDlc  la  cabéis.  l>e  prai>to  ac  encoge  de 
hombro)  flloBúncauíeule,  enciende  la  colilla  j  da  uua 
ebopada.  En  el  mámenlo  de  coger  el  carretiUo  para 
marchar,  Federico  Lesa  nuevsmijnle  le  mana  de  Amella; 
Juan,  al  oír  el  besa,  ■<;  dirige  giglluiameute  bacie  el 
maclio;  mira  por  entre  los  rosales,  j  dice,    sanllgutu- 

do««:)  ¡Jesús!  y  esta  ee  lu  ¡Yiejorcita  del  cole- 
gio! ]Las  cosas  que  tiene  uoo  que  aguantar 

por  cinco  peSOtae!  (indicando  el  duro  que  le  dI6 
Amella,  Vuelve  al  loro,  coge  g1  carretUlo  j  sigue  bu 
maicba  por  la  Izquierda  canlurreaada.) 

Purísima  doncella, 

(con  lotenclÓQ  ;  mirando  al  maclio.) 

más  que  la  luna  bella, 
postrados  A  tus  pies,  (vau.) 


(l)     loan— Amella— redorleo. 
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ESCENA  ULTIMA 


AMSLU  r  fBDIKICO 


AUBLIA        Va  se  faa  marchado,  (Traundo  de  levutane.) 

Fu>.  (BeKDiéDdou.)  Déjelo  usted.   Aquí  eatamoB 

perfectaitieiite. 

AiinJÁ       No  puede  ser.  Ya  es  noche  cerrada. 

FiD.  Mejor  que  mejor. ' 

Amelia  Basta  ya.  Yo  me  marcho.  (LcnaUndoM  ratMi- 
uminte.)  Fuede  usted  retirarse.  SI  cochero 
esUri  impaciente,  (i) 

Fed,  No  lo  crea  usted.  Lo  he  tomado  por  horas. 

Amelu       Buenas  Doches. 

Fed.  Ud  momento  nada  más.  Tengo  que  decizl» 

áneted  muchi^imaa  coeas. 

Amhlia       ¿Para  María?  (cod  mtiicio»  inuacita.) 

Feo.  ¡Calle  usted,  por  Dios!  (biíihIon.) 

Ameua       ¿y  se  ríe  usted? 

Fed.  -  ¿No  be  de  reírme?  ¡Si  es  muy  particulu  lo 
que  me  sucede!  Cuando  vine  aquí  no  pen- 
saba más  que  en  María..  Ahora  es  otra  per- 
sona la  que  ocupa  por  completo  mi  pensa- 
miento. 

Ameua       ¿Yo?  ¿Verdad? 

Fed.  ai,  señora.  ¡Ostedl 

Ameua  ¡Claro!  ¥  si  yo  dejara  mi  puesto  &  otra  oom- 
pafiem,  cambiarla  usted  de  modo  de  pen- 
sar, y  asi  euceeivamente,  haíta  que  desfila- 
ran por  aqui  las  ochenta  y  siete  colegiaJas. 

FiD.  ¿Cree  usted  eso?  |Ueted  no  me  conocal 

Amelia        Le  conozco  á  UBt«d  demasiado. 

F*d.  ¿Usted? 

Amelia  Es  decir...  (coateniíudma.)  le  conozco  de  refe- 
rencias. 

Fbd.  ¿Es  posible? 

Ameua  Sé  que  la  volubilidad  es  el  dietintivo  de  fsa 
carácter;  que  no  sabe  usted  mismo  loque 
quiere;  que  su  carido  gira  á  todos  los  vien- 
tos como  una  veleta. 

Fed.  ¿y  quién  le  ha  dicho  á  usted  eeo? 

Aueua        Su  prima  de  usted. 

(l)     Amella-Ftaeilflo. 
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PtD.  ¿Mi  prima? 

AuiL'A  él,  se&oi,  BU  prima  Amelia,  mi  compañera 
de  oíase. 

FiD.  iCómo!  (Atombnido.)  ¿Pero  Amelia  eetá  aqol? 

No  Babia  uoa  palabra. 

Amelia        iPero,  hombre,  asted  do  Babe  oadade  oadal 

Fkd.  Como  mi  tio  no  me  escribe  naDoa. 

AuKUA  jPues  sil  Klla  ee  acuerda  mucblBimo  de 
nated... 

Fbo.  No  me  oboca.  Caando  éramoa  niños  estaba 

sDamorada  de  mi.  (con  pedsnwrii.)    • 

AuEUA        ¿SI,  eh? 

Pbd.  [Va  lo  oreol  |Es  ana  pobrecillal  ¡Una   in- 

lelisl 

AuELiA       (¡No  estás  tú  mal  infeliz!) 

1<'bd.  ReCDerdo  qoe  ud  día,  viéndonos  juntos,  nw 

dijo  mi  tio:  iFederico,  tú  te  casar&s  con 
Amelia.» 

Amexia        y  usted  le  diría  que  no. 

Fbd.  Naturalmente.  A  mino  me  gusta  que  me 

impongan  las  dotíbs. 

AuaLiA        Muy  bien  hecho. 

Fn>.  La  mnjer  que  se  case  conmigo  ha  de  ser  ele- 

gida por  mi. 

Ahmja  giJlarol  Amelia  le  serta  á  usted  muy  antipá- 
tica. 

FsD .  Tanto  como  aotipática...  pero  no  era  mi  tipo. 

Ahilia       ]Ya! 

FtD.  Tenia  una  cara... 

AuiLiA        jFea? 

PtD.  No,  fea  precisamente,  no;  pero  era  una  cara 

poco  expresiva. 

AuEUA        ¡Cara  de  tontal 

FaD.  ¡Higo!  ¡Cara  de  tonta!  Y  á  mi  me  gusta  una 

fisonomía  como  la  de  usted:  llena  de  vida; 
de  animación,  cun  unos  ojos  como  esos  ert 
los  que  leo  claramente  toda  la  hermosura  de 

~~  su  alma,  (con  TehemeocU.) 

Ahbua       ¿y  asi  &  obscuras  puede  usted  leer?  (con 

FiD.  Me  sobra  con  la  luz  que  despiden  ésas  pn- 

pilas. 

Ahklia        ¡Caramba! 

Fbd.  l£ao8  no  son  ojos,  señorita;  eso  son  dos  lám- 

paras de  cincuenta  bujías,  dos  arcos  toI- 
tátoos... 
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Cierre  usted  el  ÍDmniptor,qiwpiM<dehkber 

OD  CTDCe.  (BwaddW.) 

So  se  na  uited,  señoriu. 

¿Ahora  resiota  ^ae  do  quiere  oeted  mDcha- 

chsB  'ja*  **  riao? 

Yo  co  ^  lo  que  qaiero_  ¡Ee  dedr,  BÜ  Yo  la 

quiero  á  u=ted. 

Y  no  me  marcho  de  aqnf  eíd  saber  ñ  soy 

corree poDil  ¡do.  Deseo  oírlo  de  eeoe  iabñe; 

qui>-ro  tee:lo  en  esos  ojos...  (coa  ihciad.) 

Calma,  oa!ma... 

No  puedo  eeñoñU.  Dígame  usted  qae  me 

quiere.  Una  negbtiva  seria  la  muerte  para 

mi 

¿La  muerte?  ¡Ja,  ja,  ja! 

No  se  ria  OBted,  se  lo  suplico.  E^loy  hablan- 

do  Min  t'ida  formalidad. 

¿t'<>rmalidad    usted?   ¡Qué  razón    tiene    bu 

Mi  prima  no  srbe  lo  que  dice.  T^a  ba  enga- 
ñado á  usled. 

Amelia  nunca  miente,  caballero.  La  conoxco 
muy  bien. 

Pues  tlaroela  usted,  y  á  ver  si  delact«  de  mi 
se  atreve  á  sostener  lo  que  ha  dicho. 
¿Que  la  llame' 
¡Sí!  ¡Que  se  presente! 
l'ero,  ¿la  reconoceria  usted? 
¡Ya  lo  creo!  [Kn  cuanto  la  vea!   Hay  caras 
que  no  se  olvidan  nunca. 
¿Mi?  l'ues  no  liay  necesidad  de  llamarla. 
¿Por  qué? 
Porque  está  aquí. 

¿Dóixle?  (HirlDdo  á  todo*  ladQi.) 

Oyéndole  á  usled, 

¿üiV  ¡Que  í^al^a!  (Yendo  hwia  i>  darechft.)  (Ame- 
lía!  (Vundo  híríñ  la  liqttlerda.)  ¡Amelial 

(rr.n  imiuriiKiid.}  ¿Qué  quieres? 

,,Kliy{Porrireodldo.) 

H!,  liombre,  si;  ¿qué  quieres? 

Pero...  ¡cómol...  ¿usted?...  ¿tú?...  (Atardido.) 

¡SI,  yo  sijyl 

|Piinia  de  mi  alma! 

¡Vo  sny  esa  pobrecilla,  esa  infelizl... 

Perdúnurue,  he  QÍdo  un  mentecato...  ¡Claro 
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que  eree  tul  Esos  ojod  tan  ezpieeívoe...  Eea 
fieonomia  taa  inteligente. 

AuKLiA        ¿Ya  QO  te  parei:co  tonta? 

Fed,  Aquí  no  hay  más  tonto  que  uno. 

Amelia        ¡Tú! 

Fkd.  Yo,  si,  que  no  he  comprendido  haeta  ahora 

lo  mucho*que  tú  vale?.  Te  amo,  prima,  te 
amo  con  todo  mi  corazón.  ¿Y  tú  me  qoieree, 
verdad? 

AiiimA        Ya  te  lo  diré  más  tarde. 

Fkd.  ¿Más  tarde?  No  tengo  prisa.  Estoy  dispuesto 

i.  pasarme  aqui  toda  la  noche. 

Amelia  No  digo  eso;  digo,  que  ya  lo  sabrás  con  el 
tiempo;  cuando  seas  formal  y  no  cometan 
chiquilladafi. 

^KD.  [Bendiga  Dios  las  cbiqíiilladaB  que  me  pro- 

porcionan esta  dicha!  (saent  la  «ampua.)  ¿Qué 
es  eso? 

Amelia  La  hora  de  la  cena.  Retírate...  Tengo  que 
marcharme. 

fKD.  Voy  contigo;  me  presentaré  á  la  directora. 

(l>ecldldo.) 

Ameua        jPero,  hombre,  por  Diosl 

Fed.  ¡81!  Tienes  razón. 

Amelia        Vete  en  seguida. 

Fed.  ¿Cuándo  nos  veremos? 

Amelia  Mañana  vendrá  mi  tío  á  sacarme  del  cole- 
gio. 

Fed  ¿81?  Pues  hoy  no  ne  voy  de  aquí  ein  que 

me  digas  que  me  quieres. 

Amelia        Ya  te  lo  diré. 

Fkd.  ¿Cuándo? 

Amelia        Cuando  estés  encima  de  la  tapia. 

Fed.  ¿De  veras?  Pues  ahora  mismo,  (se  dupone  á 

lublr.) 

Amelia        ¡Cuidado!  No  vayas  á  hacerte  daño. 

FbD.  (sabiendo.)  No  temaa.  (Sobre  la  MpU.    Dn  lafO  de 

lona  Ilamlna  la  fignra  da  Federico.)    Ya  me  tíeoeS 

aquí.  ¿Me  quieres,  s[  ó  no? 
Amelia        |Te  quiero!  ¡íri!  ¡Con  toda  mi  alma! 

Fio.  ¡Oh,  felicidad!  (Ladra  el  perco.) 

Amelia  |Ay,  Dioa  mío!  ¡Otro  perro! 

Fbd.  [No!  iEb  el  mismo! 

Amelia  ¡No  hajes,  que  puede  morderte! 

FtD.  ¡Oh,  qué  idea!  (siguen  loa  ladridos.) 

Ameua  ¿Qué? 
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FiD.  1L06  emparedados!  (Sua  «l  ptqaeU  d«  aspuads- 

dtM  j  loi  artola  >1  parra.)  [Tom&i  Ohochol 

Amilia       (|Pobre  María!) 

Fbd.  ¿Lo  vea?  Ya  se  ha  c&Uado.  (Bnau  om  tm  u 

ounpuia.) 

AuBLU       ¡Adióel  jAdiáe! 

Fed.  ¡Hasta  mañana,  Amelia!  (TMndoi*  na  imm.) 

&11KL1*  {Hasta  mañana,  Federico!  (vue  oorriMido  por 
U  dMMta.— T«lAn.) 
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K>t*  obn  M  pniyladad  d 
dri,  itB  (Q  pan 
ItIHdiB  ni  flii  loa  pkliei  con  loi  odiIm  n  tuTin  ods. 
bikdo,  ú  >e  «labran  en  kdeluitc,  tiatadoi  Intonucáo 
uIm  de  propiedad  lltnula. 

Bl  aatoT  IB  nterr*  el  dereebo  de  tndnooIAn. 

Loe  oomliloudog  j  r«preeeoUntea  de  la  Rniitimi  4t 
Au&n*  StpafoiM  «00  IM  eneundoi  mtiutínmaB.tm 
de  mnoeder  6  nager  el  pennlio  de  rapieientacÉán  j 
del  oobio  de  loe  deieoboa  de  propleiltd. 

DiolH  de  npneentetlon,  de  tndnotlon  nt  d«  nftn 
doMIon  réterrém  ponr  tooi  l«e  pejí,  j  eouptla  !•  Baé- 
«le.  U  Norrtce  et  la  HBUanda. 

Qoed«  beAo  el  dapóclto  qM  bum  U  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES- 
DOÑA  EDDV1GI8 Su.    Valvmd». 

ROSA Rttik. 

DOÑA  BASILISA Sbta.  Alba. 

PATBO SoDBloüBZ. 

PAGA. Qomzílbz.. 

PEPA. ZiTO. 

TSÉB Oabtilío. 

ISABEL. Rno. 

MÁNDELA Bohibo. 

DON  8ILVEEI0 8a.      Rodbíoobz;  . 

DON  OBFERINO Saktiaqo. 

MASOLITO Sbta.  Domos. 

RODRÍGUEZ Bb.      Mohtxkeobo. 

BIPOLL Gallk. 

PALOMINO Babbaycoa. 

SOLARES Pacheco. 

GARCÍA Oaktalapibdba. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual.— Mes  de  Abril 
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ACTO  ÜNICO 


PLANTA  OE  LA  DECORACIÓN 


\ 
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M— Mea»  de  deipiaho.~3-SllUa 
— B-^tlóD  a  baUci. 

EaU  modeiu.— Pnarta  al  loro  y  en  logaado  I 
(d«l  letor).— En  primer  término    dereohi,  balcAí 


E  -•  Bacer4da.— F— Pembk. 
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t>N  la  qne  hibiá  Ttrloi  pwluoi  ü»  tlia  t  od  pkBo  blanm  pu» 
l>emi.~SD  Ui  pandM  alfún  mapa  j  ciudroi  de  i>WM  j  medida* 
n  otioi  apropladoi. 

Al  laraDfarae   el   telín  ipanee  Mirihi  en 


/-A  =    /A    X    /- 


X=/^ 


-  A  „  a  =-  ^/a  „  a 


=  A  „  AIÍ     =  -.  Ay  =■ 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BILVBRIO  en  el  >i1l6n.  RODRtflCBZ,  PALOMINO,  SOLABU  j 
'  OAKCIa,  en  1m  (tllaa.  Cade  coa)  Uena  la  Ubre  j  aoadeino  pata 
apnnM*.  RIPOLL,  en  el  anoerado.  Bodricnei  ooapar*  la  primen  (Illa 
al  ladQ  dal  baleón.  La  KKauda  filia  eitari  ráela.  Loa  demla  oonpui 
kn  pneilO)  en  al  orden  iine  «o  indica.  Lm  lombieroi  eataráu  oolga- 
doi  en  la  parelu  del  lora 

SiLV .  Perfectamente. 

(lodoi  loa  ilnmnM,  nenix    Hodrisaei,  Uman  apaatea 
oon  lipii  en  la>  caadernoa.) 
RlPOLL  («fnlendo  el  cilmle.  j  con  maroadliima  aoaDln  oata- 

lia.)  Lu^io  loB  valorea  de  x  están  represen- 
tados por  X  igual  k  a  pequeña,  rala  de  dea 
ene  menos  ano,  igual  a  rala  doe  ene  áe  A 
grande  multiplicado  por  rala  doa  ene  de 
menos  uno. 
(Se  eaorlbe  en  el  enernido  en  tata  torma:) 

2"  2»  2" 


-i  =  \/^xy- 


[Eso  es! 

Pero  como  x  ee  i);ual  a  rala  doe  ene  de  me- 
nos A  grande,  (índlcaado  el  Idrmlao  jt  eaorlto  en 
el  euoaiado.)  tendremos  que:  rala  dos  ene  de 
menos  A  grande  es  igual  a  rata  do8  ene  de 

L  i,_    X-oogle 


—  9  — 

A  grande  multiplicado  por  rafa  doB  ene  de 

menoa  uno,  que  es  lo  que  nos  proponiamoB 

demostrar. 

(Sa  McrltM  da  la  ■Ij;iilente  manar*:) 


\fZ^\/Ax\/- 


(llQMtiai  at  aprobaeUn  <d    i<n  alnniiioi.   Rodrlgnai 
vatlT«  GODiUntam^tB   Ift   oahau    pan   mirar  por  el 
baloAo.) 
SiLv .  Muy  bien,  muy  bien,  señor  Ripoll.  Borre 

usted  eso,  y  puede  sentarse.  Pero  sefior  de 
Rodrl)!aez... 

(aipolt  born  la  Mmlio  r  TI  a  getrUrM  SD  U  última 
(Illa  al  lado  de  la  patria.) 

RoD.  Mándeme  uated.  (a«  Uranu.) 

SiLV.  Que  TB  usted  a  pillar  una  tortícolis  con  tan- 

to volver  ia  cabeza. 

RoD.  No,  señor;  si  es  que  me  goata  el  fresco  de 

la  calle.  (VaelTS  a  aentarte.) 

81LV.  usted  si  que  es  fresco.  Lo  que  le  gusta  a 

usted  es  la  vecina  del  principal  de  en- 
fronte. 

Pak  No,  señor;  las  que  le  llaman  a  eate  la  aten- 

ción son  lae  modistillas  del  entresuelo. 

SíLV,  fls  vei-dad,  que  he  visto  gue  bao   abierto 

ahí  enfrente  un  taller  de  modintas.  (se  mraaia 

dal  «lIMa  7  H  aoürcia  a  loa  '«ilndlanlei.) 

!loD.  8í,  señor;  hace  ocho  dfas. 

"SiLv.  Eeta  mañana,  cuando  me  asomé,  estaba  si 

balcón  una  chiquilla  preciosa. 

Ron.  ¿Morena?  La  Paca. 

StLv.  No,  era  rnbita. 

RoD.  La  Pairo.  Ea  monísima. 

tííLV.  Tenia  anos  rioitos  sobre  la  frente  y  unom 

ojillos  tan  zaragateros  y  tan... 

ÜNOe  |OléI 

Oraos         jMiren  don  Silverio! 

£iLV.  (Tiaiiaiaióa.)  Formalidad,  formalidad,  seño- 

res. Volvamos  al  álgebra,  que  es  lo  que  nos 
interesa,  (ss  dirige  a  la  meia.)  (Su  cuauto  me 
hablan  de  mujereá  me  rejuvenezco...  no  lo 
puedo  remediar.)  (se  iienu.)  Bueno.  Sabemos 
que  el  módulo  de  un  cociente  ea  igual  al  co- 
déate de  los  módulos,  ¿do  es  eso? 
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BoD.  Bf,  eefior,  eso  debe  aer. 

Sitv.  Y  loea.' 

RuD.  (¡Por  mi  que  lo  eeal) 

SiLV.  Perfectamente.— SeÁor  Palomino. 

Pal.  Servidor.  (LsraoiáDdoM.) 

SiLV.  Pata  que  una' ezpreBÍón  imaginaria  sea  caro, 

¿qué  ee  meneatei? 

Pal.  Pnee...  para  que  una  expresión  imagiuaiia 

sea  cero...  es  menester...  ee  meneeter...  que 
la  expresión  imaginaria  íes  ceio. 
(Todoi  M  rUn.) 

Bon.  (iQué  barbaridad!) 

SiLV.  ¡Muy  bien! 

Pul.  ¿Lo  yes?  (*  Rodrlgnei.] 

SiLV.  No  hubiera  contestado  mejor  Pero  Grullo, 

si  estudiara  malemáticae. 

Roo.  (a  PaiomiDo.)  ¿Lo  ves? 

81LT.  eiéntese  usted,  señor  Palomino.— Señor  So- 

lares. 

Sol.  Presente.  (L«Tintándote.) 

SiLv,  ¿Qué  necesita  la  expresión  imaginaria  para 

ser  cero? 

Sol,  Pues  necesita... 

SiLr.  ¿Lo  eabe  usted? 

Sol.  tíl,  señor.  ¡Ya  lo  creo!  ¿No  lo  lie  de  saber?... 

yeceaita...  oeceBila... 

Silv.  ¿Que? 

Sol,  Lo  tengo  en  la  punta  de  I«  lengua. 

Silv.  Pues  escúpalo  usted. 

dOL.  £n  Ate  momento  uo  me  acuerdo;  pero  crea 

nsted  que  lo  tengo... 

Silv.  £n  la  puntade  la  lengua...  Conozco  la  ma- 

letilla.  Puede  usted  sentarse. —  Señor  Ri> 
poli... 

RiPOLL  ¿Q'''^  ^^^  (Le*utáa<law.) 

Silv.  Dígalo  usted. 

RipOLL        Pues  para  que  una  expresión  iwaquinaria 
sea  sero,  se  nedaita  que  lo  sea  su  modulo, 
(loi  «tadUntea  ■■  tlea  por  lo  balo.) 

SiLv.  ¡Kso  esl  Es  decir,  no  es  eso.  No  se  dice  mo- 

dulo, sino  módulo,  módulo.  Tenga  usted 
cuidado  con  el  acento. 

RipOLL        Perdone  vsíet,  pero  el  asiento  no  lo  puedo  re- 
mediar... Como  fov  de  Tarrasa. 

Silv.  No,  si  no  hablo  del  acento  catalán,  qua  ese 

apenas  si  se  le  conoce  a  uated;  me  refiero  al 
otro,  al  de  la  o.  Una  cosa  es  modulo  j  otra 
cosa  ee  módulo;  como  no  es  lo  mismo  decir 


mODo  mío.  (Todot  risD.)  Formtilidí 
dad,  señoree.  (Pe  ore  ud  cornatln  de  pMóo,  qm 
toM  DD  TKii  cnaiqaiani.}  ([AodBj  jB  tenemoe  al 
recmo  eoplandol)  Hoy  nos  vamoB  a  ocupar- 
de  las  transfortuacionee  generales  que  ee  lea 
puede  dar  a  las  ecuaoioQeB.  (Dannts  eitai  p^ia- 
bru  loi  KlnmDDi  Mnretn  aomQ  il  faenti  na  orftón  al 
T4li  qne  tooa  si  oornctlo.  Don  BilTsilo,  dlilnlilo,  aoba 
por  urarMr  tambUa,  lleranda  al  compAi  Don  U  lagla, 
■  modo  de  bitata.  De  prnolú  anta  aa  dlitnoclún  f   a»- 

iBTaou  Incomodado.)  ([Cod  eete  ruido  ea  impoei- 
blelj  (va  al  loro.)  ¡Bsftilisa!  ¡Nunca  Be  le  ocu- 
rre tocar  iDás  que  cuando  moleeta!...  iBebí- 
lieal 


DICHOS  T  BÁSILIBA  por  el  faro 

Bak.  ijQué  se  te  ofrece?  ¡Buenon  diaal 

Toóos         Buenos  días,  señora. 
(Todoi  ae  I«TaoIan,) 

Bas.  Aaiéniense  aatedep. 

SiLV.  SI,  siéntense  astedee.  MÍ  mujer  ee  de  con- 

fía nía. 

(Sa  alentan  lodot.) 
Bas.  i^*^^  quieres?  (1) 

StLV,  Pues  que  hagas  el  favor  de  ir  al  cuarto  de  al 

ledo  y  suplicarle  a  don  Uamoncito  que  do 

Q08  maree  con  el  cnrnetin. 
Bas.  Ya  sabes  lo  que  me  dijo  ayer  sn  madre;  que 

dentro  de  dos  meses  Bon  los  exámenes  del 

Coneervatorio  y  el  cbico  necesita  estudiar. 

(le  «alia  el  coroelln  ) 
SiLV.  Es  que  estos  chicos  también  se  eraminarán 

dentro  de  dos  meaes,  y  oon  este  ruido,  no 

hay  álgebra  poBÍble.  (incomodado.) 
Bai.  Bueno,  hombre,  bneno.  No  te  pongas  aaf,. 

que  yo  no  tengo  la  ct^lpa.  Cada  uno  en  su 

casa  puede  hacer  lo  que  se  le  antoje,  (oeiiem- 

pUda.) 
SiLv.  iNo  señor!  Nadie  tiene  derecho  a  molestara 

loa  demás. 


(i)     Daraoha  del  aetor— lo*  «■tadlautei'^BMlIIaa— Don   BllTeila.. 


I,  n  riSD  j  Iw  laltaa 
(jiparle  ■  EUrerlo.j  ^i  buSCafaS  UD  deatÍDO  V  te 

dejaras  de  enseñar  matemáticas,  do  teotma- 
moe  estos  dingustoB  coa  la  vecindad,  (voi- 
TWDdme  di  pioDto  hacl&  Icm  utndUotM.)  (¿Bb?) 
(Loa  ntndliDlet  ae  qnsdan  wtloa  e  IduAtUm.) 
(lAhl) 

■SiLv.  (Aparta  *  üaiatuw.)  Si  eaEeño  matemáUcu  Bs 

porque  no  tengo  otra  cosa.  Y  gracias  a  esto 
Tamos  viviendo, 

Bas.  (Apuia  •  auTeria.)  Vivieodo  de  mala  manera. 

Pero,  es  claro,  como  tú  eres  an  bragazas  que 
necesitas  que  te  traigan  la  credencial  a 
casa... 

BiLv.  ¡Basilisa! 

RoD.  (a  loa  Gompafieroa.)  (jBroDca  en  el  Diiével) 

(Vuelre  ■  loMr  el  oornetla.) 

fitLv.  ¿Lo  vee?  jEsto  esto  es  imposiblel 

Bae.  Voy,  voy.  (¡Ay,  quó  paciendal)  Adiós,  jóve- 

nes,  (tus  laro  der«clw.) 


ESCENA  m 

DICHOS,  menos  DOSA  BAALIBA 

(Jnos  Usted  lo  pase  bien. 

(DoQ   Sllrerla   m   queda   en   pta  en  medio  de  )•  ea- 

Otros  Vaya  usted  con  Dios,  señora. 

RiPOLL  Es  muy  simpática  doña  Basitisa. 

SiLv.  ¡Mucho!  No  lo  saben  ustedes  bien. 

ROD.  ¿Y  habrá  sido  una  real  moza? 

SiLV.  Regular,  No  ha  BÍdo  maleja. 

(Se  calla  el  conietlD.) 

Pal.  Tiene  una  fisonomía  muy  agradable, 

6iLV.  Agradabilísima. 

Sol.  y  muy  expresiva. 

€iLV.  Sobre  todo  la  expresión.  Eso  sí  que  es  una 

expresión...  ímaginaiiá.  (Ba  aaoado  dd  piiiua  r 

bnaca  fúaforoa,  que   do  llene.)  ¿A  VSr?  ¿quién  mo 

da  nn  fosforito? 

(Todoa,  eada  nno  aon  nu  Uiforo  «Dcendtdo,  ndean.  K 

doD  Sllreilo.) 
RoD.  Tome  usted, 

.Sol.  Ahi  va. 


X. 
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RiPOLL        Enaimda  uaUt, 

UiLV.  Gracias,  gracias,  jóveaa?.  (Euai«Dde  ei  iiitiuo^ 

PklODiDO  no*  !■  peUU  coa  elaeo  plUllw.  Loa  oom- 
paBero»  aogsn  nao  Mwlft  ano,  Kl  qoa  la  queda  m  lo- 
DfrcM  >  don  fuinrio.)  ¿Vea  Qstedea?  E<)to  ee  lo 
qae  a  mi  me  gusta.  Que  haya  intimidad  en- 
tn  di^clpaloe  y  profesor.  Gracias,  lODutUndi»^ 
•1  pitillo.)  para  Id^o.  E^ta  qo  es  ana  de  tan- 
tas academias  preparatorias  como  hay  en 
Madrid,  doade  aburren  a  l08  chicoo  con  en 
exceeiva  severidad  y  rigidez.  [No,  Feftorl 
Aquí  no  hay  más  qué  carifio  para  todoa  U6' 
tedee, 
Toi>U8         Muchas  gracias. 

(Don  SIlTctla   ofractt   lombra   >    Ptlomlna,  qne  w  h> 
qoadaila  ilo  pitillo.) 
Pal.  Ño  fumo. 

SiLV.  Nada  de  anuncios  pomposos  ni  de  prome- 

sas exageradas.  Yo  me  he  contentado  con  el 
modesto  cartelito  que  está  en  la  puerta  de 
la  catle:  «Repaso  de  Algebra  por  don  Sil  ve- 
no Martlntz,  antiguo  auziliir  de  Obras  pú. 
blicae.  Formalidad.  Cariño.  Economía.* 
AoD.  lY  aeeol 

Si».  {EbP 

fioD.  No,  nada. 

BiLT.  Yo  no  soy  un  maestro.  Soy  un  amigo. .  Dn 

amigo...  que  por  tres  duros  mensuales,  Íes- 
pone  a  UAtedee  en  condiciones  de  presentar- 
se a  exámenes.  ¿Que  vienen  ustedes  con 
puntoalidad?  liO  celebro  mucho.  jQue  al- 
guno hacH  novillos?  Lo  lamento  por  él.  ¿Que 
no  basta  una  hora  de  cla)>e?  Cues  tenemos 
dos.  ¿Que  se  fatigan  ustede:'?  Pues  un  ratito 
de  conversación.  Ese  es  mi  sistema.  Yo  siga 
siempre  la  máxima  de  enseñar  deleitando. 
(Viepdo  *  Hodilgoos  que  le  tu  ido  un  momauto  antal 
■1  tMioAn.)  Señor  Rodríguez,  hijo  mÍo,  no 
abuBS  usted  del  deleite. 
RoD.  No,  señor;  si  ahora  no  miraba. 

BiLT.  ]Eal  Vamos  a  continuar  la  lección,  (lunodo 

«inioj.)  ¡Caramba!  ¡Y  don  Manolito  ein  ve- 
nir! Ese  niño  me  va  a  dar  un  disgusto.  ¿No 
le. han  visto  ustedes  esta  mañana? 

(Lo»  aatudlantai  hin  TUelto  t,  >aa  paaiLoa.  Uon  SUra- 
rio  M  lienta  an  el  alllÓD.) 

RipoLL        No,  señor. 

BoD,  Yo  no,  ,  , 


Pal.  Se  levaota  muy  tarde.  Como  no  falta  nunca 

a  la  última  de  Apolo  o  de  Kelava... 

-SiLv.  \HÜ  Pues  dejen  ustedes  que  lleguen  los  exá- 

menea.  A  ver  ai  ee  salva  cantando  el  Morron- 
go ü  el  Tango  de  los  lunares. 

Man  .  (Sa  ora  daatto  ■  Uanollto  Urarundo  el  Udko  dat  'Ha 

rroBjo..) 

fliLv.  Abl  le  tenemos. 


DICHOS  7  UAHOLITO  poi  «1  foro.  !>«]•  el  aombreio  «d  1>  percha 

Man.  Buenos  dlaa,   don   Sílverio.  Hola,  señores. 

(jBnda  K  ID  paralo,  entre  Bodrlinei  j  Ptdomlno.) 
Todos         Felices. 

Pal.  ¡Se  te  han  peinado  las  sábanas! 

SiLV.  ¡Bien,  don  Manolitol  ¡Muy  bien!  ¡Vaya  unaa 

horitas  de  venii  a  olaeel 
JÍaN.  (Yendo  bacín  !■  mew.)  Peidone  USted,  dOQ  SÍ1. 

verío,  anoche  estuve  estudiando  basta  muy 

tarde. 
SiLv.  ¿Si,  ebP  ¿Ueapués  de  salir  del  teatro? 

Man.  jCómo? 

SiLV.  Ya  le  viato  a  usted. 

Mah.  ¿Dónde? 

SiLv.  Ka  la  última  de  Eslava. 

Man.  Pues  se  equivoca  usted;  porque  anoche  eetu< 

ve  en  Apolo.  (ValIoIouraanU.) 

Sllv,  ¡Yal  ¿Pero  se  pocdrfa  usted  a  estudiar  dea. 

pues  de  la  función? 

Han.  No,  señor;  me  encontré  allí  con  unos  ami- 

gos y  después  de  Ja  funcióa  ooa  fnímoa  a 
ceaar  en  Fornos. 

Sur.  lUon  ManoUtoI  (Con  MTarldnd.) 

MtN.  Le  be  guardado  a  usted  este  cigarro.  (Dándoi* 

SlLT.  ¡Don  Manolitol  (con  dnlnn.) 

Mam.  Para  que  vea  usted  que  me  acuerdo  de  loa 

maestros. 
SiLV.  Gracias. 

Man.  Ee  un  Bümark. 

SiLV,  jYa  veo,  ysl  ;De  pñmer  ordenl  (ounrda  ei  eit*- 

rro.)  ¿Y  qué  hacían,  qué  hacían  anoche  en 
Apolo?  (LaTantindoH  j  rendo  ni  lnd«  da  HnnoUto.) 
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Has.         Bea  revista  que  ha  gastado  tanto.  |Y  cómo 
eatá  la  Pino,  caballeroBl 

SiLv.  jOaapa,  eh? 

Man.  [GaapÍBima!  Saca  uc  traje  de  fantasía,  qae 

M  una  precioeidacl. 
(Aolmusióii  aa  In  MtudltnlM.) 

81LV.  Lo  creo. 

Mam.  Corpifio  verde  esmeralda,  eecotadp,  muy  es- 

cotado; hasta  por  aquí.  Loe  brazos  comple- 
tamente desnadoe.  Y  la  falda,  adornada  de 
guirnaldas  de  tiores  naturales,  abierta  ael, 
por  UD  lado,  dejando  ver... 

81LV,  |Bueno,  bueno!  Basta,  don  Manolito.  Va- 

mos al  Algebra,  que  es  lo  que  nos  íoiporta. 
Siéntese  usted.  (Ya  lo  creo  que  estará  gua- 
písima con  la  falda  abierta  asL..)  (sa  lUau.) 
Bueno.  Estábamos  en...  ¿H!a  dónde  eetá- 
bamoB? 

Pal.  Bu  la  última  de  Apolo. 

SiLV.  jNo  ea  eso!  Me  refiero  a  la  lección.  ¡Abl  Si; 

en  las  eoaacionee. 

Mak.  |Ah!  IJon  Silverio:  (LaTantáado»,)  antes  de 

que  ee  me  olvide. 

SiLV.  ¿Qué  pasa? 

Man.  Que  anoche  llegó  a  Madrid  mi  t(o  Ueferino, 

el  diputado. 

81LT.  Pero,  ¿tiene  neted  un  tio  diputado? 

Mah.  Si,  señor;  nn  primo  ds  mi  padre. 

SiLV .  No  lo  sabia. 

Ron.  iQne  sea  enhorabuena! 

RiPOLL        Rfcibe  mi  felicitación. 

Pal.  Peroilteme  que  te  abrace  (u»  eitodianiM  le 

laraotan  J  iBllDltan  ■  UidoUIo.) 

Han.  {Vamos!  gNo  seáis  tontos! 

HiLV,  ¡Formalidad,  formalidad,  señores!  (se  *uduii 

lodoi  msDiM  uauüUto.)  Y  ¿qué  ocurre? 

Mam.  Que  esta  mañana  he  estado  a  verle  en  la 

fonda  y  me  largó  un  discurso  de  media 
hora — porque  le  advierto  a  usted  que  mi 
tío,  hasta  para  pedir  chocolate,  le  suelta  un 
discurso  al  camarero — y  acabó  por  decirme 
que  tiene  encargo  de  mi  padre  de  venir  a 
Balndarle  a  usted  y  a  preguntarle  cómo  voy 
en  mis  estudios. 

81LT.  Pues  va  usted  muy  medianamente. 

Mam.  Ya  lo  eé;  pero  no  vaya  usted  a  decirle  la 

verdad,  porque  me  eostaria  un  disgusto  con 
mi  padre.  Yo  oreo  que  apretando  eatoe  dos 
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meses  y  con  algana  cartita  de  reoomeada - 

OlÓD... 

(l>a&>  fiuUln  p«M  por  «1  loro  do  (Unoha  a  Is- 
■qnlerds.) 

SiLT.  Se  dao  ca^os,  Deecaide  usted,  que  poi  mi  no 

ha  de  eaberse  oadn. 

Man.  Muchas  gracias,  (s«  ntnu.)  ([Kste  doD  Silverio 

ea  un  bendito!)  (a  Rodiicnei.) 

RiPOLL      '  (iLo  que  paede  un  BütnarM) 

SiLv.  Señor  Ripoll.  (Ripoii  m  i««*au.)  ¿K  qaé  se  lla- 

ma ecuaeión? 

R'FOLL  Be  llama  eautsió*  a  la  iguaídat  de  dos  canti- 
dades en  que  entran  ana  o  más  locósnitas, 
las  cuales  se  han  de  dstermiBaí  con  la  con- 
disión.^ 

8iLV.  [Basta! 

RiK)LL        lie  párese  que  ahora  no  me  he  comido  qíd- 

gtin  asunto.  (Sg  ilanta.) 

SiLT.  Mo,  señor:  Ha  estado  usted  muy  bien. — Don 

Manolita... 

Man.  Venga  de  ahí.  (LanntioaoM.) 

SiLV.  ^a  qué  se  dividen  las  ecuaoionee? 

Man.  Pues  lae  ecuaoiored  se  dividen  en...  en... 

(Arndándoio  oatifloNiMBta.)  En  determiHoáo»... 

Man.  Eso  es.  fin  determinadas... 

SiLT.  j Y  en  qué  más? 

Man.  iln...  en...  (non  surorla  mimicamonta  i«  indiaa  i^ 

ooDteitaeiiks.) 

HiLV.  Eu  todo  lo  contrario. 

Man.  Sd  todo  lo  contrario. 

SiLv.  ]No,  hombre! 

Man.  ¡Aht  ¡SI!  En  determinadas  e  indeíermÍTiadat. 

SiLv.  ¡Muy  bieol  Admirablemente-  ¿Ve  usted?  Si 

la  verdad  es  que  tiene  usted  (nrandes  dispo- 
siciones para  las  matemáticas. 

Mah.  Oradas,  (se  iIodu.) 

Su,v.  Señor  Palomino.  ¿Cuándo  se  dice  que  una 

ecuación  ee  determinada? 

Pal.  (se  leTknu.)  Pues...  se  dice...  se  dice  que  una 

ecuación  es  determinada,  cuando...  cuando 
no  es  indeterminada. 

SiLV.  Eso  si  que  no  tiene  vuelta  de  hoja...  Siénte- 

se usted,  señor  Palomino.  (La  verdad  ee  yxa 
hay  apellidos  que  no  eng^fiaD.  ¡Palominol 
Este  debe  ser  Atontado  por  parte  de  madre.) 
Señor  Solares. 

Sol.  Servidor.  (LsTaniAndoie.) 

SiLv.  Digalo  usted. 
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Hahdbla 
fijkS. 

Mancbu 
Bas. 

MUICTBU 
SlLT. 


OiDT  decMido.)  Con  mnoho  gasto,  d,  señor. 
Se  dice  que  «ds  ecaaci<^Q  ea  determinada... 
(['«rándoM  de proiit») Coando.» Cuaado... 
¿Cuando  qaéP  -        , 

jtji  lo  Bel  Lo  tengo  en  la  punta  de  la  len- 
gua. 

Hijo  mfo;  (lusoniodido.)  haga  luted  el  favor 
de  colocar  tae  lespueataa  en  otra  parte,  por- 
qae  bí  sigue  usted  ael,  el  día  del  examen  va 
uated  a  tener  que  enseñar  la  lengua  al  tri- 
bunal, (le  oye  daalro  dbi  dlipnti  entra  du&a  BaiUtu 
r  UinmiB.)  (¡Andal  ]A  esas  ai  que  se  lea  htk 
ido  la  lengual) 
(Altruan  tn  lea  MtnátenMi.) 
(Daatto.)  jAnimall 

(ídem.)  lio,  señora.  Eso  no  es  verdad. 
(idon.)  A.  mi  no  me  desmiente  usted,  poique 
le  quito  la  cara, 
(idam.)  ¿X  mi?  ¡Quisiera  verlol 
(idwn.)  ¡DfSverpíonKada! 

Íidem.)  ]  Señora  I 
Pues  esto  es  peor  que  el  cornetín.)  (lbtu- 
tiadoM  r  yodo  ■!  fara.)  jBasillBal  [Ay,  qa<& 
mujeil)  ¡Basilisal 


SIOHOB  j  DOfiA  BA  SI  LIBA  poi  el  faro 


StLT. 

Bas. 


¿Qué  hay?  ¿Qué  hay?  (: 

■bu.) 

Mujer,  que  tengas  un  poquito  de  prudei^ 

da. 

¿Prudencia,  eh?  Quieiera  yo  verte  a  ti  en  la 

cocina.  i(^n  esa  criada  no  se  puede!  ¿Qmft 

diráe  tú  que  ha  hecho  oon  Ja  carne  qu9 

teníamos  para  el  almueno? 

Habrá  hecho  alhoudigiiiUas. 

¡Que  en  vez  de  guisarla  oon  aceite,  la  ha 

guifisdo  ooQ  petróleol 

(aiau  <D  loa  «MndbiDte*.) 

(Pues  tlrslal 

|A  ella  es  a  la  que  voy  a  tirar  por  la  vett- 

tana!... 

¡Pero,  mpjerl... 

jOéjame  en  peal  iKstoy  haita  de  ti,  de  I^ 
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criad»,  de  los  estadiantes,  de  li 

cae,  de  todol  jAy,  qué  casa  éetal  (vua  rniUM» 

por  al  floro  lignleidi.) 

(Veté  COD  Dioa!  (Bajando  dal  lato.)  No  B6  CBaCD 

nstedee,  CréaDme  aBledaB  a  mi. 


DICBOP,  nano»  DOflA   BAatLIlU 

•Han.  Parece  que  eetA  nervioeilla,  ¿eh?  Debe  de 

eer  el  cambio  de  tiempo. 

SiLV,  HJ;  cuando  amenaza  lluvia  no  ee  la  paede 

aguaDtai;pero,enran]bio,cnaDdohacQbaen 
tiempo...  jtampoGul  Bueno,  vamoa  a  nnestra 

<  obligación,  (va  «i  ■uión.)  Plaiitearemoe   un 

problema. 
Han.  El  del  divorcio, 

6iLV.  |Niñol  No  eea  asted  eatirico.  Hablo  de  un 

problema  algebraico.  Salga  uated  al  ence- 
rado. 

'Man.  Con  mucho  guato,  (Va  ai  enoerado.) 

SiLV.  LoB  términos  •■on   los  Bíguientep:    Fíjense 

uetedea  bien.  Dod  Manolito,  el  señor  Ro- 
drfg'jez,  el  señor  Palonsioo  ;  jo,  nos  vamos 
esta  tarde  a  comer  en  loé  Viveros. 

Roi>.  Muy  bien  pensado. 

Man.  [Es  una  gran  ideal 

SiLV.  El  problema  coniÜBte  en  determinar.,, 

RoD.  (¡Ah,  vamoe!) 

fiíLV.  Él  vólot  de  las  incógnitas. 

Pal.  Don  Silverio..,  {LeFantAndoie,) 

■SiLV.  jQué  hay? 

Pal.  lío  cuente  usíed  conmigo. 

BiLV.  ¿Cómo? 

'Pal.  Que  esta  tarde  estoy  convidado  en  casñ  de 

mi  tía  y  no  podré  acompañarles, 

(aiaai  da  loa  eitudlanlea,) 
tíiLV.  No'Sea  usted  tonto,  criatura.  Si  hablo  en 

'  bipóteaie. 

Pal.  Usted  perdone...  No  habla  oído  la  hipóteeie. 

(Sanliodoae  aobre   el   libra    qnc    Bodilxuai    le  babrA 

pacato  da  santo  cii  la  silla,)  [Ayl 

"SiLv.  .  {Formalidad,  señores] —  Al  aeotamoe  a  la 

mesa,  acordamos  gastar  en  la  comida  todo 
el  dinero  que  llevamos  en  lob  bolaillos. 
Bes.  Pou  vamca  a  comer  mo;  mal. 
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'SiLv.  No,  eefior;  comeiEOB  admirablemente.  (Oofta 

Bailllu  piH  por  «1  ÍOto  de  liqlilerdB  »  dartclu.)  DoD 

Maoolito  págala  tercera  parte  del  imporls 

de  la  comida. 
JIak.  BoeDo,  con  mucho  «onto. 

StLV.  El  señor  Rodríguez,  la  coaita  parte. 

RoD,  jCorrieotel 

SiLV.  Kl  señor  l'alomiiio  la  sexta. 

Pal.  Meuoemal. 

SiLV.  Y  yo  le  entrego  al  moio  aesenta  reales  que 

llevo  en  el  boLillo, 
RoD.  jNo,  señor! 

Pal.  ¡No,  señorl 

Man.  |De  ringuna  maneral 

fiíLT.  ji  6mi  P 

Man.  Yendo  con  nosotros,  no  podemop  permitir 

que  pague  usted  nada. 
SíLv.      .     ¡Pero  si  ya  be  dicho  que  hablo  en  hipútoeia, 

caramba! 
RoD.  ¡Eso  «H  otra  coes! 

tsiLV.  (|üualqi)iera  me  saca  a  mi  sesenta  reales  del 

bolsillo])   K\   problema  ooueiate  en    saber 

cuáuto  importa  la  comida. 
Mak.  Pues  es  muy  sencillo 

SiLV.  Vamiis  a  Vi^r.  (lodluolo  si  encerado.) 

Man,  Con  pedirle  el  mozo  la  cuerta  y  ver  lo  que 

suma,  eutá  resuelto  el  pniblema, 
SiLV.  Natura  i  I»  en  te;  pero,  para  eso,  maldita  la 

falta  que  hacen  las  matemáticas. 
Man.  Ebo  me  parece  a  mi 

SiLV,  Puea  le  piirece  a  usted  muy  mal,  y  va  usted 

a  ver  cómo  se  resuelve  la  ecuación.  Llame* 

moa  X  el  valor  de  la  comida.  £ecriba  usted; 

X  igual... 
Han.  Ya  esta.  (Despaéi  de  e«cilblr  X  '-.) 

fiíLV.  ¿Cómo  se  transforma  esa  ecuación? 

Man.   '        Pues...  Pues  no  lo  sé. 
SiLV.  ¡Pero,  don  Manolitol... 

Man.  ¿Qué  es  lo  que  tratamos  de  aveiiguarP  ¿Lo  '. 

qoe  ha  de  pagar  cada  uno? 
43iLV.  Naturalmente. 

Man.  Bueno.  Pues  yo  les  convido  a  ustedes,  y  agí, 

no  necesitamos  averiguar  m¿s. 
SiLT.  Hijo  mío,  no  sabe  usted  una  palabra. 

Man.  Ya  lo  sé;  pero  pienso  apretar  estos  dos  me> 

sea. 
Su,v,  .  ¿Apretar,  eh?  Pues  ya  puede  nated  ii  ha< 

ci«ndo  gimnaaia. 


VICB03  T  DOfiA  BA8IU8A  por  ■!  Aro  dincba' 

fiAS.  Con  permiao. 

Sjlv,  ¿Qué  hay? 

Bas,  Un  caballera  que  desea  hablar  contigo. 

SiLV.  ¿Qnién  m? 

Bas.  Abi  tienes  eu  tarjeta. 

SiLv.  tCefeñoo  Miranda.* 

Man.  |Mi  Üol 

8iLV.  lEl  diputadol 

Bas.  ¿Qué  le  digo? 

SiLv,  Que  pase, 

(V*n  doBa  Baiillw  foro  OctmI».) 
Man.  ¡Por  Dios,  don  Silveiio! 

BiLV.  No  tenga  usted  cuidado.  ¿Su  tío  de  oated  e» 

de  opaeiciúQ  o  miniateríal? 
Man.  Miniateríal.  Siempie  es  de  loa  qae  mandan. 

S11.V.  ¿SI?  (Como  pueda  le  pido  un  deattoo.)  ■ 

(mkdoJIIo  TDelTa  >  «n  pnailu.   don    SIlTOito    limpia  ek 
anotrada  y  k  qneda  ood  el  paño  en  la  nuno.) 


ESCENA  VIII 

DÍCBOS  T  DON  CHSRINO  por 

Cbp. 

SiLV. 

Cbp. 

(Todoi  w  leTaataD.) 

Tonos        Muy  buenos  días. 

Mam.  Hola,  tío. 

Cef,  Hola,  niño.  Pero  siéatenee  nstedef.  Miode- 

les  usted  que  se  sienten. 
61IV.  Obedeican  nstedee  al  ilustre  representante 

del  país. 

(Todo*  M  ilenUn.) 
C».  Gracias. 

BiLV.  Ya  su  sobrino  me  habla  anunciado  eat» 

visita,  que  tanto  nae  honra. 
Cm,  El  honores  nilo. 

BiLV.  Tome  usted  asiento,  (Don  Celarlao  te  dlrife  a  I».  ^ 
-(Illa  qiM  faar  fulretile  del  iltlda.)  No.  Aqul,  eD   ^    ' 

sillón;  estará  usted  mía  camodo.        ..    ot^t^lr 
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<]ef.  Bieoto  babet  venido  a  nna  hora  qoixá  in- 

tempOEtiva.  (elu  uDlarceO 

flav.  No,  t«ñor.  (doh  íllTerlo  coca   U  «tila  j  1>  soIom  » 

la  dcnclu.  dg  Ui  mea,  tieuts  ■!  público.)  Eete  ea 
precisamente  un  momento  de  deacanao  ad 
Dueetraa  leociouee.  Vo  no  fatíf^o  a  loa  alum- 
Doa.  Mi  lema  ea  enseñar  deleitando.  (■>«]■  ai 
pttko  aobrí  la  mew.) 

<7eF.  Entiendo  70 que  ese  es  el  único  modo  dct 

que  loe  eetudioa  científicos,  de  auyo  arduos 
y  espinosos,  hallen  en  el  fatigado  orga- 
nismo... 

SiLV.  Pero,  siéntese  neted. 

<}ef.  Usted  perdone.  Ea  lacoetumbre  del  Parla- 

mento. No  puedo  hablar  sentado. 

€ii.v.  Como  (uted  guate.  (b«  iiaaia.) 

■Cef.  (Sm*  al  ^ttDtlo  eoD  el  qas   rapMIdu  Teoei  m  limpia 

IM  UblM,  dejándole  lobre  1*  meia.)  Deola,  señores, 
que  el  cerebro,  si>bre  todo  en  la  juventud, 
qne  es  la  época  del  desenvolvimiento  fisio- 
lógico, neceeita  compartir  por  igual  los  mo- 
mentos de  actividad  y  los  de  reposo.  Por- 
i)Uf,  entiendo  yo,  que  sin  eae  indispensable 
equilibrio,  el  organismo  se  debilita,  el  siste- 
ma nervioso  se  enerva  y  la  inteligencia  ae 
embota,  (se  iienLa.) 

'€iLV.  ¡Uuy  bienl 

Ukos  lAdmirablemoDlel 

Oíaos         (Bravo! 

Cep.  Gracias. 

-Sav.  Ya  se  ve  que  maneja  usted  la  oratoria. 

Cep.  ¡Pcba!  La  costumbre.  He  soatenido  tantaa 

campañas  en  el  farlamento...  ¿No  me  ha 
oído  usted  ningún  discurso? 

SlLV.  No  be  tenido  ese  honor. 

Oep.  Mxñana  terdaré  en  el  debate.  Ya  le  man- 

daré a  usted  una  tarjeta  para  la  tiibuna 
reservada. 

81LV.  Mucbisimas  gracias... 

-Cef.  No  merece  la  pena...  ¿V  qué  tal?  ¿Qué  tal 

miaobrinoP 

Sav.  |Muy  bien!  Kb  de  lo  oiejoroito  de  esta  clase, 

Cef.  Me  alegro. 

SiLV.  No  tiene  usted  idea  de  lo  que  sabe  esa  ciia> 

tura.  Y  luego,  tan  fnrmiilito  y  tan  puntual. 
¿Verdad,  jóvenes,  que  don  Manolito  es  un 
excelente  estudiante? 

Btm.  jYa  lo  oreol 
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Pal.  ¡De  primeral  ' 

Bou  JNotablel 

KiPOLL        SbIm  más  matemátícAS  que  el  de  Niuirni. 

Oip.  ¿QueqniéD? 

&LT.  Que  Newton,  el  oékbie  sabio. 

Cep.  [Ya,  ya]  (No  sé  quiéo  ea.)  Señoiee...  (uran- 

undoae.   bon  SUierlD  t  loi  ntadlanfe*   m   IsTkouik 

UmbUd ) 
Sii-v.  ¿He  va  usted  tao  pronto? 

Gef.  Ño;  es  que  vot  a  decir  unas  palabras. 

SiLV.  iAhliY«! 

Sadoi  «e  ilenUn.) 
e  complazco,  señores,  en  saludar  ea  aste-^ 
des  a  la  juventud  estudiosa,  orgullo  de  1» 
aplica  presente  y  base  firme  y  segura  eu  lo 
porvenir,  para  la  prosperidad  y  desarrollo- 
de  los  intereses  morales  y  materiales  decst» 
deagraciado  pafe. 

SiLv.  ¡B>enl 

Cef.  ¿He  dicho  desgraciado? 

SiLv.  bi,  señor, 

Cep.  |No! 

SiLv.  81. 

Cef.  No  es  desgraciado  un  país... 

SiL¥.  (lAh!) 

Cef.  Que  cuenta,  por  fortuna,  con  la  poderoaa- 

palanca  de  una  juventud  intel!|;ente  y  ama-^ 
mantuda...  en  el  noble  estudio  de  las  cien- 
cias. Porí|iie,  entiendo  yo,  señores,  que  cuan-i- 
do  voBiitros  recibís  las  fructíferas  lecciones 
de  vuestro  ilustre  pedagogo... 

SiLV.  ¿Eb? 

Cef.  ¡t'eda^«goI  jEsb  es  la  palabral 

SiLv.  ¡Buenol  (Como  mlEnándoae.) 

Cef.  No  hacéis  más  que  sembrar  en  vuestro  oere--- 

bro — y  vaiga  Is  metáfora-r-la  vivíñcadortt 
Bi-milla  que  ba  de  germinar  más  tarde  con- 
vertida en  el  úpimo  fruto  de  la  actividad, 
intelectual. 

SiLV.  |Muy  bonita  metáfora! 

RoD.  ]du|ieriorl 

Pal.  ¡Vnya  un  liol 

Cef.  '  entiendo  yo,  repito... 

SiLV.  fSI  que  repite,^  ■ 

Cef.  Que  la  riqueza  de  este  país,  eeaa  fnerzas  vi- 

vas de  que  tanto  se  habla,  no  podrán  Uegaj^ 
nunca  a  bu  completo  desarrollo  sin  el  im- 
pulso de  esas  ciencias  que  hoy  cultiváis  ^ 
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qne  por  a  Igo  han  sido  califícadas  Con  el  joBlOl 
epíteto  de  cieaciafi  exacta»,  (sa  iiinu,  r  «a  im 
de  Hmplaiiv  non  el  p*&n«lo  ooie  eqalTaiiwlaiMSM  A 
pulo  7  H  limpia  eon  él.)  {Puf!  ) 

(Don  SIlTerlo  eo(e  «1  pBüo  j  lo  deja  ea  al  euMTtdo.^ 

SiLV.  ¡Sublimel  (esaUndoie.) 

Todos         |Huy  bieul 

8iLV,  Veo  que  conoce  usted  las  matemátioae. 

CsF.  No,  eeñor,  no  laa  be  eetiidiado  nuoca,  (uofi- 

mlaato  en  loa  atamnas.)  MÍB  añciotiea  me  haD 
llevado  por  olro  camiuo.  Yo  me  dedico  a  las. 
caesticDes  de  Hacienda. 

SiLv.  ¿Eh? 

(Manolllo  habla  por  lo  bajo  oon  loa  anlgM.) 

Cef.  La  Hacienda,  considerada  desde  el  ponto 

de  vista  politico-socisl. 

9iLv.  ¡Ah!  iYal 

Man.  (Ahora   vtréis.)  (LenotándoM  deotdido.)  Oiga 

UBted,  don  Milverio;  si  usted  quiere  saldré  ali 
encerado  y  resolveré  una  ecuación. 

SiLV.  ¡No!  (LavantindoM  ilarmado.) 

Cep.  ]SI,  déjele  ostedl 

SiLv.  (¡Pero,  don  Manolito!...) 

Mak.  (Bi  no  entiende  ana  palabra.  N,o  tema  us- 

ted.) 

Todos         iQne  ea!ga,  que  salgal 

Cbf,  iSí,  que  Ealga! 

SiLV.  Bueno,  salga  usted.   (¿Por  dénde  saldrá? 

Por  OioB,  jévenea,  no  me  comprometaa  us- 
tedes.) ' 

Ce*-.  Veamos,  veamoe. 

Man.  (ed  el  encarado.)  Vamos  a  demostrar  la  ecaa- 

ción  siguiente:  a  más  ¿  elevado  al  cuadrado, 
es  igual  a  raíz  cuadrada  de  c  multiplicado 
por  b,  más  3;  partido  por  ciento  veinte, 

(ea  narlbe  en  el  encerada  de  la  elgaieote  mauere: 


V^ 


120 


(Tira  una  njt  por  debajo.  Todo  eito  deba  eierlbína 
aoii  aolliiia,  lo  anal  lúlo  ae  conalgne  00a  mncboa  en. 

|Mny  bien!  ; 

(jAve  María  Puristmal)  (Don  suverio  ae  oooliA 
aterrado  dettla  del  socerado.  Lo*  alomaoi  ae  rieit 
ira  con  lo*  libro*.) 
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TfloemoB  qne  a  máe  b  máa  c  mnltipticado 
pOT  X,  es  ígoal  a  rati  cúbica  da  c  partida 
por  (  más  x  partido  por  catorce. 

(S«  Morik*  Hl:) 


Cbf.  jPor  catorce!  jPerfectamentel 

SiLV.  (JeeAe!  (AnnUadotB  por  nu  Ikdo  0*1  anosmdo.) 

lÍAit.  Oe  donde  rala  cúbica  de  a  mae  b,  mas  c, 

taéa  d... 


\\J  a+b~hc+d...j 


SiLv.  l^Todo  el  alfabptol) 

Man.        '   Es  igual  a  lals  cuadrada  de  menoB  H  muí 
típlicado  por  x. 


{~\/-nx.) 


Y  como  la  rata  cuadrada  de  meooB  H  ee  ana 
cantidad  negativa... 

SiLV.  ^Anda,  salera!) 

Man.  Tendremos  que  a  mas  b  elevado  al  coadra- 

do  08  igual  a  rafz  cuadrada  de  c  multiplicado 
por  b  mAs  x  partido  por  ciento  veinte,  que 
es  lo  que  nos  prpponlauaoe  demostrar. 

ya-hb)*  =1/^X6-1-  "120  I 

Cbf.  (Admirable! 

6iLv;  (iQtié  barbaridad!) 

(Uanollto  Tnelra  ■  m  pnetto,  Loé  ooBipafl*rM  te  MI- 
oltan.  Don  StUerlo  oof  e  c1_pafio  j  borra  ftprMmtd>* 
meóte  todo  lo  eicrilo.) 

Cef.  Vale,  vale  el  cbíquillo. 

8iLV.  ¡Ya  lo  creo  que  valel  ¿Ve  usted  cómo  basa- 

nido  esa  lección?  Pues  asi  se  aabe  toda  la 
aaignatura.  (se  deuu.) 
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ÜMt,  Veo  coa  gasto  que  oaaodo  Uegueo  los  ezá- 

meoee  no  habrá  necesidad  de  acudir  al  abu- 
sivo sistema  de  las  reoomendaoioDea. 
Mam.  (jSh?) 

£iLV.  8iQ  embaí^... 

Obp.  El  tribunal  le  dará  lo  que  merece. 

M>N  (Faes  estoy  aviado ) 

Cbf.  Felicito  a  usted  de  lodo  corazón  por  su  sis- 

tema de  enseñaasa. ' 

SiLV.  Gracias. 

Cep.  ¿Pertenece  usted  a  la  carrera  del  profeso- 

rado? 

8iLv.  No,  señor.  Soy  profesor  particular.  Yo  era 

empleado  en  Fomento,  jsabe  ueted?  En  la 
Dirección  de  Obras  públicas.  Negociado  de 
(Jarreteras,  pero  cuando  la  reforma... 

Cbf.  [YaI  Guando  dividimos  el  ídinisterio. 

SiLV.  SI,  señor:  ustedes  dividieron  et  Uinisterio  j 

a  mi  me  dividieron  por  el  eje.  Duade  enton- 
ces estoy  cesante.  La  necesidad  me  ba  obli- 
gado a  buscarme  esta  manera  de  vivir.  Si 
usted  pudiera  reponerme... 

Csp.  Se  verá,  se  verá.  Precisamente  el  Mioistro 

de  Obras  públicas  me  debe  algunos  favo- 
res. 

SiLT.  Pues  que  ee  los  pa{;ue.  Yo  también  se  los 

pagaré  a  usted  con  mi  eterna  gratitud, 

Csp.  D^uide  usted,  que  meocuf^ré  del  asunto. 

SiLV.  Mnchlainias  gracias. 

Cef.  iiíeñores...  (LenotáadoM.) 

SiLv.  iSilenciol  ¡Silencio,  que  va  a  hablar  el  señorl 

Cbf,  No;  es  que  me  retiro. 

8u.v.  ¡Abl  ¡Vamosl 

(TodcM  M  lenntin.)    . 

-Cef,  He  teoido  tanto  eustu. 

SiLV.  Servidor  de  usted.  Silverio  Martfnsz,  Direc- 

ción de  Obras  públicas,  Negociado  de  Ca- 
rrete ras.,. 

Ctr.  |Yb,  yai  No  lo  olvidaré.  Caballeros,.. 

Unos  Usted  lo  pase  bien. 

■Otros  Vaya  usted  con  Dios. 

H«H.  Adiós,  tio. 

Cef.  Sigan   uatedes,  sigan  ustedes  consagrando 

toda  BU  actividad,  todo  su  esfuerzo,  toda  su 
inteligencia... 

8av.  (DÍBoun>o  tenemos.) 

Ceí,  Al  estudio  y  penetración  de  los  intrincados 

problemas  que  ofrecen  las  ciencia»  exactas 


Sii.v.  Pues  68  verdad,  (neiundo  «i  iodo  pedMUHo  aa 

RodU.) 

Eduv.  No  diBcuta  QBb'd  con  ella,  porque  deja  pa- 
rado a  cualquiera*  A  mi  me  marea. 

8iLV.  Lo  creo. 

Eduv  .         Yo  ao;  a  la  pata  la  llana  ;  llamo  a  las  ooeaa 

por  BU  nombre;  pero  esta  niña  me  sale  con 

UD06  términos,  que  yo  no  aé  de  dónde  Joe 

saca.  ¿Cómo  dii¿  aeted  que  llama  a  la  cAe- 

,  cara  de  lae  frutas? 

8iLV.  Qu^  Bé  yo. 

£i)uv.  Yo  tampoco. 

Ros.  1.a  culicula  tjjidémtica. 

JEduv,  ¿Ve  nettd?  (Juelquiera  lo  entiende.  Y  luego 
como  8al)e  Unto  me  tiene  sarrifioada.  A  mi 
me  )iunia  mucho  la  salsa  de  tomate. 

8iLv.  Y  a  mi. 

£düv,  Buf-oo,  pues  eeta  criatura  no  me  deja  to- 
marla, porque  dice  que  e)  tomate  tiene  yo 
no  8é  qué  oosae. 

R'.)S.         ,  Macho  ácido  arálico. 

tíiLV.  (Carbmbal 

Rts,"  Bi,  eeñor.  El  tomate  es  un  fruto  que  perte- 

nece a!  grupo  de  lof  carnosos,  inddiiscenta  y 
poliípef-mos;  ea,  por  lo  tatito,  una  verdadera 
baya. 

SiLv.  .  ¡Vaya,  vaya,  vaya! 

Ros.  Pertenece  a  la  familia  de  las  solanáceas,  tribu 

de  las  si'láneas,  y  ea,  diclío  eo  letin,  el  Lyco- 
pérsicum  esculmlum  de  los  botánicoa. 

£iLV.  (¡Qué  atrocidadl)  Pues  ésta  ea  peor  que  el 

diputado. 

£ouv.  Todo  eso  fier&  verdad;  pero,  a  mi,  lo  que  no 
me  cabe  en  ia  cabeza  es  eso  de  que  ios  to- 
mates tengan  familia. 

Ros.  iMamá! 

Eduv.  til,  bija,  af.  XiO  dirán  loe  libro»,  pero  a  mi 
j  me  parece  una  barbaridad. 

8iLv.  Bueno:  volviendo  ala  cueatión,  eeta  eefioiita 

desea... 

I^uv.  Verá  ueled  lo  que  pasa.  En  Tomillarea,  y 
para  las  tiestas  de  Julio,  urganisará  el  Ayun* 
Umiento  unas  conferencias  para  las  Diñas 
de  laa  eecuelas  municipales. 

Ros..  Uiia  especie  de  extensión  univeraitaria. 

fiíLv.  lYal 

Eppv.         La  encargada  de  los  discursos  es  Ib  maestra 

Normal;  aba  señorita  muy  fea  y  muy  aoti- 
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pática,  y  con  unos  bnmos  qn«  do  se  la  pnc- 
de  aganntar,  A  ésta  do  la  puede  ver.  Le  tie- 
oe  inquinia. 

Sos.  Inquina,  aiamá. 

Eddv.  Yo  siempre  di(;o  inquinia  y  todo  el  mundo 

me  entiende.  El  secretario  de  la  Jauta  de 
festejos  es  un  muchacho  que  está  allí  ahora, 
on  avudante  de  ingenieros. 

Ros.  Un  joven  muy  instruido  y  muy  guapo. 

.£dut.         y  él  es  el  que  ee  etipeña  en  que  ttoi^ita— se 
llama  Rosita — hable  de  estas  oosas. 

Roa.  De  ciencias  exHctas  que  ee  lo  único  que  no 

Sabe  ta  Normal. 

Edut.  ¿Qué  ha  de  naber  esa?  Por  eso  hemos  venido 

a  Madrid,  ponqué  le  advierto  a  usted  que  a 
mi  DO  me  duelo  •'1  dinero, 

SiLV.  Verdaderamente  el  algebra  Ifs  gustará  mu- 

cho a  las  Diñas  de  las  escDcIas  municipales. 

Edov.  y  auDqae  do  les  guate.  Xia  cuesli^n  >fB  que 

ésta  hable  d^  lu  que  la  otra  no  entienda. 
Y  hablará  ¡vaya  ai  hablará!  por  encima 
de  todos  lía  me  conocen  a  mi.  Yo  soy 
muy  pacifica,  pero  como  me  pinche  la 
Normal,  ya  sabe  ella  que  yo  tengo  muy 
malas  pulgas. 

Ros.  |Mamá,  por  Uiosl 

Gddv.  iSil  Ya  sé  que  tú  8  laa  pulgas  las  hubieras 

llamado  de  otro  modo. 

Bes.  Yo  hubiera  dchojiuíotíús.  Suena  mejor. 

SiLV.  Y  pican  meooe. 

Ros.  Creo  que  con  las  Docionee  que  tengo,  podré 

en  muy  poco  tiempo... 

SiLV.  indudablemente. 

Ros.  ¿Usted  tendrá  muchos  alumnos? 

SiLV.  Algunos  que  se  preparan  para  carreras  es- 

peciales: telégrufoe,  auxiliares  de  minas,  pe- 
ritos agrÓDOmoa...  ^ 

Etiov . .        ¿Y  alumnae,  tiene  ustedf  ^^ 

SiLv.  pí,  señoral  (¡Dios  me  lo  perdone!) 

Ros  ¿Maestras  acá  eo? 

SiLV.  De  todo.  Maestras  ..  y  disclpulaa. 

fjDUv.  Fuee,  mire  usted.  Nosotia»  le  daremos  a  ua- 

tad  veinte  duros  mensuales. 

SiLV.  j Veinte  duros! 

Encv.  ¿Le  parece  a  usted  poco? 

SiLv.  No,  señora.  Es  lo  corriente.  ¡Además,  que 

Eara  mi  ea  ud  honor  el  tener  como  disclpu- 
I  a  una  aeñorita  tan  úmpálica,  taD  inslm. 
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da...  (¡dan  pesetao!)  \y  fao  goapal  „  ¡porqu» 
ODÍdado  que  e§  gaapteiaia  ea  bija  de  OBtédl 
itofi  Oracias. 

Sdov.  Ahora  eatá  mu;  bueno.  La  he  tenido  may 

delicadacba,  pero  se  ha  puesto  tnn;  fuert«. 

Puede  qae  lo  baya  usted  leído.  Hace  ud  año 

pubtioaroQ  bu  retrato  casi  todos  los  perid- 

dicoa. 
SiLv.  ¿CoD  motivo  de  alguna  coofeiencia? 

Sdüv.  No,  señor.  Como  anuncio  de  la  Ernidaitf» 

Scott. 
BiLV.  lAb! 

Eduv.  Le  ba  sentado  admirable. 

81LT,  Pnee,  nada,  señorita-  desde  ceta  tarde  emp»- 

zsrenioB  laq  cien   pesetas,   digo.,   nuestras 

lecciones.  Usted  es  moy  lista  y... 
Eduv  .  ^Que  si  es  lietaT  Sí  es  un  manojo  de  nerviop. 

Hay  que  verla  al  piano  para  saber  lo  que  ei>. 
BiLv .  ¿También  músiea? 

Ros  Me  gusta  mucho.' 

Eduv.  Ella  y  su  hermana  mayor,  tocan  el  piano; 

pero  ésla  es  mucho  más  liRts.  Cuaodo  tocan 

alguna  pieza  a  cuatro  maooa,  siempre  acaba 

ésta  cinco  minutos  antes  que  la  olra. 
SiLV ,  (Pues  dará  gusto  oírlas.) 

Eduv  .  Conque  quedamos  (LcTunándoM.)  en  qae  eats 

misma  tarde  empieza  nsted  oon  la  ohiea. 
HiLV.  Si,  aPñora.(VotrIeDdoieolocailMfttlM(niailUo.) 

Precisamente  boy  es  dia  primero.  (1) 
Ros.  ¿Y  qué  autor  'le  texto  prefiere  usted? 

StLv, .  Cnalquiera.  Ei  que  usted  guste, 


DICHOS  T  MINOLITO,  por  Ik  icgnuda  teqolard* 

MnN.  Don  Silverío...  ¡Ay,  nsteá  dispense)  &  kw 

pies  de  ustedes.  (2}  1 

Ros.  Beso  a  usted  la  mano. 

Eduv.  (a  don  siiTerio.)  ¿Es  de  la  familia? 

SiLv.  Es  un  alumno.  ¡Lo  mejorcito  de  su  claMt 

(Y  DO  miento.)  Sobrino  de  uno  de  los  dipu- 
tados más  elocuentes  del  Parlamento.  _ 

Man.  Servidor. 


(1)      Kon-Doa  Sllmlo— DoBa  SditTlgli. 

(3)     Bdh— IfuolltB— DoD  mirarlo— Dota  BdaTUli 

L  11.  .  .L.ooglc 


8iLV.  Una  de  Ibb  señoritas  más  instruidas  del  par- 

tido jadicial  de  Ponferrada. 

Mak.  Tengo  mucho  guato. 

ttos  (Ka  muy  guapo  este  joven.) 

Man.  (La  niña  ea  cursilita,  pero  do  es  fea.)  (Aparte 

•  Buiíta.)  Vaya  unos  ojos  que  me  gastan  us- 
tedes en  Ponferrada. 

Ros.  CoDúo  en  todas  partea. 

Man.  iY  que  no  me  guatan  a  mi  loa  ojilloa  de  eso 

colorí 

Ros  El  color  de  loe  ojos  sólo  depende  de  la  ma- 

yor o  menor  [ligmentación  de  la  córnea. 

Man.  (¡CaracoleBl) 

Ros.  Los  matemáticos  no  deben  ustedes  fijarse 

en  esos  detalles...  y  usted  será  de  seguro  un 
gran  matemático. 

Hak,  tPchsl  jReguIarl 

Ros.  Kl  álgebra  es  una  ciencia  que  me  encanta. 

Hah.  y  a  mi. 

Ros  ¿Han  llegado  ustedes  ya  a  las  ecuaciones  eX' 

ponencíalesf 

Mam.  (d^b?)  SI...  es  decir,  me  parece  que  si. 

Ros  ¿Conocerá  usted  ya  la  regla  de  Kramer,  re- 

ferente a  las  incógnitas? 

Man.  No,  a  eao  no  hemoa  llegado  todavía. 

RoB  Puee  fce  ealudia  antea  que  lae  (cuacioMs  ex- 

ponenciales. 

Man,  Seo  es  en  provincias.   Aquí  lo  estudiamos 

después.  (Esta  niña  me  va  a  poner  en  un 

—~  compromiso.)    (SW  iep»™  de    Roía   y  ti  í1  IkIcóii.) 

EOUV.  (a  don  Sitrerlo,  con  quien  ha  eatadn  tublanda  aparle.) 

Puee,  si,  señor.  En  la  tienda  de  la  etquina 
me  han  dado  muy  buenos  informes  de  us- 
ted. Me  han  dicho  que  esta  es  una  casa  de 
mucho  orden. 

SiLV.  r>e  mucho. 

Edov.  f  muy  tranquila. 

BlLT.  jMachlaimo!  (se  oye  dentro  a  doña  BaalIlM  TlAeudo 

oon  Uannela.)  (¡María  Santlsioia!) 

Bas.  (Deotra.)  |A.nimal!  jMáe  que  animall 

B£andbla     fidem.)  |OJga  usted,  eeñoral 

Bas.  (idam.)  ¡Márchese  usted  inmediatamente! 

Manuela     (ídem.)  ¡SI  señora  que  me  marchara! 

Bas,  (ídem.)  ¡El  demoDÍo  de  la  bestial 

Manuela     (ídem.)  ¡Qu6  barbarídadl 

Eddv,  ¿Es  en  la  casa?  (a  doa  siiTetio.) 

S11.V.  Ba  la  de  al  lado.  Ea  una  señora  que  tiene 

muy  mal  carácter. 

'  .,  X.ooglc 


—  S4  — 

Eouv.  Pues  virir  al  lado  de  acK  mujer  asi,  d«b« 

eer  noa  desgrads. 

8av .  Lo  ee,  el,  señora. 

'  Edov  .  VániotioB,  niña.        * 

SiLV.  Pero,  ¿volverán  ustedes? 

Eduv  .  Esta  misma  tarde. 

SiLV.  (Creí  que  me  quedaba  dn  loe  vdnt«  daros.) 

Eduv.  Usted  lo  para  bien,  joven. 

Man.  a  los  pies  de  ustedeti. 

Ros  Bepo  a  usted  la  mano. 

SiLV.  He  tenido  tanto  gusto.  (ADoupafliodoiu.) 

Eduv  ,  No  se  moleste  usted. 

SiLV.  No  es  molestia. 

Ros  (bd  m  fora.)  ¿Prefiere  usted   el  Cortázar,  el 


(bd  m  fora.)  ¿Prefiere  usted   el 
tíánchez  Vidal  o  el  Picatoete? 


Mak.  (¡Huy,  el  Ficatostel) 

SiLv.'  |E1  Picatoi-tel  A  mime  gustan  macho  loa 

Picato.'tee. 
Eduv  .  Utoed  lo  pase  bien. 

SiLT.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

Enuv,  Servidoras  de  usted.  (y«BM  do&a  motIiIi  t 

2.t¡vi.  Don  SllTeila  Imt  dvaplda  d«ade  U  poeiM  } 

hSCENA  Xllt 


Man  .  No  lo  puedo  remediar.  Me  revientan  las  qÍ- 

fas  pabias. 
SiLV.  (Entrando)  Ya  podU  u^ted  tomEt  ejemplo  de 

esa  BeñoiitH  iSabe  de  lodo. 
Mah.  Pues  que  le  aproveche,  (s*  itenta*  u  mM*  «a  «i 

BaS.  (znlrando  con  I*  manHIla  pneiU.)  ¿Ya  Bft  ha  mar- 

chado la  visiU?(l) 

SiLV.  Ahora  Diismo.Ksa  señorita  será  hlumna  mía. 

Bas.  ¿Eh? 

SiLV.  Desde  esla  tarde. 

Bas.  No  mu  faltaba  más  que  esto.  Qne  admitie- 

ras  alumuas...  Con  el  carácter  que  t¿  üenee 
menudo  e-'^cándalo  se  iba  a  armar  en  eata 
casa. 

(HamaelB  con  paflnalo  a  la  oabeu,  manlón  7  nn  lio  <!• 
ropa,  pala  por  «1  loro  de  Icqnltida  a  dareoha.) 

(1)     aUTarlo-BailllM-UaDOlílo.  ^    n        X-OOQlC 


—  M  -í- 

^ILV.  He  pagar¿D  veíate  duros  mensuales. 

-Bas.  [Si,  IfmpUtel 

£iLV.  Será  la  tiza.  (LimpiinJou.)  Hoy  estoy  de  bue- 

nas. El  tJo  del  señor  me  ha  ofrecido  ud  deg- 
tiao. 

Sas.  Eso  es  otra  cosa.  Eeo  es  más  positivo.  Poi- 

que lo  que  ee  el  tepaso...  Siempre  estamos 
a  la  cuarta  pregunta,  ¡Me  revientan  las  ms- 
tomáticae!  Usted  perdone,  don  Manolito. 

Man.  ¡No  bay  de  qiiél  Estoy  completamente  con- 

forme. 

Bas.  Acabo  de  despedirá  la  criada. 

SiLv.  Me  alegro. 

Bas  .  Sólo  espera  la  cuenta.  Se  le  deben  veintitrés 

dlae  a  cincuenta  reales...  ¿Cuánto  tengo  que 
darle? 

SiLv,  Puee  ee  muy  sencillo.  Don  Manolito,  escriba 

usted  ahi.  (ic  i(  rneu.)  (1)  Es  una  propor- 
ción. Treinta,  que  son  los  días  del  mes,  es  a 
cincuenta,  como  veintitrés  es  ax.  Da  d^nde- 
'x  será  igual  al  producto  de  los  medios,  par- 
tido por  el  extremo  conocido. 

Man.  Si,  señor,  sí.  (Eiotibiaada.) 

Bas  .  (Que  ha  eobido  li  cocota  por  Im  dedoi.)  No  RC  mo- 

lesten ustedes.  Ya  la  be  sacado  yo.  Son  nue- 
ve peeeus  y  cincuenta  y  cinco  céntimoe. 
Dame  dos  pefetas,  que  no  tengo  bastante. 

8iLV.  Ahi  van. 

Mah.  Pues  son,  tres  mil  ocbocientoa  cuarenta  y 

siete  reales. 

SiLV.  iQué  barbaridRd! 

Ba9.  ¿Lo  veí>?  ;Si  las  matemáticas  no  sirven  para 

nadal  Yo  me  voy  a  caua  de  mi  hermana. 
Almorzaré  con  ella.  Tó,  ai  quíere^i,  almuer- 
sas  algo  en  el  café,  o  no  almuerces.  Haz  lo 
que  gustes,  (uedio  muLii.) 

fiíLv.  Gracias. 

Bas.  (voirieado.)  ]AbI  Va  sabes  qne  mi  cuñado  ee 

ha  metido  en  eso  del  entarugado.  Como 
pueda  te  meto  a  ti  también. 

SiLv.  (En  clase  de  tarugo.) 

Bas,  Adiós,  don  Manolito. 

Mah.  Usted  lo  pase  bien. 

Bas.  Hasta  la  tarde,  (vaie  loro  dembi.) 

Sivr.  Vete  con  Dios.»  (y  no  vuelvas  en  una  tem- 

poradita.) 


i— SllmrlD— HiDoIlto. 


X-oo^^ic 


Don  SÜTcrio,  ¿pueden  salir  ya  loe  compañe- 
ros? 

61,  hijo,  el;  que  salgan.  (Pues  yo  no  me  que- 
do sin  almorzar.  Tengo  un  apetito  feroz.) 

(Decdc    Ift  puerta    MBiinda    liqulerdk.)    CaballflrOB, 

pueden  ustedes  venir. 


DICHOS  7  1m  E^TtlDIANTEB.  Salan  «a  (ran  alfuan 

RoD.  iQué  gracia  tiene  este  lUpolll 

Pal.  |Lbb  cosas  queeabel 

SiLV,  ¿Lee  ha  enseñado  a  ustedes  algo? 

Pal.  {Ya  lo  creol  Nos  ha  enselvado  una  porción- 

de  chascarrillos  t  n  catalán. 
SiLV.  ¿Si,  eh? 

Sol.  [Lob  hay  graciosiei moe! 

Pal.  Sobre  todo,  aquel  de  la  payesa.  Va  me  lo  sé 

de  memr^ria 
Sol.  y  yo. 

SiLv  Usted  lo  tendrá  en  la  pnnta  de  la  lengua. 

jEnl  las  doce.  ¿Ustedes  no  tesdrán  prisa^ 

verdad? 
Man,  No,  señor. 

Roo.  liO  que  es  por  mi... 

Pal.  y  por  mi... 

Sav.  PuP6  entonces  voy  un  momento  ahajo  al 

café,  y  lomaré  alguna  ca«Ula.  Estoy  aesde 

las  BÍete  con  el  chocolate. 
Tonos  Vaja  uBted,  vaya  usted. 

SiLV.  Don  Manolito;  ya  sabe  usted  que  la  casa  está. 

silla. 
Man.  Deí^cuíde  ueted,  que  no  nos  lloramos  nada. 

SiLv.  Como  no  me  lleven  ustedes  a  mi...  Hasta. 

luego.  (Vhc  por  si  tojo.) 

Man.  Que  aproveche. 

Roo.  Hasta  luego,  don  Silverio. 


ESCENA  XV 

niCBOS,  m«DOi  DON  BILVERIO 

Mah  .  Doña  Basilisa  ha  salido  y  le  ha  dejado  casti- 

^do  sin  el  almuerzo. 
RoD.  Es  un  infeliz. 


X-oo^^íc 


Mam. 

ItlPOlL 

Pal. 
ÜAH. 


RlPOLL 
ROD. 

Man. 
Sol. 
Pal. 

BOD. 


Man. 
Pal. 

KOD. 
BlPOLL 

Man. 

fiOL. 

Pal. 
BoD. 

filPOLL 

Pal. 

Man. 

RlPOLL 

Sol. 
Pal. 

BtPOLL 

BoD. 


TenemoBuna  aluiiiDa  nueva,  caballeros.    - 
¿Una  alurnaa? 
¿Qaién? 

La  señorita  que  vino  antee  a  visitarle.  Eb  de 
PoDÍeirada.  Una  de  eeaa  niñae  sabias  ia- 
bguantablee.  No  le  hablé  más  que  un  mo- 
mento y  me  s^tlió  preguntándome  por  las 
ecuacümes  expoHmñaUs. 
¡Vayanna  cun>i1 
{Mire  taUt  que  una  señorita  hablando  de 


Prefiero  a  mis  modiiitttlas.  (vi  ■!  tAiodn.) 

Y  yo.  (ídem.) 

Eeaa  no  se  meten  en  honduras. 

lQu6  se  han  de  meterl 

Ahora  talen  del  obrador.  (Todo)  m  >iMri»a  ti 

iMieAn  menoi  k1[h>ii.)  ¡Vayan  UBtedes  con  Oíofl, 


[AntípAticaB! 

¡Peael  Mira,  mira  a  la  Patro. 
¿Eh?  ¿Que  bajemos?  Subid  vosotras...  Esta- 
mÓB  solos.  [Andadl  [No  seáis  tontas! 
¡Pero,  hombrel 
Si,  que  suban. 
I   ¡Que  suban! 
)AnJal  Pues  ahí  vienen.  No  conocéis  a  la 

pHtrO,  (Bb  dirige  al  loro.) 

¿Pero,  suben  de  veras? 
[Ya  lo  creol 

¡Qué  importal  Si  estamos  solos,  (va  ai  toro.) 
[Por  mü,.. 

Cuéntales  algún  chascarrillo  ds  esoa. 
El  de  la  payesa. 
No  eeáé  bárbaro. 

(En  el  toco.)  Pasen  ustedes,  pasen  ustedes  ade- 
lante, 
(s*  aje  hBblac  a  IM  modlnu.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  PATRO,  PACA,  PKPA,  IVti  G  I9ABXL 

Patro  Andar,  chicas,  que  no  nos  van  a  comer. 

(saliu  Mdaí  ooD  gran  BalmaclAn  al  proioenio.) 
Pal.  Que  más  qaiaiéramos. 

Man.  [Ole  las  modistillas  con  salero! 


Google 


pAimo 

Paca 

Pal. 

Patbo 

Ripou. 

Patbo 

Ron. 
Patro 

Paca 
Pepa 
Man. 
Pal. 


ftOD. 

Unos 
Otros 
Paca 

ROD. 

Todos 
Patro 

KOD. 

Pal. 
Man. 

Todos 
Pal. 
Pepa 
Ihés 

ISAB. 

Paca 


Se  habla  figarado  ¿íte'(ror  aodrifOM.)  que  o» 

□os  atrevíamos  a  subir. 

Mira  que  do  alievernoi  Doeotiaa... 

¡FefeimBBl  (OkDdO  DD  |MllI«M  A  Pauo.) 

Quieto,  DJño.  Aqui  se  mira  ;  do  se  toca. 

Me  gusta  mUt  (a  Piiro.]  por  lo  taragaUra, 

Déjeme  usted,  que  do  quiero  Dada  cod  lo» 

eeviUaDiiB. 

Cállate,  Ripoll,  que  va  te  hsD  ooDocido. 

Pero,  vamos  a  ver.  Hagao  ustedes  los  bono- 

rea  de  la  cata. 

¿Qué  es  lo  que  qob  vau  ustedes  a  dar? 

\.Qs  estudiantes  do  dan  más  que  disgostos. 

¿Qué  les  damos  a  eetas  chiosa? 

Como  DO  les  dEmoe  un  abrazo,..  (Abranodo  » 

Pmtro  1  %  PkM.) 

áe  guardará  usted  muy  bien.  ¡Y  parece  ud 

pájaro  fritol  (l«i  mcdlitllUí  i«  rlea  ) 

Señores.  Yo  tes  convido  a  ustedes  a  comer 

en  la  Bombilla. 

¡Bravo! 

iMagnlScol 

¿CnáDdo? 

No  lo  eé...  Cualquier  día...  En  cuanto  teuga. 

dinero .. 

)AbI 

Pues  ja  Dabrá  llovido  para  entonces. 

(sbcda  si  cornetín  tocaado  niM  polka.) 

¡Hombre,  qué  oportunidad  de  oornellnl 

iBeudito  sfa  don  Bsmoncitol 

¿Les  parece  a  ustedes  que  aprovechemos  Ut 

música? 

A  bailar. 

A  bailar,  a  bailar,  que  e^o  do  cuesta  dÍDero.. 


BueDO,  vamos. 
Vamos  allá. 

(Bailan  PaLro  oon  Rodrlsnea,  Faca  oon  MaDolitO,  7  la» 
otraa  con  loa  otioa,  czoepto  Klpoll  qna  le  qnedn  aln 
pareja  ) 

(qm  Fe  ba  Ido  a  u  pocru  d«i  faro )  ]2e&ore8..  Se- 
ñoree! [Que  vieue  doD  8Ílveriol  (stgun  baUnn- 
üo.)  [Que  ya  está  abll 


ib,GoogIe 


ESCENA  XVII 

DICHOS  j  DOK  BILVBEtIO,  fninaado  «I  Blamaiok,  Ba  qD*d4  en  «1  lar» 


¡Pero  qué  escándalo  ea  esteí  (b*. 
Jiodo.) 

BoD.  [UauyI  ¡Dod  Silveriol 

Patro         íQuiéD?     . 
RoD.  Kl  profesor. 

ÍCeu  el  billB  j  ■  iHJca  m  etiu  el  «otnetln.) 
'ero,  ¿eeto  ee  academia  de  baile  o  de  mate- 
máücas? 

Mak.  Uf'ted  perdone;  pero  es  qae... 

Patro         Oye,  chica.  Este  Beñor  en  el  qae  me  ha  esta- 
do hacieodo  Kuii^oa  esta  mañana. 

Todos         ¡Don  Silveriol 

SiLv.  ¿Yo'? 

Patro         ¡SI,  señoil  [V  que  me  ha  hecho  usted  iiiacha 
gracia! 

SiLv.  ¿De  veras?  ([MoniBÍma!)  (Apañe  a  p*tro.) 

Patru         Como  que  ee  usted  muj  simpático. 

SiLV,  No  me  diga  usted  eso,  poríjue  eoy  capaz  de 

hacer  una  barbaridad.  (Marceado  unoi  paiiioi  de 
polka.) 

Todos         lüle  poi  don  Silveriol 

Eduv.  (Dcnito.)  ¿Se  puede? 

Man.  (qae  h&  ido  ai  toro.)  ¡Las  de  Ponferradal 

SiLV.  |Dio8  mió  de  mi  alma!  ¡Siéntentie  ustedes, 

for  DiosI  Que  no  Eoepecben  nada, 
eio... 
Ron.  Calla,  mujer. 

SiLv.  Niñas,  no  me  comprometan  uatedee. 

Mam.  Sentarse,  fivntarse.  (ee  aieaun  tadoi  piecipiiAda- 

neote.  Zn  el  prlmut  término,  Rodilaaei,  Patru,  Hanoll- 

to,  Faca,  Pepe  j  Bolareí,    PalamlDO   aada  oomo  alor- 

toiado  por  la  eaeena.)  Siéntese  usted,  Palomino. 

(Dándole  uo  empujan.    Pitomlno   le  tienta  ea  aegauda 
flla  con  lus  olroi,) 

ESCENA  XVm 

DiCHOe,  DOÜA  SDDViaiS  r  rosa,  coa  doi  llbroa  ao  KUUca 

Eduv.  ¿Venimos  inoportunamente?  (Deide  ¡a  pa*rt« 

del  loto.] 
SiLT.  SI,  señora;  digo,  no,  aeñora. 

L  i,_    X-oogie 


Rosa  ¿Estáo  aetedes  en  clase? 

SiLV.  En  clsae  mixta.  A  usted  se  le  dará  aparte.  (1) 

Patro         (i Ay  qué  niña!  ¡Lh  han  vestido  8ue  eoenu* 

gosl)      ■ 
Paca  (iCállate,  mujer!) 

Rosa  (a  doD  siiferEo.)  En  U  librería  me  han  reco- 

mendado esta  obra.  No  lo  habla  más  que  en 

rústica. 
Paca  (El  sombrerete  b1  que  está  en  rúatica.) 

(Be  rten  por  lo  b«Jo.) 
SiLv,  Sirve,  sirve  esta  obra. 

Eduv.  ¿E^stBB  señorilae  son  maestras? 

Patro         No,  señora;  oSciala?. 
Edov.        )   ™.„ 
Kos»        I  <^''' 
SiLV.  iQuierri  decir  que!... 

Patro         Perdone  usted.  He  metido  la  pata. 
S.Lv,  (La  metió.) 

Rosa  (|Ay,  mamá!  [Pero  qué  ordinarias  son  estta 

alumnael) 

(Sa  ora  dentro  la  toe  de  dafii  Btilliía.) 
Bas.  (Dentro.)  ¡Eso  esl  [La  puerta  de  par  en  par, 

para  que  entre  todo  el  mundo! 
8iLv.  (¡Uaria  Sanllsimal) 

Man.  (i Doña  Basilisa!) 

Patro         (¿Quién?) 

(lodoi  ta  leíanten  bíq  ntxi  qD6  baeet.) 

RoD.  (¡La  devámonosl) 

Pal.  (¡La  que  se  va  a  armarl) 

Eduv.  ¿Qué  pasa?  (a  don  Sllrerlo,  qoe  *aa»  uatado  por 

U  eseena.) 
81LV.  No  sé  )o  que  va  a  pasar,  señora. 


ESCENA  XIX 

DICHOS  j  UOflV  BA81LI8A  por  *1  tot» 

Bas.  jBbl  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  baoen  aquí 

eetaa  modistillas? 

z:  \'^>" 

pATRS         ¡Oiga  usted,  señora] 

RoD.  jC'&llate! 

Patro         [No  me  da  laganal 


(l)      BtlUdlantei 


SiLV. 
Ba8. 

Edüv. 
BaS. 
R  s^ 
Bas. 

Patro 

Faca 
Pal.. 


StLV. 

Bas. 

ROD. 

Todos 

SlLV. 

Bab. 
Patro 

RüD. 
8lLV. 

Eduv. 

8iLv. 
Eduv. 


«ILT. 

Bas. 


Bas. 
Edüv. 


Yo  te  explicaré... 

A  mi  DO  tienen  nada  que  explicarme.  (Diniioi« 
QD  Inerts  empellin.) 

¿Ha  dicbo  usted  modistillae?  (a  buuím.) 
&i,  eeñora.  ¿Puoe  qué  creía  uated  qae  eran? 
(:Ay,  mama!) 

Va  86  están  ustedes  largando  inmediata- 
méate. 

No  Be  apure  usted,  que  ya  noe  vamos.  An> 
dar,  chicae. 

■Vaya  una  educación  que  tiene  esta  se&oral 
Oiga  usted,  doña  Basiliea...  (Qneimao  d>c  ex- 
pllaidoDM.) 

¡Y^  ustedes  también!  ¡Se  ba  acabado  el  repa- 
so! El  que  quiera  estudiar  que  estudie  eo  su 
casa, 

fero  mujer,., 
{Ya  lo  ban  oído  ustedes! 
¡Caballeros!  ¡A  la  callel 
¡Vamonos!  ¡ Vamonos! 
Uí^ted  no,  don  ManoHto.  {DaMnitnaoie.) 
[Vayan  ustedes  miicha  con  DiosI 
¡Vaya  con  la  señora! 
(Vanie  1m  UodliUa  r  los  Bnndíantei.) 
Adiós,  don  Silverio.  (mk»   la   paorta  del  foro.) 
Adiós,  bijos  míos.  (Oul  llorando.) 
(a  Bon,  qna  proca»  eonteDetU.)  (¡Déjame!)  ¿De 
modo  que  esta  academia  es  un  timo?  (1) 
No,  señora. 

¡SI,  señorl  ¡Y  de  mi  no  se  baria  nadie!  Ya 
le  he  dicbo  a  usted  que  yo  tengo  mny  malas 
pulgas.  (UoTlnlanto  de  Reta.)  jfulgas,  b1!  ¡No 
me  vengas  con  historias]  ;Usted  me  ha  enga. 
nado  misera  ble  méate  I  Es  usted  nn... 
I  Señora  I 

Oiga  uated.  {2)  Al  aeñot  no  le  falta  usted  ni 
□adíe. 

(i  Anda,  more  nal) 

vamonos,  hija  mía.  Lo  que  sobran  en  Ma- 
drid son  profesores  de  matemáticas. 
Vamonos.  ¡Tengo  todn  el  sistema  nervioso 
de  U  vida  de  relación  como  una  pila  eléc- 
trica! 

¡Pues  tome  usted  tilal 
Queden  ustedes  con  Dios. 


(l)     Uaaaaio— Bailllia-  Silverio -Bdur til*— Bciia. 
(3)     MiDDlllo-SlIrcrla— BMUIia-Ednrlili-Ban. 
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Bas.  ¡Vayan  uatedee  enhoramala! 

SiLT,  jAdióe!  (|AdíOf,..  mis  cien  peBetas!) 

(vanie  fluion*  dcAa  XdnrlglB  7  B«u.) 


ESCENA  XX 

OOM  eiLTBBIO,  DOSl  BASIUSA  [j  HANOUTO  (l) 

SiLV.  lYa  eslaráe  ««üsfechal  |Ya  te  has  ealido-coik 

la  tuyal 
Bas.  ¿Sabes  lo  qne  me  ha  dicho  mi  cuñado?  Qa» 

conmigo  no  se  puede  tratar. 
SiLv.  (Y  dice  bien.) 

Bas.  Que  si  queremos  vivir,  que  busquemos  ua 

destino,  que  él  no  quiere  mantener  záa- 

ganoti. 
SiLv,  ¿Ha  dicho  eeo?  |Le  mato!  [&  ese  ei  que  Ío- 

Man. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  r  OOt-  CBFBRWO    por  «I  toro 

Cef,  ¿Se  puede? 

MüN.  |Mi  tío! 

SiLv.  lAdelantel  (|Por  Dloe>,  Basilisal) 

Cef.  Ya  está  usted  servido.  (2) 

61LT.  jEs  de  veraef 

Cbf.  í?i,  seQoT.  Ahora  mismo  me  la  acaban  de- 

dar  y  se  !b  traigo  a  usted.  (DutbraebiodoM  i» 
IcTlta  p«n  butMT  rl  pliego  cd  b1  bolalllo  lDl«tior.} 

SiLV,  (a  BaiUiM.)  (jLa  credencial!)  Dios  se  lo  pagua 

a  usted.  Abrázale,  BasilÍBa. 

Cef.  ¡No!... 

Bas.  Machísimas  gracias,  caballero. 

Cef.  No  las  meiece.  (sac*  dci  boidiio  dd  lobTi  Uuico 

j  aedona  con  £1.  Don  Ellverlo  d«Ma  oogiilo.)  En- 
tiendo yo  que  los  representantes  del  pále  tñ- 
Demos  el  deber  ineludible  de  usar  en  bene* 
iicio  de  nuestros  amigos,  de  nuestra  omnl- 
moda  ÍD Suénela. 


(1)  UaBOIlto-SilTHlo-MalllM. 

(2)  UuoUlo-CctciiQO-SilTeito-BuUlM. 
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SiLV.  iGómo  habla  este  hombre! 

Cet.  ¡Ahí  la  tiene  ostedl  (oiadoi*  «i  lobn.) 

SiLv.  No  sabe  usted  lo  oportUDamente  que  llef;» 

esta  credencial,  (aic  «biir  ei  Mbte,) 

Bas.  |Mn7  oportUDamentel 

Cbf,  Advierto  a  usted  que  eso  no  es  la  credencial 

SiLV.  ¿Bh? 

Bas.  -        ¿Qaeno? 

Cef.  No,  señor;  esa  es  la  tarjeta  pata  la  tribuoa 

del  üoDgreso. 

SiLv.  iDíoB  mió  de  mi  almal 

ÜAB.  tYa  me  parecía  a  mi! 

Cef.  Elntiendo  70  que... 

81LT.  Usted  lo  euteoderá,  peto  70  habla  entendi- 

do otra  CÓBH.  (iDComodado.) 

Cef.  La  ciedendal  vendrá  más  tarde. 

SiLv,  ¿Guindo? 

C'bv.  En  cuanto  apruebe  mi  sobrino. 

8:lv.  lüi?  (iPucB  ya  tenemos  cesantía  para  rato!)- 

(Al  púbHeo.) 

bI  la  obra  no  ha  sido  de  ta  agrado 

probará  que  el  autor  se  ha  equivocado, 

y  es  que  en  este  terreno 

no  hay  más  ciencias  exactas  que  el  eetreao^ 
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Mil  u  mOsica  a  otiu  parte 
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Batk  obn  M  pTopledkd  da  in  ftntoi,  J  nsdla  po- 
drá, allí  m  pannilo,  rtlmprlBLlrlft  ni  mi !■—■>■  ría  fta 
g-r«*«  ni  m  icM  paliw  ooi 
brado,  d  M  Mlebnu  an  adalanta,  tmtadea  li 
aalw  da  propladad  litanxla. 
Bl  antoi  «a  naarra  al  danoho  da  trmduMdáB. 

7  rapnaanUntaa  da  U  Batlttá 
a  1«  aneariadoa  axeltiMTam 


Draita  da  rapritantatloa,  da  timdtieUMi  at  da  lapr»- 
dnaMaa  r*aarv*a  pom  toa»  la»  paya,  y  owttprtí  U  Ba^ 

da,  la  KoiTliB  at  1a  Kollanda. 

Qoada  haoha  al  dapiWto  qna  BUueft  I»  laj. 
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U  iiCA  i  Om  PiKII 


JUGUETE  CÓMICO 


vior i^r^   AXA, 


Estrenado  oa  el  TEATBO  DE  Lk  COMEDIA  t»  noche  del 
3d  d«  No?Íembre  de  1878 


MADRID 

1.  TBUMO,  OVHao*,  MiblDU  "'  '^" 
TaleiDDO  Dúmero  MI 


.Coogle 
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e9  CusqBío  atasco 

al  autor  —  más  fecundo  V  de  más 
sal, — su  entusiasta  admirador, — 
V  siempre  amigo 
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REPARTO 


PER80NUES  ACTORES 

ESTRELLA Sktá.  FCKNiKDn. 

CASTORA Bba.    Válviboi. 

LOLA 8rt&.  IfuiDOZÁ. 

ALBEBTO Bb.       Mabio. 

DON  OANDTO Bau-MTIBO». 

LDI8 Bouii.. 

UN  CBIADO ■         La  Ho*. 


L«  acción  en  Hadrtd.— Époo»  Bottul 


ib,GoogIe 


ACTO  PRIMKRO 


-ala  alesdOts.— PaerU  al  foio.— Eu  legando  Uimloo  dereoha  (l)  bMl- 
cAn.— Paerla  *n  primar  termina  deiecba  ;  ■eganila  liqalarda.— Kd 
primer  lénaÍDo  Izquierda  el  plana.— Ed  la  derecha  aweUdor  oon 
i«aada  de  eacriblr.— Congola  oon  reloj  ea  el  luía— Sobre  la  conifi- 
la  DQ  c«Da»Ullo  con  eatambreí  de  colorea.— Encima  del  plano, 
j  en  el  moalqaero,  mnchuí  Ubroa  j  plaiaa  da  múilca,- SUIai,  bo- 


ESCENA  PRIMERA 


SSTRBLLA  bordando  en  un  baitldor.  CASTORA    leseado.    La*    doa 

iBDtadaí  al  lado  del  Telador.  LOLA  tocando  al    plano    con    baatuite 

torpeía.— Breve  paoia 

Cast.  ¿Vuelta  otra  vez?  {Qué  mareo! 

|Do3  horas  la  mií'ma  piezal 
EsT.  i  Pero,  tía! 

Cast.  No  hay  calieza 

qne  eiifra  taoto  tecleo. 

¡Ea  mucba  au  terquedadl 
EsT.  6i  ea  empeüo  de  Luisito. 

Cast.  ¡Sabes  que  el  tal  acrioñlo 

es  uua  calamiJadl 

|Es  iosuFrible  e^e  nmor! 

¡Y  ese  ruido  me  aaegina! 

Mujer,  ilile  á  tu  eobrina 

que  descanse,  ¡por  favor! 
EsT.  Lola,  deacausa  uu  poquito. 

(l)     por  deiMha  6  iiqnlecda,  emléadase  la  del  actor. 
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LoiA  Tía,  ú  Mioy  tenminuido.  («raa  tanate.) 

Cast.  Nadft,  se  va  á  catar  tocando 

hasta  (jUQ  venga  Luiaito. 
EsT.  [Si  68  inútil  que  la  riña! 

Lola  ¡Ya  la  sé!  (LenoUndow.) 

Cast.  ¡Gracias  á  Dios! 

Lola  jAy!  ¡Ya  van  á  dar  las  doe! 

Debe  venÍT...  (Diiic«se  ti  batato.) 
EsT.  ^ero.  niña. 

¡Oyel 
Lola  Me  voy  á  asomar 

¿  ver  ei  Luisíto  vieae. 

Yo  creo  que  esto  no  tiene 

nada  de  particular. 
£bt.  Mi  tia  tiene  razón. 

'fe  pasas  el  día  en  vano,  , 

desde  el  balcón  al  piano, 
*   y  del  piano  al  balcón. 
Lola  ¿Me  vas  á  reñir  ahora? 

¡Corriente!  [Me  sentaré! 

{ae  sienta  al  Udo  de  Eitrella.) 

jLa  culpa  la  tiene  usté!  (ACuMn.) 
EsT.  (;Qué  chica!) 

Cast.  ¿Yo? 

Lola  ]8f,  seftor&l 

Cast.  [Si  es  que  eres  insoportable! 

1  Ya  estoy  de  Luis  hasta  aqníl 

Lola  (¿Lo  VC6?)  lApane  á  KstrelU.) 

EsT.  [No  hable  usted  así! 

[Sí  es  un  chico  muy  amable! 
¡Y  rico! 

Lola  [Vaya  si  es  rico 

y  rumboso  sin  igual! 
EsT.  Si  se  gasta  un  dineral 

en  música  el  pobre  chico. 

[Conociendo  su  afición, 

le  compra  todos  los  dlaa 

canciones  y  melodids 

y  piezas  para  salóul 
Cast.  ¡Si  no  tocaras  tnn  mal! 

Lola  ¡Tial  (a  Estrella.) 

EsT.  ¡Déjala!  (a  lo1«,) 

Lola  ¡No  quiero! 

Cast,  [Gastarse  tnnto  dinero 

en  música  celestial! 

[Qué  lástima  de  papelea! 

Dm,l,i.:d=,G60gk' 


jNo^e  vidto  pasióa  m&s  rftral 
¡Si  al  meooa  te  regalara 
carameloa  ó  pasteleel 
Peto  ese  uiflo... 

Lola  (|Me  alteral) 

¡Pues  coD  él  me  oasarél 
¡No  me  pafe  lo  que  á  tieté, 
que  se  ba  quedado  eoLten! 

EsT.  ¡LoLal 

Cast.  Tave  mis  rasonea 

para  no  tomar  estado; 
no  porque  me  hayan  faltado 
magnifíoas  proporciones. 

Lola  |l£n  otros  tlempoel 

Cast.  ¡Y  ahora! 

El  que  te  oiga,  penaari 
qae  soy  una  vieja. 

BsT.  ¡Qüiál 

¿Usted  vieja?  ¡No,  se&orat  ' 

Cast.  8i  hoy  mismo  dijera  yo: 

¡me  caaol  no  faltaría 
quien  quisiera... 

Lola  (¡Ave  Mailal) 

EsT.  ¡pues  ya  lo  creo  que  no! 

Cast.  jMás  de  ano  se  me  presental 

y  aunque  el  caso  lo  merece, 
yo,  nada,  ¡ñrme  eti  mis  trece! ' 

EsT.  (Es  decir,  en  sus  ciaouenta.) 

Cast.  Ed  vano  bd  mi  amor  se  abrasa 

el  que  interne  conquistarme. 
8é  qtfe  no  debo  cacarme, 
siendo  el  alma  de  eBta  casa. 

EiT.  ]Sf,  tia,  cA^ese  usted! 

Lola  ¡Cásese  ustedl 

Cast.  (¡Ojalá!) 

EsT.  ¡Con  mi  tutor! 

Ca&t.  iQuita  allá! 

¡Ni  me  lo  nombreal 

EsT.  ¿Por  qué? 

Cast.  Porque  hoy  mÍBmo  se  ha  atrevido 

á  decirme  — ¡i]Ué  descarol — 
que  pongrtB  ó  no  reparo 
¡él  ha  de  ser  tu  marido! 

Lola  ¡Tia!  {RiéndoM.) 

EsT.  ¿De  veras? 

CáST.  ¡Pues,  irayal 
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EsT.  ¿Uso  ha  dicho? 

Cast.  jSl,  señor! 

EsT     .        Pnee  deje  usted,  que  al  tutor 

pienso  yo  ponerle  &  raya. 
Lola  ¡El  un  viejo  carcamal 

y  tú  con  esos  eacantos!... 

(BlAndoae.) 

¡Por  Dioa  y  todos  loa  santos 

de  la  corte  celestial! 

|Fueta  ana  boda  bonita! 

¡Quiérele,  tial 
EsT  [Qué  horror! 

Le  quiero  como  tutor, 

¿pero  como  uovio?  ¡Quital 
Lola  ¡Qué  novio! 

EsT.  No  hablemos  más 

de  ese  amor,  porque  me  asusto. 
~  Yo  he  de  casarme  á  mi  gusto, 
V  ó  no  noe  caso  jamás. 
Cast.  ¡Yo  aconsejarte  sabré! 

¡No  hagas  caso  de  ese  viejol 
EsT.  {Pues  si  aguardo  tu  consejo 

con  nadie  me  casaré.) 
Cast.  Desde  el  día  en  que  el  Señor 

llevó  á  la  gloria  á  tu  padre, 

yo  hago  iaa  veces,,, 
EsT  ¡De  madre! 

Cast.  jNoI  de  tu  liermnna  mayor. 

Pur  la  edad,  bien  ciato  está, 

sólo  herniaiiaa  parecemos. 

Aunque  haya  algunos  tan  r 

que  me  crean  la  mamé. 
Lola  ¡justo!  Ayer  mismo  un  cadete 

lo  creyó  en  la  Castellana. 
Cast.  ¿Si,  eh?(|i)e  qué  buena  gana 

le  hubit-ra  dado  un  cachete!) 
EsT.  ¿Qué  quiere  usted?  ¡Son  antojos! 

Cast.  ¿Yo  vuestra  mamé?  ¿Por  qué? 

¡Hay  hottbres  que  yo  no  sé 

en  dónde  tienen  los  ojos! 
Lola  (¡Las  dos  y  cinco!  [Mira  el  reiof.) 

¡Qué  modo 

de  tardar  y  de  engañarme!) 

¡Estoy  porincomodarmel... 
¡Pero,  no!  |No  me  incomodo! 
¡Voy  á  ver!...  (se  ditlse  ai  balcÓD.) 


ivCoogle 


iCsT. 

LotA 

(¿Vuelta  al  balcóa?) 

(¡Ay!  ¡Be  él!  ¡El  ha  llamado! 
¡La  campanilla  ha  Sonado 
dentro  de  mi  corazóul) 

ESCENA  11 

-  DICHAS  1  Lina  con  ntín  plMU  da  mftiliNi 

Luis 

EST. 

Luis 
Cast. 
Luis 

EsT. 

iSeñorae! 

Hola,  Luisito. 
Castota,  tengo  una  dicha...  (sundk.) 
Oraciae. 

Estrella,,  (stiiidi.) 

Ya  estaba 

impaciente  mi  sobiina. 
Lola  Y  con  razón.  Son  las  dos 

y  cinco,  y  todos  loa  diae 

vienea  á  Ibb  doa  <¡o  punto. 

Conqae  ya  ves .. 
Luis  No  me  rifias. 

(V(D  á  MnUne  los  dos  al  plano.) 

He  tenido  ocupacionoa... 

Fui  con  mamá  de  visitas 

y  &  comprarle  estos  papelee. 
Cast.  ([Más  papeles!  ¡Santa  Rita! 

Carece  un  repartidor 

de  entregas.) 
Luis  Tres  fiinfonlaa, 

doa  Talses  divinos,  y  Estaa 

mazurcas,  que  son  divinas. 
EsT.  [Todo  ea  divino!  (a  cixtora.) 

Cast.  -  ¡Cues  claro! 

Si  ee  lo  que  yo  te  decía. 
EsT  ¿Qué? 

Cast.  [Música  celeetiall 

Lola  ¿Cómo  se  titulen?  (a  luIb.) 

Luis  Mira. 

£3  mspiro  del  arroyo. 

^Va  oolooáadolae  lObre  el  piBDO  ) 

La  tórtola  pensativa. 

I/amour. 
Lola  ¿Qué  es  eso? 

Luis  £1  amor. 
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—  lí  — 

3W  qjfu.  Floreí  y  etpinas. 

Adiós. 
Cast.  Páselo  usted  bien. 

Lois.  Si  DO  me  marcho,  lela 

el  título  ele  eata  pieza. 
Lola  iQu¿  bueno  ereel  (con  Hiamcria.) 

Luis  iRemonisima! 

¿Me  quieres  mucho? 
LoiA  ¡Muchieimo! 

¿Y  tú  á  mif 
Luis  ¡UAb  qne  ¿  mi  vida! 

EsT.  ■  (a  OMlor») 

(|Mire  usted  qué  almibarado^) 
Gast.  (i Ya  me  carga  taoto  almlnarl) 

Luis  ¡Déjamel  (a  LoU  cogléndolB  natUMiO.) 

Lola  iQue  v&n  á  \ertel 

¡Por  Dio«i 
Luis     -  ¡Si  están  dielraldasl 

Kada  más  que  un  beso. 

(Vb  i,  bemlB  U  mino,  y  Xalrolla,  qU«  lo  bm  rlato,  toM 


EsT. 
Lola 

Luis 

Lola 

iKjéml 

{a  Lal..) 

¿Lo  ves?  ¡Ya  tose  la  Ual 

Pues  esta  polca  es  precioBal 

¡Es  una  polca  lindisimal 

ESCENA  ni 

'dichos  r  DON  CANDTO,  puerU  lesaDd*  liqnirrAi 

D.  Can. 

Cast. 

EST. 

D.  Can. 

(¡Ella!)  (Vl^do  *  BMreüi.) 

{¡Yaesláaqui!) 

(Eltator.) 
(Siempre  á  su  lado  esa  arpia.) 

Luis 
D.  Can. 

¡Hola,  pollo!  (SMudíndo  á  mil.) 

Quieto,  quieto  en  eea  silla, 
y  sip«  u^ted  conjugando 
el  verbo  amar,  ¡yuédrlicial 
¡Qué  dichoso  es  el  que  ainal 

Luis 

¡Si,  señor,  que  es  una  dicha! 
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—  Í3  — 

D.  Gah.      y  más  si  tiene  el  ainoi 

de  aquella  por  quien  suspira. 

(HlrMdO  i  B«tnllA.) 
C&ST.  (a  btre1la.J 

(íEso  lo  dice  por  til) 

EST.  (a  Culora.) 

(¡Déjele  usted  que  lo  diga!) 

D.  Can.      Sigan  ustedes.  No  quiero 

iatérruoipir.  ¿Verdad,  nl&a?  (a  Leda.) 
|1Ct  onceno  no  ettorbarl 
¡Esa  es  la  santa  doctrinal 
Por  más  qua  ctertus  peraonea 
tengan  otras  teorías,  (uinuido  i  uitor».) 

EsT.  (a  Culón.) 

(Eso  por  usted  lo  dice.) 

C&ST.  (a  btrella.)  , 

(Pues'déjnle  que  lo  diga.) 
D.  Citf.       (Se  teero*  á  RitrdU.) 

(¡Qué  candor  v  qué  ioooenciat) 
C&ST.  (i  Ya  f)«  acercsl) 

EsT.  (¡Ya  se  animat) 

D.   Can.        jPupilal  (Coo  moaho  mluo.) 
EsT.  [Tutorl 

D.  Can.      (con  Hquedid.)   ¡Se&ora!  (a  c«Kon.} 
Cast.  (jQiié  espantajo! 

(LenaUíidoM  j  ;eDdo  á  interMan  dub  buUoa 

D.  Can.  (iQné  estautigna! 

Y  Estrella  me  ama;  no  hay  duda, 

me  está  mirando  á  hurtadillas.) 
Lola  (a  lbu.) 

(¿De  veras  me  quiereB?^ 
Luis  (Mucho.) 

Cast,  (¿Vuelta  otra  vez?) 

(0;>iDdo  la  eonrertaclAn  da  Lnli  j  LoU,) 
Luis  ¡Mi  Lolita! 

Lola  ¿y  me  qnerrás  siempre? 

Lcis  ¡Siempre! 

Lola  ¿Siempre? 

Luis  ¡Siempre!  ¡Mientras  viva! 

Cast.  (¡Jeíús!  ¡Pero  qué  cargantes! 

¡Kttaa  eseenna  me  irritan!) 

(Vmb  muT   Irconitulada    por    U    puerta    aeguní 
qolordii.) 
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ESCENA  IV 

DtCHOB  tnenoi   CASTORA 

P.  Cam.      (\A.y\  ¡Ya  puedo  respirar! 

[Anda,  y  que  el  diablo  te  Ueref) 
EsT.  (Si  á  hablarme  de  aoior  se  atreve, 

DO  le  dejo  terminar.) 
B.  Can.       [HermoBa  labor!  ¡Soy  franco! 

(BanláDdoie  al  lado  da  EKraUa.) 

I  Vaya  unas  manos!... 
EsT,  i  Tutor, 

¿quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  darme  el  estambre  blanco? 
D.  Can.      ¿No  he  de  querer,  ei  por  ti 

soy  yo  capaz?... 
EsT.  (¡Pobrecillo!) 

D,  Can.        jDóode?...  (LeraoUndow.) 
EsT.  En  aquel  cauaetillo. 

(Le  Indio  el  canatUllo  oon  eilambra*  da  Ml< 

D.  Can.  ¿Aquí? 

EsT.  ¡Si,  aeñor,  abil 

D.  Can.  El  blanco...  (bum»  )■  madej*.) 

Lois  [Lola,  por  Dios! 

EsT.  (¿Eh?)  (Mirando  í  Luí*  y  á  Lol».) 

Luis  iDeja!  (coKléndol*  ana  muio.] 

Lola  ¡No! 

Luis  |Vida  mlal  (Tando  a 

EsT.  ¡Ejem! 

Lola  ¡Que  tose  la  tía!  (a  ldIi.) 

Luis  (jCarambita  con  la  tosí) 

D.  Can.  (Dándole  el  numbre  i  Satrella.) 

Aquí  está. 
EsT.  ¡GraciasI 

D.  Can,  (Vuelve  á  seuisree.)     (¡yué  hermosa!) 

¡Por  ti!... 
EsT.  (jNo  me  deja  en  paz!) 

D.  Can.  Por  ti  fuera  yo  eajiaz... 

EsT,  ¿De  qué?  (Cun  aonrÍM  burlona.) 

D.  Can.  ¡De  cualquiera  cosa! 

Con  tu  sonrisa  me  slepro, 
que  hallo  ventura  sin  fio 
si  en  tus  labios  de  carmiD,- 
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EsT.  Tutor,  el  eetambre  negro. 

D.  Cah.      En  Begxiida.  {vt  á  i.  canioia.)  Tus  antojos 

Bon  mandatos  qoe  70  acato. 

¡Cumplido  eelá  tu  mandatol 

(MndoU  el  Mtunbra.) 

Ea  negro  como  tus  ojos,  (se  ataoia.) 

Ka  tas  pupilas,  pupila, 

mirando  mi  dicba  estoy, 

y  en  ellas  veo  que  soy... 
EsT.  Bl  lila,  tutor,  el  lila... 

D.  Can.      (¿Otra  t«?  iHor  Beleebú!) 

Pero... 
EsT.  I  Va  moni 

D.  Cam.      (v«  i  ift  Eoinoi».)  Voy  corriendo. 

Toma. — (sa  tieom.)  Como  iba  diciendo 

todo  mi  afán  lo  eres  tú. 

¡Eres  mi  amor  ideall 

¡Mi  pasión  al  bien  ee  ajustal 

No  te  engaño,  á  mi  me  gusta... 
EsT.  El  verde. 

D.  Can.  ¿Cómo? 

EsT.  ,Si  tall 

Son  los  colores  mejores 

para  lo  que  estoy  haciendo. 
D.  Can.      ^Yo  si  que  me  estoy  poniendo 

de  Teintícinco  colores.) 

Hablando  en  plata... 
ElsT.  iTutorí 

D.  Can.      ¿Más  estambre? 
EsT.  El  amarillo. 

D.  Can.       Mira,  toma  el  canastillo  {lo  cose.) 

y  será  mucho  mejor... 
EsT.  (Ay,  qué  cabeza  !a  mía! 

(Deja  la  labor  7  se  tevaDU.) 

D.  Can.  ¿Te  marchas? 

EsT.  ¡Cuánto  lo  sientol 

D.  Can,  Óyeme,  aguarda  un  momento. 

EsT.  Me  eati  esperando  mi  tía, 

D.  Can.  ¡Pues  déjala  aunque  se  enoiel 

Esr.  lAbur! 
D.  Can.  Y  de  lo  que  hablamos, 

¿en  qué  quedamos? 
l!sT.  Quedamos... 

_  ¡en  lo  que  íi  usted  se  le  antoje! 

D.   Can.         á8Í?{May  «nWnlo.) 

^ST.  ¡El  rubor  mi  labio  aellal  (con  tona.) 
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D.  Can.      |Dime  una  palsbrt  soUl,  . 
EST.  iPUUnl  (Disdalo  en  1>  BM.) 

D.  Can.  |Je!  ¡je! 

EsT.  Vamoa,  LoU. 

¡AdiÓB,  LuíbI 
Luis  |Adiás,  Eatnlla! 

(Vanu  Eitrell*  7  Lola,  paaiu  Mcnn''  Ixqnluda.  Lida 
ilfna   bMltado    itlMurUi  A   LoIk  hMta   U    misma 


DON   CINDTO  T  I-DIfl 

D.  Can.      (¡Qué  chical  ¡Es  enoantadoral 

B-'^iempre  de  tan  buen  humor!) 
on  C'BDUto,  haeta  despuép. 
D.  Cak.      ¿Se  marcha  usted? 
Luis  si,  me  voy 

í  ver  bí  Romero  tiene 
anos  valBee  de  Schulof: 
Recuerdos  de  Alejandría. 

{T«.r.».) 

¿Usted  los  conoce? 
D.  Can.  No. 

Luis  ¿iüo  le  gusta  á  usted  la  música? 

D.  Can.       ¿La  múaiea?  ¡No  aeñor! 
Luis  ¡Hombre!  ¡Parece  iocrelble! 

D.  Can.       ¡Pues  créalo  ustedl 
Luis  Yo  soy 

al  contrario.  No  comprendo 

sin  la  música  el  amnr. 
T).  Can.       Kr  que  Uí-ted  ami<  par  música, 

y  yo  amo  de  afición. 
Luis  ¿Que  usted  ama? 

D.  Can.  ¡Ya  lo  cteol 

Ldis  ¿Pero  es  cierto! 

D.  Can.  ¡No  que  no! 

Como  que  pienso  casarme. 
Luis  ¿Y  quién  es?  ¡Pero  ya  estoy! 

¡íje  casa  usted  con  Casloral 
D,  Can.       ¿Yo  con  Castora?  ¡Qué  horror! 

¡A  quien  yo  quiero  es  é  Estrella! 
Luis  ¿De  veras?  ¡Qué  tunantón! 
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D.  Gan.      ¿Verdad  que  ea  muy  gu^pa? 

Lois  ¡Vaya! 

;Y  rica! 
D.  Can.  '    ¿Lo  sabré  yo? 

Luis  -  Puea  le  doy  ia  eoborabaena 

GOD  todo  mi  corazón. 
D.  Can.      tiraciaB.  -  jY  usted  no  í«  casa? 
Ldis  Dentro  «ts  OD  año  ó  de  doa. 

D.  Cah.      ¿Ai  concluir  bu  carrera? 
Luis  Va  la  he  concluido.  Soy- 

hijo  único,  y  papá 

está  eo  buena  posición. 
D.  Can.      jAh!  ¡Vamos!  ¡Es  usted  rico! 

Es  la  carrera  mejor. 

[Cuente  usled  conmigo,  p<^o, 

tiene  usted  mi  protección  I 
Luis  Y  digame  usted,  ¿es  cierto 

que  mi  suegra?... 

(ladlM  que  no  uta  bien  de  la  caben.) 
D.  Can.  [Ea  un  dolor! 

[La  pobre  estuvo  muy  mata! 

La  tienen  en  Badajoz 

en  una  casa  de  campo, 

y  creo  que  su  razón 

está  más  cabal. 


Luis 

¡Caramba! 

D.  Can. 

¡Según  escribe  el  doctor. 

antes  de  un  año  ee  segura 

BU  completa  curación! 
¡Caramba! 

Lois 

D.  Can. 

¿Qué  tiene  usted? 

Luis 

Pues  que  me  asalta  el  temor,.. 

D.  Cak. 

¿De  qué? 

Luis 

De  que  acaso  Lola 

tenga  predisposición. 

D.  Can. 
Luis 
D.  Can. 

Puede  usled  estar  tranquilo. 
iSi! 

Se  lo  aseguro  yo. 

Que  se  vuelva  tonta,  es  fácil, 

pero  loca,  no  señor. 

Ldis 

jAy!  ¡Me  ha  quitado  usté  un  peso 

de  encims  del  corazónl 

¡Hasta  lucao,  don  Ciniuto.  (VBie  fo 
Pollo,  ;vaya  usted  con  Üiosl 

D.  Can. 
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SON     OÁNDTO,    lolo 

¡Nadal  ¡la  dichol  ¡Mecaao! 
)£e  una  gran  propnrciÓDl 
Estrella  es  la  estrella  6]a 
en  el  cíelo  de  mi  amor. 
gLáatima  que  en  eae  cielo 
haya  una  constelación! 
|Su  Üa!  |Doña  Caatoral 
|E3a  es  la  Osa  mayor! 
iSi  yo  pudiera  eclipsarla! 
¡Magnlñca  inapiración! 
|Le  busco  un  marido!  ¡Ella 
me  agradecerá  ei  favor! 
Como  haya  siguno  que  acspté, 
la  caeo  ain  dilución 
y  asi  quedamos  noBotros 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 


ESCENA  VII 

DICHO   y    ALBBKTO   cou  unirorme  de  ctpitin  de  büWTM 


DejH,  yo  le  avisaré. 
D.  Cak.       ¿Eh?  ¿Prepuntarán  por  mí? 

Alb.  (]'resen[flüdo8e  j  yendo  á  »bi«mr  i  dOD  Conoto.) 

¡Tío! 
D.  Cm.  ¡Sobrinol  ¿Tú  aquí? 

ÁLit  |Otro  abrazo!  ¡A¡;riete  ueté! 

D.  Cak.      ¿Cómo  liabln  de  [leiiear...? 

¡Yo  te  creía  en  el  Norte! 
Alb,  ¡Pues  no!  ¡Ya  estoy  en  la  corte! 

{ALríiiuüolc.) 

V.  Can.       iQue^me  vas  á  estrangular! 
Alb.  ¡SeÍB  laif^os  años  de  ausencia 

y  en  coniiiuia  agitación! 

¡De  Santander  A  Arayón 

y  de  Aragón  A  Valencia! 

[Siempre  en  constante  jaleo! 
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jSiempre  Se  acá  para  allál 
|DoB  meses  en  Alcalá, 
otros  dos  en  Rivadeol 
]Ea  segaida  á  Andalucía! 
iMás  tarde  á  Valladolidl 
Pero  ya  estoy  en  Madrid, 
¡iy,  Madrid  del  alma  mía! 
|8I,  tlot  ¡Si  quiere  usté 
vivir  bien  y  deacansar, 
DO  sea  aeted  militarl 

D.  Can.       ¡Descuida!  ¡No  lo  seré! 

Al».  ¡Aquí  es  mi  centro  y  mi  nortel 

¡Aqni  mil  fcoces  recuerdo! 
¡En  &n,  tío,  el  me  pierdo 
que  me  basquen  en  la  corte! 

D.  Can.       ¿Y  de  dinero,  qué  tal? 
lEfstaráB  bieol 

Alb.  [Por  favor! 

¿Estar  yo  bien?  ¡No  señor! 
iBematadamente  malí 

(HOTlmlanlo  de  don  Canato.) 

jNo  me  haga  u^té  reSexiones, 
pnesse  explica  fácilmente! 

D.  Can,       ¡Siendo  ya  todo  un  teniente! 

Alb  ¡Capítánl  Son  tres  galones. 

D.  Can.       Pues  más  en  mi  apoyo. 

Alb,  ¡No! 

D.  Can.       ¡La  paga  de  un  papilánl... 

Alb.  ¡Si  hay  brigadieres  que  están 

tan  tronados  como  yol 
¡Cobro  la  paga  completa 
casi  siempre  el  do^  ó  el  tres, 
pero  á  mediados  de  mes 
ya  no  tengo  una  peseta! 
¿Hablarme  á  nal  de  dinero? 
¿Estar  yo  bien  de  intereses? 
¡Si  fueran  todos  los  meses 
tan  cortos  como  Febrerol 
¡Peto  hacer  eeonomise 
en  treinta  dlae!  ¡Locura! 
¡Hay  mes  que  se  me  figura 
que  tiene  cincuenta  diasl 
No  es  que  lo  pierda  jugando 
ni  que  mil  diabluniH  h<-ig.i. 
jEs  que  se  me  va  la  pa;ra 
eia  BHber  cómo  ni  cuándo! 
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]Y  ea  t«a  triste  siluaciéa 
siempre  que  atpei^es  me  bailo,  ' 
quien  lo  feufre  es  el  caballo, 
pues  le  acorto  la  ración! 

(Uovlmlealo  da  don  Cánula.) 

j£s  inútil  qus  me  arguyal 
¡Tantaa  veces  lo  hice  f  a, 
que  el  pobre  cabalio  eatÁ 
lo  mismo  que  una  aleluya! 
Para  amargar  más  súu 
mi  mal  jetudo  presente, 
tengo,  tío,  un  asistente 
que  es  un  pedazo  de  atiio. 
Aunque  le  digo  que  gaste 
poco,  y  que  compre  barato, 
al  grandlMDQO  pazguato 
no  hay  dinero  que  le  basta. 
¡Le  entregué  para  el  puchero 
UD  duro,  hace  unn  semana, 
y  me  dice  esta  mañana 
que  ya  no  tiene  dinero!... 
¡Na  ee  hace  carrera  de  éll 
Hace  algün  tiempo  le  di 
un  real  para  obleas  y 
dos  duros  para  papel. 
¡Y  trocando  las  idens 
el  grandísimo  animal, 
cempró  de  papel  un  real 
y  los  dos  duros  de  obleas! 
¡Abullaban  tanto  aíi! 
¡Qué  paquetel 

¡Claro  esti! 
¿I.as  devolverías? 

¡Qiiiál 
¡No  señor!  ¡Me  las  comi! 
¡I'ero,  hombre! 

|No  hay  quien  arrostre- 
como  yo  (ales  levpseM 
K.'-luve  ni.ifl  de  dos  meses 
comiendo  obieiis  de  postre. 
|Kn  íin,  tío,  me  encocora 
esta  vida,  no  le  a^ombrel 
(¡Oh,  qué  idea!  ¡E-le  ea  mi  hombre! 
Le  cflsaré  con  fasítora.) 
Dicfs  IiL  pura  verdad. 
¡E.'ía  vida  es  iiburrida 
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y  debes  cambiar  de  vida; 
eB  UDa  necesidad] 
Te  hablo  formal  y  de  veíaa. 
(jSil  [Yo  le  pido  dinero!) 
Ya  Babea  que  yo  te  quiero 
y  haré  por  ti  lo  que  quieres. 
hSoa  ooirtejoB  oportunoal) 
l'ú  tendrás,  es  de  rigor, 
algún  ingt^. 

¡No,  seBorl 
No  ten^o  algún,  teogo  algunos. 
¡Eb  natural!  ;Ud  ealtero 
gasta  y  derrocha  stn  tino! 
Ael  no  estás  bien,  sabrino. 
¡Tú  necesitas  dinero! 


Alb. 

lAy,  tío!  (Venga  un  abraao!  (Le.btM».) 
¿No  es  verdad? 

D.  Can. 

Alb. 

¡Qué  tontería! 

iClaro!  lOomo  que  venía 

á  darle  A  usted,  un  eablaao! 

X).  Can. 

iCaracolesl  [Quita  allá!  (3ep»rái.do««.) 

Alb. 

¡Hombre,  me  hace  usté  reii! 

¡Dar  tiu  sablazo,  es  pedir 

dinero  prestado! 

D.  Can. 

]Ahl 

¡Ya  varis  la  cuestión! 

Au. 

¡Oated  dichoso  me  hace! 

¡Déjeme  usted  que  le  abrace 

con  todo  mi  corazón! 

Tío  mejor  y  más  rico, 

no  existió  en  la  raza  humana 

desde  la  era  cristiana... 

hasta  la  era  del  Mico. 

¡Qué  hermoso  es  usté!  (¡Es  atroz') 

¡Y  qué  frescote! 

D.  Can. 

¿Si',eh? 

Alb. 

Si  nadie  dirá  que  usté 

tiene  ya... 

D.  Can. 

(lo  Up>  U  Vio*.  ) 

B«ja  la  Voí. 

Alb. 

¿Qué  es  eeo'  ¿Hay  enfermos  graves? 

C.  Can. 

Pudiera  oirio... 

Alb. 

íQué  pasa? 

¿A  quién  tiene  usted  en  casa?... 

D.Cak. 

¿Pero,  cómo?  ¿Tú  no  sabes?... 
Ni  ana  palabra  siquiera... 

Au. 
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D.  Cak.      ¿No  Babea  que  soy  tutor? 

Alb.  ¿ÜBted  tutor? 

D.  Can.  ¡Sí  sefiorl 

¡De  una  pupila  hechicera! 
Alb,  ¿Guapa?  Presénteme  ust^ 

Yo  soy  un  hombre  muy  fino. 
D.  C*N.       Ten  calma,  por  Dios,  eobrino. 

Luego  te  presentaré. 
Alb,  ¿Conqne  es  tanta  su  hermosura? 

D.  Cah.       ¡Bah!  ¡Y  además  es  la  chica, 

por  añadidura,  rical 
Als.  {Me  gUBta  la  sñadldurat 

D,  Can.       Muy  pronto  el  dulce  himeaeo 

me  hade  unirá  ella, 
Alb,  ¿Qué? 

D.  Can.       ¡Me  caso! 
Alb,  ¿Se  oaea  U£té? 

D,  Can,       ¿No  hago  bien? 
Alb,  [PueB  ya  lo  creot 

I  Yo  con  usted  no  discuto! 
D,  Can.       ([Bravo!  ¡Aceptará  raí  planl) 

Óigame  usted,  capitán. 
Alb,  [Üigame  ustod,  don  Canuto! 

D.  Can,       Un  consejo  voy  fi  darte, 
Alb  ,  (Dinero  es  lo  que  yo  quiero.) 

D.  Can.       Tú  debes.. 
Alb.  Poco  dinero. 

D.  Can,       Digo  que  debís  casarte, 
Alb.  ¿Casarme? 

D.  Can.  ¡Por  interés! 

Alb.  ¿y  sin  amor? 

D.  Can.  ¡Es  la  moda! 

Primero  ee  hace  la  boda: 

El  amor  ae  hace  después. 

Los  hombres  de  InieligeDcia 

nunca  amando  He  propasan. 

Hacen  lo  que  yo,  ee  casan 

tan  Bolo  por  conveniencia. 

— Hubo  un  tiempo  en  que  ('upido 

ciego  y  desnudo  vivía, 

pero  el  amor  en  el  día 

ve  claro  y  anda  vestido. 

Ya  su  ceguedad  es  cuento, 

pues  Cupido  en  la  contienda 

tuvoá  bien  cambiarla  venda 

por  unos  vidrios  de  aumento. 
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El  interés  es  so  blanco, 

y  Bi  pretende  hacer  brechaa 

entonces  en  ve»  de  flechas 

osa  biilotea  de  Banco. 

Au. 

tAy,  tíoli  Mi  frente  humillol 

Con  flechas  de  ese  papel 

sea  nstod  üaillermo  Tel 

y  apúnteme  nató  al  bolsillo. 

D.  C*N. 

|Ella  querrá! 

Au). 

(¡Vaya  un  paso!) 

¡Ella? 

D.  Can. 

¡81! 

Alb. 

[Pero,  señorl 

¿quiere  usté  hacerme  el  favor 
de  decir  con  quién  me  caso? 

D.  Can. 

(Explicaré...  ¡lo  expiicablel) 
j^les  es  la  que  te  propongo 

una  mujer... 

Aui. 

|Lo  supongo: 

D.  Cah. 

Una  mujer...  aceptable. 

(No  conviene  exagerar.) 

Alb. 

¿Guapa? 

D.  Can. 

¡RegularI 

Au). 

¿Pifíura? 

D.  Can. 

¡Regular! 

AlB. 

¡Bienl...  ¿Estatura? 

D.  Can. 

Estatura...  regular. 

Alb. 

¿Y  es  joven? 

D.  Can. 

(¡Gran  DiosI)  ¿8u  edad? 

¡Regular!  ¡Bieu  coneervada! 

Alb. 

Puea  señor... 

D.  C.*N. 

¿Qué? 

AtB. 

Que  me  agrada 

tanta  regularidad. 

¿Y  tendrá,  se  me  figura?... 

(indlMdlDeío.) 

D.  Can. 

IVayal 

Alb. 

¡Pues  acepto! 

D.  Can. 

¿Si? 

Alb. 

¿En  dónde  está? 

D.  Can. 

Vive  aquí. 

Es  tía  de  mi  futura. 

Alb. 

{¡Santo  Dioa!) 

D.  Can. 

¡Hazle  la  rosca 

y  ya  verás  túi... 

Au. 

¡Corriente! 
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(Aqnl  lo  máa  oaovejaiente 
es  que  me  suelte  Is  mosca.) 

D.  Can.       ¿Coaqae  conBÍentea? 

Alb.  Conriento 

¡ai  usted  me  saca  de  apuiv»! 

D.  Can.       ¡Sí  señor)  (¡Uon  cídco  auroe 
88  quedaré  tan  conteoto!) 
¡Tendrás  fortuna  no  escasa! 
[feliz  aeré  con  la  mial 
Te  caaas  tú  cod  la  tía 
y  todo  fie  queda  en  casa. 
¡De  hacerte  feliz  me  encalco! 

Alb.  ¡Haga  usted  lo  que  usted  quiera! 

D.  Can.       (¡Salga  el  sol  por  Antequera!) 

Alb.  {¡Si  no  me  guata  me  largol) 


DICHOS  J  LOI.A 

D.  Can.       (¡Punto  en  bocal) 

Lola  (¡Ud  cabaUero! 

¡Qué  guato!  ¡Es  un  militar!)  (con  «i«ri«.) 
D.  0X0.       (¡La  pupila!)  ^ 

Lola  Si  ee  que  estorbo... 

Alb.  (¡Es  bonita!) 

D.Cak.  ¡Ven  acá! 

Te  presento  á  mi  sobrino 

Alberto  de  Salazar. 
Lola  Tengo  muchísimo  gusto,., 

Alb.  y  yo  un  placer  especial 

en  ofrecer  mis  reepetoa 

á,  una  niña,  que  á  juzgar, 

por  su  rostro,  debe  ser 

todo  un  ángel  de  bondad, 
Lola  (¡Ay,  qué  frases  tan  bonitas 

me  dice  este  CHpitAn') 
D.  Can.       (¡Pues  digo,  si  oye  Cuslora 

un  piropo  así  no  mát!) 

Hoy  comeráa  con  nosotros, 
Alb.  No  sé  si  debo  almenr  .. 

D.  Cak.       (Asi  te  presento  á  ella 

con  más  franca  intimidad.) 
Alb.  (¡Corriente!)  Vito  el  dinero... 

D,  Cak,       En  seguida  lo  tendn^e. 
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Alb.  S(,  dtoi«lo  usté  OD  seguida.   / 

No  se  le  vaya  &  olvidar. 

D.  Can.       (Voy  á  cambiar  nn  billete.) 
Ya  lo  sabeí,  aquí  estás 
en  tu  casa. 

(Sa  41rit^  *1  toco  r  toma  al  MnabreN.} 
Alb.  (Qraoias,  tío.) 

Lola  ¿Se  qneda  usté,  no  es  verdad? 

(a  Alberto.) 

Me  alegro  mucho. 
Alb.  ¿De  veras? 

Lola  ¡Vaya!  ¿No  me  he  de  alegrar? 

D.  Can.      (iKsto  marcha  viento  ea  popal 

Lo  que  fuere  sonará,) 

(Vaie  foro.) 
Al£.  (¡y  que  esta  niña  se  case 

con  un  hombre  de  esa  edadl) 

(uiráadoU  fij^meate.) 

Lola  (iQ^^^  manera  de  mirarmel 

•Ay,  se  me  ya  á  declarar! 

Als.  (Si  al  menos  faese  bu  tia 

tan  hermoea,  pero  [quiál) 

Lola  ([Y  es  más  guapo  que  Luieito! 

|Pero  machísimo  másl) 

Alb.  De  modo  que  usted... 

Lola  Yo... 


ESCENA  IX 

DICHOS    ir    CASTORA     . 

Cast.  (Niña! 

Lola  (¡A  qué  tíempol) 

Casi.  iiün  militar?) 

¡Caballero!... 
Alb.  ([Vaya  un  tipo!) 

Cast.  (a  loIb.) 

(¿Quién  es  este  capitAn?) 
Lola  Sobrino  do  don  Canuto. 

Alb.  Ü^y-  ^'°^  °^'"''  ¿^^  será?) 

Cast.  Tengo  muchísimo  guato... 

Alb.  Servidor.  (Y  capellán.) 

Cast.  Pero  tome  neted  nsiento. 

Alb.  (Lo  que  yo  voy  á  lomar 

es  la  puerta,  bí  eres  tú 

la  novia  que  á  mi  me  dan.) 
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Lola  Hoy  va  á  comer  con  DOaotios 

el  señor  de  Salazu. 

(a  CMton.) 
Cast.  Hija,  ¿por  qaé  no  avisaste? 

Alb.  (áHija?  ¡Vamos,  la  mamá! 

jMe  tranquil'zol)  Yo  siento 

en  el  alma  molestar. 
Cast.  (|Quó  fino!)  ¡De  ningún  nodol 

(Lolft  H  dirltB  al  plauo.) 

¡Vaya!  ;No  faltaba  máal 

Voy  á  dar  algunas  órdenes,. 

Usted  me  dispensará. 

¡Como  llevo  todo  el  peso 

de  la  casa! 
Alb.  (¡Ya  es  llevar!) 

Cast.  (Haré  algún  plato  escogido. 

¿Le  Kusta  á  usted  el  timbal? 
Alü.  ¿El  timbal? 

Cabt.  De  macarrones. 

Alb.  (¡Ah!)  ¡Mucho! 

Cast.      "  Pues  lo  tendrá. 

Hasta  luego. 
Alb.  Muchas  gracias 

por  tanta  amabilidad, 
Cast.  (|No  se  parece  é  su  tío! 

Úe  guata  este  capitán.) 

(Vfo  puerta  eeguudft  liquUrfa,) 


(Esta  si  que  es  ocasión 
de  lucir  mi  habilidad.) 

(í'eDtiKla  al  piauo] 

rLÜsted  no  toca  el  piauo? 
Toco  ia  marcha  real 
y  el  himno  de  Kiego,  pero 
con  un  dedo  nada  más. 
¿Uáted  será  profesora? 
¡No  tantol  Usted  juzgará. 
Tocaré  cualquiera  copa. 
(Se  illepoae  i  locar.) 
¿Kl  piano  es  de  lieynard? 
No  tenor,  es  de  alquiler. 
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Ala.  [Ah!  ¡Vamoel  (¡Qué  atroddftdl) 

(tola  tmm  na  t*1*  deteettblemeDM.) 

([Madrs  mía  del  Amparol 

¡Qué  manera  de  tocail) 
LoiA  ¿Le  gufita  A  ueted? 

Alb.  iY«  lo  creo! 

¡Me  admira  eea  sgilídad! 

Y  eBa  polca  es  muy  bonita. 
Lola  ¿Cómo  polca,  bí  ea  un  vala? 

Alb.  Tiene  asted  raiÓD;  lo  dije 

eíd  fijarme  en  el  compás. 

Pero  no  hay  duda,  es  ueted 

□na  notabilidad. 

Ejecuta  ueted  de  un  modo.. 

coa  una  destreza  tan... 

y  en  fin,  con  un  sentimiento... 

Sue  da  ganas  de  llorar.) 
'  hace  mucho  que  usted  toca? 
Lola  i^ol  Cinco  año»  nada  más. 

Alb.  Pnes  para  tan  poco  tiempo, 

toca  usted  bastante...  (¡Slal!) 
Lola  Oiga  usted  esta  otra  pieza, 

(uoglsnflo  olto  pipel.^ 

Alb.  No,  mil  gracias.  ¡Basta  ya! 

([Pero, eeñorl  Y  mi  tío 

que  no  acaba  de  llegar.) 
Lola  Ka  de  Cbopln,  (como  e«iá  eeorito.) 

Alb.  {¡Caracoles!) 

¿Conque  de  Cbopln^ 
Lola  ¡Sí  tal! 

Dura  máB  de  medía  hora. 
Alb,  (tiran  Dios!  ¡Y  la  va  á  tocarl) 

(Lola  te  dlapoue  i  tooi,  cuando  se  oye  1>  ^ 

trella.) 
E^ST.  ¡Lolal  (Deoira.) 

Lola  Creo  que  me  llaman. 

EST.  ¡Lola!  (Dentro. ) 

Alb.  Vaya  ueted  allá. 

Lola  Yo  siento... 

Alb,  Por  culpa  mía 

no  la  haga  usted  esperar. 
Lola  ¿Hasta  luego? 

Alb.  ¡Sil  ¡Hasta  luego, 

píametaeio  rival! 
Lola  (;Ay,  Luisitol  ;Me  parece 

que  éste  te  va  á  desbaucat!)  (v»Be.) 
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ESCENA  XI 

ALBERTO  MdO 

Teto  ¿y  mi  tío,  Dios  mió? 
¿DóDoe  estars?  jCaracolee! 
Que  tiene  cuatro  bemoles 
la  pretensión  de  mi  tío. 
Hacer  el  amor  ahora 
á  una  señora...  iQué  aporol 
¡Vamos,  que  no!  ¡De  seguro 
que  es  borribio  eaa  señor»! 
¿Casarme  así?  |No  por  cierto! 
¡Primero  me  pego  un  tin/ 

ESCENA  XII 

DICHO    J    GSTRELLi 

EsT.  (¿Quién  será?  Pero  ¡qué  miro! 

]No  hay  duda!  jKs  él!  ¡Gb  Alberto!) 
At.b.  ¡Nsda,  nada!  |Lo  he  pensado! 

¡Me  voy  para  no  volverl 
EsT.  (¡Siento  al  verle,  renacer 

un  amor  casi  olvidado!) 
Alb.  |BuBque  quien  cargue  oon  ella 

y  ftUftrdene  eu  dinero! 

¡Vaya,  aburl 

(ai  Úir  Id  vuelta  le  encueotr*  con  KitrMU,) 

(¡Ehl) 
hsT.  ¡Caballero! 

Alb.  (|Sflnto  Dios!  ¡Qué  mirol  ¡Estrallal) 

EsT.  (¡Qué  apuro!) 

Alb.  jEetrella!  ¿Tú  aquí? 

¡Oh,  fortuna  inesperadal 

Pero.,,  ¿lio  me  dicea  nada? 

¿Te  has  olvidado  de  mi? 
EsT.  (|Ay!  ¡Si  le  ve  mi  tutor!) 

Alb.  (Debo  ponerme  eenaibie.) 

Pero,  Feíior,  ¿es  posihle? 

Pero,  ¿es  pof-ilile,  señor? 
.     ¡KstrelJa,  prr  compasión! 

¿No  te  acuerdas  del  cadete 
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que  hace  eeis  añoe  ó  i^iete 
te  entregó  su  corazón? 
jUe  aquul  amante  sincero 
qne  pasaba  horas  enteras 
tlebajo  de  tus  vidrieras 
y  &  seis  grados  bajo  cero? 
¿De  aquél  que  como  na  tomate 
ee  pooia  ei  te  hablaba? 
¿De  aquél  qVh  te  regalaba 
pastillas  de  chocolate? 
¿De  aquél  que  con  fe  sencilla 
ae  postraba  á  tu  albedrio? 
¿Ya  DO  te  acuerdan,  Dios  mío? 

EsT.  .         (iDioe  miol  ¡Qué  taravilla!) 

Ajj.  ¿No  me  reconoces?  ¡DI! 

(Uebo  ser  más  expresiva) 
¡No  sabes  que  por  ti  vivo! 
[Qaeaólo  vivo  por  ti! 
Por  ti  en  la  rada  pelea 
-    buBcaba  con  ansiedad 
la  glorie.  (Esto  no  es  verdad, 
pero  puede  que  lo  crea.) 
¡Por  ti  padecí  una  anemia 
que  me  ttivo  casi  muerto! 
[Por  ti  (y  esto  ai  que  es  cierto) 
perdí  uti  añoeti'la  Academial 
(Oreo  que  se  ablanda  al  ñn.) 
(Olvidas  tiempos  inejoresi 
ilngratal/OA,  temporal  ¡Oh,  wtorest 

EST.  (ijao!  lYa  me  habla  en  laün!) 

(Se  rlB  y  ociil;»  1>  cara  eon  el  pañuelo.) 

Alb.  ¡Habla  y  tu  rostro  no  escondai-1 

¡Ese  silencio  me  mata!  . 
¿No  me  respondep,  ingrata? 

(HOTlrolento  de  Eslrella.) 

[Pero  nol  ¡No  me  respondas! 

¡Pero  si!  ¡Yo  quiero  oir 

tu  dulce  aceulo  un  momento! 

(ídem,  Ídem.) 

¡Pero  no!  ¡Porque  tu  acento 

teme  que  me  haga  stifrirl 

(EütreUH  ge  rk.) 

¿Y  te  rít-3  de  ese  modn? 
¿N;ida  A  re-ponder  te  obliga? 
EsT.  ¿Y  qué  quiüíes  que  te  diga 

si  tú  te  lo  dices  tudu? 
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Alb,  |Ayl  ¡Al  fin!  ¡Tienee  razón! 

(¡Qué  miradasi  ¡Yo  me  muero!) 
EsT.  (L&  verdad  es  que  le  quiero 

con  todo  mi  corazón.) 
Alb.  (Vb  á  oogarlc  dd*  mano.  S«tr«lla  1«  r«cb 

[Estrella,  por  caridadl 

¡No  m«  rechaces  aail 

¡Que  yo  no  me  voy  de  aquí 

con  esta  iotranquilidadl 

|Yo  no  vivo  sin  amarte! 
EsT.  jBaBta  de  exageraciones! 

¡Por  Dioí'!  ¡Busca  otras  razonu 

con  que  poder  disculparte! 
Alb.  ¿Disculpar  me? 

EsT.  jSI  señorl 

Alb.  (jJueto!  ¡He  eido  un  mentecalol) 

EsT.  ¡  i  me  jurabas,  ingrato, 

ser  muy  constante  en  tu  amorl 
Alb.  (Me  lia  cocido  en  el  garlito.) 

EsT.  ¡Mucha  pasión  en  Madrídl 

Marchas  á  Valladolid, 

y  aUI... 
Alb.  Desde  allí  te  he  escrito 

diez  cartas. 
EsT.  ¿Sí?  ¡Qué  tontuna! 

¡Nunca  de  mentir  te  hartasl 
Alb.  ¡Mujer,  que  lian  §ido  diez  cartaa! 

¿No  has  recibido  ninguna? 
EsT.  ¡Se  haliriin  perdidol 

Alb.  Es  probable, 

porque  el  correo... 
EsT.  ¡Lo  creo! 

¡Siempre  ha  de  ser  el  correo 

el  editor  responsable! 
Alb.  (¡Si  discuto  más  me  pierdo!) 

EsT.  ¡Seis  años  sin  que  escribieses! 

Alb.  ¡Seis  años  y  cuatro  meses; 

ya  ves  tú  si  yo  me  acuerdo! 
EsT.  ¿Lo  ves? 

Alb.  ¡Hí;  tienes  razón! 

Pero  mi  ed^id...  Hoy  lo  siento... 

Te  juro  que  me  arrepiento 

con  todo  mi  ciirazón. 

¡Vuelva  la  dulce  alegría 

á  hallar  en  mi  pecho  abrigo! 

De  mi  conducta  contigo 

no  toda  la  culpa  es  mia. 
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Tu  padre  nos  ba  estorbado... 

(Que  era  muy  bruto  por  cierto.) 
SsT.  ¡Pobre  papái  ;Ya  se  ba  muerto] 

Al",  ¿Si?  DÍ08  le  baya  perdonado 

y  quiera  el  coosuelo  darte. 

(¿Cómo  le  perdono  yo 

el  puntapié  que  me  dio 

cierto  día  en  cierta  parte?) 
£sT.  Déjame,  no  quiero  verte. 

Alb.  ¿y  el  amor  que  me  has  tenido? 

EsT.  [Yace  en  mi  pecho  dormidol 

Alb.  iPuea  dile  que  se  despiertel 

EsT.  (ConvieDe  ponerla  á  raya.) 

Alb.  ¡Estrella! 

EsT.  ¡Inútil  capricho! 

Alb.  ¡tero,  mujer! 

EsT.  Ya  te  he  dicho 

que  te  vayas. 
Alb.  ¿Que  me  vaya? 

EsT.  ¡Si! 

Ais.  (iQne  DO  en  bus  ojos  leol] 

EsT.  ¡Vete,  y  que  yo  no  te  vea! 

(¡pioB  mío!  ¡Que  no  me  crea!) 
AxB.  Ya  que  es  ese  tu  deaeo, 

diapuefito  á  servirte  et-toy. 

¡IHe  voy!  (con  grayeaaA  oflinlM.) 

EsT.  (|Se  val) 

AtB.  ¿No  he  de  irme? 

(CaglÉnilolft  de  1u  miinoB  y  mirando]»  i  ll  o 

jA  ver!  ¡Vuelve  á  despedirme! 

EsT.  ¡Vete!  (t-'o»  m.rodo  temor.) 

Alb.  ¿ál?¡Yano  me  voy! 

Leyendo  estoy  mia  enojos 
en  tus  ojos,  y  me  alegro, 
que  no  me  estorba  lo  negro 
en  lo  negro  de  tiie  ojos. 
Mas  como  tú  no  te  esplayas, 
la  duda  me  cómpremele, 
pues  tu  boca  dice:  ¡Vete! 
y  tus  ojos:  ¡No  te  vayasl 
Y  temiendo  tus  enojos 
no  sé  lo  que  hacer  me  toca: 
si  obedecerá  tu  boca, 
ó  hacer  caso  de  tus  ojos. 

EsT.  (¿Y  qué  le  voy  á  decir? 

¡Al  cabo  habré  de  cederl 
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LoB  impiilaos  del  querer 

no  ae  puedeo  leeiatír.) 
Alb.  ¿Me  quieres? 

EsT.  Hombre,  me  asedias 

de  un  modo... 
Als.  \K  ver  ai  te  humiUasI 

[Lo  pediré  de  rodillas 

como  hacen  en  las  comedias!  (aotradiua.-^ 

¿Perdona  al  galán  la  dama? 
EsT.  iLeváotate!  ¡Por  favor! 

Puede  llegar  el  traidor 

y  empezar  el  melodrama.  (seUnot* ) 

(Veré  bí  escuchando  están.) 

(Mira  ■iglIomineDtD  en  lodat  lu  pnarlai.) 

Alb.  (¡Ay,  tio  del  alma  mia! 

Busque  ufté  un  novio  *  la  tía, 

que  aquí  cayó  un  capitán.) 
EsT.  (No  está  el  tutor.) 

Alb.  (Se  acobarda. 

¡Táctica  de  Ins  mujeresl) 

¡Por  última  vez!  ¿Me  quieres? 
EsT.  Yo... 

Alb.  ¿No?  ¡Pues  me  voy!  (Decidido.) 

EsT.  Aguarda... 

Alb.  ¡Hasta  nimcn!  ¡Asi  soy  yo!  (h»(»  medio  m*^'* 

EsT.  jHombrp,  no  íeas  asi! 

Yo  no  to  he  dicho  que  si, 

pero  tumpoco  que  no. 
Alb.  ¿Me  quieres? 

EsT.  ¡Yo!...  Te  diré... 

Alb.  ¿Me  quieres?  (¡Has  de  rendirte!) 

EsT.  Habla  biijo;  puede  oirte 

mi  sobrina. 
Alb.  ¿Cómo?  ¿Qué? 

¿Sobrina  has  dicho? 
EsT.  ¡SI  Ui! 

Alb.  ¿Conque  eres?...  ¡Vir(;en  divina! 

EsT.  i'íoy  tía  de  mi  Foiirinal 

Ln.  coea  es  muy  natural. 
Alb.  (;0h,  fortuna!) 

EsT.  Vive  aquí 

porque  Ru  pobre  mamá 

hace  alf^iin  tiempo  que  está  - 

demente. 
Ale.  ¿Denieute? 

EsT.  Si. 
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Bata  loca  rematada, 

aauque  díceo  que  mejora. 
Alb.  ¡Qué  ]¿8tima  de  señora! 

(Vate  JO  no  he  notado  nada.) 

¿Conque  eres  tú...  la...  ¡me  rio! 

¡Soy  feliz! 
EsT.  ¿Cómo? 

Alb.  Que  veo 

cumplido  así  mi  deseo 

7  el  deceo  de  mi  tio. 

¡Y  yo,  toDto,  sin  saberl... 

Qué  casualidad,  ^, verdad? 
EsT.  ¿Cuál  e?  la  casualidad? 

Alb.  ¡Toma!  ¿Pues  cuál  ha  de  aer? 

Que  mi  tío... 
Esr.  ¿Quién? 

Alb.  ¿Hay  tal? 

¡Don  Canuto! 
EIsT.  ¿Eres?...  [Diosmiot  . 

Alb.  Soj  Bobrino  de  mi  tío, 

la  coea  es  muy  natura). 
EsT.  ¿Qué  es  lo  que  desea?  ¡DI! 

Alb.  iPuee  figúrale  qué  laoce! 

Desea  que  é.  todo  trence 

me  case  contigo. 
EffT.  ¿81? 

¿Eso  ha  dicho? 
Alb.  Si  señor. 

¡Como  él  cacarse  imaginal... 
EsT.  ¿Sí?  ¿Con  quién? 

Alb.  Coq  tu  sobrina. 

EsT.  ¿;:ómo? 

Alb.  Como  es  su  tutor, 

abusa,  do  es  el  primero... 
EsT.  ¡Ab!  ¡Compreodosu  intenciónl 

Alb.  ¡Va  á  tener  un  alegrón 

cuando  sepa  que  te  quiero! 

j9i  no  hay  tío  como  el  mío! 

{Nadie  en  bondad  le  aventaja! 

;Un  tio  así  es  una  alhaja! 
EsT.  ¡Sil  (¡Buena  alhaja  es  tu  tío!) 

Alb.  íY  aun  vas  á  hacerme  sufrir? 

EsT.  Ya  puedo  hablar  eiu  temor. 

[Se  ha  despertado  mi  amorl 
Alb.  ¡Que  no  se  vueíva  á  dormir! 

81  de  cadete,  en  mi  alan, 
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Ber  tu^o  eiempre  he  jurado, 
boy  mi  amor  subió  de  grado, 
qne  ea  amor  de  capitáo. 
¡Que  Dada  variarlo  puedal 


Alb. 

¡Mi  amor  es  firme  y  seguro! 

EST. 

¿Me  lo  juras? 

Alb. 

Te  lo  juro. 

EsT. 

¿Suceda  lo  qae  suceda? 

Ale. 

¡Nada  temas!  ¡En  ral  flal 

EsT. 

1  Silencio! 

Alb. 

¡Sé  mis  deberes! 

EsT. 

¡Gracias!  (Tendiéndole  1»  mino.) 

Alb. 

|Dime  qne  me  quieres! 

EsT. 

Alb. 

¡Perdona!  (vendo  i  be»r  !■  Diino.) 

EsT. 

¡Deja! 

Au. 

¡9iea... 

por  la  dicha  de  los  dos!  (e«  )«  bes«.) 

EsT. 

,    Alguien  viene.  lAdióa! 

AlB. 

jAdiósl 

EsT. 

Hasta  luego. 

Alb. 

¡Hasta  despuéel 

(Vkse  EbIkIIb  piieiCa  scgnnd*  liqnlenl*.) 

ESCENA  Xm 

AT.be  RTO  aolo 

¿Guardar  silencio  profundo 

amando  <ie  e.=ta  manera? 

jlmpo.'-ilik!  ]Ni  piíjuiera 

decírselo  á  todo  el  mundol 

ESCENA  XrV 

MCHO  7  DON  CANUTO  por  el  foro 

D,  Cak. 

(Crei  que  no  conseguia 

cambiar..) 

Alb. 

|Venga  usted  acá! 

¡Estoy  loco  de  alegría! 

¡Yo  no  sé  lo  que  me  da! 

.  .,    .Coügl 

_  t6  _ 

D,  Cam.      Te  doy  dnco  duros. 

Alb.  jSoy 

feliz!  'Abráceme  usté! 

D.  Can,       (|Se  alegra  porque  le  doy 
cinco  duros!  ¡Si  lo  eé 
con  menoB  salgo  del  pasol) 

Alb.  |Hoy  me  ha  dado  osted  la  vida! 

ÍMe  ca90  tÍo,  me  C8?ol 
tueno,  pDeB  toma  en  Begaida. 
Alb.  ¡No  me  hable  usted  de  dineio! 

D.  Can,       [Corriente!  [Nada  te  digol 

(Vkd  gturdineto.) 
Alb.  ¡Pero,  en  fin,  venga;  no  quiero 

qne  ss  enfade  usted  conmigo! 

(Lo  tona  ;  le  lo  gDRrdB.) 

jAy,  tlol  jLa  he  visto! 
D.  Can.  ¿Qué? 

Alb.  ¡Qué  ya  he  visto  &  mi  futura! 

D.  Can.       (¡Gran  Dios!) 
Alb.  ¡La  idolatro! 

B-  Can.  ¿Eli? 

Alb.        ,    iQne  la  quiero  con  locura! 
D.  Can.      ¿De  veras? 
Alb.  ¡Es  hermosísima! 

¡Qué  inocencia!  iQué  candor! 
D,  Can.       (jA ve  María  Purieimal 

¡Se  necesita  valori) 
Alb.  [Por  ella  mi  mente  loca 

sufre  de  amor  los  antojosl 

[Qué  boca,  tío! 
D.  Can.  ¡Ah,  la  boca! 

Alb.  ¡y  qué  ojosl 

D.  Can,  ¡Ah,  Iobojos!  .. 

Alb.  ¡Hay  el  fuego  en  su  mirada 

que  la  juventud  les  dal 
D,  Can.       [Si  está  muy  bien  conservada! 
Alb.  ¡Ya  lo  crfo  que  ¡o  está! 

D,  Can.       (¡Claro!  ¡Hay  hombrea  para  todo!) 
Alb.  ¡No  hay  en  su  belleza  engaños! 

D.  Can.       ¡Quiérpln  así  de  ese  modo! 
Alb.  ¡Si  la  quiero  hace  seis  años! 

D.  Can.       ¿De  veras? 
Alb.  ¡De  tal  manera, 

que  yo  su  esposo  he  (!e  ser 

aun  cuando  usted  se  0|)iisierii! 
D.  Cak,       ¡Hombre'  ¿Qué  me  he  de  oponer? 
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¡Si  al  indicarte  esa  unión 

Bólo  por  til  bien  lo  hacia! 
¡Tío  de  mi  corazin! 

Aií. 

D.  Cak. 

¡Sobrino  del  alma  mía! 

(Be  abTxnj  con  ehulfln.) 

Am. 

(AdióBl 

D.  Cak. 

¡Que  aguardando  estin! 

¡Ven  pronto  I 

Au. 

¡EBtoy  impaciente! 

D.  Can. 

[Adelante,  capitán! 

Alb. 

¡Adiós,  tío! 

D.  Can. 

¡AdiÓB,  valientel 

iQue  no  tai  des! 

Alb. 

(reede  ol  íoro.)      ¡VUf  IvO  al  punto!  (Vue.) 

D.  Can. 

¡Ja,  ja!  ¡Su  amor  me  horripila! 

[Ya  tsta  arreglarlo  el  aBunto! 

jMe  caso  con  mi  pupila! 

(Telúu  tilpldo.) 

FIN   DEL   ACTO   PRIHERO 
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ACTO  SEGUNDO 


misma  deconclAn  del  acia  ante 

ESCENA  PRIMERA 

DON  CAS  UTO  r  CASTORA 


Oast. 

¡VamosL  ¡No  sea  uated  poam«! 
¡Repito  la  enhorabuena! 

D.  Can. 

«A^. 

¡Acabe  usted  de  una  vez! 

D.  Can. 

No  tenga  usted  impaciencia. 

i  Lo  Bé  todo! 

■Cast. 

¡Dale  bola! 

¿Y  qué  €3  todo? 

D.  Can. 

¡Friolera! 

Cast. 

(¡Jesüs!  ¡Qué  hombre  tan  cargante!) 

¡Vaya,  ahur!  (mc<uo  mutis.) 

D.  Can. 

¡Bienl  ¡Si  Be  empeña 

en  que  ese  amor  quede  oculto! 

Cast. 

¿Dice  u.=té  amor?  (voiviomio.) 

D.  Can. 

(¡Ya  se  queda!) 

-Cast. 

|No  comprendo!... 

D.  Can. 

¡Picarona! 

No  86  me  haga  Ufíteit  de  nuevas. 

Me  refiero  á  mi  sobrino. 

Cast. 

(¿Qué  dice?) 

D.  Can. 

¡Aplaudo  eu  idea! 

Cast. 

¿Cuál?  ¿La  de  comer  aqui? 
Castora,  vamng  á  cuentas. 

D.  Can. 

¿Qué  tiene  de  extraño?... 

Cast. 

¿KI  qué? 
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V.  Can.      El  que  ustedea  dos  se  quíemn. 
C*ST.  (Pero,  ¿qué  dice  eal»  hombre?) 

D.  Can.       ¿A  qué  viene  esa  reserva 

si  6é  que  Alberto  la  edoraP 
Cast.  ¿De  veras? 

D-  Can.  |Y  tan  de  veraal 

¡Pues  si  él  mismo  me  lo  ha  dichoí 
C*ST.  jQué  le  ha  dicho?  Con  íraaqueza. 

D.  Can.       Pues  que  ee  case,  si  usted 

no  le  opone  resistencia. 
Cast.  (|Ay,  Dios  mío!) 

I>.  Oan.  Ufted  querrá... 

Cast.  Perdone  usted  mi  exlrañeza... 

porque. .  la  verdad...  yo...  vamoP... 

lio  soepechaha... 
D.  Can.  ¡Pamemasl 

¿No  ue  han  visto  ustedes? 
Cast.  ¡SI! 

D.  Can,      ¿Y  no  se  han  hablado? 
Cast.  ¡Apenasl 

Dos  palabras  solamente. 
D.  Can.       ¡Bustal  jllay  iialabrne  que  eneierraD 

un  mundo  de  poesia! 
Cast,  (f  uts  yo  no  he  notado  en  elíae... 

¿Hi  aie  híibrA  hablado  de  amor 

fin  que  yo  lo  comjjrendiera?) 
D.  Can.       ¿y  i:o  se  iian  cruzado  ustedes 

alguna  mirada  tierna? 
Cast.  ¡Sil...  ¡La  verdail!. .  ¡Me  ha  mirado 

asi,  de  cierta  mantrnl... 
D.  Can.       ¿La  miraba  usted  asi? 

iBaetal  ¡Hay  niirailaa  que  encierraa 

un  mundo  de  poesía! 
Cast.  ¿Y  cree  iipted  que  él  se  atreva...? 

I>.  Can.       a  todo.  ¡l-Js  hombre  que  tiene 

muchísimas  tmgaderas! 
Cast.  ¿Eh? 

D.  Can.  Lh  que  digo...  es  decir... 

que  es  hoiubre  iy^e  si  se  empeña 
en  alcfiíizar  cualquier  cesa, 
hasta  lijgrarla  no  ceja. 
Cast.  ¿Y  no  teir.e  usted  qiie  intente 

burlarse  de  mi  inocencia? 
P.  Can.       ¡Sef,ora!  ¡De  ningún  modo! 

¡!^u  amor  no  es  amor  de  pega! 
Cast.  Es  que  asi.,,  tan  de  repente... 
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D.  Can.      ¡Si  tirae  cola! 

CiST.  ¿Eb  de  veras? 

D.  Can  .       |La  quiere  ¿  uslé  hace  eeis  afiost 

Cast.  ¡Seis  años! 

D.  Can  .  l  Esa  ea  la  lecha! 

Cast.  |Dioa  míol  ¿Será  posible? 

No  recuerdo... 

D.  Can,  ¿No  recuerda? 

Cast.  Por  máa  que  pieueo...  Seis  años... 

¡Espere  ueted!  ¡Quizá  eea!... 
¿Sabe  ueted  B¡  Alberto  estaba 
el  setenta  y  dos  en  Cuenca? 

D.  Can.       ¡El  ha  estado  en  toda«  parteal 

Cast.  ¡Sil  Pues  entonces...  El  era... 

D.  Can.       ¡GIar<í! 

Cast.  En  un  baile  de  trajes 

en  casa  de  la  marquesa 
del  Arrope,  un  arlequín 
me  tuvo  Ift  noche  entera 
mareando  con  bus  bromas, 
¡Si  viera  ueted  qué  agudezas! 

D.  Can.       ¡Si  es  muy  listo! 

Cast.  iA1  relirarsa 

pidióme  iwia  ñor  en  preuda 
de  mi  amor! 

D.  Can.  Yuated.. 

Cast.  í^  di, 

confiando  en  sus  proniesas, 
un  clavel  que  de  seguro 
todavía  lo  conserva. 

D.  Can.        ¡Señora,  se  liai)rá  secado 

en  los  seis  año3  de  ausencia! 

Cast.  Al  dfa  sitíuienle  snpe 

con  unaaiegria  inmenSH,  _ 
que  el  máscaní  era  un  teniente 
de  caballería. 
I).  Can.     ,  ¡Klera! 

Cast.  Mas  ¡ay!  á  las  pocas  horas 

marchó  el  escuíidrón  de  Cuenca, 
y  desde  entonces  no  he  vuelto 
á  verle  una  vüí  i^iquiern. 
¡Pero  j'a  no  dudo!  ¡Es  éll 
D.  Can.       ¡Pues  claro! 
Cast.  ¡Qié  noche  aquella 

¡Ay,  qué  baile!  ¡líst.iba  yo 
vestida  de  primavera! 
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D.  Can.       ¿De  priinnvera? 

'^*ST.  |l£ra  un  traje 

do  capricho! 

D-  Can.  (jZapateta!) 

Cast.  Muchas  guinialdHs  de  tíores: 

corpino  verde  ciruela, 
tonelete  hzuI  muy  corlo. 

I>.  Can.      ¿Muy  corto? 

Cast.  (H.ro.rdo  medí.  plErn..) 

¡Asii 

■D.  Can.  ¡Friolera! 

¡Bastal  ¡ün  traje  así  te  capaz 
de  trastornar  la  cabeza, 
no  digo  á  un  teniente,  á  todos 
loe  tenientes  de  la  tieiral 

Cast.  ¡Vamos!  ÍSeñor  únn  Canuto.,. 

Tiene  usté  unas  ocurrencias... 
(¡Qué  8ÍmpAiico  e^  eale  hombre!) 

D.  Can.       ¡Nada!  |Ya  es  co.sa  resuelta! 
¡A  íiues  de  mea,  la  boda! 

Cast.  [Juatol 

^-  Can.  ¡y  en  seguida,  A  América! 

Cast.  ¿a  América? 

D-  Can.  ¡Pues  es  claro! 

Cast.  ¡Qué  miedo! 

J*- 1^*!^-  ¿Usted  se  marea? 

Cast.  Muellísimo. 

D.  Can,        ^  Pues  mejor. 

Ksuna  meilida  higiénica. 

Cast.  ¡Pasar  el  mar! 

D.  Cak.  Eí  el  modo 

de  que  Alherto  haga  carrera. 
En  cuanto  llegue  á  In  Habana, 
¡paf!  comandüiUe  por  t'nerza. 
Antes  de  (ios  unos,  ¡paf! 
coronel;  y  ¡-i  se  mezcla 
en  cuDlipiiera  movimiento, 
¡psf!  hrigadier;  y  á  la  vuelta 
ipaf!  general,  y  en  «epuida, 
ipaí;  Minislro  de  la  Guerra. 

Cast.  Muchos  pujen  me  parecen. 

D.  Can.        Todo  es  fácil  que  s-ureda. 

¡Quien  la  verá  á  usted  loa  días 
que  palpan  en  caneieia! 
Así,  los  dos  mny  juntitos, 
diciéndose  mil  ternezas. 
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y  delante  ua  chiquitín 

en  brazns  de  una  pasiega. 

¡No  vae  diga  U8td  esas  coaaa 

que  me  da  mucha  vergüenzal 

Bueno,  pues  no  hablemos  más. 

(;Say  un  tuno  en  toda  reglat) 

Hasta  luego,  capitana, 

comandanta,  ¡coronela! 

(Va»  moy  conlento,  pnoru  primer»  dereob».) 

ESCENA  II 

CASTORA,  lola 

¡Si  hay  rara  perder  ta  calma! 

¡Cesa  al  fín  mi  soltería! 
¡Gracias  á,  Dios!  ¡Ya  teaila 
que  me  enterrasen  con  palma! 
Y  es  un  partido  excelente. 
¡Un  capitán  adorarme! 
¡yi  yo,  por  tal  de  casarme, 
aunque  fuera  subtenieute! 


ESCENA  III 

DICHA    T  ALBBRTO 

Cast. 

(¡Ay,  aquí  está.  Virgen  santa!) 
(La  mamá  de  Lola,) 

Alb. 

Cast. 

(¡Es  él! 

Creo  que  ee  ha  emocioniido.) 

(9e  alcalá  en  Ih  biiifina  de  in  lí^uleraa.) 

Ale. 

Señora... 

Cast. 

(¡Qué  guapo  be!) 

Alb. 

(¡Qué  manera  de  mirar'. 

Estrella  dice  iimv  bhn. 

Eatá  loca  rem;itada.) 

Con  el  permiso  de  u^ted. 

(va  i  xentaríe  A  alRUna  dlslaiicia.) 

Cast. 

diéntese  u*té  aiini.  Miiw  cerca. 

Alb. 

Corriente,  Me  .'rentaré. 

(Si  es  manía.,.) 

(Se  .lema  «llaOo  de    Castora. -Breve   pai 

.«apira.) 

Cast. 

iAy! 

Alb. 

(iCaracoles!) 
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Cast.  (Me  explico  eu  timides. 

berá  preciso  animarle.) 
Alb.  (Puee  Betor  procuraré 

QO  llev&rle  la  contraría, 

no  se  vaya  &  enfurecer.) 

{c»8lor«  le  mir.  uon  coqueteri»  T  —  lOUtle.) 

(¡Vamoe,  le  da  por  reirsel 

Me  reiré  yo  también.)  (ña  ii»  loi  doi.) 
Cast.  ¿Verdad  que  píirece  un  sueño? 

Si  creo  que  ha  sido  ayer 

cuando  usted... 
Alb.  (¡Pobre  eeñora!) 

Cast.  ¡Pero  qué  mnlo  ea  ustedl... 

Por  supuesto,  yo  en  seguida 

le  iie  couocido. 
Alb.  Si,  ¿eh? 

Cast.  £b  usted  el  arlequín. 

Alb.  i  Señora  i 

Cast.  Si  ya  lo  sé. 

Alb.  (¡Me  llama  .irlequin!  Yo  creo 

que  roe  de blii  ofender.) 
Cast.  iQué  recueidos!  Cuenca.slempre        ' 

será  para  mí  un  edén. 
Alb.  ¡Ah,  claro!...  ¡Cuenca!  Puea  digo... 

¡Un  paraíso!  ¡Un  vergel! 
Cast.  ¡b'ué  la  cuna  de  mi  ilicba! 

Alb.  (Comprendo.)  ¿lia  naeido  usted 

en  Cuenca? 
Cast.  No;  yo  lie  nacido 

en  Villahermoas... 
Alb.  Si,  ¿eh? 

(Pues  PU  cara  es  un  mentís 

al  pueblo  que  le  dio  el  ser.) 
Cast.  ¡Qué  noche  aquella! 

Alb.  (¿Eh?) 

Cast.  ¡Qué  baile! 

Alb.  ¡Ah,  justo,  qué  baile  aquél! 

Cast.  Si  ea  usted  lo  n,ás  tunante... 

¡Bien  me  decía  el  marqués! 

¡(Jiiidadito,  piimavetal 
Alb.  (iQué  lástima  de  mujer!) 

Cast.  Yh  sabe  usted  que  yo  iba 

de  primavera. 
Alb.  Ya  sé. 

(Querrá  decir  de  entretiempo.) 
Cast.  [Mucho  cuidado  con  él; 
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«se  chico  es  un  lagartol 

jY  vayaEÍ  loes  uetedl 

¿No  lotecQcrda?... 
Alb.  MuchlfiiiDa. 

Cast.  ¡Yo  nunca  lo  oWidaré! 

Alb.  Eso  prueba  que  los  dos 

BOmos  de  igual  parecer. 
Cast.  (Si  cuando  doB  corazones 

laten  unleonoe!... 
Alb.  UQué?) 

Cast.  Para  el  amor  no  hay  distancia. 

Alb.  ¡No,  eeñora,  qué  ha  de  haber! 

Cast.  ¡Ay,  Alberto:  (8ii>pi«.) 

Alb.  (iVaya,  vayal) 

(Rellráadoie.  Casto»  acerot  au  butBe>.)> 

Cast.  [Yo  estoy  local 

Alb.  Ya  lo  sé. 

Digo... 
Cast.  Loca  de  alegría. 

Creí  no  volverle  á  ver. 

Iremos  junios  á  donde 

ueted  quiera. 
Alb.  (A  LeganéB 

es  á  donde  debes  ir.) 
Cast.  (con  mlao.) 

Pero  si  pudiera  ser 

yo  no  quieiera  embarcarme. 
Alb.  Bueno;  no  se  embarque  usted. 

Cast.  Tengo  horror  al  agua: 

Alb.  (iCielofI  Será  rabia.) 

(Betirindoas.  («tota  se  aproilmí.) 

Cast.  ¡Qué  placert 

Yo  temía  que  mi  edad- 
es decir,  mi  edad  no  ea 
tanta,  pero  represen  Co... 

Alb.  Muy  poca. 

Cast,  De  veras,  ¿eh? 

Alb.  Representa  usied...  treinta  añoB. 

Cast.  Pues  ya  tengo  treinta  y  ttea. 

Alb.  (¡Atiaal) 

Cast.  (No  me  he  quitado 

más  que  diez  y  seis.) 
¿Conque  Eoy  tan  joveu? 

Alb.  ¡Vayal 

Bi  nadie  dirA  que  usted 
tiene  una  ir  i  ja. 
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<!ast. 

|DÍOB  mlol  (9e  lerknU.) 

¿Qué  eficucho? 

Aui. 

(La  echéá  perder. 

Le  da  el  acceso.) 

-Cast. 

¡Una  hija! 

Yo  no  tengo... 

Alb. 

Por  eeo  digo  que  nadie 

diri  que  la  tiene  usted. 

■Cast. 

¡Ay,  creí  que  usted  dudaba! 

Alb. 

(Por  fin  la  tranquilicé.) 

Cast. 

|Ay,  Albertol 

AlB. 

(l  Vaya,  ahurl)  (Medio  matta.) 

Cast. 

¿No  ee  queda  usté  a  comer' 

Ale. 

Vuelvo. 

Cast. 

Todo  eatA  dispuesto 

por  mi. 

Alb. 

(jPues  estará  bienl) 

Cast. 

¡Qué  timbal,  va  usté  á  chuparse 

loe  dedüs  de  guetol 

Alb. 

¡Ehl 

(iChupar  los  dedos!)  ¡Señora, 

yo  nunca  acostumbro  á  hacer 

efas  coeaa! 

Cast. 

¿Quién  me  habla 

de  decir?... 

Alb. 

(¡Qué  pesadez!) 

Cast. 

|Soy  feliz! 

A 13. 

(OlfHesndo.)  ¡SI,  ya  lo  nOto! 

[Tengo  buen  olfato! 

Cast, 

¿Qué? 

Alb. 

Huele  A  quemado.  ¡El  timbal! 

Oast. 

¿Es  cierto? 

Alb. 

¡Vaya  npté  í  ver! 

Cast. 

¡Ay,  voy  corriendo! 

Alb. 

(¡Qué  mosca!) 

Cast. 

¡En  seguida  volveré! 

lYahablaremiíi^I 

Alb. 

¡Bueno,  PÜ 

Cast. 

¡Hasta  luego!  (con  mucho  mip-o.) 

Alb. 

iHfieta  después! 

(Vase  Casloia  puíru  loro  liqulerd».) 

¡Yo  no  sé  cómo  permiten 

que  ande  suelta  esta  mujerl 
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ALBEBTO  r  LUIB,  OOQ    KigDBOl  pap«It«  de  mfl4l«» 

Luis  Buenas  tardes. 

Alb.  Servidor. 

(¿QuiéQ  será?) 
Luis  (se  «lenu  al  pisDo )  {La  esperaré.) 

Coa  el  permieo  de  usté. 

(Race  alguna!  eecalaa  en  el  plaoo.) 
Alb.  (Vamos,  el  afinador.) 

Luis  Si  estorbo...  (roca  uu  momento.) 

Alb,  Toque  á  deatajo, 

que  yo  coq  placer  le  CBcacho. 

— ¿Qué  tal?  ¿Se  trabaja  mucbo? 
Luis  ¿Quién  yo?  ]Si  yo  no  trabajo! 

Alb,  Digo  ei  en  su  profesión... 

Luis  ¿Mi  profesión?  ¡Si  Roy  rico'  (se  levant».) 

Alb.  iYsI  ¿Conque  uatedV...  (No  me  explico...;^ 

Lui3  Soy  mi^sico  de  afición. 

¡Ah,  la  múaica  me  excita! 

¡Qué  quiere  usté  di 
Alb.  ¡Es  muy  justo! 

Luis  |Si  viera  usted  con  qué  guato 

toca  el  piano  Lolita! 
Alb.  ¡Ah,  con  un  gusto  especiall  (con  ■otD».> 

¿Es  usted  su  profesor? 
Luis  ¡Yo  soy  profesor  de  amor! 

{Con  alte  pedanteaco.) 

Alb.  ¿De  amor  dice  usted? 

Luis  jSI  tal! 

Alb.  (¿Qué  es  esto?) 

Luis  ¡No  he  de  decirlo- 

cuando  es  rai  vida  y  mi  ser! 
Alb.  (¡Y  mi  tío  sin  saber!. ., 

¡Yo  no  debo  ccnsentirlo! 

¡Qué  eacindalo!) 
-Luis  ¡Son  dos  soles 

BUH  ojos!  ¡Me  vuelven  loco! 
Alb.  ¡Señor  mío,  poco  á  poco! 

Luis  ¿Eh? 

Alb.  ¡Silencio! 

Luis  ¡(Jatacolesl 

¿Qué  paea? 
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¡ÜBted  se  propasa 

en  esta  casa! 

Luis 

¿Yo? 

Alb. 

ISI! 

Luis 

¡Hombre,  pues  si  yo  entro  aqui 

como  Pedro  por  sn  caea! 

Alb. 

Pedro  eotrnra  conio  quiera, 

eso  no  me  importa  un  bledo; 

pero  á  usted  no  le  concedo 

que  entre  aquí  de  eea  manera. 

Uis 

(¡Quién  serA  este  hombre.  ¡Me  asusto.) 

Alb. 

Sépalo  usted,  señor  mío. 

jSoy  sobrino  de  mi  tlol 

Luis 

|Ab,  ya,  tengo  mucho  gustol 

Alb. 

(¿ííerA  torpeza  ó  descaro?) 
ignora  usted  el  amor 

de  mi  tío? 

Luis 

iNoseñorl 

AlB. 

¿Luego  sabe?... 

Luis 

[Pues  es  claro! 

Alb. 

jSabe  usted  que  bu  pupila 

será  pronto  pu  futura, 

y  DO  obsiante,  usted  procura 
deabancarle! 

Luis 

¿Yo?{|Qiiélila:) 

¡Está  usted  en  un  error! 

Alb. 

¿En  un  error? 

Luis 

|Yase  vel 

Alb. 

¡Entonces  á  quién  da  usté    . 

esas  lecciones  de  amor? 

Luis 

¡Si  es  á  la  otra  á  quien  qnierol 

Alb. 

jA  la  otra5' 

Li.is 

iSi! 

Aí.b. 

(¿Qué  escucho?) 

Luis 

Estrella  me  aprecia  mucho. 

¡Es  mi  ángel!... 

Alh. 

.    ¡Caballero! 

Luis 

í¡üran  Dios!) 

Alb. 

(¿Mt!  ensaña  la  ingrata?) 

¿Con<iue  usted  laquiett?... 

Luis 

Yo. 

Alb. 

¿Y  ella?  :Diga  usted  que  nol 

Luis 

l'ues,..  no. 

Alb. 

¿Oonqiie  no? 

Luis 

(¡Me  mata!) 

.  ,.    .Coogl 

Alb. 

iLa  verdadl  iSaberla  debo! 

Luis 

I*tie9  me  quiere,  ¿i  qné  ocultarlo? 

Au.    , 

|Y  ee  atreve  á  confesarlol 

Loií 

iNo  éeñor,  ai  no  me  atrevol 

Au). 

()Si  esto  ee  horrible,  es  atrozl) 

Luis 

(|No  digo  eets  boc»  es  mial 

lEstoe  de  caballería 

tieoen  un  genio  feroz!) 

Alb. 

l'íómo!  ¡Y  BU  esUiicia  prolooga! 

iQue  ei  se  me  pone  aquí, 

va  DBt*  á  salir  por  alli!  (bi  ixIoSd.) 

Lois 

¡No,  pues  que  no  se  le  ponga! 

¡Si  ya  me  voy! 

Alb. 

(¡Engañarme 

de  ese  modo!) 

Lois 

(¿Qué  tendrá?;  {Medio  motii.) 

Alb. 

¡Pero,  no!  ¡Venga  usté  acá! 

(Neceíito  cerciorarme.) 

Lois 

Mándeme  usted. 

Alb. 

(Tendré  calma.) 

¿Conque  es  decir  que  los  doe 

somos  rivales? 

Luis 

(¡Gran  Dios! 

¡Un  rivall  ¡Me  rompe  el  alma!) 
Dioe  usted...  que... 

Alb. 

¡Sí  señor! 

Lüís  (lUo  rivfll!  ¡Virpen  bendita! 

¡Y  me  decía  Lolita 

que  era  su  primer  amor!) 

¡Es  una  infamia! 
Alb.  ¡si  á  fe! 

Lois  ¡Y  yo  que  á  darle  venía 

Recuerdos  de  Alejandría! 
Alb.  Devuélvaselos  n.'té. 

(Y  es  un  niño,  un  inocente... 

¡Ella  ea  la  culpable!  ¡.histo!) 

iCabaltero!(RHn(!olc;c[i  cl  hombro.) 
Luis  (VoUléudose  íBuiMilo.) 

(¡Ay,  vaya  un  susto!) 
Alb.  Hablemofi  tranquilametile. 

Luis  {De  fijo,  ¡un  laure  de  liouor! 

¡Pero  yo  no  aceplarú!) 
Alb.  Con  franqueza,  di^a  usté: 

¿de  cuflndo  <iata  hi  amor? 
Luis  (Siempre  diré  un  desütino.) 

Alb,  ¡La  verdad! 
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Luis  Puee  hsce  ya 

BÍete  meses. 

■Aií-  {¡Claro  eetá! 

JÜD  amor  Bietemesinol) 

Luis  ¡No  codocI  bus  engañosl 

Perdone  usteii  bí  atrevido.., 
•  Usted  ser*  el  preferido. 
Alb,  Yo  la  quiero  hace  eeis  años. 

Lüís  {iSeia  añoel  Esto  me  irrita. 

Es  mucha  piecocidad.     . 
[A  los  nueve  afioa  de  edad 
pensaba  €11  novios  í^litat) 
Alb.  Está  usted  eorau  asustado. 

No  tiemble  usted, 
^"is  Siyono... 

Alb.  Más  calma. 

Luis  ¿Temblaba  yo?... 

Pues  no  lo  habia  notado. 
Alb.  Venga  es»  mano  de  amigo. 

(Le  da  la  maDo.')  ^ 

Luis  (¡Aujigo!)  Luis  Perulero, 

Preciados,  quioce,  tercero... 
AlB.  Graciap.  {Apreiándols  l.  mano  ) 

Luis  (,üy:) 

f"^-  ¿Qué?  (Apretando  »■«.) 

Luis  (Gexicni.Qd...)  Que  me  obligo... 

Alb.  Loa  dos  estamos  ifruales. 

Nada  de  lances  de  honor. 
Luis  Dice  usted  bien.  8i,  señor. 

Los  duelos  son  inmorales. 
Alb,  Ya  que  sin  temor  áDioH 

a  los  dos  asi  nos  trata, 
quédese  la  muy  ingrata 
sin  ninguno  de  los  dos. 
Luis  Mucho  que  sí.  ¡Yo  jamás 

perdonaré  lo  que  ha  hecho] 
Alb.    ■        (Es  el  caso  que  sospecho 

que  la  quiero  mucho  más.) 
¡Pero  al  pensar  de  qué  modo... 
un  castigo  neceaita! 
Luis  (Es  el  caso  que  áLoÜta 

la  quiero  d  pesar  de  todo.) 
Alb.  (¡Fuera  una  lección  bien  dadal) 

Pensemos  los  doa  aquí...  (Dándole  «■  el  hombro.) 
liUis  Piénteio  usted,  porque  á  mi 

nunca  ee  me  ocurre  nada. 
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Alb.  ¡Jnsto,  ya  eetá  defiididot 

£10176  i  Oírle  (D  el  banibro.) 
eeoribiremoB  loe  dos, 

íiqnl  miamo. 
Lois  (¡Santo  Dios! 

¿Para  qué  1»  habré  sabido?) 
Alb.  Aquí  hay  papel.  Tome  aeié, 

(eu  el  nHñet.  Se  ilonM  ano  eD(iBBt«  de  otro.) 

May  poco,  cuatro  renglones. 

Mada  de  contemplaciones. 

iVamoB/hombrel 
Luis  Aeí  lo  haré. 

Alb.  (Kiorlbe  j  de  pronto  «e  detiene.) 

{|Voy  á,  reñir  y  me  asusto!) 

UaB  au  proceder  me  humilla. 

\Es  precisol)  (aiKae  eioriUleada.) 
LdiS  (Escribiendo.)  (¡Pübrecilla, 

le  voy  á  dar  un  disgusto!) 
Alb.  (Ks  justo  que  me  desmande 

tratándome  de  esta  suerte...) 

Luis  (Escribiendo.) 

«jlngratal* 
Alb.  ¡Fuerte! 

Luis  ¿Más  fuerte? 

(Lo  t^ondré  con  letra  grande.) 

(eigoe  eKtlbienda.) 
Alb.  (Escribiendo.) 

c Desde  hoy  reniego  de  ti, 

>p(M8  de  tal  modo  me  quieres.* 

(Nada,  nada.  A  las  mujeres 

hay  que  tratarlas  asi.) 
Luis  ¿Cómo  es  su  gwcia  de  usté? 

Alb.  «¡Alevel»  (Eanrlblendo.) 

Luis  ¿Aleve?  No  acierto... 

Pregunto  su  nombre... 
Alb.  Alberto. 

Luis  GAltias.  (Slgae  escribiendo.) 

Alb.  (Bien.  La  cerraré,  (pone  el  sobre.) 

El  sobre...  ¡Perfectamente!) 
(ai  cerril  l«  carta  pegft  nn  puñtlezo   en   el   velado 
Lola  se  aiuata.) 

Luis  Ya  he  terminado. 

Alb-  ¡Ajajíi! 

Ponga  usté  el  sobce. 
Ldis  Ya  está. 

Alb.  ¡Bravo!  ¡Es  u^ted  uu  valiunle! 
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Lois  ¡SI!  (Valiente  desuóo 

es  e^  que  tú  me  hnB  dndo!) 

Alb.  ¿En  dónde  estará  el  criado? 

Luis  Yo  le  llamaré,  (va  ■!  ato.)  iRamóoI 

Ya  viene. 

Ai3.  Pues  se  propasa 

en  BQ  amor,  y  asi  lo  qoiso, 
dado  este  paso,  es  preciso 
no  volver  poT  esta  caga. 

Luis  Eso  debemos  hacer. 

Alb,  iQue  sufra  la  fementida] 

Luis  |Jueto!  (Yo  vuelvo  en  seguida.) 

Aií.  (Yo  necesito  volver.) 


DICHOS  j  el  CBIIDO 

Criado        ¿Llamaba  usted,  señorito? 

Luis  AcéreaU. 

Alb.  {Pronto,  veol 

Toma,  (te  da  en  carU.) 

Luis  Toma,  (l»  da  u  nj^.) 

Criado  Kstá  muy  bien. 

Alb.  ¡Uáselas,  y  cuidadito! 

Cejado  Corriente. 

Alb  .  Pues  eres  fiel, 

toma,  (t.ieviaiote  U  mauo  »  boltillo.) 

Luís  Toma.  (ídem.) 

Criado  Bien  eetá. 

Alb.  (viendo  la  apctón  de  Luli.) 

(]Ah,  vamos,  él  se  la  du!) 

Luis  (vivudo  ta  accl6a  de  Alberto.) 

(¡Ah,  vamos,  ee  la  da  él!) 

(i. US  do«  se  dIrÍKCii  si  foro.) 

Alb,  (Me  vuelvo  desde  la  esquina.) 

Pase  Uüted.  (Cn  la  puerU.) 

Lris  Usted. 

Alb.  (vaiise  loa  doi.)  ¡Ix)s  dosl 

Criado        Vayfln  ustedes  con  Dios, 
(Y  gracias  por  la  propina.) 


ib,GoogIe 


EST. 

Criado 


ESCENA  VI 

n  CEIADO.  Lneao  XeTRELLA 

¡Se  borlaiool  ¡Cosa  cierta! 
¡No  ha  eatado  mala  la  broma! 
¡Bate,  tomai  el  otro  toma; 
y  al  fía  tomaron  la  paertal 
(Ssle  SrtrelU.) 
(No  eetá.) 

lS£&orítal 

¿Qoé? 
De  do0  Lnis  y  un  capitán. 

o  sé  para  quién  serán. 
Pero  tómelaa  usté,  (vh»  poi  «i  ioto.) 


Lola 
EsT. 
Lola 


ESCENA  Vil 

ESTRELLA,  T  luego  LOLA 

(LBTtaOn  !«  lobrea.) 
fPara  Estrella»  y  (Para  Lolai. 
Y  son  de  Alberto  y  de  Luie... 
No  me  explico.,,  (a  lou.) 
Toma. 

¿Qué? 
Una  carta  para  ti. 
¿Una  carta? 

De  Luieito. 

(Dándole  la  c&ru  ) 
(Vamos. .  Mo  podrá  venir 
esta  noche,  y  nae  lo  advierte. 
(¡91  es  mde  bueno  para  mil) 

(Abie  U  caiU.) 

(Veremos  lo  que  me  dice 
mi  enamorado  Amadis.) 
(Abre  la  carta.) 
(Lee.) 

(«¡Ingrata!)  ¡Me  llama  ingratal 
¿Qué  es  esto? — «¡Jaoiás  creí 
>que  me  engañaras!»  ¡Dios  t 
¡Yo  no  me  atrevo  á  seguirl) 


lu! 
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EST  (I*..) 

[«¡Eetiells,  en  mi  larga  ausencia 

*no  he  penssdo  tnia  que  en  ti...» 

Siempre  con  ^ub  tonterías. 

iNo  le  pnedo  corregir!) 
Lola  ^tjAdióe,  ingrata!»  ¡Me  llama 

ipgrata  tres  veceBl..  ¡Si!... 

(Ltort<|B«Bdo  ) 

¡Se  ha  incomodado  conmigol... 

¡Ay,  yo  me  voy  á  morirl) 
EsT.  («Ipe  tu  imagen  el  recuerdo 

>eiempre  lo  he  llevado  aqoll..> 

jAqui/—]Seii  el  corazón!) 
Lola  («¿I'or  qué  hae  ocultado,  di, 

»tue  amotep...  (Tr»a»iol4n.) 

coa  Alberto?...* 

EsT.  fTranslcliin.) 

(¡Es  poriblot)  (sijue  lersirdo.) 
Lola  (Muy  «legre.)     (cSupe  al  fin 

»qu6  él  te  quiere...»  ¡Que  él  mé  qiiiere!> 
EsT.  («¡Aleve,  perjura,  viK») 

Lola  (¡AbÍ  eetá  etcríto!  ¡Qué  guBtol) 

EsT.  (*|Desde  hoy  reniego  de  tií» 

Pero,  ¡ei  no  puede  ser! 

[Si  él  no  ha  podido  escribir!) 
Lola  {¡Ha  deabancado  &  LtiiBito, 

salió  lo  que  presnmlf) 

(Muy  eODlenU.) 

[Ay,  tía!  ¡Dame  un  abrazol 
EsT.  ¡Déjanae  en  paz! 

Lola  ¡goy  feliíl 

EsT.  ¡Y  yo  soy  muy  desgraciada! 

Lola  ¡He  terminado  con  Luis! 

EsT.  ¡Déjame!  (Sm  eíCDCh«rla) 

Lola  ¡Si  es  un  chiquiltol 

EsT.  (preocopmlii.) 

¡Desde  hoy  reniego  de  ti! 
Lola  ¿Reniegas  de  mi? 

EsT.  ¡No  fs  eso! 

Es  que...  no  ."é  qué  decir. 
Lola  ¡Ko  es  culpa  míii  si  Alberto 

Fe  ha  enninnrado  de  raíl 
KsT.         ,    ¡Ehl  ¿Qué  dices? 
Lola  ¿Tó  no  sabes? 

¡Pues  por  eso  soy  feliz! 
EsT.  ¿Dioea  que  Aihertn?...  (¡Dios  mío!) 
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LiOLA  Yo,  la  verdad,  no  cr^... 

pero  cutndo  Cuis  lo  dice... 
EsT.  ¿Pero  qué  te  dice  LqÍí? 

lAcabal 
LoiA  |AquÍ  eetá  bien  cluiot  (ls  da  i*  eatu.) 

EsT.  jA  ve»,  i,  ¥erl 

Lola  |X^e  iiquíJ 

(iDdIcB  el  párnío.) 
EsT.        _      (Lee.) 

cTue  amoree  con  Albert<}...i 

¡Lola! 
Lou     .  ¡Siguel 

EsT.  (Supe  al  fío 

>que  él  te  qiiiere...i  \Eb  ioipoeible! 

(Le  d«Taelra  U  carta.) 

hoLK  ¿Dices  imposible? 

EsT.  ¡Sil 

Lola  ¿Acaso  soy  y«  tan  fea 

para  no  hacerle  lillnf 
[Y  á  mí  me  guatal  ¡Ka  muy  gaapo! 

BsT.  (iViígen  santal) 

I^"  ¡Tiene  un  chic/ 

EsT.  ¡Ya  te  he  dicho  ((ue  me  dejeal 

Lola  ¿Pero  me  vas  Á  reñir? 

EsT.  jEaa  carta  es  una  burla! 

Lola  ¿Cómo  burlaP 

EsT.  ¡Burla,  ai! 

¡Ese  amor  es  un  engañol  (irriiada.) 

Lola  [No  señora! 

EsT.  ¡Es  nn  ardid! 

Lola  ¡Pnea  yo  te  digo  que  no! 

EsT.  ¡Puea  yo  te  digo  si! 

ESCENA  Vni 

DICHAS    7    CASTORA 

€ast.  ¡Pero  chicas!  ¿Qué  sucede? 

¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  reñía? 

EsT.  Que  esta  chica... 
Lo"  Que  mi  Ua. . 

EsT.  Se  empeña.,. 
^^  Ha  dado  en  decir... 

EsT.  En  que  es  cierto... 
^"  En  que  no  es  cierto...    '.oogle 
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EsT.  Que  nDacarta... 

^"  Qae  está  ftqoL.. 

Esr.  Dice  que  él... 

^"  Me  quiere  mucho... 

EsT.  Pero  yo... 

Cast.  ¡Por  San  Fermínl 

|No  me  habiéÍB  lae  doa  á  ud  tiempo 

que  me  V07  á  confundir! 
BsT.  Bueno,  pues  dlselo  tú. 

.  Lola  No,  dlaelo  tú,  que  A  tí 

te  correaponde. 
EsT.  ¡tío,  quiá! 

¡Tú  se  lo  debes  decir! 
Lola  ¡No,  tú! 

EsT.  jTúl 

Lola  |Tú! 

Cast.  iTururü! 

¿En  qué  quedumofl  al  fin? 
Lola  Pues  que  mi  tía  ee  obstina 

en  DO  creer  lo  que  Luís 

dice  en  esta  carta. 
Cast.  ¿Qué? 

Lola  Que  Alberto  viene  por  mí. 

Cast.  ¿Que  Alberto  viene?... 

I'O"  ¡Puefl  claror 

¡Pero  BB  empeña  en  decir 

mi  tía,  que  no  ee  poeible! 
Cast.  |Dice  muy  bien!  ¡Qué  infeüíl 

(Eitiallaiulenia  i  lo  qne  dice  CmIomi.) 
Lola  ¿Por  qué? 

Cast.  |Porque  Alberto  eetá 

enamorado  de  mí! 

Cast.  ¡De  mí! 

EsT.  (jSomoa  trea!) 

Cast.  Me  hizo  el  amor  de  arlequín. 

EsT.  iSeñora! 

Cast.  ¡Y  hoy  eiii  careta 

me  lo  ha  vuelto  k  repetirl 
|NoB  casamos!— j-Ya  lo  sabe 

8U  lio!  (Marcándolo  mucho.) 

Est.  (¡Necia  de  mi!) 

(Compreodieodo  el  orior.) 

¡(jracias  á  Dioe! 
Lola  (iQué  ilusioneal) 
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Cast.  (UÍ20  efecto  el  retiotfn.) 

EsT.  (Y  yo  creía...  ¡qué  toata! 

jAl  cabo  he  dado  ea  el  quid!  (eu 

Alberto  soepecha  que... 

¡Vanaos!  ¡Y  yo  que  creí!..,) 

¿Conque  ae  casan  ustedes? 

^BUndiMe  aln  poder  contenerle.) 

¿Conque  usted  se  casa  al  ón?... 
Cast.  ¡Oye!  ¿A  qué  viene  esa  risa? 

EsT.  ¡Tía,  DO  me  he  de  reir! 

|Si  esa  noticia  me  alegra! 

[Y  me  la  ha  dado  usté  asi, 

vamos,  tan  de  sopetóul...  (siine  riéndow.) 

Cast.  (lacomodidK.) 

Sopetón  ó  sope  tí  n, 

ea  lo  cierto  que  me  caso, 

y  que  me  marcho  de  aquí, 

porque  con  esa  risita 

me  va  á  dar  uo  herriuchln, 

y  no  quiero  disgustarme 

ni  qae  me  pongas  febril,  (vwe.) 
EsT.  iPero,  tía!... 

Cast.  (l'lodo  eso 

es  envidia!  ¡Qué  infeliz!) 

(Vmb  foro  liauLeida.) 
Lola  U^ot  más  que  digan  las  dos, 

Alberto  me  quiere  á  mi! 

(Vue  Kgaada  lEquIotdn.) 


I Y  este...  tonto  que  me  llama  (iiir»  i«  wiri».) 

aleve,  perjura  y  vil! 

¡Aleve,  yo  que  le  quiero! 

¡Perjura,  amándole  asil 

jVamos!  ¡Si  se  necesita 

haber  perdido  el  mngln! 

Mas  yo  le  prometo  darle 

una  lección. — ¡Ya  está  ahí!  f  Aptrece  Alberto.) 
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BSTBELLA  7  ALBERTO 

Als.  (Caai  eeto^  arrepentído. 

¿Y  cómo  no?  \iii  es  tan  bellal 
)Sl  no  puede  8er!)  iKstrellaí 
(Eitcella  hacia  oomo  qua  no  la  or*.) 
¡EetrelUI  ¿No  me  hea  oido? 

£sT.  (Coa  giaiedid  cómica.) 

¿Ha  escrito  uated  esta  oarta? 

Alb.  (|MaIo,  me  trata  de  ueté!) 

SI,  pero  yo  te  diré,.. 

EsT.  Naoa  eBCUoho. 

Alb.  i  Óyeme! 

EsT.  [Apartal 

¡Confiesa  eer  el  autor 
de  esto  que  miru  y  que  toco, 
el  que  equl  miamo,  hace  poco, 
me  hizo  protestas  de  amoil 
¡El  que  con  ansia  febiil 
me  iuTÓ  cariño  fíe!, 
me  llama  en  eate  papel 
aleve,  perjura  y  vil? 
El  que  antes... 

Alb.  Yo  explicaré... 

EsT.  ¿El  que  antee  por  mi  muriera, 

me  trata  de  esta  manera 
y  escribe  aleve  con  bf 
¿Y  eres  tú?... 

Alb.  [Por  Belcebúi 

]Mujer,  óyeme  si  quieres! 

EsT.  [Insiblo  en  que  tú  no  eres! 

¡Digo  que  tú  no  erea  tul 

Alb.  ¿Que  yo  no  soy?... 

EsT.  [No! 

Alb.  i  Mujer! 

EsT.  ¡H^y  razón  para  dudar! 

AiB.  ¡Si  no  me  dt- jas  iiablar 

110  noa  vamos  á  entendarl 

EsT.  ¡Y  no  se  baja  tu  frente! 

Alb.  ¡Pero,  óyeme! 

EsT.  ¡Y  no  te  bumíllael 
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Alb.  ¡Te  lo  pido  de  rodillasl  (e«  «irodiiu.) 

EsT.  ¡Abí  te  quisro!  ¡Inorantal 

(Vhb  poorU  KEiuda  UioHiáa  dtedon.) 


ALBBtTO  Mío 

¡y  Ba  liei  oielo  santo! 
[Y  me  ha  llamado  mooentel 
ibioceate!  iFracoaiuente, 
10  qofl  es  eao  DO  lo  aguanto! 
Comprendo  que  en  su  falsís 
bíd  respuesta  me  dejan, 
y  hasta  que  me  echaee  en  cara 
las  faltas  de  ortografía. 
¿Pero  quedarme  tan  froBCO 
tal  ineulto  al  iaferirme? 
[Eso  nol  Porque  es  decirqis 
que  Qo  eé  lo  que  me  peaoo, 
[¥  yo  lo  se;  ^1  se&orl 
[No  necesito  m&s  prDflbal 
Don  Luisito  es  qujea  se  Ueva 
la  prefereocia  en  su  amor. 
iQuerer  A  ese  monigote! 
V  JO  que  habla  creído... 
Pues  tiene  razón.  jHe  sido 
nn  tonto  de  capirote! 
¡Nada,  me  inarcho  de  aqqll 


ESCENA  Jín 

DtCBO  r  DON  CANUTO 

Alb.  íAdiós,  tío! 

D.  Cam.  ¿Qué  te  pasa? 

Alb.  ]Que  me  marcho  de  esta  casal 

iQae  se  htm  hurlado  de  mil 

iQue  mi  amor  no  se  concilla! 
D.  Can.      ¿Cómo? 

Alb.  iQae  soy  un  camueso) 

D.  Can.      ¡Sobiino,  no  digas  eso 

por  respeto  ¿  la  familia! 
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Au. 

Me  voy. 

D.  Can. 

¿Pero  estáe  resuelto 

i  no  casarte? 

Al3. 

{Jaooásl 

D.  Ca». 

(¡Gran  DíobI)  ¡Te  vuelvee  atrás? 
Es  ella  la  que  se  ha  vaelto. 

AlB. 

D.  Ca». 

¡Ellal  (Y  decía  hace  poco...) 

Alb. 

jMe  ha  deshancado  un  tipito! 

D.  Cah. 

¡Qué  me  cuentasl 

Alb. 

¡Don  Luisitol 

D.  Can. 

Pero  muchacho,  ¿eatáa  loco? 
Si  Luis... 

¡Nadie  me  lo  quita 

Alb. 

de  la  cabezal  Los  dos 

ae  eatie&den. 

D.  Cak. 

¡Hombre,  por  Dios, 

si  puede  ser  su  abuelital 
¿Cómo  abuelitai' 

Alb. 

D.  Can. 

Es  decir... 

Alb. 

¡Me  consta  que  ella  le  adoral 

D.  Cam. 

(Mire  U8té  á  doña  Castora... 

¡No  me  qreda  más  que  oír!) 

[VamoB,  si  Du  puede  ser! 

¡No  puede  serl  Lo  repito. 
m  ella  ha  querido  á  LuÍBtto, 

habrá  eido...  sin  querer. 

¡Si  há  poco  me  dijo  aquí 

que  te  idolat rabal 

Alb. 

¿En  cierto? 

D.  Can. 

Pues  ei  te  llama  c¡su  Albertol» 

Alb. 

¿Es  de  veras? 

D.  Can. 

Hombre,  si. 

No  tengas  ningún  cuidado. 

Me  voy  á  hablarla  en  seguida. 

Alb. 

¡Tío,  me  da  usted  la  vidal  (lc  tbnn.) 

D.  Can. 

(Digo,  ai  está  enamorado.) 

¡Nada,  que  será  tu  eaposal 

;Te  casaráa,  y  tres  másl 

¡Vaya  si  te  casaráal 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosal 

[ViM  foro  liqDlerd».) 
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ESCENA  Xm 

ALBBBTO,  iQCgO  LOLA 

Alb,  ¡Un  tío  así,  oo  hay  dinero 

que  lo  pague!  ¡No  eeñorl 

Pop  mi  dicha  ec  desvive. 
Lola  (jAy,  Alberto!  ¡Qué  ennoción! 

Este  es  un  novio;  Luisito 

es  qh  muñeco  de  íícrok.) 
Alb.  (¡y  es  que  yo  á  Eí^trella  la  quiero 

con  todo  mi  corazón!) 
Lola  (Habla  á  solas.  [De  seguro 

que  está  pensando  en  mi  amorl) 

jEjem!  (Nada,  no  me  oye, 

le  llamaré  la  atención.)     - 

(fe  tienta  h1  plano  y  toes.) 

Alb.  ¿Cómo?  ¿Estaba  usted  ahi?...   ■ 

Lola  Hace  ya  rato  que  estoy. 

Alb.  Perdone  u&ted...  Yo  no  habla 

notado...  Una  distracción... 

(¡liada,  la  maldita  duda!  (signe  prcocnpado.) 
Lola  (¡Otra  vez  se  ensimismó!) 

¿Quiere  usió  oír  este  vals? 
Alb.  (¡Ay,  Dios  mió!)  iPor  tavorl 

río  toque  usted,  se  lo  ruego. 

(iPara  valses  estoy  yo!) 
Lola  Si  usted  no  quiere... 

Alb.  Estoy  malo; 

tengo  una  jaqueca  atroz. 
Lola  ¿D.e  veras?  ¿K¡-1&  ueté  enfermo? 

iPobrecillo!  Al  punto  voy... 
Alb.  No,  do  eo  moleste  usted. 

[No  es  nada!  ;Ya  me  pasó! 

jEato  ea  nervioso!  ¡El  piano 
.  me  causa  una  excitación! 

Y  usted  lo  toca  de  un  modo... 
Lola  Muchas  gracias.  (Ya  empezó.) 

Alb.  (¡Nada,  que  yo  no  me  expücol) 

í Breve  pansa  ) 
Lola  (¡Se  callal  íFero  señor! 

¿Qué  hace  que  no  se  declara? 

[Habrá  que  darle  ocasión!)  Cctoolc 
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¿Sabe  luted  qne  aÍD  Ber  médico 
eé  lo  que  UBted  tiene? 

Aui.  ¿Yo?  ■ 

XiOLA  ¡No  es  la  cabeza  la  eofermal 

Au.  (¿Qué  dice?) 

Lola  ¡Es  el  corazónl 

AiB.  ¿De  veras? 

Lou  Esas  doleociaí 

laa  ooDocemos  mejor 
que  los  médicoe,  DOSOtrAS. 

Alb.  TisDe  usted  mucha  razón. 

¡Mae  DO  todas  las  conooenl 

Lola  ¿No  todasP  ¡Pues  lo  que  es  yp 

to  he  conocido  en  seguida! 


KSCENA  XIV 

DICHOS  7  LÜIB.  Al  eatnt  M  lOrpMad*  TVfld«)M  Jantoi 

Luis  (^oe  mío,  juntos  loe  dos!) 

Alb.  ¡Pues  bien,  el,  yo  estoy  eQfermql  ' 

Lola  ¡Pero  enfermo  de  apiensiónl 

Alb.  |Ks  que  la  aprensión  á  veces 

suele  matar! 
Lola  |No  señorl 

¡Siendo  usted  el  aprensivo 

ea  fáoil  la  curación!  (cou  «oquiaru.) 
Alb.  ¿De  veras? 

Lola  (|Ay,  qué  vergdenmt) 

Luis  (¡Bonito  papel  estoy 

haciendol) 

(,Se  dliige  bacU  el  plana  prooBtRa^p  qiM  no  1*  ***"  / 
Alb.  jUtted  me  asegura 

que  me  quiete? 
Luis  (iSanto  Pioal) 

Lola  (No  me  atrevo...) 

Alb.  ¡Üsled  lo  sabe! 

Lola  (¡Pues  claro  que  lo  sé  yol) 

Alb.  ¡Comprenda  usted  mi  irapAOtencia! 

¡Dígame  usted! 
Lola  (con  leíaluclúa.)  ¡Sf,  señoi! 

Alb.  (Cogléudole  Ttna  m*uo.) 

|Ay,  LolUa  de  mi  alma! 

¡Me  ha  dado  usté  un  aleg;rÓDl 
Lola  (jAy,  al  tíu!...) 

L  11.    X-oev^lc 
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lina  (¡Si,  70  me  llevi 

eatofl  papeleal) 

(ae  meta  iHbaJo  del  bi*to  nltniíi'M  pápelas  de  múilaB.} 
Alb.  [Y  yo 

que  crefal...  ¡Si  raereico 

por  lo  torpe  un  bofetóal 
Lois  (¡Yo  si  qne  te  lo  darla 

si  tuviera  más  yaiori)  (coge  otro  tomo.) 
Alb.  De  caftiieTa  qae  Lnisito...  (atiie.) 

¡Pobre  cbicol 
Lois  ([Aqal  entro  yol) 

Lou  iKe  un  nifio  toilavfa! 

Ldis  (ilogrutal)  (coga  otto  tomo.) 

Alb.  ¡Ud  bobalicón! 

Lins  Hncbas  gracias. — ¡Cuatro  tomoel 

(coge  más  libios.] 
Lola  ¡Ya  Ve  netedl  Entre  loa  dos... 

^rsacemente... 
ÁLB.  Oign  usted. 

Lola  ¡No  ea  dudoaa  la  elección! 

Luis  ¡Me  llevo  hasta  el  musiquero! 

SCoge  el  mDsIqoaro.) 
¡Qué  delicioso  candor!) 

¡Pobre  Eatrella! 
LoÜL  ¿qniénP  ¿Mt  tta? 

¡Mí  lia  fe  enfureció! 
AiB.  (Con  la  carta.  ¡Lo  comprendo! 

¡Hice  mal!) 
Lola  ¡Se  puso  atrozl 

Alb  (Pobrecilla.) 

Lola  ¿Puea  no  dice 

que  ee  imposible  este  amor? 
Alb.  ¿Cuál? 

Lola  ¡KI  noeetrol 

Alb.  (¡Caracoles!) 

Lola  ¡Ya  ve  nsted!  ¡Como  si  yo 

no  pudiera  t^ner  noviol 
Au.  CíQué  dice?) 

LcoA  ¡Qué  obstinación! 

¡Pues  lupgo  vino  su  tiaj 
Alb.  ¿Quién,  su  lín?... 

Lola  ¡Pi,  señor! 

¡Y  eotre  las  dos  se  empeñaban 

en  quilnrme  la  rnzi^nl 
Alb.  ^Ay,  Dios  mifi!  ¡Está  lo  mismo 

que  su  madre!  ¡ICb  nn  dolor!) 
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IjOla  Poi  Hiipuesto  no  bice  caso, 

j  en  queriéndonos  los  dos... 
Au.  (iVainos,  habl&  de  mi  tlol) 

¡Es  nalural!  ¡Ud  tutor 

tan  bueno! 
Lola  ¡No,  don  Canuto 

no  sabe  nada! 
Alb.  ^Que  Bo? 

¿Pero  no  la  quiere  á  usted? 
Lola  íMucbisimo,  el,  señor! 

¡De  ñjo  que  él  no  se  opone! 

¡Tiene  mu;  buen  corazón! 

¿Verdad  que  se  no  opondrá? 
Alb.  ¡No,  hija  mlal  (¡Si  es  atroz!) 

Lola  la  le  enseñaré  la  carta. 

Alb  .  ¿Qué  carta? 

Luis  ([Lamía!  ¡Horror!) 

(Se  dlrlce  de  puntlllit,  cargado  ooa  todoi  Im   paptleí 

haola  ]>  puerta  del   loro.) 

I.OLA  ¡Toma!  ¿Cuál  ba  de  ser?  Esta 

que  Luisito  me  escribió. 
Alb.  ¿Qqs  Luisito?... 

Lola  (u  da  ia  caria.)  |  Mirs  usted! 

Ais.  (/Qué  veo?)  ¡Aquí  bay  un  error! 

iKeto  no  ee  cierto! 

^L     I  bm     ■ 

Ao.  [Pnes  claro! 

¡Ee  una  equivocación! 

|8i  é.  quien  yo  quiero  es  á  Estrello! 
Lola  (¡Ay,  Dios  ralo!) 

Ldis  (¡Santo  Dios!) 

^DeJ*   caer   el   mudquero   ;   todos  loi  volúmones.  Al 

iDldo  TuelveD  la,  villa  Alberto  ;  Luli.) 
Alb.  ¡Don  Luisito! 

JjOLA  (¡Qué  vergüenza') 

Luis  ¿Conque  ustedes?...  ¿Conque  yo'r.,. 

¡Déjeme  usted  que  le  abrace!  (Abrasa  á  Alberto.) 

¡Si  yo  no  sé  cómo  estoy! 

¡Ay,  Lolita  de  mi  vida! 

[Bendito  sea  el  error! 

g"i  hay  para  volverse  loco! 
asta  luego.  ¡AdiÓHl  ¡Adiós! 
(Me  voy  á  comprarla  todas 
las  óperas  de  Gonnod!) 
(Vase  corriendo  por  el  foro.) 
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ESCENA  XV 

ALBBBTO     j     LOLA 

(|Y  oe  marcha  ían  contentol 
¡Pobrecillo!  Y  yo...  ¡qué  rabíal) 
(|Pue8  señor,  estoy  on  babial) 
(jNada,  pues  ya  no  lo  sieoto!) 

[Se  ilenU  >l  plano  ) 

(|0  yo  á  comprender  no  atino 
6  aqoi  nadie  tiene  cura!) 

ESCENA    XVI 


DICHOS,  DOK  CANUTO  j  DOSa   CASTORA,  mpataoD    m    •!   foru 
Uqalerda.  Vienen  nomo  disputando 

Cast.  (¡Ge  que  esa  es  Qua  impostura!]  (a  don  Canato ) 

D.  Can.        ¡Déjeme  usté  á  mí'... 

TCaitora  te  oonlta  de  Alberto.  Don  Canuto  baja  y  le 

toca  en  el  bombro.)  |SobrÍno!  (mq;  oontento.) 

Alb,  ¿Qué? 

D.  Can.  ¿Ves  cómo  tu  malicia 

te  engañaba?  Es  natural. 
Alb.  Ya  lo  sé. 

D.  Can.  ¡No  hay  tal  rivall 

Alb  .  Yft  lo  eé. 

Cast.  (¡Me  hace  justicia!) 

D.  Can.        jCaando  dije  que  te  adora! 
AiB.  Ya  lo  sé. 

D,  Can.  ¿Seré  yo  ducho? 

Castora  te  quiere  mucho. 
Alb,  [Caslora!  ¿Y  quién  es  Castora? 

Cast.  (¿Qué  dice?) 

D.  Can.  ,  lío  te  atortoks. 

¿Quién  ha  de  ser,  criatura? 

¡Tu  futura  I 
Alb.  ;Mi  futura! 

D.  Can.        ¡Tonto,  mira! 

(Le  TnelTe  huía  donde  esíi  Castora  qae  ba  ido   acer- 

eíDdoie.) 
Alb.  iCaracoles! 

(Betroced*  aiDilado.) 
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Am.  ¡Eatrellal  (uucoiitiido  u  muía  d«  xitteit*.) 

D.  Can.  (¡Y  se  va  con  ellal 

¡Unoa  Dacen  con  Estrella, 

y  otros  nacen  eatrelladoal)  (viñado  á  cuton.)- 
Alb.  \A\  fin  pude  llamar  mía 

eeta  maoo  encantadoia!  (b«  i»  bcM.) 

Lola  (a  Ld1>,  dándole  i  beur  ]f  mano.) 

Anda,  tonto,  besa  ahora 

que  y&  no  tose  la  Üa. 
Ll'is  ¡Va  no  dejaré  de  amarte!  (a  loi».) 

Y  puee  todos  nos  casamos, 

mañana  mismo  nos  vamos 

CON  la  mCsICA  k  OTRA  PARTK. 

KST.  (ai  público.) 

El  autor,  que  ahora  someto 
&  tu  fallo,  que  yo  acato, 

me  ha  confeEado  en  secreto 

que  Bolo  ha  sido  su  objeto 

hacerte  pasar  el  rato. 

Si  ahuyentó  tu  mal  humor 

y  hemos  sabido  agradarte, 

concédenos  tu  favor 

y  no  mandes  al  autor 

CON  LA  MÚSKA  Á  OTRA  PARTE. 
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ACTO  ÚNICO 


Oablocta  «lefanle  de  csballaio.  Balcón  en  pilmer  térmlDO  O*  Ik  !■- 
qolecda  (l);  paeitc  en  BegUDdií;  pnart»  al  loro  t  <>i>  KioDdo  da- 
rarta;  oblmeDU  en  piimera  denohai  laTabo  »n  «I  cwntro,  a  la  la> 
qnlcrda;  ana  aóaioAa  en  el  foco. 


ESCENA  PRIMERA 

deipoé*  HANDfELA.,  poc  la  lafanda  paerla  [iqniarda 

jLa<4  ocho  y  medin  todavía!  Y  hasta  Ua  nue- 
ve y  media  me  ha  dicho  papá  que  do  le 
llame.  [Pobrecíllul  Después  de  todo,  hace 
perfectamente  eo  cobrarse  por  anticipíido  el 
eueño  que  ha  de  perder  e-'ta  noche  para 
acompañarme  al  baile.  Le  tendj  é  preparado 
todo  para  qae  uo  haga  más  que  veetiree. 
jUanat-la!  (Liainaado.)  No  esperará  él  cuando 
despierte  eocoolrarme  ya  dispuesta  para 
marchar.  Yo  he  cjuerido  vertirme  dos  horas 
antes  para  estar  acostumbrada  a  todos  estos 
atavíos  y  a  murarme  con  Bi<ltura,  a  psitar  de 
la  oola.  Y  me  parece  que  ya  ja  manejo  con 
bastante  disliación.  (VolTUndos  y  amilatidaie 
la  oola.)  I  Manuela! 
(SaUaodo.)  |8eñorital 
(SIb  raparar  en  qae  ha  entrado   Uaoaela.)  ¡Y  OÓmO 


■all4iidaie  por  fiqalerdftT  derecha  la  del  eapeetidor. 


vo;  a  diTertirme  eata  noche!  ¡Yo  s  dd  baílet. 
|A  un  baile  de  gran  tono;  a  una  da  las  soi- 
ríes  más  distiDgnidaal  ¡Eia  mi  sueftu  dora-- 
dol  ¡Manuels!  (ncj  faHta.) 

Min.  ¡Señdrita,  si  esio;  aqull 

Eloha         |Ahl  No  habla  reparado. 

Man.  ¿Qué  deseaba  ustedF 

Eloisi         ¿Tiene  papft  dispuesta  toda  la  ropa? 

Man.  Señorita,  eso  ee  cuenta  de  Pedro. 

Elofsa  Bb  verdad.  |PedTol(Liuiiaiido.)Queljeacaen- 
tre  todo  dispueeto  al  levantarse.  Ya  sa  me 
han  caldo  los  polvos.  Tendré  que  darme- 

OtrOS  poquitos,  (uUáadMe  en  6l  Mpafo  <lel  !■• 
nbo.) 

ESCENA  II 

DICHAS  7  PIOBO,  por  el  fondo 

Ped.  ¿Llamaba  la  señorita? 

Eloísa         ¿Dónde  ha  puesto  usted  la  ropa  de  papá? 

Ped.  ¿Qué  ropa? 

Eloísa         El  traje  de  frac. 

Pad.  No  lo  ha  mandado  el  eastre. 

Eloísa         ¿Qne  no  lo  ha  mandHdo  todavía?  Pero,  ¿ea 

qué  eeta'á  pensando?  |Ya  sen  cerca  de  las 

nuevet  [Pedro,  n  escape,  a  buscar  e^a  ropa,. 

que  se  la  den  a  usted  como  esté,  al  mo~ 

mentol 
Ped.  Señorita,  ¿y  si  no  está? 

Eloísa         Qne  se  la  den  a  usted  de  todas  maneras. 
Pod.  Voy  corriendo. 

Eloísa         iPedrol 
Pod.  ¡Señorita! 

Eloísa        ¿Y  el  clac? 
Ped.  Tampoco  lo  han  traído. 

Eloísa         ¿Tampoco?  Vaya  usted  a  buscarlo. 
Pod.  Está  bien,  señorita,  (vhs  ) 

ESCENA  111 

ELOÍSA    y   UAKOBLA 

Eloísa         Y  tú,  Manuela,  prepara  la  camisa  de    papá. 

Man.  Aquí  eatá  ya  dispuesta. 

Eloísa        Tengámoeelo  todo  reunido;  porque  si  do  ccml 
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BUS  áistracdonea  ea  capas  de  ttu-dar  en  ves- 

tiree  dos  o  (res  horas. 
Han.  Dioe  usted  bien:  señor  hiAb  distiaido  no  oreo 

que  lo  haya  en  el  mando. 
ElelM         Saca  ua  cuello  poaüzo.  Y  unoe  puños,  {ut- 

nnels  jt,  iHuido  de  U  o4i]ii>Jk  lo  qas  HlolM  la  IndlM 

J  lo  coltKm  labre  lu  (tLlki  j  baUoM.) 

Han.  EsUi  mafiaoa,  sin  ir  m&a  lejos,  al  servirle  el 

chocolate,  empeió  a  mojar  los  bizcochos  en 
el  \a^o  de  agua  y  bebiendo  luego  un  sorbo, 
me  dijo  muy  formal:  f  Uaouela,  este  choco- 
late está  frlo.i 

Bolsa         jKs  atroil  Saca  ua  pañuelo. 

Man.  Ahora  mismo. 

Eloísa  V  BUS  distracciones  vaa  a  costarle  un  dis- 
gusto el  dia  menos  pensado.  En  el  teatro, 
pocas  noches  hace,  en  logar  de  ponerse  i^o 
capa  se  puso  la  manteleta  de  una  señora 
que  ocupaba  el  asiento  inmediato.  Ya  sabe» 
qae  la  otra  mañana,  después  de  regar  las 
macetas  del  balcón  del  gabinete,  tird  a  la 
calle  la  regadera,  y  por  poco  mata  a  ua 
transeúnte 

Man-  Ya  está  aquí  tndo. 

Eloísa  A  ver  si  falta  algo.  La  camíea,  el  cuello,  los 
puños  postiío»  y  el  pañuelo.  ¿Y  los  guantes? 
¿Dónde  eatán  los  guantesP 

Man.  Aquí  están,  señoiita.  (1.0  b>  pauto  todo  «a  u 

bntu»  qna  habrá  cerca  del  laTKbo.) 

ElOita         Ya  no  falta  nada,  ¡Ahí  Si;  la  corbata  blanca, 

lo  principal.  De  seguro  no  la  ha  comprado. 

No  tengo  máe  remedio  que  llamarle.  [Papá; 

papát 
D.  B«n.       (Dentro )  [AUá  VOY,  allá  voy! 
Man.  aQ'^íbi'^  usted  algo  más,  señorita? 

Etolaa         No,  nada  más. 

(Va»  Uanoala.) 


ESCENA   IV 

KLOISA,  lueso  DOS  BKHITO  poi  U  pnarM  d«  la  daieeb* 

Elofsa         [Papá,  que  es  muy  tarde!  (iMede  u  paeru.) 
D.  Ban.  (BUe  riendo  a  oansajadu]  [Es  gracloslsiinol 

EiolM         ipB  qué  te  ries? 

D.  Ben,        ¡Euto  no  le  pasa  a  nadie  más  que  a  mfl 
(Khndo  tlunpta,} 

L  i,_    X-oogic 


EloltB         ¿Pero  qué  aucedn? 

D.  Bbi.  (Que  tienes  razón;  (RKndMo.)  que  do  hay  aa 
Dombro  tan  distraído  como  yo! 

EloiM         ¿Por  qné? 

D.  Sen.  ,(Que  por  qué?  (Riendo.)  Porque  por  lo  viito 
anoche  me  meti  en  la  cama  sin  deaaa- 
r^arme. 

Eloisi  |Pera  papal 

D.  Bfltl.        ¿Verdad  que  tiene  grada?  (Riendo  mái.) 

Eloísa  [Pero,  papa,  si  hace  una  hora  que  te  acostas- 
te, deapuéede  cocneil 

D.  Ban.        jF^ee  es  verdadl  [muf  wno.) 

Eloisa  "í  me  dijiste  qae  te  llamara  a  las  noere  y 

media, 

D.  Ban.        (Aiombndo )  ¡Pues  es  cierto! 

Eloiaa         nira  vestirte  y  marcharDoa  al  baile. 

D.  Ban.  Tienes  razón.  Ya  se  me  habla  olvidado  el 
baileoito. 

Eloisi  Y  te  he  llamado  un  poco  auteB,  porque  ta 
has  olvidado  ein  dada  de  comprar  la  corba- 
ta blanca. 

D.  Ban.        8i  que  ee  me  ha  olvidado. 

Eloísa  Ea  preciso  que  vayas  por  una  inmediata- 
meate.  Vo  he  mandado  a  Pedro  a  cau  del 
sastre  a  ver  si  (e  han  concluido  el  traje. 

D.  Ban.  ^Qué?(Miif  ooDtei.to.)  ¿No  lo  han  concluido? 
(¡Cuánto  me  alegro!)  Pues,  nada,  ya  com- 
prenderás que  sin  frac  no  puedo  presentar- 
me en  esa  casa.  Iremos  otro  día, 

Eloísa  No,  papá;  si  todo  estará  aquí  dentro  de  ud 
momenlo.  ¡Pues  uo  faltaba  máal  jQue  yo  no 
pudiera  lucir  mi  precioso  trajel  ¿Verdad 
que  es  precioso? 

D.  Ban.        tít  que  lo  es. 

Eloísa         ¡Y  cóm'>  vamos  a  divertirnos! 

D-  Ben.  ¿DivcrtirnoB?  Me  parece  que  yo  no  voy  a 
diverlirmemucho. 

Eloísa  91  que  te  divertirás,  y,  sobre  todo,  que  uq 
padre  cariñoso  como  tú,  debe  sacrlfícarse 
por  su  hijo.  Asi  me  lo  prometiste  al  menos 
cuando  íalf  del  colegio,  dos  meses  hace. 

D.  Ben.  Cierlo  que  te  lo  prometí.  Pero,  ¡ay,  hija  mia! 
No  comprendí  entonces  hasta  dónde  me  se- 
rla costoso  tal  Barriticio. 

Eloísa         ¿De  veras,  papá? 

0.  Ban  til,  hija  mis,  si.  Comprendo  qae  desde  la 
-  muerte  de  tu  madre,  cuando  quedaste  inter- 
na en  el  colegio,   he  vivido  siete  años  eDC&> 


EiDiM 

D.  Ben. 


D,  Bsn. 
Eloisa 
D.  Ben. 
Eloita 
D.  Ben. 
Eloisa 
0.  Ben. 


Eloísa 
D-Ban. 
Eleiea 


Irado  en  el  pueblo,  stu  salir  más  que  a  ha- 
certe de  vez  en  cuando  una  visita,  y  ya  eBt07~ 
habituado  a  eqoellae  ooetumbrea  y  me  estm 
el  sueño  s  las  nueve  de  la  coche,  y  me  ate- 
r»  la  idea  de  ponerme  de  tiroí  largos  y  es: 
tarme  basta  la  madrugada  haciendo  LorLe- 
sías  y  cumplimientoB,  viendo  tJivertíiee  b 
los  demás  y  abriendo  mucho  loe  ojos  para. 
que  no  se  me  cierre». 

iPnos  ya  ves,  qué  remediol  Hoy .  no  sólo  va- 
nos por  mi  Rueto,  si  no  por  compromiso::. 
Es  el  cumpleaños  de  mi  mejor  amiga;  so. 
padre,  el  general,  me  ha  invitado  y  do  po- 
demos faltar. 

(Ebo  de  que  no  podemos...  Hi  yo  ¡a  hi- 
ciera desistir...  Le  ofreceré  algo  que  la  ee- 
dutca.) 

Y  que  va  a  per  brillante  la  reuniÓT>;  toHo» 
tos  periódicos  lo  anuncian. 
Oye,  ÜUoiea,  ven  acá;  íiéntate  aquí,  (araiáw 
doi«  «D  !■  maniaeilM  qua  hkbrá  Innlo  k  Ib  chlmenMi^ 
Mbia  U  que  ewáa  lot  pu&o*  j  el  susllo  poiilio.)  Va 
sabes  cuánto  te  quiero;  ya  sabes  el  placer 
que  (engo  en  satisfacer  tus  ineuores  capri- 
chos... a 
Es  verdad,  pspalto,  yo  te  lo  agradezco  con. 
toda  mi  alma.  (Abnilndale  j  Kptráudo)*  t,\  var 
qae  don  Banllo  yk  *  BbnikrU.)  Cuidudo,  que  m» 

arrugas  el  vestido. 

Pues  bien,  a  propósito  de  vestidos:  ¿reouer> 

das  uno  que  vimos  en  un  escaparate  de  la  ' 

callé  de  Éi'dde  y  Mina,  que  tú  decías  que 

era  de  brochad 

Brochado,  papé. 

Bien,  es  lo  mismo. 

[Ya  lo  crto  que  me  acuerdo!  Precioso  era. 

PuBH  te  lo  compro. 

De  veras? 

Te  lo  compro. 

¡Qué  gu-t>l  jCuánto  te  lo  agradezcol 

¿Y  te  acuerias  de  aqUt-Ua  pulsera  con  un» 

maripn^'a  lie  estueralilaa  que  tunto  te  gustó 

en  casa  (le  Annorena? 

jNo  be  lie  acordarme?  |ICs  lindísima! 

Piiea  te  la  voy  a  comprar. 

¡Para  e.->)r-^n)trla  edta  noche  en  el  baílel  ¡Qué- 

bueno  ereíl 

No,  hija  naia,  no;  te  compro  la  pulsera  y  el 
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vestido  a  condicióa  de  oo  ir  al  baile  cst* 

noche. 
Ilolsa         ¡Ayl  Kf>o  no,  pap¿.  (LenoUDdoM.)  BeoQniño 

a  tndo  COQ  tal  de  ir  al  baile. 
■9.  Ben.        (¡Vaya,  no  ha;  remedio...;   me  reeignoréf) 

(LeTmDliDdOM.) 

€loÍ8l  |Pem,  pBpál. . 

cr.  Ben.       ¿Qué? 

Eloiaa         [Que  te  baa  eentado  sobre  loa  pofioa  j  el 

cuello! 
■O.  Ben.        [Ya  extrañaba  do  haber  hecho  en  tanto 

tiempo  alguna  de  laa  mlaal 
ElolSR         Voy  a  aacarte  otroe  inmedj&tameiite,  (va  ■  u 

e«mod«  j  loi  bm.'  Y  BiKÍa,  aodft  prooto,  que 

no  bay  tiempu  que  perder.  Vea  comprarte 

la  corbata  blanca,  [indlmiilo  por  el  tüMn.)  Allí 

justo  a  aquella  obra  hay  una  guantería. 
D.  Ben.        Pues  hiEta  luego.  (pomaniitiM  «i  lombraro.) 
Eloísa         l'ap¿>  que  te  rax  en  bata. 
D.  Ben.        ¡A>!  ]Kb  venlad!  jQué  raheza] 
Eloísa  Toiua  (1  gabáu.  (8«lo   a&   j  TnelnftlB  e6»iid«. 

Don  Benito  m  pone  el  giMn  uibre  U  baU.) 
O  Ben.        ()Este  hailecito  me  ettA  haciendo  poqulaima 

glacial)  Hasta  luego;  vaelvo  al  ínatante. 
Eloísa        ¡PapAI 
D.  Ben.       ¿Q<:é1> 
-Eloísa         |Mira  cómo  vael 
D.  Ben.        iTomal  ¡Huee  ee  cierto!  (oaiiánduM  •!{■»□  r  u 

btla  j  poaltaaofv  Inego  cl  gibáa  aoto.) 

^£lol81  jEree  inuorreKibie! 

D.  Ben.        ilCal  ¿Kaiov  bien  ahora? 
Eloísa  |SI,  vele  prontol 

■D.  Ben.  [Ayl  il£l  barloa  I  ¿Dónde  lo  he  puerto?  Aqtil 
está,  (coge  la  paleta  da  Ja  chlmcoea,  jDDto  a  Ib  caal 
ettá  el  bMUD  j  fue.) 


ESCENA  V 

.SL018A,  que  ha  ponto  lobre  la  dlla  otro  coello  j  otroi  paftM 

[Pobre  pnpál  ¡De  qué  mala  gana  va  al  bailel 
I  ero,  ¡qué  remediol,  no  es  posible  faltar.  Un 
cambio,  ya  le  gURturá  leer  (?u  loe  peHódicoe 
mañana:  <E'<tre  loe  concurrt-ntea  ae  encnn- 
traban  ln&  riuquen  lie  til  y  de  cual,  loa  mnr- 
que-f  B  de  eaUi  y  de  lo  otro;  los  condes  de  lo 
de  mAs  allá  y  el  rico  hacendado  seOor  da 


Zarandillo  coa  su  bellísima  hija.»  PorqDe~ 
cieo  que  me  Uamardn  bellisioia.  ¡Se  )o  lls- 
man  a  i  tras  qae  son  unna  coquitos]...  jUraa 
iiocbe  voy  a  pasail  P>jrque  será  un  bail» 
como  aquél,  a  que  me  llevó  mi  ila:  una  grao. 
toirée.  Lae  otras  reoDionea  que  ha  frecuen- 
tado eran  fumiliareB;  uo  piHDo,  diez  o  doce 
muctiacbas,  tres  o  cuatro  muobacbua  nada 
más.  Siempre  e»' cásea  han  etlos;  asi  es  que, 
aunque  no  habla  bufet,  se  quedaban  mur 
chas  comiendo  pavo.  En  c-imbin,  e^ta  noche 
abundará  lo  ni&a  didlinguido  del  razo  feo... 
jque  yo  do  b¿  porqué  le  lUmiin  feo,  porque 
hay  hombrea  muy  (¡uaporl...  Hov  esUráa 
alli  tos  ayudantes  del  Kcnerall. .  {Y  qtié sim- 
pático ea  aquél  de  liÚBares!  Loh  hüdaree 
me  gustan  mucho;  llevan  un  uniforme  tan 
vUtoBO,  tan  fllcgre...  ¡y  eae  muchacho  lo  vis- 
te coQ  una  ertcia  y  una  soltura!...  ¡  Paiubiéu 
estará  aquel  capitán  de  ingenieros  tan  chi- 
quitín y  tttn  gracioso,  que  nos  hace  reir  tan- 
to con  susocirrenciae!  V  Ikva  el  uniforme 
con  una  distinción..,  También  me  guíttan 
mucho  los  in^enirroa.  Y  el  que  a»  fültará 
de  ningún  modo  es  el  teniente  da  Estado 
Uayor,  aquel  de  los  bigotes  rubios  que  hacia 
el  amor  a  Luisa...  Ya  dicen  que  tronó  ooa 
ella...  tCse  si  que  es  lo  que  se  llama  un  buen 
mox».  ¡I.ueüo,  comoel  uniforme  es  tan  serio,, 
tan  elegante!...  Aquel  so.ubrerocon  plurnaa^ 
aquella  toj>i  azul...  [Vararía,  rae  gustan  mu- 
otío  los  de  Esrado  Mayorl  Ya  estoy  viendo 
mi  entrada  en  los  salones.  Todo  será  galán- 
tf  rias:  este  me  dirá  una  o-«a,  aquel  me  dita 
otra,  y  sinarA  la  orquesta  y  me  invitarán  a 
bailar...  Dius  quiera  que  lo  primero  no  sea 
rígodún.  Los  rigodones  me  cargan...  Es  un 
baile  tan  ceremouioso  y  tan  pooo  bailel... 
Todo  se  reduce  a  paseltos  y  saludos...  {^%n• 
ralada  j  bielenlo  nu  puo  de  ii(od¿D,  Laeio,  ecHodo. 
de  baiEu  de  pniaio,  dim:)  ¡Vamrs,  que  me  abo- 
rrel  Uii  cambio,  el  vals  corrido...  ¡Rso  es  un 
baileL  ¡Aqnel  a  salida  tan  brillante!...  (h«- 
«Mndoi»  Dianiru  uiKrea.)|Y  luego  muchas  Vuel- 
tas, muchas  VUeltasI  (v«Iu  ripiduniste,  tln. 
Mpanr  m  Pedio,  qac  entra   pot  el  louilo  j  ••  qutdk. 


atXnSA.  FbDH-j.  qnn 


IB,  «1  obalMO  T    d 


ftd.  (iJepÚHl  ¡Par«ce  on  moliniliol)  |Be&orital 

CtelsB  |Ahl  ¿ICTes  túf 

Peil.  Aquí  ehtá  todo. 

^loiea  ¡Gracias  B  Dioíl  Déjalo  BhL 

{vm«  P*dTO.) 


ESCENA  VII  ■ 


BLOISA  j  InCfo  «On  BENITO 

EloiSB  {A  verT  (Bnlwndo  lo  qae  Inlo  P«4r<i.)  El  fnc,  ol 

ctial^TO,  el  pantali^n  y  el  clac.  |PerfectanieD- 
tH  ¡N6  fallB  naiUI 

D.  Ben.  (4ue  entr*  con  li*  bolM,  «1  puihUu  J  cl  (•<>*>>  n»r 

manrhtdiM  da  biini».)  jMalhaya    EDÍ    suelte 

aménl 
Eloísa         |A1),  papal  ¿Quées  eso? 
O.  Ben.        ¿Ealo?  iCall 
Eloisa         ¿Qtié  te  Üa  pagado? 
O.  éen.        ¡Nnda!  Que  al  ^alir  de  la  guantería  me  he 

calo  en  UQ  pOEO  de  cal  de  «sa  maldita 

obra, 
Eloiaa        ¿^tro  no  bae  visto  el  farolllld  qae  tienen 

pueaio? 
4).  Ban.        jl'ues  porque  lo  he  visto  me  he  ido  derecho 

bncia  éll  (¿BUS  f  aroten  pareoe  qUe  eeían  di* 

deudo:  «¡Pare  usted    pur   aquí,    caballero, 

paso  UHtbd  poi  aqiill*   ¡Y  poi  pasar,  ;a  vea 

lo  que  me  ha  pasado! 
Eloísa         ¿Y  t«  ha»  hecho  daftoP  ¿A  verf 
•O.  Ban.        No,  si  he  caldo  sentado.  ' 

Eloísa         ¡Menos  mal! 
B.  Ben.        iáólu  me  duele  un  poco  la  nnría. 
Clélaa         ¿La  nariz  f  baacaldo  eentadof 
M.  Ban.       Sí,  hija,  ef;  ¡nw  di  na  enoontite  con  laa  ro> 

dillul    . 
CIdIm         iKíK)  so  n  nadal  Aquí  tienas  d  traje  n^ro. 

Va  puedes  vertirte.  ¿D6iiMs  tieuea  la  ooiba- 

U  blanca? 


9>.  Ben.       Ahí  en  el  gabáo;  báBcala.  Voy  a  JatUiUb 

IhB  manm.  (bc  lan ) 
^•iU  \Ay,  papíl  ^Cotlendo  con  anidada  al  tabin.)  Yo  DO 

me  Blrero  a  nadta  con  esto.  {Voy  a  pónerm* 

perdida! 
:0.  Sen.       Tne,  major,  tra«  (Regitira  lo*  buiriiio*  maiat 

BaBín  mojada!,  ilnndo  al  toda  noai   oarui  y  TarMk 
•      papelea  qtM  ueiri  da  elloi.)    Aqul   eStá...  Toma. 

(Dándola  la  corbata  eoTnalla   en    aa    papel.  VoelTa  ■ 

'GItlM         Pero  ¿t]ué  ed  lo  qtie  baa  traído  aqalp 

D.  Sen.       Udb  corbata. 

CIViM         ¡Negral 

O.  Ben.        ¡Nf^ra!  No  paede  ser. 

ElolM         iMlralal 

O.  Bm.  ¡Tomal  Pues  es  cierto.  ]l^Bn  ba  eido  m¡k 
equivocación  del  cumerciantel 

Eloísa  Tuya  el  que  habrá  sido.  |Pedro!  (oirttiéDdiFM 
a  la  pnerta  del  foro.) 

D.  Bsn.  Pu<-B,  señor,  la  coRa  no  tiene  naia  de  parti- 
cular. La»  bulas  laa  llevé  negraa  y  lan  traigo 
blancas;  la  oorbala  be  debido  traerla  blanca 
y  la  traigo  negra...  Vayase  lo  uno  por  lo 
otro. 

Eloísa  (*  Pedro,  qoe  »ie.)  Vé  inmediatamente  a  la 
guantería  de  abl  abajo  y  di  que  te  cam* 
bien  la  corbata  qne  ha  traído  papá  por  otra 
blanca. 

(VaTC  el  criado.  Don    Beotto  ■•  eati  enjugando   laa 
nanoa  en  la  oamlsa  qne  eatt  al   rarpaldo   da  la  allU 
«arot  del  lanlM.) 
'O.  Ben.        No  lo  dude^,  hiji  mia;  ha  eido  una  diatrao- 

liión  del  Ruantero. 
Eloísa  ¿(jué  haces,  pap&? 
O.  Ben.        ¿Kh? 

■Clotia         ;^ue  te  cftAs  limpiando  en  la  camisa! 
D.  Ben.        ¡Arl  ¡Pues  esta  distracción  el  que  ha  eido 

mial 
^0|sa         Acdba^  con  la  paciencia  de  cnalqmera...  |Te 

sacaré  otra  'camiaal  (Va  a  u  «emoda.) 
'4>.  Ben.        ¿Cunque éste  ni  el  traje  de  frac?  {¡Malilito 
M  a  el  frac!)  ¿Y   esto  qué  «a?  (Tomando  l«  a«|« 

Eloísa  SI  sombrero. 

JO.  Sen.  ¿K\  sombrero^  ¿Ve  han  traído  un  sombrero 
de  seAura?  ,Otr«  distiacctóa  del  sombrererol 
(No  eoy  yo  eolo  quien  las  padeoel  (Abr«  u  mI» 
T  ««M  al  eUo.) 


EloiM         t^i "  «'  clacl 

0.  Ben.  ¿Y  cómo  se  pone  eetof  Vo;  í  panoet  ai» 
mariüCrib},   (CulcoándMclo  Mindo   KAn   !■  w^ 

EIoIh  jJwÜa!  ¡Parece  increíble  que  no  mpas  oieitas 
coeael  Mira  cómo  ee  aliie.  (Abti«ndoio.) 

D<  Btll.  (BiJiDdoM  ■  mlrv  cAma  m  abr*  •  (lampo  i*  «olUí 
el  motila.)  iCaracoteel  ]  A  hora  lo  covipreado! 
jQué  tuodaa  taii  extraúasl  ¡V  Babee  que  ai  a 
lodoa  loe  concurrentes  al  baile  les  da  la  idea 
de  nbrir  a  ua  tiempo  los  sombreíoe  parecerá 
aqmlln  üd  fuego  graneado!  |Me  e-sti  bienl 
Por  supuesto  que  a  los  bulles  no  debe  lie» 
varee  nunca  sombrero  nuevo. 

Eloísa         ¿Prrquér 

D.  B«n.  jPorqiib  es  mu;  fácil  que  se  lo  caicbien  a^ 
uno  t-Q  el  guardarropa! 

Eloísa  Peio  como  el  ol&c  no  se  deja  en  el  guarda- 
rropa .. 

D.  Bon.        ¿Pues  dónde  re  deja? 

Eloísa  En  oiiiguia  parte.  Se  lleva  toda  la  noche- 
dehajo  del  brazo. 

D.  Bou.  ¿Debajo  del  brazo?  (poDtéodMsio  da  Mrnr.)' 
iPut-e  voy  a  parecer  una  criada  qoe  va  a  la 
fuente  con  el  botijo! 

Eloísa  |P(ipál  Si  no  me  tuvieras  a  mi  para  icetrnir- 
te  en  estos  detalles,  ¿qn¿  serla  de  ti? 

D.  Bou.  ¿^iie  qué  serU  de  n:l?  Quh  me  pasarla  las 
noches  hin  ir  a  los  bailes;  durmiendo  tran- 
quilamente. 

ElolSB  Trae  acá  ese  sombrero,  (cotunnolo.)  Mira.  Kl 
cluc  fe  cierra  da  este  meito,  (l«  dcm.)  y  ana 
vez  cerrado,  se  lleva  atl.  (ponUndoMio  balo  «i 

br.«.) 

D.  Boo.       ¡Ahí  ¿Conque  asi  ttida  la  noche? 

Eloísa  No;  también  se  lleva  lie  este  modo  en  la 
mano. 

0.  BOD.  1  Muy  bonito!  (romáadol*  eomo  •!  toa»  una  baa- 
dcja.)  Perecerá  qae  voy  pidiendo  para  la  oros 
de  Mayo.  Betas  modas  me  cargan.  A  mi  me 
gusta  el  pao,  pao,  y  los  sombreros.,  sont- 
DteroB. 


i=,GoogIe 


ESCENA  VIII 

HCHOa  j  PIDftO  por  «1  toaño 

90dra         (sairaBdo  m*  ib  p*tau  d«  i«  otaimtDM.)  Befiorita, 
aquí  está  la  oorbata  blaoos,  y  esto  (lb  paiau.) 
que  se  ha  dejado  asted  (a  don  Btniío.)  olvida- 
do sobre  el  mostrador. 
«O.  Bm.       ¿Yo? 

Clolu  {PapA!  iLa  paleta  de  la  chimeneal 

~0.  fien.        |Ahl  ¡Vamos,  ait  [>a  tomé  por  el  bastan;  ya 
eztTflfiaba  yo  que  pesara  más-qoe  de  oos- 
tnmbre. 
.  Qolsa         [Y  aiiora  que  recuerdo!...  Si  oos  falta  to  pria- 

cipal. 
-A.  Bm.       Atué  nos  fnlta,  hij»  mía? 
,  Eloin  El  coohe.  No  bemoa  de  ir  a  pie. 

D.  Bm.        |Ctaro  qne  nol  Pedro,  vé  a  buscar  an  simón 

y  que  espere  s  1»  puerta. 
Elolaa  ¿Un  simún,  pnpá?  ¿No  te  pnrece  poct^ 

D.  Ben.        ¿Poco?..    Bueno,  {lUes  quetrai^n  dos. 
Eloita         ao  es  eso.  Creo  que  p«ra  ir  a  un  bfíile  da 
ees  importancia  debemos  lievfir  berlina  de 
lojo.  ¿Tú  sabes  dónde  las  alquilan?  (a  ra- 
dio} 
•Yeiro  81,  señora.  En  casa  de  Lásaro.   |Poqm(M 

que  be  ido  yo  a  alquilar  cuando  estaba  en 
casa  del  señor  de  Uendozal  ¡Siempre  iba  en 
heriioal 
íO.  Ben.        Nosotros  iremos  también  en  berlina.  Vé  a 
buscarla. 
(Vue  «I  criadn.) 
'Eloisi         |Eal  Fuea  abora  a  vestirte  prontito.  Yo  voy  a 
mi  locador  para  arreglarme  un  poco.  Haata 
luego. 
ifl.  Bm.        [Adiós,  bijita, adiósl 
(VMeEioU*.) 

ESCENA  IX 

¡Mire  usted  que  Lener  que  ponerme  ahora 
de  Uro»  largosl  Señor,  ¿por  qué  no  se  había 
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¿No  estoy  yo  scaeo  prefieotnbla  d«  «tÍ9- 
modol*  Pero  In  HocieHad  lo  exige  y  no  hay 
D'ás  remeriio.  ¡SNcrifiqa^monoe  en  aiae  del 
amor  filial...  digo,  del  amor  pateri<ol  Poi 
eupuesio,  qae  una  y  no  más,  oomo  dijo- 
tan...  ¿Qué  fantofué  el  que  lo  dijo?  Kn  fin,, 
cornil  dijo  el  que  lo  baya  dicho,  (i^  «hm  al 

•bileeo  j  lo  Ur>.)  ¡La  Cflliaieal  (Cstiéndola  de  I* 
iMrqneilU.  dunde  la  bibrá  pauto  HoIik.)  ¡VamoS, 

que  mijilatee  de  cviniBa  a  Ikb  diez  de  la. 
nochel  Ketas  coees  no  pasan  máe  qoeen. 
UudiJd  ]l'or  eso  hay  aquí  tautts  pnliuoniwl 
(B«  «l?uta  au  UDa  1)ni*ea  eersk  d*  Ik  ehlmea**,  d«i 
Mpaldii  «1  público.  6e  pone  la  eimUa  «nclma  de  la  qa» 
iieTi  paeiu.)  ¡Cnrarntiita,  y  que  hace  frío  e^ta.. 
noclit !  ¡Llevaré  pueblas  Jae  dotl  |Ae'Í,  abii- 
eadito;  ai  no,  vestido  de  etiqueta  voy  a  he- 
Tarmel  ¿Y  el  pantalón  negro?  ¿Dónde  rat4 
el  pantalón  negm?  (seqaita  ei  édjo  r  lu  urs, 
■Icmpie  ocDllo  a  la  Tlita  del  pAblloo  por  el  leepalda, 
de  la  büLtea.)  |Ahl  [Allí  eslá!  (Va  a  laTaaiene  ». 
wlMDclilN  y  deiltte,  acercándole  il  iIUo  en  qaa  e«4 
el  pamalAa  nrgro  ariaitnnda  la  bnuea  en  que  WCA 
eentado.  <!ogt  ti  pialilón  ;  *■  lo   pone.)    ¡Uy,    quft 

fino  ee!  ¡K'bres  pirtnas  miael  ilntenciones 
me  dau  de  poDeriue  debajo  otroa  |iaiitalo- 
nfsl  ¡Pero,  nu!  ¡R^'^íf^n^monoB  a  coger  un 
CHtarivI  La  tociedail  lo  exige.  ¡Ay,  qué  cosas 
exige  la  pociedad!  (LeruUndoK.)  jAJHJál  {Si 
no  fuera  por  uii  hija,  en  seguida  me  vela 
yo  en  esto?  aprietof;  no,  aprietos,  w;  el 

fiantnlóii  me  e-tá  un  poquito  ancho.  ¿Qu4 
e  THUioa  a  hacer?  Ya  no  ee  hora  de  oomp»j8- 
turxB.  |La  c(>m<  didad  de  los  cueHne  poetisoB 
no  be  podido  yo  explicármela  sstiefMctorifr- 
meiit^rl  (Cuce  el  cuello  y  procura  Inúlllmento  abro- 
cbirte  el  botón  de  etr».)  ¡Dicen  que  esto  es 
n  uy  cótnod'i!  ¡Mi  cuñada  se  empi-ñó  ea, 
que  bnllH  (le  hnorme  todas  las  ctimi-aseia 
cuellop,  y  lailn  vez  que  me  pimgo  uno  bago 
UD  fjercid'  )•imnñ^tic(l  ¡AdiAs.  y»  salló  el 
botone t>  ¡¿Uónde  hilirá  un  íilfile.?(r:e  Turive 

■ame  colocuda  en  mala  parle.-)  ¡BuCDu!  ASÍ  irá 
más  M-gnro.  (HiendlAndo^lo,  le  pincha.)  ^Uyl 
jl'or    lOCO    me    deíCflbfliol   (-e  chopa  el  dedo.)- 

¡Nada!  {1^  que  yo  digil  ilCuto  es  muy  como- 
dol  (Abrucba  oao  de  lot  exir^moi  AaljiBello,  dejando 
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el  otitt  ■mito.)  ¿Dóndfl  andará  ta  carbatai' 
jCorbatita  ile  mis  pecadosl  [Aqui  bóM  (po- 
bwikiomU.)  iY  decir  que  le  oorbata  blauoa  as 
«lef^aatel  Para  eeto  mpjor  na  no  llevar  nia- 
Kuna.  t^rla  uno  mAe  holgado!  (Coi*  ei  Dhtieco 
7  M  lo  pona.)  |A  cuHli|UÍera  oosa  Uaman  aqui 
ehatecu]  ¡IGíito  no  puede  abrigar!  [Uaíle;  so- 
bra nn  botónl  |Le  liaa  pusi^to  un  botón  de 
má-l  (ibotODindow  d «Un ■! manta.)  ¡Y  está  tam- 
bién baaUntn  ancho!  Nu  puedo  negar  que 
voy  Qiuj  ancho  al  baile.  |&hora  vamos  a 
ponernos  la  prenda  clAsica  de  la  etiqueta! 

]GI  frad  (Pnnltaaoie  a!  lite,  qna  aan  ana  manga 
matlda  en  otra  aparees  doblado  por  la  mllad.)    ¡DÍ- 

choso  fritqueoitol  ¡Cuánto  más  elegantes 
eran  eqUF-ll  is  seuIsh,  o  de  colot  de  canela, 
con  botones  dnradoo,  que  ee  ababan  en  mis 
tiemp'^B:  aquéllos  al  que  eran  bonitoal  ¡Pero 
éf  toet  Cor  delante  eon  ni  más  ni  menon  que 
la  chaqueta  ría  un  cinaarer»  de  café.  Y  por 
detrás. .  ¡Callel  ¿Dóude  eatá  la  otra  mitad? 
)No  me  han  traído  máa  que  medio  fracl 
|A.h,  vamiisl  ^Aqul  eslá  el  otro  me  lio!  (dm* 
doblándolo.)  ¿Qaé  me  falta  ahora?  ¡Ah,  los 

Í>uñ08l  (Be  loa  poa«.)  lAsI;  muy  fuura,  muy 
iteri!  ¡Dicen  que  se  deben  sacar  to  lo  lo  po- 
«iblel  Pues,  aeñor,  bien;  ya  no  ma  faltan 

más  que  los  gUtintea.  (aI  batear  lo*  inaolea  «e 
leoae  dd  pnBo  al  anelo  j  do  lo  nota  )  ]E<tO  de  lo9 

euantes  ea  lo  único  que  comprendnl  ¡'jrm 
incómodos,  pero  dan  cierta  dittiución!  i^as 

pune    QD    guante,  j  el    otro,    qna    eiU    eoildo  a  éiM, 

^aeda  eolcaado.  ¿\  el  otroP  ¿Dónde  be  metido 

el  otro?  (Bnucáodalo  por  loi  (ialal11ai.)[Ah,  Vamosl 

jNo  había  reparado!  (lo  dMpranSe  r  m  lo  pune.) 
|La  falla  de  costumbre!  ¡Pero  cualquiera 
onoce  al  verme  que  yo  no  estoy  habituado 
a  llevar  e^tOS  a'lmilllculoal  (&1  valrerae  da  ««• 
MldM  M  Te  qae  llera  patHlo  en  «I  frao  la  pipeleta 
del  Hitre.)  Antes  que  ae  me  olvide  voy  R 
ejercitanue  ^a  abrir  y  cerrar  el  sombrerito. 
(Lo  eof  •  T  TB  a  abrirle  con  tamor  j  •aparándola  oamo 
•I  lacra  a  dltpartr  na  ama  da  tneso.)  Asi,  aSl  me 
voy  acostumbrando  a  loa  disparos.  Ahora, 
en  su  lugar  descansen,  (lo  cierra,  aporiodoio 
■obre  el  pecha,  colocindolo  Inefo  be]o  al  braio.) 
Probemos  otra  vet.  jApunteuI  |Puml(Loabra 
ja  lio  temor.)  ¡Cómo  se  conoce  que  ya  no  e) 
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la  primen  vez  que  entio  en  fnego!  («•  pon» 
ti  Om.)  ¿Eh?  ¿Q,ué  tai?  ¿Qué  me  falta  a  mi 
para  ser  un  elfgaiite  de  primertí?  (eacéBdoM- 
icM  pufiM.)  ¿Que  qué  me  (alia?  ¡Me  falta  UD 
puñol  Señor,  ¿dónde  de  ha  ida  eee  puño? 
|Ya  lo  veo!  ¡Se  me  habla  caidol  jTambiéD 
flOD  muy  cómodoB  lufi  puños  pot-tisoel  (Ló- 
eos* del  inBlorH  lo  pODe  endma  d«]  rtro.)  ¡Bal 
[Estoy  arreglado  de  pi^s  a  cabezal  (Bcpaw  «u 
!■■  baiM.)jNo,  de  pies,  no!  \Dwb  mJo,  iba  a 
iBDsarme  al  bflile  con  las  brotas  IteDas  de  cali 
[Bueno  hubiera  estado!  Llaoiart  a  Pedro 
para  que  me  lae  ]im|<ie  [l'ero  si  ha  ido  a 
buBcar  el  coche!  ¡Vaya!  Me  las  limpiaré  yo. 
(Se  <toÍU.  ana  bola,  eriB  el  ecplUo  á*  la  ropa,  f  alit 
qaltane  toi  gnaum  limpia  la  bola  eoa  catoalaamo, 
poniendo 'dabajo  del  braio  el  «pillo  cade  Tea  qa» 
muda  ds  mano  la  bola  qoe  limpie.)  ]Qué  dirían  loS 
coucurrentt-B  al  baile  ^i  supieran  que  yo  me 
he  limpiado  laa  botae!  ¡Ciirambal  ¡Y  cómo 
se  suda  en  este  ejercicio!  (icUndove  atria  et 

■ombteto    j    limpiándola    el   iudor   can     el    cepillo.) 

¡Los  limplaboiaa  son  unos  Beres  muy  dea- 
grariadü»!   ¡Ya   evtá  bienl  (se  u  pona.)  |AeÍ, 

peí fecta mental  (a  •aunado  «l  pie  en  que  lleva  1> 
bola  que  ha  llinpUúo  j  mirándola  con  oompleoeucla.) 

tNo  me  fa!ta  nadal  ¡Bien  ataviado,  con  mis 
iotas  limpitHfi!...  ¡liracias  a  Diosl  Es  la  pri- 
mera vez  en  mi  vida  que  he  hecho  tudaa  las 
oosaa  en  regla. 
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Elotsa  ¡Pepi,  que  ee  muy  tudel  ¿Estás  y«f 

D.  Ben.  Si,  ya  estoy.  ¿Ha  venido  f  edni? 

Man.  Aquí  está. 

Eloísa  ¿Ha  venido  el  coche? 

Pedro  ttl,  señorita;  a  la  puerta  está  esperando. 

Elel»  Ea,  vamoe,  paiiá. 

D  BOR.  Vemoc,  si,  vamo?. 

Eloiaa  Pero...  ¡Jesús! 

D.  Ben.  ¿Qué  BHello? 

EiolBa  ¿Cómo  vas  asi? 

D.  Beo.  ¿Cómo? 

Diqiiii.dbX-'Oogle 
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Eloísa  |Con  esa  bota  llena  de  barro! 

D.  Bm.        (|Pii«s  jurarla  que  hahta  limpiado  las  doBt> 

Eloísa  fedro,  cepUleHela  usted,  (coas  Psdro  ei  caiiiii»- 

da  miHdm  de  U  c^nOda  j  la  espilla  !■  dom.)  [Y  el 
ouello  bÍd  abrocbar,  y  el  chaleco  torcidol..^ 
iKrea  lo  más  descuidado! 

D.  Ben .        No  te  iacomode«,  hija,  no  te  iucomodea;. 

todo  se  BrreglarA,  (Voltlando  haelí  U  cAmoda.) 

Eloísa         \Y  con  la  etiqueta  pegada  a  la  espaldal 

D.  8m.        ¿Qué  etiquetH? 

Elolas  La  del  eantre.  ¡3¡  llegas  a  eotiar  aai  en  el. 

salón  tioB  lucimos! 
D.  Ben.        Hieodo  como  es  el  baile  de  etiqueta,  do  po- 

dfa  ir  más  en  carácter. 
Eloísa         Qniusela.  Manuela,  mientras  yo  le  arreglo^ 

(Pedro  m  arrodllU  T  HmpU  la  bou  a  doD  Baolto,  eik 
tanto  qae  Klalia  la  abrocba  el  chaleco  j  Manuela  dea- 
peía  1*  eiiqaeta.)  ¡Ay,  papá,  pHpá,  qué  distrac-- 
oioneB  tan  incomprcU'-iblei'l 

O.  Ban.  ¡Ay,  hija  mis,  qué  bailecilos  tau  inconve- 
niente»! 

Eloísa  Manuela,  tú  te  acuestas  en  cuanto  nos  vaya- 
mos, y  tú,  Pedro,  aoe  esperas. 

Podro  Está  bien,  señorita. 

EIoIm  Ya  estás.   Vamonos,  que    es   muy   tarde. 

(Siempre  llegaré  después  del  prinier  vals 
corrido!)  Puedes  retirarte,  Uanuela. 

Han.  Ituanas  noches;  que  ustedes  se  divieitau.. 

(Vue  puerta  iaquierda.) 

Eloísa  Vamos,  papá,  (vaae.) 

P.  Bon.  jAudandol  |Dios  mió,  me  iba  sin  som- 
brerol... 

Podro  |Tome  usted,  tome  usted!  (Diodoi*  ei  aombraio- 

da  aupa) 

0.  BOOé  ¡Abl  (ponltadoaeto  j  qnltiadoeelo  da  proato.)  Ya. 
se  me  olvidaba.  (i.o  apluta  oomo  ai  laera  Dn  «la«,. 
••  lo  pone  apabullado  i  Taae.) 


ESCLNA  XI 

PEDRO  anlo,  airaglaudo  )««  maabk*,  lai  lopaa,  ata. 

Bueno  queda  todo  cuando  el  amo  sale  de- 
una  habitación.  A  señoree  deearreglados  b» 
servid»,  pero  como  éste  ninguno,  (cogiendo  ik 
ropa  f  metMndt^a  en  deiordeu  en  la  o6Dioda.)  ¡Anda^ 
anda;  las  cartas  del  correo  de  boy  por  ek 
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«líelo  y  aia  haberlss  abierto  todavía!  8e  lo 
advertiré  mañana,  porqae  ti  no  ea  ctpas  d« 
QD  leerlaa  nunca...  Laa  once  y  media,  y  no 
Tolverin  haata  Ihb  aeia  de  la  mañana.  Lo  qns 
«a  yo,  Mn  dormir  no  me  eatoy.  Aqol,  junto 
a  la  chimenea,  me  pagaré  U  noche  tan  rioa- 
iiiente.  Con  esta  mart)ue«ita  y  con  esta  ha- 
taca me  arreglo  yo  una  camita.  (Aocnudo  u 
bui*ci.  |Ae(I  y  este  gabán  me  Hervirá  de 
manta.  Pues,  aeñor,  a  dcrmir.  (Apasi  ei  qoin- 

laé  j  qncdt  •  oKDr».  B«  ■snala.^    OaalfO   hoiSB 

de  Uü  tirón  nadie  me  Ihb  quita.  (soeD*  i*  eui- 
vaaiiu.)  ¡AdióB,  al  señor  se  le  ha  olvidado 

algo!  (L«T>iiIÍEdais  ■preiiir*<)*mei]i«.}   De  BOgUrol 

ícimpaniiuiu.)  ¡Voyl  ¿Dónde  he  puesto  yo  los 
fósfoioa?  (campuniiikio.)  |Voyl  AoriTé  a  osea- 
ras, (sale  1  tleniu  y  TQClTe  ■  ciilr»  preoediSa  dcdoB 


DOM  BENITO  j  PEDRO 

O.  Ben.  ]Pero  a  quién  se  le  ocurre  no  sacar  una  luí? 
¿Y  el  quinqué?  ¿Dónde  haa  puesto  el  quin- 
qué? 

Pedro  He  me  ha  apagado. 

<D.  Ben .  ¡Qué  descuidol  |Me  caigan  las  perponae  des- 
cnidadael  ¡Trae  una  luz  inmediatamente! 

ftdrO  En  seguida.  (Vue  por  U  liqnlorda.) 

o.  Ben .  ¡Qué  cabeza  la  mía!  ¡Pues  no  me  he  ido  COD 
eete  sombrero  apabullado:  %i  Eloísa  no  re- 
para en  ello,  asi  me  lanzo  al  baile.  ¿Dónde 
habrá  puesta  el  clacP  ¿Y  los  fóaforoe?  Yo 
tenia  fíéforos.  Deben  estar  por  aquí,  sobre 
la  chimenea.  (Toe*  e\  qnluqDá  j  M  quema.)  |De- 
moniol  ¿Me  he  abrasado  con  el  tubo  del 
quinqué?  ¿Qué  es  eeto?  (Tcaunoo  al  laTabn) 
Ah,  ai;  la  cómoda.  Aquí  habrá  fóaforoa. 
(llal«  la  mano  en  la  palangana.)  |Canaf>tüBl  MenOS 
mal;  me  aliviará  la  quemadora.  [Pero  esos 
malditos  fósíoioe!...  (BoHiado  lobra  ai  lambo 

ilra  al  anelo    fraKoi,  botei,  «te.)   He    pareoe  qUO 

algo  se  va  a  caer  al  suelo.  Nada,  no  los  en- 
cuentro... ¡Y  ese  zángano  sin  venir!  ¡Pedrol 
iPedloI  (Vendo  a  la  c«aioda.)  {üo&  lui!  ¡Ab! 
jVamoBi  Aqui  hay  cerillas.  ¡Gracias  a  DiosI 
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Man.  ¿Qaé  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Pedrs  Aqui  f B!á  ya,  Bcñoiito. 

D.  Ben.  ¡Asi!  Antee  a  oecuras  y  ahora  ilnmtnacíÓD. 
¿Para  qué  tanta  luz?  (l«i  «piiBn  k»  ira  >  a» 
uampu.  Omuio.)   ¡Muy   bien,  hombre,  muy 

bien!  (BoiUDdo  li  nji  d«   a^toro»  aa    «)    b«liUlo.) 

Puee  eetoy  seguro  de  que  guardé  la  caja  de 
íóeforoa  en  el  bolBÍIlo.  (c»ira  uBicnAa  i«  bojii.^ 
Vamos.  jY  Eloísa  que  estará  impaciente 
esperándomt'l  A  ver,  ¿dóade  está  el  clac? 
¿pósde  diablos  lo  he  puesto? 

Podro         Tome  usted. 

D.  Ban.       Ya  era  hora. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  J  ELOÍSA  poi  el  foro 

Clolsa        iPeto  papá,  por  la  Vírgea  Santieims,  quo 

vamos  a  ir  al  baile  al  amaaecerl 
0.  Bbr  .        ¡Si  no  eocoalrábamoB  los  fóeforoel  [Ea,  |va- 

mosl 
Eloisa         Mira  antes  de  salir  ú  te  falta  algo,  no  tea- 

ftamos  qoe  subir  otra  vezl 
D.  Ben .  No,  ya  no  me  falta  nada. 
Padro  Señorito,  ¿se  deja  usted  estas  cartas? 

D.  Sen.       ¿Cuáles? 
Pedro  Las  d«l  correo  detesta  mañana,  que  están 

sin  abrir, 
D.  Ben.        |Uin  abrid  No  es  posible.  Pues  es  verdad. 

Veré  si  hay  alguna  de  interés... 
Eloisa         iPapá,  por  Dios,  ya  las  leerás  mañanal 
O.  Ban.        Nr>,  hiJH,  no.  Puede  babei  alguna  urente. 

Alumbra,  Pedro. 
Eloisa         jJeeús,  qué  piciencia  se  necesita! 
D-  Ben.       (Ab»  o»  r  le*.)  Vaya,  ¿lo  ves? 
Eloiía        ¿qué? 
P.  Ben.        Que  ya  uo  podemos  ir  al  baile. 
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ClOlta        ¿C¿mo?¿Qué  pasa? 

HD.  Ban.       Une  mi  primo  Celedonio,  el  magistrado  d« 

CAcerep,  Ee  ha  muerto. 
ClolM         lAy,  Dioe  miol  (DArfuicriando ) 
O  Ben.       [Uija,  por  üioei 

Cloisa  I  Aht  {fie  dnmtTt.) 

o,  Bsn.        iQue  DO  es  para  tanto,  qne  era  tío  segandol 

¡Se  ha  deemayadol 
Wan.  ¡Síñorítal 

4).  Bfln.        tioBtenla,  Voy  por  el  frasco  de  salee  inglesas. 

[Qué  FeDfiHle!  ifor  un  lio  seguadol  (vu*  r 

-    TDelTa  BD  legnlda.) 

IHin.  Pedro,  trae  ua  veso  de  agua.  Pronto,  hom- 

bre. 

"Padre  iVoyl  (vue.  Eklc  don  B«Dlloeonel  IrsMO.) 

i).  Ben.  jTobrehijita  mlal  Seto  )a  hará  volver  en  el 
inmediatamente.   Huele,  bij&  mU,  huele. 

(Aplicindolg  el  tntoo  >  la  oarli.) 

Elotaa         lAyl 

D.  Ben .        ¿LÓ  vea?  Ya  vuelve. 

Eloísa         ¡Ab...  ah...  achlel (■lUniadaiido fafncatou.) 

B.  Ben.        Vam:ie,  tranquilízate.  Era  ya  muy  viejo. 

¡Pohre  eeuor! 
-Eloísa  (CorUDfto  la  fraw  por  varloi  Mlorandoi.)  ]Ya  DO... 

vamos...  al. baile...  achial 
'O.  Ben.        Vamop,  el  no  ir  al  baila  es  loque  la  im- 

presioDeba.  Anda,scnéetate,hija  mía,  acués- 
tate. 
'Eloísa         (como an tai.)  [Y...  haberme...  ves...  tido...  para 

estol  ¡Achle!  ¡Achia!  (vau.) 
ÜBn.  [Pobre  señorital  ¡Ella  que  estaba  tan  ilasio- 

nada!  ¡Qué  pena  me  dal 
D.  Ben.        ¿También  tú  te  has  puesto  oervinsa?  Huele, 

haele.  (lb  da  a  oler   «t  imeo  j  Manaela  «tloniada 

oamo  Kloli^) 

Man.  ¡Ay,  qué  olor  tan  fu...  fu...  fuerte! . g  Acbísl^ 

(VaM  nlorondaDdO.) 

D.  Ben..       ¡Qué  efecto  tan  rarol 
Pedro  (Qae  «Dtia  cod  db   7aH>  di  atoa.)  [Aqul  flOlA  el 

agua! 

'fi.  Ben.       Yft  no  bsce  falta. 

Pedro         £1  cochero  pregunta  qne  sí  se  espera. 

Ü.  Ben.  jQué  ha  de  ea{n'rar,  hombre?  jQue  se  vayal 
(ai  accionar  TlolcDUmcnte  con  la  maoo  en  q»  (Moa 
el  fraaeo,  acarea  Aala  a  la  uaili  da  Pedro,  goe  aator- 

Tedro  ¡Es...  ta...  ta...  bí...  bi...  en!  ¡Achlsl  (vaia.) 

J).  Ben.       iTambiéa  éate!  ¡No  me  explico  el  ^eotol 
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}Vn  olor  tftD  sgradablel  (oiKada.)  |A...  achia! 
(Mirando  el  tAiuIo.)  [DecDonic!  [OÍ  es  amo... 
amo...  amo...  níaco...  para...  quitar...  man- 
cbaa...  ¡Achia!  (Tin  et  Iimoo  r  m  atiic*  ■!  i>A- 
bllco.) 

Ya  86  acabó  el  juguete.  (BitorandR.) 

Si  lea  agrada, 
den  por  cada  estornudo 

una  (laliDada. 

(VarlM  MtorDudM  ) 


riN    DBL   JOOOBrB 
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DESDE  EL  BALCÓN 
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di4,  aln  ni  jMnnlao,  Tvlmpriiolil»  ol  riprw»iitMl«  mm 
■apAfia  ul  en  ¡»  [sIm*  ooii  IM  naklw  h  Iik/an  n>l> 
bmdo,  6  M  iMliibTim  •&  kdaluta.  faratadw  IntiMBl» 
BAUi  d*  prapUdwt  UtantrUi. 

n  antOT  H  farr»  el  dcrwhs  da  tndnwdAn, 
IiM  somUoiiKdoi  7  iiiiirnaaiitant—  da  la  Bnliiii  im 
HUfadot  azolutra 


llMtta  da  i«pi«HiiMllan,  da  tradarttan  ut  da  Wf 
dnotloB  riaarvia  iMni  ton*  laa  paya,  7  iM^psla  U  la^ 
da,  la  Norréga  at  la  Hollando 

Qnada  haoh»  al  depdaUo  qna  nana  la  Ujé 
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DESDE  EL  BALCÓN 


JUGUETE  CÓMICO 


V  JT  AIv    A55  A 


Ertrenado  en  «I  TEATBO  DE  VARIEDADES  )&  noche  del 
17  de  Mano  de  18Tfi 


TERCERA  EDICldN 


MADRID 
m,  lAttwie  »■  au*i  tMt,  11  Mr.* 
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REPARTO 


PER80NAIES  ACTORES 

ELISA. Sbta.  Eipuo. 

OARLOe 8b.       Vaixís. 

DON  BONIFACIO Biqoxu». 

MB.  FONTAINEBLKAC Labtba. 

PEBIOO Habtíbki. 


La  aoelAn  •■■  Ch«mta*rl 
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ACTO  ÚNICO 


i*  MOMu  npranoU  Da  Jaldía.  Alguní»  UaMoi  ooi  florea.  BIUu  de 
pajk.  ÜD  Talador,  So  la  derenhii  U  ca»  da  don  Bonifacio,  con 
Isaloón  j  paarU  da  aallda  al  fardln:  en  al  aagundo  MrmlDO,  dará, 
aba,  la  laUda  i  Im  oalle:  ee  si  fondo  la  taplai  en  la  Uqulerda  nna 
oaia  eao  baleAo  j  afn  aallda  al  JardlD. 


ESCENA  PRIMERA 


lQa¿  vidA  tan  relajada 

estoy  posándome  aqui! 

El  vennu  en  Chamberí 

es  un  veranu  que  ajrada. 

El  caloi  me  da  mareu 

T  eD  Madrid  du  ha;  quien  lo  ajuaoto. 

Toda  U  gente  elejante 

ealimue  de  vsraneu. 

La  señorita  quería 

tomar  bañus  en  Bilhadu 

pero  el  amu  es  ajanadu 

V  enti«ide  de  ecunomüi. 

Si  quieres  aiaa  Balada 

— la  dijo— ¡bañil  de  estaña! 

eoba  el  saleru  en  el  bañu 

y  está,  la  cof«  arrejtada. 

Peni  aquí  viene. 

(cofB  la  ngadeía  j  ombImw  4  lesar  U«  flore*.) 
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DICHO  7  DOM  BONiriCIO:  Mía  de  CM»,  oOB  peciódM* 


BoM.  ¡Onn  dia! 

¡Qué  cielo  tan  eapleodentel 
¡Qué  su^e  brisa,  qué  ambiente] 
Beto  da  al  alm&  aiegria. 
Yo  no  acierto  á  comprender 
cómo  hay  quien  padezca  engañoa, 
y  se  marche  á  tomar  baños 
á  Giján  ó  ¿  Santander. 
{Sufrir  on  viaje  espantoso 
por  esa  moda  maldita! 
Aquí,  60I0,  en  mi  carita, 
vi?o  tranquilo  y  dichoso. 
Por  precios  mucho  má.3  módicos 
satiuago  mi  deeeo. 

ÍIlM  el  ralolO 
as  diez.  Me  voy  de  paseo 

y  &  repasar  los  perióiUcoB, 

Oye. 
Pbr.  Señor. 

BoM.  ]Por  favor, 

riégalos  bien! 
Per.  ¡Convenidol 

BoH.  Si  me  llaman,  que  he  salido... 

PiR,  Conveaido,  al  secor. 

(vm«  don  BantI>«lo  legnado  ténnlaa  der*eii>.  Fi 
tiene  Ngendo  IM  floree  j  eentuido  por  lo  Mo.) 


DICHO  j  CARLOS;  dtade  el  UloAs  de  I»  «m  de  U  iHtnW» 

IR.  Comprendo  mi  obligación  - 

y  haré  lo  que  me  ha  mandado. 

'ab.  Está  cerrado  el  balcón:    . 

le  preguntaré  si  criado. 
iPhisI  ¡Chico!  ¡Tú!  (,£s  especiaL 
jSi  será  sordoP)  ¡Ovel  ¡Aquil 
*^hl  (No  me  eaoucna )  ¡Anioiall 
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Pm. 

iQüién  me  Uama  pur  «hí? 

Car. 

¿Estás  sordo  6  qué  te  pasa? 
Perdone  asté,  Boy  may  fina; 

Píe. 

peio  pensé  qne  esa  osea 

estaba  sin  inqoilinu. 

Car. 

Di.  ¿Doaa  EUsa?... 

Per. 

(|Te  Tflal) 

Car. 

¿Está? 

P.R. 

8f¡  len  el  tooador! 

Car. 

jY  su  tío? 

P«R. 

De  pasen. 

Car, 

Magnifico. 

Prr. 

Sleeñot. 

Car. 

Poee  bien;  di  ala  señorita 

qne  salga. 

Prr. 

¡Non  haré  tal! 

Car. 

Anda,  hombre... 

P«R. 

Esa  es  ana  cita. 

¡y  yoacatu  la  mural! 

Car. 

jPeto  hombre,  te  lo  snpliool 

Pkr. 

jU  digu  que  no  lo  haréí 

Car. 

¿Cómo  te  llamas? 

Prb. 

Perico, 

con  el  permiso  de  usté. 

Car. 

Pnea  bien,  Perico,  tú  vales 

mucho.  Comprendo  tu  honor; 

¡miral  (la  eiueñ>  nn  duro.) 

PRR. 

(¡Un  duro!) 

Car. 

1  Veinte  reales 

si  me  haces  ese  favor! 

[Tómalo! 

P«R. 

[Soy  muy  honradu. 

muy  murált  [Non  puede  serl 

Th^lu  usté  con  cuidadu 

que  non  se  vaya  á  perder. 
(iHolal)  ¡Toma! 

Car. 

PtR. 

Btt  el  sombrero. 

Car. 

(Anojk  el  doto  qoa  P«rloa  teooge  mi  el  eombieío.) 
[Vete! 

(¡Diantrel  [Nueveeitu!) 

Pn. 

Car. 

Anda  y  dila  que  ya  espero. 

P«R. 

Voy  corriendo,  aeñuritn.  (v»»} 
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ESCENA   IV 

CASUM 

iCómo  se  va  á  sorpreoderl 
Ella  no  paede  esperar... 
6a  tío  Ge  ha  de  oponer, 
pero  poco  be  de  poder 
ó  nos  hemos  de  casar. 


ESCENA  V 

DICHO  r  XUBl,  dMds  el  baJeóo.  FSBICO  nlc  ea  aagnUa  f  ••  I"*** 
por  «1  legiiiido  térmlDO 

Elisa  (jQuiéo  será?)  iGarloel  iDioa  miol 

Car.  íEI  mismo,  Eliaal 

£usA  ¿Tú  ahf? 

Car.  Me  trasladé  á  Chamberí; 

no  soy  menos  que  tu  tío. 

No  dirás  c¡ue  no  soy  fiel 

áesta  pasión  que  me  abraaa. 

Tomó  an  amigo  esta  casa 

y  vine  á  vivir  con  él. 
Elisa  Jamás  dudé  de  tu  smorl  ...^ 

Pero  si  mi  tío... 
Car.  U.  Perico.)  Advierte... 

Per.  Coandu  yo  estornude  fuerte 

es  que  se  acerca  el  señor. 

Descuiden. 
Elisa  Gracias,  Perico. 

Car.  ¿El  tutor  sigue  tenaz?... 

Elisa  |No  estoy  un  momento  en  pasl 

Car.  ¡No  me  quiere  y  soy  un  chico 

tan  simpático! 
Elisa  ¡Ya  vesl 

Car.  i  Ahí  |Qué  ignorante! 

Elisa  ¡Qué  injustol 

Anoche  tuve  un  disgueto 

porque  me  habló  de  un  francés 

que  debe  venir  aquí, 

que  ee  rico... 
Car.  ¡Me  lo  ñguro! 

Elisa  Maa  yo,  Carlos,  te  lo  juro, 

tan  aólo  te  quiero  á  tL 
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]Hi  tío  &  80  gueto  arregla 
Goeas  que  han  de  serlo  al  mió! 

Car.  gSabes,  chica,  qoe  tu  tío 

es  un  Üo  ea  toda  regla! 
Has  tú  me  quieres,  ¿verdad? 

SuSA  |Mia  oailas  te  lo  hau  probadol 

CAa.  ¡Yd  también  te  he  demostrado 

de  mi  amor  la  inmensidad! 
¡Cuántits  nnches,  dueño  mío, 
debajo  de  tus  bulcones 
aguanté  loe  chaparrones 
y  aquellas  horas  de  frío! 
Hi  pecho  te  dice  á  gritos— 

EusA         fií,  Carlos,  tu  amor  cocoprendo. 

Pbb.  (¡Qué  cosas  se  están  diciendo! 

parecen  dus  tortolitos.) 

Car.  ¡Tu  tutor  es  un  tirano! 

Buba         Cierto. 

Car.  Sí  él  me  conociera, 

si  todo  mi  amor  supiera, 
quizás  me  diese  tu  mano. 

UusA  Quiere  hacerme  desdichada. 

Car.  Te  adoro. 

Elisa  Tuyo  ee  mi  amor. 

PRR.  ¡Achinl  (E*(oniQiUDdo.) 

Elisa  [Mi  tiol 

Car.  ¡El  tutor) 

Elisa  Adiós. 

(Sa  Mtlnn  cenando  Im  bkloonea.) 

Pbk.  ¡Ehl  ¡Que  non  fué  nada! 

sigan  bublandu  los  dos. 
(EIIm  3  CkrlM  Toelven  i  ■toman*.) 
Fué  un  eeturnudo  de  vaee. 

Elisa         ¡  Torpe! 

Car.  ¡Estornuda  sí  quieres, 

pero  avlEanoa  por  Diosl 
¡4yl  ¡ya  en  el  alma  sentía 
abandonarte  tan  proDtol 

Elisa  Yo  también,  pero  esc  tonto... 

Car.  ¡Cuanto  te  quiero,  alma  mía! 

Per.  Pur  mí  bien  pueden  hablar 

como  si  yo  no  estuviera. 

Car.  Ya  lo  hacemos. 

Pkr.  (¡Qué  dentera 

nle  etiUn  haciendo  pasar!) 

Elisa  ¿Tanto  amor  tu  pecho  siente? 
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Car. 

[Ah!  ¡8i!  nunca  más  sincero 

pude  decir  que  te  quiero 

basta  la  pared  de  enfrente; 

tan  sólo  á  tu  amor  me  entrego 

Elisa 

Yo  eólo  tu  amor  ansio. 

FlR. 

¡Achia!  Que  ya  viene  el  tío. 

Car. 

Adiós. 

Elisa 

Adióe, 

Car. 

Hasta  luego. 

fSs  retlnm  de  loi  bidconei.) 

ESCENA  VI 

PERICO    J    DON    BONIFACIO 

BON. 

¿Qué  ruido  es  ese? 

PíR. 

¿De  veras.' 

£ee  balcón..-  (Por  el  de  Carlo*.) 

f  BR.  (¡Mala  suerte!) 

Fué  que  estornudé  tan  fuerte 
que  hice  temblar  las  vidrieras. 

BoN.  ÍTa  es  soplar. 

Prr.  Quieru  decir,.. 

BoN.  Calla  y  márchate,  mnatuerto. 

Que  me  arreglen  el  almuereo, 
que  al  punto  voy  á  subir. 
(Perloa  entra  eo  I*  ow.) 

ESCENA  Vil 

DOH    BONIFACIO    j    la«so    CASLOS 

BoN.  ¡En  buen  laberinto  eetamos 

metidos  los  españoles! 
No  hay  un  cuarto,  y  boy  se  anuncia 
crisis  y  el  papel  á  doce. 
Vamos,  ai  vivir  aquí 
es  vivir  entre  hoteototes. 
Qué  cuerdo,  qué  cuerdo  ba  sido 
mi  hermano  al  tomar  el  tole 
para  Parín,  donde  está 
haciendo  un  negocio  enorme. 
En  fin,  si  Elisa  se  ca^a 
con  ese....  ¡Maldito  nombre! 
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— 11  — 

isiempre  se  me  olvida,  es  clarol 

Como  mi  hermaDo  me  pone 

ese  apellido  en  francés... 

8i  me  le  hubiera  el  mu;  torpe 

tradacido...  [Babl  Aqal  tengo 

Ib  carta.  SI.  £ste  es  el  sobre. 
Cak.  ^ola!  {Una  caital  Veamos,  (oaida  «i  b«iodD.) 

BoN.  Lo  que  es  sus  proposiciones 

son  biier.BS. 

(Sa  llanta  de  aap>ldaa  á  Carloa.  EaW  laa  Ik  «aiM  eon 

DDOi  gemeloa  da  teatro.) 
Car.  tQuerido  benuano: 

»86  calmaron  los  dolores 
,  y  ya  estoy  bueno...*  (Adelante.) 

(Pronto  irá  k  verle  á  esa  corte. 

>el  Doctor  Fontaineblau, 

toculista  de  ronombre 

■que  marcba  á  Madrid  á  bacer 

lalgunas  operaciones.* 
BoK.  Sí  le  pillo  es  un  negocio. 

Car.  «Te  visitaréi  en  mi  nombre. 

>£b  buen  partido,  soltero, 

>mu7  rico,  7  bastante  joven, 

>8i  se  casa  con  £lisa 

>no  te  ha  de  exigir  el  dote. 

i|¡Piénsalo  bienll...* 
BoH.  jEs  magnífico! 

Cas.  <Te  abraza  ta  bermano...  Roque.» 

jCorriente;  eetoy  enterado! 

¿A  nuestro  enlace  te  opones? 

No  me  CDQOceE  aún, 

verás  cómo  me  conoces,  (ae  retira.) 
Box.  Doctor  FtmtamAlau. 

(PronnnaUndiilii  como  Mtl  ««ertlo.) 

Ya  no  as  me  olvida  el  nombre, 
Pero  veamos,  la  fecha 
de  la  carta  es  Julio  doce, 
boy  CBtamoB  á  veintiocho, 
pronto  vendrá.  ¡Caracolesl 
Quién  me  verá  por  Parla 
en  el  Boia  de  Bouloñe 
y  diciendo:  i|Abor,  madamel 
¡Obi  ¡Monaiú.'  icómo  le  porte 
vusf  ¡Magnlñcol 
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DICHO  T  KLISA 

Elisa  ^  El  alm 

le  espera. 
Bou.  Ven.  ¿No  conoces 

que  estoy  alegre? 
Elisa  SI  tal, 

BoN.         -  Fuee  es  por  tu  bien.  Mo  lomes 

á  broma  lo  del  doctor, 

que  tendrás  muchoa  milUones. 
EusA  Él  almuerzo... 

BoH.  Guando  vayas 

por  el  boulevar  en  coche 

brillando  poi  tu  elegancia, 

ya  verás  cómo  das  guipe. 
Elisa  Si  el  cocbe  vuelca,  de  fijo. 

BoM.  ¡Sobrina,  no  me  encocorea! 

Tú  no  sabes... 
EusA  Que  el  almuerzo... 

BoM.  ¡m  almnerzol  Entre  espa&oles 

es  una  cosa  muy  cursi. 

Verás:  en  París  se  come 

tortilla  á  tes  fine»  herbes, 

mucho  Irn/é,  champtílones, 

foigr/is... 
Elisa  ¡Por  Dios,  que  el  almuerzo 

se  enfría! 
Bou.  ¿Se  enfria?  Entonces 

me  voy.  Pero  no  ló  olvide». 
Elisa  No,  señor. 

BoN.  (Con  mis  razones 

se  convenció.  ¡Fues  es  cíarol 

¡Si  tengo  un  talento  enorme!)  (vue.) 

ESCENA   IX 


¡Y  vuelta  á  hablar  del  doctor 
á  su  gusto  y  su  manera! 
Pues  si  viene  ese  señor, 
no  sabe  aún  mi  tutor 
oí  desaire  que  le  espera. 
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DICHA  r  CABL09  dKbmMdO,    IMT»  BMBWO 

Cas.  ¿Se  paedeP 

BusA  ¡Cutos! 

Car.  iBUsb! 

Elisa  ¡Pero  qvé  facha,  Dios  miol 

Cak.  No  soy  Cirios.  i 

Elisa  Me  da  risa, 

Car.  Soy  el  que  espera  tu  tío. 

Elisa  ¡Ya! 

Cak.  Triunfaremos  los  dos. 

¡Deja  que  tu  mano  estreche 
entra  lae  mías!  (cocitndoiK  m»  mua.) 

£u3A  ¡Por  Diosl 

Car.  ¡Ayl  ¡Qué  hermosa!  ([>  beu  npetniM  tmm.) 

p£R,  iQiie  Bpraveche! 

(sUm  hajt  pi«ctplUid*meiiM.] 

Car.  ¡Es  divinal  ¡Ea  hechicera! 

Pek.  ¡Ja,  ja,  ja! 

(PIJiDdote  ea  Cwlai  7  lolUndo  Ift  «araijida.) 
Car.  (L«  da  ook  moneda.) 

¡Calla,  por  tn  vida! 
Pkr.  Habla  oslé  de  una  manera 

que  me  convence  en  Bejida. 
Car.  Más  tendrás  ei  eres  formal. 

Pkr.  ¡Carape!  ¡Lu  que  pareoel 

¡Qué  risa! 
Car.  ¡Calla,  animall 

Pbr.  Es  favor  que  usted  merece. 

Car.  ¡Muchas  gracias! 

Pbr.  ¡Es  muy  bella 

dofia  Elisa!  ¡Usté  me  ajradal 

Si  se  capa  usté  con  ella 

ya  pilla  buena  tajada. 
Car.  Di  a  su  tio  que  un  señor 

quiere  verle. 
Prr.  ¿Nada  más? 

Car,  Toma,  (Ls  da  na  dura.) 

FkR.  Más  fiel  servidor 

no  ha  de  encontrarle  jamás,  (vau.) 
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Car.  Pum  señor,  estoy  diepaesto 

á  qae  salga  lo  que  ealga. 

Prometo  á  don  Bonifacio 

que  ha  de  cosUrle  mu;  cara 

eea  obütinacióa  maldita, 

y  la  obediencia  á  la  carta 

de  su  hermano.  Aqui  se  acerca; 

Osadia...  y  pecho  al  agua, 
BoM.  iCaballeio!... 

Caí.  iCabalIeio! 

¿Usté  ser?...  ¡Sí...  no  me  engaña! 

¡ÜHté  ser  don  Bonifacio! 
BoM.  £1  mismo  que  viste  j  calza. 

Car,  ¡Oh,  bonheui!  ¡Ye  suis  conteat! 

BoN.  (Pues  no  entiendo  una  palabra.) 

Car.  ¡Un  abrazo! 

BoN.  Caballero, 

8i  UEté  DO  dice  la  cansa... 
Car.  |Ohl  la  causa  es  bien  sencilla. 

Yo  soy  Uegado  de  Francia... 
BoH.  (¿De  Francia?  ¿Si  será  élf) 

Car.  Usted  sabrá  por  la  carta 

de  BU  hermano... 
BoN.  (iJustol  ¡EU  mismol) 

¡Oh,  placer!  Yo  no  esperaba... 
Car.  (¡Latragól) 

BoN.  ¡Venga  el  abrazol 

¡Mae  no  tan  fuerte,  caramba! 
Car,  ¡Obi  Yo  abrazo  BÍempre  fuerte; 

esa  es  la  costumbre  en  Francia. 
BoN.  ¿Conque  usted  es  el  doctor 

Fontainebleauf 
Car.  (¡Cascaras!) 

El  mismo. 
BoN.  ¿f  qué  tal  mi  bermano? 

Car,  Bien,  tres  bien. 

BoN.  ¿Engorda? 

Car.  ¡Vaya! 

¡Peea  once  arrobas! 
BoN.  ¡Canastoel 
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EatQVO  medio  año  en  ctma 

y  EÍempre  tuvo  mis  caiaea. 

Car.  No,  señor,  usté  se  «ogaña; 

él  siempre  tuvo  las  suyas. 

BoN.  iHombre,  yal 

Car.  ¿Con  eea  cara 

babla  usté  de  caruesV 
BoN.  iToma! 

¿Con  cuál  be  de  hablar? 
Car.  |Ee  láaUmal 

¡Parece  usted  nu  espárrago! 
BoN.  ¿EspArrago?  file  hace  gracia. 

Car.  ¿Pesará  usté  cuatro  airobas? 

BoN.  (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

Pues  peso  seis,  y  diez  libras, 

treiuta  o d zas  y  algunos  diacmaa. 
Car.  Se  b<ibrá  usted  pesado  en  bruto. 

BoM.  ¿Ebf 

Car.  Coa  gabán  y  con  capa. 

BoN.  [Yal 

Car.  ¿Qué  tiene  en  la  nariz? 

BoN.  ¿Cómo  que  qué  tengo?  Nada. 

Car.  ¡Uh!  Perdone  usted,  creía... 

parece  una  remokcha. 
BoN.  lYa!  iRemolacba  y  espárrago! 

pues  completo  una  ensalada. 

Tiene  usted  ¿  lo  que  veo 

afición  á  la  botánica. 
Car.  ¡Oh,  mucha!  Por  eso  quiero 

vivir  con  usted  en  calma. 

¡Sstoy  haciendo  un  estudio 

sobre  loe  melonesl 
BoN.  (i  Cas  caras  I) 

i^e,  je,  je!  ]Ea  usté  muy  franco! 
Cas.  ^  jObI  La  franqueza  me  agrada. 

BoN.  (Habrá  que  t<imarlo  en  broma, 

que  este  novio  ee  una  ganga.) 
Car.  |Y  yo  soy  muy  ñnol 

JloN.  ¡Eb  clarol 

Se  le  conoce  en  la  cara. 

(Sepamos.)  ¡Usted  desciende 

de  familia  atistocráücal 
Car.  ¡Oh,  ya  lo  creo!  Mi  padre... 

era  cochero  de  plaza; 

mi  abuela  fué  bailarina;  . 
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mi  madre  segunda  dama 

de  un  café  cantante. 
,    BoN.  CjAtiaa!) 

Car.  Mi  abuelo — ¡injueticia  humanal— 

ha  muerto,  ¡plf! 

(indleudo  d  folp«  de  Ik  gulllotlBa.) 
BOH.  jCómo  pif! 

Car.  Ed  la  guillotica. 

BoM.  (¡Cáspital) 

lYal  jPoT  revolucionario! 
Cad.  Mo,  señor,  por  otra  oaasa 

muy  sencilla.  |Qué  injustioial 

Porque  robó  unas  alhajas 

y  dio  mnerte  ¿  seis  sujetoa. 
BoK.  ¿Sólo  por  eso?  ¡fué  lástima! 

porque  le  debieron  dsr 

alguna  crut  pensionada, 

(¡Si  eerá  cierto.  Dios  mío!) 
Car.  a  mi  hermano... 

BoM.  ¡Basta,  bastal 

Car.  Yo  he  prometido  ser  franco 

y  digo  la  verdad  clara. 

¿Mas  qué  importa  la  familia? 
BoN.  Bs  claro,  no  importa  nada. 

Usté  en  cambio  será  un  hombre... 
Car.  ¡Oh!  ¡si,  señor! 

BoN.  Ya  en  la  carta 

me  lo  asegura  mi  ht-rmano, 

y  me  complazco  en  el  alma. 
Per.  ¿Señor? 

BoH.  ¿Qué? 

Per  Que  afuera  está 

uno  que  non  fé  cómo  habla; 

debe  bbt  franchute. 
Car.  (¡Aprieta! 

¿Será  el  novio?) 
BoN,  ¿Qué  aguardas? 

Dile  que  pase. 
Per.  ¿Moneiú?  (uimuao.) 

BoN.  De  fíp  algún  cama  rada 

de  usté. 
Car.  (iQué  ideal)  De  fijo. 
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DICHOS,    HB,   PONTAINBBI/CAÜ 

FoHT.  [Bon  joar! 

Car.  (¡Salga  lo  que  aalgal) 

(Ba  dlrlse  i  babUr  con  Ur.  Fontalneblun.) 
BoN.  Lo  qae  dije,  n»  compañero. 

Car.  (¡El  mismo!  ¡Lo  que  espetaba!) 

Bon.  Paes  señor,  hoy  de  seguro 

qaeda  la  boda  arreglada. 

FoMT.  |0h,  pardónl  (Deipldléadow  da  Carloi.) 

Car.  (i>««pidi«udoie )  Portfz  voas  bieD. 

Bon,  iVaya  usted  con  Dioel  {¡Se  marchal) 

Pont.  ¡Au  revoirl  (sainda  j  .e  »..) 

Bon,  ¿Cómo  á  robar? 

Car.  Ek  la  despedida  en  Francia. 

Bon.  ¡Ahí 

Car.  (Le  dije  que  las  señas 

estaban  equivocadus, 
y  le  mandé  nada  meaos 

Sie  al  barrio  de  Salamanca.) 
emos  vuelto  A  quedar  golos. 
Car-  si,  señor;  pero  me  extraña. 

que  usté  DO  me  haya  ofrecido... 
BoK.  Se  verdad;  vamos  á  casa... 

Car.  ¡Oh,  no!  para  beber  rom 

el  aire  libre  me  encanta. 
Bon.  ¡Ya!  ¿conque  usted  quiere?... 

Car.  Pues. 

Bon.  (Me  gusta  la  confianza.) 

Pnee  si,  señor,  en  seguida. 

¡Perico!  ¡Perico!  Baja 

una  botella  de  rom 

COD  dos  copitas. 

(Sde  Perico  j  Cario*  le  dellenr.) 
Car,  (a  Perico.)  ¡Palabra! 

(a  don  Bonllkdo.) 

¿Nada  más  que  una  botella? 

Eso  es  muy  poco,  caramba. 
Bon.  ¿Cómo  poco? 

Car.  ¡Es  naturall 

Bok.  Pues  baja  dos. 

Car.  ¡Muchas  gracias! 
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jAhl  Yo  no  quiero  oopila, 

qaiero  un  tsbo. 
BoN.  (Ya  oecsrgal) 

Un  T8S0  para  el  señor,  (se  n  PeriM.) 

[Si  quiere  usted  l«  tinajal 
Cak.  ¡Oh!  no,  señor;  pero  usted 

parece  como  que  extraña 

que  yo  pida... 
BoN.  jQuiál  |D0  tal! 

C»R.  Yo  bebo  cada  semana 

treinta  botellae  de  rom. 
BoN.  (iQué  bárbaro,  á  cuatro  diariss!) 

Car.  ¿y  en  las  comidas? 

BoK.  rtTambién? 

Car.  No  podría  comer  nada 

sin  unas  cuanlas  botellas 

de  Jetez,  Champagne  j  Málaga. 
BoH ,  ¡Caracoles! 

Car.  ¡No  lo  extrañe; 

esa  ee  la  costumbre  en  Francial 
BoN.  Pues  mire  usted,  son  coettimbrefl 

que  me  hacen  muy  poca  gracia. 
Cak,  Se  acostumbrará. 

Pkr.  Aquí  están 

las  butellas.  ¿Marcbu? 

(Dejn  Ih  botellu  subre  el  ralailu.) 

BoH.  Marcha,  (vua  pwím.) 

Car.  |0b!  licor  que  da  Ja  vida 

y  suaviza  la  garganta. 
BoN.  (Cuando  bebe  tanto,  indica 

que  ee  millonario.  Ésto  calma 

mi  temor.  Averigüemos.) 
Car.  £b  para  usted. 

(Le  «irve  ana  aopí:  61  te  ilrre  repvUdaí  tbom  dd  *■*>■ 

que  T[erle  al  luelo  gln  <itia  don  BonllMla  lo  TO.] 

UoH.  ¡Basta,  baetal 

¡Pero,  hombre,  usted  enlioorea 

gastará  una  renta  bi^rbara! 

Ya  se  ve  que  es  usted  rico. 
Car.  ¿Yo  rico?  ¡No  tengo  nada! 

BoN.  (jCanastüs!  ¿Esas  tenemoB?) 

Car.  y  aqui  la  cosa  es  bien  clara. 

Yo  quiero  ser  su  sobrino 

pori|ue  es  rica  la  muchacha. 

Esto  me  ha  dicho  su  hermano 

de  usted. 
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BoN.  Mi  henuRDO  m  engaña 

y  UHtod  eetá  en  uq  error, 
)  y  yo  DO  coosiento,.. 

Car.  iCalma! 

Más  calma,  doo  Bonifacio. 

BoH.  (¡Tanta  ioBolencia  me  cai^l) 

Ca«.  Beba  ueté  y  se  alegrará. 

Vo  ya  eatoy  como  unaa  Pascuas. 
jDice  U8t¿  qne  estoy  borracho? 
(nugMod  owlo.) 

BoN,  Hombre,  yo  no  digo  nada. 

Car.  1E9  que  le  advierto  que  yo 

no  admito  bromas  pesadas!  ' 

BoM.  Pero,  hombre,  si  ya  lo  digo 

qae  yo  no  hablé  una  palabra. 
(¿A  que  coDclaye  el  franchote 
por  pegarme?  ¡Tendrá  graoial 
Procoremos  ser  amables.) 
¡Qné  inteligenda  tan  clara 
tiene  usted  I 

Car.  (¡Me  echa  piropoe') 

Bdn.  ¡Qné  talento! 

Car.  ¡Muchas  gracias! 

BoM.  ¿Será  usted  un  oculista 

de  loB  mejores  de  Francia? 

Car.  ¿Oculista  dice  usted? 

?jY  es  verdad,  no  me  acordaba!) 
BicA  curas  muy  notables 
y  tengo  ya  mucha  practica, 
y  el  primer  golpe  de  vista... 
Pero,  ¿qué  veo?  ¡Esa  manchal... 
Ueté  está  malo,  muy  malo. 

BoM.  ¿Clue  estoy  malo?  ¡Virgen  santal 

Cak.  ;0h,  sil  jen  el  ojo  derecho 

tiene  usté  una  catarata! 

BoN,  ¡Caracoles! 

Car.  íNo  lo  dude! 

¡Si  ya  la  visión  no  es  claral 
A  ver,  cierre  usté  ese  ojo. 

(Le  ta|n  con  la  mano  el  ojo  derecho.) 

¿Qué  tengo  en  la  mano? 

(Le  pmrata  la  oír*  cerrada.) 
BoK.  Nada. 

ÜiM.  ¡Inftíliz!  |Ya  lo  decía! 

SnCe-Doa  liolelii.) 
iré  usted;  la  prueba  es  clara. 
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BoH.  DioB  mió,  ¿será  verdad? 

(Mlrudo  coa  loa  do*  «Jim  ablortoi.) 

lUoa  botella!  • 

Car.  |Me  paema! 

¡Como  anal  {Yo  v«o  doe! 
BoN.  (lE^  es  el  rom,  no  me  eztrañal) 

(Don  BoDlIhclo  preocnpido  gettlcnla  T  aaenlft  IM  A* 

doi  da  tt  m*DO  colocada  i  d]ata;:cla.) 
Cak,  fuee  nada;  ahora  miamo  voy 

á  bal  ir  au  catarata. 
Bou.  Hombre,  no. 

Car,  Con  cnaltjaier  cosa; 

QD  cuchillo,  una  navaja... 

le  doy  doB  6  tree  pinchazos 

y... 
Son.  Más  tarde,  con  más  calma, 

(No  Ecré  yo  quifn  ee  ponga 

en  tus  manos.) 
Car.  ¡Me  desairal 

BoN.  (jTareco  que  veomenoe!) 

Cab.  ¿Pero  está  ufté  triste?  ¡Vayal 

¡Alégrele  ueté,  qué  ríiablol 

Pues  ai  al  cubo  eso  no  es  nada. 

Lo  más  que  putde  pasarle 

es  quedarse  ciego... 
BoN.  (¡Cárpital) 

¿Si  le  parece  á  n^té  pocol* 
Car.  Se  compra  usté  una  guitarra... 

BoN.  ¡CabalUro,  usté  pretende 

burlarte  de  mi  defgracial 
Car,  ]Y  un  lazarillo! 

BoN.  ¡Le  digo 

que  basta  ya! 
Car,  ]No,  no  bastal 

BoN.  Se  ha  concluido. 

Car.  No,  taL 

La  botella  está  mediada 

y  ea  precieo  concluirla. 

(Bebe  por  la  bol«lla.) 

BoN,  (Y  se  la  bebe!  ¡Anda,  andal 

¡Y  no  querrá  Dios  que  estalle 

lo  mismo  que  una  granadal) 
Car.  ¿Le  eirvo  á  usted? 

(vertiendo  In  botella,  como  al  dcieoldo,  bobImbIH*' 
lo  que  don  Bonifacio  de]á  lobra  H  leladoi.) 
BoN,  ¡  Caracola  al 


]Mi  sombrero!  ¡Hoy! 

(Coge  el  lombriiro,   j  «1  ponénalo  M  mo]*  bi  Mb*M.) 

Cab.  ¿Qué  le  pasa? 

BoH.  Que  estoy  de  usled  basta  aquí. 

Que  aquella  es  la  puerta. 
<;ar.  ¡Bastal 

¿Couque  me  desprecia  usté? 

¿Conque  me  echa  de  su  casa? 
Bou.  Si,  «efior. 

Car.  iDon  Bonifadol 

Ese  inBulto  me  rebaja. 

Recoja  usted  ese  guaote. 
BoH.  No  me  sirve;  mucliae  gcaciae. 

Cak.  \\jd  digo  que  lo  recoja! 

BoH.  ¡Hombre,  no  me  da  la  gana! 

C*R.  ¡Corriente!  ¡Le  cojo  yo!  (lb  oogs.) 

Le  ha  de  pesar  esta  falta,  (iiedio  maUa.) 
BoN.  Bueno. 

Oak,  ¡Que  le  ba  de  pesar!  (hmUo  maO*.) 

Abur.  Tendré  la  TengaDza. 

Yo  no  he  de  olvidarlo,  ¡Adiós!  (vwe.) 
fioM.  Vaya  usted  enhoramala. 

ESCENA  XUI 

DOH  BONIFACIO  y  luego  PKttICO 

BoN.  ¡Kuera  un  negocio  redondo! 

tBnena  reoomendaciónt 

Ud  hombre  que  bebe  rom 

como  una  cuba  sin  fondo. 

¡Se  equivocó  el  muy  ciruelo 

si  tído  a  explotarme  asi! 

Querer  engañarme  i.  mi; 

á  mi,  que  las  cazo  al  vuelo. 

Al  que  pretenda  tal  cosa 

ha  de  costarle  trabajo. 
ha.  (Estoy  metido  en  el  ajo    . 

y  es  Qoa  broma  graciosa.) 
BoN,  jDonde  las  toman  las  dan! 

¿Pero  has  visto? 
Pía.  Ya  lo  vi. 

BoM,  [Querer  enga&armel 

Pt». 


jlhieB  i  buena  parte  van! 
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Bou.  Un  borracho,  ¡qué  meoleomi,! 

PsR.  ¡Obi  SI,  Beñ(jr,  ese  vicio 

Bobre  todo,  es  un  perjaicio 
en  laa  personan  de  ciencia. 
£n  casa,  en  una  ocaaión, 
tuvo  un  rapas  la  terciana, 
y  la  bnrra  de  mi  hermana 
estaba  con  tonizón. 
Vino  el  albéilar  Franciaon, 
vio  al  rapaz,  dijo:  arrupatle, 
¿ete  Be  cura  con  darle 

Írabe  de  malvaviaou. 
luesu  tiin  jetigonzaa 
vjó  á  la  burra  que  mnría, 
y  dispusu  UDa  sangría 
de  yo  nu  té  cuántas  oozaa. 
Aqui  hay  peligiu  bastante, 
dijo  el  albéitar,  lo  sé¡ 
para  hacer  lu  que  mandé 
vendrá  luegn  mi  ayudante. 

yT  aqul  señor  fué  lo  grave! 
1  ayudante  burracho 

dio  la  sangría  al  muchacha 

y  i  la  burrica  el  jarabe. 
BoH.  ¿Y  murieron? 

Fkr.  ¡Non  se  ezplioal 

Al  otio  día  temprana 

el  rapaz  estaba  saou 

y  curada  la  buirica. 
BoH.  iBueno,  vetel 

Pkr.  ¡Le  eotretuvel 

Hice  lo  que  me  han  mandado,  (vu**) 
BoN.  ¡Qué  doctor!  ¡Estoy  volado! 

No  sé  cómo  me  contuve. 


ESCENA  XIV 

DICBO  T  CARLOS,  odd  Otro  OMtM 

Ca». 

¡Caballerol 

BoN. 

Servidor, 

Diga  usted,  ¿qué  se  le  ofrece? 

Car. 

Ante  todo,  me  parece 

que  es  utted  hombre  de  boooi:. 

Bos. 

De  mucho,  pero... 

Car. 

iNo  hay  pool 

X-oo^^íc 
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Le  prenoto  á  usted  si  9ab«, 

puesto  «□  uti  trance  muy  grave, 

pnrtaree  cual  caballero. 
BoN.  ¿Caballero!'  Yk  ee  ve. 

Siempre  lo  fué  don  Oarola. 
Car.  Dod  García  lo  eerla. 

Pregunto  bí  lo  es  usté. 
BoN.  Si,  señor.  Mas  yo  pregunto, 

puesto  que  el  turno  me  toca, 

¿por  qué?... 
Car.  Calle  usted  la  boca 

y  pasemos  á  otro  punto. 
BoN.  Gracíaa;  estoy  bien  aquí. 

Car.  Le  digo  A  usted  que  se  calle. 

BoH.  (Este  hombre  va  á  hacer  que  estalle 

si  á^e  hablándome  api.) 
Car.  iQuiea  usa  mahas  traidoras 

tiene  que  sufrir  deegrRciasI 
BoH.  Tome  usté  asiento. 

Car,  Mil  graciafi. 

No  tomo  nada  entre  horas. 
Bo».  Corriente.  (¡Este  hombre  está  lelo!) 

Car.  Hoy  un  dueío  hace  que  yo... 

BoN.  Hombre,  ¿pues  quién  se  murió? 

Car.  Nadie  aún. 

BoM.  ¿Pues  cómo  hay  dnelo? 

Car.  iSilencio! 

BoN.  (Me  callaré.) 

Car.  lUsté  á  un  amigo  ha  ultrajado! 

BoN.  (¡I>ÍBl>ioO 

Car.  y  soy  el  encargado 

de  entenderme  con  usté. 
BoN,  Yo  le  juro... 

Car.  [Qué  cinismo! 

Es  mi  amigo,  si,  señor. 

Usté  ha  insultado  al  doctor... 
Boa,  iFoHtaiKebleatif 

Car.  El  mismo. 

Yo  soy  BU  correeponsal 

y  BU  lance  me  ooutd. 
BoH.  Pues  si  él  fué  quien  me  insultó. 

Car.  Bien.  [Para  el  caso  es  iguall 

loí  ley  de]  honor  se  acata 

y  no  baya  taéfí  qué  decir. 

I&e  tiene  usted  que  batir!... 
BoK.  ¿Pero  el  qué?  ¿La  oataraUP 
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^  Car.  No  me  ponga  ueté  en  na  bret«. 

¡8n  padriaol 
BoN.  Yo  DO  atÍDO... 

Car.  Que  venga 

fioH.  Si  mi  padrino 

manó  el  año  treinta  y  siete. 
Car,  iCaballero! 

BoN.  Iba  á  decir 

qne  yo  do... 
Car.  Ed  tales  momeotoa 

QBtofl  BOn  loa  aigumeotoa 

COD  que  se  ba  de  discutir.  (su«  do 
Bdh.  (i  Dos  pistolas!  ¡Santo  Dios!) 

Car,  Elija  usted. 

BoN.  Yo  no  puedo... 

Car.  Elija. 

BoN.  Pues  bien,  me  quedo... 

sin  ninguna  de  las  dos.  (uoTimiento  da  guIm.) 

[Esta...  aquella! 
Car.  Oiga  alguna. 

BoN.  Ü^y*  ^^^  bromas  ten  pesadael) 

Dígame  usté,  ¿están  cargadas? 
Car.  Con  tres  balas  cada  una. 

BoN.  (|Ay!) 

Car,  En  loe  duelos  soy  ducha 

Bjh,  ¡Pero  hombre,  es  empeño  fuerte!... 

Car.  y  ha  de  ser  &  muerle. 

Bou.  ([A.  muertel) 

Car.  ¿Le  satisface  é.  ustad? 

BoN.  ¡Muohol 

Car.  No  habrá  disculpa  ni  tregua; . 

cerca:  asi  se  han  de  pcner. 

(Uldieada  el  tetreno.) 
BoN.  ¡Hombre,  si  pudiera  eer 

ponernos  á  media  lengual 
Car,  ¿Hay  miedu? 

BoN.  (Me  va  á  matar.)       / 

¿Yo  miedo?  ¡Quiá!  No  eeñor. 
Car,  Sobre  el  campo  del  honor... 

BüN,  (Sé  lo  que  me  va  á  pasar) 

Car.  Allí  mañana  temprano 

uno  volará  al  Eterno. 
Bdn.  ¿y  ñ  nos  pilla  el  Gobierno 

con  las  armas  en  la  mano? 
Car.  No  hay  temor;  ese  perjuicio 

no  ba  de  llegar  á  fe  mía. 
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BoN.  Pero  hombre,  ¿v  no  se  podría 

acordar  un  armisticio? 

Car.  Imposible. 

BoM.  (Siempre  el  mismo.) 

Car.  Usted  con  sus  Decedades 

rompió  laa  hostilidades... 

BoH,  (Y  él  me  romperá  el  bautismo ) 

C«R.  (¡Que  sufra!) 

BoN.  -  (Estoy  en  un  potro ) 

Yo  Toy  perdiendo. 

Cas.  Lo  creo.      > 

BbN.  Es  que  de  este  ojo  no  veo. 

Car.  Anunte  usted  con  el  otro. 

BoH,  El  sabe...  Una  catarata. 

Car.  No  ha  de  llegar  ese  apuro. 

Bu  contrario  «¡s  muy  seguro, 
y  al  primer  tiro  le  mata. 

BoH.  (llanto  Dios!) 

Car.  ¿Quién  no  conoce 

8U  pulso?  iNo  hay  quien  reslstal... 

ea  afamado  duelista 

y  ha  matado  &  diez  ó  doce. 

Son.  (iDios  m(o!  [Como  su  abuelol) 

Car.  Siempre  mata,  ea  ya  sabido. 

[No  quedará  u-ted  heridol 
'  Bon.  ¡Puea  mire  ueté,  es  un  consnelol 

Car.  [Lleva  usted  un  contendiente 

de  lo  que  no  hay  en  el  dial 
Y  tiene  una  sangre  fria... 

BoH.  (Tomindon  «I  palio.) 

Yo  ni  fría  ni  caliente. 

Car.  jQué  aplomo! 

Box.  (jDe  eso  se  trata!) 

¿Pero  es  cierto? 

Car.  Se  lo  fio. 

BoM.  (¿Y  no  le  saldrá,  Dios  mío, 

el  tiro  por  la  culata?) 

Car.  Conque  arregle  sus  asuntos; 

yo  voy  á  tomar  un  coche 
y  después  de  media  noctie 
morcbaremos  todos  juntos. 

Bon.  (|Ay!) 

Car.  Abur. 

Bou.  ¡No  puede  ser! 

iPor  Dioal  Le  voy  á  pedir- 
lo DO  me  quiero  morir. 
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Cak.  ¿y  qué  le  vamos  A  hacei? 

BoM.  Arregle  usté  esta  cuesttÓD. 

No  haga  usté  que  yo  me  mcenu 

Pídame  usté  lo  que  quiera« 
Car.  (Ha  llegado  la  ocasióD.) 

¿Conqne  quieie?... 
BoM.  [Por  fcvori 

lo  qae  me  pida  daré. 
Car,  Ant^  satisfaga  usté 

mis  preguntas. 
Bo».  SI  señor. 

Car,  ¿Su  profesión? 

BoK,  Descansar. 

Car.  ¿Soltero? 

BoN.  Siempre  lo  fui. 

Car.         '  ¿Y  vive  usté  solo  aqulP 
BoN.  í¿Si  me  querrá  empadronar?) 

Con  mi  sobrina. 
Car.  Adelanta. 

¿Es  huérfana? 
BoH.  81  señor. 

Car.  ¿Luego  usted  es?. . 

BoN.  Su  tutor. 

Car.  ¿Ija  chica  es  rica?  (KaaeAándoie  lu  pw 

Bos.  Bastante. 

Car.  ¿Será  hermosa? 

BoM.  Sin  engafios. 

Car.  Pnes  ya  estamos. 

BoH.  No.adlvino 

lo  que... 
Car.  Yo  tengo  un  sobrino. 

BoN.  Que  sea  por  muchos  años. 

Car.  Pues  la  cosa  está  arreglada. 

B'J».  ¿Pero  cómo? 

C«R.  ¡SI,  por  Dios] 

BoN.  ¡Eh! 

Car.  Casándose  los  dos. 

Bon.  (Como  quien  no  dice  nada.) 

Car.  ¿Se  conforma? 

Bon.  Ia  verdad... 

yo... 
Car.  Si  no...  (Eneebándole  Ih  pIMolu.) 

Bon.  Conforme,  bL. 

Car,  ají  sobrino  vive  allí.  (iDdtukwn.) 

Bon,  iHombre,  qué  caaualidadl 

Pero... 
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ÜAB,  ¿^«j  peroB?  De  ese  modo... 

BoN,  No,  DO  Beñor;  le  decía... 

Car.  Giel  que  usted  b6  oponía. 

BoN.  iQaiál  ]No  tall  CoDiorine  eo  todo. 

(Por  no  batirme...)  Le  digo 
gueese  enlace  me  acomoda 

Car,  Bien.  Si  no  ee  hace  esa  boda 

Be  batirá  uated  conmigo. 

Bou.  iQraciesi 

Car.  Abnr.  (vue.) 

BoM.  (¡Me  Ealvél) 

¡Adi6$l  (¡No  sé  qué  me  pasa!) 
¡Aquí  tiene  usté  en  casal 
Soy  OD  aetridor  de  usté. 


DIOBO,  ItMCD  EUBA,  r  náa  lArda  CAKLOB  deid»  el  bdeÓB 

BoM.  ¡Qué  compromiso,  Dina  mío! 

]No  bay  remedio!  ¡Bl  mal  arrecia! 

¿Pero  y  ei  Elisa  desprecia 

al  sobrioo  de...  su  tío? 

Si  yo...  ¡pero  no  hay  mauera!... 

;Ud  duelo!  ¡Pierdo  la  calma! 

lAy  sobrina  de  mi  alma! 
Elisa  ¿Qué  pasa? 

BoN.  [Una  frioleral 

Elisa  (¿Qué  uerá?) 

BoH.  ¡Mi  frente  eetallal 

¡Qne  me  han  venido  á  matarl 

¡<c¿ue  te  tienes  que  casar! 
Elisa  ¿Con  el  doctor! 

Bou.  ¡Calla,  calla! 

no  me  lo  recuerdee. 
EuSA  Luego... 

BoN.  jCon  ano  que  vÍTe  altil 

(indioa  h  Mw.) 
HusA  Í]Ah!)¿Oe  veras? 

BoH.  iSi,  bija,  BÍ! 

¡Amale,  yo  te  lo  ruego! 
Elisa  Yo... 

BoM.  ¡Por  mi  amor,  por  mi  fe! 

¡Por  Dios,  hazme  este  serviciol 
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Elisa  Acepto  eee  Bacrifício 

Bólo  por  el  bien  de  uaté. 
BON.  ¡Recobro  las  8legTld8!(4bniiad(ilk.) 

|Ah,  qb¿  hermoso  corazón! 
EuBA  Yo...  I 

BoN.  Calla.  ¡Se  abre  el  balcón! 

(b*  prcMDU  CarlM,) 
BuSa  (¡Carlos!) 

BoN.  {|Ksél!) 

Car  Buenos  dias. 

BoN.  Felices. 

(PmniA.  Don  BODlhclo    rain    á    Caí 

nomo  qa«iieiillo  bablarlcl 
£)usA  (Me  he  de  csBar.) 

Gak.  (Por  fin  con  la  mía  salgo.) 

Elisa         (a  don  bodiiuIo  ) 

(Vamos,  dígale  Qsted  algo.) 
BoH.  (¡Si  no  eé  cómo  empezar!)  (Paan.) 

¿áomoB  vecinos?... 
Car.  Lo  veo. 

BoN.  Me  alegro. 

Car.  Gracias.  (Le  atrapo.)  (pbua^, 

EusA  (Háblele  usted,  si  es  muy  guapo.) 

BoN.  (A  mi  me  parece  feo.) 

Y  además...  yo  no... 

Car.  (¿Se  calla? 

[Yo  haré  que  recobre  el  miedo!) 

(a«  rellre  del  Inlcún,  twcteDdo  «Dtei  oda  Mfi>  i  H^^l 
Elisa        .  Pero  tic... 
BoH.  ¡Si  no  puedo! 

¿Soy  por  ventura  un  canalla 

que  entrega  asi  una  sobrina 

sin  que  en  más  detalles  entre 

al  primero  que  se  encuentre 

al  revolver  de  una  esquina? 

¡No  tall  No  liaré  ese  reparto 

de  tu  íortuna,  mucbacha. 

Y  ese  chico  por  su  facha 
no  debe  tener  un  cuarto. 

Elisa  ¿Mas  qué  importa,  si  yo  tengof 

BoN.  ¿Qué?  ¿Ya  estás  enamorada? 

Elisa  Me  rogó  usted... 

BoH,  ¡Nada,  nada! 

i  ese  enlace  no  me  avengo. 

¿Cómo  he  de  tolerar  yo  . 

tamaño  abuso?  ¡Imposible! 
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lEatoy  furioeo!  jTerrible! 

Voy  &  decirle  que  no. 

¡Caballeiol 

(CkrliM  te  b*  prcTCnlado  au   >1  baleóa  oon  «1  fllUm» 

Car.  Le  lepilo... 

BoH.  jEhl  Yo...  (¡tíran  Díob!)  No  rabia,.. 

Conque...  ¡br  asled?...  Yo  creia 

qne  estaba  ahí  el  Eobrínito. 
Car.  No  olvide  uaté... 

BoN.  [Por  favor! 

{di  08  muy  guapo!  ({Seré  dacbo!) 

iPues  si  &  ésta  le  gusta  mucho! 

Y  á  mi  también,  si  eeflor 

iVe  uaté  qué  alegres  estamos? 
Car.  Sueno:  mse  si  utted  ladino... 

BoN,  iQniál  Diga  usté  á  su  sobrino 

que  venga,  que  le  esperamos. 
Car  Corriente;  yo  aquí  me  quedo,  (sa  raOn.) 

BoN.  ¡No  se  puede  remediar! 

Elisa  lYo!... 

BoM.  |Te  tendrás  que  caearl 

El  ISA         Me  agrada. 
BoN.  (iMaldilo  miedoL.) 

Elisa  Alégrese  usté;  ¡qué  tonto! 

Box.  ¿Qué,  te  gasta? 

Elisa  Pues  es  claro. 

BoH,  ¿Sabes,  chica,  que  reparo 

que  te  enamoras  muy  pronto? 
EusA  Su  amor  mi  pecho  desea. 

Parece  tan  fiuapo  chico... 
BoH.  ¡Tan  guapo!  Pero  no  es  rico. 

EusA  Quién  sabe;  quizá  lo  sea. 

Bo».  Si  fuese  yo  espadachín... 

6  tirador  de  primera, 

lyo  te  juro  que  pusiera 

&  tales  empeños  finí 
EuSA  ¡Por  Dios,  no  se  bata  usté! 

BoH.  Tranquílizate,  sobrina, 

que  yo  no  me  batiré. 
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ESCENA  XVI 

DICHOa  T  CAMiM 

¡Ob,  señorl  ¡mi  bieo  anhelo! 
¡Mitigue  usted  mis  dolores, 
tab»  entre  los  tutores 
7  eotre  los  tíos  modelo! 
¡Cuan  feliz  seré  si  escucho 
que  BU  amor  alcanzaré. 
¡Ah,  e¡l  jUonmuévasB  usté, 
porque  dos  queremos  mucho) 


Ca». 

¡Yo  por  Klisa  suspiro! 
¡Yo  por  él  mi  vida  diera! 

EUSA 

Car. 

¡Yo  por  su  amor  me  muriersi 

EusA 

¡Y  yo  por  eu  amor  delirol 

Car. 

|Tan  sblo  ese  bien  espero! 

EusA 

¡6u  bieo  mi  pecho  atesora! 

Car. 

¡Me  enloquece! 

Elisa 

[Me  enamora! 

Car. 

¡Yo  la  adoro! 

EUIA 

¡Yo  le  qniero! 

Car. 

¡Por  Dios! 

Elisa 

|Su  BereaniiBeiI    . 

Car. 

¡Sensible  don  BoDÍfaciol 

BüK. 

¡Hablen  uetedes  despacio 

si  non  hemos  de  entenderi 

Car. 

|Calme  ueté  nuestra  aflicciónl 

BON. 

(¡Yo  no  aé  qué  hacer.  Dios  mlol) 

Car. 

Vamos,  señor,  que  mi  tío 

aguarda  contestacióu. 

BOM. 

(¡Horror!  ;Su  tic!  ¡El  demonio!) 

Car. 
Elisa 

¡¡Señor! 

fioN. 

¡Empeño  tenaz! 

Porque  me  dejéis  en  pas... 

Car. 
Elisa 

¡¿Qué? 

BoN.    ■ 

¡Acepto  ese  matrimonio! 

Car 

Elisa 

¡Cuánto  le  quiero!  {u  aiuua.) 

Car. 

¡Nos  ha  dado  usté  la  vida!  (laem.) 

BoN. 

¡Callad,  por  Díoal 

Car. 

¡Gq  segaidal 

(fle  dirige    ■!    pública  como  p>rft  pedirla    na  «titenM. 

inaDdo  t  prnoDM  manilevt  rantAlaeUaMu) 
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ESCENA  ULTIMA 


Foar. 

iBon  íonr! 

Cab. 

(lAbar  mi  dinerol) 

Foin. 

(UjMidortiobni) 

¿Don  Bonifacio  CazoiroP 
frSa  amigo!)  Yo  boj. 

BOM. 

POKT. 

(Y  dijo 

el  otro  antes.,.)  (Le  dm  i>  Mru.) 

C*R. 

{¡Yo  me  escurro!) 

BoN. 

(Que  quiere  duelo,  de  fijo.) 

«Quendo  hermano:  el  dador' 

>de  éeta  es  mi  ami^io  ..>  iQué  veo! 

¿Conque  es  asted  el  doctor? 
El  mismo  soy. 

FOHT. 

BOH. 

No  lo  creo. 

FüST. 

¡Mire  nstedl... 

fioR. 

¿Peto  qué  lio 

es  este? 

C*K. 

Le  explicaré. 

Fué  OD  enredo .. 

BON. 

]De  BU  tíol 

¡Lo  veo!  Perdone  usté,  (ai  nootoi.) 

(Hoy  que  le  fui  &  visitar 

>de  su  boda  me  ha  eDteTado.> 

No,  señoTi  ya  me  he  casado. 

FOHT. 

BoN. 

¿Cómo? 

Cae. 

jQuerido  doctorl  (Ooirieada  á  ■bMml*.) 

FoNT. 

Tanto  abrazo... 

EUSA 

BOK. 

¿Casado  usted? 

SÍ.1 

BoN.  Imposible. 

SusA  ¡Pero,  tío! 

BoM.  ¡Cállese  usté! 

FoMT.  ([Está  locol) 

(sipeii  QD  momenlo,  7  Tienda  qae  tío  le  taMM  OMO  N 

miraba.) 

BoK,  Respeta  mi  autoñdad.  (a  euh.) 
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Cak.  Peto,  aeñor... 

BoN.  Poco  á  poco. 

E^lSA  ||PerdÓDl  (ArrodUliodon.) 

PeK.  |Y  jro  le  BUplicuI  (8«  BtrodOla.) 

BoH.  [No  Hay  perdón!  ¡seré  ioSeziblel 

Pk».  (Pero,  señor,  que  es  muy  riou.) 

BoN,  [|No  puedo:  soy  tan  sensible!) 

Car.  ¡Usted  antes  consintió! 

BoN.  Pues  hiea,  cumplid  el  deseo. 

Porque  antes  que  todo  yo 

soy  de  palabr». 
Pkr.  (¡Te  Tcol) 

ElIsa  [i*^'''  íí™*^**'  (ábnuándole.) 

Per.  Que  non  se  diga... 

BoN.  ¡Pero,  qué  bueno  es  uf'té! 

PsK.  [Cóuio  manejé  la  intriga!  (a  c*i1m.) 

Car.  Ya  te  recompensaré.  (*  Perloo.) 

BoM.  Pero  aliora  que  reparo... 

f  ER  ¡Marchó  el  francésl 

'  BoH.  ¡Buena  es  esa! 

Sin  decir  ac|¡ós. 
Car.  ¡Es  clarol 

Se  despidió  á  la  francesa. 
BoH.  Pero,  hombre,  para  que  acaben 

mis  dudas,  ¿qué  enredo  fué?... 
Car.  Los  señores  ya  lo  saben,  (por  d  pdbUoo.) 

Lu^o  ee  lo  diré  á  usté. 

Es  ya  una  cuestión  de  moda 

que  libra  al  aulor  de  un  brete, 

que  el  recurso  de  la  boda 

eea  el  fínal  del,  juguete. 

Mas  yo,  OB  confíeeo  formal, 

6i  ea  que  fastidio  no  03  oauso, 

que  para  mi  el  grao  final 

ee  el  ñnal  con  aplauso. 
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FRANCFORT 


ib,GoogIe 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimiria 
ni  representarla  en  Espafla  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce- 
lebren en  adelante,  tratadas  internaciona- 
les de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción 

Los  comisionados  y  representantes  de  la 
Sociedad  de  Autores  EspaAoUa  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  o  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 

Droils  de  represen tatton,  de  traduction  et 
de  reproduction  reserves  pour  tous  les  pays, 
y  comprís  lo  Suéde,  la  Ñorvége  et  la  Hfll- 

lande. 

Quedo  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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^arekjfaasstrasst,  18 

FRANCFORT  ■.  U. 

Mi  querido  amigo:  Permifame  usftd  que  Ib  </•• 
dique  'esta  obra  en  recuerdo  de  las  muchísimas 
atenciones  que  mi  bija  ^  yo  hemos  msrecido  de  ustod 
y  su  amabilísima  esposa,  durante  nuestra  breoe  per- 
manencia en  etg  hermosa  población. 

Sé  que  este  obsequio  es  insignificante,  pero  peca- 
r/a yo  da  ingrato,  si  al  frente  de  mi  FRANCF0R7 
no  figurase  el  nombre  de  nuestro  oarifíoso  e  inteli- 
gente "cicerone". 

Recíbale  usted,  pues,  no  por  lo  que  oale,  sino  por 
¡a  Intención  con  que  se  lo  dedica  su  agradecido 

Vitalia 
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REPARTO 


PSnsoilAJIS  ACTOBMB 

DORA  ROSA Srta.  Alba. 

MUNDÉTA Domua. 

DON  POLICARPO Sr.      Rubio. 

Í  Santiago. 

. 
La  Riva. 

PEPITO Barraycoe. 

CAMARERO Cantalopiedra. 

CABAU^no  GORDO Sepülveda. 


Im  aodón  an  Franctai  t.  H . 
Época  actOBl:  En  «1  niM  de  Hayo. 


NOTA.  Todo  lo  que  se  habla  en  alemán  va  escrito 
oon  la  pronunciación  aprozUnad^  En  la  impoaibilidad 
da  hacerlo  con  toda  exactitud,  convendrá  que  el  actor 
encargado  del  papel  de  Camarero  se  asesore  de  persona 
que  domine  el  idioma.  <-  "-     X-OOj^lC 
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M  Mesita.— S  Sofá.— L  Lavabo.— 1,  2,  3,  4,  5  y  6  SiUas. 

Sala  bfflja  de  un  hotel  de  tercer  orden  en  Franc/orí,  Puer- 
ta ai  ¡oro  con  ei  número  23  Bn  la  itquierda,  dos  puertas 
con  los  números  2Í  y  22,  En  primer  término  derecha 
(del  actor),  entrada  a  la  sala.  En  segundo  termino  dere- 
cha, un  lavabo  ciratlar,  con  palangana  y  cubo,  sin  farro. 
Dos  mesitas  en  los  primeros  términos  derecha  e  iiqvier- 
da.  Dos  sillas  al  lado  de  cada  mesila.  Un  gofa  en  el  ¡ora 
derecha  y  ur\a  mesa  y  dos  siUas  en  el  ¡oro  iiquierda.  En 
las  paredes,  carteles  de  ¡errocarriles  alemanes,  anuncios 
de  distintas  marcas  de  cervexas  y  cuantos  detalles  se  l« 
ocurran  al  director  de  escena.  Es  de  noche.  Del  centro 
del  lecho  pende  un  aparato  de  lux  eléctrica.         .      .  .  ,  i  . 


ESCENA    nVHERA 

CAMARERO,  CABALLERO  GORDO.  Luego,  PEPITO.  El 
Camarero  puede  vestir  de  ¡rae,  y  mejor,  con  una  chaqué- 
lilla  corla  con  solapa  de  smoking  y  ligeramente  enlalta- 
da.  Completamente  a¡eitado  v  f^n  peluca  ruMa.  El  Caba- 
llero gordo,  de  cuarenta  a  clnciienla  afíos,  muy  cohra- 
dole  y  con  gran  barba  rubia,  que  le  cubre  la  mitad  del 
pecho:  usa  cubrepolvo  largo  y  gorra  alemana,  de  pialo, 
con  visera  de  charol.  Fuma  en  pipa.  Al  levantarse  el  te- 
tón, el  Camarero  estará  en  la  puerta  segunda  iiquierda. 
número  22,  hablando  con  alguien  que  se  supone  dentro. 
El  Cabaüero  gordo,  sentado  eij  la  silla  número  *,  apura 
el  duodécimo  bock  y  sigue  leyendo  un  periódico  alemán, 
mostrando  la  mayor  indilerencia  a  cuanto  pase  en  la  esce- 
na. Sobre  la  mesita  habrá,  ¡orttiando  pila,  once  ptflíiflw, 
correspondientes  a  los  bocks  anteriores.  El  bock  ^d 
grande,  de  barro  y  con  tapa.  De  este  modo  el  artista  po- 
drá figurar  que  bebe  grandes  cantidades  de  cerveza  «n 
/alijo  paro  íii  estómago 

Gamar.  Ya  mdin  jer.—¿Vi  sdguén  sÍ?~Nain.— Lasen 

si  m¡i  nuT  maten.— ¡Ya!  ¡Y a'.—Shláfen  si  vé, 
mdin  jer.  (1)  (Media  mutis.) 

CabaU.  ¡Quélner!  (2) 

Camar.         (Acercándose.)  ¿Vas  ¡erlangvea  sí?  (3) 

Caball.  Noj  din  glds.  (i)  (SijítM!  leyendo.) 

Camar.  Overa,  mdin  ¡er.  (5)  (Recoge  el  bock  vacUi, 
limpia  la  mesita  y  tleja  el  platilio  en  la  pílaj 

Pepito  (Primera    puerta    ilerecha.)  Esperen  ustedes 

un  insUinlo,  que  yo  ronozoo  ti  eal«  Camfire- 
[■o.  (Entra  con  el  gabán  de  verano  al  braio 
y  con  una  maleia  y  una  manta.)  Gúten,  aben, 
quélner.  (6) 

Camar.  (Volviendo  hacia  Pepito.)  Guien,  aben,  mtin 
jer.  (Reconociéndole  y  recogiendo  la  maleta 
y  la  manta,  que  coloca  en  el  ¡oro  itqtUerda.) 
¿Viguet  es  inen?  (7) 

(1}    SI,  sefior. — ¿Qué  dice  ualed ?— No.— Yo  me  encar- 
go de  su  asunto. — Sí,  sí. — Que  usted  descanse,  señor. 

(2)  ¡Camarero! 

(3)  iQué  desea  usted? 
(i)    Otro  tK>ck. 

(5)  Con  mucho  gusto,  sefior. 

(6)  Buenas  noclies,  camarero. 

(7)  Buenas  noches,  seflot.— ¡Cómo  esW  ustedT 
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¡i  tanque  es  guet  mfr  gut.  (1) 

It  iúbe  si  chon  tangue  nifl  .gitéseR.—¿Vdrea 

si  ¡erraist?  (8} 

Ya.  ¿Haben  si  din  tstmer?  (3) 

ya,  main  jer  Treten  si  din.  Pite.  (4)  fEn  la 

puerta  del  foro.) 

(Mirando  desde  la  puerta.)  Gtií.  ¿Vi¡iil  eos- 

tet?  (5) 

¿Pro  tai?  (fi) 
PepHo  Ya.  (7) 

Gamar.         Fiun/  marc.  (8) 
Pq^llo  Tdnfjue.   (9)  (Yendo  a  la  primera  áerecHa.) 

Pueden  ustedes  pasar,  que  aquí  hay  habita- 

ción. 


DICHOS,  MÜNDETA  y  DOSA  BOSA.  Esta  hablará  don 
marcadisimo  acanto  catalán.  Mundeta  también  tendrd 
acento,  aunque  no  tan  exagerado  como  el  de  su  madre. 


fGntrando  con  wn  saquito  de  mano  y  un  ma- 
nual de  la  conversación,  encuadernado  en  ro- 
¡o.  Viste  de  viaie,.con  relativa  elegancia.) 
(íillen  dben. 

(iúten  dben,  mdin  ¡roitain.  (10) 
Pasa,  mamé. 

Rosa  (Entrando  con  una  maleta,  una  manta,  la  ca- 

ja de  los  sombreros,  la  cesta  de  la  comida  y 
un  saquito  de  mano.)  ¡Bona  vil  (inguin.'  ,-Gra- 
sias  a  Deu  que  ami  trovat  una  habitasión! 

Gamar.         //  come  glai¡.  (11)  (A  Pepito,  y  vasa  por  la 
pwcTÍa  primera.  J 

Rosa  Rslny  revoitadn.  (Sentándose  en  la  silla  ríú- 


(1)  Gracias,  estoy  bien. 

(2)  Hace  tiempo  que  do  le  veo.— ¿Ha  estado  usted  do 
viaje? 

(3)  SI.   ¿Hay  habitación? 

(4)  SI,  seftor.  Sírvase  pasar  delante. 

(5)  Bien.  ¿Cu&nto  cuesta? 

(6)  ¿Por  día? 

(7)  SL 

(8)  Cinco  marcos. 

(9)  Gracias. 

{10)  Buenas  noches,  seliorttas. 

íll)  Vengo  en  seguida.  Diqiiii-db,Gooyk' 


mero  1  y  de¡ando  los  btíUo$  en  «1  suelo.)  Crea, 
don  Papitu,  que  aixó  qtte  votU  hase  per  no^ 
altres  yo  se  Cagralré  mentreg  visca. 
Pero  por  Dios,  mamá.  (Se  sienta  en  la  stíia 
número  2.)  No  hables  catalán,  que  ya  sabes 
que  Pepito  no  lo  entiende. 
Tnmpoco  yo  entiendo  el  alemán,  y  me 
aguanto. 

Pero  es  que  Pepito  no  es  alan&i. 
Déjela  usted,  Mundeta.  Si  a  mí  me  hace  mu- 
chísima gracia. 

Perdone,  don  Papitu;  pero  créame  que  no  lo 
puedo  remediar.  Hase  un  mes  que  estoy  en 
Alemania  y  se  me  sale  el  catalán  por  todas 
partes.  El  idioma  de  aquí  no  hay  quien  lo 
deprenda.    ■ 

Pues  Mundeta  ya  habla  algo. 
Grasias  a  esc  librito;  pero  yo  en  el  mee  no 
he  aprendido  más  que  a  desir  tanque. 
No  Silbe  usted  cómo  se  puso  mamá  el  pri- 
mer día  que  me  oyó  llamar  ¡roíkan. 
Naturalmente. 
Frotlain,  es  seflorita. 

Es  que  yo  creí  que  la  Uamabao  Froilana,  y 
dije  en  seguida    que    se    llamaba  Mundeta. 
(Entra  el  Camijrero  con  el  bock  y  un  plaliUo, 
que  coloca  al  lado  del  Cabalíero  gordo.) 
Tanque. 

Guem  guésen.  (1)  (Vase  por  la  derecka.) 
Es  célebre  su  mamá  de  usted. 
¿Tenemos  o  no  tenemos  babitasión?  (Bolla 
Tiosa  y  Mundeta  se  levantan.) 
Sí,  señora.   Afortunadamente,  hay  ésja.  Ya 
les  he  dicho  que  éste  es  un  hotel  de'tcrcell 
orden,  pero  la  habitación  es  bastante  buena. 
^Mirando  en  el  /ondo  desde  la  puerta.)  Sí,  no 
es  mala. 

y  aunque  lo  íuera.  Una  nocbe  se  pasa  en 
cualquiera  parte. 

Mire  vosté  que  hemos  recorrído  fondas  sin 
encontrar  dónde  metemos. 
No  le  choque  a  usted.  (2)  Francfort  está  esto» 
días  de  bote  en  bote,  con  motivo  de  las  fies- 
tas de  los  Gremios.  Es  una  población  pre- 


(i)    No  hay  de  qué. 

{2}    Deredia  del  actor.   Dona  Roea— Pepllo-^l^^^ 


ciosa.  Maflana  las  llevaré  a  ustedes  a  Palmen 
Garten. 

RoMi  Adonde  nos  va  a  Devar  maflana  ee  a  la  es- 

tasíÓQ.  (Seniándoiit  en  la  siUa  numero  t) 

Pleito  Pero    señora,  ¿tan    pronto?  Deben    ustedes 

quedarse  aquí  cuatro  o  cinco  días. 

Htmdeta      Pepito  tiene  ra$ÓD. 

Boaa  Papitu  tendrá  rasón,  pero  nosotras  no  tene- 

mos dinero. 

Hniideta       Mamá,  por  Dios. 

Bosa  SI,  hija,  sí.  í^e    cosas,    claras.  Mire   vosté, 

don  Papitu.  (Levantándote.)  A  vosté  no  le  co- 
nosco  más  que  desde  hase  unas  horas,  pero 
en  cuanto  le  vi,  dije:  este  muchacho  es  moU 
desente  y  me  inspira  molta  conflan sa. 

Paplttt  Gracias.   ¡Qué  alegría  senlt  cuando  al  subir 

al  tren  me  encontré  con  que  eran  ustedes  es- 
pañolas ! 

Htuideta       Yo  también  me  alegré  mucho  de  que  fuese 
ustel  un  compatriota. 

Rosa  Y  yo.  A  mi  los  estrangeTs  no  me  agradan. 

Son  moJ(  sosos. 

Mimdata       No  todos. 

Rota  Y  no  se  les  entiende.  A  ésta  le  disen  mu- 

chas cosas,  pero  yo  no  sé  si  son  piropos  o 
inscriensias. 

Moadeta       Piropos,  piropos. 

Roca  Vosté  me  es  molí  simpático  sólo  porque  es 

espaJlol. 

Pepito  Lo  celebro. 

ÜMa  Es  Udstíma  que  no  sea  votté  ^atald. 

Pepito  No  he  podido  remediarlo.  He  nacido  en  So- 

ria. (El  Caballero  gordd¡  después  de  apurar 
el  bdck,  se  retira  a  su  habitación  niltnero  2í.J 

Rota  Ya  le  habrá  dicho  Mundcta  lo  que  nos  ha 

paeat,  porque  ustedes  han  venido  hablando 
todo  el  viaje.  Yo  me  hasla  la  dormida,  pero 
les  miraba  así  en  el  rabito  del  ojo. 

PqAo  Seflora... 

Rosa  Ya  sé,  ya  sé  que  vosté  es  un  infells,  i  vamos  I, 

un  caballero;  pero  a  la  chica  le  ha  sido  vosté 
molí  simpático. 

Mtmdata       Sí  que  me  lo  ha  sido.  (Se  sienta  en  la  siüa 
número  3.) 

Pepito  Muchísimas  gracias. 

Roca  Esta  es  todo  corasen,  ¿sabe  ustel?  Y  es  lo  ' 

que  yo  la  digo  siempre.  Para  ser  artista,  lo 
primero- que  se  nesesita  es  corasón.  Yo  ta^o|(j 


HnndMa 

Pepito 

Bota 

P«plto 
Rom 


Húndela 

Pei^to 

Roía 

Pepito 

Huodeta 
Roía 
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bien  he  sido  artista,  y  a  mi  me  ha  matado 
eso  preaiaamente;  el  tener  demasiado  cora- 
són.  El  doctor  en  Rc4)ert,  me  lo  desla  siem- 
pre: «Sonora,  uslet  tiene  un  coraeón  molt 
fjordo;  eatá  engrasado;  retírese  vstel.»  Y  me- 
retiré,  porque  al  bailar  me  dal>an  unas  solo- 
casiones  que  me  mataban.  Voslé  no  sabe  los 
triunfos  que  yo  he  alcansodo  en  (ola  Cata- 
luña. Pregunle  vosté  en  Granollers. 
Nu  conozco  (lili  a  nadie. 

V  6s\ii  h(i  salido  a  mi.   Es  una  artista  de 
])nni(?ra-  (Vosli!  no  la  hu  viato  trabaüar? 
No,  8anora,  y  lo  siento. 

Es  tiple  cómico  y  canta  todo  el  rcporíorio  de 
sarsuela  del  género  pequeflito. 
Del  g6iiem  chico. 
Ya,  ya. 

V  además,  ballu  flamenco  ctHno  una  anda- 
fusu. 

jSl,  ch?  Hay  que  ver  eso. 

Y  resitu  monólogos  ella  sola. 
Sola,  ¿eh? 

En  frunsés,  en  español  y  en  catalán.. 

Mamá,   por  Uios,  que  P^ilo  no  me  va  a 

contratar. 

jQuién  sabe!   ¡Qué  mes  quisiera  yo! 

Como  líonita,  ensemb¡a  que  no  lioy  nuda  que 

desirle, 

Al  contrario,  se  le  pueden  decir  muchas  o 

sos. 

Ya  me  ha  dicho  tufe'  algunas. 

Y  las  que  le  diré  todavía. 

Pues  vestidita  de  mallas  es  lo  que  hay  que 
ver. 

Hay  que  ver  eso,  hay  que  ver  eso. 
No  sea  usted  tunante. 

EsUiy  segura  de  que  en  cuanto  lleguemos  a 
Burselona,  a  puñetasos  se  la  van  a  disputar 
Jos  empresarios. 
Lo  creo. 

Lo  que  nos  tía  pasal  aquí  lia  sido  una  cosa 
inesperada. 

(Levantándose.)  Pues  bien  te  lo  bahía  anun- 
siado  yo:  uMiro,  mamá,  que  no  debemos 
aseptar  esa  contrata.  Ese  empresario  no  es- 
tá bueno  de  la  cabesa.  Una  compafila  del  gé- 
nero chico  en  Alemania,  no  puede  eer  ae- 
«osio-"  L    „_      X.OO^IC 
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Poi-que  la  cnmpafifu  era  moU  mala.  (1)  AlU 
no  había  más  artisla  que  tñ.  (A  Pepito.)  La 
otra  tiple  ora  bisca  y  estaba  embarasada.  Y 
el  coro  de  sefloras,  a  los  oc'tin  días  de  llagar, 
.se  quedó  reduaido  a  media  dosena  de  mucha* 
chae.  Loe  más  bttniltu  dessparesieron. 
Era  Batural. 

Con  desiríe  a  ustel  que  basta  las  mam&s  tu- 
vieron que  salir  de  acompañamiento  para  ha- 
eer  bulto, 

Figúrese  vosté  cómo  estaría  yo  vestida  de 
tonelito  ebrio...  (Itiéndosf.)  ¡Pero  ésta!  ¡Es- 
ta era  el  delirio!  Hasia  un  alboroto.  Una  no- 
che... en...  en...  ¿Cómo  se  llama  esa  pobla 
sión? 

Heidelberg. 

;Éso!   En...  Ahí,  le  tirarcm  a  ésta  más  da 
veinte  canastas  en  flores,  con  canastas  y  to- 
do. Y  la  semana  pasada  en...  en... 
En  Dillenburg. 

No  puedo,  vamos,  no  puedo  con  esos  riom 
bres.  Pues...  ahí  le  Uraron  en  su  benefisío 
cajas  de  dulses,  palomas  y  hasta  una  galli- 
nita  de  Guinea  con  sinfitae,  que  nos  la  comí- 
mos  en  papitoria. 
¿Y  a  usted  no  la  tiraron  nada? 
A  mf,  no;  pero  a  la  madre  del  tenor  cómico 
le  tiraron  una  botella  de  aervesa,  que  por 
|K>cn  la  matan. 

¡Qué  atrocidad r  Protestaría  el  empresario. 
No  me  hable  voslé.  de  ese  pillo,  Hase  tres  días 
desaparesíó  f<in  pagarnos  tres  desenas.  La 
digo  a  t'oslé  qae  es  un  granujj,  un  sinver- 
'gUensa,  un...  (Sentándose  en  la  silla  núme- 
ro t)  (2) 

Vamos,  mamá,  no  te  disgustes,  porque  la 
cosa  ya  no  tiene  remedio.  Por  fortuna,  tenía- 
mos para  el  viaje  de  vuelta. 
Sí;  lo  presiso  nada  más.  Ya  he  echado  mis 
cuentas  y  no  tenemos  más  que  para  llegar  a 
Port-Bou.  Allí  tengo  yo  un  cuflado.  Ya  estoy 
deseando  verme  en  la  frontera. 
Pero  ¿para  quá  esas  prisas?  Descansen  us- 
tedes unos  dÍDS.  Hay  que  ver  la  población. 


(i)    Pepito— Dona  Rosa— Mundeta. 
(2)    Dofia  Rosa— Pepito-^dundeta. 


i=,GoogIe 
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Pepito 
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Pepito 


Yo  les  oconipenard  a  ustedes  a  lodaa  par- 
tes. 

Sf,  nuun&,  debenioa  quedarnos. 
No,  tilJB,  na  Yo  conosco  a  don  Papilv.  Es 
mnlt  delicado  y  no  va  a  permitir  que  pague- 
mos nada. 

(¡Qué  larga  es  esta  sefiofal) 
¿Serla  usted  capaz  de  acompañamos  a  Pocl- 
Bou? 

No  digo  a  Port-Bou.  j  A  Port  Arthur  la  acom- 
paño yo  a  usted!  No  sab^  ustedes  todavía  de 
lo  que  soy'  yo  capaz,  i  Quieren  ustedes  lomar 
algo? 

No,  muchas  grasias. 

Aliara,  no.  M&s  tarde  senaremoa.  Tengo  fl 
estomaga  eetropeao  coa  estas  comidas  ale- 
manas. Un  mes  commido  compota  de  síme- 
la hasta    en   el   desayuno,  no   hay  (páeu  Ip 
aguante.  Estoy  ya  encompofodo. 
Ya  verá  usted,  Mundeta,  >o  bien  que  lo  pa- 
samos estos  días. 
Sf  que  lo  pasaremos. 
¡SimpáUcal  (Aparte.) 

I  Antipático !  (Coa  iolamaria.  Siguen  ha- 
blando.) 

Y  usted,  don  PapUu,  ¿quó  liase  aqull 
Pues...  ya  lo  ve  usted.  Darles  un  ratilo  de 
conversación. 

No  es  eso.  Digo  que  ¿qué  hase  vosté  aquí,  en 
Alemania? 

I  Ah !  Pueí  he  venido  hace  un  aOo  a  perfec- 
cionarme en  el  idioma  y  a  estudiar  una  in- 
dustria. 
¿CuAl? 

No  lo  sé  todavía.  No  me  he  decidido  por  nin- 
guna. No  tengo  prisa. 
Tiene  un  tío  muy  rico  que  le  costea  loe  es- 
tudios. 

Mi  tío  Policarpo,  uno  de  los  hacendados  más 
ríeos  de  Soria.  Me  gira  todos  los  meses  el  di- 
nero que  le  pido. 

¿SI?  (Levantándose  (f  yendo  hada  éL)  Pues 
nos  quedaremos,  noe  quedaremos  unos  días. 
Asi  me  gusta  Son  las  nueve  y  media  Uste- 
des necesitan  descansar.  Volveré  maflane 
temprano. 

¿Vosté  se  queda  también  en  esta  hotel? 
.  No,  seflora.  Yo  siempre  que  V£Qgo  a  FraM- 
■     I    ■_      Ccxv^lc 


-  15- 

íort  duermo  en  casa  de  un  amigo.  Lee  lleva- 
ré estos  líos  a  la  habitación.  (Cbge  la  manta 
y  ¡a  mátelo.  J       ' 

Móndela  Sí,  noa  arreglaremos  un  poquita  iQué  fiar- 
barídadt  La  cervesa  que  ha  bebido  ese  ca- 
ballero. (Contando  tos  ptatillos.)  [Trese 
bocksl 

Bota  Asi  está  él,  que  párese  una  tinaja.  (Becoga 

penotamente  la  maleta,  la  cesta,  la  caía,  la 
manta  v  et  saco.) 

Pqdto  lEa!  Pasen  ustedes.  Si  necesítsQ  algo,  yo  sb 

h»  diré  al  quelner. 

Mándala  iQuía!  St  tengo  este  librílo,  que  es  una  al- 
tiaja.  Verá  usted.  ¿Que  nesesito  el  desayuuoT 
Pues...  (Hojeándolo.)  Aquí  está.  nDesayuno.» 
Das  fnuftUt. 

Pepito  Muy  bien. 

Mundeta       i<Pan  tierno.»  Frises  brod. 

Pepito  Perfectamente. 

Mnndata       "Café  con  leche.»  Cd//mif  sdne. 

Pefrito  j  Admirable  I 

Mnndeta  Sí  con  este  libro  se  laa  arregla  una  muy 
•  bien. 

Bou  SI,  muy  bien;  pero  el  otro  día,  en  un  restan- 

ranle  pediste  cliuletas  de  ternera  y  nos  tra- 
jeron atún  escabechado. 

Hondeta       Porque  habla  saltado  dos  renglones. 

Pepito  No  tiene  nada  de  particular.  Pesen  ustedes 

adelante. 

MntuMa  (A  Pepito,  leyendo  el  libro.)  I| 'verde  ni  ¡er- 
guesen  vas  si  {ur  mij  gustan  idben.  (1) 

Pi|ll|||i  //  bin  inen  ser  ¡erbimden.   (2)  Los  dos  se 

riea.) 

Itoea  (¿Qué  se  habrán  dicho  estos  dosT)  (3) 

Pepáto  Usted  delante,  sellora.  ;PiIe.' 

noBa  íQue  pite  yoT  (Asuslada.) 

HntuMa       Que  hagas  el  favor,  (i) 

Boea  ¡Ahí   ftfocicíklo   uno    reverencia.)    Tanque. 

¿Ve  VQsté?  Ya  he  soltado  todo  el  reparíori», 
(Riéndose.  Se  le  cae  al  suelo  el  saquito  de 
mano.) 


II]    No  olvidaré  nuDca  lo  que  usted  ba  hecho  por  mL 

(2)  Quedo  a  usted  muy  agradecido. 

(3)  Doña  Rosa— Mundetar— Pepito. 

(4)  Mundeta— Do&a  Rosa — Pepito. 

L  11.    X-oev^lc 
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(A  Mundeta.)  ]Lo  que  nos  vamoB  a  divertir 

en  Prancforll  (1) 

(Recogiendo  el  toquilo  y  dirigiétidote  a  P«- 

pilo,  creyendo  que  e»  Mwideta.)  (¡Nos  paff 

el  viatie!) 

¿Ehf 

i  Mamá  I 

(A  Mundeta.)  ¡N(^  paga  el  viatje! 

¡Vamos,  vamos  I 

¡Ánen! 

[Pasen  ustedes!  (Vansa  lot  tte»  por  el  ¡oro, 

cerrando  la  puerta.)  • 


MR.  CLERMONT.  Luego,  PEPITO 

QamMDt  (Dentro.)  ¡Garlón!  ¡Gar(óiU  (Bntrando  con 
una  maleta  y  manía  de  viaie.)  ¿MaU  est-te 
qu'il  n'y  a  per«mne  id?  ¡(Test  épatanl  <;&'■ 
(Deja  los  líos  en  el  suelo.)  ¡Garfón! 

FepHo  ('Saliendo  del  ¡oro.)  {Buenas  Doch<;8  y  des- 

faennoDt      (Volviéndose.)  (¡Tiens!  ¡MaU  oía!  ¡Cest  do» 

Pepito!) 
tepHo  Hasta  mañana.  (Cierra  la  paerta.) 

GtoiDoiit      ¡Don  Pepito  I 
Perito         '¿Eh?  ¡Mr.  Clcmiont!  (Abraidndole.)  iUslíd 

por  aquí?  (2) 
OoiDont      Vengo  de  llegar  a  Frcuicfort    hase    un  mo- 
mento. Yo  le  creía  a  usted  en  Wisbaden. 
Pepito  He  salido  anteayer.  Ya   sabe   usted   que  yo 

ando  siempre  de  acá  para  allá. 
Glennont       ¡Ah!    ¡Sí!    ¡Ya  sé!    ¡Las  inducirlas.'  ¡Buen 

tunante  es\&  usted  I 
Pepita  Se  hace  lo  que  se  puede. 

Glemunil      ¿Qué  tal  aquella  rubita  tan  romántica.* 
Pepáto  Ya  hemos  concluido.  Después  de  esa  he  ^ 

nido  olra  novia.  Una  florista  preciosa. 
Glermcmt      ¡Clago!  Ha  venido  usted  a  per/ec^onsrse  en 

el  idioma.  Usted  aprende  el  alemán  con  i"*- 

titulrises. 


(1)  Pepito— l>on«  RoíMi 

(2)  Pepito— Clenijont. 
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Palito  Ahora  me  dedico  a  una  española. 

(üMinont      ¡  Hmiibre  I 

Palito  Juna  artista  Ifrica. 

QemuHit      ¿Una  agtisla? 

Pepito  [Una  mujer  encantadora!   Alif  la  tengo. 

deniKmt      ¡Ah!  ¡Picago! 

Fqrito  La  he  conocido  en  el  tren.  Estará  aquí  cua- 

tro o  cinco  días,  y  luego... 

aermcrnt      Luego  ¡a  otra! 

Pepito  ¡Quién  snt>e!  Según  caigan  las  pesas.  Ya  se 

la  presentaré  a  usted. 

Clerniaot      Tendré  un  gi-an  ploser. 

Pepito  ¿Estará  usted  aquí  muchos  días? 

CÜennont  ¡Oh,  no!  Unas  hogas  nada  más.  Voy  a  Dar- 
mstadt.  Y  en  cuanto  habré  terminado  mon 
a¡¡aíre,  nú  negosio,  a  París,  y  luego  a  Espa- 
ña, a  la  Andalusío. 

PeiHto  ¿Sigue  usted  sin  saber  alemiin? 

dermont  ¡Jamáis!  (Con  gravedad.)  Aquí  no  hafilq.más 
que  francés.  Si  me  entienden,  bien,  y  si  no 
me  entienden,  que  lo  aprendan.  Le  tranqois 
c'est  la  langue  universeUe. 

Pepito  Para  los  franceses. 

QemuHit      ¡Et  pour  tout  le  mond! 

Peirito  ¡Vaya  con  el  amigo  Clemiont!  (Abrazándole.) 

Glermont  ¿Y  su  tío  de  usted?  Porque  usted  me  ha  con- 
tado de  un  tio  suyo... 

P^to  Mi  \lo  Policarpo. 

Glermont      ¡Cesl  ^a!    ¡Policarpo!   ¡Policarpo  Mansanos! 

Peíalo  ¡No!  ¡Perales! 

Caomunt  ¡Ah!  C'est  vrai.  Como  usted:  Pepito  Perales. 
Yo  reccfrdaba  algo  de  fnita.  ¿Y  sigue  el  hom- 
bre mandando  su  dinero? 

Pepito  Todos  los  meses.  Es  muy  bueno  mi  tío.  Ha- 

ce pocos  días  tuve  un  apurillo,  y  le  puse  un 
telegrama  diciendo:  i'Estudio  industria  celu- 
loide. Para  análisis  necesito  seiscientos  mar- 
cos. Remita  fMidos.»  . 

dermoat      ¿Y  se  los  remitió  de  seguida? 

P^to  ■  No,  sefior;  pera  los  i-eiuitirá.  Cuando  vuelva 
a  Wisbaden  tendré  ya  !a  carta-orden. 

Clermonl  ¡Oh,  le  ¡ripon!  Usted  con  esa  caguita  de  infe- 
Hs  esta  un  pillo  muy  gordo. 

Pepito  Se  hace  lo  que  se  puede.  Conque,  adiós,  mis- 

tar Glermont. 

Glermont  Yo  me  acostaré  un  pequeflo  nit«nento.  Estoy 
fatigado.  Pero  ¡cagamha!  ¿En  este  hotel  no 
hay  camareros?  ¡Garlón!  i     _      C_iOO'^IC 
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Pepito  ,        Vi>  k'  lliiiiiídv  ahora  al  snlir. 
Clermont    ,  Hugii  usted  el  favor. 
Peirito  Que  iislwl  descanse,  amigo  Clennont 

Clersxmt      ¡Adieu,  (!(«»  Pepito,    nu  reroir.' •Que  iisled  sc 
(tivioMa.  fVasc  Pepito  primera  deTecha.) 


ESCEHA  IV 

rtííl.  CLEHMOKT.   Luego,  fíOSA  ROSA 

Clerjiont  ¡Oh.  la  ¡eunense.'  ¡Iai  ¡eunesse  el  l'atiimtr'. 
iViAlii  le  citiiiplcinenl!  ¡II  m'a  iU  c'esl  iifif 
urtistc!  ;Je  rnix  roir!  l_Se  acerca  a  la  pttrrla 
íM  ftiro.  I  ¡Elle  doit  élre.  charmanle!  (Miraiiáu 
¡Hir  la  cerradura.)  ¡Je  ne  vois  ríen.'  ¡Rien  du 
Uiul!  :.Se  abre  de  pronlo  Ui  puerta  y  aparece. 
doña  llosa.': 
Rosa  ¿Eh?  tíVisi  tropezando  cfWi  Ciertnont.) 

Cl«rm(Mit~    ¡Ali!  ¡Pardon!  (¡Oh,  mon  Uieu!)  Me  he  equi- 
vocado (le  hai)¡lasiiin."' 
Bosa  ¿Parla  rosW  casieltdT  Me  alegii».  ¿Wistf-  iin 

es  tileiijún? 
ClernUHit       ¡üli,  no!  ¡Vo  estoy  francés:  ¡Con  orgullo.) 
Rosa  Vil  si>  k'  nolii  en  el  asiento.  No  tiene  vasté 

laiii  (le  fllemún. 
GI«rmont       \  iisti'ii  tiene  caía  de  artis^». 
Roía  Gi'nsiiis.  (¡Aihi  se  me  conose!) 

Glermont      ^"u  me  hti  oonlado  don  Pepito... 
Rosa  ¡.\h!  íEs  voxté  aniigo  de  don  Píipiíw.* 

ClermoDi      N'lfiie  de  linblarme  hnse  un  momento.  (¡Olí, 
c'esl  terrible!)  Ya  sé  que  han  venido  ustedes 
juiítilim. 
Roía  S[.    señor;  liemos    simpatisadn    mucho.  Con 

NI)  |u>rrnÍso.  Me  Iiabfn   olvidado  la   toquilln. 
; Itrcogiéndola  de  la  silla  número  i.)  Bona  níí. 
(ligo,  buenas  noches. 
Clentumt      ¡Bon  soir\  madame! . 

Roía  -  ;.\fiii>s,  monsiúl  {\'ase  rfofla  Rosa  por  el  ¡oro.^ 

ClermoDt      ¡Mais  cr  n'esl  pas  possit>le!  ¡Oh,  la  ¡eunesseí 

¡Iji  feunesse  y  la  vieillesse!  ¡Voild  le  comple- 

vieni:  ,  Aparece  el  Camarero  por  la  primera 

derecha.) 
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ESCENA   V 

MR.  Cl.EItMONT  y  CAMARERO 


■  Gisrmont 
Clermont 

GleriDont 

ClM-mont 

Camar. 

ClermcMit 


Guien  dhen,  mdin  j>r. 
Bon  saiT,  garlón. 
¡.\h!  Pardon.  Bon  xoir,  monsieur. 
;DUes  done!  ¿Esl-ce  qu'il  n'y  d  pas  de  cham- 
bre  ici? 

Oh.  non,  monsieur.  Nous  sommes  au  grand 
complel. 

¡En  fin,  fe  coucherai  Id!  [Soíirc  el  so¡d.) 
Comme  voux  vowtrez. 
Je  sais  Ires  ¡aligu''. 
¿Voulez  roiis  quelque  rlm.ie? 
Mer0.  Bien  rit(  loul. 
Bon  soir,  monslrur. 

Bon  soir,  garcón.  (Vase  el  Camarero  por  ta 
derecha  llevándose  el  liock  del  Cuhatlero  gor- 
do, dcspui's  de  ileiar  el  platillo  sobre  la  pila.) 
En  ¡in,  fíoila  mon  lit.  (Se  acuesta  en  el  sofd 
poniendo  la  manta  a  modo  de  almohada.  Ta- 
rarea por  lo  hafo  un  couplet  francés,  i  Je  dor. 
tnirai  malgrt*  tmil.  [Bostezando.)  ¡Ah!  ¡Que 
¡'ai  done  siimmeil!  f.Sc  díierme  tarareando  el 
coiiptrl.  Breve  pausa.) 


MB.  ri.ERMONT  y  DON  POLWABPO,  con  maleta,  som- 
brerera y  manía  de  viafe. 

Policarpo  Oeiilro.i  (T"''  tiqui.  eli?  Grunti»,  iiiuclias 
firnciiis.  (Enirando.)  Me  parece  qin'  me  ha 
flicliti  que  por  «quí.  Peit>,  ¡qué  suplicio  pasa 
liiKi  niimdti  no  conwe  los  iiliointiH:  ¡Qué 
liaiiilli»  en  iiqiiolln  estnción!  Si  iu>  es  por 
iiqiiel  honibi-elón,  que  debtn  de  ser  «gente 
(le  orden  público,  que  me  ncompnñó  hasta 
este  holel,  me  parece  que  rae  quedo  n  dor- 
mir en  el  nndén.  (Coloca  los  bultos  sobre  la 
mesa  de  la  izquierda  del  ¡oro.)  ¡Cuidado  que 
es  difícil  el  alemAn!  (Ronca  Mr.  Cle.rmont.) 
.■.Eli?  Roncar,  roncan  en  espnfínl.  Bueno,  ¿y        ^ 


—  no- 
que hago  yo  aJiora?  (Se  sienla  en  la  sitia  iiw 
mero  B.)  ¿Cúiuo  pido  habitación?  ¿Y  a  quién? 
Si  uqul  no  hay  nadie.  En  Purfs  me  lus  jim- 
glé  muy  bien,  gracias  a  aquel  i-mnisiuiiistu 
que  hablaba  francés.  Pero  ¿aquí*  Bien  se  lu 
dije  a  Niculusa:  'iMii-a,  iiiujer,  que  yo  no  hi; 
salido  nunca  de  Sojía;  que  en  Alemania,  iiuü- 
lu  encontrar  a  mi  sobiíno,  voy  a  puMii-  lus. 
de  Caín».  j¥  ya  las  e»loy  pasandol  tiav*-  ti-es 
horas  que  tengo  una  naú  lion'uro^u.  En  la 
penútlinm  estación  pedi  agua  y  me  iliei-on 
cerveza,  que  es  una  porqueiía.  Pai-u  iiif  i« 
cerveza  es  como  el  agua  de  Ixieches.  Se  pue- 
de tomar  como  medicina,  peix»  lo  que  es  poi- 
guslo...  (Otro  ronquido  de  ClermonL,  Anda, 
hijo,  que  bien  te  desahogas.  Pei'O  señui',  ¿en 
los  hoteles  de  Alemania  no  hAhM  cainure- 
ros?  iLevaaldndose.;  ¡Ah!  ¡Vamos!  Mininilo 
primera  derecha./  Ahí  viene  uno. 


ESCENA  Vn 

DICHOS     y     CAMARERO 


Ounar. 

üúlen  dben,  mdin  ¡er. 

Ptdicarpo 

íEht 

(¡amar. 

¿Vas  {erlanguen  si?  (Ij 

Ptdlcarpo 

¿Cómo? 

Camar. 

¿Spreien  si  doich?  (2) 

PoUcarpo 

Si  no  entiendo  una  palabra. 

Uamar. 

¿Üxi  yu  spik  inglis?  (3) 

PoUcarpo 

¿Pero  qué  dice  este  hMiibre? 

Cunar. 

¿Vous  pariez  ¡raníaise? 

Pi^carpo 

¿Francés?  No,  señor. 

Camar. 

¿Parióte  italiano? 

PoUcarpo 

Italiano  tampoco,  no,  señor.  Soy  espiiAul. 

Camar. 

Spanier. 

PoUcarpo 

Español.  iDc  Espafia!  De  QuintaniUu,  provin- 

cia de  Sorio.  ¿Usted  no  ha  estado  nunca  i>n 

Soria? 

(1)  iQné  desea  nsted? 

(2)  ¿Habla  usted  alemán? 
(8)    ¿Habla  usted  inglés? 
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Camar.         \¡cli  vertheem  nisch!  (1)  (Medio  mutis.) 

Ptdicarpo  ¡Y  se  va!  ¡Oiga  ustedl...  ¡Eh,  joven!  (CogiéH' 
dolé  del  braso.)' 

Cemar.         ¿Vas  fetiatiguen  sí?  (2) 

PoUcarpo  ;Y  dule!  ¡Si  ya  Ig  he  dicho  que  no  le  eD- 
tiendo.' 

Camar.         ¡Ndin!  ¡Aáin! 

PoUcarpo  (¡Qué  cara  de  estúpido  pone  este  hombre!) 
Mire  usted.  Ante  todo,  lo  que  yo  quiero  es 
heb<!i-.  ¿Me  comprende  usted?  ¡Beber  agua! 
(Indicando  con  la  mano  la  acción  de  beber.) 

Camar.         ¡Ya! 

PoUcarpo  ¡GiiKÍtus  n  Dios!  (El  Camarero  saca  del  boU 
sitio  una  tinta  de  bebidas  y  se  la  da  a  don 
PoUcarpo.  Le^ndo.)  \<Üaz  gertrant. — Bier. — 
BraurntrieT. — /Vorihan/crtílor...»  Pero  ¿qué  me 
da  usted  aquf?  (Devolviéndole  la  lista.)  ¡SI 
yo  lo  que  quiero  es  nguu!  (En  voz  alta.)  ¡A... 
yu...  n!...  [Me  parece  que  lo  digo  bien  clarol 

Camar.         \'a,  main  ¡er.  (Vase  primera  derecha.) 

PtdJcat'po  Ci-eo  que  me  ha  ilaniado  mujer.  Pero  me  ha 
cuii)pn>ndJclo.  Se  le  conocía  en  la  cara.  0ueil 
trabajo  me  ha  costado.  Decídidanienle,  ma- 
ñana lomo  un  intérprete,  cueste  lo  que  cueste. 

Camar.  (Entrando  con  tin  bock  grande  de  cristal  Ue- 

no  de  cerveza.)  Hir  ils  das  brdumbir. 

PoUcarpo  ¿Cerveza?  ¡No,  hombre,  no!  ;Si  no  es  eaol 
(¡Pero  qué  torpea  son  estos  extranjeros!)  Lo 
que  yo  quiero  es...  (Buscando  el  modo  de  et^ 
pilcárselo.)  Venga  usted  acá...  (Le  Ueoa  d» 
ta  mano  ¡unto  al  lavabo.)  ¡Agua!  ¡Lo  que  ee 
ccbu  aquf!  (En  la  jofaina.) 

Gaoiar.         ;Ah,  ya!  Vadser. 

Policai'po  ¡S(,  hombi-e,  si!  ¡Ün  vaso!  (Vase  et  Camart' 
To  con  el  bock.)  ¡Por  fin  nos- hemos  entendí- 
diíl  Compadezco  a  Pepito  Lo  que  habrá  su- 
frido la  pobre  criatura  hasta  comprender  a 
esta  gente!  (Ronca  Clermont.)  ¡Atiza!  ¡Qué  te- 
licidad!  Hay  personas  que  en  todas  partes 
se  encuentran  la  can>a  hecha.  (Enlra  el  Ca- 
marero con  el  farro  del  lavabo  y  vierfe  «1 
agiui  en  la  ¡ofaina.)  ¿Kh?  ¿Pero  qué  hace  eas 
animal?  Ha  creído  que  le  pedia  agua  para 


(1)    No  comprendo. 
(2i-    ¿Qué  desea  usted? 
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Canuur.         ¡Vadser!  (Con  gravedad  y  como  diciendo  sM 
queda  eso.  Vase  con  el  iarro.) 

PoBcarpo  /Vadser/  (Imitdndole.)  ¡Bueno!  ¿Qué  le  vainos 
II  hacer?  [Beberé  en  la  jofaina!  (Se  dirige  al 
lavabo.)  ¡Qué  vergüenza!  \L&  postura  no  pue- 
de ser  ni&s  humillante!  (Bebe  inclindndoii 
sobre  la  jofaina  y  haciendo  mucho  ruido  con 
la  boca.)  Y  todo  por  no  saber  el  ídiixna.  ¡Eo! 
¡Otro  traguito!  (Al  beber  por  segunda  vei  da 
un  ¡uerle  ronquido  Ctermont  y  don  Policarpo 
se  asusta.)  iQué  atrocidad!  ¡La  sed  que  yo 
tenía!  (Limpiándose  con  la  toalla.)  ¡Pero  es 
claro!  (Baja  al  primer  l<'rmino.)  He  venido 
desde  París  comiendo  pastelillos  de  hojaldre. 
Tovo  la  culpa  el  comisionista,  «Llévese  unos 
cuatitos  pasteles  para  el  viaje  y  así  no  nece- 
sita usted  salir  del  coche.»  Y,  efectivamente, 
me  he  cwiiido  lo  menos  tres  docenas,  y  toda- 
vía me  quedan  éstos  para  cenar.  (Abriendo 
la  maleta  que  tendrá  sobre  la  mesa  del  ¡oto.¡ 
Mañana,  indigestión  segura.  Si  aquí  no  hay 
manera  de  pedir  nada.  Yo  tomarla  ahora 
unas  sopitas  de  ajo,  pero  si  las  pido,  ¡Dios 
.sabe  lo  que  me  darán!  Son  muy  brutos  estos 
camareros...  Lo  malo  es  no  tener  dónde  dor- 
mir.,,  p(H-que  yo  no  soy  como  ese.  Yo  nece-  . 
sito  cama,  y  bien  mullidita.  Voy  a  pregun- 
lar...  No  van  a  entenderme  tampoco,  pero 
¡qué  le  vaino.<í  a  hacer!  No  veo  timt)re  ni 
i-aiiipunílta...  Uamnré  con  las  manos.  ¡Mozo! 
(Dando  grandes  palmadas.)  [Mozo!  (En  (a, 
purria  de  la  derecha.) 


ESCENA  \m 

MU.  ri.EUMONT  if  IK)N  POLHARPO 

(Despertando    y    sallando    del    sola.)  ¡¿Eh? 

¿Qu'est,  que  c'est  ^a?) 
Pcdicarpo      ¡Mozo!  (Palmada  fuerte.) 
GltmWMit      ¡Saprisli!  (Incomodado.)   (1) 
"*""  |Huy!  [He  despertado  a  esc  caballerol 

¿Mais  qu'est  ce  que  vous  faites  comme  ^ef 


(I)     Don  Policjirpo-<:iermont.  ,    .       ,C_.00'JlC 


PoUcarpo 
GlcniHait 
PoUcarpo 
dermont 
PoUcarpo 

Caeniumt 
Ptdicarpo 

Qennoiit 
PoUcarpo 
demKat 
PoUcarpo 

GleniioDt 
PoUcarpo 


Clermont 
PoUcarpo 
aermoiit 


PoUcarpo 

Clermont 
PoUcarpo 
OeriDoat 
PoUcarpo 

CleriDont 
PoUcarpo 


Clermont 
PoUcarpo 


dermcHit 
PoUcarpo 
dermont 
Pcdicarpo 
GI^mMit 
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(¿A  qae  me  pega  este  llü?) 
;Vous  ¡rappei  comnte  un  cíaquer! 
(Muy  amable.)  ¡Muy  buemis  noches!... 
(¡Ah!  Cest  un  espagnot.) 
(No  me  va  a  enrendei.j-Sientu  mucho  liubcr- 
ie  niolesludo, , ,  Uííled  dispense. 
No  hay  de  qué. 

¿Eli?  ¿Cómo?  (Yenih  hacia  iH.j  ¿Hii  t\W.\\o  u.s- 
tcd  no  liay  de  qué? 
S(,  seflor. 

Pero  ¿habla  nsteiJ  e.siMiOol'í 
Períectamenle. 

(Abrazándole.)  ¡.\y,  calmllero!...   ;Cuónto  me 
idegro  de  haberle  dcspeiladol 
Hombre,  gi-usiuü. 

Usted  perdone,  pero  oimndo  uno  eat¿  lejos 
lie  su  país  y  oye  liabliu-  en  su  idioma,  siente 
uno  una  alegría... 
Im-  comprendo.     . 
Siéntese  usted. 

Con  mucho  gusto.  (Se  sientan.  PoUcarpo  eu 
la  silla  número  2,  tj  Clermont  en  la  núme- 
ro 3.  Don  PoUcarpo  acerca  su  siUa  a  la  de 
éste.) 

Figúrese  usted  que  yo  no  sé  ni  una  palabra 
de  alemán. 
Ni  yo  tampoco. 

¡Clai-u!  Si  esto  no  lo  enlirtidt'  nadie. 
¿Peií»  hablará  usted  fi-am.fa? 
Tampoco.   ¡Pei-o    buena    difeiencia    va    del 
íranrfs  ul  alemánl 
¡Oh!  ¡Ya  lo  croo! 

.\  ese  camaioro  iiu  lie  podido  entenderle  ni 
una  palabra,  y  sin  embargo,  a  usted  le  i-om- 
prendd  perfectanienle. 
¡('lago!  Poi'que  lo  liablo  eti  esiiadot. 
Puede...  puede  que  sea  poi'  eso.  (Duranle  esta 
escena  don  PoUcarpo  dará  lurrlen  palmadas 
i-n  r.l  muslo  direcho  de  Mr,  Clcrmanl,  que  las 
tolera  resignado. j  ^ilH\ei\  no  sube  los  apuros 
que  he  pasado  hace  un  momenln  para  que  me 
diei-un  un  va.^o  de  aguu. 
¿Y  se  lo  diei-on  n  usfed? 
¡Quia!  ¡No,  seflor!  He  bebido  en  la  jofaina. 
¡Ja.  ja!  í¡Cés  dróle!) 
¡Tenia  una  sed  horrible! 
Es  por  i'so  que  eu  sueños  lie  oído  un  ruido 
especial  como  de  borbotonea...  .      >  >  ,1  . 
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Pollcarpo 


Clermont 

Pidicarpo 


Ctermont 
Pollcarpo 
GlermoBt 
Policai'po 
Clermont 

Policsu-po 
Clermont 

Pollcarpo 
GIsnnont 
Follcai'po 
Clermimt 
Policai-poi 
Clermont 

Policai'po 


Clermcnit 
Pollcarpo 


Qerinont 
Pollcarpo 


Clermont 
Pollcarpo 


Clermont 
Policarpoi 


'  lif  leitido  que  beber  i-od/j 


PuL-K  ern  yo,  q\ 
los  eabullei'fa^. 
¡Uiié  iili-ositladl  (Riéndose.) 
Es  burríblc  fslo  de  viajar  íuera  de  su  país... 
Yo    no    he    Rulido    nunca  de  mi  pueblo,  di: 
gujiitiinillu,  provincia  de  Soria. 
(¿Eh?) 

Vengo  a  Ak-mania  o  vei-  n  un  sobrino. 
jCést   luí! 

Luis,  no;  se  Huma  Pepiio- 
iLevaaldadosp.)  ¡Oh,  caballego!  (Con  solfw- 
Hidad.) 

¿Qué?  (Levantándose  asustado.) 
¡Lsted  eslÁ  don  Poticarpó! 
¡Cómo? 

¿Poticarpó  Perales? 
¡£t  mismo! 

;Lo  conosf  de  seguidal 

¡Cosa  mes  i-aja!  ¡No  vuelvo  de  nii  us<Hnbn>! 
Charles  Clermont,  de  la  tírand  Sociélé  Eleo- 
trique  de  París.  ^Dándole  uiia  tarieta.) 
Poiicai-po  Perales,  propietario.  Aquí  no  pui- 
do  ofi-e<er  u  usted  nadfl,  coincf  no  sen  unnji 
pus  te  Hilos... 
Mucha»  ({iiisieít. 

¡Vaya  con,,.    (Mirando   la   larieia.)  con  ctuii 
Charles!  (Pero  ¿de  dónde  me  conocerá  este 
lionibreí)  (Vuelven  a  seninrse  y  ronliañn  el 
¡uego  de  las  patmadltas.) 
¿Conque  viene  usted  a  ver  a  su  s(*rino? 
Sf,  señor.  Un  niucliaeho  excelente.  Hace  u" 
año  que  le  tenemos  uquf  aprendiendo 'el  idio- 
ma y  estudiando  qufmica  industrial,  porqi  p  , 
yo  quiero  que  el  chico   se   haga    induslriei. 
Tiene  su  i-esidencla  en  Wist)aden.  Maftann 
iré.  Se  va  a  soi-prender  cuando  me  vea. 
SI  que  se  sorprende rA. 
Yo  no  pensaba  venir,  pero  ha  sido  enipefln 
lie  mi  mujer.  Las  mujeres  son  siempre  nwl 
pensadas,  y  como  el  muchacho  nos  gasto  bus- 
tante  dinero  y*  hoce  unos  días  me  puso  un 
telegrama  pidiéndome  seiscientos  marcos  pa- 
ra hacer  un  análisis... 
¡Naturalmente!  ¡Los    análisis    son    siempre 
muy"  cagos!  Sobre  todo  los  de  seluloide. 
¡Eso!  Precisamente  es  de  celuloide  de  lo  que 
habla.  Pues  mi  mujer  me  dijo:  «Mira,  Poli- 
carpo;  mejor  es  que  vnyfls  a  ver  a  Pepito  y 
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te  enteras  de  lo  que  hace;  no  vaya  a  sei-  que 
eso  del  celuloide  sea  un  pretexto.» 

ClennoDt  Su  señoga  de  usted  debe  ser  mujer  de  In- 
tento. 

PoUcarpo  Muy  lista,  si,  señor.  La  pobre  sentirla  que  el 
muctiacho  no  aprovechase  el  tiempo- 

Glermont  ¡Oh!  Lo  aprovecha,  lo  aprovecha,  segiirn- 
inenle. 

PoUcarpo  Tiene  el  temor  de  que,  como  es  un  chico  tan 
inocente,  le  haya  engatusado  alguna  mucha- 
cha, 

Clermrait  ¿Alguna  muchacha?  No  tenga  usted  cuida- 
do. (Mira  al  ¡oro.)  Muchacha,  no. 

Pdtcarpo  No,  si  a  mí  tampoco  me  chocaría  nada.  Todo 
se  hereda.  Yo,  de  Joven,  he  sido  el  demonio. 
Me  han  gustado  muchísimo  las  mujeres. 

Clermont      Es  natural. 

Policarpo      V  todavía,  todavía... 

Clermoñt      ¿SI,  eh? 

PoUcarpo  ¡Anda!  ¡Lo  que  yo  me  divertí  estos  días  en 
Parísl 

aermont  jOh,  Parísl  ,1^1  mejor  poblasión  del  mundo! 
(Con  énjasis.) 

PoUcarpo  iSl,  sefior!  ¡Mucho  mejor  que  Soria!  Yo  no 
pensaba  detenerme  allí  mes  que  unas  horas, 
pero  en  el  viaje  tne  hice  amigo  de  un  comi- 
sionista aragonés,  muy  simpático,  y  que  co- 
noce aquello  mejor- que  Zaragoza.  ¡Usted  no 
sabe  lo  que  hemos  corrido...  y  la  que  hemos 
corrido!  ¡Vaya  unas  mujeres  tas  de  París!... 

aerinoiit       Dislocantes,  como  disen  ustedes. 

PoUcarpo  ¡Dislocun!  ¡Sí,  señor;  dislocan!  (Levanidndo- 
se  y  recayéndose  los  ¡aldones  del  chaquet.) 
¡Con  qué  salero  se  recogen  la  falda  cuando 
Iluevel 

Clermoat      ¡Y  cuando  no  llueve  también! 

Policarpo  (Vuelve  a  sentarse.)  Anteanoctie  estuvimos 
onando,'  ¿dónde  dirá  usted?  En  el  primer 
piso  de  la  Torre  Eiffel. 

Glermont      ¿Ustedes  solos? 

PoUcarpo  ¡Quisl  Con  dos  mujeres  de  primer  orden.  Una 
jovencita  y  otra  ya  madura  y  metidita  en 
carnes.  Yo  me  dediqué  a  ésta.  Me  gustan 
mucho  las  jamonas. 

Glermont      Todo  se  hereda.  (Mirando  al  {oro.) 

Pcdicarpo      ¿Eh? 

ClormoDt      iNada!  Siga  usted. 

PoUcarpo      El  comisionista  nio  presentó  a  ellas  dicién- 
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lióles  que  yo  era  un  Ututo:  ¡Ei  marqués  üe 
(^uiiitanillul  (Monsieur  Clcrmoní,  viendo  ce- 
ñir la  consabida  palmadita,  monta  la  pierna 
derecha  sobre  la  üquierda,  y  don  Potícarpa, 
at  pegar  en  el  vado,  csid  a  punto  de  caer- 
se,) 

Clermoiit       {Conteniéndole.)  ¡Pero  hombre!.. 

PoUcarpo  No...  no  es  nadu...  ¡Pues  si,  seílorl  [El  mar- 
qués de  QuintaniUal...  ¡Je,  je!  Y  ellas  iiie 
llamaban:  ¡Mansiú  le  marqull  ;Monsiú  '< 
marqui!  V  me  declan  una  poretún  de  cosfl.=.,. 
Yo  no  les  entendía  una  palabra,  pero  me  i* 
plicabu,  ¡vaya  üÍ  Jiie  ezplicabii! 

Qermoot      ¿Por  sefias? 

PoUcavpo  ¡SI!  ¡Con  las  nmnoa!  ¡Je,  je,  jeljt'iii'  uiin  ''<i'" 
ipípara!  Costó  ciento  veinte  fnincus, 

CaermoBt      ¿A  cada  uno? 

Folicaipo  Nü;  a  nif  solu.  Donde  estaba  un  marqués,  no 
iba  a  pagar  un  comisionista. 

GlcrtnoDt  Naturalmente.  El-  ser  título  cuesta  siem|>n' 
dinero. 

Fidicarpo  Pnes  mire  usted.  No  fué  mala  idea  la  <': 
(^oiiiisicmisla.  Con  Itis  mujeres  visle  niiK-l:" 
eso  de  llaniaise  marqués.  (Levantdndose } 

Ctermont      Y  que  u.ste(i  lo  párese.  (I^^vantiíndose.) 

Foiicarpo      ¿Verdad  que  sf? 

Clermont       Esa  distinción,..  Ese  cacltet... 
.  Foiicarpo      Chaquet,  querrá  uslé  docir 

Clarmont       ¡No!  ¡Cachel  aristocralique' 

foiicarpo       (¡Pues  no  sé  lo  que  es!] 

Clermont      fMirondo  el  reto/.;  ¡Oh,  mon  Dieu! 

PoUcarpo      ¿Qué  pasa?  (t) 

Clermont  (Recogiendo  la  maleta  \¡  ía  manta,)  Qw  mt: 
iiiiircho  tilfga  mi.srnc. 

Foiicarpo      ¿Se  marcha  u^ted? 

Clcrmcmt  Sf,  señor.  Es  ya  la  hoga.,.  Esto  nuclie  hay  im 
tren  espesial  a  Darmstadt,  y  vnv  a  iiiimve- 
diario. 

Foiicarpo      ¡Cuánto  lo  siento! 

Gl«'mont      (Dándole  la  mano.)  ¡}^onsie.ur  te  marqui! 

PoUcarpo      No  sea  usted  burlón. 

Clcrmtmt  lie  tenido  un  regdadego  plaser  en  recono- 
.scrle. 

PoUcarpo 


(1 )    Clei-mont— Policarpo. 
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t.es  a¡¡aires  sonl  tes  a¡¡aires  eí  les  amis  sotí 
fes  antis. 

Como  üi  dijera  usted  truco.  ¡Ahí  Un  favor. 
Lo  que  ualed  quiega. 

Que  le  diga  usted  al  camui'ero  que  me  traiga 
una  tacita  de  tí. 
Con  mucho  gustn.  ' 

Yo  no  se  la  jiido  porque  me  va  a  traer  cer- 
veza otra  vez. 

Que  no  en<;ueilre  usted  a  su  sobrino. 
¡Hombi-e! 

Oue  no  le  encuentre  como  ci'ee  su  señora  de 
usted. 
¡Ah!  ]Ya! 

Buenas  noches,  don  Policarpo...  don  Teno- 
rio... 

Vaya  usted  con  Dios,  don  Charles.  Vase 
Clermont  por  la  primera  iterecha.)  Que  lleve 
usted  feliz  viaje. 


DON  POUCARPO:  luego,  et  CAMAltERO 


Es  muy  simpático  este  franchute,  y  muy. 
servicial  y  muy  amable.  Y  ahora  que  me 
acuerdo.  Se  ha  marchado  sin  decirme  de  qué 
me  conocía.  Indudablemente  ha  estado  en 
Soria.  Allí  van  machos  viajantes  francep^s. 
{Coloca  la  silla  número  2  al  lado  dñ  la  mesi' 
ta  de  la  dereclia.)  Pues  seflor,  bien.  ¡Valien- 
te nochecita  me  espera!...  Y  que  los  pasteli- 
llos se  me  han  sentado  en  el  estómago...  Ve- 
remos si  con  el  té...  Ahí  viene  esa  calamidad 
de  camarero.  (Entra  el  Camarero  con  el  ser- 
vicio  de  té  en  una  bandeja,  que  coloca  en  ta 
mesita  de  la  derecha.  Don  Policarpo  se  ha 
sentado  en  la  silla  número  i.  El  Camarero, 
convencido  de  que  hablando  no  han  de  en- 
tenderse, le  dice  por  señas,  lodo  lo  más  ex- 
presivas posible,  lo  que  don  Policarpo  írd  re- 
pitiendo de  palabra.)  ¡Ah!  ¿Todavía  no  está? 
iticn;  esperaré. — ¡Sfl  Eso  es  la  tetera.— Y  eao 
el  azúcar. — ¡Claro)  Lo  blanco  es  la  leche.  'R/ 
Camarero  le  ha  indicado  et  jarrito  de  la  le- 
che, señalando  luego  el  puño  de  la  camisa.) 


v^ 
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¡Juíilol  ¡Lus  postas!  Para  mojar  aquí  y  co- 
luérselns. — (¡Lo  he  cwiiprendido  todo  ndnii- 
mblemente!  Es  el  ünico  idiotiin  posible  entré 
nosotros.)  (El  Camarero  hace  medio  mutis, 
Oiciéttdole  adiós  cnn  Ut  Tnano.j  ¡Ah!  ¡PehUÍ 
(Llamándole.)  ÍLe  preguntaré  si  hay  cama- 
Alfío^liffcil  es  (lo  explicar,  pero...  (Se  levan- 
la  y  le  dice  por  señas  que  él  no  puede  dor- 
?nír  en  el  sofá:  que  le  dolerían  las  espaldas: 
que  nccesila  tlfísntularse,  y  que  desea  una  ca- 
ma.mullidila  para  poder  tenderse  a  la  larga. 
El  ador  verá  cómo  ha  de  explicarle  lodo  eslo.) 
¡Allí  (Comprendiendo  lo  que  desea.  Ia  dice 
por  sellas  que  no  hay:  que  csláa  todas  las  ha- 
bitaciones de  lodos  los  pisos  llenas  de  gentes. 
E.tto  último  lo  expresará  levantando  los  bra- 
zos y  moviendo  los  deSos.) 
¡Hay  cliinches?  ¡No!  ¡Entonces  no!  Vaya  us- 
ted con  Dios.  (Uespidiénáole  con  la  accióJi. 
Vase  el  Camarero  por  la  primem  derecha.) 


nos-  POUCARPf).  En  seguida,  DOSA  fíOSA 
y  MUNDETA 


Htuuleta 

Policarpo 


(Se  sicnla  en  la  siUa  número  2  y  se  sirve  el 
té.)  jSf!  Ya  está  btislnnte  Iieclio.  Esto  me  vii 
a  sentar  muy  bien.  Desdf  el  desayuno  de  eK- 
lo  nianann  que  no  tomo  nnda  caliente...  iTo- 
ma  wn  sorbo.) 

(Salen  las  dos  hablando  y  se  dirigen  a  sentar- 
se ai  lado  de  la  mesa  de  la  iiquierda.  Doña 
Hosa  en  la  silt^  número  I  y  Mundela  en  la  nú 
mero  3.)  (1)  ¿Quina  cvipa  Un  ¡o  de  lo  qiin 
pasal? 

¡Per  airó  mateix! 

(Viendo  a  don  Policarpo.)  Bona  nil. 
ndem  Ídem.)  Gúten  dben. 
(Saluda  con  la  cabeza.)  (No  es  fea  la  alcma- 
nita.)  (Doña  liosa  y  Mundela  se  sientan  y  si- 
guen la  conversación.  Don  Policarpo  las  oye 
atentamente,  suspendiendo  el  tomar  el  té.) 


(1)    Don  Policarpo — Mundela— Dofia  Rosa. 
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EsatUa,  Mundeta,  ¿me  vols  creun? 
¡S  :iii¡irc  la   iiutUñx  cansó! 
Mi  sembla  que  Icns  brossas  a'ls  uUs. 
Les  lingo  ben  esparpeUats.  Tol  lo  t¡ue  vulgos 
tú,  vuli  jo. 

Sobre  aixó  nol  vúi  dir  res  mes. 
Perqué  coneixes  gu'es  aixis. 
(¡Nada!  ¡Ni  una  palabra!  ¡Cüidatlo  que  es  di- 
lidl  el  «lemán!)  iSigue  lomando  el  té  y  echan- 
do miradnos  a  Mundeta.) 
(A  Mundeta,  aparte.)  (Mí  sembla  que  uqtiel 
señor  te  mira.)  (Hablan  confidencialmente.} 
íA  liosa.)  (Debe  ser  un  inglés.) 
(Creo  que  debía  invitarlas...  Lo  haré  por  se- 
das.) ¡Pclits!  (No  me  oyen.)  ¡Pclils! 
(A  Mundeta.)  (Es  a  nosaltres,)  (Don  PoRcar- 
po  se  levanta,  se  acerca  a  ellas  y  les  dice, 
por  señas,  si  quiereit  lomar  té.)  (Nos  invita.) 
{Levantándose  y  haciendo  una  reverencia.) 
¡Tanque!  (Vuelve  a  sentarse.) 
¡Tanque  ser!  (Igual  juego  que  doila  Rosa.  Don 
Policarpo,  j)or  señas,  dice  que  no  ka  entendi- 
do una  palabra.  Vuelve  a  sentarse.  Mundeta 
a  doña  nosa.)  (Pues  no  es  inglés.) 
i¿En  qué  ü  coneíxes?) 
(¡En  qu'es  moíl  amable!)  (Pausa  corla.) 
(¡Es  muy  bonila!  ¡Pero   muy    bonita!  Y  me 
parece  que  yo  no  le  soy  mdiferenle.  Si  su- 
piera alemán,  !e  soltaba  tres  o  cuatro  chico- 
leos.)   iPchta!    ¡Pchls!  (Doña  Rosa  le  mira. 
Mundeta  hojea  el  libro.   Don  Policarpo  dice 
por  senas  a  doña  Rosa  que  Mundeta  tiene 
una  cara  muy  bonita.  Doña  liosa  la  loma  por 
elia  y  da  tas  gracias  con  una  sonrisa  muy 
expresiva.  Don  Policarpo  le  dice  por  señas  y 
señalando  con  el  dedo  que  no  es  a  eUa,  qite 
es  a  la  otra.) 

(¿Será  mudo?)  (A  doña  liosa.) 
(Pero  mujer,  ¿para  cuándo  es  el  libiito?) 
(Tienes  rasóii.   .\liora  verás.)   (Hojea  el  li- 
bro.) 

(¡No  me  ha  CMiiprendido!  ¡Qué  lástima!)  .Si- 
gue tomando  té.) 

(Esto  es.)  (Leyendo.)  ¿A  quién  lengo  el  honor 
de  hablar? 
(iDlseio!  ¡Dfselol) 

¡Pchtsl  (Levantándose  y  llamando  por  sefías 
a  don  PoHcarpo.) 


Policarpo 
Ros« 


t-Me  llama!)  levantándose  y  acerfáiidfíie  « 
ella  con  Ut  gorra  en  la  mano  y  cara  de  gian 
aatislacción. 

A  don  Poticarpo,  leyendo.)  ^Mit  vent  jad  ij 
dt  ere  tsti  spreienT  (Don  PoUcarpo  se  sotme 
csltiptdaniente.  sin  comprender  lo  qve  ie  di- 
■  cen.  Húndela  repite  ta  frase  en  vo,  altaj 
fPor  sedas  te  dice  que  no  entiende  una  pola- 
hra,  y  se  sienta.) 

■A  doña  Rosa,  sentándose.)  (Desi<tidamenle es 
mudo.) 

(No  comprenderá  el  alenián.  Puedi;  ijiie  sea 
un  ruso.  Tiene  cara  de  ruso.) 
(De  lo  que  tiene  lara  es  de  atoiitndo.) 
jVamos  con  In  teiTern  Uiia.  ¡Es  un  té  nqiii- 
simo!) 

(Péi-o  mujer,  cajiUi  un  poquita  ))or  lo  bajo, 

pnni  que  vea  que  ere»  artista.  Algo  flamen- 

.\  los  estrangers  les  gu^t»  mw-ho  lo  fla- 


ineni 
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Xandeta  {Pues  allá  vti.j  (Mirando  graeiosameate  a  ámt 
Follcarpo.) 

PoUcarpo  (¡Qué  mJradilas  me  eelia!  ¡Las  conquista 
que  uno  se  pierde  por  no  conocer  los  idio- 
mnsll  (Sigue  lomando  té.) 

■undeta       (Cantando.) 

"¡Mi  serrano! 
¡Me  disen  que  no  me  quieres; 
yo  no  le  puedo  olvidar!»  (De  Venus  So- 
lón. La  actriz  puede  elegir  la  canción  apro- 
piada que  mds  le  guste.) 

PoUcarpo  (Al  disponerse  a  beber  la  taia  de  té  oye  l« 
canción  ij  se  queda  sin  saber  lo  quete  pasa.} 
iEh? 

Hundcta       (Cantando.) 

"Como  ellos  querer  no  3«)je"n:..i' 

Roca  ¡Vivn  mi  noyn,  digo,  mi  niña!  (Jaleifidolo. 

PoUcarpo  (¡Qué  oigo!  ¡Si  son  españolas!)  (Deia  la  («!" 
de  té  y  se  levanta  de  un  sallo.) 

Rota  (¡Ya  se  anima  el  msolj 

UtmdAta       f  Cantando.) 

"No  saben  aconsejar.i> 

Pdlcarpo  (Tirando  la  gorra  al  suelo  y  ponüéndose  f 
¡arras.)  ¡Ole  con  ole  y  viva  mi  tierral 

Rom  ¿Eli?  (Levantándose.}  ¡Es  español! 

Hund«ta  (Deiando  de  cantar  y  levantándose.)  ¡Si  es 
español!  (Mucha  alegría  en  los  tres  persona- 
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PoUcarpo      jV  ustedes  Inmliiéii  son  eeptinolníí!  (í) 

Handflta       ¡Y»  lo  creo! 

PoUcarpo  Si  esta  grauiíi...  (A  doña  Rasa.)  digo,  esln 
griicia  (A  Mundeta.i  no  lo  hev  más  que  |i>r 
íillíi. 

Koia  TÍQiic  ustel  nisón. 

PoUcarpo  -.Üiió  dicho!  Em^iilrurmc  aquí  con  una  es- 
pañola tfin  bonila,  lan  simpática  y  tan  za- 
ragatera 

HtUUlMa  {;Yn  rompió  a  hablar!)  Es  Tovor  que  uslel  i'H- 
iinse. 

Rosa  Uiiin  voslé  que  sí.  Cantando  lo  flamenco  ea 

uiiu  nolabiiilat.  Verá  vosté  qué  estilo.  Hii» 
un  jipío  para  que  te  oiga  este  senyof. 

Mnndeta       Pero... 

PoUcarpo     Jipe  usted,  jipo  nsled. 

Hondeta       (Cantando.)  ¡Aaaaay!... 

PoUcarpo      ¡Ole!  ¡Viva  lu  madre! 

Rosa  Grasias. 

Móndela       Mi  mamá. 

PoUcarpo  SeOora,  (l)dndole  la  mano  a  doña  Rosa.)  Ife- 
ne  usted  una  hija  que  cauta  como  los  ángeles. 

Rosa  Como  que  es  una  arliata  molt  aplaudida. 

PoUcarpo      ¡Ah!  ¿Es  usté*}  artista? 

Rosa  Iji  Mundela  BofaruU.  La  habrá  uttet  ofdo  d" 

nombrar  mucho. 

PoUcarpo  ¡Ya  lo  creo!  ¡La  Mundeta!  [Muchísimo!  (No 
la  he  oído  en  mi  vida!) 

Mnndeta  ;Y  le  lomAlmmos  a  ustet  por  un  ruso!  (Rién- 
dose.) 

PoUcarpo      Y  yo  crefn  que  era  usted  una  chicií  nlemnn- 

Rom  No  hable  x^oxlé  ñc  cnrvezn,  que  no  me  gust;' 

■  PoUcarpo  ¡Choque  iislcd!  (Dándole  la  mano.)  A  mi 
laiiipfK-ii.  ;\'jiv)i  con  In  Mundelnl  ;.\l  fin  co- 
nozco yo  a  lu  Mundeta! 

Rosa  Pues  n  m(  se  me  figura  conoserlc  a  vosté. 

PoUcarpo      ¿A  mi? 

Rosa  ¿Vosté  ha  estado  en  Barselona? 

PoUcarpo  Yo  he  estado  en  todas  partes...  Viajo  mu- 
chísimo. 

Rosa  Ya  desfa  yo. 

El  nombre,  poi-  lo  menos,  lo  conocerán  us- 
tedes. 
Acaso. 
;;Cómo  es  su  grasísT 


Mundeta— Don  Policarpo—Doña  Rosa, 
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El  marqut^s  de  QuintanUla. 
(¡Un    marqués!)  ¡Ya    lo    creo!  (OfreciifHiolt 
una  silla.) 
Tengo  mucho  gusla 
Siéntese  vasté,  seRor  marqués. 
(Olreciéndole  otra  silla.)  Tome  usted  asieiilo. 
(Ya  ha  hecho  «fecto  el  titulo.) 
Üeguí,  seguí... 

Siéntese  ustel.  (Creyendo  las  dos  gue  acepta 
la  küa  de  la  olra,  cada  una  relira  ¡a  suya.) 
Con  mucho  gusto.  (Va  a  sentarse,  pero  ol 
retirar  las  sillas,  se  sienta  en  el  suelo.} 
|Ay! 

¿Se    ha    hecho    daño?  (f^  ayudan  a  levan- 
tarse. J 

¡No!...  [No  ha  sido  nadal 
(¡Pcrf>re  seflor!) 

¡Qué  fortuno,  cimo-ser  u  un  marqués  con  eM 
fortuna!  Porque  yii  sé  que  es  vosté  moU  liifi 
(jQué  cosas  sabe  esta  seftoia!)  ¡Pclilsl 
¿Va  a  estar  vosté  muchos  días  en  Alenwtiiii? 
Yo  no.  ¿Y  ustedes? 
Cuatro  o  sinco  dfas  nada  más. 
A  mí  me  revienta  Alemai^. 
Y  a  mí. 

Esto  de  no  entender  el  idioma..^ 
Choque  usted.  (Dándole  la  mano.)  balali"'* 
iguales. 
Pues  es  rai-o. 
iEI  qué? 

Los  aristócratas  suelen  ustedes  hablar  ilos  o 
tres  idiomas.  ** 

¡Pues  yo  no!  Yo  soy  muy  patriota.  Espaflol, 
y  nada  más  que  espaflol. 
Un  mes  hase  que  estamos  aquf  y  no  lie  '''> 
prendido  a  desir  más  que  grasias  en  alemi'in. 
¿Y  cómo  se  dice? 
Tanqtie. 

¿Tanque?  ¡Qué  cosa  más  raral 
¿Cómo  dirá  usted  que  llaman  aquf  a  la-s  |ia- 
tatas? 

iQué  aé  yo! 
Cartólels. 

¡Ovié  Isarbnridadl  ¡Un  bisté  con  Cartóíels!  No 
se  me  hubiera  ocurrido  nunca.  (Acercándose 
mítchn  a  Mundeta.) 
Oifja  nüted,  nmiqués... 
¡Preciosísima!  (A  M'indela.)       I  .oO'JlC 


Rosa       . 

FoUcarpo 
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M  urques..  . 
|Ali!  ¡Decía   USW! 

No  entendiendo  'i  est.i  gent«  lo  paüarú  vo.slé 
molt  mnl. 

¡Pero  muy  mal,  sí,  seAoial 
¿Por  qué  no  se  compra  usted  un  librilo  como 
éste?  Es  sumamente  útil.  (Dándosele,) 
¿Y  pnrtí  qué  lo  ha  de  comprar?  Teniéndolo 
tú,  bnslQ.  Esta  le  sacará  a  vosté  de  cualquier 
apuro. 

¿De  veras,  ehf  [A  Stnndela.j 
Con  mil  amores. 

¿Con  mil?  ¡Con  unn,  con  uno  me  basta!  lAÍ"¡í 
apasionado.) 

¡Oué  graciosísimo  es  el  .señor  marquésl  {Rh'n- 
liose.)  (1) 

(¡Pero  qué  partido  tengo    yo   en    el  exlrnn- 
jei-ol) 

Ya  vei-A  vosté  qué  bien    lo    pasamos    esliuj 
dfas. 

¡Ya  lo  creo  que  lo  posui'emosl  Yo  ya  no  nn; 
sepaio  de  ustedes.  (Hofeando  el  libro  y  ¡le- 
yendo.) "Conversaciones  familiares." 
¡Pero  mamá.  ¿^  en  Pepito?) 
(jDéjiíle  de  PnpilW  Entre  un  estudiantino  y 
un  nmi'qués,  la  etfcción  no  es  dudosa,..) 
íLeyendo.)  •■i,Oye  usted  algo?» 
(Y  este  senyor  párese  Ionio  de  la  cabesa.) 
[Leyendo.)  «Lo  oigo  lodo.» 


í  ¿Eh?  (Asustadas.) 
PoUcarpo      Estoy  leyendo  iiquf. 


Hnndeta 
PoUcarpo 


PoUcarpo 
Hnndeta 
PoUcarpo 


j  ¡Ah! 


Lo  que  está  en  e.spndül  lo  comprendo  muy 

bien,  pero  esto  de  la  lelra  gótica...- 

Es  sencillísimo.  Verá  ustel.   (2)  (Coge  el  ti- 

bTO.)  Se  lee  lal  como  eslá  escrito.  (Lee.)  "l'n 

bastón.— ítin  espartsislok.» 

Hay  un  ¡acislol. 

¡No!  "Ain  csiiartiisU-:-.-^ 

(Con  dijicuUad.j  Ain  espart:iislok. 

¡Aixó  matfíir! 

¡Asómale! 


(1)  Don  Policarpo— Dofla  Rosa— Mundeta. 

(2)  Don  Policarpo— Mundeta— Dofla  Rosa 
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Hundeta        ¡No!  Eslo  e.s  catnií'in.  . 

Policarpoi      Nu  1q  sabía. 

Unndeta       /Uijendo.)  "Un  vnso  de  leche  irla.— Ain  g<afs 

kaltes  mí¡(/.» 
PoUcarpo     Hay  gloa  calceliitf. 
Uimdeta        Nr>  en  eso. 
Policarpd     ¿Cúiiio  se  pwle  ngiin  pnra  beberT 
Himdeta       Trinlt  vascr. 

PoUcarpo     ¡Cloi-o!  Tríncti  vn  vaso.  Ello  mismo  lo  dice. 
Hundeta    -    E»  cale  librito  estú  todo  lo  que  uno  puede 

necesitar   ¿Que   quiere  ustet   tomar  ua   ca- 
rruaje? Pues  bnscn  ustet  los  coches  de  abfid- 

leT. 
PoUcai'po      Nuturalmenle. 
Hundeta       ;.Que  le  liase  a  ustet  taita  cualquier  cosaí 

Pues  llama  ustet  al  quelner.  Aquí  todos  los 

camareros  se  llaman  Quetrter. 
Policarpv     ¿Todos?  ¡Que  casualidad! 
Hundeta       ¿Qué  quiere  itslet? 
Ro«a  í-Qne  quiere  ustet  convidamos  a  señar?  Pues 

alii  tiene  roste  la  lista  de  todos  los  píalos. 
PoUcarpo     Si,  señora,  que  lea  convido  a  ustedes.  (1)  El 

té  me  lia  abieHo  el  apetito. 
Rota  ¡Hombre,  me  gusta  vosté  porque  w  párese 

marquós. 
PoUcarpo      ¿Eh? 
Rosa  I'iw  lo  campechanote  y  lo  corriente.  (Dándote 

una  palntadita  en  ta  cara.) 
PoUcarpo      Yo  soy  de  lo  mAs  corriente...  Cenaremos  jun- 

titos,  ¿eh?  (A  Mundeta.) 
Himdeta        Corno  uslel  Kus'e- 
PoUcarpa     Enlíémlase  usted  con  el  Camarero,  porque  y<> 

ni  run  este  librito  me  encargo. 
Rom  Sonaremos  en  nuestra  habitasián. 

PoUcarpo      DcHide  ustedes  dis|K)ngan. 
Rosa  AIH  hay  timbre.   Llamaremos  a)  Camarera 

PoUcarpo     Al  Quelner. 

Kosa  ¿Pediremos  una  botellita  de  Champán? 

PoUcarpo      Todas  los  botellas  que  usted  quiera- 
Rosa  Hay  que  selebrní-  este  encuentro.  ¿No  le  |«i- 

PoUcarpo     .Me  parece  admirablemente. 
Rosa  A  mí  que  no  me  den  c-ervesa,  pero  ¿Cham- 

pán? ¡Soy  iitsositthte! 


Mundeta — Don  Policarpo — Doña  Rosa. 
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Húndela       Ha  querido  desir  insasiable. 

Policarpo  ¡Ah,  ya!  Pues  beberemos  Champán...  ¡Qud 
demonio!  No  siempre  tiene  uno  la  dicha  d« 
obsequiar  a  una  artista  tan  notable. 

Hondcta  Ni  yo  la  fortuna  de  que  me  obsequie  un  mar- 
qués tan  distingiiidu.   (Con  zalameria.) 

Pidicarpoi  Que  no  me  mire  usted  así,  porque  me  des- 
compongo. 

Hundeta  Pero  qué  suluc|ísimü  e»  este  liombre.  (Ri0n- 
dose.j  (1) 

Rosa  Vamos,    marqués.    Venga   vosté.    ¡Anem! 

¡Anein!  , 

Policarpo  En  seguida.  Entren  ustedes.  Yo  voy  a  cerrar 
lii  maleta. 

Himdeta  '£/i  el  ¡oro  a  doSia  Rosa.)  (¡Qué  ridiculo  es 
el  pobre  seflor!) 

Rosa  (jDÉjute  de  rídiaileses!  Lo  importante  es  el 

vialje  de  volta.  V  éste,  éste  si  ^ue  nos  lo  pa- 
ga.) Que  no  ttirdc  voslé,  marqués. 

Mundeta       SeíSor  morques... 

Policarpo  En  seguida,  en  seguida  voy.  (Vanse  doña 
Rosa  y  Mundeta  a  su  habitación.) 


I>0.\    POLICARPO  y   rl  CAMARERO,   que  cniía  de  la 
jtrimern  derecha  ni  foro,  sin  hablar. 

Policarpo      ¡Nada!  ¡Conquista  seguro!  ^'^aca  de  la  maleta 
un  espe¡ito  y  un  peine  ij  se  atusa  el  poco  pe- 
to y  et  bigotito.i  EstA  visto  que  para  aventu- 
'  ras  aiHonisas  no  hay  como  viajar.  ¡En  Quin- 

tanilla  se  aburre  uno  de  una  manera  españ- 
tosti!  ¡Nk'olflsa,  y  nada  más  que  Nicolasa! 
¡Pobrecitn!  ¡Si  supiera  esfo,  con  el  genio  que 
tiene!  (Pasa  et  Camarero  y  entra  en  la  ha- 
bitación del  ¡OTO.)  Pero  esa  chica  sí  que  es 
monísima  y  no  la  jamona  de  la  Torre  Eiffel. 
(Guarda  et  e.ipe¡o  y  et  peine  en  la  maleta  y 
la  cierra.) 


(1)    Don  Policarpo—Mundeta— DoiSa  RosBl 
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ESCENA  Xn 

DON  POUCARPO  y  Mñ.  CLERMOST 

(Entrando  malhumorado.)  ¡Saprisli!  Cesl  em- 
betant  fo.  [Tirando  al  sucio  la  malfla  y  la 
manta.) 

¡Don  Charles!  ¿Usted  por  aquí  otra  vez' 
El  Iren  se  habla  partido... 
¡Se  ha  roto! 

Se  había  partido  en  ta  estasiún.  Nntiiralmon- 
te,  yo  tengo  mi  veló  con  París  y  las  hogm  de 
aquí  son  otras  todo  diferentes. 
No  se  incomode  usted.  Vamn.s  a  piiMU'  In  grmí 
noche.  Le  convido  a  usted  u  cenar  con  nos- 
otros. (Sale  el  Camarero  y  vase  por  tu  pri- 
mera derecha.) 
¿Con  ustedes? 

.\cat)0  <le  hacer  una  conquista 
¿Iqí?  ¿Aquí? 

SI,  señor.  Una  mujer  pi-eciosa,  ¡Esló  nIHI  tu 
el  ¡oro.) 
¡Ehl 

Es  una  artista  espnfiola. 
¿Ust«d  también? 
¿Cómo  también? 

iSierto,  que  a  usted  le  gustan  las  jamona?- 
No,  si  la  que  a  mí  me  gusta  no  es  In  jami»- 
na,  es  la  otra. 
Pego  íhey  otra? 

¡La  joven!  ¡Ixi  artislol  ;Es  un  encaiitii: 
¡Hombre,  hombre! 
(Asomándose  a  la  puerta  del  ¡oro.)  Miii-q"'^ 
que  le  estamos  esperando. 
¡Oh,  mofi  Díeii!  (Admirado.) 
¡En  seguido,  monísima!  (Se  retira  Mundrlii' 
(.Ehí  ¿Qué  le  parece  a  usted?  ¡Esta  si  qin' ''" 
dislocante! 

¡Preciasal  Ya  salje  Pepito  lo  que  se  li"!«- 
¿Cómo? 

¡No!  Digo  que...  si  sabe  Pepito  Ui  que  iisIikI 
base... 

¡Qué  ha  de  sabor  el  pobrecito!  fEI  Ctimarer" 
vtielve  a  salir  por  ta  primera  derecha  ü  í" 
dirige  al  ¡oro  con  una  botella  de  Champog"^ 
y  una  bandeja  con  iT&g  copas.) ^-^^J^)\^ 


Clermont  ¿Y  |u;i'  lo  visto,  si  (fue  usted  pasando  por 
imuqués? 

Policarpa  Nulumlmeiite.  Ya  iiu  apeu'  esU:  (Itulu  riiiett- 
liTis  éfité  i'ii  el  exlninjero.  Aiide  usted.  Be- 
bciviuos  unii  cüpita  <Il'  Cliampagim.  Le  pre* 
seiitiii-é  H  usU'cl  coiiHf  oonde  o  corno  duque; 
lo  que  usted  quiei-u. 

Clermoot      Giumíus. 

PoUcai'po  Si  lit  L'osu  es  pnsut*  Ui  iioclie.  ¡Mañana  not 
viuiKi»  cuda  uno  |)or  su  lado,  y  ahí  te  que- 
diL^i.  uiundu  aniui-gol  Ya  vi'ií'i  uüled  qué  cuar- 
teto liacenuts.  L'sLed  se  <ledicii  a  la  madre  7 
yo  a  !a  hija. 

GlertnoQt      ¡Pem  liombie! 

PoUcarpo      ]aí  nnidi-e  está  kKliivlii  muy  rresca. 

Clermont      ¡Mer^i  bien! 

Rosa  (Asomándose  a  tu  pueria  del  ¡oro.)  Pero  riiár. 

qués... 

PoUcarpo  ¡Voy,  voyl  íSe  relira  áoña  Bosa.)  ¿No  se  ani- 
ma usted? 

Clermont      No,  sefloi'.  Vtiya  usted  sólito. 

Policarpd  ¡Ea!  Pue.s  yuiiios  allá.  Ln  Torre  Eitfel  se  va 
a  quedar  uquf.lumañila.  (¡Dios  mío,  si  Ni- 
colás» lo  supiei-til)  (Al  entrar  en  el  ¡oro  (n>- 
pieza  con  el  Camarero,  que  sale.)  ¡Ay! 

Camar.        nEntsul  dignen  si: 

PoUcarpo  ¡Túnque,  queiner!  iViixc  por  el  ¡oro  y  cierra 
la  puerta.) 


ESCENA  Xm 


CLERMONT,   CAMARERO.  CABALLERO  ilOHÜO. 
Luego,  PEPITO 


(¡Cest  un  pauvre  diable  ce  tnonsieur!) 
Otilen  aben.  (Entra  y  se' sienta  en  la  silla 
número  í,  con  el  periódico,  e  indiferente  siem- 
pre a  todo  lo  que  le  rodea.) 
Boa  sotr.  (Viendn  al  Caballero  gordo.) 
(Al  Camarero,  que  se  dirige  a  la  primera  de- 
recha.) ¡Qiielner! 
'.Volviendo.)  Main  jer. 
Noj  ain  glas.  (Abre  el  periódico  y  lee.) 
Guern.    ¡i  comme  gl'aij.    (1]   (Vase  y  vvetv» 
en  seguida  con  el  bocU  de  barro.) 


Con  mucho  gusto.  Voy  en  seguida. 
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;En  fin!  ¡Je  eotH^ltaire  de  nouveau!  (Detlía  la 
manta  para  acostarse  en  el  sa¡é.) 
{Dentro.)  Gúten  aben,  qnelner. 
(¡Bon  Dieu,  Pepito!) 

(Entrando.)  ¡H<rf«,  amigo  aerinraitl  iSe  ha 
dormido  algo? 

¡Don  Peiiiínl  il'nnlpnifiúdoie'.}  ¿ Atfóiide  va  us- 
ted? 

Supongo  que  no  se  habrán  acostado  todavía. 
Se  han  olvidado  de  darme  el  lalón  del  equi- 
paje. Voy  a  ver. 
¡No,  don  Pepito! 
¿Qué  pasa? 

Marche  usted  a  Wisbaden.  Créame  usted  a 
mí. 

Pero  ¿por  qué? 

Porque...  porque  puede  enterarse  su  tío. 
¡Caite  usted,  por  Dios!  ¿Quitan  le  va  a  decir 
a  él?... 

¡Nadie!  No  necKsitarA  que  nadie  -se  lo  (liga- 
Márchese  u.sted. 

Vamos,  hombi-e,  no  sea  usled  bi-otnista.  St 
oyfl  dentro  cantar  a  Mundela.)  ¿Lo  ve  usted? 
¡No  se  han  acoslado  todavía!  ¡Cómo  canto  es« 
criatura! 

(Oenlro.)  ¡Ole  con  ole! 
¡Eh!  Me  parere  que  no  eslán  solas. 
No,  señor.  EstA  un  caballeiv. 
¿Quién  es  ese  tío? 


DICHOS  y  DON  POLICARPO,  algo  alegrillo  y  con  una 
copa  de  Champagne  'en  la  manió. 


¡Don  Charles! 
Pepito  (¿Eh?) 

denwmt      ¡Voild  el  tío! 
Pepito  (¡El  aquí!) 

Polkarpot     Una  copila...  i  Viendo  a  Pepito.)  ¡Eh!...  [Pe- 

Pepilo!  (Deja  raer  la  copa.)  (1) 


(1)    Pepito  —  T)on  Policarpo  —  Clermont  —  CabaDen) 
gordo. 
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P«ldto  ¡Tío  de  mi  ninuí!  {Yendo  a  abrazarle.) 

PoUcarpd  Sobrino  de  mí...  (De  pronto.)  Pero...  ¿tú  en 
Francloi-t?  ¡Qué  haces  aqu(?  (Entra  el  Cama- 
rero por  la  primera  derecha  y  ve  va  por  et 
¡oro  con  una  bandeja  con  todo  lo  necesarto 
para  poner  una  mesa  para  tres  personas.) 

P^to  ¿Y  U8t«d,  qué  hocfu  allí? 

Pollcarptf  ¿Yo?...  Pues  acomptiñtir  o  dos  compatriotas; 
(ios  pobres  señoras  que  lie  conocido  en  ei 
viaje.  (Mr.  Cíermont  le  lira  del  chaquet. } 
(jEh?)  (A  Ciermont.) 

Pepito  (¡Qué  pillo!) 

Glennoiit      Su  tío  de  usted  ha  venido  u  sorprende)  le. 

Pqdto  ¡Y  le  he  sorprendido  yo  a  él! 

PoUcarpo     ¿A  mí?  Pero  ¿ustedes  se  conocen? 

Caa-mcut  SI,  seftor.  (Aparte  a  don  Polícarpo.)  Poi-  eso 
le  decía  a  Pepito  que  no  entrara. 

Pidicarpal  (A  Ciermont.)  Pues  podía  usted  hal>et'nie  di- 
cho a  mf  que  no  saliera. 

PepHo  [Caramba  con  el  tío!  (Riéndose.) 

Ptdicarpdi  ¡Pues  si,  señor!  Estaba  ahí  hablando  a  dos 
compañeras  de  viaje...  (Mr.  Ciermont  te  da 
otro  lirón  del  chaquet.)  (¡Y  dale!) 

PepHo  ¡Pero  tío!  ¡No  sea  usted  trapalón!  Si  el  com- 

pafiera  de  viaje  de  esas  señoras  he  sido  yo. 

Polkarpcl     ¡Tú! 

TtfÜo  ¡SI,  señor!  Mundeta  BofaruU,  tiple  del  géne- 

ro cliico,  y  su  madre,  una  catulanu  que  sube 
más  que  Lepe. 

Ptdicarpcj  |Ya!  (Tengamos  canider.)  ¿De  modo  que  tú, 
en  vez  de  estudiar  química  industrial,  te  de- 
dicas a  acompañar  tiples?  ¿Es  ese  el  c^uloide 
que  tú  pretendes  analizar?  ¡Bien  dice  tu  tlal 
Mañana  mismo  se  lo  escribiré. 

PepUo  Si,  señor.  Y  yo  también  le  escribiré  diciéu- 

dole  que  usted  se  permite  francachelas  con 
nrlislas  líricas. 

PoUcaiptf  ¡No,  por  Dios!  ¡No  le  des  ese  disgusto  a  ta 
tía!  ¡Pobrecita  de  mi  almo.!  jA  ti  te  quiere 
mucho,  y  a  mi  también!  'Vuelve  a  salir  el 
Camarero  y  se  va  por  la  primera  derecha.) 

Pt/gho  ¡SI,  señm-!  ¡Nos  quiere  mucho  a  los  dos!  ¿Y 

cómo  ha  quedado  la  pobrecita? 

P<dicaip0  Ha  quedado  bien,  gracias.  ¡Es  muy  buena  tu 
lia! 

Pqitto  ¡Y  usted  es  también  muy  bueno! 

PoUcaipcl     ¡Pepito  de  mi  alma!  (Se  abrazan  enlemeci- 
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.  Clsrmont 

Policarpo 

Clermont 
Pclícarpc 
Cl^nnont 
Policarpo 


¡T(ü  de  mi  rocnzón! 

{.!)  ¡Pero  señores,  por  Dios,  que  lo  qiM"  hs 

pnsftiio  no  liene  nnrfa  de  partieiilfir! 

¿Verfind  (iiie  no? 

Ualed  eslA  un  nilmllero  muy  gtilanli>. 

Sí,  sefliM-,  que  lo  soy;  no  lo  puedo  reniedinr. 

Su  Kohi-ino  (]f  usted  tnmbién  estft  muy  pn- 

Innte. 

¡Ti/<li>  Si.'  Iieredíi! 

¡Pues    nnilo!  Seniiremos    esta    noche   i<i\«^ 

junios. 

;l'slí-d  Innibiín? 

¡Me  iileULTi! 

(Aparte  a  don  Policarpo.)  Para  que  un  huya 

(■ompn>niiso,  vo  me  dedicaré  a  la  tiple. 

ÍÍ.Eh?) 

(Usted  SI'  e¡i(-firg(ii-á  de  ln  madre. 1 

(¡Pero  liouibre!] 

(ui  inadi-e  est»  lodavfn  muy  fresca.) 

(Yo  si  que  estoy  fresco.) 


ESCENA  XV 

mCfíOS,  MUNIIETA  y  !K>SA  JtOSA.  .salírntlo  por  cí  /'im- 


Rosa 

Húndete 

Rosa 

Pepito 

Roía 

Pepito 

Hundeta 

Pepito 

Policarpoi 

Pepito 

Policarpo 
Pepito 


¿Pero  qué  liase  vosk'  que  no  viene' 
(¡.\y.  mamá,  en  Pepito!) 
¡Hola!  ¿También  está  rosít'  tiqiif,  dnn  Popí- 
lu?  (2) 

Sf,  .señora;  por  aquí  esianios  todos. 
¡Cuánto  lo  selebro! 
Presento  a  ustedes  a  mi  tío, 
¡Cómii!  ¿Es  usted  sobrino  del  mnrqui^s? 
(A  Policarpo.)  ¿Qué  timrqués? 
(A  Pepito.)  (¡Cállate!) 

/"A  Policarpo.)  (¿Pero  le  han  hecho  ii  "■''ert 
marqués?) 

(A  Pepito.)  (¡No.  me  he  hecho  yo!) 
(¡.\y,  qué  pillo!»    Afr.   Clermonl  ha  pnsndn  a 
J(i  derecha  <le  la  escena.) 


II)    Pepito  —  Clermonl  —  Don  Policarpo  —  CalxtHcro 
goi-do. 

;2)     Doña   Rosa— Mundela— Pepito— Don  Policarp"— 

Clermonl— Caballero  gordo.  C.OOqIc 


PoUcarpc» 

TodM 

niUcarpo 

Cüermont 

PoUcarpo 

Boaa 

Gtomont 
FoUcarpo 


'leneniüs  tíos  convidados:  mi  sobrino  y  wwi»- 

s.ieu  Citarles.  (Volviéndose   a   la   iiquierda.) 

¿IMnde    estA   ese    hombre?  ¡Ah!  (Viéndole.) 

;Lti  fraocés  muy  simpAUcol  (U 

Servidor. 

Creí  que  Imbfii  costé  convidado  h  Pse  seftor 

(íoi-do. 

Ni>,  seílora;  nu  quiero  nada  con  los  aieinarjes. 

Ese  ya  tiene  baslunte  con  su  cervesa.  Ya  va 

(-1111  üatorse  vasos. 

¡(Jué  bArtwro!  ¡I-o  que  bebe  ese  l(o!  lAífrdn- 

ihle.) 

I  l^vanldadüsi'. ,  rápidamente    y    en    corréelo 

casteUano.j  ¡Este  tío  tebe  lo  que  le  da  la 

«ana! 

f¡Eh!)  (Retrocediendo  sorprendidos.} 

¡Y  u  usted  no  le  importa  nada!  (Vase  por  la 

jirimera  izquierda.) 

No,  seftur;  tiene  usted  ra/ón. 

Meaos  don  Policarpo.'}  ¡Ja,  ja,  ja! 
;Me  lias  Taslidiadol 
¿Ofela  usted  que  no  le  untendfa? 
Si  aquí  me  entiende  todo  el  mundo  nicmis  el 
Camarero. 

[A  Clermonl.^  ¿Conque  va  vosté  t^senar  con 
nosotros? 

Con  nnidio  fíusto.  Asi  podré  pagar... 
Perdone    usli'd.  .^quf    no    paga    nadie    iiiáíi 
que  yo. 

üi(.'o  que  así  |>otlré  imgar  las  atensiones  que 
le»  del»  a  ustedes. 
¡Ab,  Hamos! 

,1  Afiindeítt-.l  {De  éste  mi  sembla  qne  no  -sa- 
i-amos res.) 
(No,  ni  de  tes  allres  tampoco.) 


ESOBNA   ULTIMA 


DICHOS  y  el  CAMARERO,  con  varios  platos  con  vian- 
das en  una  bandeja. 


Camar.  Van  sí  vólen.  iVase  por  ¡oro.) 

Rom  jEa!  ¡A  señar,  a  señar! 


(1)    Clermont— Etoda  Rosa— Mundeta— Pei)ilo~Don  Po- 
licarpo—Caballero  gorda  .    ,,,,g|,. 


PoUcarp4 
Hondeta 


-    4¡¡  - 

Sefloi-ita...  (A  Mundela,  o¡recxéndo\e  el  brm- 

zo.  ClermoHt  se  inUrpone.) 

¡Pardon!  ¡Esta  es  paga  mf!  jl.'sfé  «  la  in«- 

ili-e!  jA  la  madrel 

Caballero.  (Aceptándolo.)' 

¡Bueno!  (Resignándose.) 

Pepito...   (Ofreciéndole  el  otro   braio.) 

Con  muctio  gusto. 

Sensor  marqués... 

(¡Huy,  marqués!)  (líiéndose.) 

jVenga  ese  braso!  (Cogiéndole  el  brazo.) 

¡Tanque!  (]Y  para  esto  he  venido  a   Franc- 
fort!) 

(Desde  el  ¡oro.)  ¡AUons,  monsieur  le  marqví! 

¡A  señar,  a  señar! 

Vn  momento.  ¡Al  público.) 
Oiréis  nliorii.  con  sobrada  razón, 
qin;  aquí  no  l«iy  tesis  ni  se  prueba  nada. 
El  .niilor  en  honduras  no  se  mete, 
y  KOluniente  aspira  a  una  palmada 
si  lofcríi  cnli-eleneros  el  juguete.— [T**'dnJ 


FIN  DEL  JUGUETE 
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Obras  dramáticas  4z  Vital  flza 


¡Basla  de  matemáticas!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  oi-igínnl.  (Cuarta  edición.) 

El  pariente  de  todos,  juguete  cómico  en  un  neto  y  en  ver- 
so, oi'iginal.  {Tercera  edición.) 

Desde  el  balcón,  juguete  cómico  en  un  neto  y  en  verso, 
original.  (Tercera  edición.) 

La  viuda  del  ¡urrodor,  (1)  parodia  en  un  octo  y  en  verso. 

El  autor  del  crimen,  juguete  cómico  en  un  neto  y  en  pro- 
so,  original.  [Cuartn  edición.) 

Aprobados  y  suspensos,  pasillo  cómico  en  un  aclo  y  en 
verso,  origine!,  (Décima  edición,) 

Horas  de  consulta,  sainete  en  un  neto  y  en  verso,  origi- 
nal. (Segunda  edición.) 

Noticia  fresca,  (2)  juguete  cómico  en  un  ocio  y  en  verso. 
(Decimotercera  edición.) 

Tros  del  pauo,  (3)  upropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

Pociencía  y  baraiar,  comedía  en  un  acto  y  en  prosa. 

Catuo  y  compañía,  comediti  de  gracioso  en  dos  actos  y  en 
proso,  original.  (Quinta  edición.) 

Péreí  y  Quiñones,  comedia  en  un  octo  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

Con  'a  música  a  otra  parle,  juguete  cómico  en  dos  actos, 
en  verso,  original.  (Quinta  edición.) 

Turrón  ministerial,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

Llovido  del  cielo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  ori- 
ginal. (Quinta  edición.) 

Periquito,  (1)  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  proso  y 
verso,  escrita  sobre  un  pensamiento  francés,  música 
del  maestro  Rubio. 

L  11.    X-ooglc 
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La  ocasión  ia  pin(an  calva,  (1)  comedia  en  un  acto  y  en 
proso,  imitada  del  francés.  (Cuarta  edición.) 

¡Adiós,  Madrid!,  (1)  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en 
tres-  actos,  en  verso  y  prosa,  original. 

¡Adiós,  Madrid!,  (1]  retundida  en  dos  actos. 

De  tiros  largos,  (I)  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano, 
en  un  acto  y  en  prosa.  (Sexta  edición.) 

El  medallón  de  topacios,  (2)  drama  cómico  en  un  acto  y 
en  verso,  original.  (Segunda  edición.) 

La  primera  cura,  (1)  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
original 

La  primera  cura,  (I)  refundida  en  dos  actos.  {Segunda 
edición.) 

La  calandria,  (t)  juguete  cómico  lírico,  en  un  acto  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Chapf.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

Et  hijo  de  la  nieve,  (1)  novela  cómico  dramática,  en  tres 
actos,  en  prosa  y  vei-so,  original.  (Segunda  edición.) 

Presión  y  compartió,  (4)  saínete  en  un  acto  y  en  ver-so, 
original. 

Pañenles  téjanos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  ori- 
ginal. (Segunda  edición.) 

Carla  cania,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Ter- 
cera edición.) 

fíiibo  en  despoblado,  (I)  comedia  de  gracioso  en  dos  so- 
los y  en  prosa,  original.  (Séptima  edición.j 

Las  codornices,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prjsa, 
original.  (Octava  edición.) 

De'  todo  vn  poco,  (5)  rcvisla  cómico  Ifrica  en  un  aclo  y 
siete  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original. 

Juego  de  prendas,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prc^. 
sa,  original.  [Tercera  edición.) 

Tiquis-miquis,  comedia  en  un  acto  y  en  pr^sa,  original. 
(Cuarta  edición.) 

¡Un  afío  más!,  (5)  revista  cómico  lírica  en  un  acto  y  siele 
cuadi^os,  en  prosa  y  verso,  oi'íginal. 

Pensión  de  demoiseltes,  (5)  Iiumcn-ada  cómico  lírica  en  un 
acto  y  en  prosa,  original. 

San  Sebastián,  mártir,  comedia  en  tres  actos  y  en  pi"usii, 
original.  (Tercera  edición.) 
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Parada  y  ¡onda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pros», 
original.  (Décima tercera  edición.) 

Boda  y  bauliu),  (5)  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  oi'ígínal. 

Bt  via/e  a  Suita,  (5)  vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa, 
arreglado  del  francés. 

Perecito,  juguete  cómico  en  dos  actog  y  en  prosa,  oiigi- 
nal.  (Quinta  edición.) 

La  almoneda  del  3.',  (1)  comedia  en  dos  actos,  original  y 
en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Coro  de  señoras,  (1)  pasillo  cómico  tfrico,  original,  en  un 
»clo  y  en  prosa,  mrtsica  del  maestro  Nieto.  (Teroera 

-  edición.) 

Los  tocayos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Tercera  edición.) 

Ei  padrón  mwiicipal,  (1)  juguete  cómico  en  dos  actos  y 
en  prosa,  wiginnl.  (Séptima  edición.) 

Los  lobos  marinos,  (1)  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Cliapí.  (Tercera 
edisión.) 

Ei  sombrero  de  copa,  comclin  en  Ires  actos  y  en  prosa, 
original.  (Séptima  edición.) 

El  señor  gobernador,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  pro* 
sa,  original.  [Sexta  edición.) 

El  sueño  dorado,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  origi- 
nal. {Tercera  edición.) 

Su  excelencia,  comedia  en  un  acto  y-en  prosa,  original. 
(Tercera  edición.) 

El  señor  cura,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Segunda  edición.) 

Bi  señor  cura,  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

Ei  Rey  que  rabió,  (1)  zarzuela  cómica,  original,  en  tres 
actos,  en  prosa  y  v.erso,  miüsica  del  maestro  Ciiapf. 
(Octava  edición.) 

El  oso  muerlo,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  proso,  ori- 
ginal. (Cuarta  edición.) 

Víüa-Tula  (segunda  parte  de  Afflilare.1  y  paisanos),  come- 
día en  cuatro  actos,  escrita  sobre  el  pensamiento  de  Ib 
obni  alemana  Reil  von  Beijlingen. 

Chifladuras,  juguete  cómico  eo  un  acto  y  en  proHL.e» 


crjto  sobre  el  periMiniento  de  una  obra  [ranoesa.  (Cnar- 
la  edición.) 

Zaragüeta,  (1)  comedia  en  dos  «clos  y  va  prosa,  originaL 
'.Novena  lición.] 

La  rebotica,  saínete  en  prosa,  original.  (Sexta  edictóa) 

La  praviana,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Tercera  edición.) 

Venia  de  Batios,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  onginal. 

La  Marquesita,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (Segun- 
da edición.) 

La  sala  de  armas,  pasillo  ciánico  en  un  a«to  y  en  proaa, 
original. 

El  aliñador,  juguete  cómico  en  dos  aclos  y  en  proea,  es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.  (Quin- 
ta edición.) 

Ciencias  exactas,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa.  (Quin- 
ta edición.) 

Los  lobos  marinos,  (1)  zarzuela  cómica,  refundida  en  un 
acto  y  dos  cuadros,  en  prosa,  oríginai,  música  del 
maestro  Chapf. 

La  clavellina,  comedia  en  un  acto,  escrita  sobre  on  cuen- 
to de  Arturo  Beyes. 

Ei  prestidigitador,  monólogo  cómico,  escrito  en  calatán 
por  Santiago  Husiflol,  arreglado  al  casteU«n4T.  (Segun- 

-  da  edición.) 

Francfort,  juguete  cómico  tetrnlingoe  en  un  neto  y  en 
prosa,  original.  -(Cuarta  edición.) 

Chiquilladas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  es- 
crito sobre  unas  escenas  de  Najac. 

La  alagria  que  pasa,  cuadro  lírico  en  un  acto,  escrito  en 
catalán  por  Santiago  Rusiflol,  música  del  maestro  Mo- 
rera, traducción  castellana 

El  matrimonio  interino,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa, original  de  MM.  Paul  GavauH  y  Robert  Charvay, 
arreglada  ol  caslellaiio. 


(1)    En  colattoradón  con  Miguel  Ramos  Carríón. 
12)    ídem  id.  José  Estremera. 

1)     ídem  Id.  José  Campo-Arana. 

"    ídem  Id.  Eusebio  Blasco, 
ídem  Id.  Miguel  Echegaray. 


i 


Coogle 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 

Todo  en  broma,  versos  de  Vital  Aza,  con  un  prólogo  de 
Jacinto  O.  Pican,  un  intermedio  de  José  Estremera,  un 
epílogo  de  Miguel  Ramos  Carrión  y  ]  nada  m&s  I  (Ter- 
cera edición  aumentada.) 

Bagatelas,  poesías.  Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig.— Co- 
lección elzevir,  Juan  Gili. — G«rcelona. — Primera  edición. 

Ni  /il,  ni  Id,  versos,  ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig.— Co- 
lección elzevir,  Juan  Gili.— Barcelona. — Primera  edición. 

Pamplinas,  versos. — Colección  Diamante.— Antonio  Lópee. 
Librería  Eapafiola. — Barcelona. — Primera  edición. 

PIvtarquiUo,  biografías  festivas  de  perstmajea  célebres, 
con  ilnstraciones  de  Marín. — Primera  edición. 
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EL  HIJO  DE  LA  NIEVE 
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Eati.  obrft  OA  propied&d  ds  tut  ttotorva,  y  ujtdie  po- 
itÍL,  flD  su  purmlBO,  reimpiimirU  ni  repreaentorla  en 
Eípaila  ni  an  los  paltM  ood  los  aiulea  «s  luiy»n  cele- 
bndo,  ó  He  oelebrea  an  adelanta,  Intados  intamaoio- 
usloí  dü  )>ropÍBdiid  literaria. 

IiOB  sntorH  «e  reserTSD  el  deraebn  de  tiadaeclAii. 

Loi  oomliiioDidoi  y  rcpreasnUntee  de  1k  SoeitOai  da 

de  coiisedar  ú  nag&r  el  penniui  da  reprasantaolóii  y 
del  cabro  da  loa  deracliaa  de  propiedad. 
Qaada  hecho  el  dei>Aiito  que  niuuH  IK  ley. 

Dralta  de  raproHatatíon,  de  tradaecion  et  da  repro- 
ductian  reserva  ponr  tons  lee  paya,  y  oomprli  í»  8a^ 
de,  la  Norvega  et  la  HoUande. 
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EL  HIJO  DE  LA  NIEVE 


mSH  G01ICQ-MMATIC& 


BK   TRES   ACTOS,  EM    VBRSO   y   PROSA 


Iligael  Ramos  Gspfíód  y  Vital  Rza 


EstronftdK  en  el  TEATRO  DE  LA  COMEDIA  ei  31  d«  Hnru 
de  1881 


8E8UN0A  EDICIÓN 


MADRID 


Dm,l,i.:d=,G00gIe 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  BRI6A.DIERA. 8bta.  FebkíNdez  (D.) 

CONSUELO GoBEiz, 

MADAME  FICHÚ 8ba.    Caluibiho. 

LA  SEÑOBA  BEBNABDA FBHO<ttiio. 

MAROtíLINA Pastor. 

CARLOTA Lauadbid. 

LA  MAEQUBSA García  (A.) 

DOÑA  BLASA 8bta.  Muñoz. 

MODISTA  !.■ 

UNA  SEÑORA 

MODISTA  3> 

UNA  CRIADA 

MODISTA  8> 

UNA  JOVEN 

HODItiTA  4.» GUTIÉBERZ. 

ídem  6." 

UNA  JOVEN 

MODISTA  6> 

UNA  CRIADA 

MODISTA  7.» Pmvíndbz  (J.) 

DON  POLICARPO Sa.       Mawo. 

ANTONIO Rbig. 

DON  PEDRO Gdbbba. 

MEDINA Aquirbb. 

UN  CORNKTÍN 

UN  CUALQUIERA 

UN  LACAYO \  BOBSBLL. 

MELÉNUEZ 

UN  CABALLERO 


Galikdbk. 

Tbiqo. 

Villa». 

GUTIÉBB 

BnsMO. 
Oakcio. 
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EL  SEÑOE  ORTIZ 8h, 

GONZALITO 

EL  PRESTAMISTA [ 

EL  GENERAL ( 

FÍtA§QTm:0 

NICOLÁS 1 

LACAYO  a.o.... í 

EL  TKOMBÓN ..\ 

UN  GUARDIA ) 

UN  SERENO \ 

UN  CABALLERO... \ 

UN  TESTIGO / 

KSTDDIANTE  l,o j 

UN  CABALLERO \ 

ESTUDIANTE  3.o j 

LACAYO  4.0 i 

ESTUDIARTE  8.0 \ 

UN  DEPENDIENTE J 

LACAYO  3." ' 

líSTUDIANTE  i.» j 

LACAYO  5." t 

UN  CRIADO i 

UN  BüLÜADO í 

UN  INSPECTOR I 

UN  SIMÓN 1 

UN  MÁSCARA i 

Eííudianttí,  lefíoras,  caballeros,  ntílos. 
y  acompaiUimiento 


DUz. 


Lakda. 
Hbbidbko. 

'  Muzas. 

Lí  Hos. 

Fkbkíhdkz. 

RODBíauBZ. 
mAiieot,  mÚMiaram 


La  móeitn  de  loe  acompañamientos  é  intermedios  ha  «Ido 
«acTÍla  expreBameiite  para  esta  obra  por  el  mawtro  Chapí. 
Las  decoraciones  de  Ioh  cuadrOB  i.",  lO'fi  y  12,o,  han  sido 
pintadas  por  el  8r.  Muiiel,  y  las  de  loa  cnadios  2.',  8.0,  «.•»■ 
8."  y  0.0,  por  el  Sr.  Dardalla. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 
Madama  FiohA 

TMtró  dlildUo.  Un  liijoio  t^ler  de  modista.  A  la  JerMlul  Ik  kablto- 
clún  de  Us  OBoUIbs  qae  comunica  con  la  llamada  de  'pniebBii.i  Eii 
etU  un  gian  armarlo  de  lana,  dlvanei  j  mnebleí  proploi  del  la  - 
gar.  Al  loro,  balcón  en  ambaí  babltaclonei,  coa  rliltloi,  A  la  de- 
recha, paerla  que  coadnce  á  la  calle.  Ea  de  noche   (l) 

ESCENA  PRIMERA 

Oabo  Ollalalaa  ooicd  al  leTintaraa  el  telan,  nnai  a  mano,  otra*  í   ta 

máquina.    HADAUB    rlCHD    y    MODISTA    >.*  en  el    Otro    Cnarlc, 

guardan  eo  oajaa  rarios  trajea 


MoD.  4.» 

(cantando.) 

fTengo  yo  un  niño  lloróo 

que  se  llama  Nicolás...»  etc. 

(Lai  otraa  cantnrrean  también  por  lo  ba|o.) 

Moo.  3.» 

(Saliendo.)  Oye,  Marcelina:  ¿bas  acabado  de 

poaer  el  fleco? 

Ya  hace  dos  horas:  eetoy  pegando  loa  bo- 

Marc. 

tones. 

MOD.  1.» 

¡Hija,  ese  es  el  veetido  de  las  diñcullades! 

(l)     Por  der«cha  ílaqtdorda  entléoda»  la  del  actor. 
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MoD.  2.»     jlavencioDAS  de  Madama:  ahora  te  ha  dada 

En  loe  flecod 
á8  vale  que  le  dé  por  ahL 
MoD.  3  ■     [Chica,  que  va  á  oirtel 
MoB.  1»     JY  á  tDl  qué? 

MqD.  2>       (l  la  4  *  que  TaelfB  i  aadUt.)  Cállate,  Patti. 

Hos.  4.>     Pues  hija,  puedes  tú  hablar,  que  cuaado 

cautaü  pareces  un  pito  del  santo. 
UoD.  1.»  ¡Las  dos  lo  hacéis  bastante  malí 
MoD.  2.*     I Miá  tuquien  habb!  ~~ 

MoD.  1."     Hablo  porque  puedo,  que  he  sido  oIumm  del 

Conservatorio. 
MoD.  2.A     CUro:  y  adem&s  tiene  un  novio  que  toca  el 

violiu. 
MoD.  ifi     y  que  le  da  lecciones  de  solfeo,  (indieaudo 

peg»r.) 

UoD.  l.«     Oye  tii;  de  lo  que  me  da  lecdones  es  de 

piano  y  ya  eé  tocar  dos  polkas. 
MoD.  5.11     ¡Claro!  será  un  piuno  de  esos  de  manubrio. . 
MOD.  1.'      f4o  tíeñor,  que  es  Je  cnla. 
MoD.  2.*      ¿CoD  sobrefalda  ó  lino? 
MoD.  1.'     No  ten^o  gana  de  conversación. 
íTralarán,  l&rán,  etc.» 

(canundo  U  poUu  'Toati  en  jals.i 
Todas         ¡Ah!,..  ¡Ah! ..  ¡Ahl...  (coreindo,) 

MaD.  (Oetde  U  puerU  del  gabinete.)  ¡íl^ñoguitas,   SCDO- 

guitas,  hagan  ustedes  e)  favor  de  tener  com- 
pusiUíia!  ¡Basta  de  güidol  (b«  reUn.) 

Todas         ¡Chis»!... 

UoD.  1.*     (RemedsDdo  i  i>  lefion.)  Va  lo  ol8(«is;  basta  de 


ESCENA  n 

DICHAS,    (9  ONZA  UTO 


OoNz.  Buenas  noches.  ¿E^tá  madame  Fichú? 

MoD.  3.*     Sí  señor:  pase  usted. 

CK>KZ.  (DeipaíB  de  miradas  GOD  lo>  lente*.)  (¡Y  son    boOÍ- 

1&9;  pero  muy  bonitas!.. )  ¿Dónde?... 
itoD.  3.B    Ahí,  en  el  gabinete.  íl»  itodiiuu  se  Haa  por  i* 

bajo.) 


X.oo^lc 


QONz.  Gracias. — (¡P«ro  qué  bonitas!)  (Eatrk.)  Ha- 

dama.. 

Mad.  E»  avoHÍ,  moitaieur,  adelante.  ¿Qué  deseaba 

□Bted? 

GoNz  Soy  Bobrioo  de  la  sefiora  de  Canielpardo. 

Mad  [Ohl  Tengo  tanto  honor,  señor  de  sobrino... 

Siéntese  usted. 

GoMZ  Mera. 

Mad.  Et  su  tia  de  usttd,  ¿comment  se  porte  elle? 

GoMZ  Se  poita  bastante  bien. 

Mau  tlace  mncbo  tiempo  que  no  tengo  el  gusto 

de  verla  por  aquí. 

GoNz  Etítá  fuera:  en  bus  posesiones  de  Villama- 

traca.  Ua  ido  á  la  iuHUguranión  de  ea  oba- 
Ift  y  rae  escribe  invitaLdoni'^  á  una  cacería 
que  se  veriñcará  la  semana  ptóxima. 

Mad.  ¿Caza  mayor? 

OoNZ  .Mayor  y  menor:  to  qne  caiga.  En  la  carta 

me  dice  que  vea  á  usted  con  toda  urgencia 
y  le  encargue  una  am 'zona  de  lil'íma  no- 
ve<lad  que  quiere  estrenar  en  la  cacería. 

Had  {Oh!  ^e  la  baremno  de  seguida.  , 

tioNZ  Kila  no  me  dice  cómo  la  qui  re:  !a  deja  ai 

buen  gusto  de  usted. 

Mad  ■         Merci,  monsieur. 

GoNZ.  No  hay  de  cuá,  medime. 

Mad  ]A<|u1  esta  el  último  ñt;nrín,  que  trae  un  mo- 

delo precioso,  precioso!  Vea  usted. 

GoNZ.  (Mlr&Ddolo,  después  de  cogerlo.)  ¡Muy  lindo  es! 

Mad  Ertíi  ea  la  parte  de  adelante.  Vea  usted   por 

detrás.  (godmIIU)  va  i  mirar  U  |«rte  posterior  del 
papel,  volviéndolo.)  ¡Nu!... 

GoNZ  ¡Ali!  ¡Si! 

Mad.  Kn  este  otro  figurín,  observe  usted  qué  dis- 

tinguido. La  derniere.  Sombrero  Luis  trece, 
cut<rpo  Luis  catorce,  falda  Luis  quince,  y 
cinturón... 

GoNz  Luis  diez  y  seis. 

Mad  Nu  señor;  el  cinturón  es  Enrique  octavo. 

QoKZ  Bueno. 

.Mad.  Se  lo  baremos,  si  á  usted  le  parece,  de  color 

de  liebre  perseguida. 

GoNz  Si,  es  el  color  más  propio  para  un   traje  de 


ib,GoogIe 


—  10  — 

Mad.  Pues  mafisDa  misoio  lo  enapeearemos. 

tiONz  Advierlo  á  usted  que  yo  Daarcb»ré  en. cuan- 

to pasen  Iob  días  de  Carnaval,  y  estoy  encax- 
gado  de  llevdraelo. 

Mad.  Descuide  usted,  que  no  faltaremoe. 


DICHOS,  Ib  BRIQADIERA 

Brig.  Bnenaa  noches,  niñas:  ¿eotá  la  madama? 

MoD.  ] .'  Si  s»-ñora;  pase  usted  adelante,  (edus  eo  el  ^m- 
,    blDele  U  Brigadlen  ) 

Mad.  ¿Quién?  [üti,  señora  Brigadiern! 

Brig.  .Adiós,  madama. — ¡Gouzalito!   ¿Usted    por 

aquí? 

6oNZ.  SI  eeñora:  he  venido  á  un  encargo. 

BaiG  [Pero,  tiombrp,  que  nos  hemos  de  encontrar 

en  tortfls  parteí>l...  Ya  le  vi  á  usted  anoche 
en  el  Real,  en  el  palco  de  las  de  tiuagua. 

GoNZ.  Si;  siempre  voy  alU:  como  eistán  abonadas  á 

diario... 

Brig  .  Yo  sólo  tengo  un  turno  par... 

GoNZ  Pues  allí  no  nos  vemos  con  frecuencia. 

Brig.  Es  que  el  turno,  para  mavor comodidad,    lo 

hemos  dividido  entre  varias  faoiillas:  á  rol 
me  corr^'.Bponde  un  mes  si  y  otro  no 

GoNZ.  ¡Ah!  ¡vamos! 

Brig.  Y  et^te  año  estoy  es  desgracia.  Ya  sabe  us- 

ted lo  que  k  tal  me  gusta  Gayarre:  pues, 
hijo,  f  n  lo  que  va  de  temporada,  no  me  ha 
tocado  uiás  que  una  vez. 

GoNZ  ¡Es  un  gran  tenor!... 

Brig.  jA  mi  me  enoantal  ¡Qué  manera  de  hilar  las 

notas!... 

GoNZ.  (Hilar.  ¡Ya  extrañaba  yo  que  no  hubiera 

soltado  alguna  de  lan  suyas!)  Señora,  con  su 

Brig.  ¡Qué!  ¿Se  va  usted  ya? 

GoNZ.  Si,  vny  á  comer  á  casa  de  la  marquesa  de 

Fuent-aldaña  y  luego  &  la  sauterie  de  la  ba- 
rón ee-a. 

Brig.  Bueno,  bueno;  usted  por  lo  visto,  siempre 
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Todas 
MOD.  1." 
Mad. 
Qovz. 


bolUniio  entre  la  Jiigu^ife. — Uijo  mío,  es 

ueted  el  almíbar  en  puDto. 

SI.  (Esta  no  olvida  que  ha  eido  conñt«ra.) 

Adiós,  señara. —Madame,  no  olyide  .usted 

mi  encargo.  Bm  soir. 

¡Oh!  \iI0nsieur,  rettez  iranquiUe,  restez  tra»- 

quillel 

Adieu,  madame.  (volviendo  i  mirar  d  la>  Uodli- 

taa )  (¡Es  que  son  muy  bonitas!...  ¡Pero  may 

bonitas'...)  (ai  abrir  l&'mampata   se  (¡a  un  golpe 

contra  ella.) 

[Ay! 

¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

¿Qu'eal  qiu  c'  est  ga? 

¡Nada,  uo  lia,  sido  nada!   Un  petit porras. 

Áditu,  madame.  (vau.) 


Mad. 
Brig. 

Mad. 
Brig. 


Mad. 
Brig. 
Mad. 


Et  bien,  madame,  ¿qu'est  ce  que  vous  vaudrezf  Je 
suis  á  vos  ordrea. 

|Ay,  madamal  A  mi  no  me  hable  usted  en 
francas  porque  no  entiendo  ni  una  jota. 
jOhl  Pardon,  madame,  f'ett  V  hahitude.  ¿Qué 
deseaba  ueted? 

Puee  deí^eo  que  me  haga  usted  un  vestido 
de  baile  para  pasado  mañana, 
¡ühl  Tan  pronto... 

No  hay  más  remedio:  tiene  usted  que  com- 
placerme, lo  necesito  para  asistir  á  la  boda 
de  ia  hija  de  Oriiz  y  Compañía. 
¿Eh? 

El  banquero:  usted  le  conocerá. 
¡Ah!  SI.  precisamente  don  Luis  Medias,  el 
futuro  esposo,  ha  encargado  aquí  todoe  los 
trajes  para  la  novia.  Huy  los  he  remitido  á 
su  casa. 

Bueno;  pues  el  mió  quiero  que  sea  de  novC' 
dad,  pero  al  mismo  tiempo  no  muy  vistoso: 
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en ana  señora  viuda  no  están  bien  loe  tn- 
jes'UamativoB. 

Mad.  Usted  verá  cómo  lo  qaiere. 

BitiG.  De  bsíte,  ya  lo  be  dicho.  . 

Mad.  Bien,  ¿pero  de  qué  clase? 

Brío.  De  primera  clase. 

Mad.  Compri,  compri... 

Bkig.  ^,Con  pri?  No  sé  lo  que  es,  pero  póngaselo 

usted. 

Mad.  Vt-a  ueted  los  modelos,  loe  más  nuevos  ()ue 

vienen  de  llegar.  (EDseBándoie  nrii» 'hku'ídm.) 
Forma  Dubarry,  foima  Maiulenun  y  forma 
Fompadour. 

Brig.  Et^te,  este  es  el  que  más  me  gosts;  el  de  la 

Pompaduia. 

Mad.  Lo  haremos  así.  Y  si  á  usted  le  parece  mo- 

difícflreuios  alguna  cosa.  Le  poudré  unas 
guirnaldas  de  yedra  seca  con  unos  caracolt- 
II  >s  con  los  cuernecitos  dorados. 

Brlg  .  Bien,  póngaselos  ueted. 

Mad.  En  el  cierre  del  escote,  sobre  un  pequeño 

bovquet  de  violetas,  una  mariposa  esmal- 
tada. 

Brig  .  bueno,  ponga  usted  la  maiipnsa. 

Mad.  y  las  mHngas  las  haremos  mía  cortas,  si  á 

usttd  le  purece. 

Brig.  Si,  muy  cortas,  porque  gracias  á  Dio?,  ten- 

go unos  brazos  que  se  pueden  ver. 

M^D.  Pues  nada,  lo  teudremos  para  pasado  ma- 

ñana. 

Brig.  Y  sepamos:  ¿cuánto  me  va  á  costar  ese  ves- 

tido? 

Mad.  Mtiy  poquito.  (Meditando.)  Las  guirnaldas...  1» 

yedra...  la  mariposa...  los  caracnlilloe. .  En 
lin,  por  ter  para  usted  se  lo  pondremos  en 
'    cuatro  mil  reales. 

Brig.  ¡(Juatro  mil  realesl...  ¡Señora  madama,  eso 

n^e  partee  carlt-ítuo! 

Mad.  ¡Oh!  [No,  no! 

Brig.  ¡Obi  |Si,  si! 

Mad.  No  puedo  rebajar  nada.  Me  parece  que  ana 

señora  B  ripiad  ¡era... 

Brig.  Si,  Briicadiera,  pero  de  las  clases  parvas.  Si 

al  menos  estuviera  en  activo  servicio... 
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Mad.  [Oh,  ee  igaoli 

Bmo;  iñaé  ha  de  ser  iffual?  Viviendo  mí  marido, 

á  eatas  fechae  serla  ^o  tenienta  geoerala  y 
podría  permitirme  ciertos  lujos;  pero  prpci- 
«amente  se  murió  cuando  me  hania  más  fal- 
ta, cusndo  Íbamos  &  ascender.  Y  st  al  6n 
hubiera  muerto  en  campaQa,  tendría  yo 
ahora  una  viudedad  mAs  decent»;  pues  uo 
Feñor,  se  fué  á  morir  de  un  pasmo.  ¿\  qué 
militar  se  te  ocurre  moriree  de  un  paamoP 

IfjtD.  Cierto:  faé  ana  mala  ocurreudu. 

Brío.  Y  dada  mi  calegorfa,  no  tengo  mAa  remedio 

que  alternar  con  cierta  clase  de  gente;  no 
voy  á  meterme  en  un  rincón. 

Mad.  Hace  usted  muy  bien. 

Brig.  Conque,  á  ver,  madama,  ¿en  cuánto  queda- 

mi «? 

Mad.  En  los  óuatro  mil  reales. 

Bmc,  ¿Nádamenos? 

Mad.  i'oi'ré  hacer  ali;una  pequeña  rebaja  supri- 

miendo algonoe  adornos, 

Bbig.  Iw-o  no;  no  suprima  usted  nada. 

Mjd.  Entonces... 

Bkio.  Copiflo  en  que  me  pondrá  usted  lo  menos 

posihle... 

Mad.  S.;  por  el  precio  no  hemos  de  reñir. 

Bkiq.  No.  (Por  el  pago  s^rá  por  lo  que  reñiremos.) 

¿Cuándo  vengo  á  ta  prueba? 

Mad,  Alañana  mismo. 

Krio.  Put«  adiós,  y  hasta  mañana, 

MíD.  Adiós,  señnra.  (AeompañándoU.) 

Brig.  No  se  moleste  usted. — Adiós,  niñas,  buenas 

noches. 
Todas         Que  usted  lo  pase  bien,  vaya  usted  con 

Dios. 
Brig.  (.Pues,  señor,  no  sé  de  dónde  voy  asacar 

estos  cuatro  mil  realesi)  (vas«.) 

ESCENA  V 

HÁDAME  y  MODISTAS 

MoD.  I.B      Ya  deben  ser  cerca  de  las  ocho. 
MuD.  2a      ¡Cómo  se  conoce  que  te  esperan! 
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MoD.  1.»  Pues  claro  qoe  eí.  (Y«do  ai  baioAo.)  De  seguro 
hace  media  hora  que  eetá  el  infeltx  planta- 
do en  la  esquina,  (utruido  tía  taiie.) 

MoD.  2.^  Im  que  es  para  agente  de  orden  público  do 
tieue  precio. 

Moo.  1."      ¡Ay,  chicas! 

Todas         ¿Qué? 

MoD.  1 ."     ]^ue  está  nevando! 

ToDte  ¿De  veras?  (LennUadoie./ 

MoD.  4  a  1A5,  qué  gURtn!  (Abudouui  toOM  !■  labor  j  ae 
■SnipiQ  Jnnlo  al  bílcAn.) 

Moi).  'in      Mira,  mira  cómo  caej 

MoD.  1 .»      Y  ol  polirecillo  que  eatarA  paseando  por 

ahí,.. 
MoD.  4."     ¡Hija,  se  te  ?a  á  helar! 
Mah.  (Bíiiendo.) ¿Qué  CB  eso,  sefioguitaB? 

TuDAP  (Ay!  (Volviendo  á  ■»■  leboMí.) 

MoD.  I.''      \Es  que  está  nevando! 

Mad.  iiee  enhorabuena:  ustedes  no  deben  ocupar- 

se más  que  en  la  costura. 


DICHAS  7  HEDIKA 

Med.  Señora,  buenas  noches.  ¿Cómo  va? 

Mau,  |0h,  señor  Medina!...  ¡pase  uated,  pase  De- 

ted!...  (Entra  ea  el  gablaete.) 

MuD.  '¿.'í  (¿K^te  es  el  novio,  ehf)  Habían  en  val  baja  do- 
ra ate  toda  la  eareoa. 

Mad.  Tome  uí'teil  asiento. 

Med.  No,   no:  eíttoy  muy  de  prisa.  He  recibí- 

do  los  trnie»),  que  han  sido  muy  del  gua- 
to de  cuantas  personas  han  tenido  ocaeióo 
de  verlos... 

Mad,  Yo  lo  celebro  mucho. 

Med.  y  como  partiremos  para  el  extranjero  en 

cuanto  sé  realice  nuestra  boda,  vengo  á  sal- 
dar con  uíited  las  cuentas  penditntes. 

M*D.  |0h!  ¿Qué  prisa  corría? 

Med.  for  usted  ya  sé  que  no.  Gracias. 

Mad.  Buscaré  las  facturae.  (saouido  dbb  cartera  en  ta 
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caai  biii«a  !*■  cuntan)  Knuacanaente,  e^or 
Medina,  yo  no  eraf  qne  usted  se  casarin 

DDDCa. 

Mn>.  |Pchál...  Las  cirounatancias..,  el  amor... 

Mad.  ¡Oh]  Es  cierto.    Va  sé  que  bq  futura  de 

usted  es  una  liada  joven  y  un  buen  par- 
tirto. 

MsD.  Si.  Su  padre  es  uno  de  tos  banqueros  Riás 

opulentos  de  Madrid;  pero  bien  eabe  Dios 
qne  no  me  ha  movido  el  interés. 

H&D.  Ya  lo  creo:  una  pereona  de  la  poeiciÓD  de 

usted  no  necesita... 

Med.  Felizmente,  no. 

Mad.  Aqiii  eRtán  las  cuentas.  K^'la  ee  la  délos 

trajes  de  su  futura.  Vea  usted. 

Med.  Está  liien.  ¿Y  lae  anteriores? 

Mad.  Ai|u1  eslAn. 

Med.  Démelas   usted  y  liquiílaremos.  Eatos  son 

pequeños  detalles  de  mi  vida  de  soltero  que 
conviene  borrar  completnoiente.  (Asi  pu- 
diera borrarlo  todo.) 

Mad.  Eea  es  de  la  Beooritá  Marieta  y  eeta  otra  la 

de  Ib  bailarina...  de  \a... 

Mid.  Si.  ya  estoy.  (Dcspuéi  de  ver  1&  aam^.)  Confor- 

me. Abonaré  á  usted  el  total,  (sbm  bliut««  de 
Banco  )Dns,  cuatro,  fois,  oclio...  Abl  tiene 
usted.  Sobran  trescientos  reales. 

M*D.  Voy  a  devolvérselos. 

Med.  Nii:  déselos  usted  como  propina  á  las  ofi- 

cia las. 

Mad,  Itíerei  en  nombre  suyo,  señor  de  Medina. 

Med.  estamos  en  paz,  ¿no  es  esu? 

Mad.  Completamente.  ' 

Med.  Fnes,  adiós,  señora.  (Dásdoie  la  mano.) 

Mad.  jAdiós,  señor  de  Medinal  (Acompañándole.)  Yo 

deseo  á  ustedes  mil  felicidades  en  «u  nuevo 
e-tado. 

Mid.  tiracias,  señora,  gracias.  ([Quiéralo  Diosl)    - 

Mad.  ¡Y  que  sea  eterna  su  luna  de  miell  (Deapiditn- 

dole  desde  la  puerta.) 
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HODiariSr  uidamb 

Mad.  Señnguiue,  es'e  caballero  qu«  acaba  de 

MÜr  Qitt  ba  dsjado  para  aatedes  una  gratífi- 
cación  de  qoiDce  duroe... 

MoD.  4  >     ¿A  cada  una? 

Mad.  i.'h!  ¡No  pea  neted  ambiciosa)  Para  todas 

i)8tKiee.  El  eábado  al  pa^ar  la  eemBoa,  daré 
á  ctidH  «na  lo  qne  le  corieeponde. 

Varías        Huchax  graciafi,  señoia. 

Otb.is         Mucbaf  graciaa. 

Had.  Para  sati-facciÓQ  mía  y  de  ustedes,  me  ha 

dicho  que  toe  trajee  qae  ee  hnn  coofec- 
cionado  aqui  han  gustado  exlraordiaaria- 
nentp. 

MoD.  l.«     [Ya  lo  creo! 

MoD,  5.*     Bim  i)Ufde  eetar  eatiefecba  la  novia. 

MoD.  1.a  Y  á  prpóeita.  Hav  he  ei. contradi)  á  la  Ctm- 
Fud'i  y  me  hadiclio  quei'm  i  venir  ¿verla 
á  UBted  para  preraotarlc  eu  novio. 

Mad.  Tfíodré  un  gaeto  en  ello.  Coneuelo  ba  sido 

una  de  mis  mejoree  oficialae  y  la  aprecio 
mnchlaJmo.  La  infetii,  desde  que  murieron 
SUB  pndreb,  sostiene  con  el  producto  de  su 
trubijo  á  BU  abuelito,  y  eu  conducta  debe 
servir  á  tiatedee  de  ejemplo. 
¡Buen  marido  se  lleval 
;[]n  gran  cbicol 
[Y  muy  formall 

Con  fu  carrera  conolaida  y  todo. 
Yo  creo  que  van  á  ser  muy  felioee.  ¿No  te 
parece,  Marcelina?  (con  inteocifln.) 
¿Yo  QUé  aé?  (coQ  uqoodad.) 
Lo  digo  porque  tú  debee  conocerle  bien: 
|como  está  de  huésped  en  tu  ca^a  hace  ma- 
cho tiempo!... 

MoD.  2  «  Y  como  antee  de  hablar  oon  la  Consuelo  de< 
das  que  te  hacia  el  amor... 

Marc.         ¿a  mi?  Nunca  he  dicho  semejante  cosa. 

MoD.2.a     lUija,  qué  mala  memoria  üeQeBl... 
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MoD.  I,"     jPnes  claro  qae  lo  has  dicho  mil  vecesl 

Marc.         Os  dífEo  que  no  y  basta. 

Mad.  iChisflB!...  Silencio,  seaogaitas.  No  debe  de 

naber  cnestiotiGB  entre  las  compañeraa.  Ya 
68  la  hora;  pueden  ustedes  recoger,  (se  ¡vna- 
Un  todu  j  emplenn  á  roooger  nu  Uboni,  ponléodo- 
■e  deipaéi  lo*  abrlgoi  j  prodneleiiflo  con  la  ooDTen*- 
clAn  gmenl  ese  raido  qae  oaiiolarlm  U  dapedldftde 
mnahu  mnlm*.) 

HoD.  1.*     ¡Qué  mal  le  ha  sentado  la  iodiiecta!  (*  ■■  ho- 

dliiU  2.") 

MoD.  2.*     [Tiene  una  envidia  qne  se  la  comel  (a  la  iio- 

«iU  1,") 

MoD.  3>  Signe  nevando, 

MoD.  5>  lY  yo  qae  me  he  venido  sin  paraguas] 

MoD.  4a  No  faltará  quien  t«  aoompafte.  . 

Todas  ¡Buenas  noches,  señnral 

Mad  Vavan  nsteden  cnn  Dios. 

Todas  Uaeta  mañana.  (Vante.  Madama   arregla  lai  alllaa 
j  níqulnu.  Ofese  deulro  el  dsoieate  dlilogo.) 

MoD.  1  '  |Hola,  Consuelol 

MoD.  2.*  ¡AHiót«,  Antonio! 

MoD.  1 "  ¡Que  sea  enhorabuena,  hija! 

UoD.  3."  [Adiós,  don  Pedro! 

Ant.  Qü'irian  ustedes  convidadas  todas. 

Todas  |M  ucbas  graciasl 

Vakias  voczs  ¡Adióe,  adiós! 


ESCENA  Vm 

■ADAia,  CONSUELO,  laego  ANTONIO  j  DON  FSDKO 

ÜON.  Sei^ore...  (Deide  la  pneita.) 

Had.  |Ah!  ¡Consuelo!... ¡Adeiautel  Pase  usted,  paae 

usted. 
Amt.  Muy  buenas  noches. 

PsD.  Servidor  de  ut^U-d,  señora. 

Con.  Mi  abuelo  y  mi  novio. 

Mas.  Tengo  un  verdadero  placer  eo  conocerlos. 

Tomen  ustedes  asiento. 
Con.  Esta  era  mi  Billa  Ni  la  desconozco,  ni  la  be 

perdido  la  afición.  (Se  sientan.  Paiua.) 
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Amt.  (Vamos,  hable luled.) (a  «oopadro.) 

Pkd.  (Mejoi  efl  que  se  lo  di^  tú,  porque  yo  do 

me  atrevo.) 

Amt.  Señora,  eo  pocas  palabras  explicaré  á  usted 

el  objeto  de  noeetra  visita.  Usted  ya  sabe 
mis  relaciones  con  Consuelo.  Quince  días 
hace  que,  con  el  con  xen  ti  miento  de  usted, 
dejó  de  venir  al  ibrador  para  ocuparse  ea 
los  preparativos  de  nuestra  boda,  que  Be  rea- 
lizará en  1a  fiemana  próxima. 

Mad.  Lo  cual  celebro  mucho. 

Ant.  Sé  por  Consuelo  los  muchos  favores  que  ha 

recibido  de  usted  y  el  cariño  conque  sieni- 
pr<>  la  ha  tratado... 

Mad.  Justa    recompensa   á   su  buen  comport*- 

□piento. 

Con.  jAh,  gracias! 

Ped.  ¡Mil  gracias,  señora! 

Ant.  y  boy  venimos  á  pedir  á  usted  otro  nuevo 

favor. 

Had  Ustedes  dirán. 

\ht.  Señora:  el  abuelo  será  padrino  de  nae^tra 

boda.  ¿Tendrá  usted  iucocveoiente  en  eer  la 
madrina? 

Mad.  Todo  lo  contrario.  Afcradezco  mucbfsimo  la 

atención,  y  dfsde  luego  acepto  el  honor  que 
UPtede.'i  me  hiicen. 

Ant  ¡.MuchflB  graciaf-l 

Coks.  L^''^  buena  es  ust«dl 

Ped.  Seremos  dos  buenos  compadres,  (eq  tono  jo- 

vial.) 

Mad.  Si  ustedes  hubieran  pensado  para  ello  en 

cualquier  otra  perdona,  yo  me  hubiera  ofen- 
dido mucho. 

CoNB.  (¿Ix)  ve  uMed?  Se  hubiera  ofendido.) 

Phd.  (¿Lo  vep?  tíe  hubiera  ofendido.) 

Mad.  Ante  todo  debo  felicitar  á  usted  por  su  bue- 

na elección.  Ha  sabido  encontrar  usted  una 
excelente  compañera. 

CoNS  ¡Por  Diop,  señitra! 

Mad.  No  se  ruborice  usled.  En  los  tres  años  que 

ha  estado  en  mi  casa,  ni  una  sola  vez  me  ha 
T  dado  motivo  para  reprenderla.  Es  trabaja- 

dora, es  cariñosa  y  es  honrada. 
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Ant.  jAbuelito,  que  Re  le  cae  á  usted  U  babal 

Mad.  y  en  cuanto  á  este  caballero,  tengo  aotidus 

de  que  ee  en  un  todo  digoo  de  usted. 

PsD.  81,  señora,  si  que  lo  es,  - 

Ant.  iDon  Pedrol... 

Pkd.  Ahora  me  toca  á  m(  balitar.  Vamos,  Anto- 

nio, no  te  pongas  colorado.  Aquí  donde  us- 
ted  lo  ve,  es  un  hombre  que  ha  oobcluldo 
su  ctirrerra  de  boticario  á  fuerza  de  eacrifi- 
cioB  y  privaciones,  y  que  es  capaz  de  quitar- 
se el  pan  de  la  boca  por  dárselo  á  quien  lo 
neceMte.  Es  un  buen  mucliacho,  en  toda  la 
extensii^n  de  la  pnlabra:  ¡oí  el  marido  que 

So  soñaba  para  eotn! 
aata,  ¡por  Diosl  Señora,  el  cariño  que  me 
tiene  le  hace  exagerar.  Yo  no  aoy  ni  más 
ni  menos  que  un  hombre  como  otro  cual- 
quiera. Huérfano  y  pobre  salí  de  mi  pueblo 
hace  ocho  añt>s;  el  único  pariente  que  me 
quedaba,  un  hermano  de  mi  madre,  tenia 
el  propósito  de  CAParmu  con  una  hiJM  suya, 
que  no  ditspertó  el  amor  en  mi  pacho.  iM¡ 
negativa  á  acptar  ai|uel  eLilHCE>,  tornó  á  su 
padre  en  mi  maynrenemiíio:  ni  me  auxilió 
en  la  desgracia  ni  quid»  í^aber  de  mí,  basta 
que  Dios,  después  deartchatarle  á  su  hija, 
al  llamarle  á  su  seno,  le  tocó  en  el  corazón 
y  me  dejó  en  herencia  cuanto  poseía,  tíua 
binnes,  que  son  alfco  coneiderableB,  me  per- 
miten establecerme  en  mi  pueblo  con  algún 
dtsahogo. 

Pm.  SI  señora:   vamos  á  poner  allí  una  firmada 

que  será  lo  que  haya  que  ver.  Eh,  Antoñi- 
to..  Vo  ya  se  lo  he  dicho  A  estos...  para  no 
serles  gravoso  y  ayudarles  con  mi  iriibajo, 
seré  el  mancebo  de  la  Ijolioa.  [Mire  usted 
que  un  mnncebo  de  HtiiHota  y  dos  año-!. . 

OoNS.  ¡ICI  pobre  abuelo  no  piensa  en  otra  cosa! 

Mad.  El  natural. 

Ant.  Okinsuelo,  estaremos  molestando  á  eí^ta  se- 

ñora... 

Mad.  ',OIiI  De  ningún  modo. 

Amt.  Ddmos  á  usted  las  gracias  por  su  atención  y 

nos  retiramos. 
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Amt.  Ureo  inútiles  los  ofrecimientos.  DíBpongft 

uft^d  de  mi  como  quiera,  que  yo  tendré  on 
placer  en  servirla. 

Mad.  ¡Graciat-! 

CoNS.  [Adiós,  neñoral 

Mad.  [Adiós,  hija  mfal 

OoNs.  Abuelo,  abrigúese  usted,  que  hace  macho 
Mo. 

Ped.  Adió^i  comadre.   Aquí  ya  sabe  nsted  dónde 

me  tit-ne,  y  en  cuanto  estos  se  casen,  diré 
como  el  otro:  Sitmpre  en  mi  famacia. 

Los  TKKs    Buenas  noches. 

Mad.  Buenas  noche?,  (vanie  !□■  tm.)  ¡Dios  tee  baga 

feltcfs,  que  bien  lu  merecen! 

■UTAClén 


CUADRO  SEGUNDO 
El  arte  pop  los  suelos 


ESCENA  PRIMERA 

DOH  POLICABPO,  COBHZTlN,  TUOMBÓM  J  FIOLK,  que  toeui 


Voz  ¡Que  callen  ustedesl...  ¡qae  hay  enfermo  ea 

la  cafa!... 
PoL.  ¡Vava.  pues  que  ee  alivie! 

CoRN.  [Malditas  enfermedades! 

Troh  ¡Valiente  noche  se  presenta! 

CoKN  J£b  natural,  con  el  par  de  santos  qae  hoy 

reza  el  almanaque. 
Troh.         ¡San  Lino  y  San  tiimpliciol 
CoKM.         No  ee  encuentra  un  Lino  por  un  ojo  de  la 

cara. 
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Troh.         Ni  UD  Simplicio. 

iPoL.  Simplicios  si  los  hay,  pero  no  ceiebraa. 

CoRN.         ¡EBtamoé  divertidoa  lúe  artistas! 

PoL.  Nuda,  nada,  compañero»;  el  almanaque  ne- 

cesita una  reforma.  Todos  los  días  del  aúo 
debían  ser  San  Manuel,  San  Jo^é,  ^an  Jnao 
ó  tían  Pedro, — ¡Esoa  si  que  eoii  Santos!  Ya 
lo  arreglaré  yo  cuando  sea  ministro  ile  Gra- 
cia y  Justicia. 

Troh.  Envidio  tu  carácter:  siempre  tienes  buen 
humor. 

PoL.  Es  lo  único  qae  tengo;  buen  humor  y  alien- 

to para  soplar  en  el  clarinete. 

CoKH.  jPues  señor,  bien;  ei-tamos  IrePcoel 

PoL  Claro,  homtire,  olaro:  ¿no  hemon  de  estar 

frescos  con  la  noche  que  baoc?  Y  sobre  todo, 
yo  que  ño  tengo  capM. 

Tkou.         y,  ¿á  dónde  vamos  ahora? 

CoRN.  |A1  viaducto!  ¡Esta  vida  no  puede  sopor- 

tarse! 

PoL,  ¡Paciencia,  amizo  mío,  paciencia!  Los  tiem- 

pos hay  que  toniMrlos  coníorma  vienen. 

CoRN.  £s  que  vienen  de  una  maners... 

PoL,  ¿Qué   adelantis    con    deeeMpeiarte,  amigo 

Cornetín?  Di-ja  |>or  un  momento  de  ser  inn- 
trumento  de  metd,  duldSca  tu  tóenlo;  pien- 
sa en  que  hay  muchos  Beres  mucho  más 
d  engraciad  os  que  iiosolms. 

OoRH.  |No  es  posible! 

PoL.  ¡Si  es  pot-ibk! 

O*)»!.         Te  digo  que  no  estoy  conforme. 

PoL,  ¡Pero,  hombre,  que  nunca  hemos  de  estar 

de  acuerdo  el  Cornetín  y  yol  ¡Ni  cuando  to- 
camos! 

CORN.  |Es  que  tú  tienes  una  calma  que  irrita  á 

cualquiera! 

PoL.  Después  de  todo,  hoy  no  nes  ha  ido  tan 

mal.  Ka  la  nueva  tienda  de  ultramarinos 
nos  han  dado  medio  duro. 

CoRN.         ¡Es  falso! 

PoL.  ¿Cómo  que  esÍHlso?  A  ver... 

CoRN.  Oigo  que  no  i^a  cierto. 

Troh.         Han  sido  dos  pesetas. 

PoL  Bueno,  ocho  reales;  menos  da  una  piedra. 


^.ooglc 


—  23  — 

CoRN.  Una  piedra  el,  pero  me  parece  que  an  ten- 

dero de  ultramannoa  debía  dar  roáí'.  DoB 
peseta»  pnr  una  mazurca,  una  habanera,  un 
vala,'  el  himno  tle  Riego  y  el  niño  llorón... 

Thom.  Tildo  nupBlrn  reperturio. 

CoRN.  ;GÍnco  piezsB!  ¡No  salen  ni  á  doB  rtales! 

PoL.  Bien  pagadas  están;  no  debéÍB  quejaros. 

CoRiV,  ¡Sepún  tii  nunca  bny  motivo  de  quejsl 

PoL.  ¡Nunca!  Vo,  en  medio  de  mis  deí'graciiis  y 

para  consolarme,  recuerdo  siempre  aquellos 
versos  que  dicen: 
(Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
tan  pobre  y  misero  estaba,  eto 

CoRN.  E?o  será  muy  bueno  para  los  sabios,  pero 

lo  que  ee  )>ara  los  murguistaa... 

PoL.  Sifmprfi  es  aplivable.  Que  noaotroa  sorac-s 

desgracia doc,  otroa  lo  son  mát-:  que  nosotros 
ganamos  poco,  otros  ganan  menos. 

Tbom.  Si;  que  noíotros  tocamos  mal,  otros  tocarán 

peor. 

PoL,  No,  eso  no:  peor  que  vosotroa  es  difidl   que 

toijue  nadie.  (¡Y  que  un  artista  como  yo  al- 
terné con  el!<iB') 

CoiíN.  Bueno,  lioeno;  dejémonos  de  reflexiooeey 

persemns  tn  lo  que  vamos  á  hacer. 

PoL.  ¡Pues  qué  hemos  de  hacer!  Continuar  to- 

cando. 

CORN.  ¿A  quién? 

PoL.  He  me  ocurre  una  idea.   En  la  calle  de  la 

Corredera  hHbia  doB  zapateilas,  una  se  ba 

CoRN.  Puea  8i  se  ha  cerrado,  ¿A  qué  vamrs  allA? 

Poi.,  A  dar  serénala  rt  la  que  queda,  porque  tiene 

un  competidor  menos. 

CoRN.  Esta  bien;  t()do  se  reducirá  á  que  toquemos 

de  balde. 

Trom.  ¡Ay,  rompañerosl  es  que  yo  no  tengo  ni 
iuerzHs  para  soplar. 

PoL.  Hombre,  que  nos  quejemos    el  Cornetín  6 

yo,  que  llevamos  la  parle  cantante,  se  com- 
prende;  pero  tú   que  no  haces  má-<  que... 

(imitando  con  la  voz  el  acoBiimíiBmlcDlD  de  IrombúD.) 

¡Eso  es  quejarse  de  vioio! 
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CosK.         .Andando,  que  la  noche  no  está  para  discii- 

ñonea. 
Troh.         Bueno;  vámoaoB  con  la  música  á  otra  paite. 
FoL.  ¡MúsíckI  ((A  cualquier  co£>a  llaman  música 

estos  desgraciadoBi)  (vuiac.) 


MEDINA  j  U  SBSÁ  BEBtTABDA 

Bern.  Señorito... 

Med.  Anda  y  no  dudes.  Yo  me  vuelvo  pot  aquí. 

Voy  á  alquilar  un  carruaje. 

Bern.  Le  digo  á  usted  que  toe  jjarece  peligroso. 

Med.  ¡No  sé  á  qué  vienes  ahora  con  esos  escrú- 

pulos! 

Bern.  Es  que  puedo  comprometerme. 

Med.  Habla  bajo.  No  neceaitamos  que  nadie  se 

entere.  Creo  que  de  mi  no  puedes  tener 
queja;  te  he  dado  cuanto  me  has  pedido; 
por  mi  te  ves  libre  de  la  causa  en  que  esta- 
bas envuelta;  favor  por  favor.  £sta  misma 
noche  has  de  hacerlo. 

Berk.  Si  usted  se  empeña... 

Mbd.  Es  iud¡S|ten»HbIe.  ¡No  admito  excusasl 

Brrn.  Hace  pocos  d(ae,  á  una  mujer  á  quien  sor- 

prendieron en  el  acto  de  dejar  uno,  la  lie- 
naron  de  improperios  y  la  maltrataron... 

Med.  Hoy  no  debes  temer  e.-^e  peligro.  La  noche 

te  favorece.  Anda,  pues,  y  confio  en  tu  se- 
creto. 

Bern.  De  eso  puede  usted  estar  bien  seguro. 

Hbd.  Pues  t<i  no  lo  estuviera,  ¿te  habría  yo  dado 

esta  comisión? 

Bern.  Haré  lo  que  usted  me  mande. 

Med.  Recoge   lo   poco  que  haya  qnedado  en  el 

cuarto  de  esa  desifraciaou,  véndelo  y  quéda- 
te con  el  importe. 

Bern.  Muchas  gracias.  (Va  pensaba  yo  hacerlo.) 

Med.  y  do  olvidee  lo  que  te  he  dicho:  para  ti, 

desde  abara,  soy  una  persona  completamen. 
te  desconocida. 
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Descuide  osted:  como  bí  no  nos  hnbiintnos 
visto. 

Buenas  noches. 

Quede  usted  ood  Dios.  (¡Si  no  fuera  por  lo 
que  es,  y&  te  baria  yo  pagai  cara  la  comi- 
sión!) (Vmb.) 


MEDINA  r  ln%i>  GOvZALtTO 

MíD.  ¿I^  hará?  SI.  Paedo  epter  tranquilo.  El  mie- 

do me  {garantiza  la  (iiscrecióo  de  esa  mu- 
jer. Ahora  ya  soy  Ubre;  mi  pasado  se  b<»Ta 
por  completo. — Y  sin  emlKirgo...  (qmHb  pie- 

ocnpiKla  ) 

GoNz.  Adiós,  Medina. 

Med.  ¿Kli? 

UoNZ.  ¿Qué  haces  aqui? 

Med.  Esperaba  qtie  piteara  un  carruaje. 

tioNZ.  Lo  miemo  busco  yo. 

Mee,  Poea  vumos  juntos. 

GoNZ.  Como  boy  eu  cesa  de  la  marquepa  de  Paes- 

saldaña  y  ya  es  la  hora.  ¿Por  qué  no  te  vie- 
nes á  comer  allí? 

Med.  No  trato  &  k  marquesa;  apenas  la  he  habla- 

do cuatro  ó  cinoo  veces... 

GoNz.  (¡Qué  tODtol  fuee  si  yo  la  hubiera  hablado 

cinco  veces,  no  sólo  illa  &  comer  sino  á  b1- 
moriBr ) 

Med.  Alli  va  un  coche  desalquilado.  [Eb!  ¡Chíst!... 

¡Paral...  Te  dejaré  en  casa  de  la  marquesa. 

GoNz.  Bueno,  (j  Eso  es  lo  que  yo  qneria!)  (vuue.) 
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CUADRO  TERCERO 
L«  intrépida 

>.  Ub  TsUdor,  7,  (Obre  él,  nn  inliiqaé  enoendlda 
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e  tosa  U  astui]l>DUD> 

(L«j«ndo.)<l!^l  moqaillo  ea  uoa  enfe^rmedad 
que  Be  deíiarrolla  en  Ua  fosas  nasnles  de  al- 
gUDOB  individuos  de  íh  raza  canina...  Do  la 
raza  canina...  En  Itia  foaaa  n<BiileB...    de  la 

raza  Caniím...!  (LevanUndoae,  lerando  ea  el  libro 
;    reoúid&Ddo    lo    qae    h&    leído,    aliernntlTsmeDle,) 

(Para  el  iratan^iento  de  eeta  d(il>-ncia,  están 
indicndoíi,  en  pñmer  término,  los  prepara- 
dos de  azufre.  Los  pri-parados  de  tizufre... 
Los  piepHradoa  de  azufre.» — Me  parece  que 
ya  lii  sé.  SI,  ya  lo  pé,  si. — La  niza  canina  es 
una  enfermedad  de  los  indiviiluo^...  |No,  no 
es  «Biol  £1  mnquiílu  es  una  raza  canina  del 
azulreí — lío,  tampoco  es  esto — El  azufre  ea 
unfl  enfermedad  drl  moquillo...— ¡Pues  tam- 
poco es  así! — ;Oaramba!  |Si  cin  e^a  mütica 
es  impoí'ible  ei'tudiat!  ¡Y  el  pniftaorque  me 
ha  dicho  que  me  pregunUirá  mañana!... 
¿Qué  voy  yo  á  contestarle?., .  {9«  lienu  y  vmXvr 
i  le«r  eutre  dlentet.) 


Makc.         Buenss  noches,  NicolAs. 
^ic.  ¡Ay,  Miircelina!  (jCómo  me  guata  esta  mu- 

cbacbal) 
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Marc.         ¿Sabe  usted  ei  mi  tía  La  salido? 

Nic.  Está  ahi  dentro  vrfendo  ensayar. 

Marc.  y  usted  siempre  estudiando. 

Nic.  ¿Qué  le  voy  &  hacer?  Mi  padre  quiere  que  á 

todo  trance  acabe  este  año  la  carrera,  y  me 
doy  cada  atracón  de  libros  que  ya,  ya. 
fero  con  el  ruido  que  arma  esa  dichosa  ee- 
tudiantina  es  imponible  aprenderse  nada 
de  memoria.  ¿Querrá  uet'd  creer  que  hace 
'  más  de  una  hora  qne  estoy  con  el  moquillo? 

Marc  ,         ¿Si?  Pues  que  usted  se  alivie. 

Nic.  Qué,  ¿se  va  U8i»=.d? 

Mabc,         No  quiero  entretenerle. 

Nic.  Espere  ut'ted  un  poquito.  ¡Ay,  Uarcelioa! 

Marc.         ¿Qué  hay? 

Nic,  Pues  hay  que...  (¡Ay,  si  yo  me  atreviera!..,) 

.Uarc.        ¿Qué  le  pa&a  á  usted? 

Nic.  Oiga  usted,   Marcelinita.  Este  año  acabaré 

mi  carrera  y  para  Mayo  cogeré  el  titulo. 

.Marc.         ¿El  título  de  qué? 

Nic.  De  veterinario  de  primera  ola^e    A  mí  me 

hubiera  gustado  más  otra  profesión,  pero 
cunto  tenemos  ganadería,  mi  padre  dice  que 
haciéndome  veterinario  puedo  ser  más  útil 
á  la  familia. 

Warc  .         Y  puede  que  tenga  razón. 

Nic,  Pues  bien:  yo  creo  que  con  mi  carrera  con- 

cluida deho  pensar  en  caearme. 

Marc.         Bueno,  piénselo  u^ted. 

Nic.  Si  ya  lo  tengo  pensado. 

Marc.         ¿Si? 

Nic.  ¡Si,  Marcelina:  hace  mucho  tiempo  que  ten- 

go puesti'S  mis  ojos  en  usted. 
-.Marc.         ¡Ay,  lii.jo!  Pues  póngalos  usted  en  otra  par- 
te, porque  yo  no  pienso  en  casarme  por 
ahora. 

Nic.  Si  usted  me  diera  al  menos  alguna  espe- 

ranza... 

Marc.  No  hablemos  de  eno. 

Nic.  ¡Olarol  ¡Ya  me  io  figuraba  yo!  ¡A  usted  DO 

le  guí-ta  itíds  que  Antonlol... 

Makc.         ¿Quién  le  ha  dtuho  á  usted  ese  disparate? 
(¡Es  mucho  enipt-ño  de  todos!...) 

Nic.  ¿No?  ¿Ue  veras?  Entonces  podré  esperar... 
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Marc.        No  me  gueta  ni  él  ni  neted.  (vua.) 
Nic.  ¡Pues  señor,  me  he  luoidol.  ¡Y  yo  que  espe- 

raba que  esta  chica!...  (covieiido  ci  libro  7  leyra- 
dode  pronto.)  «Bl  mo<)uillo  CB  una  enferme* 
dad...>  (MúHea  dentro.) 

ESCENA  m 

DICHO,  DOSlí  BLASA 

Blasa  Esta  gente  es  capaz  de  quitar  á  cualquie'ra 

el  mal  humor.  Está  vií>to:  yo  he  nacido  para 
tener  eetudiautes.  Elloe  pugan  poco,  pero 
en  cambio  eon  la  alegría  de  la  cssa. 

Nic.  (Uon  loB  preparados  de  azufre^..*  (Repuuido.) 

Rlasa  ¿Don  Nicolaí^ito?...  ¿Peto  ee  posib'e  que  se 

esté  tisted  ahí  quemando  las  cejas  mientras 
todos  se  divierten?  ¿No  piensa  uattd  formar 
parte  de  la  comparsa? 

Nic.  Yo  bien  quisiera,  pero  tengo  mucho  que  es- 

tudiar. 

Blasa  (Me  parece  que  por  mucho  que  l\\  estu- 
dies...) 

ESCENA  IV 

de  ZQBVO  y  CBpB,  y  CSTUDIANTBS 


Fras.  ¡Ea,  compañeros,  basta  de  música  y  á  la 

calle  todo  el  mundo! 

Varios        ¡si,  ni,  á  la  callel 

Fras.  ¡Holul  ¡a  Kiooiá»)   Hipócrates  de  los  irracio- 

nales, ¿en  qué  quedamusV  ¿Vienes  con  nos- 
otros ó  no?  Anda,  hombre,  un'la;  anloiate. 
¿So  me  ves  á  raí?  £1  estudiar  demusiado  es 
de  personas  de  poco  talento.  Al  buen  estu- 
diante con  los  últimos  días  de  curso  le 
bastan. 

Nic.  Si,  le  bastan  para  $alir  mal. 

Fraf.  ¡(Jalla,  tontaina!  Aprende  de  mí.  Doce  años 

hace  que  estoy  estudiando  medicina...  pero... 
¿por  qué?  porque  tócs  los  nñus  hugo  unoa 
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exámenes  tan  brillantee,  qne  ^1  tribunal,  de 
Kiislo  que  le  da,  me  hace  que  lo  repita. 
Nic.  (La  verdad  es  que  yo  irla  il<i  bueua  gana„. 

pero...  no  puede  eer.)  {OgoB  estndlanda,  Icrantan- 
do  la  cabe»   cuando  o/e  algo  que   le   llama  la  iteii- 

UsT.  lo       Vamos,  Frasquito,  que  es  tHr<le. 

EsT.  2.0       Sí,  vsmoa:  ee  preciso  jnaugtirAr  las  salidas 

nooturoaB. 
EsT.  3.U       ¿No  eí'peranios  á  AntonioP 
t'KA^.  No,  hombre,  no;  ei  ese  con  ea  boda  está 

muy  ocupado...  Ya  me  badi^ho  que  yole 

re  presente. 
EsT.  1.»       Han  llamado:  puede  que  eea  él. 
Blasa  No,  que  es  don  Policarpo.  ¡Huy!  y  jcóeuo 


I'ICUOS,  DOS  POLtCABPO  cahieito  do  ulen 

PoL.  tOh,  jóvenes  amableB 

que  en  vuestros  tiernos  años...> 

Todos         jHola,  don  Policurpo! 

Fbas.  Hombre,  no  le  falta  á  usted  niát  que  un  pi>- 

quito  de  canela  para  ser  un  gran  Je  de  lecbe 
uiereugAa. 

POL.  |Cómo  están  las  calles,  DioB  mío!  ¡"-'e  pega 

cada  resbalón!...  Yi,  por  fortuna,  desde  la 
plaza  de  Salí  lideFoiiso  bxeta  a<jul  ito  he 
dxdo  más  que  cuatro  coíilns. 

F«AS.  ¿Y  dice  usted  por  fortuna? 

PoL  Hnml>re,  éí,  porque  he  podido  caerme  vein- 

te vece?. 

KsT.  l.u       ¿Y  nos  lanzamos  á  la  calle  con  eAñ  noche? 

Fras.  jHues  claro  que  sil  ¿Quién  dijo  mi td"?  Por 

algo  nuestra  estudiantina  se  llama  Li  In- 
trépida. 

EfaT.  '¿.°       Tiene  razón   Frasquito.  Hoy  debemos  dar 
sererinta  ñ  todos  loe  profesores. 

Vahíos         ¡Sí.  b1,  vamosl 

Fras.  No,  señor:  á  los  {rrofesoree  ee  les  debe  dar 

música  cuando  nos  hayan  H[>robado¡  peto 
antes,  de  ninguna  manera. 
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Unos 
Otros 
Fras. 


POL. 

Fras. 


Todos 

PoL. 


Todos 

Fkas. 


Tjdos 
Fras. 


PoL. 

Fr«s. 
Tudos 
Pul. 


Bueno;  pues  détiioe«la  pof  io  menoaal  de- 
CHtio  de  MedicioB. 

Antea  86  la  debemos  dar  al  de  Farmacia. 
jPaes  yo  creo  que  el  de  Ciencias  las  merece 
ci>mo  loe  otros! 
¡No,  B'-ñorl 
[SI,  sefior! 

il<:ii,  co[n¡>aQerof'!  ¡Haya  ordenl...  Sin  orden 
no  hay  armonía,  y  sin  armonía  do  hay  mú- 
sira  pnsibie.  La  estudiuDlinase  resiente  de 
falla  de  autoridad.  Constituyámono' como 
es  debido  y  no  haya  más  volnotad  que  una. 
Di  Re  bien  don  Frasquito.  En  el  ensayo  de 
anoche  se  resentlon  ustedes  de  eso  mismo, 
dcfulta  de  unidad  y  de  armonía. 
¡NHdii,  nadal  Ea  pn^ciso  constituirse  fornaal- 
uit^tite  antei)  de  lanzamos  &  la  calle.  ¿Se 
aprueba  la  idea? 
1  \  probada! 

Jtiieno:  pues  p'opoOfEO  como  presidente  ho- 
norario de  La  Intrépida  al  que  con  1»  fílan- 
Impia  y  dt-sinterés  que  le  distiiiiiue  nos 
adelantó  veinte  duros  para  los  {Tinieros 
g'  stof),  á  nuestro  querido  compañero  ni  in- 
teigente  y  distinguido  farmacéutico  don 
'Antonio  Mi-ndoza. 
(Apfobndo!  j.^probadol 
Como  presidente  efeotivo,  esto  es,  como 
única  voluntad  que  debe  dirigimos,  me 
atrevo  &  proponeros  á  ana  perdona...  que  la 
m"de)>tia  no  me  permite  decir.  ¿Se  aprueba? 
|SI!  ,Si! 

{Gracias!  Queda  nombrado  presidente  efec- 
tivo el  inteliiiente  y  dintinguido  alurnno  de 
Mediciita  don  Frasquito  Andújur,  servidor 
de  u^^tedep. 

|Es  el  mismo  demonio! 
Como  director  artístico  honorario  prepongo 
al  inteliitente  y  distinguido  músico  don  Pc>' 
licarpo  i'eregíl. 
Pír^z  Gil. 

Bueno,  es  igual.  ¿Se  aprueba? 
¡Aprobado!  ¡Aprobadol 
Graciai,  señores.  (Aquí  todos  somos   dÍB> 
tinguidoe  é  inteligentes.) 
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Fras.  Propongo  para  el  cargo  de  patraña  honora- 

ria... 

PoL.  Si;  é,  la  inteligente   y   distinguida    daña 

Bla^a... 

Tonos  ¡Bien!  ¡Bien! 

Blasa  ¡Qué  C091IB  tienen  entoB  chicos! 

PoL,  ¿Qué  quiera  usted?  Los  chicos  somos  asi. 

Fra5;  y  ñiialmente,  quedan  nosibrados  poí>tu!at)- 

t«8  los  señores  liópez,  Garda,  Pelflez,  Gó- 
mez y  demás  individuos  de  la  eetudinnlina, 
BÍn  que  en  el  caso  de  inutilizarse  pueda  exi- 
girse que  salgan  otros. 

Todos         ¡Bravo! 

Fras.  ¡Alil  Se  me  olvidaba  lo  más  importante.   Al 

citrgo  de  presidente  efectivo  debe  ir  unido 
el  de  Tesorero,  en  virtud  de  cuya  decisiÓQ, 
Hae  tomamos  por  unanimidad,  quedo  ea- 
carjiado  de  manejar  loa  fondee. 

Todos  ¡Bien!  ¡Bíei*! 

Unos  ¡Bueno! 

Oraos  ¡Aprobado! 

Khas.  Señor  b,  doy  á  todos  las  gracia»  por  loe  in- 

nieretiilos  cargos  con  que  acalláis  de  lion- 
rarme  y  admiro  y  aplaudo  la  espontaneirlad 
de  vueslns  votos. 

Poi-  JJon  h'rasiiuito,  ¿sabe  nsted  una  cosa? 

Kras,  ¿Que? 

I'oi,.  Que  ha  errado  usted  la  vocacióo. 

Fr*s.  ^lílt? 

l'oL.  Si  señor.  Deje  UBted  la  medicina  y  dedique- 

fe  A  la  política.  Hará  usted  carrera. 

Fras.  Todo  se  andará,  don  Policarpo:  Uido  se  an- 

dará. Conque,  señores,  en  marcha.  Vainoa 
lo  priri'ero  á  dar  serenata  á  mi  novia  de  la 
Ciiile  de  San  Quiutin;  la  pobrecita  me  ha  re- 
galado este  gorro  y  creo  que  lo  merece. 

Varios        ¡Hravo! 

Otros         ¡Si! 

Fras.  Lueen  iremos  á  darle  miísica  á  mi  novia  de 

la  Plaza  del  Progreso. 

RsT.  1.*'        ¡Pero,  hombre!... 

Fras.  ¡Hijo,  si  me  esiá  bordando  una  chaquetilla 

que  es  lo  que  hay  que  ver!  En  la  espalda,  y 
con  trencilla  dorada,  mezclao  entre  los  di- 
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bujoe,  me  ba  puesto  en  letra  gótica:  Te 
iárolato. 

BsT.S."       Bueno,  pues  iremos. 

Fras  V  deapuéa  le  daremos  serenata... 

BsT.  1."       ¿A  otra  Dovia? 

Frar.  ¡Hombre,  si!...  A  la  que  me  está  hacieado 

las  polaJDas.  La  pobrecita  no  ba  de  ser  me- 
óos que  Ibb  otras. 

EsTi  1 "       ¡No,  lo  que  es  eso!...  '       ' 

EsT.  2."       \Eb  demaeiado! 

Varios       ¡Sí! 

VtLáS  ¡Bueno,  señorea!...  ¡No  ha^a  riña  por  eeol 

Estableceré  el  turco  pacifico  de  loa  parti- 
dos. Uny  le  toca  al  primer  turno  par...  No- 
via de  la  calle  de  San  Qüintio.  ¡Aadando! 

Unos  ¡Vamos! 

Otros         ¡A  la  calle! 

Fras.  Husta  luego,  doña  Blasa.. 

NlC.  (Qds   1i>    diOado    de   eMndlar  momeiitoi  snMa  y  sale 

pan  ooger  el  ebriKo.)  ¡lÜBperadme,  coupañe- 

roe! 
EsT.  1 "       ¿Qué? 

Fras.  ¡Pi>r  fin  te  has  decidió!.., 

Nic.  ¡SU  Ya  estudiaré  mañana. 

Fras.  ¡Ularo,  hombre,  claro!  Siempre  es   mañana 

cuando  se  debe  estudiar. 
BlaSA  ¡Que  DRtedes  se  divifrtan!-  (viDie   todos  atrope. 

lladimente.  Doña  BlasB   los  despide  desde   la  puerta.) 

PoL.  ¡AdiÓB,  jóvenes!  Si  la  noche  no  estuviera 

tan  mal»,  me  iba  con  ellos.  El  contacto  con 
la  juventud  pone  mi  sangre  en  ebullición  y 
parece  que  Be  me  quitan  de  encima  veinte 
años,  ¿Por  qué  llegará  uno  á  ser  viejo? 
Vaya,  me  voy  A  la  cama,  que  necesito  ma- 
ñana madrugar.  Se  abre  una  taberna  en  la 
Plaza  de  Afligidos  y  voy  á  darle  música  con 
mis  compañeros.  ¡Qué  despertar  les  espera 
á  los  vecinos  de  aquel  barriul  (óyese  i*  música 

do  la  estudlaulLiiB  que  se  sopona  loca  eó  li  calle  j  se 
aleja  poco  ú  poco.  Don  FoUcerpo,  al  compás  del  pasa- 
calle entra  eu  su  cuarto.) 
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CUADRO  CUARTO 
|Pobp«  niAol 

!■  Plaia  de  Oriente  oompleumeute  nertjit,.  — tlúilM  en  la  ar^aeata 

ESCENA  PRIMERA 

E&le  UaBfiA  BliSKARDA    rebujada  en  un.m&ntúQ  obacara,    bajn  el 

cual  lleTa  el  iiltio  en  aaa  eaautllla   ee  detlcae  de  prooto  j  mira 

á  tadoi  ladat  cao  maceado  temor 


¡Nadie!  ¡Nadie  me  ha  «efpliclo] 
Si  soi'pecliaran  que  llevo... 
Yo  á  ir  ha^tn  allá  ao  me  «IreTO, 
que  el  caso  ee  onmpmmeüdo. 
SI,  dejarlo  eB  preferible 
en  iin  lugar  resguardado 
del  vimito,  bien  ubriuado... 
¡Hace  un  frío  taii  horrible! 
Eao  ee  lo  más  conveniente 
y  agí  palgo  del  apuro: 
siendo  en  un  sitio  seguro 
y  por  donde  paae  gente, 
alfíuien  lo  recogerá. 
ThI  vez  se  lo  encuentre  un  rico 
y  haga  fortuna  ente  chico: 
ei,  ei,  bien  pensado  e^tá. 
Con  esto  á  nada  se  expime, 
¿Por  qué  vacilando  estoy? 
¡Vienen  los  Guardia>'l  ¡Me  voy! 
¡Le  dejo  y  liioe  me  perdone! 
(Viae  lápidemente.  Cesa  la  mttalcit.) 
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iQué  roli,  qué  nutyonesa, 

qué  puding  y  qué  gratml 

¡Caramba,  pero  qué  bien 

da  de  comer  la  Marquesa! 

Y  el  Marqués...  lo  que  yo  digo, 

es  un  pedaiEO  de  atún : 

un  buen  señor...  ¡Cataplum!  (tutreoda.) 

(PBHudo  f  iln  dalaaene.) 

¡Cuidadol 

Gracias,  amif^o. 
Pues  señor,  me  estoy  portando. 
jQuécosa  tan  divertiaal 
Eetii  es  la  sexta  calda. 
¡Gracias  á  que  caigo  en  blandol 
¡Deliciaba  está  la  oochel 
Nada,  y  la  nieve  no  cesa... 
Bien  podía  la  Marquesa 
haberme  prestado  el  coche. 
Estoy  ya  como  un  sorbete. 
Me  Toy  í  tomar  el  té 
con  la  baroneí>a  de... 
(SeoM.) 

¡Caracolea!  [Y  van  siete! 
(sa  leTRDU  7  vue.) 
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¿Daré  &  los  Guardias  aviso? 
No,  me  harían  declarar, 
¿y  é.  qué  me  voy  á  mezclar 
en  tan  grave  compromiso? 
Quédese  el  hecho  ignorado 
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y  aei  eete  infeliz  He  excuen 

de  ir  á  parar  &  la  Inclusa 

«Dvuelto  en  papel  sellado. 

¡Qaé  infamia!  Jamás  creí 

que  hubiera  almafl  tan  odiosas. 

¡Vaya  un  hallazgo!  |Estas  cosas 

nólo  me  pasan  á  mi! 

— ¡Qué  hermosol  ¡qué  hermoso  eeí 

Parece  un  ángel  dormido. 

Y  DO  es  un  recién  nacido, 

lo  menos  tiene  ya  un  mes. — 

Duerme,  que  ei  haR  de  mirar 

lo  que  en  el  mundo  te  espera, 

¡iofelii!  ¡más  i«  valiera 

no  voiver  á  despertar! 

;Me  mira!  i y  se  ha  sonreldol 

£n  su  dnlce  expresión  muda 

me  da  las  gracins  sin  duda 

por  haberle  recosido. 

Tal  vez  al  mirarme  advierta 

que  el  cielo  no  le  abandona, 

y  que  soy  yo  la  persona 

que  ha  de  velar  por  su  suerte. 

¡Cobre  ser  infortunado 

que  en  mi  un  nuevo  afecto  crea, 

(l.o  D«n.) 

acítao  eRte  beso  sea 

el  primero  que  te  han  dado! 

¡Ay!  Va  á  llorar,  ¿v  qué  haré 

si  le  ocurre  alzar  el  grito? 

No  te  tiflijañ,  pobrecito, 

que  no  te  abaiidunaré. 

Ya  que  el  destino  te  entrega 

al  azar  y  &  la  ventura, 

mi  corazón  te  aí>eguia 

lo  que  tu  mailre  te  nie^a. 

¡Tu  inocenria  no  imagina 

todo  el  amor  que  hay  en  mi! 

(Oyese  Ie]itn&  la  música.) 

Esa  miisic^a. .  ¡tíl,  sil 

¡Son  ellosl  ¡Mi  eaturtiantinal 

(Eml)óiaae  j  espera  la  llegad»  da  U  eiludl 
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Ant.  ¡Alto,  compaüeíosl 

Varios  ¿Qué? 

(CeuD  de  tocmr.) 
Nic.  iSi  es  AntODÍol 

Fias,  [El  presidente! 

Varios        ¡Adiós,  chico!  fRodeáodoia.) 
Kras.  ¡Bola,  valientel 

(».«.  í  .v™,..) 

AhT.  ¡K^b!  ¡No  os  a  cerquéis  I  (ConUnlándoIe.) 

Fras.  ¿Por  qué? 

Ant.  ¿Sabéis  lo  que  llevo  aqiii? 

Fras.  ¿Qué  llevas? 

Ant.  VamoE,  ¿apuesto 

á  que  DO  acertáis  qué  es  esto? 
EsT.  l.o       ¿Qué  es? 

Ant.  Un  niño.  (DaMmbozándaM.) 

'l'uDOS  ¡tlnniñol 

Ant.  Sí. 

(«oáreaoM  todoa  á  mlnrle.) 
Krak.  ¡Pues  es  verdad! 

EsT.  1.0  ¡Qué  aventural 

Fkab.  Chico,  me  quedo  atontao; 

¿pero  de  dónde  has  eacao 

esta  pobre  criatura? 
Ant.  Venia  hacia  aqui;  observé 

un  bulto  sobre  Ib  acera; 

me  aproximé  á  ver  lo  que  era 

y  con  esto  me  encontré. 
EsT.  2  <<       iQué  madresl 

EíT.  3  o  Y  hay  quien  se  atreve... 

fíic.  Caramba,  ¿y  de  quién  será? 

Fras.  Pues,  hombre,  bien  claro  está: 

este  es  hijo  de  la  nieve. 
Ani.  La  nieve  es  su  madre,  ei: 

bien  prueba  que  no  hay  calor 

en  su  alma,  ni  fe  ni  amor 

al  abandonarlo  anl. 
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Nic. 
Ant. 
Nic. 

Varios 
Nic. 

PRAS. 


Ant. 

Pras. 

Ant. 

EST.  l.o 

Fras. 

Todos 

Fras. 

Ant. 


¡peJRrle  con  eete  frlol.. 
PerdÓQ  de  Dios 


(Qa«  ae  MMca  á  mlnu-  •!  nlflo.) 
¡Ay!  ¡v  cóiEo  Be  parecel... 
jA  qaién? 

A  un  fiobrÍDo  mío. 
iTiene  cara  de  taoanU! 
tY  ee  muy  guapo,  el  señorl 
Si  fuera  un  poco  mayor 
le  haclamoe  postulante. 
Vamos,  que  el  tiempo  se  pasa 
7  estar  aquí  do  conviene. 
¿Nos  llevaremoí:  el  nene? 
¡Puee  claro;  oon  él  i  cass! 
Apruebo  tu  decisión. 
Todos  te  prohijaremos. 
¡Todos,  stl 

Y  procnraremos 
darte  buena  edocacidn. 
A  eete  ser  desheredado 
hoy  nuestro  amor  apadrma. 
Niño,  duerme  con&ado; 
ya  una  madre  haa  encontrado... 
¡Tu  madre  es  la  estudiantina! 

(se  lorman  como  á  )■,  u1Id>.  Los  potli 
Ib  mnraha:  Antonio  (tu  tUot  j  deiri 
Vuue  tocando.  Nieta  coploumcnte  ) 


nN   DEL    ACTO   PRUIERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  QUINTO 
M.  R.  W. 

.A  ndtaí  deconcLún  del  cn&dra  tecoBrí 

ESCENA  PRIMERA 


Los  TRSa      ((;aiituido.) 

t  Duérmete,  niño  mío, 
que  viene  el  coco, 
y  se  lleva  á  lo»  niños 
que  duermen  poco.i 

(adIodÍd  mece  !■  cual:  ])ün  PoUcarpo  OOD  el  lombre- 
ro  paeilo  j  locuidD  el  clarlaetf  y  Fiuqalto  canCempIs 
■1  niño.^ 

Ant.  Ya  se  na  callado. 

Fras.  Don  Fülicarpo,  ¿verdad  que  efl  un  chiquillo 

preoiofo? 

PoL.  ¡<Si  que  lo  es;  y  con  unos  pulmones  envidia- 

blee!  Yo  anuche,  cuando  le  oi  llorar  deade 
mi  cuarto,  como  no  eabla  nada  de  lo  ocurri- 
do, me  devanaba  los  b6K08  diciendo:  (Pero, 
señor,  ¿quién  habrá  dado  á  luz  e;i  la  casa?» 
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Lo  que  menos  esperaba  era  enoontrarme 
COD  este  nuevo  hueeped. 

Fras.  Pues  sí  eeñoi;  ahi  lo  tiene  usted  tan  cana- 

paute.  Reconózcalo  ust«d... 

PoL.  ¿Que  lo  reconozca? 

Fit«s.  Como  un  nuevo  servidor. 

PoL.  jAhl  ¡Etio  sil  ¡Ya  lo  creo!  Y  advierto  á  uste- 

des que  yo  no  quiero  ser  menos  que  loa  de- 
más. Algo  he  de  hncer  por  el  chico.  Ed 
cuanto  esté  en  dispoBÍcidn  desprender  ir.ú- 
sica,  le  eiiReüaré  á  tocar  el  claiinete. 

Fras.  ¡Bonito  porveniíl 

PoL.  ¡Y  tendrá  una  gran  embocadura)  ¡Obseive 

usted,  observe  usted  cómo  coge  <?1  biberón! 

Fras.  Pero  eeñor  don  Policarpo,  ¿ton  poco  aprecio 

tiene  usted  al  chico  que  quiere  convertirlo 
en  un  mut^uista? 

PoL.  ]Eh!  ¡Foco  á  poco,  señor  don  Frasquitol  Si 

desde  hace  algún  tiempo  me  gano  la  t-ub- 
sieteticia  tacando  al  aire  libre,  no  es  porque 
sea  iiii  mu.'íiquitlo  de  poco  más  ó  menos. 
Aquí  donde  usted  m^  ve,  yo  he  sido  prioipr 
clariiiele  de  regimiento,  primer  ciiirintte  del 
Teatro  Español  y  primer  clarinete  de  la- 
pilla. 

Fraf!.  Vamoí',  s¡;  ha  sido  ufted  clarinete  por  lo  mi- 

litar, lo  civil  y  por  lo  eclesiástico. 

PoL.  Sí  Eeñor;  y  ht  prueba  de  que  todavía  conser- 

vo  mi  mérito  es  lo  q<ie  hoy  me  ha  ocani'lo. 
Oigan  ustedes. 

Ant.  ¿Qué  es  elle? 

PoL.  Eí'ta  msñtina  me  hallaba  en  la  plaza  de 

A0ÍGÍ(l(i!4  con  mis  compañeros  de  infortunio 
que  añigían  al  vecindario  con  sus  acostum- 
bradas desafinaciones,  cuando  de  repente 
oigo  una  voz  que  dice  i  mi  espalda.  €¡''0li- 
carpo!...  ¡Tú  aquí!»  — Kra  un  antiguo  amigo, 
violin  muy  notable  que  se  ha  dedicado  á 
director  de  orquesia  y  á  quien  yo  no  veía 
hace  muchos  años.— •¡Celedonio!» — excla- 
mé con  cierto  rubor,  al  verme  sorprendido 
infrag'inti. — i¡Tú  aqullt — Repitió,  como  no 
dando  crédito  á  sus  ojos.— ¡í'ü  murguista! 
¡TU!,,  ¡una  de  nuestras  primeras  emboca- 
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duras!  1 — Yo  aegufa  ruborizado  y  mis  com- 
pañeros sorprendidos.— (Cruzaba  por  slli — 
continuó  Celedonio, — cuando  entre  las  dis- 
cordancias de  esa  mazurca  que  tocabais,  lie- 
{¡aroii  a  mi  oído  tas  aBnadas  notas  de  tu 
clarinete.  Yo  conozco  ese  tono, — dije; — me 
aproximo  y  veo  que  eres  tú.» — Si,  amigo 
mío, — le  repliqué  profundamente  emociona' 
do¡— las  circuustancias  me  han  traído  á  este 
extremo. —  Vente  conmijio,  —  exclamó;  — 
para  ti  hay  siempre  un  lugar  en  mi  orques- 
ta.»— Le  di  UQ  abrazo,  me  adelantó  lo  nece- 
sario fiara  comprarme  un  traje  DPgro  y  esta 
nocbe  volveré  k  rendir  culto  al  verdadero 
arte,  tocando  en  una  gran  reunión.  Ya  no 
me  verán  ustedes  arrostrar  los  peligros  de  la 
intemperie,  ni  seré  cómplice  en  esos  atenta- 
dos muíiicaies  contra  latranquilidad  pública. 

Akt.  Que  sea  enhorabuena. 

Fras.  Yo  tambiín  felicito  a  usted,  Heñor  Pera-Gil. 

PoL.  [Pérez,  hombre,  Péreí;  no  pe  coma  usted  la z! 

PftAS.  Kstá  bien.   Pucb  n«:  reconocido  el   mérito 

artietico  de  usted,  queda  nomlirado  profesor 
de  cámara  de  U  crintura. 

PoL.  Acepto  el  CHrgo  desde  luego. 

Fras.  iCbiquirritiu  de  la  casa!...  aquí  tienes  á  tu 

maestro. 

FoL.  ¡Ay!  ¡Cómo  me  mira!...  ¡cómo  me  miral... 

Ant.  |Y  se  ríe! 

Fras.  Ee  del  Mombrern  de  copa. 

PoL.  ¡Puede!  Me  compraré  otro. 

Ant.  ¡Ka!  ¡A  dormir,  cabtillerito!  (Airopándoio.) 

PoL.  ÍCs  obediente.  Ya  está  cerrando  los  ojos. 

SI,  abrigarlf  bien,  que  la  mañana  est4a  muy 
fría. 

Ant.  ¡No  se  íiguriirá  su  madre  que  está  tan  bleu 

ouidad<>! 

PoL,  ¡Valiente  raadrel— y  dignn   ustedes:  ¿no  S" 

le  ha  encontrado  al  chico  ninguna  ueñal 
por  ia  cual  pueda  descubrirse  algún  día 
quiénes  son  fue  padre>? 

Fhas.  ¡Calle  u-ted,  hombre!  ¿Pero  usted  cree  qne 

esta  es  una  criatura  de  comedia,  de  esas 
que  traen  al  cuello  uq  medallón  con  un  lo- 
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trero  mieteñoso,  UDa  fecha  y  un  retrato  de 
aa  papá? 

PoL.  iHomDie,  do  digo  eso! 

Amt.  Las  ropas  «n  que  estaba  eavueito  soo  lo 

único  por  lo  ooal  debemos  suponer  qoe  bqb 
padres  occpan  una  posición  desahogada. 

Pul.  Efectivamente:  estas  telas  do  las  gastan  los 

pobres. 

Fras.  Ni  unas  iniciales  bordadas  con  taato  pri- 

mor. 

PoL.  ¡Ah!  ¡La  lopa  e^tá  marcada! 

Fras.  |Clsro  que  híI  ¡Pero  vaya  usted  á  averignai 

por  unas  simples  iniciales...  el  nombre  de 
cualquier  individuo! 

PoL.  Sin  embargo...  A  ver,  ¿  ver... 

Amt.  M.  R  W.    ■ 

PoL.  Hombre,  hombre...  esta  doble   V...  no  me 

huele  á  español. — Esie  niño  ea  hijo  de  al- 
gún inglés. 

Fras.  ¿De  algún  inglés?  Efectivamente,    yo   los 

tengo  de  P  y  fy  W. 

Ant.  No  pensemos  en  averiguar  quiénes  sean  sua 

padres.  Me  coíitaria  gran  trabajo  el  deapren- 
derma  de  él.  \  Parece  mentira  que  en  tao  po- 
cas horas  se  teme  cariño  A  tm  arrapiezo  se- 
mejante! ¡Y  qué  sorpresa  va  atener  mi  novia 
cuando  hoy  mismo  la  diga  que  aun  no  nos 
hemos  casado  y  ya  tenpm'>e  un  hijol 

PoL.  I'ero  ¿usted  pienrta  llevárselo? 

Ant.  ¡Pues  ya  lo  creo!  La  Providencia  lo  ha  pnee- 

to  á  mi  paso  y...  por  algo  lo  habrá  hecho  la 
Providencia. 

PoL  Eso  es  verdad:  por  algo  la  Providencia  me 

ha  llevado  á  mi  esta  mañana  á  la  plaza  de 
Afligidos. 


ESCENA   II 

DICHOS  j  DOSa  BLASA' 

Ya  estoy  de  vuelta.  La  vecina  me  ha  dicho 
que  no  tiene  inconveniente  en  criar  al  niño 
y  <]ue  bajará  en  seguida. 
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Akt.  £stá  bien. 

Fras.  Ya  tenemos  nodriza.  Es  decir,  ya  la  tiene  el 

chiquillo. 
Amt.  Llevémosloá  mi  habitacián. 

FoL.  SI,  que  duerma  tranquilo  hasta  que  vengan 

á  dalle  de  almorzar. 
Kius  Andando.  Coja  ueted  por  ahí. 

PoL.  Bien  puedeo  estar  orgulloso,  chiquitín.  Las 

ciencias  y  las  artes  velan  tu  sueño,  (vanra 

loa  treí  eon  U  CDua  ;  el  nlflo.) 


DOÑA  BLA3A  7  luego  NICOLÁS 

£lasa  ¡JeBÚsI...  ¡Criatura  más  mimada  con  difioui- 

tad  Be  encontrará  en  Madrid!  ¡Todos  loe 
huéepedes  se  me  han  convertido  en  niñeras! 

NlC.  (que  entra  con  el  libro  debajo  del  brazo.)  Hoy  me 

divide  el  profesor. — Eni&  lección  no  me  en- 
tra en  la  cabezi.— AdiÓR,  doña  Blaea. 

BLAS^  ¡Qué!  ¿Se  va  ueled  á  ciase,  don   NicolaBÍto? 

NlC.  6i,  señora.  (Snana  la  campaullla.) 

Blasa  ¡AIi!  Llaman. 

Nic.  Yo  a>>riré  al  salir.   Hnsta  luego,  (aacorduido 

la  lecciAn.)  <E1  [iioquillo  es  una  enfermedad 
de  la  raza  latina...  di|ío  canina.> — ¡Lo  di- 
cho, hoy  me  dividen!  (vate.) 


ESCENA  IV 

DORA  BI.ASA  í  lueRO  DON  PEDRO 

Slasa  [Pobrecillo!  A  aplicado  ninguno  le  gana, 

pero  á  bruio  tampoco, 
Pkd.  (Deotro.)  ¡AdlÓB,  don  NicolaBÍtol  Buenos  lilns, 

Bfñora. 
Blasa  fara  servir  á  usted. 

Ped.  Con  Antonio  Mendoza,  ¿está  en  casa? 

Blasa  SI,  señor;  en  pu  habitación.  ¿Qaiere  usted 

que  le  pase  recado? 
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Pbd.  si,  señora;  haga  usted  el  favor:  aqui  le  i 

pero.  Dígale  usied  que  do  teogo  prisa. 
Blasa  EsU  bieD. 

Pkd.  Gracias,  (vue  doa»  bum.) 


Nada,  no  lo  creo.  ¡ECete  muchacho  es  inca- 
paz de  haherDos  ea^íañado!  ¡Ademas,  quién 
se  fia  de  loe  fltióniinot>!...  íjólo  eaa  chiquilla 
qae  no  conoce  el  mundo  ni  sabe  que  hay 
gente  de  m'iy  mala  intención.  Yo  ya  se  lo 
he  dicho:  iré  si  quieres  á  enteiaruip,  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  todo  esto  m  una 
calumnia.  Hecha  un  mar  de  lágrimai*  se  ba 
quedado  la  pobrecilla.  Como  le  quiere  tanto 
y  este  eí'  el  secundo  anónimo  qne  recibi- 
mos... En  el  primerasólo  le  decían  cariño- 
samente que  no  se  ñase  de  Antonio,  porque 
la  engañaba,  y  que  quizá  al^ún  día  pudie- 
ran darla  pruebas  de  su  inüdelidad;  pero  en 
este  que  acabamus  de  recibir,  las  a&ñnacio 
nesson  mucho  tuás  gi'aves.  (aacánddlo  rtertn- 
aoio.)  «Consuelo:  Te  be  dicho  ya  que  Anto- 
nio ee  un  iníame.i— ¡El  infame  es  quien  ha 
escrito  efiUi! — tHaa  de  saber  que  tiene  un 
hijo.* — ¡Mire  iisleii  que  decir  que  tiene  un 
hijo!— ífnraiiut-  lü  le  aceptes  sin  so-'^pecbas, 
ha  inveuliido  la  farsa  de  i|Ue  ee  lo  ha  encon- 
trado en  la  calle.  ¡De  esta  manera  piensa 
tener  á  tu  kd[>al  fruto  de  sus  amores  con 
la  única  mujer  á  quien  él  quiere  en  el  mun- 
do!»— ]Ni>  se  puede  dar  una  calumnia  mfts 
miserablf!  Pero  ei^  natural;  la  pobre  chica, 
mientras  él  no  vaya  á  tranquilizarla,  está 
medio  miiertai..  A  rai  eíta^  cosna  no  me  ha- 
cen impresión.  ;Kn  seguida  me  fío  yo  de 
tales  ctirtilan'...  ¡l£l  sinnúmero  de  ellas  qae 
he  recibido  yo  cuando  era  joven!...  Como 
tenlit  tanto  partido  con  las  mujeres  y  anda- 
ba itiempre  en  trapicbeuB,  no  pasaba  se ma- 
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na  tan  que  recibiera  dos  ó  tres  aDÓnimoB  en 
que  me  decían  ei  Fulanita  ó  Zutanita  hadan 
CBto  ó  lo  otro;  y,  ¡es  claro]  siempre  eran  in- 
Tenciooee,  puras  inveocionee  de  lae  deepe- 
cbades.  Recuerdo  que  estando  para  casarme 
oon  una  alicantina  preciosa  que  me  tenia 
medio  loco,  recibí  uoa  carta  en  que  me  de- 
cían que  me  la  pegaba  con  un  teniente  de 
tu  gftardia,  y  resultó  que  no  habla  tal  te- 
niente. [Que  era  un  alférez  de  coracerosl 
En  ñn,  que  no  puede  udo  fiarBe  de  Ion  anó- 
nimos. ¥  de  este  m^noa  que  de  nínji^no. 
¡Decir  que  Antonio  tiene  un  chiquillo!  |Jé, 
jé!  Vamos,  es  cosa  de  tomarlo  á  risa.— (uore 
el  dUo  dentro.)  )l£hl  jCaracoles!  |Poi  ahí  den- 
tro llora  una  cnatural  ¡Bab!  Será  de  la  pa 
trena...  ó  de  cualquiera. 


DICHO  J  ANTONIO 

Ant.  ¡Abuelito!  [Usted  poraqui!. .  ¿Ocurre  alguna 

novedad?... 

Pkd.  ]No;  ningunal 

Ant.  ¡Qué  visita  tan  agradable  y  tan  inesperada! 

(Ábnt&aáoU.) 

Pe»,  (¡Ks  lo  ujAs  cariñoso  y  lo  más  bueno!...! 

Ami.  Vistiéndome  eslnba  para  ir  á  casa  de  usted. 

(uor*  el  Diño.)  £1  pobre  chiquitín  se  impa- 
cienta por  la  uodriza... 

Pkd.  Oye,  oye;  ¿de  quién  es  ese  niiiti? 

Ant.  ¿Ese  niño'í,..  Se  va  usted  a  quedar  asombra- 

do cuando  lo  sepa. 

PiD,  i!^"^  dices? 

Am  .  Ese  niño...  ¡es  nieto  de  usted! 

PxD.  ¿Cómo? 

Ant.  ¡Como  si  dijéramcs,  hijo  mlol 

Pkd.  i  Antonio! 

Ant.  ¡Já,  já,  j¿! 

Ped.  ¡Te  ríes? 

Ant.  jPues  claro!  Gozo  al  ver  lu  sorpresa  de  us- 
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ted,  porque  cálenlo  por  ella  U  qae  voy  á 
dar  á  CoDsoelo  cuando  le  diga  lo  ocnmdo. 

PiD.  CjDios  mfo  de  mi  fllma!) 

Ant.  Setenio  e^toy  de  que  usted  y  ella  aprobaráo 

mi  conducta. 

Pbd.  Pero,  ¿de  qué  se  trata?  {jAy,  tengo  el  oora- 

zón  como  una  devanadera!) 

Ant.  Volvía  anoche  á  caaa   después  de  acompa- 

ñar á  UftedeH  á  la  enya,  cuando  cerca  de  la 
plaza  de  Oriente,  abandonado  rabre  la  acera 
y  expuesto  A  loe  rigores  de  la  nieve,  me  en- 
contré un  pobre  niño  que  apenas  contará 
un  mea  de  vida. 

I'ED.  (¡Virgen  santa!) 

Ant.  Lo  recogí  en  mis  brasOB,  le  di  calor  sobre 

mi  corazón  y  me  lo  traje  á  casa,  salvándole 
del  desamparo  y  de  la  muerte. — Bsa  infeliz 
criatura,  hijo  inocente  de  la  vergüenza  ó  del 
crimen,  encontrará  en  nosotros  el  caii&a  que 
le  han  nefiado  sus  padres. 

Ped.  {¡Era  cierto,  Dios  mío!) 

Ant.  ]biora  usted!  {*br»iándoiB.)  ¡No  esperaba  yo 

meuus  de  la  ternura  «ie  su  alma! 

Ped,  ¡Quita!  (HechKiáadoLe.);  Lloro  de  ira,  de  rabia, 

de  deseaperacióu! 

Ant.  ¿Eh? 

Ped.  fii;  todn  eso  es  una  farsa  iodigna! 

Ant.  ¿Cómo? 

Ped.  Ese  niño  es  luyo. 

Ant.  ,i.Qué  dice  uxted? 

Ped.  Digo  que  ya  lo  sabia,  que  todo  ha  concluido 

entre  nosütros;  ¡que  has  hecho  desgraciada 
para  toda  í^u  viila  á  mi  pobre  Consuelo! 

Ant.  ¡Pero  urted  desvnrlal  ¿Duda  u^ted  de  mi? 

Ped,  No;  ya  no  dudo;  tengo  la  certeza  de  que  noe 

has  engañado. 

Ant.  ¡t'ero  oiga  usted! 

Ped.  ¡Ks  inútil  cuanto  me  digas! 

Ant.  ¡Pero  Consuelo  no  me  jungará  cnmo  nstad! 

Ped.  La'pobre  tabe  ya  toda  la  extensión  de  su 

desgracia! 

Ant.  ¡üh!  ¡Yo  necesito  verla!  ¡Vamos  juntos! 

Ped.  ¡Es  inútil!  ¡Ni  á  Consuelo  ni  á  mi  consegui- 

rás convencernnpl  (¡Infeliz  de  ella  y  deagra- 
ciado de  mil)  (ViM  llorando.) 


X. 
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ESCENA  Vn 

ANTONIO;  Inego  UARCBUMA 

üiT.  ¡Pero  «BM  no  es  poGÍhle!  ¡¥o  necesito  desva- 

necer esa  infame  cahimnia!  Consuelo  me 
creerá,  si.  ¿No  ha  de  creerme?  ¡Si  ella  doda- 
r&  de  mi  sinceridad,  dudarla  yo  de  su  cari- 
ño! (vuc  á  (lempa  que  ñpirece  en  ta  pnertA  del  loro 
HarcellDa,  qae  le  mira  (onriendo.) 

tlARc.  ¡lüete  habla  solo  y  el  viejo  va  llorando!...  No 
creí  que  tan  pronto  hiciera  efecto  ooi  carta. 
(Vaw  Uteial  Uqnleida.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  SEXTO 
|Se  da  dinepol 

'ua  de  piéntamoB.  A  la  liqnlerda  niMtrador,  detiáa  del  cual  >e  ha- 
IlaD  el  PKEBTAUIHTA  7  el  DEFENDIENTE.  Orsii  anaquelería  co» 
lie»  da  ropa,  prendaí,  alo.  Sobre  el  madrador  na  eitaote  con 
Blhata*.  A  la  daredia  niampara  qas   cierra  la  pnerta  qae  da  á  la 


ESCENA  PRIMERA 

PRBSTAHISTA  j  DEPBNDIESTS.  Al    leTintarte  el  telún  utk  lodlil- 

tao  qne  le  lupoue  acaba  da  empeñar  algo,  raie   doblando  una  pape- 

lela  j  eontindo  dinero 

Piucs.  ¡Está  visto]  ;No  es  posible 

dejarte  solo  un  momentol 
jA  quién  se  le  ocurre  dar 
catorce  reales  por  esto 
que  no  vale  ni  seis  durofl? 
(Una  allwja  enalqstBTa.) 
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Dkj-.  Yo  creí... 

Fres.  jCfllla,  zopenco! 

[Qué  mRDerade  prestar! 
¡Eso  es  tirar  el  dinero! 
¡Valiente  negocio  hariamoe 
en  el  eatableciniiento! 
¡Tú  eres  nnevo  en  el  oficio, 
mas  sírvatft  de  goliiernol 
Por  prendaa  que  valen  veinte 
ee  debe  dar  uno  ó  medio. 


ESCENA  n 

DICHOS 

U  BRIGADIEKa.  BsUuod»  U  caben  anlet  de  d(Md<tln« 

í  entrar 

Brig. 

¿Hay  elguienP 

PRES. 

Nadie,  adelante. 

Brig. 

Muy  buenos  díaa. 

PRE8. 

Muy  buenos. 

Brío. 

Yo  aquí  enlro  eleropie  escamada, 

porque,  la  verdad,  me  temo 

que  cualquiera  me  conozca, 

y  en  mi  |M)B¡dón  no  delio... 

ee  decir,  si  no  debiera  ' 

no  me  meterla  en  ecto. 

Pbes. 

Brig. 

No,  6Í  vergüenza  no  tengo; 

pero  no  uje  gut-ta  dar 

doe  cuartos  al  pregonero. 

pRES. 

A  mi  bimpoco  me  gusta, 

y  sobre  todo,  sin  réditos. 

Brig. 

Loíf  prestamistas  debían 

ser  como  los  peluqueros 

y  tener  un  gabinete 

reaiTvado  para  empeños 

de  señora.". 
PfiKs.  Ya  sellará,    ■ 

— Al  negocio. — f.Qué  traemos? 

^íViene  usté  4  renovar  algo? 
Bríg.  No  señor. 

Preb.  Es  que  le  advierto 

que  van  á  vencer  las  joyas. 

Yo  á  nadie  se  lo  recuerdo; 
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pero  á  ueted,  qne  es  una  buena 
parroquÍBoa... 

Brig.  Lo  agradeztx^ 

pero  á  mi  no  ee  me  olvida 
laa  épocas  en  qud  empeño, 
porque  M  los  compr<imÍB03 
que  me  han  obligado  á  hacerlo. 
Tengo  letB  fechas  aquí.  (En  u  iranU.) 
íleptiembre,  quince:  aderezo, 
para  el  abono  del  KeaL 
Octubre,  diez:  guardapelo 
de  turquesas  y  brillantes, 
para  doB  trajes  de  invierno. 
.Marzo,  veintisiete:  para 
la  Sociedad  de  Uonciertos, 
placas  y  bastión  de  mando 
lie  mi  esposo:  ¡pobre  Anselmo! 
Y  el  veintinueve  de  Junio, 
para  irme  de  veraneo, 
¡08  pendientes,  la  pulsera, 
la  sortija  y  los  cubiertos. 

PkHB.  Bueno,  ¿y  hoy  qiió  trae  usted? 

Brig.  No  traiao  nada,  me  llevo. 

Vengo  á  sacar  el  collar. 


por  lo  vistol 
Brig.  ¡Calle  usted!... 

que  para  hacer  un  obsequio 

á  una  amiga  que  se  casa, 

tioy  mismo  he  tomado  un  préstamo 

sobre  mi  paga — ¡qué  escándalo! — 

¡al  ochenta  y  tres  por  ciento! 

De  modo  que  ya  no  cobro 

en  siete  meses  lo  menos. 
Fres.  ¡i'ues  está  usted  divertida! 

Brío.  Eso  bI,  yo  me  divierto. 

l!^sta  noclie  voy  de  baile; 

precisamente  por  eso 

necesito  ese  collar. 
Pres.  La  pajjeleta. 

Brig.  (sscsoda  una  «irlcrlM  cao  unoa  caanUí  papeletu.) 

Aqui  tengo 
una  porción...  (BuBcundo.) 
r  .  Lsta  es. 
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Pitts,         illachwbo,  á  v«i!  ¡Bosea  estol 

(L«  da  Ib  papeleta  al  Depcodlenle  dupaém  át  tobcrlB 
Bilrado  ) 

Brío.  ¿Cuánto  importa? 

Prbs.  Paee  importa...  (r«in«irfD.) 

El  préeUmo  Bon  quinientos... 

Seis  meaeB  k  veínticÍDCo 

reales..,  [Justo!  Con  loe  réciitoe 
-    tiene  ueted  que  darme.., 
Brig.  ¿CnAnto^ 

Pbbs.  Treinta  y  dos  duros  y  medio. 

Brig.  iQiié  barbaridad!  ¡Paes,  hijo, 

me  deja  aeted  sin  dinero!  (pm^diIoIc.) 
Pbrs.  Aquí  está. 

(oáudale  el  eslncbe  que  le  babri  eotre^da  el   Depeo- 
lienta.) 

Brig.  Ventra,  mafiaua 

vendré  á  empeñarlo  de  nnevo. 
PkES.  Yo  aquí  pstoy  siempre  á  sus  órdenf^. 

Bug.  Un  papel  para  envolverlo. 

(eI  PiesUmlitB  le  da  un  papal.) 

ESCENA   ni 

Dimos  J  aONZALITO 

UoNZ.  (¡Natia,  nadaV  Necesito 

?ara  «ta  noche  dinero, 
or  el  reló  me  darán 
ocho  ó  diez  dunw  lo  menos.) 
Brío,  Conque  quede  usted  con  Dios. 

(ai  PreiUmlBU.) 
GoMz.  líQuíere  usté  hacerme  el  obsequio?... 

(ai  acercaru  al  PregUmlaLa  le  encnsntra  de  frcnic  <-<-n 

la  Brigadier*.) 
Brig.  (¡l£h:) 

(iONZ.  [tíeñoral 

Brío.  ¡Gonzalitol 

(]A  eFte  shico  me  lo  encuentro 

el  mejnr  día  en  la  sopa.) 
GoNZ.  ¿Ueted  por  aquí? 

Brig.  ]9I...  viendo 

alhajas!...  Es  un  encargo 

de  una  amiga  de...  Tole^ 
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OoMZ.  (¡Sil  ¡No  estás  tú  mala  alhaja!) 

Pues  70  traigo  el  miemo  objeto 
por  encargo  de  un  amigo 
de...  VaUadolid. 

Bsio.  (|Te  veo!) 

Gc^2.  ¡ComÍBÍón  más  enojosal. . 

Buo.  jDice  uBted  bienl  Yo  do  pnedo... 

EstoB  caeaH  me  producen 
una  impreeiÓD  tan... 

CkiHZ.  ilro  creo! 

Brig.  ¡Se  ve  aqni  tanta  miserial... 

UoHZ.  |Jüsto!  ¡Y  tanta  farsa!... 

Brig.  ¡Cierto! 

GoNZ.  ¡Cómo  está  Madrid,  aeñoral 

Brig.  {^.y,  Qnnzalito!  No  hablemos 

de  estas  cnfus,  que  me  ponjio 
de  un  bumor...  ¡Yo  no  comprendo 
cómo  hay  quien  empeñe  nuda! 

GOKZ.  ¡ClaruI  ¡Al  nesenta  por  eientol 

Brío.  ¡Caducandii  á  Ioh  eeis  meseti! 

¡£8  decir,  creo  que  es  eK>! 
I  Yo  no  estoy  eegural... 

GoNZ.  Y  yo 

tampoco;  pero  ea  un  rédito 
espantoso,  pegón  dicen. 


Briu. 

¡Vaya,  me  voy!... 

GoNZ. 

Yo  me  quedo 

áver... 

Brig. 

Ahur,  Gonzalito. 

GONZ. 

A  loa  piBH  de  usted. 

Briq. 

(¡Qué  encuentro!) 

¡Adiósl 

(A]  eiurdar  la  earterlM  ae  le  Me  an»   papelsU,   qoa 

naoge  OoniRllto.) 

GOMZ. 

¡Brigadiera!... 

Brío. 

¿Qué?..   (Volvienao.) 

GOHZ. 

Se  le  ha  caldo  á  usted  esto. 

Brig. 

(¡Una  papeletsl)  Gracias. 

(¡No  la  ha  viato!)  Es  un  prospecto... 

GoNZ. 

Sí,  si;  me  han  dado  otro  igual 

en  la  calle. 

Brío. 

(¡Le  aborreBcol)  (vm.) 
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DICHOS  mcDOi  la  BBIdADIEKil 

<tonz.  (¡Vaya,  hemos  hecho  una  plaochs!) 

Pres.  ¿Qué  quiare  uated,  caballero? 

QoNZ.  A  ver  cuánto  me  da  usted 

por  este  reí  ó. 
Pres.  Veremos,  (lo  eiunina.) 

Oro:  las  tapas  endebles; 

cilindro;  con  nueve  centros. 

— Cinco  durop. 
GoNz.  ¿Nada  más? 

Pres.  Y  lo  pago  con  exceso. 

OoNZ.  El  caso  es  que  necesito 

doscientos  reales  lo  menos, 
Pres.  ¿Y  á  mi  qué  me  cuenta  usted? 

GoNZ.  No,  si  á  uated  no  se  lo  cuento. 

Pres.  Si  loa  quiere  usted  loa  toma, 

y  si  no,  los  deja. 
GoNz.  Bueno. 

Loa  tomaré,  ¡qné  demonio! 

¿Y  qué  iniciales  ponemos? 

GoNz.  ¿Qué  inicialeb?  G.  tí. 
Pke8-  ¿Cómo? 

GoNz.  G.  G. 

Hrks.  ¿Se  está  osted  riendo? 

GoNZ,  ¡Hombre,  no!  Dos  ges. 
Pres.  ;Ah!  ¡Yal 

Tom'e  uated.  (odaJole  ta  papeleta  j  el  diñara.) 

Ahí  va  el  dinero 
y  la  papeleta. 

GoNZ.  Ahur.  (Medio  mutla.) 

jAh!  ¿Me  hace  usted  ú  obsequio 

de  decirme  qué  hora  es? 
Pres.  No  hay  i ueon veniente  en  ello,  (xbte  el  re 

Tiene  usted  las  once  y  cinco.     - 
GoNZ.  Las  tenia,  no  las  tingo. 

(Me  voy  á  almorzará  casa 

de  las  de  Utistillii-vie]0, 

y  propondré  un  tresilHto 

á,  ver  si  me  redondeo.)  (vase.) 
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raXBTAKISTA.  DBPBNDISNTS  j  Iwigo  nn  TRONADO 


Pris. 

Bate  m  de  los  que  caducan. 

[Poolo  con  cuidado  abf  dentro! 

(Dándole  el  relú  al  DepenflleD».) 

Tro». 

dol  bnuD.) 

Bnenoa  días. 

Pris. 

Buenos  días. 

¿Qué  desea  usted? 

Tron. 

[Dinero! 

PRBS. 

¿Y  Bobre  qué? 

TrOc. 

Me  ea  igual. 

[Sobre  cualquier  cosa! 

Prks. 

Bueno. 

Usted  dirá. 

Tbok. 

Elija  usted 

entre  todo  lo  que  llevo. 
Quedándome  lo  bastante 

para  no  ir  al  Saladero 

por  ofensas  al  pudor. 

todo  lo  demás  toempeao. 
¿Cuánto  me  da  usted  por  esta 
levita? 

PRSS. 

(Mirándola.)  No  dov  ni  Un  céntimo. 

Tro». 

¡Bien!  (con  r.siín.cl6n) 

¿Y  por  esta  bufaada? 

Prís. 

¡Nada! 

Tro». 

¿Y  por  este  chaleco? 

PRBS. 

Hombre,  yo  le  diré  á  usted. 

Según  lo  que  tenga  dentro 

de  loa  bolsillos. 

Tron. 

¡No  tieite 

bolsillos  bace  ya  tiempo! 

PrK8. 

Pues,  entonces,  no  me  sirve. 

Tro». 

Ni  á  mi,  que  me  viene  estrecho. 

PREfl. 

Si  no  (ieae  usté  otra  cosa, 

no  ba remos  Degocio. 

Tron. 
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pRis.  Veamos,  (lo  kbre.) 

(Pero,  hombre,  por  Dio?;  »  esto 
ya  Doea  paraguas  ni  nada! 

Trun.  ¡Seo  de  nada,  prolestol 

Fuede  servir  de  bastón 

fcomo  bastón  lo  empeño, 
ues  no  se  lo  tomo  á  usted. 
Troh.  Pues  crea  usted  que  lo  siento. 

(VolTMndOM  hacia  «1.) 

;Se  lo  daré  &  usted  barato! 
pRi8.  Le  digo  á  usted  que  no  quiero,  (incomodado.) 

Tron.  Pues  se  lo  regalo  á  usted. 

¡Aprenda  usté  á  ser  espléndido! 

(Deja  el  paraKuai  sobre    et    moitmaot  y  raae  con  or^ 
gnlloO 


ESCENA  VI 

DICHOS,  meaiM  el  TRONADO;  lae>9,  I>ON  P0LICA.&PO 


PrE8. 

Si  creyó  que  me  ofendía 

ee  ha  equivucado  el  muy  necio. 

Poniéndole  tela  uueva 

Fot. 

(CoBunüoJ 

Servidor  de  usted. 

Prm. 

FeUoee. 

/Qué  desea  usted? 

POL. 

Desw) 

comprar  anos  pantalones. 

Pres. 

¿De  color? 

Pot. 

No,  señor;  negros. 

Para  vestir  de  etiqueta. 

PRKS. 

lAb'  Pues  toe  tengo  muy  buenoB. 
Sácate  los  pantalones 

vencidos. 

ü«p. 

PoL. 

Le  advierto  á  usted  que  yo  no 

los  quiero  de  mucho  precio. 

Pres. 

Bien;  usted  elegirá. 

PoL. 

(En  otra  casa  de  empeños, 
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—  Si- 
sólo por  cuatro  pesetae, 
he  alquilado  un  frac  soberbio 
y  he  comprado,  por  diea  reales, 
un  magDlfíco  chaleco. 
Total:  por  doB  ó  tres  danta 
eítaré  hecho  un  caballero.) 

DbP.  (s^BDdo  con  Tftrloa  pantalonei  nogroi.) 

Aquí  tiene  ueted. 
POL.  A  vet. 

Bate  me  parece  estrecho. 

Eete  me  parece  aecho. 
Prss.  Anda,  chico,  cof^e  el  metro 

y  tómale  la  medida. 
PoL.  (Puee,  señor,  me  enorgullezco. 

No  va  á  h^ber  hoy  en  la  orquesta 

un  profesor  más  compuesto.) 

(m  Uepeadlente  Is  toma  medida.) 
Pkbs.  Mide  el  Ihi^o  y  la  cintura. 

Dx?.  Largo,  ciento  siete. 

Prbs.  Estos. 

(Uiruido  vuiOB.  Deipaei  de  medir  klcnno,   leparando 

Dbp.  Cintura,  setenta. 

PoL.  Ponga 

setenta  y  cuatro  lo  menos; 

holgado...  (Porque  en  el  baile 

habrá  amhigú  y  cenaremos.) 
Prbb.  KslOB  tres  dan  la  medida. 

PoL.  Pues  dígame  usted  los  precios, 

Preb.  Dos  duros;  treinta  y  seis  reales, 

y  cuatro  pesetas. 
POL.  Bueno, 

éste,  el  de  cuatro  pesetas. 
pRES.  ¡Es  una  ganga! 

PoL.  ¡Lo  creo!  (airándolo  >1  traalui.) 

Se  traspaienta  un  poquito, 

pero  asi  estaré  más  fresco. 

(coge  el  paoUlón  7  lo  mide  sobre  el  que  Heve  paeeto. 

ooaiempfándolo  con  wtlihoelóa.j 
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DICBOS,  la  SKSORA  BERNAKD«,   «on  ao  fian  Uo  da  rop«  blaucí^ 

qne  deMiiTltalTe  lobre  el  moitradoi.   Bl  DBPBMDUBTB  emptoca  L 

Moar  las  pmdu  7  á  eninlluu'Ui 

Bkrm.  Tengo  mucha  prisa.  A  ver 

cuánto  me  da  usted  por  esto. 

Treo  chambrae,  cuatro  cacuiBas, 

un  refajo  y  dies  pañuelos. 

Todo  ello  está  nuevecíto. 

Véalo  usted. 
Pres,  (Qne  ae  lia  aaercado  jr  lo  mira.) 

|Ya  lo  veo! 

Puedes  darle  treinta  teales. 
Bbrm.  ¿Nada  mAs? 

Pkis.  Nada  mAs. 

litAH.  (Baeno. 

Venderé  la  papeleta.) 

(si  DepcudleoM  eiorlbe  ea 

prendu.) 
PoL.  Tome  usted.  Ahi  va  el  dinero, 

(Pagando.  Bl  PrnCamlst*  cornelve  el 

papcd  r  *c  lo  da  á  don  PoUcariHi.) 
Dkt.  ¿Á.  nombre  de  quién? 

Bbrn.  De  nadie; 

lo  mismo  da, 
Prbs.  Pues  pondremos 

lea  iniciales  que  tiene 

la  marca  de  las  pañuelot. 

M.  R.,  d-ble  V. 
PoL.  ¿Cómo?  Si  mal  no  recuerdo... 

{Acercándole  y  Tiendo  lu  prendas.) 

¡Son  laí"  mismaf!  ¡Caracoles] 

¡Si  este  bordado  ea  id  én  ti  col 

jM.  R,,  doble  V:... 

— Oiga  Ufted:  ¿de  quién  es  esto? 
BiRH.         ¿Y  á,  usttd  que  le  importa? 
POL.  ¿Digo 

que  de  quién  es? 
Pkrs»  iCaballeroI... 

Berh.         No  fié  por  qué  me  pregunta... 
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PoL.  jIjo  pmgitinto  potq.ue  paedol 

Coatéfiteme  usté  en  seguida. 

I  Yo  necesito  saberlo  I 
Berk.         (¿Qué  diré  yo?) 
PoL.  ¡VamoB,  pronto! 

PRW.  Pero,  ¿á  qué  viene  todo  esto? 

PoL.  Pues  viene  &  que  eata  es  la  madre... 

Digo,  no,  no  puede  serlo; 

pero  ella  sabrá  quién  es. 

VfkmOQOS  de  aqui  al  momento. 

A  ver,  coja  utté  esa  ropu. 

ÍBaniarda,  atemorlEada  coge  el  lio.) 
'ero  usted,  coa  qué  derecbo... 
pRBS.  ¡Tiene  razón! 

PoL.  ¡Calle  ustedl 

Todo  esto  encierra  un  misterio 

que  necesito  aclarar. 

[A  la  calle,  vamos,  presto! 

(Bmpojándiile  hacia  la  paerl*.) 
Berh.  Es  que  yo... 

PoL.  Si  alza  usté  el  gallo, 

llamo  A  los  guardias.  |Silencio! 
Berh.  (iPo'  dónde  habrá  averiguado?...) 

PoL.  Andando,  que  pasa  el  tiempo. 

¡Sabré  de  quién  es  el  cbicol 

¡Si! 
Pilis.  Pero,  ¿qué  chico? 

PoL.  ¡Kl  nuestro! 

ÍCose  *  la  Beinarda  del  brazo  y  salen.) 
'ueB  ellos  i!e  entenderán, 
que  lo  que  ee  yo  ¡no  lo  entiendo! 


ib,GoogIe 


CUADRO  SÉPTIMO 
|Ho  lo  enüendol 

lA  mlimii  decoración  del  cuadro  tatceto 

ESCENA  PRIMERA 

AKTONIO,  r&ASQüITO,  qm  se  lapone  vienen  de  la  uUe 

Ant.  iNo  vuelvo  á  verla,  no  vaelvo! 

Pkas.  ¡Vamos,  que  no  Bea«  oiño! 

£a  cuaotn  pieasen  iin  poco 

se  quedarán  cunveocidoa 

de  que  tú  eres  tocapai 

de  engañarles. 
Aht.  No;  ya  has  visto 

de  qué  manera  tan  dura 

Consuelo  me  ha  recibido. 
Fras,  ¡Ebo  es  verdá:  y  vaya  un  genio 

que  se  trae  el  abuelito! 
Ant.  ¡Me  piden  pruebas!  ¡Y  cuáles 

puedo  dar! 
Fras.  Yo  me  lo  explico. 

Ponte  en  bu  caso,  y  comprende 

que  á  pesar  de  su  cariño, 

no  han  de  ver  cun  buenos  ojos 

que  tú  tengas  un  chiquillo 
Ant.  Pero,  ¿))orqué  han  de  creerlo? 

Fras.  Cualquiera  baria  lo  mismo. 

£lla  dudó  al  recibir 

el  anónimo  maldito; 

pero  cuando  tú  al  abuelo 

le  contaste  lo  del  niño, 

dijeran:  i¡Pue8  es  verdad! 

¡nos  ha  engañado  esto  pillul» 

Y  luego,  ¿á  quién  se  le  ocurre 

llevarme  á  mt  de  testigo? 

Por  más  que  lea  he  jurado, 

y  por  máa  que  lee  he  dicho. 
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como  que  soy  anclaluz, 
¡es  olaiol  no  me  han  craldo. 
¿Quiéa  habrá  escrito  eee  anónimo? 
|Ah!  BÍ  yo  im  día  averiguo... 

(8e  o;e  la  campaDllla.) 
¡Déjate  de  tonterias! 


DICHOS  T  DOK  POLICAHFO 


POL. 

(ímnnao  JídMurte.) 

¡Don  Antoniol  ¡Don  Frasquilol 

Fras. 

¡Don  Poiioarpo! 

Amt. 

¿Qaé  «8  eso? 

PoL 

¡Jeeúel  ¡Lo  que  yo  he  corridol 

Kn  busca  de  ustedes  vengo. 

Am. 

¿Pues  qué  pseaV 

PoL. 

llligo!...  ¡Digo!.. 

¡Que  todo  lo  he  descubierto!... 

Ant. 

jQuél  ¿sabe  usted  quiéo  ha  esoríto 

aquella  carta? 

PoL. 

¿Qué  caria? 

Aht. 

La  que  CuDí-uf  lo  ha  tenido. 

POL. 

¡Pero  si  yo  no  habUi  de  esol 

Ant. 

Puea,  ¿de  qué  habla  usted? 

PoL. 

Del  chico. 

¡Ya  sede  quiénes! 

Ant. 

¡Eh! 

Fras. 

¿Cómo? 

PüL. 

Que  tengo  en  mi  mauo  el  hilo... 

Fras. 

¿El  hilo?     ' 

POL. 

SI,  del  misterio; 

y  que  sacaré  ei  ovillo. 

Amt. 

Pero,  hombre,  ¿está  usted  seguro? 

PoL. 

¿No  he  de  estarlo?  ¡Segiirlaimo! 

Fras. 

iCste  hombre  h«  almorzado  hoy  fuerte. 

POL. 

Ni  fuerte  ni  flojo,  amigo. 

Ani. 

Por  r>io8,  deja  que  ne  explique. 

Fras. 

¡Está  bien!...  ¡por  mi...  no  chisto! 

POL. 

Tengo  pruebas  fe  lia  cien  tea. 

¡Este  pañuelo!  (eucía  uno.) 

Amt. 

¡Qué  miro! 
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Pras. 

KsUs  letiae... 

Ant. 

iSoo  1b6  mismae!  " 

Fras. 

iCanaetos!  ¿A  que  Balimoe 

con  que  el  chiquillo  es  de  usted? 

Poi 

Formalidad,  doo  Frasquito, 

que  el  caso  no  ee  para  broma. 

Ant. 

iCállate! 

i'ras. 

Soy  todo  oidoe. 

POL. 

El  ni&o  no  tiene  madre. 

Fras. 

Bien,  pero  la  habrá  tenido. 

POL 

üi,  señor;  pero  murió 

al  nacer  eee  angelito. 

Ant. 

¡Pobre  mujer! 

Fras. 

¿V  quién  era? 

PoL. 

¡Pues  era...  ee  un  laberÍLtol 
bija  de  uno  del  Brasil, 

un  comerciante  riquísimo 

cuyos  fondus  robó  el  otro. 

Fras. 

¿Quién? 

PoL. 

Pues  el  padre  del  chico 

Fras. 

¿Pero  quién  ee? 

PoL. 

Es  un  tal 

don  Luis  Medina,  un  perdido 

que  en  el  Brasil  se  llamaba 

don  Fernando  Valdeepiuo, 

y  era  cajero  del  otro. 

Fras. 

¿De  qué  otro? 

POL. 

Pues  ya  Jo  he  dicho. 

Del  padre. 

Fras. 

ppTo  ¿qué  padre? 

Ant. 

¡I'or  Dios,  callatel 

Fras. 

{¡E.tá  ido!) 

POL. 

Del  padre  de  la  muchacha 

que  en  busca  de  ese  hombre  indigno 

vino  á  Madiid,  y  se  ha  muerto 

en  la  miaeria. 

Ant. 

¡Dios  miol 

Fras. 

Pero  ¿no  ha  dicho  usted  que  era 

un  comeruianle  muy  ricoi' 

PoL, 

¡Si  hablo  de  ella,  de  la  madre! 

Frab. 

(¡Pues  tampoco  lo  he  entendido!) 

POL. 

La  madre  que  se  llamaba 

— según  papeles  que  he  visto 

en  la  cuea  donde  ha  muerto,— 
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Meroedes  ffibftlU  y  Windaor, 

M.  R.  y  doble  V. 
Amt.  ]Ahl 

Frab.  ¡VamoBi 

PoL,  Y  en  su  eecondrijo 

eoceirada  bajo  llave 

— paee  soy  liombre  prevenido — 

teDgo  á  la  vieja. 
Fras.  ¿Qué  vieja? 

PoL.  ¡Hombrel...  ¡la  que  me  lo  ha  dicbol 

¡La  de  la  caaa  de  préatamoB! 
Fras.  ¡Pero  hombre,  poi  Jeaucriatol... 

¿Noa  va  uété  á  voIvpt  tnrnmba? 
PoL.  VeDgaa  tiBtedes  conmigo 

y  se  enterarán  de  todo. 
Ant.  Si.  vamos;  que  neceñto 

tener  al  panto  eese  pruebas. 

(Vuin  por  el  foto  don  Polltiarpo  j  Antonio.) 
Fras.  ¡Nada!  [Que  n6  me  lo  explico! 

l£l  padre...  el  señor  Medina... 

el  otro...  la  madre...  el  niño... 

la  vieja...  el  eeñor  de  Méjico... 

¡Vamos!  ¡Que  me  srmo  un  liol 

(Vase  lateral  liqalerda.) 

■UT  ACIÓN 


CUADRO  OCTAVO 
De  esoaleraa  abi^o 

Portal  de  una  gtan  oaia.  A  la  detecba  etcalera  pmcUcable,  adornad*, 
con  macetai.  Ea  de  noche  j  alambra  ]a  escena  aa  gran  farol  pen- 
diente del  Ceclio. 


ESCENA  PRIMERA 


Lac.  8.0      ¡Buena  noche  nos  espera! 
Lac.  2»      ¡Ya,  ya:  estamos  aviadofi! 
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iiAC.  8.0      Van  á  tensmoe  squi 

basta  mañana  trempano. 
Lac.  l.o      Pues  yo — la  verdad — ho3r  tango 

un  Boeño  que  no  lo  aguaato. 

SMteíaiido  tnldoMmeDte  j  utlráudoae.) 
on  t«  estires  de  ese  modu 

porque  eeo  ee  mny  ordiiiariul  (BMfindoM.' 

Be  hace  asi  con  disimulo. 

EBiás  muy  mal  ediicadu. 
Lac  1."      Anoche  fuimos  de  baile; 

—buen  jaleo  nos  llevamne, — 

y  anteanoche  hubo  en  la  casa 

reación  hasta  lan  cuatro: 

luego  tuvo  ia  señora 

los  nervios  desatacados 

y  las  doncejias  y  yo 

la  estuvimos  sujetando, 

y  ella  dale  que  le  das 

con  las  piernas  y  los  brazos... 

En  fin,  que  eran  ya  las  di€z 

y  aún  no  me  había  acostado. 
Lac.  2.0      ¿En  dónde  sirves? 
Lac.  1.0  En  casa 

de  los  señores  de  Pardo. 
Lac  2."      ¡Ahí  vamos;  ¡ jh  Ins  ronozcol 

serví  con  ellos  un  año, 

¿Estuvo  en  la  reunión 

un  caballero  muy  alto 

que  gasta  patillas  rubias 

y  habla  con  acentu  raro 

y  lleva  un  lente  en  un  ojo 

y  el  otro  muy  espantado? .. 


Lac   1." 

No  estuvo,  no. 

L«c.  2.0 

Pues  por  ei*M 

f  Ué  el  patalÜB.  (con  mlíterio  ) 

Lac  1.» 

¡SI? 

Lac.  2.0 

¡Puee  claro! 
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ESCENA  II 

DlCHOfl,  ni 

i  CABAILERO  r  mi>  BESoRA  á  qat«D  d>  el  br*io  puk 

■Dblr  la  eaoalera.  Deitrái  aa  luarllo  nwro 

Negro 

¿NoB  maicbamoB? 

C*B. 

No,  esperad. 

(Pnbe  <WD  la  Seflon  ) 

E^tá  bieo.— ¡Hola  muchachofl! 

NiGRO 

Lac.  l.o 

Oye,  negrito. 

Negro 

¿Qoéhay? 

Lac.  l.o 

Que  DO  te  me  acerques  tanta 

no  me  tiznes  la  librea. 

N«»o 

¡Habrase  visto  el  aanguangol 

Lac.  2.0 

¿Qué?  ¿no  ee  negro  de  verde? 

Lac.  l.o 

¿Que  ba  da  serio?  es  imitado. 
Creo  que  se  da  betún. 
¡Hombre,  por  Dios! 

Lac.  2.0 

Lac.  1.0 

¡Se  dan  casual 

DICHOS,  OONZAUTO:  dlrigUndOM  >1  LiCAYO  1. 


GONZ. 

Lac.  1.0 

GONZ. 

Lac.  1." 

Gk>MZ. 

Lac.  1.0 
GONZ. 


Oye,  Pepe. 

Minde  nela. 
¿Ha  venido  sólo  el  amo? 
üon  la  BcñoTita  Koea. 
¿Y  piensan  irse  temprano? 
No  puedo  decirle  á  uela. 
(Me  gustan  estos  lacayos 
por  lo  finos.)  Adiós,  Pepe. 
(Como  viven  por  mis  barrios, 
me  llevarán  en  el  coche. 
Hay  que  ingeniarse  \qaé  díablol) 
(Vbh  por  la  ncalera.) 
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Lac.  2°       ¿QaiéD  ee  ese  señorito? 

Lac.  lo       Pues  es  un  IaI  don  Gonulo 
que  va  á  comer  cod  Doeotioe, 
• — quiero  decir,  con  Iob  amos— 
los  domingos...  y  los  niartea... 
y  los  jueves...  y  los  sábados. 


Lac.  2.0 

¡Y  tiene  titulo? 

Lac.  1.0 

No: 

yo  al  menos  do  lo  he  notado. 

Lac.  2.0 

Uomo  le  dan  el  usía... 

Lac.  1.0 

Lo  doy  siempre  por  si  acaao. 

ESCENA  V 

DICHOS,  DOS  POLICAHPO  y  ANTONIO 

POL. 

No  tema  usted,  don  Antonio, 

le  deJHrán  libre  el  paso: 

diciendo  que  te  usted  músico 

no  pondrán  ningún  reparo. 

Ant. 

SI,  pero  li«  de  la  orquesta 

tomarán  á  mal  acaso... 

PoL 

Si  usted  cobrara,  tal  vez, 

pero  lo  que  es  no  cobrando... 

Adeiuáp,  el  director 

es  amigo  mió.  Vernos. 

¡Ha  sido  la  gran  idea! 
Es  verdad. 

Ani. 

POL. 

Que  ee  tarde.  jAudandol  (anben.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  nienofl  DOK    FOLICARPO  j  ANTONIO 

Lac.  l.o        Oye,  tú,  gnberiiarión: 
¿qué  hay  de  pulitica? 
Lac.  4."  Estamua 
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Lac.3.0 

CtUADO 


Lac.  1  o 
Lac.  3." 


muy  seguros  pur  ahora, 
y  eao  que  los  diputados 
de  la  zurda  nos  dividen. 
¡Sueltan  cada  disouieazo... 
(Dnde  U  Mollera.) 
¡Marquáe  de  Peña-Redonda! 
Aqui  estoy. 

Dicen  tus  amos 
que  marcbéis  y  que  volváis 
sobre  las  cinco. 

Enteradu. 
Echaré  un  eaeño  en  la  cuadra. 
¡Dichoso  tú! 

Adiós,  tocayo. 
Adiós,  duque;  adiós,  menistro; 
adiós  todos,  que  me  largo,  (vue.) 


ESCENA    VU 

DICBOS  7  el   BEREHO 

Ser.  Felices  noches,  amigos. 

(Deade  la  puerta  que  le  aapone  dtt  i  la  ulle.) 
Todos         Felices. 

8kr.  ¿Quién  da  un  cigarro? 

Lac.  2.0       Toma. 
Sbr.  ¡Qué  vida  tan  buena 

Ileváie,  grandísimos  zánganos; 

siempre  paireando  en  coche 

tan  lucidos  y  tan  majosl 
Lac.  l.c    '   Pues  mira  tú  que  en  tu  oficio 

debes  estar  muy  cansado. 
Ser.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  eptoyl 

Paco  las  noches  en  claro, 

ó  durmiéndome  de  pie 

igual  que  vuestros  caballos. 

Voz  (Lelaoa.) 

(Franciscn!... 

StX.  (tirltanilD  ütsOc  la  puerta.) 

Voy  en  seguida. 
— ¿Lo  veis?  yn  me  están  llamando. 
¡Es  im  continuo  jaleo!  ' 
¡Yo  no  vivo  ni  descanso!... 
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~  t*  - 

Voz  (mí»  fuerte.) 

¡Francisco! 
8br.  (Deade  la  puerta.)  ¡Va!...  TomB  lumbre. 

(d&  el  charo  con  el  IftTOl  «1  Imilío  i,",  qne 

d  cigarro,  pawndo  el  chaio  á  1(M  dtaáa  Ltxajom 

repiten  el  Jnego.) 

Como  soy  un  hombro  eeacta 

y  muy  puntal  siempre  en  el 

cumplimiento  de  mi  cargo... 
Voz  (Mal  fneite.) 

ülTranciscoÜ... 
Lac.  1."  Hombre,  qnetellamaD. 

Skr.  ¡Voy  corriendo! — £b  don  Jenaro. 

un  BeñoT  que  me  da  al  mes 

de  propina  doce  cuartos 

y  me  manda  que  le  alumbre 

y  vive  en  el  sotabanco. 

¡Ya  le  alumbrarla  yol... 
Voz  (Fuertlilmo.) 

¡¡[FraDciscoll! 
Sbk.  ¡Allá  voy  volandol 

(v«econerim..) 


ESCENA  Vffl 

DICHOS,  la  BEtIGi.DIEBA..  Lneso  un  SIUÓK 

Brío.  (iJeaúa!. .  |DÍchoBo  vestidol... 

¡y  qué  sofoco  he  pasado!... 
{Me  If)  mandó  la  modista 
á  \m  doce  menos  cuarto!..) 

(Be  dirige  á  la  enalerk.) 

Sdión  ¡Ehi...  ¡Ssñorn...  la  carrera! 

Brío.  ¡Ay!  Si,  me  había  olvidado... 

(EsÍA  costumbre  que  tengo 
de  no  pagar...  ¡Y  este  bárbaro, 
ponerme  asl  en  evidencia 
oeiante  de  los  Lacayos!...) 
(loi  lAcsyos  ae  liurlan  ocnlluida  U  cara  oi 

¡Toma!  (sacudo  el  dinero  lUH  guante.) 
Guárdate  la  vuelta,  (suba.) 
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Gracias.  Vóime  'i  echar  aa  trago. 
Si  gastan  sus  seBoiiae... 

ÍRu  toDO  9«  bnrU.  Vwe.] 
)éj&le,  nu  le  bagaa  caso,  (ai  uoiro  s") 
iKs  an  cochero  por  horas 
y  eoD  lo  máiB  ordinarioel 
(óycie  mú^ca  iDtsrloi.) 
Ya  ha  empezado  el  bailoteo. 
;Bien  se  divierten,  canastos! 
(Dentro.) 

¡Café  caliente!...  ¡Café!... 
¡Ahí  pasa  Forous,  muchachus 
¿Quién  convida? 

Cada  uno 
á  si  miamu. 

|PueB  andando 
(VkDse  á  U  oalla.) 

■UTAOIÓN 


CUADRO  NOVENO 
Medina  y  Valdespino 

9rai]  nMD  it  baile  eu  o 


ESCENA  PRIMERA 

La  orqneita  toca  an  rlgodúa  que  ballaa  ocbo  pareju.  De  ealaa  far- 
min  parte  OHTIZ  COD  la  HARQOReA,  UONZALO  j  CARLOTA;  el 
OENERAL  j  una  SEÑORITA;  MEDINA  j  la  BRIOAUIEBA,  etc.  Lae- 
go  HBLBNDBZ.  Durante  el  baile  hablan  apioTeebindo  la  oportonl- 
dad  qa«  tes  ofrece  Jai  figuraa.  Acaba  el  baile.  ORTIZ,  el  OENSRAL. 
aONZALITO,  laM>RQ0E9A  y  dos  FOLLOS,  lormao  OD  grapo  á  la 
derecba.  UXDIHA,  ORI.OTA,  la  MARQÜEBA  j  OTROS,  loTmao 
otro  grupo  i  la  Izquierda 

Ortíz  Mil  gracias.  Marquesa.  Perdone  nsted  si  he 

estado  algo  torpe;  á  los  hombres  de  nego- 
cios se  nos  debe  disculpar  en  este  terreno. 
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Marq.  ¡8i  ha  bailado  uslod  admirablemente!  ((P«o 
qué  mal  lo  hace  eete  caballerol) 

Gm,  (a  oonuiito )  ¡Le  digo  á  oaled  qae  me  cai^n 

-    los  rigodoDes! 

OoNZ.  ¿For  qué,  mi  geoeraJ? 

Gsti.  Porque  DO  Be  hace  ejercicíu.  Ui  fuerte  es  el 

valB.  Como  yo  do  bailo  por  aficióo... 

Goirz  ¿No,  eb? 

GxH.  No,  Beñnr;  lo  hago  por  higiene.  Todos  iOB 

médicos  me  tecoraiendao  la  actividad.  Ya 
ee  lo  he  dicho  al  miDÍetro  de  la  Guerra  pam 
que  DO  me  tenga  más  tiempo  de  cuartel.  Yo 
necesito  estar  ea  activo.  El  movimiento  es 
para  mi  la  vida. 

GoNZ.  {Ahora  comprendo  ñor  qué  ha  tomado  paite 

et)  todos  los  moviraientoB.) 

Mel.  (Bntrñndo.)  ;Señor  Ortiz! 

Ortiz  ¡Adióe,  Meléndez! 

GoMZ .         ¡  AdiÓB,  chico! 

Mbl.  ¡Adió^,  Gonzalo!  Doy  á  uated  la  más  cum- 

plida enhorabuena,  (a  omz.)  ¡Es  usted  el  pa- 
dre mda  dichoso!... 

Ortiz  Gracias,  amigo  mío. 

Mel.  |Estn  esta  brillaiitlsimo!    Mañana  en  e!  pe- 

riódico descrihiré  minuciosamente  ta  fiesta! 

Ortiz  Muchas  gracias. 

Mel.  y  ¿dónde  están  los  novios? 

OaiiZ  Alli  los  tiene  usted. 

Mel.  Uon  su  permiso,  voy  á  saludarlos.  (Pu»  «t 

otro  grupo.) 

Marq.  (a  ortiE.)  ¿De  manera  que  mañana  es  la  boda 
y  pasado  salen  1«b  novios  para  Italia? 

Ortiz  Sí  señora:  van  á  pasar  k  luna  de  miel  reco- 

rriendo el  extranjero  jSi  supieran  ustedes 
cuanto  me  cuesta!.,. 

GoNZ.         ¡Ya  lo  creol  ¡Un  dineral! 

Ortiz  No  es  eso:  digo  lo  que  me  cuesta  el  sepa- 

rarn^e  de  mi  hija, 

GoNZ.  |S1,  si,  ya!...  (¡Metí  la  patita!) 

Brig.  tíe  lleva  usted,  señor  Medina,  un  ángel  de 

bondad.  (Besando  á  Carlota.)  {|0hiquilia  mAs 
cargante!...) 

Car.  Uí^ted  me  juzga  con  demasiado  cariño... 

Mf:d.  Esta  señora  te  hace  justicia. 
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(A  MelÍDdei  qua  toma  notu  ea  el  centro   del  ulAu.) 
Espero  que  do  olvides  el  citarme  entre  los 


McL.  ¡Pdob  no  faltaba  mási...  (Uno  de  nuestroB 

primeroB  sietemesiDOB...)  ¿Quién  es  eas  se- 
ñora? 

Hoitz.  La  viuda  del  brigadier  Qntiéirez.  Te  presen- 
taré á  ella, — Señora... 

Brig.  GoDzalito.,. 

GoMZ.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mt 
amieo  Meléndez,  redactor  de  la  conocida 
revista  de  salones,  titulada...  ¿C6mo  se  llama 
tu  revista? 

Hel.  El  Bouquet 

Brío.  ¡Ah.sl,  sil 

Mel.  Acaso  no  me  conozca  uated  por  el  apellido. 

Gomo  nosotros  usamos  pseudónimos  de 
plantas  j  flores...  Yo  me  firmo  Lila. 

Brig.  Celebro  tanto.,. 

Mel.  Gracias.  Mañana  consignaré  en  el  periódico 

que  es  usted  una  de  las  m&s  bellas,  elegan. 
tes  y  distinguidas  damas  que  han  concurri- 
do á  la  soirée. 

Bkig.  Gracias,  señor  Lila. 

HxL.  Meléndez. 

Bkig.  Digo,  Meléndez. 

<üoNZ.         E.1  igual. 

Brig.  Y  conste  que  se  necesita  toda  la  ñnura  de 

usted  para  que  yo  transija  con  los  perio- 
ditOas. 

MfiL.  Señora,  ¿por  qué? 

Brig.  Kstoy  muy  resentida  con  la  clase  desde  que 

ini  marido  tuvo  un  lance  con  un  revistero. 

Mel.  ¿Si? 

Bkig.  Y  con  mucha  razón.  Figítrese  usted  que  ha- 

blando de  una  xoirée  que  dio  el  Ministro  de 
la  Guerra,  dijo  en  el  periódico  que  mi  ma- 
rido se  encontraba  entre  ios  asistentes.  Ya 
ve  usted  qué  defprecio.  ¡Colocar  entre  los 
aslHteiites  á  un  brigíidier! 

Mbl,  iCalle  urted,  péñora! 

CrOHZ.  Si  hay  cadaperiortiata... 

Mel.  (¡y  cadft  brigadier!...)  ¿Quiere  usted  dar  una 

vuelta? 
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Brío.  Gracias.  (ApoTándou.) 

MkL.  Hasta  luego.  (VaoM  Uelíadaí  ;  Ik  Btlgadlan.) 

QoNz.  Adiós.  (V««e.) 


ANTONIO  r  IWS  POLICABPO 

Ant.  Sí,  tiene  ustetl  razón,  es  preciso. 

PoL.  Aproveche  ueted  el  intermedio  para  hablar 

con  el  neñor  Ortiz.  ¡Debe  usted  decírselo 
todo,  nbBol  uta  mente  todol 

Ant.  Sin  embargo,  antes  necesito  convencerme 

de  que  ese  hombre  es  el  mixmo  cuya  histo- 
ria conocemos.  No  debo  tomHr  btn  grave  re- 
solución sin  tener  la  evidencia  de  que  es  él. 

PoL.  Allí  viene. 

Ant.  Déjeme  usted  solo. 

PoL.  Bueno.  Yo  por  aquí  ando...  Por  donde  baya 

dulces...  (Pires,  seflor,  tomé  el  pni.t'i'ón  de- 
masiado ancho)  (SoJeUndoielo.  Llamkndo  i  na 
criado  que  pau  cOD  Una  tmndeja'de  dnliws  )  ¡Ehl... 
joven!...  (Toq»  dd»  cmutoi  y  na  loi  guarda.) 


DICEOB,  MEDINA  j  GONZALITO.  Antonio  loa  obaerva  iId 

QoNZ.         ¡Vais  á  hacer  un  viaje  delicioso!  Te  aseguro 

?ue  oq  envidio.  ¡Pasar  la  luna  do  miel  en 
lalia!  ¡Itnlia!  El  país  de  lac  artes,  la  cuna 
de...  (Dnpaís  de  tngai  uiiva.)  ¡tod'M  esoa  gran- 
des hombresl...  (¡No  me  acuerdo  ahora  de 
ninguno!) 

Med.  |SI,  es  un  hermoso  viaje!  (como  preocupado.) 

GoNZ.  ¿Y  en  el  verano  supongo  que  iréis  A  San 

Juan  de  Luz?  Ya  me  han  dicno  que  tu  sue- 
gro os  regala  un  chalet, 

Med.  SI;  alli  pasaremos  el  verano. 

GoNz.  £so  es:  allí  lo  pasaremos.  ¿Por  dónde  anda- 

rá la  Baronesa?...  Tengo  comprometida  con 
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cUsl  el  primtr  vals.  Voy  a  busoaria.  Hasta 

luego,  Medina. 
Meo.  Adiós,  (vau  aonuuta.) 

Pul.  ;l£h,  jovenl  (a  otro  crUdo  qne  pM>  con  dnloei.J 

tiONZ.  ¿(fué?  (Volfléndou  ) 

POL.  No,  no  ee  á  usted,  (ae  dltlge  H  CO^o  r  coge  otriM 

ODHiitoi  dalcei,   GomlíDdoM  algnnoi.  Se  pate&  par  el 

último  término  del  iw16d.) 


MsD.  (¡No  sé  por  qué  siento  una  impaciencia  ia- 

explixiable!.,.) 

Amt.  Señor  Vüldeapino...  (Rtaag^o.) 

Mkd  ¿Kh?  Caballero,  no  tengo  el  gDSto... 

Ant.  (j-^e  ha  turbado!  ¡Es  óll) 

MsD.  iliidiidubleiuPDte  me  confunde  usted  con 

()tru! 

Ant.  Ni>,  señor  Valdespino.  (aiud<Io  an  poco  lavoi.) 

Med.  ['Silencio!  Kepito  que  yo...  (Minado  por  >i  ii- 

■Dleo  los  oye.) 

Amf.  Ño  ae  inquiete  usted,  señor  de  Medina,  Ya 

sé  que  serla  una  inconveniencia  llamar  a 
usted  aquí  por  el  apellido  que  usaba  en  el 
Brasil. 

Mkd.  ¿Crtino? 

Ant.  Aili  he  tenido  el  gustn  de  conocer  á  usted 

que,  por  lo  visto,  ba  olvidrido  mi  fíí^onomla. 

Med.  Ño  recuerdo...  (¿Quién  será  es'e  hombre?...) 

Ant.  Nada  liene  de  exuaño.  Cara  tratar  asuntos 

comerciales  iba  yo  á  ver  al  sen  <r  Kibalia 
con  mucha  frecuencia  cuando  estaba  usted 
empleado  en  la  casa. 

Med.  Pero... 

Ant.  Repito  á  usted  que  se  tranquilice.  Compren- 

do que  algún  motivo  teadria  usted  allí  para 
usar  otro  nombie. 

Med.  Yo  no. . 

Ant.  Ya  me  figuro  que  seria  la  oauaa  alguna  ca- 
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laverada  propia  de  la  javentud,  7  do  es  eeta 
ocasión  oportuna  de  que  nadie  ee  entere... 

Med.  (¿Hablará  de  bnena  fe?) 

Ant.  Vine  á  Europa  el  año  pasado  y  no  pieneo 

volver  por  allá,  á  donde  solo  me  llevaron 
asuntos  de  familia... 

Med.  |Yal 

Ant.  [Hace  poco  me  dijeron  que  el  señor  Ribalta 

había  muerto  y  que  su  hija  Mercedes  esta- 
ba no  Eé  dóndel...  No  anpieíoD  darme  de- 
talles... ¿Usted  ha  tenido  algur.H  noticia? 

Mkd.  No,  jro  no  he  vuelto  á  saber... 

Ant,  J£ra  una  estimable  familia... 

-Med-  ¡SI! 


deide  el  roro,  lomuDdo  an  sorbete 

GoNZ.         ¿Medina? 

.Mkd.  ¿Eh? 

GoNZ.  Carlota  pregunta  por  ti.  Eies  el  novio  oie- 

noB  galante  que  he  conocido,  (vue.) 

Med.  Voy,  voy  allá.  Con  su  permiüo  le  dejo  aa 

instante,  (a  Anumio.)  Ya  nos  veremos  de^ 
pues:  ya  hablaremos  de  esa  época  á  que  aa- 
ted  se  refería  y  que  en  efecto  roe  recuerda 
una...  una  calaverada  de  que  pocos  tendrAn 
noticia;  por  lo  cual  yo  suplico  á  usted...  Has- 
ta lueífo,  amigo  mlu:  he  tenido  tanto  gusto... 

Ant.  Adiós,  señor  MeJina. 

Mbd.  AdiÓ8.  (Dindaie  la  m^Do.)  (Este  hombre  me  ba 

d  esconce  rtad  o. ) 

.\nt.  (jlüse  hombre  es  un  infame!)  [Vue  Hedta*.) 


ESCENA  VI 

AKTONIO,  DON  POLICABPO 

PoL.  ¿Qué  hay?  ¿Kb  él? 

Ant.  El  es:  ya  estoy  seguro.  Necesita  ver  al  padre 

iomedia  lamente. 
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PoL.  Allí  está,  OD  aquel  grupo. 

Ant.  Voy  en  su  busca,  (vue.) 

PoL  ¡Pobre  eeñorl  ¡Le  va  á  dar  un  trago  muy 

amai^ol  Yo  ya  be  procarado  endulzar  la 
ailuacióu  todo  lo  poaibie.  Me  be  comido  tres 
docenas  de  yemas,  siete  batatas  y  un  sin- 
número de  limoncilloB.  (SnjetániIoK  el  puiUli^n, 

qne  se  le  ooe.)  t'ero  á  pesar  de  todo,  el  panta- 
lón no  acaba  de  entrar  en  cintura,  -  Ya  le 
está  (pablando...  Vienen  hacia  aquí...  Yo  no 
debo  mezclarme  en  este  asunto...  - -¡Voy  * 
tomar  nn  sorbetitol  (v«w.) 


ESCENA  Vil 

ANTONIO,     ORTIZ 

Ortiz  Ruego  é,  usted  que  me  dispense;  no  es  oca- 

»>Í6n  oportuna  para  hablar  de  negocios. 
Aht,  Yo  suplico  á  lísted  que  me  es:'uche.  Soy 

3nien  ha  escrito  á  usted  esta  tarde  soUcitan- 
o  una  entrevista. 

OxTiz  Bien;  pero  comprenda  usted  que  en  este 

momento... 

Ant.  Beñor  Ortiz,  se  trata  de  la  honra  de  usted. 

Ortiz  ¿Eh?  (paiáedose.) 

Aki,  De  la  felicidad  de  su  hija. 

Ortiz  ¿Qué  dice  usted? 

.-\nt.  Un  deber  de  conciencia  me  obliga  á  turbar 

la  dicha  que  hoy  debiera   reinar  en  esta 
casa. 

Ortíz  ^ero...  por  Dios!...  ¡No  comprendo!... 

-  Akt.  E¡n  la  imposibilidud  de  ver  á  usted,  me  he 

valido  de  un   recurso  para  penetrar  htista 
aqui  y  hacerle  revelaciones  de  importancia. 

Ortiz  Expliqúese  usted. 

j\ht.  Señor  Ortiz:  al  conceder  la  mano  de  su  hija 

id  que  va  á  ser  au  esposo,  es  porque  le  juz- 
ga di)íno  de  ella. 

Ortiz  ¡Indudablemente! 

Ant.  ruca  bien,  ese  hombre  no  merece  que  nin- 

guna persona  honrada  le  admita  en  el  seno 
de  su  familia. 
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Orti2  ¿Qiié  está  usted  dictondo? 

Ant.  La  casualidad  ha  puerto  en  mi  mano  prue- 

bas que  atestiguan  su  infamia  y  su  rileu. 

Ortiz  ¡Caballerol 

Ant.  Óigame  usted.   Ese  que  hoy  se  llama  don 

Luis  de  Medina,  era  en  Kio  Janeiro,  dos 
años  hace,  cajero  de  la  csm  Ribalta,  donde 
eervJa  h»]o  el  nomhre  de  Fernando  Valdes- 
pino.  Toda  la  confianza,  todo  el  cariño  cou- 
que le  horró  el  dueño  de  la  casa  no  bas- 
taron á  impedir  que  sedujera  con  mea- 
tidse  promesas  A  la  hija  de  sa  principal. 
¡Pobre  niña,  de  diecisiete  añoe  huyó  oon 
él,  ignorando  que  el  hombre  ¿  quien  habla 
hecho  dueño  de  su  amor  y  de  su  honra  lle- 
vaba en  potler  suyo  loe  fondos  á  él  con- 
fiados. 

Ortiz  lEa  posible! 

Ant.  ¡Kn  París  la  dejó  sola  el  miserable!  ¡Desde 

alli,  con  los  recuisos  que  pudo  lograr,  vino 
A  Madrid,  imploró  en  vano  la  compasióa  de 
ese  hombre,  que  sólo  tuvo  para  ella  cruel* 
dad  y  desprecio,  y  hace  tres  días  ha  muerto 
pobre  y  abandonada,  dejando  un  ser  ino- 
cente, fruto  de  aqiittl  amor  que  le  costó  la 
vergüeí;z«  y  la  vida! 

Oktiz  jOh!   iKfo  es  imposible!   Usted  Be  hace  eoo 

de  alguna  calumiiia. 

Ant.  jNo:  tengo  pruebas! 

Ortiz  DémeluH  uetpd;  yo  necesito  cmvencerme. 

AVT.  Aquí  están.  (Yendo  á  ncir  Bl^aoi  papelí^.] 

Ortiz  Se  acerca  gente,  venga  usted  conmigo. 

Ant.  Vamos.  (Vanae  los  aot.) 


GíN.  Ya  verá  usted,  Marquesa,  ya  verá  usted.  Eq 

el  Tais  corrido  no  hay  quien  me  aventaje. 
Soy  una  pluma. 

Marq.         Lo  creo.  General. 
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(A  la  Briiniicra.)  Eb  ona  coleccíón  de  regalOB 
verdaderamente  notable,  y  el  presente  que 
usted  ha  hecho  á  la  novia  ea  del  mejor  gus- 
gosto.  Aei  lo  haré  constar  en  la  revista. 
¡Por  Dioal...  No  merece  la  pena. 
Si  usted  se  opoue  á  que  se  dé  publicidad... 
[No,  oponerme,  nol...  (Ya  que  uie  ha  costado 
el  dinero  que  se  sepa...)— Y  usted,  Gonzali- 
to,  que  es  tan  amigo  de  Medina,  ¿qué  le  ha 
regalado?  i 

^,Yu?...  Le  he  regalado...  el  oído. 
(Que  Tiene  del  braco  de  Medina.)    Nú  lo  uíegues: 


Mkd.  Si,  Carlota,  me  preocupa  la  idea  de  hacerte 

feliz. 

Car.  ¿Pues  no  he  de  serlo?  Mi  dicha  consiste  úni- 

camente en  que  me  quieras,  y  de  tu  amor 
no  tengo  motivo  para  dudar,  (signen  hablando. ) 

Bmo.  (a  MeiéDdei  y  1  ooniaiito.)  Miren  ustedes  qué 

acá rti  melados  eíMAa  los  novios. 

GoNZ  Muy  acaramelados.  (Nada:  no  olvida  que  ha 

fido  confitera.) 

Brig.  ¿Uated  no  faltará  el  domingo  al  primer  con- 

cierto?... 

Uel.  No,  señora. 

BaiG.  Yo  tampoco.  Me  muero  por  la  música,  y  en 

el  programa  de  ese  dia  hay  dos  pieías  que 
me  entusiasman. 

Mel.  ¿Cuáles? 

BaiG.  Li  Gaviota,  de  Arditi,  j  la  Dama  de  la  ca- 

bra de  Sattión. 

Mkl,  (jAve  .Víarla  Purisimn!} 

GoNZ  (Que  ee  ba  colocado  detrát  de  la  Harqneu.  qae  babla 

ooQ  el  General.)  (Httro,  ¡qué  heriLOsa  está  toda- 
vía la  Murqueea!  Es  una  jamoT'a...  en  dulce.) 

Makq.  (voitiéDdow.)  ¡Ay,  Gonzalitül  ¡Usted  diepen- 
se!...  No  habla  notado  que  estaba  usted  de- 
trás; pero  las  damas  no  leñemos  espalda. 

tíoNZ  Cierto,  Marquesa.  (¿Pues  no  dice  que  no 

tiene  espalda?) 
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Oktiz  (¡Todo  era  cierto!   ¡Bvítaié  el   escáodalol) 

Carlota.  (Acerolodoie  i  «lia.) 
Car.  ¿Qué  quieres,  papá? 

Ortiz  ¡Ven,  necesito  hablarte!  (separándola  air>  rio- 

lentamente  del  lado  de  Medina.) 
Cak.  ¿Qué  pasa? 

Ortiz  Nada;  veo  conmigo,  hija  mia.  ([Espérame 

usted  aqui,  señor  Valdeepiao!)  (a.  uedioa-) 

MkD.  (¡Ahí)  (Van«a  Ortii  7  CarloU.) 


DICHOS,  menoa  ORTIZ  j  CARLOTA.  1.a    oiqiuala   ha  empeíado    * 

tooar  la  introdaociúD  de  Doa  tanda  de  valisa.  Lai  pareja*  ae  prepa- 

nn  para  bailar 

Med.  (¡Me  han  deacubierto!  jGse  hombre!...  (lUrsa- 

do  i  Antonio.)  Sí¡  él  ha  Bidol)  (bs  acerca  á  él.)  Ca- 
ballero... 

Ant  .  Por  mi  lo  sabe:  todo  se  lo  he  dicho:  yo  le  he 

dado  pruebas. 

Med.  ¡Es  usted  un  impostor! 

Ant,  ¿(;émi)? 

MlD.  ¡ICs  usted  un  miserable!  (AbalaniándOM  á  «I.) 

Ant.  ¿V<j?..   (Le    da    ana    bofetada.    Be  aeeraaa  lodoa  «n 

gropo  í  «epararloí.    Movimiento  general.) 

Varujs        ¡Señor  Medina! 

<jBN.  ¿Quién  ea  ese  hombre? 

.Mbd.  |Un  desconocido  que  ha  enWado  aquí  para 


Tonos         ¡Fuera! 
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Varios 
Otkos 
Oktiz 


Hio. 
Ant. 


[He  entrado  aqni  para  salvar  la  honra  de 
una  familial 
¡fuetal  ¡A  la  callel 
¡SI,  BlI 

(One  «Qtra  j  la  eoloo*  ■!  Udo  de  Antonio.)  ¡Gato 
hombre  ha  dicho  la  verdad  y  yole  deSendo! 
¡Ahí  (8«  ««panul  oumo  ImUntlTuneulB  del  Udo  de 
llsdlna  puando  Junio  Antonio.) 

¡Repito  que  ea  ud  impostor! 
¡Yo  tenf^o  pruebas  de  que  ese  hombre  ha 
deshourado  A  una  mnjer  y  ha  abandonado 
&  un  hijo  en  la  callel 

¡Biso  es  falsol  (oon  Folloarpo,  que  deide  el  princi- 
pio üs  !■  Mcana  y  apoyado  en  la  banndlll*  O*  la  tri- 
bana  ba  mirado  con  aniledad  lo  qae  laaede,  Krlta  de 
pr«nto.) 

¡Eao  ee  verdad!...  |]Yo  tengo  el  chiquillo  en 
mi  casa!!  (Taélvenie  todoi  á  mirar  i  la  tribnaa. 
Cnadro.) 


FIN   DBL  ACTO  BiaONDO 
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ACTO  terce;ro 

CUADRO  DÉCIMO 
Caras  y  oaratas 

JD  Mlóii  del  Prado  tu  U  tarda  del  domlDgo  de  rstuTal.  A  la  dere- 
aba  la  barra  qua  llmlU  el  paaeo  de  coches.  AI  foro  Ik  ftiente  de 
HeptuDO.  A  la  derecha  un  grupo  de  alUai.  La*  trai  mái  próxima* 
al  públicA  aatán  daaooapadaa. 

ESCENA  PRIMERA 


UDlUlDd  de  PASKAHTBS  j  eotre  ellai  maelua  máioaraa.  Alesrla  «x- 
Ireordlaaila;  griterío  oaraclerlMlco.  Cuatro  nlfioi  lloroaes  oon  loaa- 
]eroB  sraudca  rodean  á  na  viejo  j  lo  aturden  con  el  eatrépíto.  Una 
CANTINERA  y  una  mujer  TeiUda  de  cabolleco  BOn  sombrero  de  copa 
r   lerlU  larga.  Dob  CHULAa 

Voz  l.>  ¡No  me  conoces!  [No  me  oonoceBl 

Voz  2A  ¡Adiós!  ¡AdiÓBl  ¡Adiós! 

Voz  3.»  ¡Kh,  eh.  eh! 

Voz  4.»  ¡A.I1A  voyl 

Voz  6.»  [Ven  a<^ 

Voz  6."  [Oye,  Pepel 

Voz  7.»  ¡Adiós,  Paco! 

Caht.  Anda,  chica,  vamos  á  buscar  á  mi  señoñto, 

que  quiero  darle  broma. 

UojKR  (vesüda  de  caballero  )  Bueno,  pero  de  prisa,  que 
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mU  BmoB  comen  ¿  las  dnoo  y  tengo  que 
poner  la  sopa. 
Solo.  Vits  asted  con  Dios,  pusano.  (uánaoie  m  la 

MujEtt         ¿Lo  ves?  Todos  me  toman  pw   hombre. 

(VM»».) 


DICHOS,  la  BRIQADIEBA  y  ou  BEflOSA  qti«  la  aoomtiafiA 


Señora 
Brig. 

Señora 


Seño KA 
Brig. 


Yo  pensaba  haber  saliao  eeta  tarde  en  co- 
che con  \aa  de  Urquiza,  pero  se  les  ha  pues- 
to malo  el  tordo... 
¿Quien? 

Uno  de  loa  caballos. 

¡Ali!  ¡Ya!  Creí  que  era  aleono  de  la  familia, 
^i  no  se  puede  tener  coche! 
Por  eso  yo  no  lo  tengo. 
Aquí  hay  imillas  desocupadas.  Sentémonos. 
Sf,  mejor  es.  (Ulnndo  hania  donde  le  aapoiie  el 
paseo  de  oarniaje» )  ¡Ayl  AHÍ  vao  Us  dc  Solo- 
millo. (Balu dándolas  oan  afecto  al  mismo  tiempo  qae 
dloe   las  palabru  <]ae  slgoea.)  j&yl  [hijSS  mías!... 

¡Pero  qué  horroroeae  vaiel  (se  aieutan.) 


Nic.  ¡Caracoles!  ¡Yo  no  sufro  más!  ¡Estoy  sofoca- 

do! ^Sopla.^ 
Chula  1.x   |Qué  careta  de  tonto  tan  bien  hecha!  (Adrin- 

dote  A  la  cara  á  Nicolás.) 

Chula  2.»   ¡Fueses  ver<iadl 

Nic.  ¡Pues  es  mentira'. —  ¡Qué  poca  educación 

tienen  estas  chulae! 
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PoL.  jDéjeiime  ustedes  en  paz,  que  do  tengo  gnna 

de  broiEs!  ¡Llevo  mucblisima prisa!  (saiitado- 
so  del  «rapo  y  vaiiilo  í  «ninrl»  Moana.) 

Nic.  ¡Ubi  ¡Don  Policarpol 

PoL.  ;Ahl  íNicolasito!  ¡GracÍEie  fk  Diosl  ¡Tres  horas 

baoe  que  ando  corriendo  por  Madrid  eo 
busca  de  usted!  ¿Y  dóade  están  loa  compa- 
ñeroe? 

Nic  iSi  no  lo  sé! 

PoL.  ^Que  Qo  lo  sabe  usted? 

Nic.  No,  señor;  los  perdí  esta  mañana  en  la  calle 

de  Segovia  y  do  los  he  vuelto  &  eucoutrar. 

PoL.  ¿Ks  posible? 

Nic.  81,  señor;  y  lo  peor  es  que  luego  me  recla- 

murán  lo  que  haya  poülulado...  Y  como  na- 
die me  ha  dado  nada... 

Rol.  ¿NaHaV 

Nic.  ij]s  decir,  si;  me  han  dado  un  bofetón  en  la 

calle  de  Atocha. 

PoL,  Pues  yo  necesito  á  todo  trance  encontrar  á 

la  estudiantina. 

Nic.  ¿Sí?  ¿Qué  pasa? 

PoL.  ¡Una  friuleral  ¿No  sabe  usted  lo  que  sucedió 

anoche? 

Nic,  ¿Lo  del  baile?  Si,  señor;  ya  me  han  contado 

al(!0. 

PoL.  Es  iiidií<pen9ftble  qne  yo  vea  á  Frasquito... 

Antonio  le  ha  nombrado  padrino. 

Nic.  Padrino  de  la  boda,  ¿eh? 

PoL.  No,  hombre,  no. 

Nic.  iYn,  vnmos;  se  trata  de  bautizar  al  chiqui- 

tin!... 

Por..  Todo  lo  contrario:  se  trata  de  romperse  el 

bautifmo. 

Nlc.  ¿Sli'  No  comprendo... 

PoL.  5ii  bnce  falta.  8i  ve  usted  á  Frasquito,  dígale 
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que  vaya  á  casa  ÍDmediatameate.  Yo  voy  á 

buscarlos  por  este  lado. 

Pues  yo  loa  buacaié  por  este  otro,  (pue  du» 

Folloirpo.) 


DICHOS  y  UABCELINA,  dIiftSHd&  de  IiMblMnl 

Marc.        |Adióa,  Nicolasito!  (roa  toi  Biistd>') 

Nic.  {¡A\l¡Ella!) 

Marc.         ¡^ué  mono  estás  de  luavol 

Nic.  Graciap,  Marcelina. 

Marc.  |Eb!  (¿En  qué  me  habrá  coDocído?)  Elstáa 
equivocado,  yo  no  aoy  la  que  dices. 

Nic.  No  finja  usted  la  voz,  porque  es  inútil;  la 

conozco  por  el  traje, 

Marc.        ¿Por  el  traje? 

NlC.  ¡Ya  lo  creol  EeU  mañana  86  me  ocurrió  mi- 

rar por  la  cerradura  de  su  cuarta  de  usted, 
y  1h  vi  pegando  estas  eetrel litas...  (iniiti»  la* 

que  Marcelina  Ueva  en  el  manto.) 

Marc.         jH»laI  ¿Conque  se  permite  usted  mirar?... 

Nic.  Alfiunaa  veces... 

Marc.         ¡Pues  ya  que  me  ha  coaoddo  u^ted,  chitón 

y  (livertin-e! 
Nic.  ¿No  quiere  usted  que  la  acompañe? 

Marc.         i  Valiente  bromazo  currerIamo«!  Nodirve  ua- 

ted  para  estas  cosas.  jAdiós,  adióe!  (vaw.^ 


ESCENA  VI 

DICHO,  manos  UAKCELINA 


mostrarle  lo  cootrario.  Voy  &  v 
si  encuentro  por  abi  á  ese  chico  que  me 
ofrecía  billetes  para  el  baile  de  la  Zarzuela, 
y  si  me  da  uno  de  señora,  la  invito  á  que 
vaya  conmigo,  y  si  va,  la  convido  á  ceoar 
todo  lo  que  quiera.  ¡Ahora,  bien  puedo  escu- 
rrirme, que  tengo  treinta  y  seis  realesi  (Vue.) 
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ESCENA  Vn 

9  i  IZAGUIBRE,  que  nnt,  un  rabo  de  papel    prandldo  CD  c! 


VocM  DE  CHICOS  iQue  le  lleva!...  ¡Que  le  lleval... 

IzAO.  Me-rae-me  gueLan  los  ca-ca-a-aroavalea  por 

esta  ani-ani-mfl...ma-cÍÓD.  Y  esta...  tar-de  no 
hay  mii-rnu-chaa  iria-aia-m¿8caraB. 

Brío.  ¡AdiÓH,  Iza-ruirre! 

JzAG.  ¡Hola...  bñ-bti-brigatlieía!  ¿Cómo  eetá...  vis- 

tea? 

Brío.  Bien;  ¿y  usted? 

ÍZAO.  ¿Yo?  Muy  ne-ne-nervioBO. 

Brig,  £1  catiibio  de  tiempo. 

IzAO.  jAI  co-ooontrariol  El  Uerupo  ee-ta-a-B^ura- 

do.  Y  la  prueba  es  que  hoy  hablo...  am-mo- 
muy  enp«-pe-di[o. 

Brío.  Si,  y»  lo  veo.  Siéntpf>e  usted. 

Izag.  Con  mu-mu-mucho  gusto. 

Brig.  (NnH  pucará  lasaülaa.) 

Izag.  ¡Ayl  (ai  acnunc  ae  plocba  can  «I  alfller  que  eujelael 

TKbo  de  papel.) 

Brío.  ^tjoé  es  eeo? 

IzAO.  5la...  na-nada.  (Qaitándtm  el  rabo.)  (Me  car... 

gan  ef-taH  bro-bro-bro-mitae.)  [Ganuodoie.) 

Brig.  ¿Y  cóm<>  este  año  no  se  ha  vestido  usted  de 

máscara? 

Izag.  Po-po-porqne  no  me-rae  divierto.  No  sé  en 

3né  consiste  que  po-po-por  mDcho  qne  me 
ifírace,  en  cu-cu-cuanto  hablo  doa  pa-pa- 
palabras,  to...  todo  el  mu-mundo  me  co-oo- 
noce. 
Brig.  (Paea  es  raro,  ¿verdad?)  (a  la  nfiora  y  sn  tono 

de  burla.) 

íJsSORA        [íJi,  es  raro! 

Brío.  He  visto  en  los  periódicos  que  es  aeted  so- 

cio del  Liceo  de  Moratln.  ¿I  iensa'  usted  to- 
mar parte  en  las  funciones? 

IzKG.  Ya  he  tra-tra- trabaja  do. 

Brjg.  ¿Si?  Pues  la  otra  noche  cuando  híoieton  el 
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Ntido  gordiano,  eetiiTÍmoB  nosotras  y  ao  le 

vimoe  &  usted. 
IzAO.  Pues  tomé  papa-parte. 

Brío.  Si? 

Iz*o.  Hice  de  apii'pii-pnntador. 

Brío.  (]A8f  salió  ello!) 

IiAO.  Pero  el  du-do-mingo  me  verán  ustedes  re- 

pre-p  re-presentar. 
Brío.  tíl,  eh? 

IzAO,  Sf...  señora;  haremos  el  pa-pa-pa... 

Brío.  íEI  pañuelo  blanccif 

IzAO.  No,  señora  Ul  papa... 

Brío.  ¿Elpaj/o  de  la  carta? 

IzAO.  Ño,  seoora.  .Sí  pa-pa-pa(HarM<ieí  TVrw.  Yo 

hago  el  pro  protagonista. 
Brig.  Pues  no  faltaremos,  ¿verdad? 

Sañoka        Ya  lo  creo  que  no  fettaremoe. 

ESCENA  Vm 

DICHOS  T  00C4ZALIT0,  de  miwmnt 

GoNz.  [Adióü,  Izngairre,  adiós!  ¿Cómo  estás,  hom- 
bre, cómn  estat? 

IzAG.  Pe- pe- perfecta  mente. 

Go.NZ,  ¡SI,  ya  lo  ven!  ¡Ya  lo  veo!— ¡Me  bao  dicho 
que  pretendes  un  destino  en  el  Ministerio 
de  Estado! 

IzAO.  ¿Yo? 

GoNz.         ¡8i,  de  joven  de  lenguas! 

Brig.  (jTiene  gracia  este  máscara!)  (aiéndow  oon  u 

.miga.) 

GoNz.  Pero,  mira...  eí  bay  diñcultades  para  qne  lo- 
grea til  pretensión,  que  te  reconúende  la 
Brigadiera,  que  es  mujer  de  machos  empe- 
80í. 

Bbig.  (jAy!  jEsle  es  Gonzalito!) 

GoHZ.  ¿No  es  verdad,  Brigadiera? 

Brig.  Hijo,  tii  io  sabrás. 

GoNZ.  Ya  lo  creo  que  lo  sé.  Vaya,  adiós,  adiós,  que 

OB  divertfli". 

Brío.  ¡Adiós,  Gonialito!  ' 

GoMz.  (¡Uuy!...  ¡que  me  ha  conocido!)  (sch»  i  c«n*r.) 
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luo.  ¡Qué  bro...bromilafi  tan  ioo-po-por-ti 

BaiG.  ¡Y  tan   po-pe-peeadael  (iVayal   ¡Yt 

madeo  yo  también!) 


ESCENA     IX 

DICHOS,  DOIT  PEDRO  y   COHSDELO 

Ped  .  Vamos,  anímate,  Consuelo;  que  ao  te  vea  yo 

con  esa  cara.  Toma  ejemplo  de  mi:  ya  vee 
que  procuro  distraerme,  olvidar... 

CoMS.  ]Ay,  abuelítu!...  iqua  30  no  puedol 

Péd.  ¡Eso  esl  ¡Abora  llanto!  ¡Pues  es  In  único  que 

nos  faltaba!  Cuando  yo  te  he  obli^^ado  ¿  ve- 
nir aquí  para  que  te  distraigas,  vhs  &,  darme 
el  disgusto  de...  \^aya,  vaya,  no  pienses  en 
ello:  ya  volverán  los  días  alegrer^:  de  todo 
hay  que  pasar  en  el  mundo  y  la  resignación 
es  la  más  necesaria  de  las  virtudeí'.  Tú,  hija 
mía,  que  las  tienes  todas,  no  has  de  carecer 
de  esa. — Además,  piensa  que  coa  tu  llanto 
me  haces  sufrir  mucho. 

<jOHS.  Bueno,  procuraré  animarme.  Por  usted..,  ¡de 

qué  sacriQcío  no  sería  yo  capazi 

Pbd.  Gracias,  bija  mía,  gracias. — Mira,  mira  qu^ 

máscara  tan  caprichosa!  (coa  flagida  alegría.) 

CONS.  ¿Cuál? 

F&D.  lAquelia!  |Já'.  ¡já!  ¡A  mi  me  divierten  muchc 

los  carnavales!...  imucbisimo!...  (¡Sólo  Dioe 
sabe  lo  que  ¡^nfro!) 

CoNb.  (¡Pobrecillul  ¡So  !b  están  saltando  las  lágii- 

ma?!)  Abuelitn,  00  se  atormente  usted  un- 
giendo para  animarme:  no  oculte  nsted  1 1 
pepa  que  le  ahogii;  no  aparente  una  alegría 
que  está  muy  lejí®  de  sentir  y  lime  como  yo! 

Ped.  ¡Si,  hija  mia,  si,  es  cierto:  no  puedo  má.". 

(8s  eobnn  i  llorar  ambos  á    tkoipo  de    que    todos    1oi 
qae  eaUn  ea  eeccna  ci^lobraa  con  alborüio   el  puo  de 
ana  mascarada  que  se  supone  alreieaar    por  el    paseo 
de  coobes  )  Vámoiiua  á  cusa. 
CONS.  ¡Si,  vamos:  nuncu  lo  hiiliiera  creído;  la  ale- 

gría de  los  demás  me  hace  dañol 
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DICHOS,  MARCELINA 

Marc.         (lAqulestáni^iConauelo!...  [Don  Pedro!..  ¡No 

esperaba  veros  por  aqull 
Ped.  DéiandB,  maBcanta,  que  no  tenemoa  gan» 

de  broma. 
Mabc.         lYa  lo  creo!  Deapuée  de  la  qne  oe  ha  dado 

Antonio... 
CoNS.  ¡Ehl 

Ped.  l'fe  suplico  qne  nos  dejes! 

Mabc.  No  le  iticomodee,  que  yo  no  tengo  la  oul|>a 

df  que  tu  nieta  no  se  case. 
Pbd.  ¡Hasta  ya! 

Marc.         jA-l  recil.ía  ¿  una  amiga  que  se  acerca  A- 

consolanift!... 
CoNE.  É^*'  ''^'■^^  """y  amiga  cuando  te   complaces 

*n  moitificnrnos.  Varaos,  abuelitol 
Marc.         Epperhrt,  esperad  un  momento;  tengo  algo 

qut:  contaros. 
CoNs.  Si  vas  A  aumentar  nuestras  penas,  yo  te 

nieiEO  que  calles. 
Marc.  iH'ja,  qué  sentimental  te  has  vuelto! 

Peo.  Cor  suelo,  no  )a  bagas  caso. 

Marc.         Pues  por  bacerme  caeo  te  he  librado  de  nn 

novio  que  no  te  convenia. 
Pao.  iEhl  ¿Qué  dicei-?  ¿Quién  eres?  .. 

Mabc.         ¿Que  quién  soy?  Ya  lo  sabéis:  una  amiga. 
Ped  Ni>,  no  ea  verdad;  tal  ves  has  dicho  más  de 

lo  qne  querías. 
Marc.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 
Pn>.  iÜI;  dime  quién  eres!  (con  i».) 


ESCENA  XI 
DlfHOa,  NlCOLlS,  qae  «lo  lipldunsDle. 


Nic.  ¿Marcelina? 

Marc.         (iAh!)C^«>rrAd..) 
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Pbd.  ¡Eh! 

CoMS.  I  Marcelina!  (con  uombro.) 

Marc.         ;¡Imbé<üll)  (Apute  i  tikoiá*  i 


ESCENA   XII 


s  UABCBUHA 


Nic.  ¡Creo  que  me  hfl  1lania<)o  imbécil!  [Ay!  ¡Him 

Pedro!. .  ¡CoDBiielito!...  r.Son  ustedes? 

Pbd.  ¿Quién  ha  dicho  usted  que  era  eea.  máicatti? 

Sic.  lUué!  ¿No  la  hablan  ustedes  conocido?  Ks 

Marcelina,  la  «obriua  de  mí  patroiia. 

CoN$.  ¡Si,  esa  ps!  ¡billa  ha  escrito  les  auúniaios!  (a 

don  Pedro.) 

Peo.  ¿Qué  dices? 

Nic.  ¿Qué  dice  usted? 

CoNs.  Ella  ha  sido.  VA  corazón  me  lo  dice.  Antonio 

es  inocente. 

Nic.  ¡Claro  que  lo  es!  ¿Ptro  no  lo  sabían  ustedes 

todavía? 

Pan.  ¿i'^cQo? 

Nio.  ¡Anoche  ee  descubrió  todo  y  ya  sabemof 

qnién  ee  el  padre  dtl  niño  y  la  madre  y  toda 
ia  familia! 

Ped.  ¿Qué  estft  usted  diciendo? 

Nic.  La  verdad,  (sc  ora  i  lo  lejoi  p1  puo  doble   que 

ton  I*  «(udianiin*,)  \\y]  Por  allí  pasa  la  estu- 
diantina .  Ustedes  me  dispensen...  Tengo 
que  dar  un  recado  &  Frasquito, 

Pao.  Espere  usted:  exiillL,uenos  al  menos... 

Nic.  Vuelvo  al   instuiite:   aguárdeume    ustedes 

aqui.  (Kcha  á  correr.) 

PcD.  Vamos  tra;  él:  es  preciso  enterarnos. 

CoNE.  jAy,  abuelito!  Siento  que  vuelve  la  alegría  ¿ 

mi  pecho..  (Vanie  loi  dos.) 
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Brío.  Izaftuírre,  creo  que  saindaa  á  usted  desde 

aijuel  coche. 
fzAO.  ¡Ahí  81.  (Lovantáadou.)  No habfa  repa-pa-para- 

do.  (i'mlDda  coa  el  «ombrero.)  Adió»,  ma-ma-niBr- 

quesa, 
Cab.  ¡GrAciaa  á  Dios  que  encuentro  una  BÍU«! 

(Cog«  1>  (la  lusnli»  r  ■«  U  lleva.) 
IzAG.  iQué  mujer  tao  hermo-moino-sat  (Va  i  md- 

(■TM  7  cu  al  aaelo  ) 
SbS.  V  BrIG.  íA}'!  (Piia  la  «MadUnUiu.) 
POL.  (GriUndo  á  lu  eMudlantei.)  |Eh!  ¡Eh!  [[LOB  de  Tm 

Intrépidal\  (Vbm  comeodo  Itai  elltw.) 


CUADRO    UNDÉCIMO 
Risas  y  légi*inias 

:4olabaDet>  eu  casa  de  doa  Pedro.  Doa  puertai  al  foro  y  una  i  la  li- 
qtileida.  Bn  el  bastidor  de  la  tiqulerda  ana  mealla  sobre  la  tnial 
bar  ana  palmatoria  con  pantalla.  Está  obacura  la  eiaeiia  «1  hacer- 
se la  mataclún. 

ESCENA  PRIMERA 

DOK  FEDSO  7  COHBUEIiO,  qae  antran  por  el  (oro  deieelw 

UoNS.  Venga  un  fósforo,  abuelito. 

Pbd.  Et>pera,  muchacha,  espera. 

¿Ilónde  he  puesto  ^o  )a  caja? 
CoMs.  Ea  que  tengo  una  i m paciencia... 
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Ped.  Aqaí  eatá:  ten.  (¡Pobrecílla! 

(Enciende  Coninela  nn  t&ttoio  j  ooq  él  1* 
¡(jozo  viéodola  contenta]) 

CoMB.  ¡No  merucemoe  que  Antoato 

DOS  pf  rdoDe  tal  ofeosal 

Hkd.  El  bueno  perdona  ñempre. 

C0H6.  |S1,  pero  y  si  no  volviera'... 

Pbd.  Ya  has  oído  lo  que  ba  dicho 

Kioolaaito;  esas  pruebas  - 
con  las  cuales  él  podría 
justificar  BU  inocencia 
se  las  entregó  al  banquero, 
y  mientras  no  se  las  vuelva 
— yo  lo  comprendo  muy  bien- 
no  querrá  venir  Bin  ellue. 

CosB,  Como  ayer  le  recibió 

uHed  con  tanta  dureza... 

Peo.  ¡Sij&i  bÍ  con  el  anónimo 

estaba  de  una  manera!... 
Y  tú  también. 

CoNB.  Es  verdad. 

Ped.  Tenemos  la  culpa  á  medias. 

CoNs.  iPor  Dios,  vaya  unted  &  verle!,,, 

PiD.  A  so  casa  no;  pudiera 

encontrarme  con  la  tnl 
Marcelinita;  y  al  verla 
no  respondo  de  no  hacer 
un  disparHte  c«n  ella. 

Coks.  Demos  eu  infamia  al  olvido, 

que  harto  castigada  queda. 
Yo  voy  &  escribir  &  Antonio, 

Pbd  jEeo!  Ponle  cuatro  letras 

en  tu  nombre  y  en  el  mío 
y  dile  que  pur  Dios  venga, 
que  estábamos  obcecados, 
que  ha  bido  una  ligereza, 
que  hemos  sido  dos  imbéciles; 
en  Sn,  lo  c,ue  te  pareza. 

C0N8.  Üi,  yo  sabré  disiparlo 

8i  algún  rencor  nos  conserva. 

(V«ae  lutural  liquierilm.) 
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¡Pobre  Antonio!  [No  hay  disculpa] 

¡Juzgarle  de  «-su  mauerai... 

Yo  no  fé  cómo  hn  tenido 

para  sutrirnos  paciencia! 

¡Qu«  duro  estuve  con  él! 

Oeseaudo  estoy  que  vuelva 

para  decirle: — Anda;  dame 

un  boi<-tón  por  babieca. 

— ¡Alguien  eu be!— ¿Si  será?... 

Veré...  (ai  loro.)  iDiosinluI  ¡Quesea! 

(sil«  enduKlD  á  poco.) 


DICHO,  DON  POLICXBPO  y  ANTOBIO 
PbD.  (Dentro ) 

¡Antonio!  [Antonio! 
Ant.  (id=m,)  ¡Abnelito! 

POL  (ídem ) 

jYa  ee  acabaron  las  penaa! 
¡Asi!  ]Al)raz:ir8Hl  ¡Abrassarfee! 

(  Su  1m  puerta  de]  Toro  ) 

(jSi  el  piibre  viejo  supiera!...) 

PkD.  (Entrando  nbrttíído  á  Antonio.) 

|Kstoy  confíiSE'...  humillado! .. 
Ant.  iPorDios! 

Pkd.  jNo  bay  que  darle  vueltas!... 

¡No  merecumoapfrdón 

por  esa  infame  BOS|iei;haI 

¡Pensar  que  nos  enesñabasl 

Dar  crédito  ¿  tal  vileta... 

cuando  ert^s... 
Ant.  iBasta,  por  Dioe!  (Le  >bnni.) 

PiD.  ^í,  hijo  mío!  ¡Aprieta!  ¡Aprietal 

PoL,  Diga  ueted,  ¿y  para  mi 

no  hay  un  saludo  siquiera? 
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Fbd.  ¡Ay,  eetüor  don  Policarpo! 

(Éfie  le  d*  la  maoo  iId  duemboune.) 

perdone  la  inadverteDoia, 

.pero  yo  cod  -estas  cosas 

he  perdido  la  cabeza. 
Ant.  ¿y  Consuelo? 

Pbd.  Bstá  allA  d<>ntro. 

¡Se  vn  á  pooer  más  contenta!... 

Ha  ido  á  pnncrte  una  carta 

suplicándote  que  vengaa. 

No  esperaba  la  infeliz,.. 
Pol'  J£sto  es  lo  que  ella  no  espera. 

Mire  usted:— jle  traigo  el  nene! 

I  OcMiiiboiáudoaí  ;  pros«iiUiido  el  dIÜO.) 

Peo.  ¡Déjeme  afU-d  que  lo  vea! 

]Eb  un  muchacho  monisirno!  (Lo  coge.) 

PoL.  ¡Es  un  rollo  de  manteca! 

{Desde  que  está  con  nosotros 
ha  engordado  libra  y  medial 

PiD..  Toma,  que  viene  Connuelo. 

(Oaado  el  niño  A  AdMdIo.) 

Ocúltnte  y  fine  no  sepa 

que  estáis  ni  tü  ni  el  chiqnitlo. 

iVeráo,  verás  qué  sorpresa! 

Ant.  (a  don  PoUrarpo.) 

(No  bablu  ualed  de  lo  que  ocurre.) 
PúL,  (Déjelo  usted  de  mi  cuenta.) 

(VMB  Antonio  loro  liqulerda.) 

(Poco  he  de  poder,  ó  lodo 
hoy  mistno  arreglado  quedal) 

ESCENA  IV 

DICHOS  j  CONSDBLO  con  la  caria 

CoMS  (A  ver  qué  dice  el  Hhuelo. 

Creo  que  t-i^tá  bien  asi.) 
]Don  Holicarpn!  /.Um té  aquí? 

Pol.  Muy  buenas  noches,  Consuelo. 

CoNs,  ¿Y  Antonio? 

Pol.  (a  don  Pedro.)  ¿Q"é  digo  yo? 

CoNS.  ¿No  vient? 

Pol,  Kn  casa  ha  quedado. 

¡Está  muy  incomodado! 
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Peo.  Dice  qoe  oo  vuelve. 

Coss.  ¿NoP 

Ptt).  ¡PeroyaTolverál 

KOL.  ¡SI! 

(viendo  á  Antaolo  ane  «a  urana  á  la  ponte  lin  qne  ¡t 

DoM  Coniaelo.) 
hsD.  |A  ver  lu  que  le  haa  escrítul 

PoL.  Léalo  usted,  Cousnelito. 

CoNS.  8e  va  ueté  á  burlar  de  mi. 

PoL.  {Burlarmel 

C'OMB.  j£i)  fin,  lo  leeré. 

Yo  le  digo...  tonterías... 

¡Por  Dios,  no  se  ría  uatél  (L«e.) 

— iLa  Providencia  ha  querido 

en  BU  infinita  bondad 

que  hoy,  Antonio,  haya  sabido 

con  júbilo  la  verdad 

de  todo  cuanto  ha  ocurrido. 

Si  ciega  le  juzgué  infiel, 

la  inceitidumbre  cruel 

de  que  te  suplique  en  veno, 

hace  que  tiemble  mi  mano 

posada  fobre  el  papel. 

Conoico  la  noble  acción 

que  ha  dado  injusta  ocasión 

¿  mi  proceder  ligero, 

;  hoy  más  que  nunca  te  quiero 

con  todo  mi  corazón. 

¡No  sabes  lo  que  sufrí! 

jNo  Sttbep  cuánto  lloré! 

y  aun  viéndote  junto  á  mi 

nunca  me  perdonaré 

haber  dudado  de  ti. 

jDa  mí  torpeza  al  olvido, 

que  por  grande  que  huya  sido 

la  culpa  de  haber  dudado, 

de  seguro  la  han  lioirado 

las  lágrimas  que  he  vertiüol 

¡Vuelve,  vuelve,  por  favor, 

a  concederme  tu  amor, 

que  era  toda  mi  alegría, 

y  no  me  guarde  rencor 

tu  alma  que  es  el  alma  mla!,..> 
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DIOHOa  7  ÍNTOKIO,    qaa  bft  oído  todo  lo  uitailDi  datda  la  puerta 
AmT.  ¡CoDBUsIo!  (A1>nuáDdoU0 

CoNS  ¡Antonio!  |Tú  aqnil 

Fbd,  ¡81,  bija,  b1,  todo  lo  ha  oído! 

-    Los  trea  lo  bemoa  prevenido 

pftre  sorprenderle  aai. 
Amt.  ¡Basta  ya  de  oeño  aduFto! 

CoNS.  iReDace  en  mi  alma  el  contento! 

PoL.  Don  Pedro,  oiga  usté  un  momento. 

(lb  TaelTS  de  Mpalda  á  donde  estáa 

(¡Que  se  abracen  á  su  gusto!) 
Aht.  ¡Dudabas  de  mi  cariño! 

CoMS.  1^"^  ^^  indisculpable  error! 

Ped.  Pues  no  sabes  lo  mejor. 

Coks.  ¿Qué? 

PtD.  ¡Que  te  ba  traído  al  nibol 

CoNS.  ¿De  veras? 

Ant  .  Te  alegras,  ¿eb? 

PiD.  ¿En  dónde  está  eí-e  inocente! 

Amt.  Durmiendo  tranquilaujente 

Bobire  la  cama  de  usté. 
CoNs.  ¡De  mi  amor  ta  Iub  tzcesos 

turbaré  su  dulce  calma! 

[Pobre  niño  de  mi  nliunt 

¡Voy  á  comérme'o  &,  besos! 

¡Antonio!  [Desale  istedla 

serésu  madre!  ¡Angelito! 

¡Don  Pulicarpo!  ¡Abueltto! 

¡Estoy  loca  de  a.egrla!  (vhc.) 


ESCENA  VI 

DICBOS  meooi  COHBÜBLO 

Amt.  jMe  hace  daño  su  contento! 

PiD.  ¿Cómo? 

Ant,  (¡Lo  debe  aabet!)  (a  don  poucarpo  ) 
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Pbd.  |EL] 

Ant.  Todo  esto  puede  ser 

felicidad  de  un  uiomeDto. 
Pkd  ¿Quó  diceEi? 

Akt.  Queqnizáyo 

tnuera  mañans... 
Ped.  ¡DioB  mío! 

Aht.  Hay  pendiente  nn  desafio. 

Ped.  ¡Kbo  no  es  poeible,  no! 

]No  renueves  mi  nmargura! 

ÍQui^n  es  el  hombre  que  ha  osado?... 
>s  el  padre  despiadado 

de  esa  pobre  criatura. 
Ant.  Kxige  reparación 

de  la  ofeusa  recibida, 

y  no  me  nie^o  en  mi  rida 

á  dar  lal  satisFocción. 
pBD.  Pero  aca&o  habrá  algún  medio 

de  evitar... 
Ant.  ¡!!a  imposible! 

Pkd.  ¡Pero  ese  duelo  es  horriblf! 

Ant,  ¡No  hay  remedio! 

PoL.  ¡St  hay  remedio! 

¡A  mí  se  me  ocurre  \m  modul 
Ped.  ¿Cuál  es? 

PoL.  A  decirlo  voy. 

Al  fin  y  al  cabo,  yo  siiy 

el  reeporiBable  de  todo.     ' 
Ant,  (Usted! 

POL  SI,  peñor;  yo  ful 

quien  lae  pruebes  le  dió  6,  usté. 

Yo  de  todo  me  enteré: 

yo  todo  lo  d^BCubr^. 

Nadie  sabia  la  historia, 

y  á  no  haberla  yo  contado 

todo  queda  en  tal  estado 

y  aquí  paz  y  después  fr'oria. 

Por  mi  pHSii  lo  que  («sa, 

pues  agravé  ¡a  cuei-tión 

}^rítHndo  en  la  reunión: 

tjyo  tengo  el  chiquillo  en  casaU 

Biu  cuyn  prueba  quizás 

no  habría  el  lance  pendiente, 

y  yo  soy  por  consiguiente 
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quien  á  eee  hombre  ofendió  máe; 
por  lo  cual  después  de  aquel 
escándalo  que  se  di6, 
lo  iufto  es  que  sea  yo 
el  que  se  liata  con  él. 
iQiié  locur&I 

Yo  me  ofrezco 
porque  es  un  deber  en  mi. 
Basta:  ya  U  comprendí, 
y  la  intención  le  agradezco. 
Piense  utted  lo  grave  que  es; 
si  uittf'd  mmiera...  ¡por  DÍobI 
¿qué  serla  de  et-tns  dos? 
tMejor  dicho,  de  eats  tres! 
No  viven  sin  eu  cariño... 
|Me  BiiplicR  uslnd  en  vano! 
|Lo  pido  por  efte  anciino, 
por  (.'onaurio...  pnr  el  nifiol 
¡Basta:  no  sea  usted  loe»! 
iEh  un  provecto  insonsatot 
(No,  piien  hí  yo  no  me  bato 
tú  lio  te  lúteo  tampoco.^ 
¡Darme  sin  duda  i.o  quiere 
la  dicha  completa  el  cielo!  (Llorando.) 
¡I'or  Di<'S,  que  viene  Consuelo: 
sileUcio:  que  no  se  entere! 


ESCENA  Vn 

niCHOS  T  COKSUBLO 

¡Criatura  má^  hermosal 
¡Antoniíil— ¡Virgen  bendita! 
¡Qué  ojos  lieue  y  qué  boquita! 
¡Si  es  un  oHpullo  de  rosa! 
Compreo'to  lo  que  le  quieres; 
mis  oes'is  le  despertaron 
y  susojo"  me  miraron 
como  iiiciendii:— ¿Quién  eres? 
— jCálaialel— le  rt^í^pondl; 
¡no  te  asustes,  si  soy  yol 
Entonces  ne  sonrió 
y  en  mis  brazos  le  dormí. 
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—  g*  — 

¡Ahí  Yo  le  juro  ñn  tasa 

consagrarle  mi  cariño. 

Óyelo  bieo:  ese  niño 

ya  no  sale  de  eeta  casa. 

¿Verdad  que  no  le  dejamos?  (a  doa  Pedro.) 
Pkd.  81,  los  dos  le  cuidaremos. 

Amt.  jGraciab!  (Aparte  i  don  Pedro.) 

POL.  (Ya  es  tarde.  Marchoiuo^, 

don  Antonio.)  ¿Vamos? 
Aht.  [Vamoe! 

CoNS.  |Cómo!  ¿Tan  pronto  te  vasí 

Ant.  SI;  me  esperan...  Necesito... 

CoNS.  Mañana  ven  tempranito, 

Ant.  (a  Pollcupo,  *pBrte.) 

(]Vamo8,  que  no  puedo  másl) 
PoL.  (¡Me  da  pena  la  inft-liz!) 

PiD  (¡for  Dios,  hijü!) 

Amt.  (¡Calle  daté!) 

PoL.  (Esto  ea  lo  mejor;  iré 

á  ver  al  señor  Ürliz. 

Quizá  poditmoa  los  dos...) 

Buena  noche.  (¡Pobre  andanol) 
OoNS.  Hasta  mañana  tem|)rBno. 

Ant.  ¡SI!  (¡Quién  sabel)  ¡Adiós! 

(D&Ddo  la  iubdo  í  CohhiipIo.   Abraieudo  *  dea  Pedr*. 
eoD  el  caal  llega  hasU  e\  foio.) 

¡Adiós!... 

(VansB  doD  Pollcarpo  j  Antonio.) 

ESCENA  VIH 

DON  PEDRO  r  CONSDBLO 

CoNS  ¿Llora  usted? 

Peo.  Si  ..  de  alegría.  .  (contaaitadoae.) 

CoNS.  ¡La  depgraciH  huyó  de  aquí! 

¡Ya  Bomos  dichütüisl 
Pkd.  ¡Sí!... 

¡Muy  dichosos,  hi,jn  mía! 

(Lb  abraza  y  vaiise  Juntoi  paerla  lalemt  liqulerda.) 

■UTACIÚII 
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CUADRO  DOCE  Y  ULTIMO 
¡Viva  Don  Polioarpol 


ESCENA  PRIMERA 

ANTOBIO,  FRASQUITO  y  l,STDDIANTa  I.*;  MBDIKA,  G0HZA.LITO 

j  nn  CABALLERO  lorman  loa  dos  grapas  qa«  «atan  Indioidoi.  El  de 

ADtonlo  j  mi  padiinn  ocupa  el  tercar  Urmlno 


Fbas. 

¡Adídoo,  potDíos,  Antoniol 

A»T. 

(No  temas,  estoy  traaquiJo.) 

(se  relir.  Framiuilo.) 

MíD. 

(¡Hn;  la  muerte  para  mf 

sería  el  menor  Ruplicio!) 

Kras. 

Señores,  el  tiempo  pasH. 

CtoNz.- 

(Yo  creo  que  los  padrinos 

D08  hemos  puesto  muy  cerca. 

Pudiera  haber  un  deecuido.. ) 

(B«Ur4ado«  niia.-AuloiilO    j  Medin»  que,  tleooi  IM 

dislAocU  que  n  lupone  de  íelnte  pM03.-Ls  lora  tH«r 

á  Medio».) 

Kbas. 

(pando  iM  piümidM  i  Uempo.) 
|üaal...  iDoal... 

PoL.  (Pot  el  laro  precipiUidaniente.) 

¡Alto,  aeñoresl 
Todos         ¡Eh! 

Pras.  ¡Don  Policarpo! 

PoL,  ¡El  mismo! 
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¡Adelante  todo  el  muado! 
(IJcssn  don  Pedro,  Nleolii  j  BaladUutes.) 
Amt.  iQue  es  esto!  ¡Usted!... 

PsD.  i^ip  ™^^-  [^  BbnxDii.) 

EsTS.  lAitoitiol 

Nic.  lAqoi  eetamos  lodos! 

FrAS.  ¡Yo  no  lo  BobU,  chico!  (a  Antonio.) 

Mbd.  ¡Me  habla  usted  pi^pnrado 

una  eoibo'cadal...  \És  iadigno! .. 
Amt.  ¡Supone  usledl...  Yo  igaoraba... 

Le  juTO... 
FoL  Basta:  yo  he  sido 

el  que  todo  lo  ha  dispuetto, 

y  usted  aguanta  y  cbitito.  (a  ifediiu,) 

—  Este  en  el  señor  Mediaa, 

señor  Inspector. 
Med.  (¡Dios  mío!) 

Yo  BOJ*..,  (ei  iDipMWr  le  d>  m>  pliego  í  KeOiiUk.) 
PoL.  l'ea  iiftté  este  pliego, 

que  es  para  usted. 
Mkd.  No  me  explico... 

PoL.  Ya  se  irá  usted  enterando. 

MCD.  (Deipnéi  de  leer.) 

(¡  Vli  extradiciónl  ¡Me  he  perdido!) 
Cab.  ¿Qué  es  eatu? 

Mbd.  Un  error  sin  duda... 

PoL.  Ya  sabe  neted  lo  que  ha  dicho 

el  íeñor  ju>-z:  á  la  cárcel,  (ai  inspacur.) 
Ins.  Si^ame  ueied.  (a  Hsdina.) 

Meo.  Ya  le  sigo. 

GoKZ.  (Yo,  por  si  acaso,  me  escurro.) 

(Se  exonde  deiráa  de  un  árbol.) 

MtD.  ¡Nos  veiemos,  señor  mío! ..  (a  «nionio.) 

PüL,  ¡Sí,  ei!  Dentro  de  veinte  años, 

cuando  taiga  de  presidio. 
Iks.  ¡Vamos! 

Med.  ¡Vamos!  (¡No  ha;  lemediol) 

(Vum  HedlB^  el  Iiupector  r  <1  CatuOlaio.) 
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ESCENA  111 

DICHOS  menos  loa  Indleadoi 

¿Pero  ba  visto  usted  qué  pillo?... 

(indfcaDdo  *  H«dlDa.— A  doD  PollosTpo.) 

¡Qaltese  usted  de  delaote, 

monigotel 

(Hkolendo  el  movimiento  de  pegarle  no  pni 

¡Me  retiro!... 
¡No  quiero  que  haya  por  mí 
otro  nuevo  desafíol  (vue.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  QONZAUTO 

¡Qué  peso  se  me  ha  quitado 
de  encima,  don  Antnñito! 
Pero  ¿quiere  Uí^té  explicarme?... 
Pues  bombre,  en  lo  n:áa  sencillo... 
Aquí  donde  usted  me  ve, 
todavía  no  he  dormido. 
El  señor  Ortiz  y  yo 
toda  la  noche  anduvimos 
visitando  personajes, 
embajadores,  ministros, 
el  gobernador,  el  juez,., 
ú/esúa!  ¡Loque  hemos  corrido!... 
Pero  al  cabn  felizmente 
en  la  embajada  supimos 
que  del  BraHÍl  reclamaban 
á  Fernando  Vaidespino; 
les  presentamos  las  pruebas 
de  que  Medina  era  el  mismo; 
y  mientras  Oniz  y  el  juez 
arreglaban  lo  preciso, 
me  luí  al  baile  de  la  Alhambra. 
para  avisar  a  estes  chicos 
y  luego  á  ver  á  doo  Pedro 
y  al  Inspector  del  diatrilo. 
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y  con  la  orden  de  priaidu 

apreautadoB  vinimos; 

y  aquí  tiene  aated  la  biatoríii 

de  todo  lo  que  ha  ocarrido. 
Ani  .  ;Qué  bueno  es  UBtedl 

Fras,  ¡Si  yale 

más  peeettiB  este  tío! 

iQue  viva  don  Policatpo! 
ToDcs         ¡Viva! 

PoL.  (¡Ni  sé  cómo  vivol) 

Fras.  Queda  uBU>d  nombrado,  en  vista 

de  If^B  notables  servicios 

que  hoy  bu  prestado  á  La  Intrépida... 
PoL.  íQué?  ■ 

Fras.  Nuestro  padre  adoptivo. 

¿Se  aprueba? 
Todo»  Aprobado. 

Pul ,  ¡(iraciae, 

muchas  gracias,  hijos  mlosl 
Ant.  Vamos  á  ver  á  Consuelo. 

PoL  Mañana  boda  y  bautizo. 

Ped  Mil  gracias,  don  Policarpo. 

POL  Venga  un  abrHZO,  ubueiito. 

Y  quiéranme  ustedes  mucho, 
qne  es  todo  lo  que  yo  ansio. 

(A.brsundo  á  don  FedrO  y  i  Antonio.) 

Ant,  ¡Vamos  ya! 

Fras,  jLlevarle  en  trianfol 

jArribacon  él,  amigos! 

(Cogen  j  levanUn  en  bombroa  dm  BnndUmlea  a  ícti 
Policarpo,) 

Nic.  Cnidado  qne  en  la  ovación 

no  le  rompáis  el  bautismo. 

Fras.  No  hay  ciiidsdo. 

PoL.  (¡Pues  no  estoy 

llorando  como  un  chiquillo!) 
¡Jóvenes,  spd  huenoa  siempre, 
que  hay  un  premio  y  un  castigo! 

(Rompa  «n  i»  orqueal»  al  |»»«(»11e  e«udl»Dtll.  Amo- 
nio da  el  braio  i  don  Pedro  y  deafllm  todos  dando 
viVM  á  don  Policarpo.)  (Telón.) 


FIN   DB  LA  KOVELA 


i=,GoogIc 


ib,GoogIe 


ib,GoogIe 


ib,GoogIe 


RETURN     CIRCUIATION  DEPARTMENT 
TO«— »■     202  Moin  Librory 


LOAN  PERIOD  1 
HOME  USE 

2                             3 

4 

5 

i 

AU  lOOia  MAY  H  «CAUiD  AFTH  7  OAYS 

DUE  AS  STAMPED  BELOW 

. 

FOR»  NO.  006 


UNIVERSIIY  OF  CAUFORNIA,  BEWIEV 
BERKtLEV.CA  94720 


X.ooglc 


U.C.BERKELEYLIBRARIES 
■lllllllllll 


C02Eka20k6 


I 


ib,GoogIe 


ib,GoogIe 


